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PRÓLOGO. 

AUNQUE la mayor parte de los sermones y escritos sueltos que aho-
ra publicamos reunidos en un solo volumen, eran ya conocidos del 
público, pues á excepción de nuestra defensa contra las aserciones 
calumniosas del Señor Aldham, que ahora sale á luz por la prime-
ra vez, y de nuestra protesta con motivo del allanamiento y despo-
jo de Nuestra Santa Iglesia Catedral, mui poco circulada en 1858, 
porque tales eran las circunstancias de entónces, todos fuéron im-
presos en sus respectivos tiempos y difundidos considerablemente, 
creemos sin embargo mui oportuno hacer ahora algunas adverten-
cias, que podrán ser útiles, ya que no deban juzgarse del todo ne-
cesarias. 

Mira la primera de ellas á los sermones. Todos los que estén al-
go versados en esta clase de trabajos, comprenderán fácilmente que 
ninguno de ellos deja de recibir al publicarse ciertas correcciones 
y enmiendas, y por lo mismo debe haber considerables diferencias 
entre lo predicado y .lo impreso. Mas nosotros, no contentos con eso 
hemos creido mui útil dar mayor desarrollo á nuestras pruebas en 
obsequio de la materia, y para mayor provecho espiritual de los lec-
tores. Hfi aquí por qué todos los sermones tienen una extensión que 
ciertamente no hubieran permitido al recitarse de viva voz. Una 
vez dados á la prensa, ningún inconveniente habia en que tuviesen 
alguna mas extensión, pues todos pueden suspender á su arbitrio 
la lectura de cada pieza, y continuarla despues hasta concluirla. 

Esto, por otra parte, lo pedian en lo general los mismos planes de 
los sermones, ya por su fecundidad propia, ya por el Ínteres univer-
sal, y de actualidad, que por su asunto inspiran algunos de ellos. 
Así, no hemos vacilado en ampliarnos un poco para desenvolver me-
jor el sistema de pruebas que cada uno abrazaba. 
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Mira Ja segunda advertencia al opúsculo penúltimo de este vo-
lumen, publicado hoi, como decíamos, por la primera vez. Fué es-
crito desde el año de 1860; pero, concluido cuando el órden de 
cosas de entóneos estaba á punto de desaparecer, ya no fué pru-
dente y casi ni posible publicarle. Mas como los puntos que toca 
el Señor Aldham son precisamente el tema de la Revolución, el Ín-
teres de nuestra defensa, con motivo de ellos, es mayor cada día, 
y muí principalmente hoi que la prensa anticatólica de dentro y 
fuera del pais vuelve sin cesar á la carga, en su perseverante siste-
ma de hostilidad contra la Iglesia de Jesucristo y s u ministerio. Sin 
embargo, aunque publicado actualmente dicho opúsculo, no se ha 
innovado en él sino aquello que era indispensable para su método 
claridad y corrección. Sí ahora escribiésemos sobre los diversos 
puntos á que tal opúsculo se refiere, entraríamos en consideracio-
nes del mayor ínteres por el cambio radical que en México se aca-
ba de operar con la inauguración del Imperio; mas hemos preferido 
reservarlas para un escrito que tenemos intención de publicar mas 
tarde con tal motivo, y no mezclar en aquel cosas que pertenecen 
á épocas tan diversas. 

¡Ojalá los escritos contenidos en este volúmen sirvan de algo pa-
ra rectificar las ideas en materias de tan vital importancia! Tal 
ha sido á lo ménos nuestra intención, persuadidos como estamos 
de que todos debemos cooperar á la grande obra de restauración 
religiosa, moral y social, por que suspiran los buenos hijos de este 
pueblo, herido de muerte por el azote continuo de una revolución 
que ya cuenta medio siglo. 

SERMON DE EXEQUIAS. 

SOBRE 

LAS GRANDEZAS 
DE 

NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 

PREDICADO 
E N LA PARROQUIA DE PAZTC1IARO EL VIERNES SANTO 2 5 DE MARZO l . E 1 8 4 2 , 

A LAS XCBVE DE LA NOCHE. 

Vidimus glorian ejus, glorian, qvan 
tmigenili d Paire, plenttm gralia, tí ve-
ri ta tis. 

Hemos visto su gloria, gloria cual el 
Unigénito debia recibir del Padre, lleno do 
gracia y do verdad. ¿>. Juan, cap. 1" v. 14. 

PARA desempeñar dignamente, señores, en esta vez el ministerio 
de la palabra santa, seria necesario estar poseido de aquella ce-
lestial inspiración que admira el Universo en la narración del mas 
profundo, misterioso y sublimo de los evangelistas. El aconteci-
miento que celebra la santa Iglesia en este dia despierta mil recuer-
dos en el alma, excita innumerables sentimientos, y todos de un 
órden tan elevado, que ha menester para sostenerlos de una fuerza 
superior, de aquella fuerza que suele Dios comunicar á los que es-
tán encargados de anunciar sus prodigios y publicar su gloria. ¿Pe-
ro cuál es este acontecimiento, católicos, y qué motivo nos reúne 
á todos al presente en la casa del Señor? ¡Ali! esta luz melancólica 
cuyos débiles rayos apenas interrumpen las tinieblas en que está 
envuelta la naturaleza, esos monótonos y pausados conciertos que 
no ha mucho acabamos de escuchar, en los cuales prorumpia el Pro-
feta inconsolable á la vista de Jerusalen desolada; este silencio au-
gusto que parece encadenar hasta el aliento en el recinto del Santua-
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no; ese monumento enlutado, esa urna venerable, custodiada por 
llorosos genios que cambian hoi la vestidura de luz por el luto de 
¡atierra: todo nos anuncia la muerte del Hombre-Dios,todo mani-
fiesta que celebramos el aniversario del Iley por esencia, las hon-
ras fúnebres de Jesucristo. 

A la vista de tan grandes objetos, el corazon se siente oprimido, 
se apodera del alma una santa desolación, los suspiros interrumpen 
de tiempo en tiempo este silencio religioso, y los ojos se inundan á 
cada paso en un torrente de lágrimas. 

Pero, qué! ¿lágrimas y dolor exige de nosotros la vida y muerte 
del Redentor del mundo? ¡Ah! ¿Qué seria del hombre sin esa tum-
ba: ¿Dónde estarían sin ella su consuelo, su esperanza y su felici-
dad. bi yo viniese aquí á ofrecer los últimos honores á un monar-
ca de la tierra, pintaría su magnificencia y exaltaría sus glorias, á 
fin deque, viéndolas vosotros abandonarle para siempre en el sepul-
cro, compreudiései», á la luz del Evangelio, cuán triste es la inmor-
talidad que otorga el mundo á sus grandes. Mas no se trata, seño-
res, de arrebatar la admiración con la pintura de esa triste celebridad; 
no vengo aquí á sacar de la vanidad humana lecciones terribles y 
útiles desengañes: Stí trata de contemplar la única y sólida grande-
za; vengo directamente á exponer á la veneración pública la verda-
dera gloria, la gloria por excelencia, la gloria del Mesías, y para 
hablar « a i el Evangelista, la gloria que el Eterno Padre había de 
comunicar á su Hijn unigénito: gioriam quasi unigeniti á Paire. 

¿Como pintarla? Nuestros discursos tienen siempre un término; 
las grandezas de Jesucristo no le tienen. Mas qué! ¿no contamos por 
ventura con otros medios de celebrarlas que nuestros limitados pen-
samientos? Nuestro ministerio no está reducido á los mezquinos 
discursos de la razón: el orador cristiano cuenta siempre con esa pro-
tunda sabiduría que p a r a la enseñanza y edificación de su Iglesia, 
le lia dejado el Señor en el depósito de los Libros santos; y yo mis-
mo, á pesar de toda m ¡ pequeñez é indignidad, no necesito mas que 
abrir esas páginas venerables, para mostrar en ellas á mi auditorio 
la fuente inagotable de tanta grandeza y de tanta gloria. 

I na y otra señores, resplandecen altamente en aquella plenitud 
inmuta que lo comprende todo: sabiduría, bondad, misericordia, 
poder; en aquella plenitud eterna de gracia y de verdad que admi-
ra el evangelista San Juan en la Persona del Mesías: plenum ava-
lué, e verzlahs. Estas dos palabras encierran maravillosamente los 

rancies-atributos de Jesucristo. Plenitud de verdad que anuncia la 
sabiduría del Verbo; plenitud de gracia que anuncia las perfeccio-

m t a s y los méritos del Hombre-Dios; plenitud deque todos 

hemos participado sin que padezca detrimento alguno en su fuente. 
Aquí reconoce nuestra razón que las glorias de Jesucristo no están 
reducidas á una porcion del espacio, ni sujetas al cómputo mezqui-
no del tiempo; que aun humanamente hablando, su historia es la 
historia del mundo; que su nombre ha sido, es y será universal y 
perpetuamente venerado, y que hablar de las grandezas de Jesu-
cristo es abismarse en la inmensidad y eternidad de Dios. 

Mas no siendo posible referirlo todo, y habiendo de sujetarme, en 
tina materia tan vasta, dentro de los estrechos límites de un discur-
so, permitidme que os hable de tres cosas que inician en cierto mo-
do á la razón humana en los altos misterios de esta plenitud infi-
nita. La predicación de Jesucristo, la historia de su vida, el esta-
blecimiento y la conservación de su Iglesia: lié aquí, católicos, la 
sabiduría por excelencia, la santidad eterna, el poder sumo del Re-
dentor del mundo, los dones inefables con que el Yerbo hecho carne 
se ha dignado enriquecer á la pobre humanidad, la luz que lia civi-
lizado al mundo, el poder que ha extendido entre los hombres el im-
perio de la virtud, y la misericordia que ha celebrado la feliz alianza 
del cielo con la tierra. Admiremos pues en esta noche, consagrada 
justamente á los mas santos y gloriosos recuerdos, admiremos, digo, 
cuanto cabe en la condicion humana, una verdad que disipó las ti-
nieblas del Universo, una vida que hizo nacer la virtud y la sostiene 
con el ejemplo mas sublime, un poder, en fin, que fundó un reino 
inmortal. Plenitud de verdad que destruye el imperio del error; 
hé aquí la doctrina de Jesucristo: plenitud de gracia que confirma 
esta verdad con los ejemplos, á fin de plantar en la tierra la virtud; 
hé aquí las acciones, los padecimientos, la muerte ignominiosa de 
Jesucristo: plenitud de gracia y de verdad eternamente unidas, de 
verdad que dirige, y de gracia que ejecuta y conserva: hé aquí la 
Iglesia de Jesucristo. Mas yo no debo desplegar mis labios, her-
manos míos, sin postrarme ántes con vosotros delante de ese made-
ro, escándalo para el judío, locura para el gentil, consuelo y apoyo, 
poder y sabiduría para nosotros, que por la gracia de nuestro Señor 
Jesucristo hemos renacido en el Espíritu Santo. 

¡Oh Cruz! Yo te saludo con la Iglesia Santa. De tí penden hoi 
la esperanza y la inmortalidad: en tí se halla el manantial peren-
ne de la sabiduría y de la misericordia: tú eres la fuerza y la un-
ción de la palabra evangélica. Que descienda, pues, á mis labios 
una gota siquiera de ese licor dulcísimo y fecundo con que se dig-
nó enriquecerte el Hijo de Dios: porque esto me basta para celebrar 
dignamente su gloria á la vista de su sepulcro y en medio de su 
pueblo. ¡Oh Crux,ave: 6¡c! 



P R I M E R A P A R T E . 

Siguiendo con fidelidad el curso de los tiempos, para venir á la 
época do su plenitud, en que Jesucristo habia de presentarse exten-
diendo sus augustos brazos, áf in de reunir en la sagrada colina del 
Calvario y al pié de su Cruz á todas las naciones, nuestro espíritu 
se eleva por un impulso irresistible á contemplar las causas de un 
acontecimiento que nada tiene de común con lo que mas admira la 
historia en la vida y en las acciones de los sabios y de los reyes. 
La filosofía, señores, que se lisongeaba en aquel siglo de haber ate-
sorado un gran número de verdades; la filosofía que en el silencio 
de una reserva misteriosa llegó á comprender la vanidad y aun el 
ridículo del culto que tributaba la superstición á las divinidades del 
paganismo; la filosofía que mas de una vez habia ocupado el trono 
de los Césares, apuró en vano sus recursos para extender y unifor-
mar todas sus convicciones. Las creencias de los sabios, si es que 
alguna tenían, eran tan varias como los sistemas filosóficos; y la 
idea de trasmitirlas á los pueblos, y con mas razón la de reunirlos 
á todos en una sola creencia, fué ya un designio que traspasaba con 
mucho los límites de la posibilidad humana. Envueltos en las ti-
nieblas mas densas, los pueblos todos hacían del error una profesión 
pública, tanto mas obstinada cuanto mas lisongeaba sus brutales 
pasiones. Condiciones únicas, condiciones incomunicables, condi-
ciones incapaces de confundirse, eran absolutamente precisas en el 
grande y sublime Personaje que habia de bajar de los cielos con el 
fin de reunir en un punto las persuaciones y las creencias, disipan-
do las tinieblas que envolvían á la tierra y regenerando el entendi-
miento de los hombres con la manifestación de su verdad. Hé aquí, 
señores, el primero de los timbres que ofrecen á la veneración del 
l-inverso la vida y las acciones gloriosas de Jesucristo Señor nues-
tro. ¡Mas cuáles fuéron las condiciones con que se hubo presenta-
do á fin de realizar tan prodigioso designio? Los sabios no se 
atrevían á revelar á los ojos del pueblo la vanidad del paganismo, 
porque su autoridad habría sido desechada; mas Jesucristo presen-
ta los títulos de su misión divina: las verdades que solían ense-
ñar aquellos, se hallaban confundidas con un sin número de errores, 
no tenían enlace, no formaban sistema, no podían, en suma, mejorar 
la condicion del hombre; mas Jesucristo señala su doctrina con ca-
ractères que subyugan irresistiblemente la razón humana. 

E n primer lugar, da testimonio de su misión divina. Un pueblo 
profético llena con su historia el prodigioso curso de cuarenta si-
glos; y esta historia, cuya primera página muestra el principio de 
las cosas, el nacimiento del inundo y la creación del hombre, e-1 orí-
gen del mal y la promesa de su remedio; esta historia donde vemos 
fiinirar tantos pueblos y tantos reyes, resplandecer tanta magnifi-
cencia y tanta sabiduría, aglomerarse tantas acciones inmortales y 
tantas glorias diversas; esta historia donde admiramos el esplendor 
del culto, los timbres del sacerdocio, la sabiduría de las leyes, el 
gobierno de los pueblos; esta historia tan fecunda en resultados, tan 
variada en acontecimientos, nada encierra, católicos, que 110 tenga 
por objeto el anuncio de Jesucristo: Jesucristo ocupa todas sus pá-
ginas; él es la fuerza que sostiene todas las instituciones antiguas, 
el objeto figurado en todos los acontecimientos de Israel. 

Recorred, todas las épocas que la historia cuenta, desde la falta 
deplorable de la primera muger hasta el parto glorioso de la Virgen 
Madre. ¿Dónde no encontráis á Jesucristo? En el Paraíso es pro-
metido por Dios á la estirpe delincuente; en el Diluvio es represen-
tado en la Arca misteriosa. Abraham merece, corno una recompensa 
de su fidelidad, la infalible promesa de que habrá de salir de su 
generación aquel por cuyo medio habían de ser bendecidas todas 
las naciones. Moisés baja de las cumbres del Sinaí las tablas de 
una leí que habia de recibir su complemento en la cima del Calva-
rio. Mas tarde Salomon dedica al verdadero Dios aquel templo 
magnífico, donde todo representa dignamente al Redentor del gé-
nero humano. El triste cautiverio de Babilonia y su gloriosa liber-
tad son apénas una figura, imperfectísima de la regeneración que 
Jesucristo vino á producir en el Universo. Ved, señores, al Mesías 
en todas partes: vedle bajo la cuchilla sacríficadora de Abraham: 
ved su sacrificio incruento, su sacerdocio, su reinado y hasta su ge-
neración misteriosa en la persona y en la oblacion augusta del gran 
sacerdote Melquisedech: reconocedle en el altar de los holocaustos, en 
la tribu sagrada de Leví: adoradle con el Salmista-Rey á la diestra 
de su Padre: ved, en fin, cómo vive en el corazon de los patriarcas, 
y con cuánta magnificencia es anunciado por la voz de los profetas. 

¿Mas qué veo, señores, en la plenitud de los tiempos? Nuevos y 
solemnes testimonios de Jesucristo. El espíritu de Dios abre mi-
lagrosamente los labios de Zacarías, y de ellos se levanta hasta el 
cielo aquel himno profético de honor, de gratitud y bendición, aquel 
himno en que canta la gran visita del Señor á su pueblo, la reden-
ción por tantos siglos esperada, el advenimiento del Mesías, luz di-
vina que habia de "iluminar á tantos pueblos sumergidos en las 



tinieblas, en las sombras de la muerte." Impelido por una fuerza 
sobrenatural, el anciano Simeón penetra en el Templo; toma en sus 
brazos al niño; y á la vista de este Supremo Rey que habia traido 
la salud á las generaciones, y en la embriaguez dulcísima de un go-
zo puro y celestial, interrumpe la ceremonia religiosa con el cántico 
sublime de su muerte." En fin, Señor, exclama, llegó la hora feliz que 
aguardaba con impaciencia tu siervo: voi á morir en paz, porque mis 
ojos han visto al Salvador del mundo." 

Una voz desconocida interrumpe el silencio del desierto. ¿Quién 
la lia pronunciado? El pueblo se sorprende á la vista de un perso-
naje verdaderamente extraordinario. Su aspecto venerable, su ves-
tidura humilde, el rigor de su penitencia, llaman fuertemente la aten-
ción general. "¿Quién eres tú? le preguntan los enviados: ¿Elias 
acaso? ¿por ventura el Profeta?"—"No soi, les respondió, no soi si-
" 1 1 0 k voz del que clama en el desierto "preparad el camino del Se-
" ñor. ' "En medio de vosotros está uno á quien no conocéis, el que 
" ha de venir despues de mí, el que fué hecho ántes de mí, y á quien 
" yo no soi digno de desatar la cinta de su calzado." 

¿Cómo resistir, católicos, al poder de tantos y tales testimonios? 
Lo pasado y lo presente, los hombres y los acontecimientos, las ce-
remonias y las leyes, todo se reúne á fin de mostrar en Jesucristo 
al Ilijo de Dios. Pero no es esto todo: visitad conmigo aquella mon-
taña célebre donde Cristo se trasfigura. ¡Oh escena verdaderamen-
te sublime! ¡Oh cuadro divino que pasmas la inteligencia y encade-
nas la admiración! Jesucristo aparece revestido de magostad, cubierto 
con los rayos de su gloria: tiene á sus lados al grande Elias y al 
Gefe del antiguo pueblo: á sus piés caen los apóstoles, incapaces 
de sostener el esplendor de aquella magestad. ¿Qué misterio se 
encierra en este acontecimiento? ¿Por qué causa la gloria del Em-
píreo aparece á los hombres en la cumbre de esta montaña? Que 
cese vuestra duda, católicos: se trata de Jesucristo; y su Eterno Pa-
dre, no contento con verle de tantos modos figurado y predicho, 
quiere anunciarle por sí mismo y consagrar con su testimonio in-
mediato en el culto de las generaciones la nueva verdad que iba á 
ser anunciada por él á todo el Universo. "Este, es, dice, mi Hijo 
muí amado, en quien me he complacido desde la eternidad: hombres, 
oídle;" 

¿Y qué diré de los testimonios que Jesucristo da de sí mismo? 
¿Su Evangelio acaso será ménos recomendado por ellos, que lo 
había sido por la voz de toda la antigüedad, por el anuncio de 
Jos profetas contemporáneos á su nacimiento, por su Precursor en 
el desierto y por su Eterno Padre en el Tabor? ¿Quién podría re-

ferirlos. todos? ¿Dónde está la elocuencia que baste é ponderarlos? 
El alma se pierde, católicos, en ese abismo infinito de grandeza y 
de poder. Habla Jesucristo, y todo se rinde á su palabra: el cielo 
le escucha, la naturaleza le acata, el infierno le obedece,, la tierra 
le admira. No se necesita mas que una palabra, ¿qué digo? un ac-
to de su voluntad basta para que se realicen los mayores portentos. 
No me empeñaré, sin embargo, en seguirle con vosotros por la vasta 
carrera de sus milagros: ninguno los ignora, y todavía recordamos 
con trasporte los paralíticos que recobran el movimiento, los demo-
nios que abandonan despavoridos el seno de sus víctimas, las tem-
pestades que se sosiegan á la presencia del Rey de la naturaleza, 
los discípulos marchando por la superficie de las aguas, los ciegos 
de nacimiento sorprendidos repentinamente con el cuadro magnífi-
co de la creación, los mudos rompiendo cou la palabra el silencio á 
que habian estado condenados toda su vida, los sordos escuchando, 
y los muertos, en fin, saliendo triunfantes del sepulcro. 

¿Qué importa pues que haya desdeñado desde su cuna las vanas 
apariencias, el ornato fastuoso y la impotente fuerza de los gran-
des, para humillar con su palabra la razón altiva de los hombres, 
el que da tales muestras de su origen divino, el que así comprueba 
la misión que ha traido desde el seno de su Eterno Padre? ¿Qué 
importan las pajas de Belen y los humildes paños que le cubren, 
cuando vemos descender al establo el ejército de las potestades del 
cielo, cuando los ángeles cantan allí "la gloria de Dios y la paz de 
los hombres," y cuando aparecen confundidos ante ol hijo de María 
el concierto rústico de los pastores con el magnífico y humilde ho-
menaje de los reyes? No debemos extrañar, pues, que la predica-
ción de Jesucristo haya condenado al silencio los vanos discursos 
de los filósofos y la voz impostora de los oráculos. Pero qué! ¿son 
estos acaso los motivos únicos que sometieron á la palabra del Se-
ñor el espíritu del Universo y la razón de los siglos? Entrad, cató-
licos, en el fondo de su doctrina; abrid el Evangelio; recorred allí 
las altas verdades que contiene; subid á su origen por la contem-
plación de su naturaleza. Sublime en sus misterios, una en su eco-
nomía, universal en su inteligencia, santa en su moral, eterna en 
sus promesas: he aquí, los caractéres divinos con que se muestra 
y distingue la verdad de Jesucristo, para que el Universo todo reco-
nozca y admire en ella la palabra infalible de la sabiduría del Hijo. 

Sublime en sus misterios, esta divina verdad ilustra y ennoble-
ce la razón humana, reemplazando con una luz purísima y eter-
na esas conjeturas de un dia, timbres de los mayores sabios y mag-
níficas pruebas de nuestra limitación y de nuestra nada. El dogma 



sacrosanto de un Dios trino y uno, "el Verbo que existia desde el 
principio, que estaba en Dios y que era Dios" heclio carne en el 
vientre de una Virgen por obra del Espíritu Santo, para nacer en el 
tiempo, padecer y morir; el hombre condenado á la muerte por el 
pecado original, reconciliado con Dios por medio de Jesucristo, des-
tinado á resucitar en el gran dia en que ha de finalizar el mundo; 
el pan convertido en el cuerpo y el vino en la sangre del Cordero 
sin mancha, para quedar á los hombres hasta la consumación de los 
siglos como una prenda de amor, en la cual Jesucristo habia de pre-
sentarse á los ojos de nuestra fe con el doble carácter de Pontífice 
que sacrifica y víctima que se inmola; la tierra formando con el cie-
lo una sociedad perdurable, en que, imidos todos los miembros con 
la cabeza, que es Jesucristo, por la profesion de una misma fe, por 
la participación de unos mismos sacramentos, por la identidad del 
culto, por la sujeción á unos mismos pastores, se manifiesta el cua-
dro perfectísimo de aquel rico y poderoso imperio en cuyo muro 
inexpugnable habian de estrellarse las oleadas furiosas que se le-
vantasen del abismo; una ventura sin fin reservada á los justos, 
una desgracia sin fin destinada á los culpables; el mundo que cor-
re fugitivo con todas sus ilusiones; "el tiempo que vuela presuroso 
á undirse para siempre en el seno de la inmóvil eternidad:" he aquí 
señores, un conjunto imponente, admirable, divino; una concurren-
cia misteriosa de sombras y de luz, en que la verdad, semejante á 
la nube de Israel, es toda claridad para el sencillo creyente, toda 
oscuridad y tinieblas para la soberbia razón que tiene el increíble 
frenesí de buscar en sí misma el primer principio y el último tér-
mino de todas las cosas. 

¡Oh filósofos! Estos misterios profundos encienden la ira en vues-
tro pecho, arrancan de vuestros labios el grito de rebelión, y arman 
vuestra mano sacrilega con el impotente dardo que arrojáis furiosa-
mente contra el cielo. Mas ¿qué importan estas alarmas impías? Na-
da podréis contra la verdad. Sostenida con la palabra infalible del 
Sér por esencia, ni espera ni teme nada de. vosotros: y ántes bien, 
para colmo de vuestra infamia, fijará su trono en el entendimiento 
humilde, mientras vosotros, espantosamente hundidos en el fango de 
vuestros pensamientos, siempre agitados y siempre infelices, os fa-
tigaréis inútilmente por hallar una fuerza que os asegure contra las 
amenazas de la fe, no gustaréis nunca los encantos de la verdad, ni 
bajaréis al sepulcro precedidos de la esperanza. 

¿Qué os diré, señores, de la perfección maravillosa que muestra 
en su economía el gran cuerpo de doctrina que abraza la predica-
ción de Jesucristo, Señor nuestro? El primer indicio del humano 

saber es y lia sido siempre aquella insoportable mezcla de verdades 
y de errores, y mui particularmeule la confusion de máximas, de 
principios y de sistemas, donde el entendimiento humano se extra-
via cuando parece mas seguro. Ni liai puntos de contacto, ni cen-
tro de reunión, ni el mas ligero indicio de unidad. Se habla mu-
cho, y se dice mui poco; se abraza todo, y 110 se estrecha nada: lie 
aquí la sabiduría del gentiMsmo, ¿Qué otra cosa nos dicen aque-
llas sectas donde cada uno imaginaba el haberlo hallado todo, y 
donde nada nos sorprende tanto como el conjunto de las impostu-
ras y de los errores, los laberintos en que se extravió tantas veces el 
genio de la ciencia, y las torcidas huellas que nos recuerdan toda-
vía la incierta y vacilaute marcha de la razón humana? Solo Je-
sucristo, hermanos míos, ha podido comunicar á su doctrina el or-
den y unidad estupendas que 110 solamente ilustran y llenan de 
admiración al verdadero cristiano, sino que han arrancado mil ve-
ces aun al incrédulo los mas cumplidos homenajes. Hé aquí por 
qué miéntras una parte del mundo adora á Jesucristo como un 
Dios, otra parte le reconoce y admira como un sabio. 

Las ideas de Criador y criatura nos llevan hasta el origen de la 
especie humana. E11 el acto mismo de presenciar la creación ve-
mos abrirse á nuestros piés el camino que debe recorrer el hombre 
para llegar á su destino inmortal. Allí descubrimos nuestra depen-
dencia gloriosa, nuestra limitación: desde el sentimiento de nuestra 
nada nos elevamos hasta el origen del sér y el manantial de la sa-
biduría; y ya desde entonces esperamos únicamente de Dios la ver-
dad y la lei. E11 esta primera página del mundo se nos presentan 
casi á un mismo tiempo el pecado que condena á toda la humani-
dad, y la promesa de un Redentor que ha de satisfacer á la justicia 
divina para salvar á los hombres. Los patriarcas, los profetas, las 
instituciones, la religión, los sacrificios, todo está íntimamente li-
gado á esta promesa; y aun ántes de nacer el Salvador del mundo, 
atraviesa ya con magestad los muchos siglos interpuestos entre Eva 
y María. Jesucristo llega: es Dios y hombre: su palabra exige la 
negación de nuestro entendimiento, su lei el holocausto de nuestra 
voluntad. A este doble sacrificio está unida una recompensa eter-
na, así como á la pertinacia del incrédulo y á la obstinación del 
pecador corresponde una desgracia que 110 ha de tener lin. La 
negación de sí mismo íntimamente unida con la felicidad verdade-
ra, la única sabiduría dependiente del sacrificio del entendimiento; 
el órden, la paz, el verdadero gozo, inseparables del sacrificio de 
la voluntad: he aquí un maravilloso sistema en que todo está uni-
do á una idea capital, á la negación de nosotros mismos. 
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Yo admiro, como es justo, hermanos mios, esta unidad perfecta y 
aquellos misterios sublimes; pero cuando paso á considerar la univer-
salidad que tiene por su fácil inteligencia la doctrina de Jesucristo; 
cuando la veo tan sencilla como elevada, cuando las pruebas de-
una irrecusable experiencia me demuestran que este Divino Maes-
tro se complace en prodigarla á los pequeños y sencillos, al paso 
que la rehusa severo á los sabios y prudentes del siglo, mi razou 
vencida sucumbe bajo el poder de este arcano. Recorred, si no, el 
inmenso campo del cristianismo; visitad con la imaginación todas las 
clases, desde el palacio hasta la cabaña. ¿Quién ignora estos mis-
terios? ¿quién no ha comprendido el conjunto de estas verdades? ¿á 
quién se oculta el superior designio que contienen? ¿quién no ha pe-
netrado su maravillosa economía? ¡Ahí cuando busco la verdad y la 
lei, las reconozco igualmente en el idioma inculto del aldeano y en 
los labios balbucientes del niño. 

¿Qué habia podido con su magnificencia y aparato la razón de 
los antiguos filósofos? ¿Cuándo mostraron ellos al pueblo los cono-
cimientos que ofrecían á la admiración? ¿Qué habia sido la parte 
mas numerosa de la sociedad ántes que la Cruz de Jesucristo der-
ramase aquella sabiduría profunda, á cuya única posesion aspiraba 
el apóstol de las gentes? Los sacerdotes en Egipto, los magos en 
Persia, los brachmanes en el Indostan y los filósofos entre los grie-
gos, ¿qué fuéron, decidme, sino arcas cerradas de ilusiones é im-
posturas? Parece que penetrados de la vanidad desús pensamien-
tos, mantenían la ciencia envuelta de continuo en las sombras del 
misterio, recelosos de una publicación que hubiera comprometido 
su celebridad. El pueblo lo ignoraba todo, hasta el abismo de su 
degradación. Estaba reservado á Vos, ¡oh Jesusl derramar sobre 
esta ruda y extendida mole la inmensa copia de vuestra sabiduría, 
haciendo por este medio que en vuestra Persona reconociera el Uni-
verso con el Evangelista la verdadera luz que ilumina á todo hombre 
que viene á este mundo: Mas no nos detengamos aquí, porque es 
necesario considerar también esta doctrina en la santidad de su moral. 

¿Quién otro que Jesucristo, pudo haber dado á sus preceptos un ca-
rácter verdaderamente celestial? Su reino no es de este mundo, sus 
leyes no están sujetas á las vicisitudes del tiempo, su doctrina es ver-
daderamente santa. La práctica deesta doctrica hace reinar al Espíri-
tu Santoext el corazon, y la observancia de la lei es un vínculo indi-
soluble que parece unir al cielo con la tierra. Dios en el hombre, 
el hombre en Dios: he aquí la moral de Jesucristo. Somos por ella' 
una, cosa que no pertenece á la tierra. El entendimiento se levanta 
sobre las alas de la fe en busca del grande objeto hácia donde le 

impele sin cesar el fuego del amor divino. Donde el Evangelio se 
observa como la regla universal no hai sacrificio costoso, 110 hai em-
peño difícil; y desde el individuo que obedece hasta el caudillo que 
manda no se ve mas que un comercio dulcísimo de condescenden-
cia cristiana, que afirma incesantemente el imperio de la paz, hace 
reinar juntas la virtud y la sabiduría, y franquea por todas partes 
las avenidas de la felicidad. 

Corno la misión de Jesucristo fué restablecer á los hombres en 
los derechos á la felicidad, que habian perdido por el pecado origi-
nal, el nuevo reino que fundó en el mundo se dirige nada menos 
que á poner á todos los hombres en la posesion inamisible de 
Dios, que es la ventura celestial. Pero qué! ¿esta moral santa, cuyo 
inmediato objeto es la eternidad, no ha venido también á dar paz á 
los hombres dentro de los límites del tiempo? Antes de Jesucristo 
la historia de las instituciones humanas parecía dirigirse á conven-
cer al mundo de que no habia medio ninguno para la política en la 
fatal alternativa de la insurrección y de la tiranía. Jesucristo fué 
con la santidad de su lei el que sancionó la libertad de los pueblos, 
"borró la infame definición de esclavo del código de las naciones," 
sentó los principios de la sociedad y dió una constitución al Uni-
verso. "Sabéis, dijo á sus apóstoles, y en ellos también á cuantos 
hubiesen de gobernar según el Evangelio, "sabéis que los príncipes 
" de las naciones dominan sobre ellas, y que los mas grandes ejer-
" cen en ellas el poder. No será así entre vosotros; sino ántes bien, 
" el que quisiere ser mayor sea vuestro criado, y el que quisiere ser 
" el primero sea vuestro siervo: porque el Hijo del hombre no vino 
" para ser servido, sino para servir y dar su vida por la salud del 
" mundo." 1 ¿Lo habéis oido, hermanos mios? Jesucristo acaba de 
tirar la línea que divide política de política, y gobiernos de gobier-
nos. Los pueblos no son ya el patrimonio de sus soberanos, sino el 
blanco de la beneficencia y un objeto de la mas tierna solicitud pa-
ra los que son llamados al honor terrible de regirlos. Mandar es 
santificarse en los puestos públicos, es servir á los súbditos con ce-
lo, sacrificarles el tiempo, los gustos, la quietud propia, la prospe-
ridad y hasta la vida. Pero ¿quién ha establecido esta máxima? 
El mismo, católicos, que ha comunicado á la persona del que go-
bierna un carácter santo y venerable, el que ha inscrito las leyes 
que se promulgan en la tierra, entre los preceptos que Dios ha im-
puesto á los hombres, el que, uniendo á la sanción de los sentidos 
la sanción del espíritu, ha santificado la obediencia. Nada tuvo ya 

1 Math. cap. X X , vv. 26, ct soq. 



de humillante el título de subdito, y glorioso fué obedecer á las po-
testades de la tierra desde que se dijo á todos los pueblos por la 
boca del Apóstol: "Todos están sometidos á las potestades supe-
" riores: porque no hai autoridad que no venga de Dios, y él es 
" quien las ha ordenado. Así, pues, el que resiste á la potestad, re-
" siste á la ordenación de Dios El príncipe es el ministro de 
" Dios para el b i e n . . . . Es pues, necesario que le estéis sometidos, 
" no solo por el temor del castigo, sino también por un deber de con-
" ciencia." 1 

¿Pero cuál es, hermanos mios, esa fuerza superior que sostiene á 
los discípulos de Jesucristo en la práctica de unos deberes tan pe-
nosos, que á no verlos cumplidos con tan exacta fidelidad, lies vería-
mos tentados de creerlos incompatibles absolutamente con la natu-
raleza humana? Las altas y sublimes promesas. Vengamos pues 
á esta parte, la mas dulce y consoladora de la doctrina evangélica; 
vengamos á la verdad práctica, al destmo de nuestra existencia, á 
los misterios del sepulcro, á esta esperanza divina que nos despren-
de de la tierra, que dulcifica todas las amarguras de la vida, que 
triunfa de la adversidad y trasforma en atractivo á los ojos del ver-
dadero cristiano cuanto habia tenido hasta entonces de triste y de-
sesperado la muerte. Trasladémonos con el espíritu á esa monta-
ña para siempre célebre, lugar de cita para los grandes y los pe-
queños, desde la cual recuenta sus escogidos el Salvador del mundo, 
muestra su reino á todas las generaciones, y traza la única senda 
por donde puede llegar el hombre á incorporarse dentro de sus mu-
ros eternos. ¿Qué tiene de común esta felicidad con la que el mun-
do prometía? Era ésta, señores, una deidad encantada, que infla-
maba de continuo los deseos del hombre seducido, é incesantemente 
burlaba sus locas esperanzas. ¡Infeliz! ¡quería conciliar la dicha 
con el crimen, y descubrir tras el velo de las pasiones la imágen de 
la virtud y la paz inefable del corazon! 

¡A vosotros estaba reservada esta ventura, hijos de la tribulación, 
desechos del mundo; á vosotros todos, los que 110 teníais sobre la 
tierra sino una triste y miserable cabaña, los que anhelabais por la 
justicia sin embargo de la persecución, los que disfrutabais la deli-
ciosa paz de una conciencia pura, los que siempre habíais hecho 
sentir la benigna influencia de una mano amiga en el endurecido 
pecho de vuestros adversarios! 

¡Bendito sea Dios, hermanos míos, que llegó el tiempo de ser 
sabios sin ser filósofos, de obtener á título de pobreza el reino ce-

1 Ail Rom. cap, XIII. vv. Io et seq. i 

lestial, y encadenar con la mansedumbre del alma todas las potes-
tades de la tierra! "Bienaventurados los pobres, bienaventurados 
los mansos, los pacíficos, los misericordiosos, los que padecen la 
persecución.'' Consuélate ya, madre sin ventura, pues 110 tienes 
que mendigar de los hombres un pan de lágrimas, constantemente 
pedido y desdeñosamente negado. ¡Oh infelices! subid en multitud 
á las colinas de Sion, para anunciar vuestro reinado á los ricos de 
Babilonia: "Bienaventurados los que lian hambre:" Beali qui esu-
riunt. 

¡Admirable transformación! ¿Quién hubiera imaginado que la 
felicidad estaba en tan diverso rumbo del que las hombres áridamen-
te recorrian, en el extremo opuesto de las riquezas que todo lo ga-
nan, del poder que todo lo somete, de la guerra que todo lo humilla, 
de la venganza, en fin, colocada por el orgullo en el rango de los 
nobles sentimientos? ¿Qué te resta pues para tocar las cumbres de 
la dicha, familia inmensa que gimes bajo el insoportable yugo, si-
no asirte de tu propia desgracia, como de un puerto seguro de sal 
vacion? Hombres de mérito á quienes desconoce la envidia, almas 
esclarecidas á quienes empaña el inmundo aliento de la calumnia, 
genios de la caridad á quienes persigue la ingratitud, no temáis: 
que ya se adelanta desde la diestra de su Padre á enjugar vuestras 
lágrimas el que interrumpió el llanto del infortunio con este grito 
de salvación: "Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán 
consolados." Llorad pues, almas escogidas; mas llorad con el con-
suelo inefable de que vuestro Padre celestial recoge en su seno vues-
tras lágrimas, las purifica, las ennoblece, y objeto son ellas á sus 
divinos ojos de una eterna predilección. 

¡Oh verdad! ¡hé aquí tus caracteres, lié aquí tus triunfos! ¡Oh 
soberana razón que todo lo ilustras y todo lo sometes! Te admiro 
en tu sublime sencillez, te adoro en tu santidad augusta. Hé aquí, 
católicos, una obra maravillosa. ¿Quién podria elogiarla bastante-
mente? ¡Cuán pequeña es la razón humana para elevarse á tan in-
mensa altura! El mundo estaba sumergido en las tinieblas: crímenes 
contaba la historia en sus anales, errores é imposturas la filosofía 
en sus escuelas. Inútilmente habían aspirado todos al ¡mi>erio de 
la razón: las sectas impelían á las sectas; los sofismas triunfaban de 
los sofismas; empeñábanse en escandalosas lides los errores con los 
errores, y parece que la noche habia corrido su negro manto sobre 
los hombres y la naturaleza. Nada podia ya esperarse de aquellos, 
ni el entendimiento era capaz de ser regenerado, sino solo con un 
soplo de vida como el que animó al primer habitante del Paraíso. 
Hé aquí la obra de Jesucristo: baja desde la gloria de su Padre, se 
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digna vestirse de nuestra pobre naturaleza, pasa en el humilde re-
tiro doméstico todos los años de su vida privada, sale de aquí á 
emprender su carrera pública, marcha sobre las huellas de su pre-
cursor, abre sus labios, y la verdad invade al Universo, y el enten-
dimiento queda regenerado. 

Pero esto no es bastante, católicos: en la perfección eterna de las 
obras de Dios todo ha de rendir humildes tributos á su gloria: que 
no desfallezca vuestro oorazon ante la severidad de la lei; pues si la 
verdad que la sostiene parece superior á la fuerza del hombre, Je-
sucristo no solo predica, sino que obra; no solo impone el precepto, 
sino que también le practica; y si sus labios anuncian la verdad, 
su vida toda es una escuela de perfección y un gérmen infinito de 
virtud. 

S E G U N D A P A R T E . 

Al recorrer, señores, la vida de Jesucristo, al ver el doloroso cua-
dro de sus padecimientos, nuestra razón parece lanzar un "rito de 
extrañeza, y no sabe cómo, habiendo podido rescatar no uno, sino mi-
llares de mundos con la infinita eficacia de uno solo de sus suspiros, 
quiso pasar por una prueba tan dolorosa, sufrir todas las miserias 
y fatigas de la humanidad y ser combatido á un tiempo mismo 
por la ingratitud, por la envidia, por el zelo hipócrita y la estupen-
da crueldad de sus enemigos. Mas volviendo un instante sobre nos-
otros, sondeando cuanto es posible nuestra miseria y debilidad, y 
subiendo al fatal origen de aquellas trasgresiones que mas deben 
confundirnos en la presencia del Señor, comprendemos fácilmente 
cuánto importaba para nosotros el ejemplo constante que á nuestra 
santificación ofrecen los crueles padecimientos del Salvador del mun-
do. Si este Padre de misericordia se hubiera limitado á predicar su 
Evangelio, si hubiera pasado su vida exento de las tribulaciones 
de la vida humana, si sus labios no hubieran probado la hiél, si el 
dolor 110 hubiera despedazado sus entrañas, si la perfidia y la in-
gratitud 110 hubieran contristado su pecho, si la persecución no se 
hubiera cebado en su sangre, y si la muerte, eu fin, no le hubiese 
cubierto con sus sombras, ¿quién de todos los nacidos hubiera pues-
to en práctica las verdades austeras de su moral? ¿en qué punto 
de la tierra hubiera encontrado su lei un asilo? ¿en cuál templo 
del mundo se hubieran elevado hasta Dios los inciensos de la vir-
tud? Hai una distancia tan inmensa desde el entendimiento hasta 

el eorazon, se halla el alma tan dependiente del imperio de los sen-
tidos, es tan grande el influjo de la carne y de la sangre, tan flaca 
y débil la condicion del hombre, que no habría discurrido mucho 
tiempo desde la venida de Jesucristo, sin que la luz del Evangelio 
hubiera corrido entre el pueblo regenerado la misma deplorable 
suerte que la legislación de Moysés en el pueblo judío, y la lei eter-
na de la naturaleza en las dilatadas regiones del paganismo. 

Mas no era esta, católicos, la suerte, que habia señalado Jesucris-
to á su reino: visible habia de ser, y todos los súbditos que le com-
pusieran habían de tener, no solamente verdades que atesorar en su 
entendimiento, mas también dechados perfectísimos de virtudes que 
cultivar en su eorazon. De esta manera la razón y la voluntad que-
darían igualmente regeneradas, pues de una misma fuente habian 
de correr con abundancia infinita las verdades que ilustran, las vir-
tudes que santifican, los remedios que sanan y las gracias en fin, 
que alimentan el espíritu y sostienen los pasos vacilantes de la cria-
tura por los caminos de su eterno fin. l ie aquí por qué se hizo hom-
bre Jesucristo: se hizo hombre para ser como nosotros, para expe-
rimentar los dolores de la naturaleza humana, para sentir como nos-
otros todas las penas y vicisitudes de la vida, y saber por expe-
riencia propia, como se explica Isaías, las enfermedades del hombre: 
scicntem infirmitatem. 1 

Era preciso, hermanos mios, que á causas opuestas correspondie-
ran efectos también opuestos; que la inmolación del orgullo pusie-
ra término á las calamidades inauditas que trajo consigo la sober-
bia; que Jesucristo eligiera el extremo contrario del que escogió 
Adán: finalmente, que el que era Dios se hiciera hombre, para 
contener el torrente infinito de males y miserias que precipitó sobre 
todas las generaciones aquel mortal con haber pretendido levan-
tarse desde su esfera de hombre hasta el rango excelso é infinito 
de un Dios. He aquí el primer paso de la carrera del Mesías y 
el fundamento de las virtudes que vino á instituir y multiplicar en 
la tierra. Este es el tema de su vida, y cada una de sus acciones 
es un testimonio santo, un ejemplo sublime con que ha querido con-
sagrar la negación de nosotros mismos en la admiración do los án-
geles y en el culto de los hombres. "Yo he bajado del cielo, decia, 
no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió." 3 

¿Quién de todos los que me escuchan, quién de todos los hombres, 
á la vista de esta sujeción ilimitada, tendrá razones contra el Evan-
gelio, pretextos contra la virtud, excusas finalmente, para sacudir 

1 Isaías, cap. L i l i , v. 3.—2 Joann. cap. V I , v. 38. 



digna vestirse de nuestra pobre naturaleza, pasa en el humilde re-
tiro doméstico todos los años de su vida privada, sale de aquí á 
emprender su carrera pública, marcha sobre las huellas de su pre-
cursor, abre sus labios, y la verdad invade al Universo, y el enten-
dimiento queda regenerado. 

Pero esto no es bastante, católicos: en la perfección eterna de las 
obras de Dios todo ha de rendir humildes tributos á su gloria: que 
no desfallezca vuestro oorazon ante la severidad de la lei; pues si la 
verdad que la sostiene parece superior á la fuerza del hombre, Je-
sucristo no solo predica, sino que obra; no solo impone el precepto, 
sino que también le practica; y si sus labios anuncian la verdad, 
su vida toda es una escuela de perfección y un gérmen infinito de 
virtud. 

S E G U N D A P A R T E . 

Al recorrer, señores, la vida de Jesucristo, al ver el doloroso cua-
dro de sus padecimientos, nuestra razón parece lanzar un "rito de 
extrañeza, y no sabe cómo, habiendo podido rescatar no uno, sino mi-
llares de mundos con la infinita eficacia de uno solo de sus suspiros, 
quiso pasar por una prueba tan dolorosa, sufrir todas las miserias 
y fatigas de la humanidad y ser combatido á un tiempo mismo 
por la ingratitud, por la envidia, por el zelo hipócrita y la estupen-
da crueldad de sus enemigos. Mas volviendo un instante sobre nos-
otros, sondeando cuanto es posible nuestra miseria y debilidad, y 
subiendo al fatal origen de aquellas trasgresiones que mas deben 
confundirnos en la presencia del Señor, comprendemos fácilmente 
cuánto importaba para nosotros el ejemplo constante que á nuestra 
santificación ofrecen los crueles padecimientos del Salvador del mun-
do. Si este Padre de misericordia se hubiera limitado á predicar su 
Evangelio, si hubiera pasado su vida exento de las tribulaciones 
de la vida humana, si sus labios no hubieran probado la hiél, si el 
dolor 110 hubiera despedazado sus entrañas, si la perfidia y la in-
gratitud 110 hubieran contristado su pecho, si la persecución no se 
hubiera cebado en su sangre, y si la muerte, eu fin, no le hubiese 
cubierto con sus sombras, ¿quién de todos los nacidos hubiera pues-
to en práctica las verdades austeras de su moral? ¿en qué punto 
de la tierra hubiera encontrado su lei un asilo? ¿en cuál templo 
del mundo se hubieran elevado hasta Dios los inciensos de la vir-
tud? Hai una distancia tan inmensa desde el entendimiento hasta 

el eorazon, se halla el alma tan dependiente del imperio de los sen-
tidos, es tan grande el influjo de la carne y de la sangre, tan flaca 
y débil la condicion del hombre, que no habría discurrido mucho 
tiempo desde la venida de Jesucristo, sin que la luz del Evangelio 
hubiera corrido entre el pueblo regenerado la misma deplorable 
suerte que la legislación de Moysés en el pueblo judío, y la lei eter-
na de la naturaleza en las dilatadas regiones del paganismo. 

Mas no era esta, católicos, la suerte, que habia señalado Jesucris-
to á su reino: visible habia de ser, y todos los súbditos que le com-
pusieran habían de tener, no solamente verdades que atesorar en su 
entendimiento, mas también dechados perfectísimos de virtudes que 
cultivar en su eorazon. De esta manera la razón y la voluntad que-
darían igualmente regeneradas, pues de una misma fuente habian 
de correr con abundancia infinita las verdades que ilustran, las vir-
tudes que santifican, los remedios que sanan y las gracias en fin, 
que alimentan el espíritu y sostienen los pasos vacilantes de la cria-
tura por los caminos de su eterno fin. l ie aquí por qué se hizo hom-
bre Jesucristo: se hizo hombre para ser como nosotros, para expe-
rimentar los dolores de la naturaleza humana, para sentir como nos-
otros todas las penas y vicisitudes de la vida, y saber por expe-
riencia propia, como se explica Isaías, las enfermedades del hombre: 
scicntem infirmitatem. 1 

Era preciso, hermanos mios, que á causas opuestas correspondie-
ran efectos también opuestos; que la inmolación del orgullo pusie-
ra término á las calamidades inauditas que trajo consigo la sober-
bia; que Jesucristo eligiera el extremo contrario del que escogió 
Adán: finalmente, que el que era Dios se hiciera hombre, para 
contener el torrente infinito de males y miserias que precipitó sobre 
todas las generaciones aquel mortal con haber pretendido levan-
tarse desde su esfera de hombre hasta el rango excelso é infinito 
de un Dios. He aquí el primer paso de la carrera del Mesías y 
el fundamento de las virtudes que vino á instituir y multiplicar en 
la tierra. Este es el tema de su vida, y cada una de sus acciones 
es un testimonio santo, un ejemplo sublime con que ha querido con-
sagrar la negación de nosotros mismos en la admiración do los án-
geles y en el culto de los hombres. "Yo he bajado del cielo, decia, 
no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió." 3 

¿Quién de todos los que me escuchan, quién de todos los hombres, 
á la vista de esta sujeción ilimitada, tendrá razones contra el Evan-
gelio, pretextos contra la virtud, excusas finalmente, para sacudir 
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la cerviz rebelde y arrojar lejos de sí el "yugo suave y la carga li-
" gera?" "Niégate á t i mismo:" ¡qué respetable y augusto, cuáu in-
violable es este precepto, cuando Jesucristo nos presenta un dechado 
sublime de la mas perfecta abnegación, sometiendo su entendimien-
to y su albedrío á la voluntad eterna de su Padre celestial! 

"Niégate fi tí mismo." "Esta palabra, hermanos mios, que no so 
hallaba en ninguna lengua, este precepto que no estaba consignado 
en ningún código, esta máxima que 110 se había manifestado nunca 
en la doctrina ni en la conducta de ningún sabio; este mandato que 
espanta á la naturaleza, desconcierta la razón y hace desesperar al 
amor propio;" este holocausto que se mira y con razón como el fun-
damento de las virtudes cristianas, es precisamente la divisa de 
Jesucristo. ¡Qué de prodigios no ha realizado, estrechando suave-
mente á sus discípulos á imitarle en su abnegación! ¡Qué gran-
de aparece el verdadero cristiano, y qué contraste no presenta con 
todos aquellos que mas ardientemente habían aspirado á los ho-
menajes de la vir tud! ¡Oh fecundidad prodigiosa de Jesucristo! 
El último de sus innumerables hijos, tal vez un labrador ignorado, 
hace avergonzar á la culta Aténas y á la virtuosa Esparta. Po-
ned, católicos jun to á un cristiano fiel á cualquiera de aquellos 
hombres insignes y raros que toda la antigüedad presenta mas 
á la admiración que á la imitación del género humano como unos 
modelos perfectísimos de las mas heróicas virtudes. "Una vani-
dad insufrible era en estos últimos la menor de sus debilidades." 
La posteridad vuelve los ojos hácia aquellos siglos, y se fatiga 
inútilmente por encontrar en la fastuosa galería de sus sabios y 
de sus héroes "un hombre manso y humilde de corazon." Mo-
rirá Sócrates por la verdad, pueblos que no conocen las virtudes 
llamarán noble el suicidio de Catón y alabarán con entusiasmo la 
justicia de Arístides; pero siglos despues, una posteridad mejor 
instruida buscará sin fruto la humildad del primero, y pondrá en 
duda la continencia de los segundos. No faltarán panegiristas en-
tusiastas al célebre Trajano; pero la historia le acusará siempre de 
haber hecho presentarse de una vez diez mil gladiadores en la mis-
ma arena donde condenó Ti to á los prisioneros judíos á que se de-
gollasen mutuamente. 

A vos estaba reservado, Hombre-Dios, dar al mundo virtudes que 
110 poseia, ser con vuestra doctrina y ejemplo el padre de una ge-
neración de santos, y hacer caer de los ojos de la posteridad aquel 
velo densísimo que ocultando ciertos vicios, habia granjeado á los 
virtuosos de otras épocas una grande admiración y aun cierta espe-
cie de culto entre los hombres. 

Pero ¿cuál es, decidme, la fuente de estas acciones inmortales que 
han cubierto de rubor á toda la antigüedad gentílica? Convertios 
á Jesucristo Seflor nuestro, y ved en su Persona el tesoro infinito 
de perfección que tanto ha enriquecido al nuevo pueblo. ¿Quién otro 
que él pudo haber dicho jamas: "¿quién de vosotros me argüirá de 
pecado?" ¿Qué momento de su vida no es una lección de santi-
dad? ¿En cuál paso de su conducta 110 arrebata dulcemente la 
admiración y el culto del Universo? Habéis temblado sin duda 
contemplando la inflexibilidad suma con que propone su doctrina: 
pasad ahora de su entendimiento á su corazon. ¡Qué indulgencia 
tan suave! ¡qué compasión tan tierna! "No acaba de romper una 
cafia cascada, ni apaga la paveza que aun humea." 1 ¡Sublime lec-
ción para confundir ese amargo celo que condena la fragilidad y 
hace morir la esperanza! 

¿Quién hubiera podido imaginar que Jesucristo habia de ser ei 
primero en consagrar con sus dolores y amarguras la penitencia, pa-
trimonio exclusivo del pecador? Pero ¡ah! ni este la hubiera prac-
ticado espontáneamente jamas, ni sus obras de penitencia habrían 
tenido mérito ninguno. "La carne habia corrompido sus cami-
nos:" leemos en el sagrado libro del Génesis:2 era pues necesario 
que los desórdenes de los sentidos tuviesen la misma reparación 
que los errores ¡numerables en que habia precipitado el orgullo al 
entendimiento humano. ¿Y podría volver la carne por si? sola á 
tomar el antiguo sendero? No, jamas. Si por una consecuencia for-
zosa del pecado el cuerpo ha traído siempre consigo el gérmen de 
la corrupción y todos los elementos del dolor y de la muerte, no por 
esto sus penas representaban la penitencia, sino solo un castigo jus-
tamente merecido. Era pues indispensable, señores, una humanidad 
no contaminada que levantase al rango de virtudes todas las tribula-
ciones de la vida, y un Dios que, unido estrechamente á la naturaleza 
humana, santificara estas mismas virtudes, dándoles un precio in-
finito con su ejemplo. Hé aquí lo que hace Jesucristo: "verifica 
en su cuerpo aquella expiación necesaria,"3 y despues de haber pre-
dicado la Cruz, abre su marcha por si mismo, y anuncia la peniten-
cia con los ejemplos admirables de su vida. 

Corre por sus venas la sangre de David, pero no quiere aparecer 
en los palacios; y ántes bien, en su nacimiento humilde, en su cu-
na despreciable, parece que, no satisfecho con vestirse de nuestra 
humanidad, quiere anunciarse, desde que aparece en el mundo, co-
mo el último de los hombres. Nacido en la pobreza, no quiere 

1 Is.cap.XLII, V.3.Malh.cap. XII, v. 20.—2 Gén.eap. VI, v. 1S.—3 La Mean. 
A.—i 
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rehusar una sola de las privaciones innumerables que la acompañan; 
•'entrado apénas en la carrera de la vida, deja caer unas gotas de su 
sangre pura, para dar testimonio á la antigua alianza: mas tarde 
la derramará toda, para salvar al hombre y sellar el nuevo pacto." " 
Pero entremos, católicos, en su carrera pública; procuremos con-
templar algunos de los caractéres de perfección infinita que des-
envolvía constantemente á fin de formar el corazon de sus escogi-
dos y disponerlos para entrar en el reino de su Padre. 

Emprende ya el camino de su misión; mas no da el primer paso 
untes de haber estado cuarenta días en el desierto en ayuno conti-
nuo, y otorgado el permiso al poder de las tinieblas para que vinie-
se á "tentarle. Concluida esta solemne preparación, comienza su 
Mande obra: elige en persona á sus ministros; mas tomándolos á 
todos de la clase mas humilde, y poniendo á la cabeza de ellos á 
un pobre pescador, que como por acaso descubre en el mar de Ga-
lilea, claramente nos muestra con su misma conducta, que no entran 
en sus planes ni la prudencia de) sabio, ni los tesoros del rico, ni 
el valor de los héroes, ni la grandeza y poder de los monarcas. En 
todo ha de ser confundida la naturaleza humana, y del mismo caos 
de donde brotó la creación, el Universo atónito verá salir una sabi-
duría, una fuerza, un poder, que habrán de sujetar á todos los pue-
blos sin mas filosofía que la fe, y sin otras armas que la humilla-
ción. el sufrimiento y la paciencia de los discípulos de Jesús. 

¡Oh fe divina! ¡Oh esperanza celestial! Hé aquí vuestras grandes 
obras. ¿Quién no pone á vuestros piés los mezquinos partos de la 
razón humana y las tristes ilusiones del mundo? ¿Quién no se 
abandona dulcemente en vuestros brazos, cuando anunciáis vues-
tros títulos sublimes, no solamente con las palabras, mas también 
con la conducta del Hombre-Dios, que os ha traído á la tierra? "Oid 
y creed, morid y esperad:" tales la órden de Jesucristo. Pero ¿quién 
lia impuesto este precepto? el mismo que afirmó la fe con sus obras, 
y "anunció la esperanza la víspera de caminar á la muerte." 2 

¿Qué diré de su caridad? Está sedienta de dolor: "he deseado 
oon deseo, dice á sus discípulos, comer esta pascua con vosotros." 5 

Poseía con una igualdad absoluta las virtudes todas; mas no sé qué 
noble y tierna predilección liácia la caridad descubro en todas las 
acciones de su vida. "Pasaba haciendo el bien."4 "Honra con su 
presencia la mesa de los publícanos, lleva la salud al abandonado 
lecho del moribundo, es el amigo de los pobres. Benevolencia, dul-
zura, amor: hé aquí lo único que oponía al corazon manchado y á. 

1 y 2 La M e n n — 3 Luc. cap. X X I I , v. 15.—4 Act, cap. X , v. 38. 

la voluntad rebelde."' "Amigo, ¿áqué veniste?"' hé aquí las únicas 
palabras que su corazon le permite dirigir al bárbaro discípulo que 
le entrega: una mirada tierna y expresiva; hé aquí el único repro-
che que hace á la infidelidad de Pedro. Sus labios no estuvieron 
animados por la sonrisa del placer; pero ¡cuántas veces corrió el 
llanto de sus ojos! ¡Ah! simpatizaba con el dolor, porque vivía en-
tre los hombres y peregrinaba por un valle de lágrimas. 

Infinito es su poder, pero nunca le emplea sino para llevar á ca-
bo los maravillosos designios de su clemencia, de su misericordia 
y de su bondad. Huye á su voz una turba insolente y desenfrena-
da, y al instante mismo la muger adúltera respira, vuelve sus ojos 
á todas partes, y no descubre ya sino al Rey divino que le otorga 
el perdón mas generoso: multiplica los panes y los peces, y laham 
bre devoradora abandona luego el recinto que ocupa la prodi-
giosa multitud: suspende la borrasca que agita espantosamente los 
mares, y el discípulo escapa do un naufragio que miraba como in-
falible: detiénese algún tanto en el pozo de Samaría, y una mu^er 
del pueblo siente llegar á su corazon y va luego á difundir entro 
los suyos aquella luz divina que trajo la paz y la virtud á la tierra: 
hace estremecer con su voz á las potestades del infierno, y el hom-
bre queda libre de la posesion tiránica de los demonios: en fin, el 
sepulcro le obedece, y al instante mismo se agota el manantial de 
lágrimas que inundaba las mejillas de Marta y de María. 

¡Oh prodigio de fortaleza y de bondad! ¡Oh profundidad inmensa 
de misericordia! ¡Oh caridad, virtud sublime, hasta entónces igno-
rada! Pero qué, ¿no habia presentado el mundo almas benéficas á 
la admiración de los hombres? ¿Antes del Evangelio no habia lle-
gado nunca el opulento á derramar sus tesoros en el seno de la in-
digencia? ¡Ah! yo reconozco en tan raros ejemplos el desprecio de 
las riquezas, y también, si se quiere, los nobles impulsos de la be-
neficencia humana; mas busco inútilmente la caridad. No basta 
dejar todas las cosas: es necesario seguir á Jesucristo, es decir: 
abandonarlas con un espíritu cristiano, porque tal es el carácter 
distintivo de la verdadera caridad, "y lo que es peculiar y exclusi-
vo de los apóstoles y creyentes."" No, señores: en la balanza de 
la eterna justicia no harán peso ninguno esas virtudes externas que 
el mundo admira, pero que no santifican el corazon. ¿Qué habrán 
de ser á los ojos del Santo de los santos la austeridad presuntuosa 
del estoico, la liberalidad astuta del político, la clemencia calculada 
<lel vencedor? producciones del orgullo, de la ambición y la vanidad. 

! La Menn.—2 Matli. cap. X V I , v. 50.—3 Hier. 1. 3. in Math. c. 19. 
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"Que uo sepa lu mano izquierda lo que liace tu derecha:"' he 
aquí la máxima de Jesucristo, el sello de las virtudes cristianas. 
Con este ejemplo tan material ha querido este divino Maestro, no 
el privar á los hombres del inestimable bien que produce la publi-
cidad de las buenas obras, sino solo empeñar á cuantos la practi-
quen á huir la vana recompensa de las alabanzas humanas, á rec-
tificar siempre su intención, y consagrarlo todo constantemente al 
Autor soberano de las virtudes. "Quiere que en el público aparezcan 
" nuestras obras con la misma pureza de intención con que perma-
'.' necen en el silencio de nuestra voluntad," como afirma San Gre-
gorio. a Ta l es la voluntad de Jesucristo, y por esto se adelanta 
él mismo á consagrarla con su ejemplo. Tan pronto en revelar su 
Omnipotencia, como en sofocar el grito de admiración y suspen-
der los movimientos del entusiasmo, apénas acaba de realizar mi 
prodigio, cuando dice al mortal venturoso en cuyo beneficio ha em-
pleado su poder: "No lo digáis á nadie." 

Esto no impedia, sin embargo, que el reconocimiento público lle-
vara por todas partes su nombre con los mas sinceros homenajes, y 
atrajese de continuo á su Persona nuevos pecadores y nuevos nece-
sitados. En estas circunstancias, católicos, parecia esmerarse en ma-
nifestar toda la dulzura de su carácter. El decaimiento de las fuer-
zas, la fatiga, el cansancio, la hambre, la sed, nada le detiene. Se 
le excita á que coma cuando acaba de instruir á la Samaritana; y él 
responde: "Yo tengo un manjar que vosotros no conocéis . . . Mi co-
mida es hacer la voluntad del que me lia enviado." 3 ¡Cuántas ve-
ces reprendió á sus discípulos á tiempo que detenian el paso á la 
multitud atribulada! ¿Os acordáis, hermanos mios, de aquella ter-
nura paternal que le inspiró siempre la infancia? "Dejad á esos 
pequeñuelos, decía, dejad que vengan á mí." 1 

¿Quién al ver tales prodigios de bondad no vuela á incorporarse 
entre los vasallos de este lley? Sin embargo, católicos, no le olvi-
déis en aquellas situaciones imponentes en que, severo y revestido 
con toda la magestad, truena como el rayo para confundir las vanas 
y locas esperanzas del impenitente, reprimir la osadía temeraria 
del profanador, y tirar al suelo la máscara insolente del hipócrita. En 
la Sinagoga confunde la sabiduría de los doctores; en la corte pros-
tituida burla la expectativa del magnate; en el palacio de Pilátos 
dice que el hombre no es dueño de su poder; reprime en el desier-
to la audacia del tentador; lanza ignominiosamente al profano mer-

1 Math. cap. V I , v . 3 . - 2 Hom. 11. in Ev.—3 Joann . cap. I V , vv. 3 2 , 3 4 . 
i Math. cap. X I X , vv. 13,14. 

cader de la casa de su Padre; desconcierta y postra en Getzemaní 
á cuantos van á prenderle. ¡Ejemplo sublime que ha dejado Je-
sucristo á cuantos rigen los destinos de las naciones! 

Este carácter de grandeza, que tanto se admira en la conducta 
soberana del Mesías, este imperio sobre las pasiones, esta magestad 
que anuncia por todas partes al Hombre-Dios, ¡qué contraste no for-
ma con la escena tiernísima del Cenáculo! Trasladémonos, cató-
licos, á la noche para siempre memorable, en que el Salvador ce-
lebra "su grande y eterno Testamento" con la institución augusta de 
la Eucaristía. ¿Qué descubren allí nuestros ojos? ¡Oh abismo de 
bondad! ¡oh misterios impenetrables del amor divino! Es preciso dar 
tregua al llanto para escuchar las instrucciones que el buen Maes-
tro dirige á sus discípulos la víspera de su Pasión. ¡Qué afectos 
tan bien sentidos! ¡qué idioma tan insinuante y tan dulce! ¡qué 
concordia tan feliz entre la magestad y la ternura! "Hijos mios, dice 
á sus apóstoles, dentro de poco no me veréis ; . . . mas no se turbe 
con esto vuestro corazon: . . . . no os dejo huérfanos, volveré á estar 
con vosotros: en la casa de mi padre hai muchas mansiones, 
voi pues á preparar allí lugar para vosotros." 1 ¡Oh palabras de vi-
da eterna! ¡qué imperio tan dulce no ejercéis en el corazon! Si 
de aquí pasamos á contemplar las acciones que Jesús verifica en 
el Cenáculo, nuestra alma queda absorta y ha menester de una 
fuerza divina que la sostenga en presencia de una institución co-
mo la del Sacramento de su Cuerpo y Sangre. Mas permitidme que 
os detenga un momento en ese cuadro, en que el Hombre-Dios apa-
rece descargando el último golpe sobre la soberbia. "Jesucristo se 
levanta de la mesa, se ciñe de una toalla, echa agua en una fuen-
te, dobla su rodilla, inclina su frente, lava y enjuga los piés á sus 
discípulos. . . s ¡Espectáculo augusto de la humildad, el cielo res-
petuoso te contempla, la tierra atónita te admira! 

"Basta, Señor, deteuéos: ¿el orgullo del hombre no está ya sobra-
damente espiado y confundido? Católicos, hai todavía mucha 
distancia desde el Cenáculo hasta el Gólgota; y el amor infinito del 
Redentor del mundo no quedará satisfecho hasta morir por los 
hombres y dar la última consumación á su grande y augusto sacri-
ficio." 3 Se acerca, pues, el instante postrero en que van á tener su 
perfección y complemento los oráculos, las figuras, el sacerdocio y 
la lei; en que la sangre del justo, llevando al cabo el eterno desig-
nio que meditaba desde el seno de su Padre celestial, va por fin 

1 Joann. cap. XIV, vv. 1,2, is.—2 Joan. cap. XIII, w. 3, 0. 
3 La Menú. Indif. Extr. 



íi estrechar para siempre y con un vínculo infinito la prometida y 
suspirada alianza entre Dios y los hombres. Es llegado el momen-
to de partir para Jerusalen: la última Pascua está ya celebrada: el 
Redentor del mundo emprende su camino, pasa el torrente Ce-
drón y penetra en el bosque de las Olivas El sacrificio está 
aceptado: el Hijo del hombre va á morir . . . . ¡Poder de las tinieblas, 
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crimen, pontífice ambicioso, ministros infames; mas abatid ántes 
la orgullosa frente delante de vuestro Rei. No haréis vuestra vo-
luntad contra la suya. Padece, porque lo ha querido así: "preuded-
le pues; mas aguardad que os lo mande."1 

¿Qué imaginación podrá seguir desde aquí los pa-sos de Jesucris-
to? ¿Qué dolor podrá representar sus tormentos? En un intervalo 
bien corto ha visto aparecer contra sí todos los crímenes, sufrido el 
embate cruel de todas las pasiones, agotado los innumerables recur-
sos de la tiranía, sentido el inmenso peso de toda la crueldad. No 
han pasado mas que algunas horas, y durante un período tan reduci-
do, ¡qué de ultrajes no ha sufrido esta víctima inocente! Un dis-
cípulo le entrega, reniega otro de su nombre, y todos generalmente 
le abandonan.~ Solo, en medio de sus verdugos, no tiene ya con 
quien partir sus dolores y sus penas. Un pontífice aconseja su 
muerte, un cobarde satélite de una corte corrompida le dispensa 
una compasion peor todavía que el último suplicio. Azotes, salivas, 
golpes crueles, sacrüegas burlas, comparaciones humillantes; la ca-
ña de ignominia, la púrpura de mofa, la corona de sangre, el in-
sulto añadido al tormento, la rabia frenética mezclada con la inso-
lente risa, el grito de crucifixión, el sendero que se abre desde el 
pretorio al patíbulo, el madero(que oprime sus delicados hombros, 
las peñas que retardan y afligen su dolorosa marcha, la montaña 
que se eleva como el altar del sacrif icio— ¿donde está el entendi-
miento capaz de comprenderlo todo? ¿dónde está el corazon que 
pueda sentirlo todo? ¿dónde la palabra que baste á expresarlo to-
do? ¡Ay, hermanos mios! "el cuadro de la Pasión asunto es que 
hace desfallecer la elocuencia mas animada, y parece que. el orador 
cristiano participa en estos lances del trastorno de la naturaleza." a 

Hemos Iletrado por fin al Calvario. Preséntase Jesucristo clava-
do sobre la Cruz á la vista del cielo y de la tierra; pronuncia sus 
últimas palabras, bebe ya las heces del doloroso cáliz, explica e n 

1 Boulogne. Serm. de Pass. Ezlr. 

fin su amor de la manera mas sublime. Esa sed insaciable que le 
devora,1 símbolo es del amor infinito que tiene á su pueblo; esa 
plegaria que sale de sus labios y desarma el brazo de la justicia 
eterna, es una solemne invitación de la misericordia al arrepenti-
miento. 2 Su madre es nuestra madre: 3 El va delante de lodos 
los que se lloran desamparados, y la tribulación queda santificada.1 

Todo avanza á su fin: aproxímase ya el desenlace de esta escena 
misteriosa: ábrense por la ultima vez los labios de Jesús ¿Qué 
va á decir? Venid, ¡oh pueblos! en multitud, ocupad todas las coli-
nas y todos los valles, cercad esa montaña, mirad esa Víctima: que 
escuchen los cielos y la tierra. El Hombre-Dios abre sus labios por 
la última v e z — O i d . . . . a t ended . . . . No perdáis un solo acento: 
es la palabra salvadora que sanciona la libertad del mundo, el om-
nipotente grito que hace estremecer los infiernos y abrirse par en 
par á las generaciones las puertas de la inmortalidad. . . ."¡¡Todo 
está consumado!!" Consimatum esí.' 

Sí, católicos, todo está consumado: la naturaleza que se trastor-
na, el pueblo que gime en la mas triste consternación, el sol que 
niega su luz al Universo, el choque repentino de todos los elemen-
tos, el orbe que vacila, los sepulcros que se abren, el velo del anti-
guo templo que se rompe, son otros tantos ecos sublimes de esta 
palabra: "¡¡Todo está consumado.!!" 

Jesucristo no trajo á la tierra mas designio que redimir al géne-
ro humano, regenerar al hombre en la verdad y en la virtud. To-
do lo ha establecido sólidamente, y desde que mira su obra consu-
mada, no quiere vivir un instante mas. Anuncia pues el término de 
su misión divina, é inmediatamente encomienda su espíritu al Eter-
no P a d r e . . . . inclina su c a b e z a . . . . 

¡Ha muerto el Redentor del género humano! Mas en esta muerte 
católicos, cuyos caractéres singulares y únicos nos han hecho des-
cubrir á la Divinidad por entre los dolores, tormentos y humilla-
ciones que rodean á la Víctima del Calvario; en esta muerte donde 
acaban sus tormentos, empiezan sus victorias; en esta muerte veo 
destruido el trono de la muerte, roto y deshecho el viejo heredita-
rio yugo que oprimía desde cuatro mil años atrás la cerviz abyecta 
de innumerables generaciones. Todo cambia en el mundo moral; 
las costumbres, la política, las instituciones, la filosofía. Esta pa-

1 Sitio. Joann. cap. XXI.Y, v. 28. 
2 Pater, (limittc lilis: non enim sciunt quid faciunt. Lnr. cap. X X I I I , v. 34. 
3 Mulier, ecce filias tuus, &c. Joann. ibi. v. 26, 27. 
4 Deus meas, Deus mous, ut quid dereliquisii me? Hath. cap. X X V I I , v. 46. 
5 Joann. cap. X I X , v. 30. 



labra de consumación pronunciada por Jesucristo es un nuevo Jiat 
que saca por segunda vez al mundo de la nada. Esa montaña es 
el cimiento de la ciudad eterna, esa Cruz un estandarte glorioso que 
dará vuelta al mundo, y reunirá en torno de sí á todas las naciones. 
Si el sepulcro del hombre es el término de todas las grandezas hu-
manas; la tumba del Mesías será el punto desde donde empiece á 
levantarse magestuosamente su gloria. Tal debe ser, católicos, el 
fruto de su predicación, de su vida y de su muerte. No basta pues 
haberle visto renovar el entendimiento humano con el anuncio do 
su eterna verdad, y ofrecer á la imitación de los presentes y futu-
ros siglos el mas cumplido modelo de todas las virtudes: es preci-
so hojear un tanto la historia de su Cruz, entrar en el nuevo reino 
y ver levantarse los eternos muros de su Iglesia sobre las ruinas del 
paganismo. 

T E R C E R A P A R T E . 

Imaginaban los judíos haberse asegurado contra todo temor al 
consumar su crimen, y creyeron los gentiles que abandonando al 
público desprecio el misterio de la Cruz, caeria mui pronto el in-
flujo de este grande acontecimiento, que miraban ellos con los ojos 
de su vanidad como un extraño delirio. ¿Pero qué sucedió? Apé-
nas reciben el Espíritu Santo los apóstoles, cuando comienzan á sor-
prender al mundo con el número prodigioso y la celeridad de sus 
conquistas. Corre cada uno de los enviados á llenar su misión, y 
ya desde aquí no se ve otra cosa por donde quiera sino una serie 
continua de prodigios. Nada puede contra ellos, ni el hombre ni la 
naturaleza: bajo sus piés se aplanan las montañas y las colinas; el 
mar parece inmóvil: ábrense las puertas de las opulentas ciudades; 
y estos hombres "sin mas armas ni riquezas que la Cruz del Salva-
dor, todo lo conquistan con la palabra evangélica, á cada paso rinden 
con su voz á gentiles y judíos; por todas partes repiten los ecos 
el nombre del Crucificado. Treinta años han discurrido apénas, y 
ya casi no hai una ciudad en que no tremole magestuosamente la 
bandera del cristianismo. 

Alarmóse con harto fundamento, señores, el corazon de todos los 
enemigos del Salvador cuando conocieron la realidad magnífica 
de un poder que tan gloriosamente se habia ya inaugurado: des-

1 Pa. I I , vv. i , 2, 3. 

apareció la burlona sonrisa de los labios del gentil, y cayó la es-
peranza del pecho del judío. "Braman entónces á impulso de un 
rabioso furor todas las naciones; los pueblos meditan fútiles y ridí-
culos proyectos; se paran erguidos los reyes todos, y los príncipes 
se congregan á una contra el Señor y contra su Cristo. "Hagamos 
"caer á pedazos, decían, las cadenas con que pretenden aprisionar-
" nos, arrojemos léjos de nosotros el yugo vil que intentan impouer-
" nos."1 He aquí, señores, el centro de todos los votos y el toque de 
guerra que se iba á excitar muí en breve contra el cristianismo. 

Estaba escrito que la Iglesia de Jesucristo no dejaría nunca de 
tener crueles perseguidores: él mismo lo anunció á sus apóstoles 
en la noche de la cena de una manera tan precisa, que pueden re-
conocerse allí fielmente caracterizados todos los enemigos de su rei-
no; pero también estaba dicho que éste habia de sostenerse con glo-
ria, que habia de triunfar siempre, que liabian de ser inútiles todos 
los embates, que la Iglesia estaba fundada sobre una roca inexpug-
nable y que no prevalecerían contra ella las puertas del infierno. ! 

Esta perpetuidad, estos triunfos incesantes, esta acción poderosa y 
nunca interrumpida: hé aquí, señores, un monumento inmortal que 
Jesucristo ha levantado á su gloria. Ella resplandece igualmente 
en la inutilidad con que la Iglesia es combatida, y en las penas ter-
ribles con que sus enemigos son castigados. 

¿Y quiénes sou les enemigos que la persiguen? El gentilismo 
con la muerte, la herejía con el error, la prostitución con los vicios, y 
la filosofía con todo género de armas. Mas ella triunfa: del pri-
mero, con la constancia de sus mártires; de la segunda, con la au-
toridad infalible de sus decisiones; de la tercera, con las virtudes 
de sus confesores; y de la última con todo género de victorias. 

El gentilismo la persigue con la muerte. A la vista de una so-
ciedad rápida y prodigiosamente multiplicada y extendida, sin em-
bargo de proponer misterios incomprensibles á la razón y leyes 
austeras á la voluntad, la labia se apodera del corazon de los prín-
cipes, que desde la altura del trono arman á millares los brazos de 
los gentiles para extirpar de la tierra la sociedad santa que acababa 
de fundar Jesucristo con su muerte. Odio al Evangelio, fuego y 
sangre á los miembros de la Iglesia: hé aquí el primer legado que 
se trasmiten unos á otros aquellos monstruos, que para oprobio de 
la humanidad rigieron en la serie de algunos siglos el destino de 
las naciones. Circula por su corazou el veneno hereditario, y á 
pesar de las diferencias innumerables que caracterizaban el reinado 

1 Ps. II, vv. 1. 2, 3.-2 Math. cap. XVI, v. 18. 
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de cada un® todos ellos seguían uniformes por el camino de la per-
secución, abierto por la mano de aquel monarca que pareció nacido 
para hacer estremecer á todo el género humano. ¿Quién pintará, 
señores, el horrible cuadro de aquella inicua persecución que sufrió 
por tan largo curso de tiempo la innumerable familia que habia 
reunido á su rededor la Cruz de Jesucristo? Perseguidos como bes-
tias feroces, los suplicios ordinarios parecían en extremo suaves pa-
ra unos hombres umversalmente vistos como los enemigos de los 
dioses y de la patria. "Se nos decapita, decía el márt i r San Justi-
" no, se nos clava en cruces, se nos expone á las fieras, se nos ator-
" menta con las cadenas, con el fuego, con todos los suplicios mas 
" crueles." ' "La hásta, añade San Cipriano, la cuchilla, el verdugo, 
" todo está dispuesto: el garfio arrancando la carne, el potro levan-
" tado, la hoguera encendida, y para el cuerpo de un solo hombre 
" se apresta mayor número de suplicios que el de los miembros de 
" que consta."2 El hijo se revuelve moribundo en la sangre de su 
padre, la hacha del verdugo no perdona ni al sexo débil ni á la 
edad temprana. Ni los instintos de la naturaleza, ni los clamores 
de la humanidad, ni las conexiones mas dulces de la vida, son par-
te á detener el ímpetu furioso de esta horrible persecución. Multi-
plícanse los cadalsos con los edictos de los Césares: cada emperador 
pretende señalar su advenimiento al trono con los excesos inauditos 
de nuevas crueldades: desde Nerón hasta Dioelesiano ss mantie-
ne fresca la sangre que inunda las calles y las plazas públicas; "por 
" siglos es necesario contar los padecimientos de la Iglesia, y du-
" rante el curso de trescientos años no podemos seguirla sino por 
" las huellas sangrientas de sus mártires!" 3 

¿Mas cuáles fuéron, decidme, los resultados de tan larga y sos-
tenida persecución? ¿No habian imaginado s u s autores milificar el 
Evangelio y hacer pedazos el yugo de Jesucristo? ¿No llevaron su 
frenesí hasta el extremo de afirmar que quedaba extinguido el nom-
bre de los cristianos desde el Oriente hasta el Occidente, y abolida 
en todos los pueblos la religión de Jesucristo? ' ¡Insensatos! Desde 
lo alto de su trono "el que reina en los cielos se reia de estos san-
grientos desvarios, se burlaba de sus empresas locas y de sus nom-
bres vanos." 5 

Para confundir y anonadar el poder de los perseguidores no ne-
cesitaba por cierto de ocupar con legiones armadas el vasto campo 
que abarcaba su imperio: quiso triunfar de lo mas fuerte con lo mas 

1 Dial , cum Tr iph .— 2 Ad. Dona! , pág . 21, ed. de Par is . (1833.) 
3 Bullet . Es t ab . del Crist . púg. 6 2 . - 4 GuiD. Bibl. 1 . 1 ? Persec .—5 P s . I I , 4-

débil, y para llevar á cabo esta empresa divina le bastó prodigar 
al corazon de las víctimas aquella fortaleza espiritual que no teme 
la muerte. ¡Qué espectáculo el de un mártir al tiempo de espirar! 
Camina á la muerte sin la presunción del orgullo, sin el terror de 
la debilidad: la virtud le precede, la gloria le sigue: sube al patí-
bulo con ademan tranquilo y con una especie de serenidad que no 
pertenece á la tierra: no insulta á su verdugo; alaba á Jesucristo: 
ve llegar la muerte, y la saluda con el himno de la victoria: no es 
un hombre que espira; es un navegante que ha sufrido todos los 
embates de los vientos, ve descollar las cumbres queridas de la pa-
tr ia y toca por fin en el puerto suspirado. La serenidad de su ros-
tro es una visible prueba de la inmortalidad de su alma; la cons-
tancia con que resiste es la imágen mas viva de su le; el deseo que 
tiene de morir es un troféo sublime de la caridad. A la vista de 
un ejemplo tan lieróico, de una magnanimidad hasta entónces desco-
nocida, de este predominio sobre la tribulación y la muerte, el mun-
do todo se convence de que los destinos de este nuevo pueblo no 
penderán jamas de la voluntad poderosa de los reyes. Llegando á 
este punto, hermanos mios, una perspectiva enteramente nueva ar-
rebata las miradas de mi alma. Veo triunfar la causa de Jesucristo: 
veo que las victorias suceden á las victorias, que la misma tiranía 
sirve á los designios del Señor, que los límites del nuevo reino se 
van retirando á medida que se irrita y enfurece el genio de la cruel-
dad. Cada víctima da nuevos atletas, "la sangre de los mártires 
es una semilla de justos," 1 y su constancia en padecer rinde por fin 
el brazo de los tiranos. Sonó pues la hora que habia de poner di-
que á este torrente de sangre; la Iglesia domina ya en todos los 
pueblos, es poseedora única de todos los homenajes; por donde quie-
ra escucha las santas aclamaciones de su victoria; goza de una paz 
que espontáneamente le otorgan la convicción y la gratitud; levan-
ta su frente augusta delante del Universo; "apoya uno de sus bra-
zos en la Cruz del Salvador, y descansa con el otro sobre el cetru 
tutelar de Constantino."2 

Pero qué, ¿nuevas nubes no vendrán á eclipsar estos dias de san-
to regocijo? Católicos, los enemigos de Jesucristo, siempre tenaces, 
no descansarán jamas: á los embates de la crueldad inutilizados 
seguirán los golpes ménos sangrientos pero mas terribles del error 
y de la seducción. A la sombra de un reinado pacífico nace y ma-
quina incesantemente el genio de la herejía, dirige sus miradas atre-
vidas hácia todos los muros de la Iglesia, para minar paulatina 
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mente sus cimientos; acecha á los incautos, tendiéndoles una mano 
amiga; reúne de todas partes prosélitos, y no pasa mucho tiempo 
sin que clame contra los dogmas y amenace á la creencia universal. 
Manes ataca la Unidad de I)ios; Arrio la Divinidad de Jesucristo; 
Macedonio la del Espíritu Santo, Pelagio la gracia, Nestorio y Eu-
tiquio la Encamación augusta y la Maternidad divina. ¿Cómo enu-
merar, señores, aquella multitud prodigiosa de prosélitos que reu-
nieron bien pronto estos caudillos para repartirlos al punto por 
todo el territorio cristiano? ¿Cómo pintar la efervescencia que agi-
taba por todas partes á los hombres? ¿Cómo bosquejar aquí el 
cuadro lastimoso de aquellos cismas que-hicieron derramar tantas 
lágrimas á la Esposa de Jesucristo? Escriben, hablan, obran con 
increíble actividad les falsos profetas y los mentidos sabios: corren 
de todas y por todas partes nuevas y contradictorias doctrinas: los 
fieles huyen amedrentados: la Iglesia tiembla por la suerte de sus 
hijos, y volviendo atrás una mirada parece lamentarse de que ya no 
exista la sangrienta persecución, y "echar menos con sentimiento 
" amargo la hacha de sus antiguos verdugos." 1 

¿Cuál será la suerte de esta Esposa querida? No temáis: la Cruz 
de Jesucristo triunfa con la misma soberanía en el patíbulo de los 
mártires y en el campo de la controversia. Reúnense los pastores á 
la voz de la Iglesia, y del centro de aquellas augustas asambleas se 
lanza el rayo divino que postra y anonada la turba de herejes. 
¡Quién puede recordar sin entusiasmo los nombres venerables y 
gloriosos de Nicéa, Constantinopla, Efeso, Calcedonia, Letran y 
Trento? Estos nombres están unidos á las memorias de aquellos 
Concejos augustos de la cristiandad, reunidos á la voz del Pontífice 
Supremo con el doble fin de ilustrar al creyente con la antorcha de 
la fe y herir al heresiarca con el anatema de la autoridad infalible. 
¿Qué recuerdos excitan en vuestras almas, católicos, las costas de-
siertas de la Africa? ¡Ahí Se animarán constantemente á nuestra 
vista aquellos sitios tan fecundos en recuerdos, "donde las asambleas 
de los obispos eran tan numerosas como los concilios generales, y 
donde el monstruo de la herejía cayó reducido á polvo á los piés de 
Agustín." * 

De este modo, católicos, veo resplandecer en la Iglesia del Señor 
aquella sabiduría que subyuga á la inteligencia y domina sin cesar 
en medio de todos los ataques que dirige contra ella el espíritu de 
error. Si este se agita con un movimiento que parece perdurable, 
la Iglesia resiste con inflexible constancia; si la herejía combate, 

1 Maury. Paneg. de S. Aug.—2 Tenelon. Serm. de la Epif. 

la Iglesia triunfa; si el infierno vomita sus monstruos, la Iglesia cria 
sus atletas; si las sectas murmuran, losconcüios truenan; si el cisma 
se insinúa, el Vicario de Jesucristo se mantiene firme en la silla 
de Pedro: finalmente, si los caudillos de tantas doctrinas perversas 
hacen cundir por todas partes los errores, las herejías y el pestilen-
te soplo de los vicios; la Iglesia se reviste de una magestad impo-
nente, juzga sin apelación, habla, y su victoria se anuncia con el 
rendido acatamiento de todo el orbe católico. 

¿Y qué consiguió, decidme, qué consiguió la inmoralidad con 
todas las redes que tendia á la inocencia? Servir, señores, de una 
sombra que hizo resplandecer mas y mas la imágen celestial de la 
virtud. Huyen los justos á los sitios mas ignorados, crece incesan-
temente el culto santo de la castidad, la perfección evangélica mul-
tiplica sin cesar los mas ilustres ejemplos, las vírgenes y los confe-
sores brillan por todas partes, los desiertos se trasforman en deliciosos 
jardines. No liai un rincón de la tierra donde no habiten aquellos 
ángeles de paz: desde las córtes hasta las aldeas se difunde el fue-
go de la caridad, y donde quiera se exhala el perfume de las virtu-
des. El alma se siente conmovida cuando registra la historia, sube 
al origen de las instituciones monásticas, y descubre allí tantos y 
tan diversos caractéres de santidad; cuando mira al hombre tan su-
perior á la naturaleza humana; cuando le ve inmolar en las aras de 
la religión todos los placeres de la carne y de la sangre, todos los 
prestigios del poder, toda la magnificencia y esplendor de la pros-
peridad, las voces halagüeñas de la fama, las ilusiones risueñas de 
la vida, todas las promesas, todas las esperanzas, todos ios encantos 
y atractivos seductores del mundo. 

¿Quién hubiera podido imaginar, hermanos mios, que despues 
de tantos combates inútiles, despues de tantos y tan bellos triun-
fos, como habia obtenido la Cruz de Jesucristo sobre los persegui-
dores crueles y los heresiarcas corrompidos que trabajaban infati-
gables por estirpar la Iglesia, habian de abrirse otra vez las puertas 
del abismo para vomitar nuevos monstruos y suscitar nuevas y mas 
empeñadas persecuciones? Pero ¡ay! no está léjos de nosotros ese 
siglo fatal, en que vinieron á reunirse el odio de todos los siglos, 
los errores de todas las épocas, la corrupción de todos los tiempos, 
ese siglo atéo, que dejó mui atrás en impiedad y prostitución aun 
á las épocas mas infames del paganismo. La filosofía, señores, en 
esa época fatal se erige en arbitra suprema, se arma con la pluma 
y la espada, y desplega una prodigiosa energía para destruir á un 
golpe todas las creencias y todas las instituciones. El corazon cor-
rompe al entendimiento, y á un tiempo son atacados los dogmas 



de la fe, las máximas de la moral y los principios de la política. 
Ya no se trata de combatir un dogma particular; es preciso borrar 
todas las creencias, arruinar todos los templos, sumergir en el caos 
todas las verdades, borrar hasta las últimas memorias del culto y 
sus ministros. Desde la existencia de Dios y la inmortalidad del 
alma hasta las mas lejanas consecuencias de la moral evangélica, to-
do se contradice con audacia, todo se ataca y persigue con furor. 
Deslúmhrase al pueblo con máximas seductoras de política, para des-
cargar un golpe seguro sobre las antiguas instituciones: se le dice 
al hombre que es material, para que vea sin espanto al ídolo de la 
Razón usurpar el tabernáculo del Dios vivo. La incredulidad no 
consiente ni aun las mas lejanas memorias: bórrase la era de Jesu-
cristo, sustituyen las fiestas revolucionarias á las solemnidades re-
ligiosas, los nombres de los brutos y de las plantas á los nombres 
de los santos; y ya desde entónces, las Iglesias que no fueron de-
molidas, quedaron para servir de teatro á las mas inicuas profana-
ciones. 

¿Qué crimen, señores, no tuvo entónces sus héroes? ¿qué sitio no 
fué testigo de los mas terribles atentados? Levántase el patíbulo 
del Monarca, y de él brota el manantial de sangre que habia de 
inundar la patria de San Luis: mírase la Tglesia despojada de su 
patrimonio, y mui pronto perecen á millares sus ministros. ¡Triste 
cuadro, católicos! "¡el órden social desquiciado, la rebelión abrien-
do brecha á la anarquía, la anarquía, mil veces peor que el despo-
tismo, sedienta siempre de sangre, buscando sin tregua nuevas 
víctimas que devorar; los establecimientos mas útiles, obras precio-
sas de siglos de experiencia, destruidos en un solo instante de de-
lirio; los monumentos mas gloriosos desmoronados por donde quie-
ra; las piedras de los sepulcros despedazadas, y arrojadas al viento 
las cenizas de los muertos; la probidad, el honor, con las virtudes 
y los talentos, con el nacimiento y la fortuna, indeleblemente escri-
tos en el gran registro de las públicas proscriciones; la Francia, en 
fin, trasformada repentinamente en un vasto cadalso, donde la san-
gre no deja de correr!" 1 

Entre tanto, señores, la Iglesia de Jesucristo aparece con igual 
esplendor. Nuevos mártires la glorifican, nuevos defensores se le-
vantan y hacen avergonzar á la filosofía, la religión cristiana vuel-
ve á reunir á su rededor cuanto hai de mas ilustre y mas grande; 
el genio se humilla en su presencia; la poesía le pide sus tesoros, y 
las mismas ciencias le ofrecen los mas humildes homenajes. ¡Dón-

1 Mac-carthy. 

de están los troféos á que aspiraba la soberbia incredulidad? ¿dónde 
los monumentos erigidos por la admiración á sus triunfos? ¿dónde 
los orgullosos genios que se atrevieron contra la sabiduría de la 
Iglesia? ¿dónde los escrutadores curiosos de la ciencia mundana? 
¿dónde aquellos insensatos que habian imaginado triunfar de la 
palabra eterna y arrancar del corazon las esperanzas del cielo? Ubi 
sapiens? ubi scriba?1 "Yo confundiré la sabiduría del sabio, yo 
reprobaré la prudencia del prudente, = ha dicho el Señor, y esta pa-
labra es infalible. 

Pero no basta, señores, ver inutilizados les esfuerzos del gentilis-
mo, de la herejía, de la inmoralidad y de la filosofía: es preciso vol-
ver atrás la vista, preguntar á la historia cuál ha sido la suerte 
de los hombres y de los pueblos que se han revelado contra la Cruz, 
y ver cómo la gloria de Jesucristo resplandece igualmente en las pe-
nas terribles con que son castigados los enemigos de su Iglesia. En 
vano busca la filosofía causas desconocidas para explicar eísecreto de 
tantas revoluciones: una mano invisible dirige siempre el curso de 
los acontecimientos humanos, y parece que no hai entre ellos uno 
solo que no entre á la parte con Dios en los destinos de su Iglesia. 
Abrid, señores, las páginas de la historia: ¿qué reflexiones hacéis, 
al descubrir allí el triste destino de tantos reyes y de tantos pueblos? 

¿Quién ignora el trágico fin de los Nerones, Domicianos, Decios, 
Julianos y tantos otros? El alma se estremece al ver la rabia con 
que espira un Galerio-Maximiliano, inventor de tantos tormentos. 
Vedle, señores, devorado por los gusanos que salen de sus entrañas 
Ved á ese Maximiano-Daya, todavía njas atroz, que no teniendo ya 
contra quien convertir su rabia, entra en un delirio espantoso pro-
ducido por el veneno que toma él mismo para acelerar su muerte: 
ved cómo, rabioso por un fuego que le devora, exhala por fin su 
alma feroz entre alaridos de ira y desesperación. 3 Cuando veo, 
católicos, á estos que disponían del mundo, abandonados á sí mis-
mos, consumidos por el puñal del remordimiento, presa de los do-
lores mas crueles, arrastrarse á morir como reptiles miserables, 
desprovistos hasta del último recurso humano; cuando los veo espi-
rar, maldiciendo su destino, entre los clamores de una desespera-
ción inútil, abandonados de Dios y de los hombres; cuando los veo, 
por fin, bajar al sepulcro sin que caiga una lágrima siquiera sobré 
sus infames restos, mi alma se estremece y confunde, adora en estos 
accidentes desastrosos el poder de la justicia eterna, y reconoce 
aquella "vara de hierro," que el Padre puso en las manos de Jesu-

1 I Corint. cap. I , v. 2 0 — 2 II,id, 19.— 3 Mac-carlby. 



<>2 SOBRE LAS GRANDEZAS 

cristo, para que rigiese á los monarcas rebeldes, y "desbaratase co-
mo un vaso de tierra 1 á los perseguidores de su Iglesia. 

¿Y qué diré de los pueblos que no quisieron reconocer a Jesu-
cristo, y de aquellos que despues de haber recibido su Evangelio, 
tuvieron la desgracia de abandonarle? Millares de judíos quedan 
sepultados bajo las ruinas de Jerusalen, y los muros del antiguo 
pueblo desaparecen bajo los brazos fuertes de Tito y Vespasiano. 
Acabó desde entonces la nación judía, y para oprobio de su deici-
dio, vagan errantes aún sus miserables restos al cabo de diez y ocho 
siglos, sin patria, sin hogar, umversalmente despreciados: no pa-
rece sino que la ira del cielo está destilando gota á gota, con el fin 
de prolongar por toda la duración del mundo los tormentos de este 
pueblo degenerado. 

De las regiones salvages é inaccesibles del Norte brota una mul-
titud inmensa que invade el Capitolio y hace caer el imperio de la 
ciudad eterna. No son casuales estos acontecimientos. Así será 
tratada, dice San Juan, "la ciudad que reina sobre los reyes de la 
tierra," 2 la ciudad levantada sobre "siete colinas,' '3 porque es la 
madre de las abominaciones, y está "embriagada con la sangre de 
los santos y los mártires de Jesús. ' 

Despues de haber presenciado la destrucción de la antigua Ro-
ma, volved los ojos, hermanos mios, á esa muchedumbre de pueblos 
que, despues de haber militado gloriosamente bajo la enseria del 
Calvario, volvieron sus espaldas á la Cruz. Visitad con la imagi-
nación esas comarcas numerosas de la Asia, que fuéron otro tiempo 
los bellos timbres de la Iglesia y el ornamento de la religión. ¡Efes-
so, Antioquía, Cesaréa, Nicomedia: en vuestro seno vinieron á reu-
nirse en una época todas las acciones inmortales de la virtud y to-
das las producciones magníficas de la sabiduría: al fecundo calor 
del Evangelio florecieron entre vosotras, no solamente las costum-
bres mas puras, sino también los talentos mas ilustres, las ciencias 
y las artes! ¿Dónde están ahora aquellos dechados perfectos de 
virtud, tantos caracteres de santidad, tantas obras insignes que pre-
sentabais á la admiración del Universo? ¿Qué hicisteis de la in-
mensa gloria que os legaron con su nombre los Basilios, los Grego-
rios y los Crisóstomos?.. . . Mas apartad, católicos, vuestra vista 
de la Asia, fijadla por un instante en la extremidad de la Europa; 
visitad esos nuevos pueblos. ¿Dónde está la ciudad de Constantino? 
¿No es esta la magnífica, la culta, la sábia ciudad, que mereció en 
otro siglo los gloriosos renombres de nueva Roma y de segunda 

1 Ps . I I , 9 .— 2 Ap. X V I I , 18.— 3 Ib. v. 9.— i Ib. v. 6. cit, por i ' cndon . 

Atenas? Dejad la Europa, penetrad en la Africa, recorred esos otros 
pueblos que fuéron la cuna de los Atanasios, Cirilos y Tertulianos, 
donde la sábia Grecia, animada otra vez con un soplo de vida que 
le comunicó el Evangelio, revivió toda y santamente depurada del 
contagio del paganismo en la célebre, escuela de Alejandría, y don-
de los Ciprianos y Agustinos dieron tanto lustre á las ciudades de 
Cartago y de Hipona. ¿Qué fué, vuelvo á preguntar, qué fué de 
estas ciudades famosas, de su opulencia y de su gloria? Yo no veo, 
sefiores, sino campos desiertos, envueltos en las tinieblas de la igno-
rancia, presa de las supersticiones mas viles, sin libertad y casi sin 
patria, encorvados bajo el yugo de un despotismo feroz, espantosa-
mente undidos en el inmundo fango de los errores y de los crímenes. 
Estaba, ¡oh Dios! en los derechos de vuestra justicia eterna que suce-
diese así: era preciso que la apostasía de los pueblos experimentase 
los efectos de vuestro furor, y que pudiera decirse á cada una de esas 
naciones infieles lo que á Israel prevaricador decia uno de vuestros 
profetas: "Sa to y coufiesa que es mui terrible y amargo el haber 
abandonado al Señor tu Dios." 

Mas no concluyamos, hermanos mios, esta revista fúnebre de pe-
nas y castigos, sin volver todavía una última mirada sobre esa mis-
ma Francia, donde hemos presenciado no ha mucho el cuadro mas 
completo de todos los errores, de todas las crueldades, de todos los 
crímenes y abominaciones que pueden caber en la naturaleza cor-
rompida. No me detendré á manifestaros la muerte horrible del fi-
losofo de Ginebra y del patriarca de Fernéy, estos corifeos de la in-
credulidad y precursores de la desolación y exterminio que sufrió 

N el reino cristianísimo de Clodovéo y Carlo-Magno; no llamaré vues-
tra atención hácia aquellos sacerdotes intrusos, heridos por el rayo 
del cielo en el instante mismo en que se aprestaban á la posesion 
de los honores del santuario; correré un velo sobre Marat y Robes-
pierre: porque en esa multitud inmensa de criminales víctimas, es 
empresa difícil para el orador pasar individualmente la vista por el 
suplicio de cada una. Es necesario ver de un "olpe todo el terri-
ble conjunto, ver á estos malvados luchando inútilmente con su 
propio destino, perseguir en vano al cielo y á la tierra, y espirar 
casi á un tiempo mismo entre las maldiciones de Dios y las execra-
ciones del hombre: es necesario verlos sumergidos bajo las ruinas 
de sus propias instituciones, de esas instituciones pasageras, levan-
tadas sobre una arena movediza, y desmoronadas entre las manos de 
sus propios autores. ¡Gran Dios! ¡qué implacable y terrible fué vues-
tra cólera para con los autores de esta conflagración impía, verdu-
gos sacrilegos que se bañaron en la sangre de vuestros sacerdotes, 
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que profanaron y destruyeron vuestro tabernáculo augusto con el 
designio frenético de abolir la memoria de vuestro Cris to! . . . ¿Qué 
fué de los autores de esta famosa revolución? Siglo atéo, ¿dónde 
están tus sabios y tus fuertes? ¿dónde los troféos de tus victorias 
y los despojos de tus conquistas? ¡Dichosos ellos, hermanos mios, 
si semejantes á les soberbios de Babilonia, solo hubieran tenido que 
sufrir el humillante castigo de la confusion de las lenguas! Pero 
vedlos cómo espiran entre la oscuridad y la ignominia, cómo se des-
pedazan y devoran mutuamente, y cómo representan casi todos en 
esta escena de sangre el doble papel de verdugos y de víctimas. 

¡Oh pueblos, atended! esta lección ha sido dictada para vosotros. 
Temed á la vista de estes estragos, temblad: la atmósfera que cir-
cunda al Universo no.acaba de purificarse aún de este contagio ma-
ligno que afligió tánto á la religión de Jesucristo, y arrebató tantos 
liijos á la patria de Godofredo. Y vosotros, grandes de la tierra, 
aprended aquí lo que cuesta el abuso del poder: sabed que le tenéis 
prestado, y que para confundir y arruinar totalmente al insensato 
que se arma contra el cielo, no se necesita de otro impulso que el 
que bastó para sacar al mundo de la nada. Abrid los ojos y con-
vertid á vuestro propio bien las lecciones que suministran estas ca-
tástrofes sangrientas: 110 sea que perezcáis entre los clamores deses-
perados de un tardío arrepentimiento, cuando el Ilombre-Dios haya 
pronunciado el hasta aquí de su paciencia y hecho tronar sobre 
vuestras cabezas el tremendo rayo de su ira. Nequando irascatur 
Dominus, el perealis de vía justa.1 

¡Qué grande y sublime se presenta, señores, á mi alma ese ma-
dero augusto, cuando le veo reunir á su rededor la sabiduría, la 
virtud, el poder, cuanto hai de mas admirable en los cielos y en la 
tierra! ¿Quién temerá por el reino que él preside, cuando repasa 
la serie infinita de sus victorias, y mira disiparse inevitablemente 
las negras tempestades que hace brotar el abismo? Ved, católicos, 
al nuevo reino presentando el modelo de todas las sociedades: ved 
esta sociedad en que la libertad evangélica, dulcemente abrazada con 
la fe, anuncia desde la Cruz de Jesucristo aquel "imperio sin fin," 
que no estaba prometido por cierto á los descendientes de César. 
¿Qué política es ésta, señores, que tan maravillosamente combina 
los derechos y la autoridad, los intereses del súbdito con el poder 
del magistrado? ¿Qué Estado es éste, donde no se ha interrumpi-
do jamas la sucesión de los soberanos, sin embargo de 110 contar con 
otra dinastía que los vínculos de la fe? Colocado en medio de todos 

1 Ps. I I , s . 12. 

los reyes, el Vicario de Jesucristo ve nacer, encontrarse y morir to-
das las vicisitudes de la política, sin que vacile un instante su tro-
no. ¿Quién contará, señores, todos loscaractéres diversos que han ve-
nido presentando en la serie de los siglos la política, la legislación, 
los principios del órden, el genio de los pueblos y la suerte de los 
gobiernos en las instituciones humanas? 

¡Oh Iglesia de Jesucristo, sociedad única y verdadera, imperio 
por excelencia! T ú descubres en esa silla invulnerable, en esa luz 
indeficiente, en ese principio eterno, independiente do todas las 
vicisitudes humanas, en esa unidad exclusivamente, tuya, en esa 
universalidad tanto mas duradera cuanto mas espontánea, que no 
perteneces al mundo, que eres la Esposa de Jesucristo, (¡ue 110 pre-
valecerán contra tí las puertas del infierno. Verás levantarse y 
abatirse todos los tronos, grandes y decadentes todas las sociedades, 
resplandecientes y oscurecidas todas las glorias, miéntras que tú, 
superior al tiempo y á la muerte, aparecerás inmune, como el arca 
misteriosa, entre las ruinas de cuanto existe; y como ts vió el hom-
bre, constante y fuerte en tu nacimiento, te verá también triun-
fante y gloriosa, "á la luz moribunda del Universo abrasado." 1 

No me sorprende ya, católicos, ver á Jesucristo anunciando tan 
anticipadamente las glorias de su Cruz, levantarse para ir á Jeru-
salcn, diciendo que ha llegado la época en que va á ser glorificado 
el Hijo del Hombre. Ahora comprendo aquella gloria que vió el 
evangelista San Juan, aquella gloria suprema y única del Fiiiaé-
nito del Padre, esa verdad infalible que hizo caer el cetro del pen-
samiento de las manos del filósofo gentil, esa trasformacion que en 
el Universo producen las innumerables virtudes pue corren con la 
sangre del Mesías, este reino invencible que nace de la Cruz: aho-
ra comprendo esa plenitud de gracia y de verdad, que abre las 
puertas del cielo al Universo condenado, limpia y regenera la natu-
raleza humana, marchita y muerta por la primera culpa. Mi alma 
queda absorta en la contemplación de tanta grandeza, dulcemente 
agobiada bajo el peso de tanta magestad y de tanta gloria: el nom-
bre augusto de cristiano eleva mi corazon, y un enagenamiento su-
blime se apodera de mí, cuando veo la Cruz de Jesucristo en los 
brazos de los mártires, en el candor de las vírgenes, en la mano 
del apóstol, en los libros del sabio, en los dedos del niño, en el pe-
cho del rústico y en la frente del monarca. 

Desde esa colina donde le coloca la ingratitud de un pueblo re-
belde, desde ese patíbulo que ha trasformado en un monumento de 

1 Boulogne. Sermón sobre ei juicio. 



gloria, pasea sus miradas por todo el Universo, registra los pasados 
y futuros siglos, que lian de conducir hasta la eternidad los humildes 
tributos de adoracion, de reconocimiento y de amor, los inflamados 
votos de todos los hombres, las virtudes de todos los justos, el culto 
magnífico de todos los pueblos, el santo vasallaje de todas las gene-
raciones. A su presencia huyen medrosas las tinieblas que habian 
cobijado la tierra, disipadas por el esplendor divino que sale de su 
Cruz; bajan hasta el abismo los infames restos de la idolatría, y des-
cuellan los inexpugnables muros del nuevo templo: la figura cede 
el campo ú la realidad, y sobre el antiguo pavimento de la sinago-
ga se levanta el Tabernáculo augusto que ha de habitar en persona 
el Hijo de Dios vivo. 

Esa Cruz es el trono del mundo; esa corona de espinas es la única 
diadema; esas llagas son otros tantos monumentos de inmortal victo-
ria; la eterna Magestad de los cielos consagra en el culto sublime 
de los ángeles y de los hombres ese aparato fúnebre, esa urna de 
dolor. ¡Criaturas todas, reconoced á vuestro soberano! ¡Cielos, in-
clinaos á s u presencia! ¡Postráos delante de él vosotros todos los que 
ocupáis la tierra! ¡Estremecéos al escuchar su nombre, potestades 
vencidas que habitáis cu las eternas llamas! "Que al nombre de Je-
sús, se doble toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos." 

Redentor del mundo, nosotros nos postramos delante de vos, para 
rendiros en vuestras aras el culto solemne de nuestra admiración y 
de nuestra gratitud. Hombre-Dios, á vos pertenecen todos los ho-
menajes: Dueño sois de todos los beneficios que el Universo disfru-
ta; de la verdad que nos ilustra, de la virtud que nos santifica, de 
la Iglesia que nos conduce, que nos sostiene y que nos salva: vues-
tro es el poder, vuestra la divinidad, vuestra la sabiduría, la gran-
deza y la gloria. ¡Bendición, claridad, acción de gracias á Vos, hon-
ra y culto sin fin á Vos, Rey eterno de los ángeles y de los hombres! 
Que á vuestro nombre, pues, se postre el Universo; que todos los 
pueblos os escuchen como al Autor supremo de la verdad; que todos 
los hombres os veneren como al modelo divino y único de la virtud; 
que todos los reyes pongan el cetro y la diadema á los piés de Vues-
tra Magestad; y que nosotros, ¡oh Jesús! permanezcamos firmes en la 
profesión de nuestra fe, que 110 aspiremos nunca sino á la gloria y á 
las santas delicias de vuestra Cruz, y que despues de haber perma-
necido fieles en la milicia de vuestro reino, recibamos de vos mismo 
en la triunfante Jerusalen la corona de inmortalidad que habéis pro-
metido á la constancia heroica de los justos. 

S E R M O N 

ÍOBRt 

LA PASION DEL SEROR 
COXSIDKRADA 

C O M O U N M I S T E R I O . 

Kos autem prtedirumus Chritlum 
crurijlxum: judais quidem scandalum. 
gentibus autem stultitiam. 

Nosotros predicamos á Cristo uruciG-
fieado, que es escándalo para los judíos, 
v locura para los gentiles, 

1 Cor. C>p. I. r. 23. 

b i la historia de la Pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo, 
hermanos mios, en clase de tal, tiene cuanta claridad pudiera ape-
tecerse, pues los hechos que en ella se relatan son de aquellos que 
hablan altamente á los sentidos; el pensamiento simple á que se 
refiere toda, reducido á esta expresión: "Dios padeció y murió," es 
una cosa tan alta, tan superior á la razón humana, que desde el 
principio mismo de predicarse á los pueblos produjo una inmensa 
revolución en la tierra. El mundo, demasiado torpe y carnal para 
elevarse desde luego hasta la altura de un designio tan sublime, 
mostró de mil maneras su incredulidad, su indiferencia y aun su 
encono hacia este dogma sagrado, que habia de ser el fundamento 
solidísimo de la religión católica, y la fuente única de la gra-
cia. Hallábase compuesto, como sabéis, cuando Jesucristo apareció 
en él y desempeñó hasta consumarla su misión divina, de dos cla-
ses mui diversas relativamente al culto divino, conviene á saber: la 
de los gentiles y la del pueblo judío. Este, como depositario de 
las promesas, de las profecías y de las tradiciones verdaderas, cus-



gloria, pasea sus miradas por todo el Universo, registra los pasados 
y futuros siglos, que lian de conducir hasta la eternidad los humildes 
tributos de adoracion, de reconocimiento y de amor, los inflamados 
votos de todos los hombres, las virtudes de todos los justos, el culto 
magnífico de todos los pueblos, el santo vasallaje de todas las gene-
raciones. A su presencia huyen medrosas las tinieblas que habian 
cobijado la tierra, disipadas por el esplendor divino que sale de su 
Cruz; bajan hasta el abismo los infames restos de la idolatría, y des-
cuellan los inexpugnables muros del nuevo templo: la figura cede 
el campo ú la realidad, y sobre el antiguo pavimento de la sinago-
ga se levanta el Tabernáculo augusto que ha de habitar en persona 
el Hijo de Dios vivo. 

Esa Cruz es el trono del mundo; esa corona de espinas es la única 
diadema; esas llagas son otros tantos monumentos de inmortal victo-
ria; la eterna Magestad de los cielos consagra en el culto sublime 
de los ángeles y de los hombres ese aparato fúnebre, esa urna de 
dolor. ¡Criaturas todas, reconoced á vuestro soberano! ¡Cielos, in-
clinaos á s u presencia! ¡Postráos delante de él vosotros todos los que 
ocupáis la tierra! ¡Estremecéos al escuchar su nombre, potestades 
vencidas que habitáis cu las eternas llamas! "Que al nombre de Je-
sús, se doble toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos." 

Redentor del mundo, nosotros nos postramos delante de vos, para 
rendiros en vuestras aras el culto solemne de nuestra admiración y 
de nuestra gratitud. Hombre-Dios, á vos pertenecen todos los ho-
menajes: Dueño sois de todos los beneficios que el Universo disfru-
ta; de la verdad que nos ilustra, de la virtud que nos santifica, de 
la Iglesia que nos conduce, que nos sostiene y que nos salva: vues-
tro es el poder, vuestra la divinidad, vuestra la sabiduría, la gran-
deza y la gloria. ¡Bendición, claridad, acción de gracias á Vos, hon-
ra y culto sin fin á Vos, Rey eterno de los ángeles y de los hombres! 
Que á vuestro nombre, pues, se postre el Universo; que todos los 
pueblos os escuchen como al Autor supremo de la verdad; que todos 
los hombres os veneren como al modelo divino y único de la virtud; 
que todos los reyes pongan el cetro y la diadema á los piés de Vues-
tra Magestad; y que nosotros, ¡oh Jesús! permanezcamos firmes en la 
profesión de nuestra fe, que 110 aspiremos nunca sino á la gloria y á 
las santas delicias de vuestra Cruz, y que despues de haber perma-
necido fieles en la milicia de vuestro reino, recibamos de vos mismo 
en la triunfante Jerusalen la corona de inmortalidad que habéis pro-
metido á la constancia heroica de los justos. 
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b i la historia de la Pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo, 
hermanos mios, en clase de tal, tiene cuanta claridad pudiera ape-
tecerse, pues los hechos que en ella se relatan son de aquellos que 
hablan altamente á los sentidos; el pensamiento simple á que se 
refiere toda, reducido á esta expresión: "Dios padeció y murió," es 
una cosa tan alta, tan superior á la razón humana, que desde el 
principio mismo de predicarse á los pueblos produjo una inmensa 
revolución en la tierra. El mundo, demasiado torpe y carnal para 
elevarse desde luego hasta la altura de un designio tan sublime, 
mostró de mil maneras su incredulidad, su indiferencia y aun su 
encono hacia este dogma sagrado, que habia de ser el fundamento 
solidísimo de la religión católica, y la fuente única de la gra-
cia. Hallábase compuesto, como sabéis, cuando Jesucristo apareció 
en él y desempeñó hasta consumarla su misión divina, de dos cla-
ses mui diversas relativamente al culto divino, conviene á saber: la 
de los gentiles y la del pueblo judío. Este, como depositario de 
las promesas, de las profecías y de las tradiciones verdaderas, cus-



todio de los Libros Sagrados y ascendiente del Mesías según la car 
ne, se presentaba como el poseedor único de la revelación, pues lo 
era en verdad; pero ciego y endurecido para reconocer en Jesucris-
to al Redentor que esperaba la humanidad, y moverse con la per-
fección de su doctrina, las maravillas de su poder y la santidad de 
su vida, 110 solo no quiso creer en él, sino que se adelantó á perse-
guirle, t ramó su muerte y la obtuvo de un magistrado gentil. Como 
Jesús se habia manifestado bajo las apariencias mas humildes, pobre, 
desvalido, ignorado, y no con la pompa régia del siglo, que ellos 
aguardaban, le tuvieron desde luego como un impostor, y aquella 
Cruz consagrada con su cuerpo, y aquella Pasión dolorosa y santa, 
y aquella crucifixión que habia hecho estremecer á la misma na-
turaleza, fuéron para él un objeto de escándalo. Entre tanto los 
gentiles, que no admitían otra luz que la de la razón, y cuyo culto 
era el de las pasiones y el de la idolatría, miraron el suceso del Cal-
vario y la doctrina de la crucifixión como una extraña locura. Así 
respondieron entónces á nombre del mundo la hipocresía y la razón 
humana, proscribiendo á una, si bien con vário lenguaje, aquel gran-
de acontecimiento que bajo el magisterio de los apóstoles habia de 
cambiar mui pronto la faz de la tierra. Mas los apóstoles, primeros 
operarios del Salvador, en vez de arredrarse con una repulsa tan 
universal condenando al silencio los apodos lanzados contra la Cruz, 
los pusieron al frente de sus discursos, como unas víctimas que ha-
bían de sucumbir bajo el poder irresistible de la predicación evan-
gélica. "Predicamos, decia Pablo, "predicamos á Jesucristo cru-
cificado, escándalo para los judíos y extravagante locura para los 
gentiles:" Nos autem pradicamus Christum crucijtxum: judais qui-
dem scandalum, genlibus autem stultitiam. 

Creyóse por de pronto estéril aquella predicación misteriosa: per-
sistió el judío en escandalizarse, miéntras el gentilismo, pasando del 
sarcasmo al odio, se encaró frenético á la Cruz, levantando para des-
truirla, su brazo armado con el poder de los Césares. Una lucha de 
tres siglos, sostenida con la fuerza invisible de la gracia por parte 
de los fieles, que morian por la Divinidad de la Víctima del Calva-
rio, proclamando el triunfo de su Resurrección gloriosa, y por parte 
de los infieles, con todas las armas de las pasiones, de la inteligen-
cia en sus extravíos, y del poder de los príncipes que habian jura-
do exterminar hasta los últimos recuerdos de la Cruz; esta lucha, 
digo, terminada con la conquista de los emperadores y de los sa-
bios, rendidos ante las humillaciones de Jesucristo, puso á toda luz 
este dogma, reflejando hácia los hombres toda la sabiduría, toda la 
santidad y toda la bondad de un Dios. Voi, pues, católicos, á pre-

sentaros hoi este misterio como una prueba de ser todo él una obra 
divina: porque si estudiándole bien en su designio, en sus medios 
y en sus efectos, vernos aparecer los tres caractéres dichos, todos 
dirémos á una voz: "es un misterio, v debe serlo, porque la inteli-
gencia humana es incapaz de sondear todo el pensamiento divino; 
pero en este misterio y al través de sus magestuosas tinieblas esta-
mos viendo al Dios sabio que le concibe, al Dios santo que le eje-
cuta, al Dios bueno que le establece como una fuente perenne de 
virtud y de gloria." La Pasión de nuestro Señor Jesucristo, consi-
derada en el pensamiento que la concibe, manifiesta la sabiduría 
infinita de un Dios: he aquí la primera verdad que voi á expone-
ros. La Pasión de nuestro Señor Jesucristo, considerada en sí mis 
ma, es decir: corno un plan de reconciliación entre Dios y los hom-
bres ya ejecutado, manifiesta en su carácter toda la santidad de un 
Dios: he aquí lo segundo que me propongo demostraros. La Pasión 
de nuestro Señor Jesucristo considerada en sus efectos, nos mani-
fiesta la bondad infinita de un Dios: tal es el punto que reservo 
para dar fin á este discurso. 

Es to es de tal magnitud, católicos, ocupa un lugar tan elevado 
en la gerarquía de los dogmas, que puede ser visto como el fun-
damento de nuestra Religión. Nada pues, mas necesario, para 
conocerla en su fondo, que profundizar hasta donde lo permita nues-
tra limitación tan importantes verdades. Mas, áutes de proceder 
á tan piadoso ejercicio, paguemos el tributo de nuestra creencia y 
adoracion á ese Madero santo, consagrado por el mismo Jesucristo, 
representante suyo en el culto de la piedad cristiana, balanza que 
pesa los destinos del mundo redimido, saludándole con la Santa Igle-
sia: ¡Oh Crux ave, SfC. 



P R I M E R A P A R T E . 

He dicho, católicos, en primer lugar, que la Pasión de Cristo, en 
su pensamiento, en su designio, en sus causas, es un plan digno de 
la sabiduría de Dios, y agregaré ahora, para mayor fuerza, que es 
el mas digno que sin duda podia concebirse. ¿Por qué? por dos ra-
zones principales: primera, porque solo él podia concertar en la 
reconciliación del hombre con su Dios todos los atributos divinos y 
todas las necesidades morales del género humano; segunda, porque 
esta Pasión y muerte de Jesucristo, Señor nuestro vino á dar toda 
su plenitud á la verdad. Si consideráis bien estos dos argumentos, 
veréis resplandecer la luz de la evidencia sobre el concepto que 
ellos prueban, y sin esfuerzo alguno tendréis que admirar en la Pa-
sión del Señor la sabiduría de un Dios. 

Nuestro manual catecismo provoca con dos de sus preguntas, des 
respuestas que nos colocan con toda seguridad en el camino que 
ahora debemos recorrer. Como en el lenguaje de la fe puede y de-
be decirse que Dios padeció y murió, pregunta para ilustrar: "Sien-
do Dios inmortal, ¿cómo pudo morir?" Nada mas natural que esta 
pregunta en una razón que quiere ser dirigida por la fe: porque, 
teniendo aquella una evidencia de que Dios es impasible, ha me-
nester de una luz sobrenatural para entender el dogma de un Dios 
que padece y muere. Esta luz resplandece toda en la siguiente res-
puesta de nuestro catecismo: "pórque junto con ser Dios era tam-
bién hombre mortal." Hé aquí el dogma de la Encarnación dando 
su luz á la razón humana. Pero no es esto bastante. La misma ra-
zón natural que ve la impasibilidad divina, conoce igualmente la 
Omnipotencia, se fija en su amplitud infinita de recursos y de me-
dios, y no acertando á comprender, objeta: ¿cómo, pudiendo Dios 
llegar á su fin de salvar al hombre sin tan doloroso y extraño me-
dio, quiso sin embargo de esto decidirse por él? El sabio catequis-
ta, formulando esta dificultad, pregunta, por lo mismo: "¿Pues sin 
inorir no hubiera podido Dios hallar otro remedio?" y satisface á 
esta pregunta con esta sapientísima respuesta, en que se conciertan 
las luces de la ciencia con las tinieblas de la fe: "Sí; mas convíno-
nos éste mas que otro ninguno." Hasta aquí nos deja nuestro ca-
tecismo; pero en un camino tan recto y plano, que para descubrir 
nuevos horizontes nos basta simplemente andarle. ¿Por qué, pues, 

ha convenido este medio mas que otro ninguno? me diréis; v á esto 
os respondo: porque solo éste podia concertar perfectamente los atri-
butos de Dios en su reconciliación con la humanidad, y las necesi-
dades de ésta en su carrera de lucha, perfección y merecimiento. 

Sin perdernos con el pensamiento en las regiones insondables de 
la posibilidad divina, podrémos fácilmente fijarnos, hermanos mios, 
en tres casos posibles, cuyo conjunto, en el órden de la humana ra-
zón, parece mostrar mui claramente la integridad del todo. Dios 
podia reconciliarse con el hombre de tres modos: primero, perdo-
nándole sin exigirle satisfacción ninguna; segundo, contentándose, 
para otorgar esta gracia, con una satisfacción insuficiente á todas 
luces; tercero, exigiéndole una satisfacción plena y perfecta, para 
perdonarle el pecado y reconciliarse con él volviéndole á su gracia. 
Escoged ahora, católicos, entre los tres planes. ¿Se decidia el Se-
ñor por el primero? Ejercitaba su misericordia, pero dejaba ente-
ramente desairada su justicia. ¿Se decidia por el segundo? Su jus-
ticia quedaría casi lo mismo, pues ante lo infinito parecen confun-
dirse y en cierto modo identificarse la limitación y la nada: una 
satisfacción impura, pues no podia dar otra la humanidad contami-
nada, una satisfacción indigna, pues no es digno de Dios lo que no 
es santo, una satisfacción limitada, pues el hombre lo es en todo 
para el bien, era lo mismo que nada para pagar aquella deuda infi-
nita. Luego ninguno de estos casos podia concertar, en la recon-
ciliación del hombre con Dios, la misericordia y la justicia de Su 
Majestad. Demos un paso adelante. Supuesta la necesidad que para 
tal concierto haliia de una satisfacción infinita, claro es que no po-
dia darla sino solo Dios; mas como una satisfacción por la culpa 
debe ser un castigo de la culpa, Dios estaba en la alternativa, ó de 
proporcionar un castigo de infinito merecimiento, ó de dejar á la 
humanidad que con una eterna pena pagase á su justicia la deuda 
de la culpa. Este último extremo habría satisfecho á su justicia, 
pero dejando, por decirlo así, desairada é inactiva su misericordia, 
y por lo mismo le dió de mano, buscando, para poder ejercer su mi-
sericordia infinita perdonando á la humanidad, una víctima pura, 
santa, inmaculada, cuyos padecimientos pudiesen merecer infinita-
mente. Esta víctima no podia ser, como ya os he dicho, la sola hu-
manidad, porque es impura, maldita y limitada, ni la sola Divini-
dad porque es impasible. Dios, pues, descenderá del cielo por nos-
otros los hombres y por nuestra salud, encarnará por obra de su 
Divino Espíritu en las entrañas de una Virgen, se hará hombre, 
padecerá en cuanto hombre y merecerá como Dios. Ved aquí, ca-
tólicos, con qué caractéres tan espléndidos brilla en este plan toda 
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la sabiduría de un Dios. Jesucristo, muriendo por el hombre, in-
moló en el altar del sacrificio á toda la humanidad, la inmoló sin 
la mas leve contaminación, y con solo esto proporcionó una victi-
ma que fuese humana sin la indignidad y contaminación consi-
guiente al pecado. Ya sabéis que preparó á su Madre, eximiéndola 
del reato de la primera culpa. María, concebida en gracia desde 
el primer instante de su sér, nunca tocada por el yugo que pesaba 
sobre toda la humanidad, y ni un momento solo en la esclavitud del 
demonio, poseia ciertamente una carne purísima, una carne esco-
gida, una carne preparada desde áates de su sér, para que de ella 
pudiese tomar para sí el Verbo de Dios la naturaleza humana en su 
mas acrisolada limpieza y su mas alta perfección. Ved pues á to-
da la humanidad sin mancha en la Humanidad de Cristo, y pues 
que Crisro muere, ved en su sacrificio á toda la humanidad inocen-
te, limpia y santa inmolada á la justicia del Padre por toda la hu-
manidad pecadora, contaminada y maldita. Pero, aun con todo esto, 
si aquella humanidad no hubiera sido la de un Dios, la víctima no 
podria satisfacer á la Justicia divina, porque habria sido siempre 
una paga limitada de una deuda infinita; pero siendo la humanidad 
de un Dios, la paga es no solamente cumplida, sino á todas luces 
superabundante. ¿Por qué? porque, siendo la Santa Humanidad de 
Cristo capaz de un merecimiento infinito en todo, habríale bastado 
verter una sola lágrima, exhalar un solo suspiro de pena, para satis-
facer á la Justicia divina la deuda infinita del pecado; y pues no 
quiso limitarse á esto, sino «pie se entregó á los horrores de la mas 
terrible pasión hasta morir en una cruz, claro es que su paga fué 
con ttsura, digámoslo así, superabundante y magnífica, digna per-
fectamente de un Dios. Hé aquí cómo la Pasión de Jesucristo nos 
ha dado á conocer la sabiduría infinita de Dios por el concierto 
que puso en todos sus atributos, especialmente en su justicia con su 
misericordia. 

Pero si es cierto, como no cabe duda, que aun para satisfacer cum-
plidamente y concertar en la paga la justicia con la misericordia, 
bastaba que el Hombre-Dios hubiese vertido una gola de su sangre, 
una lágrima de sus ojos, y aun mostrado en un suspiro las penas 
de su corazon: ¿por qué quiso ser tan pródigo padeciendo tanto, 
sujetándose á la muerte, y una muerte de cruz? Si en el fondo de 
este misterio puedo, católicos, buscar alguna luz para daros á en-
tender de algún modo el por qué de un sacrificio tan extremo y por 
otra parte 110 necesario para su principal objeto, que era el de sa-
tisfacer cumplidamente á la Justicia divina, os diré que en ello se 
interesaba toda la vida moral de la humanidad, como lo indiqué al 

principio. Satisfaciendo Jesucristo por la culpa, no quiso eximirnos 
de pagar por nuestra parte; y por esto, preguntando nuestro manual 
catecismo: "¿Pues las penas de Jesucristo nuestro Señor no nos tes-
tan?"' responde: '!Sí; mas quiere que satisfagamos con él nosotros." 
Esto supuesto, ya comprenderéis que la vida moral del cristiano es 
de abnegación, de sacrificio y de virtud: por esto Jesucristo, seña-
lando el camino que debíamos de andar para llegar á la posesion 
de su reino, dijo terminantemente: "Si alguno quiere venir en pos de 
" mí, niéguese á sí mismo, y tome su cruz, y sígame." ' Ahora bien: si 
Jesucristo Señor nuestro, limitándose á una satisfacción que á nues-
tros sentidos hubiera parecido pasajera, 110 nos hubiese dado el ejem-
plo de todo lo que mandó practicar á los hombres, éstos le habrian 
opuesto mil dificultades á su doctrina, habrian ereido impractica-
ble su lei, se habrian formado una falsa conciencia y perdido casi 
todos á pesar de la Redención. Mas, habiéndose sujetado Su Ma-
gestad á todas las penas terribilísimas é imponderables de su dolo-
rosa Pasión; habiendo sido el primero en negarse á sí mismo, hasta 
el extremo de parecer el oprobio de los hombres y el desecho de-
la plebe, como lo anunciaba el Profeta; el primero en carecer de to-
do amparo y socorro, trabajando desde niño con sus divinísimas 
manos en el taller de José para ganar el sustento; el primero en pa-
decer desnudez y hambre; el primero en darse áutes de su Pasión 
á la mas rigurosa penitencia; el primero en dar el ejemplo, único 
en su género, de la tentación (pie padeció; el primero en sufrir los 
desprecios, las burlas, y los ultrajes, en llorar lágrimas amargas, en 
sentir con los tormentos de su espíritu las agonías de la muerte áu-
tes de comenzar su Pasión, y en el acto de ofrecerse á su Padre co-
mo víctima por el mundo, en aquel retirado huerto que dejó hume-
decido con su sangre; el primero en sufrir la traición de un discípulo 
pérfido, la negación de otro y el abandono de todos; el primero en 
ser el blanco de la sacrilega calumnia y la mas odiosa persecución; 
el primero en oponer la mansedumbre del cordero al desenfreno de 
las turbas, á la rabia de los sacerdotes, á la iniquidad de susjueces 
y al furor de sus verdugos: si Jesucristo, vuelvo ú decir, se dejó 
abofetear, escupir, azotar, coronar como rei de burlas; si recibió en 
sus hombros y condujo hasta el Calvario en procesión dolorosa el 
instrumento de su suplicio; si permitió que le clavasen de piés y 
manos en él hasta hacerle morir, y aun despues de muerto, que la 
lanza de un verdugo abriese todavía su costado b e n d i t o . . . . ¿quién 
de todos los hombres hallará ni disculpas especiosas para el pecado, 
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que ha sido causa de tanto tormento, ni motivos contra la abnega-
ción mas completa, ni excusas para la cruz, ni razón alguna para 
no seguir su peregrinación en el mundo andando el camino que el 
Redentor dejó señalado con sus dolorosos pasos? ¡Ah, católicos! es 
el hombre tan ciego, tan carnal, tan vendido á los placeres, tan pro-
penso al delito, que habría sin duda esterilizado para sí mismo el 
beneficio infinito de su redención, si ella no hubiera sido tan san-
grienta. Por esto nuestro catecismo, declarando por qué, sin em-
bargo de haber podido el Señor hallar otro camino para salvar al hom-
bre, escogió el de morir, nos presenta semejante medio como el mas 
conveniente para nosotros, diciendo: "convínonos éste mas que otro 
ninguno." Si pues, tratándose de satisfacer á la Justicia divina, hu-
biera bastado un suspiro de Jesús; para que la humanidad entera 
pudiese aprovechar tan grande beneficio, era necesario el empleo de 
un remedio tan doloroso. Ahora bien, esta consecuencia práctica 
del sacrificio de Cristo en favor de los hombres muestra en alto gra-
do á su sabiduría sirviendo con su plan de regeneración á losdesig-
nios de su misericordia. 

Mas, no debemos detenernos aquí: porque esta Pasión y muerte 
nos demuestran la sabiduría infinita de mi Dios, no solamente por 
el concierto de sus atributos divinos en la renovación de su alianza 
con el hombre, y por su eficacia para afirmar los pasos de la huma-
nidad en el camino de la virtud; sino también porque vino á dar to-
da su plenitud á la verdad. 

Cuando Jesucristo, Señor nuestro, preguntado por Pilato si era 
rei, despues de haberle contestado afirmativamente, añadió: "Yo 
para esto he nacido y para esto he venido al mundo, para dar testi-
monio de la verdad," derramó sobre nosotros una espléndida luz que 
nos hace mirar su Pasión como la verdad en toda su plenitud y en 
toda su gloria. Dió testimonio, católicos, á la verdad histórica, 
uniendo esta página de su Pasión y muerte con la que enseña la 
creación del mundo, el origen de la humanidad y la fuente del mal. 
Dió testimonio á la verdad religiosa, porque su sacrificio era el al-
ma de la religión judía como lo es de la religión cristiana; pues por 
la fe en su venida y el anticipado mérito de su sacrificio se salva-
ron los justos de la Lei antigua, y por la fe de esta venida y la efi-
cacia infinita de este sacrificio ya consumado se han salvado y sal-
varán todos los justos de la Lei nueva. Este sacrificio de Jesús era 
el figurado en el magnífico ceremonial de la Sinagoga; este sacrifi-
cio, que se renueva todos los dias en el altar cristiano, es la esencia 
del culto católico. Dió testimonio á la verdad moral, explicando 
con un hecho inmenso, cual fué su muerte en el Calvario, el origen 

y el remedio del mal: aquel sacrificio volvió una luz refleja sobre los 
cuarenta siglos de la historia que habia pasado, para mostrar la pri-
mera culpa en toda su deformidad y en la vasta carrera de sus con-
secuencias desastrosas, y se presentaba por sí como el único antído-
to de aquel veneno, y un preservativo eficaz para que, despues de 
regenerados por el Bautismo, pudiésemos librarnos todos de tan fu-
nesto contagio. Dió testimonio á la verdad profética, pues habiéndo-
sele anunciado mucho ántes como el varón de dolores que cargaba so-
bre sus hombros los pecados del mundo, para inmolarse como víctima 
á la justicia de su Padre, su Pasión era el hecho esperado para ver 
cumplidas las profecías. Dió testimonio á su doctrina, haciendo 
palpable con ella la abnegación, la penitencia y la vida del espíri-
tu. ¡ Veis pues, católicos, cuánto brilla en este sacrificio doloroso la 
sabiduría de un Dios? ¡Vé¡8 cómo solo ella pudo concebir y su 
omnipotencia ejecutar un plan de regeneración en que se concer-
tasen maravillosamente la justicia y la misericordia para salvar al 
mundo? ¡Veis ¡a superabundancia de perfección de este plan pues-
ta de bulto en su eficacia para proveer á nuestra vida moral? ¡Veis, 
por último, cómo tal sacrificio conduce la verdad hasta su mayor 
plenitud? Pues no nos detengamos aquí: consideremos el misterio 
en sus relaciones con la santidad infinita del Señor, y veamos has-
ta dónde se interesaba este divino atributo en aquella carrera de 
dolores. 

S E G U N D A P A R T E . 

He dicho en segundo lugar, que el designio de Dios para salvar 
al mundo hizo resplandecer, al ser ejecutado, su santidad infinita; 
y ahora debo añadir, que proveyó de la manera mas propia y eficaz 
á establecer y conservar las mas grandes virtudes en la tierra. ¡Có-
mo hizo resplandecer de la manera mas brillante su santidad infi-
nita? castigando en su propio Hijo con un rigor inconcebible todos 
los pecados del mundo. ¡Cómo robusteció la esperanza, afirmó y 
extendió el reinado de la virtud en la tierra? con la cumplida satis-
facción que el sacrificio de su Hijo dió á su justicia, la espléndida 
gloria con que le pagó el infinito agravio del pecado, y el estímulo 
eficacísimo y constante que puso con sus merecimientos á su cle-
mencia y misericordia. 

\ á la verdad, católicos, ¡qué manifestación mas espléndida pu-



do habernos hecho de su infinita santidad el Señor, ni qué pintura 
mas verdadera, viva y espantosa de toda la gravedad del pecado, 
que castigarle en su propio Hijo, en el objeto eterno de sus compla-
cencias, en el esplendor de su sabiduría y la imágen de su sustan-
cia, con tan inflexible rigor como se manifiesta en la dolorosa Pasión 
de Jesucristo? Si este padecer, único en su especie, este sufrir sin 
tipo ni imitación, esta inocencia cargada con el terrible peso de los 
pecados del mundo, entregada sin piedad á todas las penas del es-
píritu, á todos los tormentos del cuerpo, á todo el furor de las pa-
siones desencadenadas, á todo el odio de los mas crueles é impla-
cables enemigos, á todo el vilipendio y la ignominia que puede con-
cebirse; si este Jesús, que es la santidad por esencia como-verdadero 
Dios, el tipo de todas las virtudes como verdadero hombre, arras-
trado vilmente por un sendero de tormentos inauditos desde el jar-
din de las olivas hasta las cumbres del Gójgota, clavado de pies y 
manos en la Cruz, muerto en medio de todos los baldones y rabio-
sa grita de sus verdugos, herido en su costado, aun despues de 
muerto, por la sed insaciable de sangre que devoraba á sus crueles 
enemigos; si esta víctima, sacrificada con tan inconcebible severi-
dad, por solo haber aceptado como Redentor la deuda del pecado, 
110 nos da una idea mas clara que cuanto vemos con nuestros ojos, 
un conocimiento mas perfecto que el de aquello que tocamos con 
nuestras propias manos, acerca de la santidad infinita del Sér por 
esencia, y de su horror inmenso, inexplicable y aun inconcebible al 
pecado, no veo, por cierto, católicos, ni en lo existente ni en lo po-
sible nada que sea capaz de ilustramos acerca de ambas cosas. 

Aunque todos los atributos divinos son, en verdad, absolutamente 
iguales en el hecho de ser todos infinitos, y no ser en la realidad 
sino el mismo Dios según es considerado y le podemos contemplar 
nosotros con nuestra limitada mente, hai uno que podríamos llamar 
en cierto modo su atributo por excelencia: ¿cuál? su santidad. Este 
es el título con que quiere se le muestre en toda la majestad de su 
sér: este es el motivo que nos propone para inclinarnos á la virtud: 
esta es la razón altísima con que exige nuestras adoraciones. La san-
tidad es la aureola de su imágen, el espíritu de su sér, el sello de 
sus obras, el motivo de su leí, el objeto de nuestra vocacion y el 
réquisito de la felicidad. "El Señor es magnífico en santidad," dice 
Isaías; "Ninguno es santo como el Señor," leemos en el primer li-
bro de los Reyes: "adorad al Señor, porque es santo," nos inculca 
el Profeta; y el mismo Dios nos dice, como vemos en el Levítico: 
"Sed santos, porque yo soi santo." El rasgo característico de la 
imágen de Dios en el hombre fué la santidad, y por lo mismo esta 

bella imágen se borró casi del todo con el pecado. No nos pide 
que nos le asemejemos en sabiduría, ni en poder tampoco; lo único 
en que quiere le representemos todos, es en santidad. Y á tánto 
llega su amor, predilección y preferencia en este punto, que aun 
aquel himno de gloria que sus escogidos le cantan en las alturas, 
versa exclusivamente sobre la santidad. ¡Santo, Santo, Santo! hé 
aquí el concierto magnífico que hace resonar los cielos incesante-
mente, que complace sobre todo al Rey eterno, y embriaga de pla-
cer á todos sus escogidos. Para San Ambrosio, la santidad encierra 
todas las perfecciones divinas, pues que de ellas es la razón, la 
prueba y el ornato. "Dios es feliz, porque es santo; es soberana-
mente feliz, porque es la santidad misma; es inmortal, porque es 
santo; es infinitamente sabio, porque es santo. "De esta suerte, con-
cluye un sabio Doctor, "de solo la santidad sale la prueba de todos 
sus demás atributos." Si pues el pecado, católicos, hirió con gra-
vedad infinita cada uno de estos atributos soberanos, como bien lo 
sabéis, es claro que la víctima inmolada, no en sí, porque Dios es 
impasible; pero sí objetivamente, intencionalmente por el pecado, 
fué la santidad de todo un Dios. Ella pues, exigia una reparación 
igual á la ofensa; y en verdad que solamente podia dársela el sacri-
ficio de un Hombre-Dios. Había hecho Su Magestad lo bastante 
para dar á conocer á los hombres su santidad esencial, pues todo 
la predica en la creación: el órden y concierto de todos los objetos 
del Universo, la inalterable y perpetua docilidad con que la natu-
raleza obedece sus leyes, las condiciones de la felicidad y los atrac-
tivos inefables de la virtud. Las simples luces de la razón huma-
na llegaron á descubrir por si solas este divino atributo, puesto que 
donde quiera le veian figurar. Sin embargo, el hombre borró esta 
imágen de su corazon, y no tardó en desaparecer de su entendi-
miento. Un mundo entregado en su mayor parte á la idolatría 
con todas las abominaciones de su culto era una prueba de esta ver-
dad: necesitaba Dios restablecer en la tierra el conocimiento de 
su santidad infinita, y restablecerle por medios tan eficaces, que 
produjesen por sí lo que ya no alcanzaba la razón, miserablemente 
hundida en las tinieblas, ni presentía el corazon de la humanidad, 
sumergida en el fango de los vicios y verdaderamente muerta. Ha-
blaban las Sagradas Letras; pero no eran escuchadas: habían ha-
blado los Profetas; pero fueron perseguidos: era necesario que ha-
blase Dios con mi lenguaje que fuese perfectamente escuchado, 
umversalmente comprendido y capaz de contener á toda la huma-
nidad en su carrera de perdición. Habló Dios en efecto: ¿y cuál 
fué su lenguaje? el espectáculo divinamente significativo y perdu-



rablemente célebre de la Pasión y muerte de su Hijo Unigénito 
para pagar la deuda de la culpa. 

"No perdonó á su propio Hijo, nos dice, ponderando la severidad 
de este castigo, para estimular nuestra confianza, el apóstol de las 
gentes: Profirió Filio suo non pepercit; sed pro nobis omnibus Ira• 
didit ilium} Detenéos aquí, católicos: pcned en estas palabras toda 
vuestra atención: meditadlas con la mas esmerada solicitud: no per-
dáis nada de ellas: contemplad la suprema energía del pensamiento 
que enuncian: "No perdonó á su propio Hijo." ¿Qué cosa es el per-
don? Ya lo sabéis: un acto de la misericordia para no castigar al de-
lincuente. ¿Cuál es la garantía mas grande con que cuenta el 
hombre para ser perdonado? La generosidad del amor. ¿Quién en 
la tierra se muestra como el tipo de este sentimiento, ejercitándole 
sin cansancio y aun sin esfuerzo? El padre. ¿Y podrá nunca el 
mas tierno, virtuoso y perfecto de todos los padres de la tierra, no 
digo exceder ó igualar, pero ni aun compararse siquiera con nues-
tro Padre que está en los cielos? ¡Ah! todo lo que hai de mas ínti-
mo en las relaciones, de mas estrecho en los vínculos, de mas deli-
cado en el carácter, de mas tierno en los sentimientos, de mas 
intenso en los afectos, de mas encendido y puro en el amor, se pier-
de como una imperceptible gota en aquella ternura inmensa, en 
aquel océano de caridad. Y si esto decimos y podemos decir, con-
siderando á Dios en sus relaciones con el hombre; ¿qué dirémos 
considerando al Eterno Padre en sus relaciones con su Eterno y Uni-
génito Hijo? Nada, no, absolutamente nada: porque no es para el 
decir de la humana lengua, ni para el pensar dal humano entendi-
miento aquel amor infinito, eterno, inmenso, aquella ternura única, 
incomparable y aun inconcebible del Padre celestial. 

¿Y qué os diré de este Hijo? El Eterno le pone á su derecha, 
convierte á sus enemigos todos en escabel de sus piés: es el sacer-
dote de la eternidad figurado en el gran Melquisedec: engendrado 
ántes de la aurora, preside sin tiempo á todos los tiempos: por la 
virtud de su palabra nacieron los mundos, y tornarán de nuevo al 
caos cuando lo mande: es el Cristo de Dios revestido de nuestra hu-
manidad, pero siempre divino: es el esplendor de la gloria del Pa-
dre: luz de luz, Dios de Dios, como le aclama al símbolo de Nicéa: 
es aquel sobre quien desciende y posa el Espíritu increado, á tiem-
po que la voz del Padre le anuncia desde los cielos como á su Hijo 
Unigénito en quien tiene-todas sus complacencias: es aquel que, 
subiendo al Tabor, se trasfiguró á la faz de sus discípulos, apare-

1 Rom. cap. V I I I , v. 32. 

ciendo entre Moysés y Elias con un vestido de gloria, y cuya gene-
ración eterna vuelve á proclamar el Padre, para darle á conocer 
Como el objeto de su amor, y consagrar la infalibilidad de su .pala-
bra y la autoridad de su ministerio, diciendo en voz de trueno. 
" E s t e es mi Hijo mui amado, en quien tengo cifradas todas mis 
complacencias;" escuchadle: Hic esl Filius rneus dileclus, in quo 
mihi bene complacui: ipsum audite:1 Hijo verdadero, Filius: Hijo 
único, Hic est Filius meus: Hijo predilecto, dileclus: amado sobre 
todo amor, in quo mihi bene complacui. ¡Tal es el escogido por su 
mismo Padre para ser entregado á la muerte! 

¿Cómo pues, me diréis, conciliar estos caractéres de perfección 
infinita de tal Padre y de tal Hijo con el castigo terrible que éste 
sufre por disposición de aquel, y un tal exceso de ternura con tal 
extremo de severidad? Si un padre de la tierra es dominado siem-
pre mas de la misericordia y dulzura que de la justicia y rigor para 
con sus propios hijos, aun cuando son delincuentes, ¿cómo entender 
esto de que el Padre celestial no quiso perdonar á su Unigénito? 
Es preciso, pues, ir mas adelante, y buscar en la historia de esta 
paternidad y filiación eternas, con el delito del Hijo, el por qué del 
inflexible rigor con que le trata su Padre. Pero ¿qué digo? ¿Hijo 
de Dios y delito? ¿santidad por esencia y delito? ¿inocencia esen-
cialísima y delito? No, católicos: ni aun en clase de meditación y 
estudio pueden juntarse unas cosas tan opuestas. ¿Qué decir pues 
de este Hijo amado, para considerarle como una víctima que á su 
justicia inmola su propio Padre? Solo este Hijo tiene cabal y per-
fecta idea del sentimiento que aquí se busca; y por lo mismo el 
apóstol San Pablo no halló para el intento cosa mas adecuada que 
proponer á b consideración de los fieles, sino el que procurasen 
aproximar cr->razon al de Jesucristo en esta clase de sentimiento: 
"Sentid, les decia á los filipenses, sentid vosotros como sintió Je-
" sucristo." 2 ¿Cómo sintió Jesucristo, católicos? Sintió el pecado 
como podia sentirle la santidad por esencia; sintió en sí mismo el 
dolor que castigaba el pecado, y juntamente su inocencia divina; 
se vió cubierto de la humanidad y gravado con todos los opro-
bios y aflixiones en ella, con la luz eterna de su propia sustancia. 
Si pues Cristo padeció, no fué como culpable, pues ni lo era ni po-
dia serlo, siendo como era verdadero Dios, y juzgándose igual á Dios 
no por usurpación, como lo advierte San Pablo: padeció por todos los 
hombres, por nuestras culpas y pecadas. Hé aquí por qué el mismo 
apóstol, despues de decir que el Padre no perdonó á su propio Hijo, 

1 Luc. cap. I X , v. 35.— 2 Philip, cap. I I , v. S. 
A.—S 



añade: que por todos nosotros le entregó ú la muerte: sed pro nobis 
ómnibus iradidit illum.1 

Ved, pues, católicos, quién es este Padre que castiga, quién es 
este Ilijo castigado por su Padre, y cuál fué la causa de tan acerba 
Pasión é ignominiosa muerte. ¿Qué consecuencias inferiríais de 
aquí, si solo contaseis con la luz de la razón? ¿Qué diríais de la 
ejecución de este decreto de castigo verificada por la justicia del 
Padre contra un Hijo único, predilecto, infinitamente amado y del 
todo inocente; de un Hijo que acrisola todavía mas su caridad con su 
designio de padecer por los hombres; de un Hijo cuyo único delito 
ha consistido en la generosidad de su amor? Que este crucificado es 
un escándalo, ó es una locura: os escandalizaríais con el celo hipó-
crita de los judíos, ú os reiríais con la insolente ligereza de los gen-
tiles, como de la mayor extravagancia: jadeéis quidem scandalum, 
gentibus autem slultiliam. Pero, si esto podia explicarse cuando aca-
baba de pasar la muerte de Jesucristo, ¿seria concebible lioi que su 
Cruz ha recorrido, con la majestad del triunfo, la vasta extensión del 
Universo? ¿seria tolerable semejante pensar y un tal decir hoi que 
la historia ostenta en tantos genios esclarecidos, talentos colosales 
y sabios eminentes, el reflejo de aquella luz que despedía el Apóstol 
con estas palabras de altísimo sentido: "Yo no quiero saber otra 
"cosa q u e á Jesucristo crucificado?"2 No, católicos: aquel oráculo: 
" Yo condenaré la sabiduría del sabio y reprobaré la prudencia del 
" prudente," 3 se ha cumplido ya: y entre el ateísmo, que representa 
el caos, y la Cruz, donde se muestra en su zenit el Sol de la verdad, 
no encuentra la crítica sino ruines figuras, caprichosos y fugitivos 
meteoros en el teatro de los errores. Todo ó nada; ateísmo ó Cruz: 
hé aquí la última sinópsis de la controversia religiosa, moral y so-
cial. No siendo ya, pues, tiempo de escandalizarse jo el judío 
ni de reírse como el gentil, preciso es venerar el misterio y buscar 
en su espíritu la explicación de esa severidad con que la justicia del 
Padre sacrifica en la Cruz la inocencia del Hijo. Pedid para ello, 
católicos, sus luces á la fe, y aplicándolas áeste misterio, veréis res-
plandecer en él toda la santidad de un Dios. 

Si examináis atentamente la odiosísima historia del pecado, para 
buscar aquellos puntos que mas dominan en tan deplorable ciencia, 
todo lo podréis resumir exactamente en tres palabras. Este desór-
den inmenso causado en toda la humanidad por la culpa, este ultra-
je infinito á la santidad de Dios, que rompió su antigua alianza con 
los hombres, empezó por la soberbia, medió por el placer de los 

1 Rom. cap. V I I I , v. 3 2 . - 2 I Cor. cap. I I , v. 2 — 3 Is . cap. X X I X , v. 14. 

sentidos, y acabó en la muerte del alma. Comenzó el hombre por 
quererse encumbrar hasta el rango de un Dios, y esta fué la sober-
bia: continuó con regalar su paladar con una fruta que provocaba 
la vista y alhagaba el gusto, y acabó por escuchar aquella sentencia 
de muerte, digno castigo de su horrible prevaricación. Debíase, 
pues, á la santidad infinita de un Dios una triple reparación de es-
tos tres estragos, y una reparación igual en todo á la ruina; convie-
ne á saber: un vasallaje correspondiente á la insurrección del hombre, 
para espiar el crimen de la soberbia; un sacrificio que, castigando 
todos los desórdenes de los sentidos, restableciese en la tierra el 
primitivo imperio del espíritu sobre la carne; y por último, á sus 
derechos como Criador, la restitución de su obra maestra, sin obstá-
culo ninguno, para que pudiese gozarla por toda lo eternidad. ¿Có-
mo conseguir estas tres cosas? Con un acto de humildad tan valioso 
para la restitución como lo habia sido para la ofensa el de la sober-
bia; hé aquí lo primero: con una penitencia corporal superior en in-
tensidad á la de todos los hombres juntos, y de un mérito infinito; 
hé aquí lo segundo: con una muerte temporal de valía tan inmensa, 
que bastase á destruir la muerte eterna: hé aquí lo tercero. 

Ved ahora, católicos, con qué maravillosa exactitud pagó Jesucris-
to esta triple deuda. ¿Cuál es, decidme, aquel acto suyo que repa-
ró dignamente la insubordinación del primer hombre? El misterio 
admirable de su Encarnación. Adán pecó seducido por una voz 
que le ofrecía elevarle hasta el rango de la Divinidad: he aquí el 
delito de un hombre que quiere hacerse Dios para vivir á su gusto. 
¿Qué se necesita para reparar este ultraje? Que un Dios se haga 
hombre, solo para padecer. ¿Y será esto posible? ¡Dios mió! ¡totes 
de saber vuestros designios, ántes de leer vuestras promesas, mi po-
bre razón jamas habría columbrado tal remedio; y si por un mila-
gro hubiese podido suponerle, habría desechado tal idea como la 
mas extravagante locura: pero vos le dispusisteis, vos le anuncias-
teis, vos le condujisteis hasta su última consumación; y allí, donde 
mi entendimiento desesperara del remedio, vuestra fe le aparece, 
derramando desde el fondo de sus tinieblas una luz de sabiduría 
que forma la esperanza é instituye la caridad. Sí, católicos, un 
Dios se hace hombre, y haciéndose hombre, se anonada, dice el 
apóstol, tomando la forma de esclavo: semetipsum eximnivilformara 
servi accipiens:1 he aquí el primer paso á la grande obra; la humi-
llación infinita de un Dios, que destruye el desórdende la soberbia 
del hombre. ¿Y para qué tomó la humanidad? ¿solo para engran-

1 Phüip. cap. II, v. 7. 



decerla? No: su inmediato y principal objeto fué cubrirla de' ignomi-
nia, someterla sin límites al dolor, entregarla á la muerte. De he-
cho. esta Humanidad santa de un Dios se presenta en el mundo 
como el desecho del mundo: nace entre las pajas de un pesebre, ha-
bita la casa de un pobre artesano, no quiere llamar la atención de 
nadie, se entrega á la penitencia, resiste la tentación, oye la calum-
nia, es objeto del odio, atrae el desprecio, soporta el baldón, lleva 
una señal de ignominia, sufre agonías de muerte, es arrastrada con 
crueldad á la presencia de sacerdotes hipócritas, de envidiosos prín-
cipes y magistrados inicuos, atraviesa por un camino de espinas y 
de sangre, sube á un patíbulo, espira en una Cruz. 

El primer hombre codició los regalos espléndidos de la naturale-
za; el Hijo de Dios tiene apénas con que vestirse, padece hambre y 
sed. El pecado trajo consigo al mundo el reinado de tedas las pa-
siones y sepultó á la humanidad en el abismo de todos los vicios; 
Jesús, á fin de resuscitar este inmenso cadáver, sentido por sentido 
y parte por parte, porque todo él está gangrenado y muerto, recibi-
rá en su cabeza bendita una corona de espinas ignominiosa y cruel, 
para pagar la deuda de tantos pensamientos sensuales, tantos desig-
nios soberbios, tantos planes ambiciosos y tantos proyectos inicuos; 
será puesto en espectáculo de burla con un cetro de caña y un re-
tazo de púrpura, para castigar los desórdenes de la ambición y el 
refinamiento del lujo; será escupido y abofeteado, para indemnizar 
á la justicia divina del ultraje de aquel rostro que se levantó con-
tra el cielo, como para disputar la soberanía de Dios; será atado á 
una columna, y recibirá de mano de sus verdugos cruelísimos azo-
tes, que desgarren su benditísimo cuerpo, á fin de pagar á la santi-
dad infinita de Dios con tan vergonzoso y horrible tormento el agra-
vio de la concupiscencia en su asquerosísima é inmensa fecundidad; 
clavaránse sus piés en una cruz, para contener á la humanidad en 
su carrera de perdición, reincorporarla de nuevo en los caminos de 
la justicia y pagar con una pena, la mas dolorosa, las obras de ini-
quidad de todos los hombres. 

Así es, católicos, como Jesús pagó la deuda de la soberbia con 
anonadarse hasta los extremos que habéis visto, los desórdenes del 
espíritu, con sufrir inconcebibles penas en su purísima alma, y los 
estragos de todas las pasiones y vicios, con entregar su cuerpo á los 
mas horribles tormentos. Pero no se contieno aquí: aun le falta po-
ner término y consumación á su grande obra, aun le falta que des-
cargar un golpe de muerte sobre la muerte eterna, restaurar cum-
plidamente la imágen de Dios en el hombre, volverle á la gracia y 
abrirle paso para la gloria. Hé aquí por qué, no solo padece, sino 

muere también: muere en medio de los mas terribles dolores, hecho 
un mar de amargura, convertido en el hombre del oprobio y la igno-
minia, maldito y burlado en su misma agonía, y exhalando entre dos 
delincuentes ajusticiados el último suspiro. ¡Tal es, católicos, y tan 
admirable y santo este misterio, considerado en su ejecución, en los 
medios con que Dios le condujo á su plenitud! Ved cómo brilla su 
santidad infinita en esta carrera de dolores, y cuán alto habla, para 
dar á conocer y hacer detestar el pecado, ese Hijo divino á quien 
conduce con terrible severidad por una carrera de tormentos inau-
ditos á una muerte ignominiosa. ¿Quién despues de esto hallaría 
excusas en las santas oscuridades de este dogma, no ya para dejar de 
creerle, sino aun para 110 detenerse, arrobado de asombro, ante la di-
vina sabiduría del pensamiento que le concibe y la santidad infini-
ta del poder que le ejecuta? 

¿Cuál será, pues, hermanos mios, esta santidad infinita del Se-
ñor? ¿cuán delicada, cuán inviolable, cuán celosa, cuán severa, cuan-
do el solo tener su mismo Unigénito en la santa Humanidad con 
que se reviste, las sombras y apariencias del pecado, basta para que 
se le deseche y repela como un objeto anatematizado por el mismo 
Dios? ¿Qué será, vuelvo á decir, esta santidad de Dios, pues lo 
mismo fué para Cristo el ofrecerse por nosotros, que aparecer mal-
dito á los ojos de su Padre, como lo pondera San Pablo?1 ¿Cuál será 
el ultraje que recibe Su Majestad con el pecado, si el haber tomado 
á su cargo el Divino Salvador satisfacer á la justicia divina por 
esta gravísima ofensa, léjos de mitigar el castigo con la dignidad 
infinita del responsable, con el hecho de ser el objeto de las compla-
cencias eternas como el Unigénito del Padre, le aumentó hasta un 
extremo tal, que pudiendo redimir con solo un suspiro millares de 
mundos, fué condenado á padecer los mas horribles tormentos en 
su alma y en su cuerpo, como lo muestra la historia dolorosísima 
de su Pasión? ¿Cuánto pesará, pues, el pecado en la fidelísima ba-
lanza de la justicia divina? ¡Ah! si esto no os da una idea perfecta, 
ni os produce un sentimiento profundo, el mayor que cabe en la na-
turaleza humana, de loque es la santidad de Dios, de su horror in-
finito al pecado, y del tamaño de la ofensa que con éste recibió Su 
Majestad Santísima, no encuentro ciertamente, ni en la naturaleza 
visible, ni en los esfuerzos de la razón, ni en las mismas páginas de 
los Sagrados Libros cosa alguna capaz de ilustraros y conmoveros. 

Pero 110 nos detengamos aquí: si la Pasión y muerte de Jesucris-
to nos hace admirar la sabiduría de un Dios en su pensamiento, y 

1 Ga la t . Cap. I I I , v . 13. De«r. Cap. X X I , v. S3. 
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la santidad de un Dios en sus medios de ejecución; demos un paso 
más, y admirarémos igualmente el amor infinito de un Dios en la 
prodigiosa fecundidad de sus efectos. 

T E R C E R A P A R T E . 

Hablar detenidamente, católicos, de los efectos de la Pasión y 
muerte de Jesucristo, es incorporarse de Heno en la sabiduría, el po-
der y el amor infinito de todo un Dios; es recordar los maravillosos 
portentos de la regeneraciou del hombre, mayores incomparable-
mente que los de su misma creación, como lo cantaba el Poeta-Rei. 
Esta Pasión y muerte ocupaba desde la eternidad á todo un Dios, 
mantuvo arrobadas en su presencia todas las potestades angélicas; 
hacia palpitar por el deseo de su feliz llegada, durante el curso de cua-
renta siglos, el corazon de todos los justos; dió su plenitud y mag-
nífica ratificación á todos los oráculos de la verdad, restableció la 
alianza entre Dios y los hombres; regeneró á la humanidad entera, 
cambiando la faz del mundo; derribó el poder de las tinieblas, car-
gándole de prisiones en los abismos, humillándole á cada paso en 
la tierra, y haciendo desaparecer sus obras, representadas en la ido-
latría cuyos sacrilegos templos fuéron anonadados, y en el error ju-
daico cuyo castigo se ha perpetuado como un monumento superior 
al poder de los siglos. Las pasiones feroces, encadenadas por la man-
sedumbre; la vanidad mundana, humillada con la santa pobreza y su 
blime abnegación; el sensualismo asqueroso y torpe, aniquilado con 
la severidad augusta de la penitencia: hé aquí los gloriosísimos tro-
féos de Jesucristo muriendo por los hombres. Esa Cruz, á cuya 
presencia retrocede con el ademán del escándalo la hipocresía ju-
daica, será el principio, el medio y la corona magnífica de la san-
tidad: ese Hombre de dolores, clavado en ella para redimir al mun-
do, sobre quien lanzó una burlona y despreciativa mirada la vani-
dosa jactancia del gentil, será el verdadero sol de la inteligencia, 
el esplendor del talento, la riqueza de la sabiduría y la gloria del 
genio: ese madero, centro común de todas las ignominias, cuya in-
famia no halló una expresión para darse á conocer en la lengua 
del orador romano, será de hoi mas el trono de la majestad, el cen-
tro del poder, el carácter de la grandeza y la aureola de la gloria: 
todo se reunirá en tomo suyo, sometido al irresistible poder de esta 
palabra profética, que se escapa de los labios de la víctima poco 

ántes de su Pasión: "Cuando yo haya sido levantado de la tierra, 
" todo lo he de atraer á mí mismo." Et ego, siexaltalus fuero a tér-
ra, omnia Iraham ad me ipsum. 1 

Seria imposible ciertamente dar cabo feliz á la taréa de ostentar 
en su inmensa latitud los magníficos, he dicho poco, los omnipoten-
tes y divinos efectos de la Pasión y muerte de Jesucristo. Hemos 
visto restaurada la verdad con este sacrificio, y manifiesta la sabi-
duría de un Dios en su plan de salvación para el mundo; hemos 
visto admirablemente reparada la mancilla que nuestros pecados 
arrojaran hácia la santidad de Dios, con una expiación universal é 
infinita, y restablecida su imágen en la tierra con la renovación 
cristiana del hombre: veamos ahora una parte siquiera del inmenso 
cuadro, considerándole bajo el aspecto de los beneficios que ha traí-
do á la humanidad la Pasión y muerte de Jesucristo. 

Si yo pretendiese, católicos, para metodizar mi exposición, redu-
cir á una fórmula breve los beneficios que debe la humanidad ai 
Sacrificio del Salvador, os diria que esta Pasión y muerte hizo caer 
de nuestra cerviz el hereditario yugo de la primera culpa, despeda-
zando todas las cadenas con que nos aprisionaba el pecado, sancio-
nó un decreto de libertal para todos los hombres, crió la esperanza 
afirmó la virtud, instituyó la santidad, hizo reinar el amor y abrió 
par en par á todos los hombres las puertas de los cielos. 

He dicho en primer lugar que Jesucristo Señor nuestro, con su 
acerbísima Pasión é ignominiosa muerte, nos libertó del pecado á 
impulsos de su amor hácia nosotros, quedando así borrado de la 
humanidad este antiguo sello de su ignominia. Ved cómo explican 
este maravilloso efecto de aquel sacrificio los primeros evangeliza-
d o s del mundo: "Nos amó, dice San Juan en su Apocalipsis, y nos 
" lavó de nuestros pecados en su sangre:"« "Os hizo vivir consigo, 
" decía el apóstol San Pablo, á los Colosenses, perdonándoos todos 
" vuestros delitos, borrando la escritura del decreto que estaba con-
" tra nosotros, y la quitó de en medio clavándola en la cruz." 3 ¿Có-
mo encarecer debidamente, católicos, el tamaño de este beneficio? 
¿Dónde hallar guarismo para expresar el valor de esta riqueza? ¡El 
hombre libre del pecado! ¡el hombre renovado en la Sangre de Cris-
to! ¡el hombre revestido de una pureza mayor todavía que la de 
Adán, por el valor que recibe del que la restauró en su corazon! ¡el 
enemigo de Dios hecho de nuevo amigo suyo! ¡el maldito del Pa-
raíso encaminado al cielo! ¡el sentenciado á muerte restituido á la 
vida! ¡el pestilente abismo de corrupción y de miseria trasformado 

1 Joann. cap. XII, v. 32.— 2 Apoc. cap. I, v. 5.— 3 Coloas, cap, II, vv. 14,15. 
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la santidad de un Dios en sus medios de ejecución; demos un paso 
más, y admirarémos igualmente el amor infinito de un Dios en la 
prodigiosa fecundidad de sus efectos. 

T E R C E R A P A R T E . 
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mente que los de su misma creación, como lo cantaba el Poeta-Rei. 
Esta Pasión y muerte ocupaba desde la eternidad á todo un Dios, 
mantuvo arrobadas en su presencia todas las potestades angélicas; 
hacia palpitar por el deseo de su feliz llegada, durante el curso de cua-
renta siglos, el corazon de todos los justos; dió su plenitud y mag-
nífica ratificación á todos los oráculos de la verdad, restableció la 
alianza entre Dios y los hombres; regeneró á la humanidad entera, 
cambiando la faz del mundo; derribó el poder de las tinieblas, car-
gándole de prisiones en los abismos, humillándole á cada paso en 
la tierra, y haciendo desaparecer sus obras, representadas en la ido-
latría cuyos sacrilegos templos fuéron anonadados, y en el error ju-
daico cuyo castigo se ha perpetuado como un monumento superior 
al poder de los siglos. Las pasiones feroces, encadenadas por la man-
sedumbre; la vanidad mundana, humillada con la santa pobreza y su 
blime abnegación; el sensualismo asqueroso y torpe, aniquilado con 
la severidad augusta de la penitencia: hé aquí los gloriosísimos tro-
féos de Jesucristo muriendo por los hombres. Esa Cruz, á cuya 
presencia retrocede con el ademán del escándalo la hipocresía ju-
daica, será el principio, el medio y la corona magnífica de la san-
tidad: ese Hombre de dolores, clavado en ella para redimir al mun-
do, sobre quien lanzó una burlona y despreciativa mirada la vani-
dosa jactancia del gentil, será el verdadero sol de la inteligencia, 
el esplendor del talento, la riqueza de la sabiduría y la gloria del 
genio: ese madero, centro común de todas las ignominias, cuya in-
famia no halló una expresión para darse á conocer en la lengua 
del orador romano, será de hoi mas el trono de la majestad, el cen-
tro del poder, el carácter de la grandeza y la aureola de la gloria: 
todo se reunirá en tomo suyo, sometido al irresistible poder de esta 
palabra profética, que se escapa de los labios de la víctima poco 

ántes de su Pasión: "Cuando yo haya sido levantado de la tierra, 
" todo lo he de atraer á mí mismo." Et ego, siexaltalus fuero a tér-
ra, omnia Iraham ad me ipsum. 1 

Seria imposible ciertamente dar cabo feliz á la taréa de ostentar 
en su inmensa latitud los magníficos, he dicho poco, los omnipoten-
tes y divinos efectos de la Pasión y muerte de Jesucristo. Hemos 
visto restaurada la verdad con este sacrificio, y manifiesta la sabi-
duría de un Dios en su plan de salvación para el mundo; hemos 
visto admirablemente reparada la mancilla que nuestros pecados 
arrojaran hácia la santidad de Dios, con una expiación universal é 
infinita, y restablecida su imágen en la tierra con la renovación 
cristiana del hombre: veamos ahora una parte siquiera del inmenso 
cuadro, considerándole bajo el aspecto de los beneficios que ha traí-
do á la humanidad la Pasión y muerte de Jesucristo. 

Si yo pretendiese, católicos, para metodizar mi exposición, redu-
cir á una fórmula breve los beneficios que debe la humanidad ai 
Sacrificio del Salvador, os diria que esta Pasión y muerte hizo caer 
de nuestra cerviz el hereditario yugo de la primera culpa, despeda-
zando todas las cadenas con que nos aprisionaba el pecado, sancio-
nó un decreto de libertal para todos los hombres, crió la esperanza 
afirmó la virtud, instituyó la santidad, hizo reinar el amor y abrió 
par en par á todos los hombres las puertas de los cielos. 

He dicho en primer lugar que Jesucristo Señor nuestro, con su 
acerbísima Pasión é ignominiosa muerte, nos libertó del pecado á 
impulsos de su amor hácia nosotros, quedando así borrado de la 
humanidad este antiguo sello de su ignominia. Ved cómo explican 
este maravilloso efecto de aquel sacrificio los primeros evangeliza-
d o s del mundo: "Nos amó, dice San Juan en su Apocalipsis, y nos 
" lavó de nuestros pecados en su sangre:"« "Os hizo vivir consigo, 
" decía el apóstol San Pablo, á los Colosenses, perdonándoos todos 
" vuestros delitos, borrando la escritura del decreto que estaba con-
" tra nosotros, y la quitó de en medio clavándola en la cruz." 3 ¿Có-
mo encarecer debidamente, católicos, el tamaño de este beneficio? 
¿Dónde hallar guarismo para expresar el valor de esta riqueza? ¡El 
hombre libre del pecado! ¡el hombre renovado en la Sangre de Cris-
to! ¡el hombre revestido de una pureza mayor todavía que la de 
Adán, por el valor que recibe del que la restauró en su corazon! ¡el 
enemigo de Dios hecho de nuevo amigo suyo! ¡el maldito del Pa-
raíso encaminado al cielo! ¡el sentenciado á muerte restituido á la 
vida! ¡el pestilente abismo de corrupción y de miseria trasformado 

1 Joann. cap. XII, v. 32.— 2 Apoc. cap. I, v. 5.— 3 Coloas, cap, II, vv. 14,15. 

002616 



en augusto santuario de todo un Dios! ¡ Ali, católicos! qui tado el 
pecado, desapareció el mal, y vino el bien; mur ió la muerte, y na-
c ió la vida; tornó á la nada la infamia, y apareció la gloria. 

Pero no es esto solo: este sacrificio de Cristo fué, no solo una res-
tauración de inocencia, sino un decreto soberano de libertad; el 
hombre, bien lo sabéis, gemia terriblemente bajo la tiranía crudelí-
sima del demonio: su entendimiento cerrado á la verdad, su volun-
tad envuelta en las pasiones, su cuerpo dominado por los vicios, 
todo él presentaba el aspecto de un reprobo atado de piés y manos 
y sojuzgado constantemente por el poder de las tinieblas. Mas Je-
sucristo muere, y con solo esto encadenó para siempre al príncipe 
de los demonios. "Ahora se llega," decia, refiriéndose á su próxi-
m a Pasión, "el juicio del mundo. Ahora el príncipe de este mundo 
será echado fuera." 1 E n efecto, católicos, el momento de aquella 
muer te fué la aurora de nuestra l ibertad: ya desde entónces el opro-
bio de nuestra esclavitud se trasformò en la grandeza de nuestra 
adopcion, las cadenas de nuestros enemigos cayeron de nuestros 
brazos; y donde ántes apareciera el sello de la sujeción al demonio, 
bril ló la luz de una corona inmortal. "Los oprobios del Hi jo de 
" Dios, decia San Gerónimo, borraron los nuestros; sus prisiones nos 
" hicieron libres; la corona de dolor que atormentó su cabeza, colo-
" có sobre la nuestra la diadema de su reino; y sus llagas en fin 
" vinieron á darnos toda la salud." "Jesucristo, dice San Ambrosio, 
" quiso someterse á la muerte, ¡oh hombre! para librarte de la con-
" denacion eterna." Desde que su Cruz fortalece nuestro corazon, 
no puede ser dominado por n ingún linaje de asaltos. " L a concu-
piscencia no puede reinar," decia San Gregorio, "donde se t iene 
presente la Pasión del Redentor ." Ved pues aquí, hermanos mios, 
el segundo beneficio: el hombre libre de la esclavitud horrible del 
demonio, y afirmado contra tocios sus enemigos, y àrbi t ro contra to-
das las pasiones. 

¿Qué os diré de la esperanza? Considerad por una par te la digni-
dad infinita del Hi jo de Dios, recordad por otra el carácter é inten-
sidad de sus padecimientos, y decidme si es posible que muera 
nunca tan consoladora vir tud en u n corazon verdaderamente cris-
tiano. La esperanza, como bien sabéis, es el juicio seguro de que 
podemos, con solo quererlo eficazmente, alcanzar la vida eterna. Es-
te bien infinito p ide medios análogos infinitos también. E l hombre 
no podria encontrarlos y servirse de ellos en solo su naturaleza; pe-
ro Jesucristo, tomando para sí esta naturaleza y entregándola toda 

1 J o u m . cap. X I I , v. 31. 

por el pecado á la muerte, hizo dos cosas, por explicarme así: dig-
nificar la víctima, l impiándola de toda contaminación, para que 
pudiera ser propicia, y sacrificarla umversalmente . La muer te de 
Jesucristo es la inmolación de la humanidad entera , de la humani-
dad sin mancha, de la humanidad absorbida en lo infinito: fué u n 
sacrificio infinitamente puro, infinitamente doloroso, infinitamente 
santo é infinitamente meritorio. La deuda quedó pagada, y con tal 
superabundancia , que ni Dios podia exigir mas, ni la humanidad op-
tar un medio de mayor eficacia para renovarse, dignificarse, é inmor-
talizarse en la gloria. S i cada pena interior, cada suspiro de Jesús 
bastaría para redimir al mundo, pues padeciendo en cuanto hombre, 
merecía como Dios, ¿qué será, decidme, aquel tormento del a l m a z a -
ra el cual no hallaba comparación el profeta, y que le l lama por fin 
"un mar de tribulación?" 1 ¿Cómo ponderar todo lo que padecería la 
Humanidad santís ima del Verbo, cuando los profetas mismos, aun 
despues de agotar los recursos de la imaginación y de la lengua, no 
lo dijeron todo? " E l azote de vuestra cólera," decia David , repre-
sentando profét icamente al Redentor , "ha descargado contra mí: to-
" d a s las olas de t u furor echaste sobre mí." ¿Qué dirémos del des-
amparo y desolación que padeció aquella gran Víctima? "A tu vis-
t a es tán, "exc lamaba él mismo á este propósito, "todos los que me 
" a t r ibulan: improperio aguardó mi corazon y miseria. Y esperé que 
" alguno se entristeciese conmigo, y no lo hubo; y que alguno me 
" consolase, y no le hallé." ¿Cómo figurarse aquel infinito padecer: pa-
decer cu todo, padecer siempre, padecerlo todo, padecer sin interrup-
ción y padecer sin esperanza? " M e dieron liiel por comida, d ice ade-
lante, " y en mi sed me dieron á beber vinagre: sobre el dolor de mis 
l lagas han acrecentado." " P o r tu causa he sufrido afrenta ," dice Jesús 
á s u E te rno Padre en la persona de David: "cubr ió la vergüenza mi 
"rostro: he sido hecho ex t rañoá mis hermanos, y forastero á los hijos de 
mi madre. " L a s af rentas de los que te zaherían recayeron sobre mí. Y 
" cubrí con ayuno mi alma, y se me convirtió en afrenta. Y rue puse 
" silicio por vestido:" (como si dijera: me revestí de la humanidad 
" para padecer,) " y vine á ser fábula para ellos. Contra mí habla-
" ban los que se sentaban en la puerta ," es decir: los jueces y ma-
gistrados de Jerusalem, que tenían sus tr ibunales junto á las puertas 
de la ciudad,) " y tañían cantares de mí los que bebían vino," (es 
decir: conducido por el feroz ejemplo de los hombres de autoridad, 
el populacho, hasta el populacho mismo descargaba sobre mí todo 
el furor de su lengua,) "abat iéndome con la burla y despedazándo-

I Je rem. Tren . cap. I I , v. 13. 
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" me con el sarcasmo y el improperio." 1 Es ta pintura profética, nc» 
solo igualada sino excedida por la dolurosisima realidad, basta cier-
tamente para comprenderlo que fué la Pasión y muerte del Reden-
tor del mundo para la humanidad en la cuestión vitalísima de su 
esperanza. Esta salió toda, inmensa, infinita y gloriosa, del sepul-
cro de Cristo, y desde entónces el cielo quedó brindando con sus 
infinitos goces á cuantos abrazasen la Cruz. 

La naturaleza humana estaba enferma, y enferma de muerte: 
por algunos justos del pueblo escogido, que se salvaban del crimen 
por la fuerza que les daba su fe en el Mesías, el resto del mundo 

- vacia hundido en el espeso caos de los errores, habia naufragado 
todo en el piélago de los vicios, agitado por los borrascosos y en-
contrados vientos de todas las pasiones. Era necesario que la vir-
tud resucitara, se fecundara ó hiciese brillar sus esplendores en 
toda la tierra: he aquí el inmenso desiderátum de toda la humani-
dad. ¿Cómo realizarle por solo los esfuerzos de la naturaleza? ¡Im-
posible! La experiencia estaba hecha, y la imposibilidad humana 
probada con todos los criterios. ¿Qué demanda la virtud para 
existir? luz y fuerza. ¿Que supone? combate y victoria. Pues bien, 
católicos: dos linajes de habitadores vivían entónces en la tierra; los 
judíos y los gentiles. Ahora osprogunto: ¿habrían podido los prime-
ros apetecer mayor luz y vigor, en su calidad de expectantes? La 
que despedían hácia ellos las Sagradas Letras, las tradiciones ve-
nerables, las instituciones slibias, los caractéres eminentes y los 
ejemplos ilustres de su historia, era sin duda alguna un océano de 
esplendor. ¿Podían los segundos esperar ya de la razón y del ca-
rácter moral que ella forma, nada mas de lo que habían adquirido? 
Su historia es la de la filosofía en sus mas admirables esfuerzos, 
la de las letras en su mas espléndida magnificencia, la del heroís-
mo en sus mayores portentos. Sin embargo, no hubo filósofo que 
supiera sobre Días y la felicidad la mitad de lo que sabe el niño 
cristiano; no hubo orador que formara una sola virtud semejante á 
la del mas ignorado de los justos; no hubo poeta que produjese con 
las creaciones de su genio el arrobamiénto y admiración del héroe 
cristiano; no hubo conquistador que hubiera sido capaz de vencerse 
á sí mismo. ¿Veis esas fastuosas galerías de luces, bellezas, he-
roísmo y magnificencia con que todavía tientan la admiración, y aun 
quieren dominar á la edad moderna, los recuerdos mágicos del pa-
ganismo? pues no hallaréis un verdadero filósofo, un verdadero sa-
bio, un verdadero héroe, un hombre manso y de humilde corazon. 

1 Véase el salino L X V I I I desde el versículo 21. 

Venid, empero, á Jesucristo, contemplad su dolorosa carrera, medi-
tad sobre cada uno de sus tormentos, y veréis como con ellos ins 
t i tuyó, radicó y fecundó la virtud en la tierra. 

La humanidad, católicos, que como ya os he dicho poco há, co-
menzó en el orgullo, medió en el placer y acabó en la muerte, tenia 
que desandar por si misma este camino: el nuevo edificio habia de 
montar sobre la abnegación, construirse con los materiales de la pe-
nitencia y decorarse con los ornatos augustos del espíritu. Pero si 
este plan, que hubiera sido siempre admirado, no habría podido eje-
cutarse si el hombre no hubiese tenido acerca de él sino un conoci-
miento teórico, fué muí practicable desde que pudo ser aprendido 
en Jesucristo, y sentirse con su espíritu los esfuerzos del combate y 
los placeres del triunfo. Este divino Maestro dió la bella lección, 
señaló dos puntos, uno de partida y otro de término, y trazó con 
sus mismos pasos la línea que del uno al otro debiera recorrerse. "E l 
" que quiera venir en pos de mí, decia, niéguese á sí mismo, tome 
" su cruz y sígame." Sin la abnegación, católicos, no hai virtud 
posible, como sin los cimientos no hai edificio de concebible reali-
dad. La abnegación prepara, dispone y purifica también. Mas 
este sentimiento se trasforma en acto por el movimiento moral de 
la vida: nuestra humanidad, negándose ó envaneciéndose, camina 
desde que sale de la nada hasta que entra en el sepulcro. Jesucris-
to se niega á si mismo al hacerse hombre, revistiéndose de nuestra 
naturaleza, y muestra su abnegación en su cuua naciendo entre pa-
jas. Mas quiere darnos el tema y el tipo de nuestra vida moral, y 
por esto añade que llevemos nuestra cruz. Es ta cruz, emblema sig-
nificativo de todos los trabajos y penalidades del hombre, le persi-
gue desde que salió del Paraíso; mas habia sido para él un objeto 
de repulsa. La humanidad no podia vivir sin dolor, pues la sen-
tencia estaba 'dada ya, ni el dolor podia dejar de perseguir al hom-
bre, pues Dios le habia instituido en la tierra con la triste misión 
de castigar el pecado; pero el hombre le conjuraba con todo su pen-
samiento, con su libertad y con su conducta como el objeto mas 
detestable. Eta necesario para su remedio que sustituyese el odio 
con el amor, la repulsa con la solicitud; que se abrazase con sus pe-
nas: en suma, no solo que viese, no solo que conociese, no solo que 
no pudiese destruir, sino que estrechase y llevase con amor la cruz 
de los trabajos. Es ta cruz podia tener, no una existencia sino un 
carácter nueyo, desde que la humanidad la hubiese aceptado; mas 
para hacerlo dignamente, debia comenzar por la abnegación y dar 
el paso consiguiente de beber el amargo cáliz. La nueva vida de la 
cruz exigía la espontaneidad y aun el amor, dos imposibles para la 



humanidad, pero dos cosas prodigiosamente fáciles desde que pade-
ció Jesucristo. El fué el primero en llevar esta cruz: despues de él 
habria sido vergonzoso rehusarla. 

Mas aun con todo esto, católicos, el hombre no quedaba entera-
mente provisto: necesitaba, fuera del precepto y el ejemplo, un medio 
capaz de vencer las repugnancias de la naturaleza y poder acercar-
se á este modelo divino. Si la historia nos muestra hombres he-
chos á la hambre y á la sed, endurecidos en las fatigas de la guerra, 
y aun conserva los recuerdos del estoicismo, que puede considerar-
se como el último esfuerzo del orgullo humano; el criterio moral no 
mira en todo esto ciertamente sino estatuas magníficas, tiradas 
aquí y allá en el campo de los siglos, que comienzan fascinando y 
acaban descendiendo al olvido. Ni podia ser de otro modo; por-
que eran estatuas, figuras materiales, sin movimiento, sin vida, sin 
acción y sin porvenir. Esta estatua muerta de la virtud humana, 
como el cuerpo que formó Dios para preparar al hombre, necesitaba 
un soplo divino que la animase, necesitaba espíritu para tener vida. 
¿Cuál podia ser el espíritu que animase la resignación del hombre 
con sus propios trabajos? el de aquel que brilló en las tinieblas, el 
espíritu de Cristo. Por esta razón, despues de predicarnos que nos 
neguemos á nosotros mismos y tomemos nuestra cruz, afíade que le 
sigamos. El seguimiento evangélico de Cristo tiene mi punto de 
partida que es la abnegación: abneget semetipsum; tiene un apresto 
para 110 desfallecer, y es la cruz: tollat crucem suam; tiene una for-
ma estrictamente moral, y es el espíritu: sequalwrme. ¡Qué lección! 
¡qué precepto! ¡qué poder sobre la virtud! Antes del Salvador to-
dos los legisladores, comenzando por el eterno y supremo, que es 
Dios, habian dicho á la humanidad: "Haced lo que mando;" mas Je-
sucristo dió á la lei divina una sorprendente y misteriosa plenitud 
cuando redujo sus preceptos á su imitación, diciéndónos á todos: 
"Haced lo que practico, seguidme." 

Dicho esto, basta contemplar su vida para comprender la santi-
dad: cada paso de su carrera es un monumento que queda erigido 
á una virtud sublime: su carrera toda es el glorioso" panteón de la 
santidad. Llamad, católicos, una por una todas las virtudes ima-
ginables, y á vuestra voz irán correspondiendo los pasos de esta 
dolorosa historia. ¿Queréis ver la abnegación? No sorprenderé vues-
tras almas con la Encarnación del Verbo, las pajas de tíetlhem, 
la sangre de la Circuncisión, el retiro y pobreza de Nazareth, el 
ayuno del desierto, la fuerza de la tentación, el bautismo del Jor-
dán, no: dejo atrás esta imponente serie de troféos, para llamaros 
al Cenáculo. ¿Véis esa reunión? Son los discípulos Jesús, los lioni-

bres oscuros, los pescadores de Galiléa; algo más, también los pu-
blícanos; infinitamente más, también el ingrato, el pérfido y traidor 
Júdas. ¿Véis ese personaje que se levanta de la mesa, toma un le-
brillo con agua en sus manos, cuelga de su brazo una toalla y re-
corre de rodillas ese círculo de hombres miserables, poniéndose á 
á sus piés, para lavárselos? Es el Unigénito del Padre, el esplen-
dor de su eterna sabiduría, la figura de su sustancia, el Verbo que 
es desde el principio. Dios hecho hombre; es el prometido á la es-
tirpe delincuente, representado en lo mas ilustre y grande de la 
historia del pueblo escogido, anunciado con los suspiros de- los pa-
triarcas, la voz de los profetas, el carácter de los justos, las funcio 
lies del sacerdocio, la magnificencia del culto y todas las institu-
ciones de Israel. ¿Buscáis aquel conjunto clí; virtudes que en sí 
contiene la contrición del alma, esto es: la detestación del pecado, 
el horror infinito al pecado, la pena por el pecado, &c., &c.? Ved 
á Jesús en el huerto de Getzemaní desfalleciendo bajo la imágen 
de los crímenes, cuya responsabilidad ante la Justicia divina tenia 
aceptada. ¿Queréis ver la lucha de la naturaleza contra el dolor? 
Miradle alejar de sí con un primer impulso el cáliz que se le pre-
senta. ¿Queréis considerar el triunfo sobre todas las repugnancias 
de la naturaleza? Escuchad esa voz que á nombre de la justicia 
eterna llama de nuevo á este cáliz mismo que acababa de repugnar: 
"Padre mió, 110 se haga mi voluntad, sino la tuya." Hé aquí á Je-
sucristo, que despues de repeler la cruz, para enseñarnos lo mucho 
que pesaba, la invoca, la espera, la recibe, la abraza, la acepta con 
toda la impetuosidad de su amor. ¿Queréis contemplar los prime-
ros pasos de la carrera pública que hace con su cruz, observar los 
primeros efectos de la virtud con que la tiene aceptada? Vedle des-
fallecer en el huerto; vedle mojar aquel suelo con un sudor de san-
gre que provoca el inefable padecer de su espíritu. ¿Queréis un 
modelo de dulzura, de paciencia y de amor? Vedle recibiendo so-
bre sus mejillas adorables el ósculo de Júdas despues de haberle lla-
mado con el dulce título de amigo, consentir en su prisión, caminar 
sin quejarse arrastrado por sus verdugos, sufrir los denuestos de 
sus jueces y las insolencias de las turbas desenfrenadas: contem-
pladle, finalmente, cuando vuelve á Pedro el extraviado, con una 
mirada que anima con toda la ternura de su amor, la paz, la gra-
cia y la vida. ¿Queréis ver su justicia? Vedle anunciando la des-
gracia de Júdas, y condenando la conducta de sus jueces. ¿Queréis 
ver su misericordia, resumiendo, por decirlo así, y excediendo todo 
el amor que exige de nosotros para nuestros prójimos? Vedle lla-
mando, con una discreta pregunta que hace al que le liiere, las pa-



siones desfogadas al tribunal de la razón, dando u n objeto eminen-
temente moral á las lágr imas con que inundan sus mejillas las hijas 
d e Jerusalen, y enviando al cielo poco ántes de morir una plegaria 
de perdón en favor de sus verdugos. No seguiré adelante: porque 
si me propusiese continuar has t a . su fin esta manifestación de las 
virtudes que formó Jesucristo en la escuela de su Pasión y muerte, 
me perdería ciertamente, no hai que dudarlo, en u n océano sin ori-
lla y s in fondo. 

Si despues de contemplar el tipo venimos á las copias, y de ver 
el manantial, seguimos el paso de las muchas corrientes que de al l í 
bajau, tendremos necesidad á cada paso de tomar un respiro para 
no desfallecer á la vista de esta fecundidad inmensa que se repro-
duce de continuo sin agotarse en su fondo, de esas virtudes diver-
sas y todas heróicas, hijas queridas de la Cruz. ¿Veis ese mundo, 
hundido en sangre bendita por espacio de tres siglos que duraron 
las primeras persecuciones de la Iglesia, reaparecer con todas las 
gracias purificado, ennoblecido y cubierto de gloría? E s el primer 
fruto de la Cruz del Salvador: en su costado nacieron aquel torren-
te de lágrimas y aquel torrente de sangre. ¿Veis esos desiertos, 
án tes habitados por serpientes y basiliscos, repentinamente conver-
tidos en inmensos y deliciosos jardines donde se respira todo el aro-
ma de las virtudes? Son las plantas que depositó en la tierra, y 
regó con su sangre, y conservó con su solicitud la Víctima santa del 
Calvario. ¿Veis esos muros elevadísimos que en el centro de las bu-
lliciosas ciudades encierran como en una isla desierta coros de vír-
genes, que han puesto su inocencia bajo la salvaguardia de su aus-
teridad? Son la obra de la Cruz. ¿Veis esas lágrimas enjugadas 
por el amor, esas penas dulcificadas por la caridad, esas tribulacio-
nes recogidas con placer en el corazou, esa pobreza voluntaria, ese 
desden hácia el siglo, esa muerte de los sentidos y nobilísima escla-
vitud de las potencias, que nos hace admirar la historia en la vida 
de los santos? Esta es la obra de la Pasión y muerte de Cristo. 
Una Cruz que descuella sobre las cumbres de las espesas montanas, 
ó junto á las márgenes de los tempestuosos mares, anuncia el asilo 
que los hijos de Jesucristo abren al extraviado viajero y al navegan-
te náufrago. Una Cruz, mostrándose en las alturas de inmensos 
edificios, os invita para que visitéis á los enfermos que Cristo ha 
recogido en sus hospitales; á los huérfanos, ancianos, desvalidos, y 
generalmente á todos los pobres, familia suya, que ha reunido allí, 
para darles el pan del cuerpo y el pan del espíritu. ¿Veis esas co-
mumdades religiosos esparcidas por todo el Universo? No escuchéis 
al siglo que las desprecia, s ino acercaos á estudiarlas por vosotros 

mismos. Allí están los que se reparten el mundo con su celo, para 
llevar las luces de la fe, los tesoros de la gracia y los consuelos del 
corazon á las bárbaras tribus: allí están los que se ofrecen bajo la 
cuchilla de la austeridad y en el. fervor de la oracion, como otras 
tantas víctimas, para desarmar la justicia del Eterno: allí están los 
que se dedican á impartir á la doliente humanidad todos los socor-
ros: allí están los que se dan á sí mismos por precio de aquellos 
que sufren la tiranía del cautiverio: allí están ¿Pero á dón-
de voi, ni cuándo acallaría si continuase? 

El hombre, católicos, aun despues de redimido, ha continuado 
enfermo; pero su enfermedad no es ya de muerte: bástale querer con 
eficacia, para conseguir una curación radical. E l mundo aun hoi es-
tá lleno de llagas, de miserias y de crímenes; mas contempladle por 
otro aspecto, y veréis cómo desplega todavía la magnificencia y la 
gloriosa pompa de la virtud. Hai en él, y son los más, séres des-
graciados que quieren perderse; mas también existen caractères ve-
nerables que perpetúan en la tierra, con los nobles atributos de la 
santidad, los mas bellos prodigios de la Cruz; y por esto dije que la 
Pasión y muerte de Jesucristo insti tuyó la santidad, hizo reinar el 
amor, y abrió al delincuente mundo las puertas de los cielos. 

¿Qué puede importarnos pues, católicos, que la Pasión y muerte 
de Jesucristo encubra en su fondo un misterio inaccesible á la 
razón humana, si por otra parte despide tanta luz, comunica tanta 
fuerza y prodiga tantos bienes? N o vemos el cómo, pero sabemos 
el por qtié de este sacrificio, y sorprendemos en el pensamiento que 
le concibe, toda la sabiduría de un Dios. No podemos conciliar es-
tos dos infinitos, el de un Sér divino y el de un Dios que padece en 
su santa Humanidad; pero á la vista de estos padecimientos, que 
nos hacen estremecer de terror y espanto, sentimos en el peso de la 
justicia misma la santidad de todo un Dios, y en la moral de la 
Cmz venimos á sorprender la virtualidad inmensa y el profundísi-
mo secreto de la cristiana virtud y verdadera grandeza del hombre. 
Nos confundimos y anonadamos en cierto modo al recorrer las pági-
nas de esa historia donde la humanidad pareció haberse excedido 
á sí misma en lo que tiene de mas atroz para perseguir á la inocen-
cia; pero mui pronto salimos de este estado de confusion, que pare-
cía tentar nuestra fe, al contemplar esa Cruz cambiando la faz de 
la tierra, atrayendo el homenaje de todos los hombres, recibiendo 
el tributo de todos los siglos, dominando todas las eminencias his-
tóricas, dando al entendimiento una luz que refleja, digámoslo así, 
los esplendores de la Sabiduría increada, á la voluntad una fuerza 
que reprime los ímpetus de las pasiones, â la libertad moral un po-



d e r super ior á toda la na tura leza , p a r a marcha r , á paz y salvo de las 
t en t ac iones del demonio, del m u n d o y d e la carne , por los rect ís imos 
senderos d e la lei d ivina; y e n fin, al corazon h u m a n o , s i empre so-
l íc i to d e n u e v a s impresiones , á es te m e n d i g o pe rdu rab le d e place-
res y d e afectos, u n b i e n inf ini to capaz d e l lenar s u inmens idad . 

C o n t e m p l a d pues , catól icos, es te mis ter io adorab le como u n cua-
d ro de luz y d e verdad, como u n tesoro de g r a c i a y d e v i r t ud , como 
u n a p renda infa l ib le y t i e rna d e amor y fe l ic idad . Si vues t ro en-
t e n d i m i e n t o anhe la por la c ienc ia , b u s c a d l a en él, d ic iendo con 
P a b l o : " N o qu ie ro saber o t ra cosa q u e á C r i s t o cruci f icado," y 
c o n q u i s t a r é i s con solo esto, d i cho y cumpl ido , la verdadera sab idu-
r ía . Si e l desa l i en to t i en t a vues t ra esperanza con la pena consi-
g u i e n t e á las deb i l i dades de la n a t u r a l e z a y á las t r ibu lac iones de 
la v ida , d e c i d con ese Doctor incomparab le , cons ide rando l a s t r i b u -
lac iones como e l f u n d a m e n t o de vues t ra esperanza , y v iéndolas con-
s a g r a d a s por la P a s i ó n d e Cr is to : " Y o t ra igo en m i c u e r p o l a s se-
ñ a l e s d e J e s ú s m i Señor ." S i la v a n i d a d os acomete , la a m b i c i ó n 
os a lhaga , los p laceres y pompas del m u n d o ex t i enden sus r e d e s 
ba jo vues t ros p i é s p a r a apr i s ionar vues t ro esp í r i tu , c l amad con es te 
m a e s t r o p r o f u n d a m e n t e versado en la ca r re ra d e la abnegac ión : " L é -
" jos d e m í el g lo r ia rme en cosa a lguna , q u e n o sea l a C r u z d e 
" nues t ro Señor Jesucr is to . " E s t r e c h a o s en e sp í r i tu con es te s igno 
sagrado ; l l evadle con e l in ten to m i s m o q u e Jesuc r i s to le condujo ; y 
c u a n d o la vida os a t ra iga con u n exces ivo deseo de prolongar la , y 
la m u e r t e os i n t i m i d e con el imponen t e a p a r a t o d e sus t inieblas, 
p r o n u n c i a d con t o d a la fue rza de la e spe ranza y del amor e s t a s pa-
l a b r a s del Apóstol: " P a r a m í el -vivir e s Cr is to , y el morir es u n a 
v e r d a d e r a gananc i a . " T e n e d la v i d a p resen te como la m a s resgosa 
pe regr inac ión : c a m i n a d s i empre con la P a s i ó n de J e s u c r i s t o en el 
p e n s a m i e n t o y en la conducta ; y e s t ad s egu ros de q u e , c u a n d o la 
muerte , l l ame á vues t ra puer t a , lé jos de ver te r l á g r i m a s de descon-
suelo , de ja ré i s con todo g u s t o vues t ro cuerpo, como el esclavo sus 
c a d e n a s cuando s u e n a la hora de s u l iber tad , como u n a l i g a d u r a 
p e n o s a q u e de t i ene los impulsos d e l amor , y no veré is el sepulcro 
como e l r e sumide ro d e la v i d a y e l a b i s m o e n q u e se h u n d e la 
g r a n d e z a , s ino como e l augus to , el majes tuoso y sub l ime pór t ico d e 
aque l l a c i u d a d c u y a s p u e r t a s no se c i e r ran n i de d i a n i de noche, 
ó p a r a mejor dec i r : d e aque l la c iudad q u e n o conoce las t in ieblas , 
a l u m b r a d a como lo es tá por e sp lendor augus to del S é r increado por 
los s ig los de los siglos. 

S E R M O N 

TARA EL 

LA ASUNCION 
SOBRE LAS GRANDEZAS 

D E L A S A N T I S I M A V I R G E N M A R I A . 

Rcsjtexit humiUla/em tintilla sutr,... 
ex hoe íeafam me dicent omnes gme-
ncrationes. 

Miró la bajeza de su esclava 
desde ahora me dirfin bienaventurada 
todas las generaciones. 

S. Lac. cap. 1 v. 48. 

A la vista de esa c r i a t u r a escogida por el m i s m o Dios p a r a Madre 
suya , q u e despues de h a b e r l lenado c u m p l i d a m e n t e su augus ta mi-
s ión en la t ierra , y pagado á la na tura leza el t r ibu to d e morir , es 
a r r e b a t a d a por los á n g e l e s y conduc ida e n t r iun fo has ta los cielos 
p a r a rec ib i r de la T r i n i d a d San t í s ima la corona de glor ia q u e la es-
taba p r epa rada , u n sen t imien to indef in ible de a d m i r a c i ó n y en tus ias -
m o se apodera del a lma, ex tas iada y como fuera d e s í mi sma , in-
capaz d e sostener el peso de t an ta g randeza . N a d a mas na tu ra l , 
h e r m a n o s mios:porque, si la his tor ia de todos los personajes i l u s t r e s 
q u e h a n apa rec ido en el m u n d o fuera de Jesucr is to , Dios y H o m b r e 
verdadero, n a d a presenta , n o d i r é igual , pero ni a u n comparab le con 
los t i m b r e s d e Mar ía , no cabe tampoco en la ge ra rqu í a de los sen-
t imien tos u n o semejan te al q u e nues t ras a l m a s e x p e r i m e n t a n al me-
d i t a r el glorioso acon tec imien to q u e hoi celebra la Iglesia nues t r a 
M a d r e con toda la pompa d e s u culto. 

La mayor glor ia de M a r í a consis te sin d u d a en haber e s t ado siem-
A.—10 
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d e r super ior á toda la na tura leza , p a r a marcha r , á paz y salvo de las 
t en t ac iones del demonio, del m u n d o y d e la carne , por los rect ís imos 
senderos d e la lei d ivina; y e n fin, al corazon h u m a n o , s i empre so-
l íc i to d e n u e v a s impresiones , á es te m e n d i g o pe rdu rab le d e place-
res y d e afectos, u n b i e n inf ini to capaz d e l lenar s u inmens idad . 

C o n t e m p l a d pues , catól icos, es te mis ter io adorab le como u n cua-
d ro de luz y d e verdad, como u n tesoro de g r a c i a y d e v i r t ud , como 
u n a p renda infa l ib le y t i e rna d e amor y fe l ic idad . Si vues t ro en-
t e n d i m i e n t o anhe la por la c ienc ia , b u s c a d l a en él, d ic iendo con 
P a b l o : " N o qu ie ro saber o t ra cosa q u e á C r i s t o cruci f icado," y 
c o n q u i s t a r é i s con solo esto, d i cho y cumpl ido , la verdadera sab idu-
r ía . Si e l desa l i en to t i en t a vues t ra esperanza con la pena consi-
g u i e n t e á las deb i l i dades de la n a t u r a l e z a y á las t r ibu lac iones de 
la v ida , d e c i d con ese Doctor incomparab le , cons ide rando l a s t r i b u -
lac iones como e l f u n d a m e n t o de vues t ra esperanza , y v iéndolas con-
s a g r a d a s por la P a s i ó n d e Cr is to : " Y o t ra igo en m i c u e r p o l a s se-
ñ a l e s d e J e s ú s m i Señor ." S i la v a n i d a d os acomete , la a m b i c i ó n 
os a lhaga , los p laceres y pompas del m u n d o ex t i enden sus r e d e s 
ba jo vues t ros p i é s p a r a apr i s ionar vues t ro esp í r i tu , c l amad con es te 
m a e s t r o p r o f u n d a m e n t e versado en la ca r re ra d e la abnegac ión : " L é -
" jos d e m í el g lo r ia rme en cosa a lguna , q u e n o sea l a C r u z d e 
" nues t ro Señor Jesucr is to . " E s t r e c h a o s en e sp í r i tu con es te s igno 
sagrado ; l l evadle con e l in ten to m i s m o q u e Jesuc r i s to le condujo ; y 
c u a n d o la vida os a t ra iga con u n exces ivo deseo de prolongar la , y 
la m u e r t e os i n t i m i d e con el imponen t e a p a r a t o d e sus t inieblas, 
p r o n u n c i a d con t o d a la fue rza de la e spe ranza y del amor e s t a s pa-
l a b r a s del Apóstol: " P a r a m í el -vivir e s Cr is to , y el morir es u n a 
v e r d a d e r a gananc i a . " T e n e d la v i d a p resen te como la m a s resgosa 
pe regr inac ión : c a m i n a d s i empre con la P a s i ó n de J e s u c r i s t o en el 
p e n s a m i e n t o y en la conducta ; y e s t ad s egu ros de q u e , c u a n d o la 
muerte , l l ame á vues t ra puer t a , lé jos de ver te r l á g r i m a s de descon-
suelo , de ja ré i s con todo g u s t o vues t ro cuerpo, como el esclavo sus 
c a d e n a s cuando s u e n a la hora de s u l iber tad , como u n a l i g a d u r a 
p e n o s a q u e de t i ene los impulsos d e l amor , y no veré is el sepulcro 
como e l r e sumide ro d e la v i d a y e l a b i s m o e n q u e se h u n d e la 
g r a n d e z a , s ino como e l augus to , el majes tuoso y sub l ime pór t ico d e 
aque l l a c i u d a d c u y a s p u e r t a s no se c i e r ran n i de d i a n i de noche, 
ó p a r a mejor dec i r : d e aque l la c iudad q u e n o conoce las t in ieblas , 
a l u m b r a d a como lo es tá por e sp lendor augus to del S é r increado por 
los s ig los de los siglos. 

S E R M O N 

TARA EL 

LA ASUNCION 
SOBRE LAS GRANDEZAS 

D E L A S A N T I S I M A V I R G E N M A R I A . 

Resjtexií humiUla/em tintilla sutr,... 
ex hoe íeafam me tlicent omnes gene-
ncrationes. 

Miró la bajeza de su esclava 
desde ahora me dirfin bienaventurada 
todas las generaciones. 

S. Lac. cap. 1 v. 48. 

A la vista de esa c r i a t u r a escogida por el m i s m o Dios p a r a Madre 
suya , q u e despues de h a b e r l lenado c u m p l i d a m e n t e su augus ta mi-
s ión en la t ierra , y pagado á la na tura leza el t r ibu to d e morir , es 
a r r e b a t a d a por los á n g e l e s y conduc ida e n t r iun fo has ta los cielos 
p a r a rec ib i r de la T r i n i d a d San t í s ima la corona de glor ia q u e la es-
taba p r epa rada , u n sen t imien to indef in ible de a d m i r a c i ó n y en tus ias -
m o se apodera del a lma, ex tas iada y como fuera d e s í mi sma , in-
capaz d e sostener el peso de t an ta g randeza . N a d a mas na tu ra l , 
h e r m a n o s mios:porque, si la his tor ia de todos los personajes i l u s t r e s 
q u e h a n apa rec ido en el m u n d o fuera de Jesucr is to , Dios y H o m b r e 
verdadero, n a d a presenta , n o d i r é igual , pero ni a u n comparab le con 
los t i m b r e s d e Mar ía , no cabe tampoco en la ge ra rqu í a de los sen-
t imien tos u n o semejan te al q u e nues t ras a l m a s e x p e r i m e n t a n al me-
d i t a r el glorioso acon tec imien to q u e hoi celebra la Iglesia nues t r a 
M a d r e con toda la pompa d e s u culto. 

La mayor glor ia de M a r í a consis te sin d u d a en haber e s t ado siem-
A.—10 
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pre asociada de tal suerte á la de su Hijo, que haya vivido constan-
temente de su espíritu, participado en grado sumo de su Pasión y 
recibido la recompensa de sus glorias. Si el Hijo de Dios resuscita 
por sí mismo despues de haber aparecido en el mundo como el des-
hecho de los hombres, atraviesa los espacios inmensos, penetra en el 
cielo y se sienta magestuosamente á la diestra de su Padre; justo 
era que María, con el título de Madre suya, y sobre todo de Madre 
digna por su incomparable santidad, obtuviera entre todos los mor-
tales el privilegio de ser resuscitada por la virtud omnipotente, con-
ducida en cuerpo y alma por los ángeles, recibida en triunfo por 
toda la corte celestial, coronada reina por el mismo Dios y colocada 
en fin á la diestra de su Santísimo Hijo. 

¿Qué os diré pues con motivo de esta solemnidad que no esté re-
petido mil veces por los oradores mas eminentes del cristianismo? 
¿Qué conceptos pudiera vertir y sentimientos inspirar, en los cua-
les no me hayan prevenido vuestro espíritu y vuestro corazon? 
¡ Ah! este dia es por excelencia el del triunfo y la'gloria de la Ma-
dre de Dios, pues en él tocó al término de su feliz carrera, penetró 
en el empíreo y recibió de las manos del mismo Dios el galardón 
infinito de todas sus virtudes. Este es el punto mas prominente 
que pudiera desear nuestro pensamiento para recorrer mayores dis-
tancias en les horizontes alumbrados por el esplendor de su gloria; 
esta es la festividad mas propia y adecuada para dilatar el pensa-
miento y el corazon contemplando las virtudes, las grandezas y la feli-
cidad de María. En los momentos en que deja la tierra para subir al cie-
lo, parece ostentarse á nuestra vista sin obstáculo ninguno á fin de 
que podamos, cuanto es dado á nuestra limitación, contemplar ínte-
gramente su grandeza. A este suceso se refieren sin duda todos los 
pasos de su preciosa vida: en él comienza la plenitud de su felici-
dad, y desde él corre por todos los siglos, atrayendo los tributos de 
las generaciones, toda su gloria. 

Si la vida de los santos es una escuela de virtud y perfección, el 
Evangelio personificado en el hombre; la vida de María será por sí 
sola, mucho mas que la de todos, el espejo en que se reflejan las per-
fecciones de Dios, el resumen de sus designios acerca del hombre, 
la manifestación mas espléndida de la magnificencia con que re-
compansa las mas grandes virtudes. 

Estos grandes atributos de la Madre de Dios se recogen maravillo-
samente, como todas las luces en un foco, en esas palabras altamen-
te significativas que pronunció en la casa de Isabel con motivo de 
su salutación. Vivamente conmovida con el sentimiento de los altos 
misterios que en ella se obraban, rompe el silencio abriendo sus la-

bios, deja salir de su corazon un tributo de reconocimiento y ala-
banza, y elige de intento, para significar su grandeza y su ventura, 
las expresiones correspondientes al carácter de la mas"perfecta vir-
tud. Siéntese llena de todas las gracias, adornada con todos los 
dones, enriquecida cuanto una pura criatura podia serlo por la mag-
nificencia infinita de su Criador; todo lo explica diciendo que el 
Sefior ha puesto sus ojos en la bajeza de su esclava; y 110 necesita 
de otra cosa para profetizar infaliblemente su gloria en la carrera 
de los siglos y la voz de las generaciones: Respexit humilitatem 
ancilUe sua: ecce enirn ex hoc Beatam me dicent omnes generaliones. 

¿Qué significa, decidme, esa mirada tierna y solícita del Señor á 
María, sino la dispensación de una gracia, la mayor con que han si-
do favorecidos los mortales? ¿Qué significa esta humildad de escla-
va con que se designa María, sino la recapitulación magnífica de to-
das las virtudes en tal perfección y grado como 110 las liabia tenido 
ni las tendrá jamas una pura criatura? ¿Qué significan estas acla-
maciones de felicidad (pie pone María en la boca de las generacio-
nes todas, sino el reflejo inmenso de gloria que ella misma despide, 
llenando con su esplendor los entónces pasados y futuros tiempos? 
¿Qué significa todo el conjunto representado en sus palabras profé-
ticas, sino la gloria mayor que ha disfrutado y disfrutar puede una 
pura criatura? ¿Y qué mas necesitaré yo, para decir las alabanzas 
de tan gran Reina, que pedir á las Sagradas Letras y á la historia 
de la Iglesia las pruebas magníficas del aserto de María? 

Hoi pues, católicos, que reunidos todos en este templo, rodeamos 
el Trono en que la Iglesia coloca la sagrada Imagen de la Madre de 
Dios en el paso de su Asunción gloriosa para tributarle sus cultos, 
repasemos, para el desahogo piadoso de nuestro amor áesta Virgen 
predilecta, la magnífica historia de su predestinación y de su carre-
ra; recorramos los augustos títulos de la gerarquía que ocupa en el 
reino de los cielos; y para guiar nuestro pensamiento y nuestro dis-
curso, tomemos por punto de partida las palabras que me han servi-
do de texto. Ellas concuerdan de tal suerte con las que le dirigió 
Gabriel á tiempo de anunciarle su divina maternidad, que sin salir 
de unas y otras, podrémos, no diré hacer, pero sí meditar el mas dig-
no elogio de tan gran Reina. Apellidada llena de gracia por el Men-
sajero celestial, como ella se reconoce objeto de las miradas del Al-
tísimo, aparece á los ojos de nuestra fe con una primacía de gracia 
sobre todas las puras criaturas. Presentada en una sociedad tan ín-
tima con Dios, como lo indican estas palabras: "El Señor es conti-
go," aparece investida del poder mayor que se conoce en la tierra, 
el poder supremo de la virtud: poder que deriva de la Omnipoten-



cia, por lo cual esta misma Virgen nos ensena que hizo en ella 
trrandes cosas el que es Omnipotente. He aquí una primacía su-
prema en el rango de la virtud, la mayor despues de Dios y de 
Jesucristo Dios y Hombre, que ha existido en los cielos y en la tier-
ra. Aclamada por el Arcángel Gabriel "Bendita entre todas las 
mugeres," como ella se anuncia saludada por todas las generacio-
nes, aparece con una primacía de gloria tan suprema y tan inmensa 
como su gracia y su virtud. 

He aquí, católicos, la triple aureola con que nuestra Madre la 
Santa Iglesia ve ceñidas las sienes de esa privilegiada criatura, el fun-
damento solidísimo con que la saluda Madre de la gracia divina. 
Reina de todas las virtudes, pues lo es do todos los santos, y posee 
dora de todas las glorias. 

Voi pues á manifestaros aquí que las grandezas de María se fun-
dan: primero, en una primacía de gracia con que Dios la favorece 
para que sea digna Madre de su Hijo Unigénito; segundo, en una pri-
macía de virtud, con que corresponde á esta gracia suprema; y por 
último, en una primacía de gloria sobre todas las puras criaturas, 
con que Dios recompensa sus incomparables virtudes. 

¡Oh María, objeto querido de las complacencias eternas, templo 
magnífico y suntuoso de santidad, que habitó en persona el Santo 
de les santos, Reina de los santos, Reina de los ángeles y de los 
hombres, perdurablemente alumbrada por los esplendores eternos 
de la gloria! dignáos dispensarnos á todos los que venimos aquí á 
celebrar vuestras grandezas con motivo de vuestra Asunción glorio-
sa, gracias abundantísimas para conocer, admirar y aprovechar las 
vuestras, y á la palabra evangélica la unción eficacísima que la hace 
fructificar en el corazon, para celebrar con la Iglesia vuestra gloria 
en desahogo de nuestra piadosa admiración y para nuestro bien y 
felicidad. Os lo pedimos ardientemente, gran Reina, saludándoos 
con Gabriel llena de gracia. Ave María. 

P R I M E R A P A R T E . 

La gracia, católicos, instrumento poderoso de que se ha servido 
en todos tiempos en su bondad y misericordia el Señor para favo-
recer al hombre; la gracia, que figura en primer término en la his-
toria de todos los beneficios que ha recibido la humanidad; la gracia, 
que sirve de carácter y nombre al estado dichoso de la naturaleza 
primitiva; la gracia, que despues del pecado apareció con el anun-
cio de un Redentor, para que no muriese la esperanza; la gracia, que 
por los méritos de Jesucristo Señor nuestro nos ha rehabilitado, nos 
ha hecho renacer para la vida del espíritu, nos ha restablecido en 
el carácter de hijos de Dios y en los derechos consiguientes á esta 
filiación divina; la gracia, primera é indispensable condicion de to-
do bien moral, pues nada podemos sin ella en el sentido de la sa-
tisfacción y el merecimiento, al paso que con ella lo podemos todo; 
la gracia, que genera todas las virtudes, borra todos los pecados, pro-
duce la santidad y previene la bienaventuranza; léjos de ser una 
cosa singular, pertenece al órden común que Dios ha establecido 
en la tierra, invita con sus beneficios á todos los hombres, se fecun-
da en todas las almas (píe debidamente le corresponden, y á ella 
reconocen como á su causa todos los triunfos de la virtud, todas las 
glorias de la santidad. Mas 110 por esto imaginéis que la que de-
cora el sér augusto y santo de María, se encuentre colocada en este 
órden común y se distinga solo por haberla recibido en grado ma-
yor. Esto seria bastante para establecer la incontestable superiori-
dad de esta criatura sobre todas las demás; pero no es lo único que 
caracteriza la gracia singular que el Señor le hubo dispensado. 
María tiene sin duda la gracia que á todos fué concedida, y la tiene 
mayor que ninguno; pero además de esto posee gracias que nadie 
ha tenido, que nadie tendrá. María es por excelencia la realización 
magnífica de la imágen perfecta de la gracia, tal como Dios la con-
cibe desde su eternidad en toda la expansion de su amor: María, 
por el carácter de gracia que recibe, aparece como una singularidad 
única en la historia del género humano: María, por el modo con 
que en ella reside la gracia, es la única entre todas las criaturas que 
la posee de esta manera. María, finalmente, por la manifestación 
que se le ha hecho de la gracia que posee, no tiene cosa que le sea 
comparable siquiera en la hermosa galería de los escogidos. Pre-
destinación eterna de María para Madre de Dios; Concepción inma-



c u l a d a de M a r í a p a r a q u e min i s t r a se al V e r b o u n a sangre p u r í s i m a 
con q u e reves t i r se de la h u m a n i d a d ; g a r a n t í a conced ida por Dios á 
Mar ía contra todo l i n a j e de pecado; dec la rac ión hecha por G a b r i e l 
á Mar ía de la g r a c i a q u e le h a b i a d i s p e n s a d o el Alt ís imo: hé aqu í , 
catól icos, los c a r a c t é r e s s ingu la re s y ún icos q u e man i f i e s t an la pr i-
macía d e grac ia o t o r g a d a por Dios á la V i rgen M a d r e . 

C u a n d o la S a b i d u r í a e t e rna , p red ica de sí mi sma , como leemos 
e n el L ib ro de los Proverb ios , q u e h a s ido e scog ida y consag rada 
desde toda la e t e r n i d a d á n t e s q u e h u b i e s e s ido hecha la t ierra; cuan-
d o se m u e s t r a p r e s e n t e a l Cr iador en los m o m e n t o s mi smos en q u e 
d i spon ía los c ielos , asoc iada con él en la g r a n d e obra , y regoc i ján-
dose j u g a n d o e n todo el o rbe de la t ierra; 1 c u a n d o d ice q u e sa l ió d e 
la m i s m a boca del A l t í s imo y es p r i m o g é n i t a á n t e s con m u c h o q u e 
t o d a s l a s c r i a t u r a s , 2 p in ta rasgo por rasgo, d igámos lo as!, á e s t a Vir-
gen d e l mister io , q u e ven ida en el t i empo al m u n d o , preexis t ia sin-
g u l a r m e n t e ya e n el pensamien to , en el des ignio , e n e l p lan e te rno 
d e reconci l iac ión c o n c e b i d o por Dios mismo p a r a sa lvar á todos los 
hombres . A s o c i a d a es ta c r i a tu ra en el pensamien to d e l P a d r e á 
los des ignios de s u V e r i » , tuvo, por exp l i ca rme d e es ta suer te , m i 
luga r an t i c i pado e n las exis tencias e t e rnas á n t e s con m u c h o d e ve-
ni r á la v ida . M a r í a f u é concebida , y desde en tóneos comenzó su 
ex i s t enc ia real ; m a s la ex i s t enc i a de su des t ino , d e s u vocacion, d e 
la g r a c i a q u e la p rev i ene , del pensamien to q u e la concibe , d e la san-
t idad q u e la c o n s a g r a , del honor q u e la d ign i f ica , d e l a m o r q u e 
la l lena de f e l i c i dad , n o comenzó j a m a s , h e r m a n o s mios: todo es to 
es e te rno como Dios . H é a q u í por q u é la Igles ia catól ica no h a va-
c i lado n u n c a e n a p l i c a r á la V i r g e n M a d r e los a t r i b u t o s d e la sabi -
dur ía ; hé a q u í p o r q u é todos esos r a sgos magníf icos con q u e es te 
d iv ino a t r i b u t o s e os t en ta en los S a g r a d o s Libros , h a n insp i rado la 
e locuenc ia d e los s a n t o s P a d r e s cada vez q u e h a n d icho las a laban-
zas de Mar í a . 

Y o b ien s é q u e todas las ex i s t enc ia s c r i adas t ienen u n a res iden-
c ia e t e r n a en l a s r e g i o n e s inf ini tas de la posibi l idad; y o b ien sé q u e 
n i n g u n o de los á n g e l e s n i de los hombres , n i n g u n o de los objetos 
muchos q u e el U n i v e r s o abraza , d e j ó n u n c a de e s t a r p resen te a l q u e 
todo lo ve desde s u e t e rn idad ; pero sé t ambién q u e n o puede ni de -
be con fund i r s e n a d a d e es to con la preexis tencia de M a r í a e n la 
mente, d e Dios. E l l a res ide all í , no como uno d e tan tos séres pos ib les 
p e n d i e n t e s d e u n fiat en el t u r n o de las ex is tencias , s ino como mi 
objeto predi lec to , como u n obje to asociado en s u s des ign ios á la g ran 

1 Prov. cap. V I I , vv . 23, 2 7 , 1 3 . - 2 Ecü. cap. X X I V , v. o. 

misión q u e s u Yerbo E t e r n o encarnado había d e c u m p l i r e n la t ier-
ra , para reparar las ru inas del Pa ra í so con la reforma y redención d e 
la h u m a n i d a d . ¿Quién c o n f u n d i r í a n u n c a con la posibi l idad d e 
un sé r cua lqu ie ra el hecho de la E n c a r n a c i ó n del V e r b o en el 
pensamien to de Dios? Nad ie . L u e g o si esta Enca rnac ión exig ía 
en e l órden del t i empo la p reex is tenc ia de u n a s a n g r e p u r í s i m a 
donde verificarse, c la r í s imo es q u e Mar ía es tuvo asociada s i empre 
en el pensamien to de Dios á s u Div ino H i j o como Reden to r del gé -
nero humano; q u e su elección para exis t i r tuvo mot ivos y objeto 
m u í d iversos de todos los séres ; q u e se ha l ló p resen te al Señor del 
cielo y de la t ier ra de sde la e t e rn idad , y q u e puede s in violencia 
n i n g u n a dec i r e l la lo m i s m o q u e la Sab idu r í a r e l a t ivamen te á s u 
mis ión y des t ino: " Y o he sido c r i ada de sde el p r inc ip io , m u c h o 
á n t e s q u e la t ier ra exist iese: he sa l ido de la boca d e l Al t í s imo pri-
mogén i t a á n t e s de todas las criaturas." ' 

¡Qué r a n g o tan supremo, catól icos! ¡una elección y p redes t inac ión 
e terna para ofrecer a l P a d r e , como precio d e la d e l i n c u e n t e h u m a -
n idad , al mismo Jesucr is to , s i endo por es to la pr imera q u e e jerc ió 
un min i s te r io sacerdotal e n la t ierra! ¡ser escogida por el mismo D i o s 
con predi lección especia l ís ima, p a r a q u e fuese un modelo de la m a s 
a l t a perfección y acr isolada san t idad! ¡ser de s t i nada para formar el 
e jérci to i l u s t r e de todos los defensores de la fe, de todos los propa-
gado re s d e la palabra , de todos los custodios d e la v i r tud , de todas 
las legiones s an t a s q u e son el ba luar te y o rna to de la Iglesia ca tó-
lica! ¡entrar por la v i r tud inf in i ta de tal elección e n la d inas t í a e ter-
na d e la T r i n i d a d Augus ta con el t r ip le t í tu lo de Hi ja , M a d r e y 
Esposa ! ¡aparecer en la t ier ra como el i r is bel l ís imo, precursor de 

Aque l por qu ien susp i raban los pa t r i a rcas y los profetas! ¡presentarse 
con el du lce y a m a b l e t í tu lo de m e d i a n e r a en t r e Dios y la huma-
nidad , des t inada como es taba para da r á l uz a l R e d e n t o r del m u n -
do; m e d i a n e r a de lan te del P a d r e con la oblación de su mi smo Hijo , 
medianora de l an t e d e l H i j o con e l t í t u lo d e M a d r e . . . ! ¡Ah c a t ó ' 
lieos! ¡Qué rango! ¡qué o r igen! ¡qué t í tulos! ¡qué ascendenc ia ! ¡qué 
vocacion! ¡qué objeto! ¡que g rac ia sobre todo! 

Pe ro s igamos la carrera de esta pr iv i legiada c r i a tu ra ; d e m o s el pa -
so d e la e t e rn idad al t iempo, a c e r q u é m o n o s al i n s t a n t e precioso en 
q u e pasa de la pos ib i l idad al sér. L a hora de su concepción h a sona-
d o ya . ¿Cómo se rá concebida? E l l a es h i j a de A d á n y d e Adán pe-
cador; sa le del común t ronco d e toda la h u m a n i d a d . "Si ha de ve-
ni r al m u n d o conforme al i rrevocable dec re to á q u e q u e d a r o n su j e to s 
los h o m b r e s todos en consecuencia d e la p r imera culpa; si en la 
s a n g r e d e s u s venas ha de correr aquel contagio q u e t rasmi t ió el 



primer hombre á todos sus descendientes, Mar ía no podrá ministrar 
al Eterno la sangre purísima que requiere su Yerbo para revestirse 
de nuestra humanidad, no iniciará dignamente la victoria completa 
sobre el dragón, porque algún tiempo le h a b r á estado sometida; su 
sér habrá vogado, á lo ménos por a lgún tiempo, en el inmundo y 
fangoso piélago de la culpa; la grande obra de restauración para 
la naturaleza corrompida no será parte con su esplendente luz á 
borrar las primeras manchas de su origen; y esta criatura, que ocu-
paba desde la eternidad el pensamiento de Dios, como la materia 
prima de la Encamac ión , digámoslo así, al ser ejecutada se resen-
t irá de una imperfección de todo punto inevitable, si el mismo Dios 
no suspende para ella en todas sus partes los efectos de aquella 
just ís ima sentencia que pronunció contra Adán y toda su inmensa 
posteridad. 

Y bien, católicos: ¿qué sucederá, vuelvo á preguntaros, con la 
concepcioji de María? ¿Arribará como nosotros á la vida con la in-
mensa contaminación de la pr imera culpa? ¿traerá en su sangre, 
dest inada para la humanidad de Dios, el gérmeu corrompido? ¿apa-
recerá, en los momentos de nacer, encorbada y a bajo el pesado yugo 
que humil la la cerviz de todos los hombres? ¿correrán sus lágrimas 
para llorar su esclavitud, aunque sea por algunos momentos, en las 
cadenas del demonio? ¿habrá menester de purificarse con el remedio 
común aplicado por Dios á la est irpe delincuente? No, no, inil ve-
ces no. María, en los momentos de ser concebida, encuentra ya 
pa ra sola ella u n a excepción sublime de la lei á que es tá sujeta la 
humanidad entera: magnífica realización de la figura presentada por 
la Esposa de Asuero, será la Es ther de todo el Universo: agraciada 
por el que reina en los cielos con la solemne declaración de n o es-
tar comprendida en el castigo que provocó Adán contra todo el gé-
nero humano, vendrá á la vida sin sujeción al pecado; vendrá mas 
pura que el soplo del céfiro, mas hermosa que la alba en los momen-
tos de rasgar el velo que cubre el Universo, mas ricamente atavia-
da que esos espacios donde brillan á porfía todos los astros como 
puntos imperceptibles de luz arrojados en ellos por la mano del E te r -
no; vendrá tan limpia y pura como el aliento que se desprende de 
la boca de Dios para animar el cuerpo de barro con que sus manos 
hubieron preparado al primer hombre: será concebida sin la culpa ori-
ginal . 

Ved aquí, hermanos mios, lo que hai de m a s preciado sin duda 
en las gracias dispensadas por el Señor á María: ved aquí un privi-
legio que hasta lo infinito la encumbra sobre toda la humanidad: 
ved aquí un título con que h a b r á de presentarse á la faz de loshom-

bres, ostentando toda la grandeza y ejerciendo un poder incompa-
rable: ved aquí lo que propiamente hablando nos liace reconocer 
á esta cr iatura como la obra maestra del Artífice Supremo, como un 
objeto que abrazaban implícitamente ios patriarcas en sus vehemen-
tísimos deseos, los profetas en sus predicciones sublimes, el pueblo 
de Israel en sus grandes instituciones, como una obra, digo, que 
parece reconcentrar en sí misma toda la sabiduría, toda la bondad 
y todo el poder del Altísimo. 

Prevenida la santa Virgen en su advenimiento al sér con este pri-
vilegio, único en la historia de la generación humana , reside nueve 
meses en el vientre escogido para portarla, en el vientre de la es-
posa de Joaquin, de Anna, que la concibe cuando ya casi toca en su 
ocaso el sol de su existencia, sin duda alguna para que esta nueva 
maravil la contribuya también á su turno á señalar un acontecimien-
to que tenia suspensa la esperanza de cuarenta siglos. Llega empero 
el instante feliz; suena la hora en (pie este astro, mui mas esplen-
dente que el sol, se levanta sobre su horizonte y despide sus primeros 
rayos hácia la tierra. ¿Veis aparecer á esta niña tierna en los 
brazos de su anciana madre? Inclináos respetuosos, y extasiados 
al mismo tiempo de regocijo, en su presencia: es la arca misteriosa 
que porta dentro de sí las esperanzas de toda la humanidad: es la 
aurora del bello dia esperado por todas las generaciones que prece-
den, saludado por todas las generaciones que siguen: es la precursora 
ilustre del gran Libertador de los mortales, del Fuer te , del Admira-
ble, del Pr ínc ipe de la paz. No dará muchos pasos en su naciente 
carrera sin br indar en sus brazos á todo el género humano con el De-
seado de las naciones. Al contemplar, católicos, la misión augusta 
y el gran destino de esta niña que acaba de nacer, m e parece que 
invisiblemente bajan para rodear su cuna las potestades angélicas, 
y expresan su admiración con estas dulces palabras que regalan el 
oido y embelesan el alma en el Sagrado Libro de los Cantares: 
"¿Quién es ésta que se adelanta como la naciente aurora, hermosa 
como la luna, escogida como el sol, terrible como un ejército de es-
cuadrones ordenado?" 1 ¿Quién no exclama en presencia de esta cria-
tura bendi ta , en los momentos en que acaba de nacer, ccino el ángel 
delante de los pastores con motivo del nacimiento del Salvador: "Os 
anuncio un acontecimiento glorioso, que l lenará de júbilo á todo el 
pueb lo? 8 ¡Ah! se halla tan identificada la Madre con el Hi jo en el 
pensamiento de Dios, que todo puede aplicársela sin violencia. "Al 
crearla Dios, pensaba en Jesucristo, y no trabajaba s i n o p o r é l , " 3 se-

1 Cant, cap. V I , v. 9 . - 2 I.uc. cap. I I , v. 10.—3 Tort , de Bes. cara. n . 2. 
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gun el sentir de Tertul iano. "No debe sorprenderos, dice Bos-
suet, ni que Dios la haya formado con tanto esmero, ni que la haya 
hecho nacer con tantas gracias: porque no la hubo formado sino en 
vista del Salvador; y para hacerla digna de su Hijo, la saca sobre el 
modelo de su Hijo mismo. Debiendo ella darnos mui pronto á su 
Yerbo encarnado, nos presenta en la Natividad de Maria un Jesu-
cristo en bosquejo, si así puedo decirlo, un Jesucristo comenzado, 
por una expresión viva y natural de sus perfecciones infinitas." 1 

¿Y que os diré, católicos, del nombre que esta criatura recibe, 
del nombre que lleva, con que la prenunciaban ya los siglos prece-
dentes y la saluda toda la Iglesia? Este nombre recapitula en cier-
to modo las gracias tedas: su significado encierra títulos augustos, 
atributes admirables. A considerar solo su valor literal, este nom-
bre quiere decir Se flora: "significa luz, estrella de les mares," obser-
va San Isidoro:a porque ciertamente, si el mundo es un tenebroso pié-
lago en que voga la humanidad en te ra ,y Jesucristo, como de sí mismo 
lo predicaba, es la Luz del mundo, luz verdadera que derrama su es-
plendor á la vista de todos los que á él vienen, según la expresión 
del Evangelista, María, d e cuyo vientre nace humanado el Verbo 
Eterno, lleva en su mismo nombre su augusto destino, y debe ser 
vista como la luz y la estrella de la mar. Su nombre, representado 
proféticamente, ya en las predicciones, ya en las personalidades mas 
ilustres del pueblo escogido, nos da por sí la idea d e toda la mag-
nificencia. "Invocándoos, decia Tobías, invocarán un grande nom-
bre." 3 Judith, reconocida por la Iglesia eomo una figura de María, 
es advertida por Ozías, P r ínc ipe del pueblo de Israel, de que sunom-
bre será grande en toda la tierra: " T u nombre, le decía, ha sido en-
grandecido de tal suerte por el Sefíor, que nunca desaparecerán tus 
alabanzas de la boca de los hombres." ' Por esto el Crisólogo miraba 
este nombre como toda u n a profecía, siendo así que él significa sa-
lud para los que renacen á la-gracia, gloria de la virtud, honra de 
la pureza, seña de la castidad, sacrificio de un Dios, virtud hospi-
talaria, conjunto magnífico de la sant idad: 5 

¿Será extraño, católicos, decidme, que en vista de tan privilegiada 
criatura muchos de sus esclarecidos y santos admiradores hayan sos-
tenido, como un hecho de consecuencia en su eterna predilección para 
ser Madre del Verbo, en su Concepción inmaculada para que no tra-
jese a l s é rn i la mas mínima contaminación, en la prodigalidad estu-
penda con que derrama sobre ella el Altísimo todo el tesoro de sus 

1 Sera. I lie Nat.—2 Etym. L. VII. o. X.—3 Tul..XIII, 15.—4 Jud. XIII,25. 
5 Sera. CXI.VI. 

gracias para sostener su dignidad en el curso de su carrera, que ella 
recibió, á la par con tan magníficas gracias, la extraordinaria y única 
de ser moralmente impecable? ¿Novéis que, colocada sobre todos los 
ángeles y todos los hombres con el título y los derechos de Reina su-
ya , debia sin duda excederles á todos en cuanto produce y represen-
ta la mayor santidad? ¿No veis que, formada con solícito esmero 
por la mano del mismo Dios para tan alto destino, debia ser la co-
pia que se le pareciese mas en la tierra? Nada sin duda puede dar-
nos una idea lan misteriosa y elevada del concierto que reina en los di-
vinos atributos, como ese lazo que asocia y liga en Dios eternamente 
una libertad infinita con una impecabilidad esencial. Nada pues nos 
podría dar una idea mas aproximada sobre la santidad de María, en 
«us relaciones con la gracia, que ver en ella una participación, cr iada 
por la liberalidad del Señor, de aquellos atributos, ver asociadas en 
su alma la libertad mas perfecta que en la criatura cabe, y la garan-
tía mas eficaz de cuantas Dios ha otorgado á los nacidos del varón y 
la mujer contra todo linaje de pecado. 

Si consideráis, hermanos mios, atentamente los hechos, sorpren-
deréis en ellos mismos, como un principio generador, tan importan 
te verdad. Seguid la carrera de la hija de Joaquín, desde que viene á 
figurar en.el catálogo do los séres hasta el momento en que los án-
geles la sacan del sepulcro para conducirla al cielo, y quedaréis ad-
mirarlos á la vista de una pureza, de una virtud y una santidad que 
no tuvo nunca ni la mas leve mancha. E l Señor, en las efusiones 
de su ternura, no consintió que los sentidos, la carne, el demonio, 
el mundo, ni ninguno de los adversarias que persiguen acá intrépi-
dos y osados á los peregrinos de la tierra, se atreviesen jamas á 
perturbar el tranquilo curso de la Virgen Madre. Siempre atento 
al augusto destino de esta criatura, la tuvo constantemente lejos de 
las ocasiones del pecado, dominada de los mas santos pensamien-
tos, de las inspiraciones mas excelsas que puede producir el amor 
divino. Sus sentidos no podian caer sobre el cuadro inmenso de 
la naturaleza sin recibir, con las sensaciones diversas que ellas pro-
ducen, los concertados ecos de alabanza de las criaturas al Criador: 
sus relaciones, reducidas al círculo santo de su familia, de sus an-
cianos padres, eran ciertamente un punto de contemplación que la 
tenia siempre arrobada, lo mismo que á ellos, en el Padre celestial: 
su inteligencia, inundada en un océano de esplendor, era un refle-
jo de la gloria de los cielos: su voluntad, embriagada en las delicias 
del amor divino, jamas tuvo aspiración ó deseo que á la mayor glo-
ria de Dios no fuese encaminado. 

La existencia de esta Virgen importaba para el Autor de la san-



tidad un designio misterioso: ella se presentaría en la tierra con el do-
ble carácter de Madre de Dios y Madre de los hombres. El primero 
de estos títulos exigia de ella una tan constante virtud, una limpie-
za tan inalterable, una dignidad tan permanente, que durante su 
carrera mortal no pudiera desprenderse de ésta ni un momento imper-
ceptible donde apareciese con ménos virtud, ménos limpieza, menos 
dignidad; y por lo mismo fué tánto el celo del Señor para cuidarla 
y precaverla, que por eso el Arcángel afirma sin vacilar que está 
siempre con ella. ¿Qué importaría, os pregunto, esta enfática ma-
nifestación de Gabriel, si una asistencia tan continua del Señor 110 re-
presentara su vigilancia especial contra el pecado? ¡All hermanos 
mios! el idioma divino que sirvió de intérprete á este príncipe cer-
ca de María, encierra un sentido tan profundo, que no bastarían á 
sondearle jamas todas las inteligencias criadas. "El Señor es contigo:" 
ved aquí tres palabras, tres palabras limitada.« en su valor simple-
mente humano; pero tres palabras de insondable sentido en los mo-
mentos en que fueron dichas á María. Esta asistencia continua 
del Señor importa, no lo dudéis, una protección incesante suya con-
tra todo linaje de contaminación, una gracia incomparable y sin 
tipo para revestir aquella naturaleza de un poder incontrastable con-
tra todo pecado, una soberanía siempre sostenida para mantener 
mui léjos de aquel trono al poder de las tinieblas. Y á esta per-
manencia de Dios en María correspondió siempre una permanencia 
constante, nunca interrumpida de María en su Dios: permanencia 
tan fiel, rendida y amorosa, que nada puede presentar comparable 
con ella la historia de todos los escogidos. Y si muchos de éstos cau-
tivan la admiración y extasían el alma con sus virtudes excelentes, 
su vigilancia heróica, sus maravillosos triunfos, ¿qué nos resta, ca-
tólicos, que encontrar y suponer en María, para proclamar su exce-
lencia sobre todos los santos, sino su impecabilidad moral, su vir-
tualidad contra el pecado, hasta el extremo de no cometer nunca 
ni la falta mas imperceptible? No se necesita pues de otra cosa 
para comprender que esta prerogativa debia venir en consecuen-
cia de tal vocaciou, tal destino y tanta gracia, como se representan 
en la predestinación eterna de María para ser Madre de Dios, 
del privilegio único de su Concepción inmaculada, de la incesante 
asistencia del Señor á ella para preservarla, y de su incomparable 
cooperacion con la gracia divina que la sostiene; y que tal privilegio 
era en-alto grado conveniente para dar toda la plenitud á sus tí-
tulos de abogada, mediadora y aun corredentora del género huma-
no. ¡Qué prerogativa! ¡qué gracia tan admirable! ¡qué don tan 
precioso! 

Pero acerquémonos, católicos, al momento feliz en que el Envia-
do de Dios hace á María do parte suya una declaración solemnísi-
ma de la iucomparahle gracia que había recibido. ¿Quién de todos 
los justos de la lei antigua, quién de todos los santos de la lei nue-
va recibió nunca una honra tan señalada, una gracia tan excelsa? 
No era esta la primera vez que un ángel bajaba del cielo á desem-
peñar una misión en la tierra; pero nunca se habia visto ni se verá 
tampoco una escena semejante á la que presentaban en aquel momen-
to el Enviado celestial y la Virgen de Nazareth. Un ángel detuvo 
el brazo de Abraham para que no sacrificase á Isaac; un ángel sa-
có á Loth y sus hijas de la ciudad anatematizada para que no fuesen 
presa de las llamas que iban á consumirla; un ángel apareció ú 
Daniel para instruirle acerca de la venida del Mesías; un ángel vi-
sitó á Tobías y su hijo para llenarlos de beneficios, curando al uno, 
libertando al otro, v haciendo salir de la esposa de éste al demonio 
que la poseía. Pero en todos estos casos la humanidad, aterroriza-
da en presencia de tales mensajeros, caía siempre á sus piés; y el 
ángel, cuando no tenia que ocultarse para evitar el terror, hablaba 
y obraba como príncipe del cielo con súbditos de la tierra. Mas tra-
tándose de María, todo cambia, tod® toma un carácter superior. 
Aquel modesto retiro en que la Virgen robaba su presencia á las 
miradas del mundo, para estar absorta en la contemplación de su 
Dios, aparece á la vista de Gabriel como un palacio magnífico en 
que reside la Reina del cielo y de la tierra. Penetra en él; pero se 
detiene un instante para contemplar la grandeza de aquella incom-
parable criatura: mira en ella una princesa de la familia real de- los 
cielos; mira en ella nada ménos que á la Hija del Rei eterno, nada 
ménos que á la Madre próxima del Verbo increado, nada ménos 
que á la Esposa del Paráclito, á la realidad magnífica de aquella 
que él mismo nos retrata con el pincel del Sabio en el misterioso Li-
bro de los Cantares. Abre sus labios para saludarla respetuosamente 
con estas palabras mui significativas: "Dios te salve." Nada teme 
por ella; pero esto no impide que arda en su corazon el deseo de 
que siempre viva y se conserve ileso aquel prodigio de virtud y 
santidad. Entónces, ya que hubo desahogado este primer senti-
miento, le anuncia su rango en la excelsa gerarquía de los privile-
giados de Dios, apellidándola "llena de gracia:" no calla en su pre-
sencia la esmerada solicitud con que la atiende como á su Hija 
querida el Padre celestial; por lo mismo declara con estas palabras 
que siempre se halla en la intima compañía y bajo la protección de 
su Dios: "El Señor escontigo:"yun momento despues, repasando la 
galería de las mujeres fuertes, que con sus dotes y virtudes ilustran 



la historia del pueblo escogido y las que vendrían despues de ella 
para enriquecer las pág inas de la Iglesia católica, y no encontrando 
cosa que le sea s iquiera comparable, muestra la inmensa superiori-
dad de María y su p r imac ía en todos géneros, apel l idánda: "bendi-
ta entre todas las mujeres ." 

Ved pues aquí, católicos, una salutación que, dir igida ex-profeso 
de parte del Señor por el ángel á María, le da una ratificación so-
lemnísima de que posee todo su amor, toda su ternura, y es tá re-
servada para mostrar á los hombres , en el f ru to de su vientre 
y en su carrera de vir tudes, todo el brillo y esplendor de su 
gloria: ved aquí de q u é manera se reconcentran en la Virgen Ma-
dre, con la predilección del Altísimo, todos los tesoros de su gracia: 
ved aqu í cómo esa g rac ia común, que corre por todo el mundo mo-
ral como u n torrente pur í s imo para extirpar ios vicios y formar las 
virtudes, es tá en Mar í a en supremo grado, y cómo sobre esta exce-
lencia, que basta para darle una primacía entre todos los favoreci-
dos de Dios, resal tan como ornatos única y exclusivamente suyos 
la predilección eterna que de ella hizo el Padre para que en su vien-
tre encarnara su Un igén i to Ilijo; la excepción que solo para ella 
decretó de la lei común de la humanidad delincuente, á fin de que 
fuese concebida sin la menor mancha de origen, sin sombra de pe-
cado; la fuerza con que la sostuvo contra todos los enemigos del es-
pír i tu , para que no cometiese ni la mas ligera falta, ni un impercep-
tible punto de t in ieblas cayera sobre el esplendor purís imo de su 
vir tud; y cómo finalmente, no satisfecho con haberle otorgado tantas 
gracias, quiso añadir á todas la de una declaración expresa de parte 
suya sobre tan altos privilegios. P u e s bien, católicos: habéis visto 
hasta aquí la obra de la gracia; es necesario que admiréis al mismo 
tiempo la cooperacion de la naturaleza en las vir tudes incompara-
bles de María: porque, si ella d is f ru tó siempre una primacía de gra-
cia; Dios recibió de el la como tributo de su reconocimiento, mediante 
la cooperacion de tan privilegiada naturaleza, una primacía de virtu-
des, u n conjunto de merecimientos superiores con mucho á cuanto 
presenta la historia de los ángeles y de los hombres. 

S E G U N D A P A R T E . 

Hablar , católicos, de las vir tudes excelsas de María; penetrar con 
la ccns ide rackn mas a tenta en aquel espíritu donde resplandecen 
á porfía todos los atr ibutos de la santidad en el grado mas eminente 
que cabe despues de Dios y Jesucristo Dios y Hombre; recorrer 
esas páginas del eterno Libro donde es tán escri tos los merecimien-
tos incomparables de esta criatura; es acometer una empresa supe-
rior con mucho al poder del pensamiento y la palabra, tocar un 
asunto de aquellos que abruman la inteligencia y rinden los esfuer-
zos del genio. ¿Quién es capaz, decidme, de ponderar debidamente 
los preciosos frutes de un árbol, digámcslo así, plantado en una 
tierra bendita por las manos del mismo Dios, cult ivado con la quin-
ta esencia de su gracia, esmeradamente asistido de él momento por 
momento, preparado desde la eternidad con el fin de salvar al mun-
do, regenerar al hombre, desterrar los vicios y establecer en la tier-
ra un reino de santidad y de gloria? Cuando se trata de fomentar 
la piedad cristiana con la alabanza de los justos, el alma se apodera 
sin esfuerzo de las vidas mas fecundas, la elocuencia las encarece 
con ventajas mui positivas para la virtud, y no pocas veces, para 
ostentar el heroísmo de la santidad con toda su magnificencia, es ne-
cesario reunir todos sus rasgos en una relación animada, para que el 
conjunto produzca un efecto moral que no se obtendr ía con manifes-
tar ais ladamente una sola de sus partes. Mas cuando se habla de la 
Virgen María, cuando se contempla su carácter moral, cada vir tud, 
cada hecho basta por sí solo para producir todo el arrobamiento de 
la admiración; cada pasaje de tan fecunda vida tiene la virtualidad 
suficiente para mult ipl icar el número de los justos. ¿Cómo p u e s 
abrazar el inmenso conjunto de tal carácter sin perderse con el pen-
samiento, sin sentirse abandonado de la palabra, sin sucumbir des-
fallecido bajo el peso de la mayor grandeza? Cuando el arte, cató-
licos, conducido por las luces de la ciencia mas bien que inspirado 
por los sent imientos de la religión, ha lamentado la falta de un pa-
negírico tan comprensivo que abrace toda la carrera de María, y aun 
ha encontrado cierta especie de obstáculo pa ra la empresa de un 
elogio en la reserva sublime de los primeros cronistas del cristia-
nismo, tal vez no ha comprendido que la dif icultad emana, ménes 



la historia del pueblo escogido y las que vendrían despues de ella 
para enriquecer las pág inas de la Iglesia católica, y no encontrando 
cosa que le sea s iquiera comparable, muestra la inmensa superiori-
dad de María y su p r imac ía en todos géneros, apel l idánda: "bendi-
ta entre todas las mujeres ." 

Ved pues aquí, católicos, una salutación que, dir igida ex-profeso 
de parte del Señor por el ángel á María, le da una ratificación so-
lemnísima de que posee todo su amor, toda su ternura, y es tá re-
servada para mostrar á los hombres , en el f ru to de su vientre 
y en su carrera de vir tudes, todo el brillo y esplendor de su 
gloria: ved aquí de q u é manera se reconcentran en la Virgen Ma-
dre, con la predilección del Altísimo, todos los tesoros de su gracia: 
ved aqu í cómo esa g rac ia común, que corre por todo el mundo mo-
ral como u n torrente pur í s imo para extirpar ios vicios y formar las 
virtudes, es tá en Mar í a en supremo grado, y cómo sobre esta exce-
lencia, que basta para darle una primacía entre todos los favoreci-
dos de Dios, resal tan como ornatos única y exclusivamente suyos 
la predilección eterna que de ella hizo el Padre para que en su vien-
tre encarnara su Un igén i to Ilijo; la excepción que solo para ella 
decretó de la lei común de la humanidad delincuente, á fin de que 
fuese concebida sin la menor mancha de origen, sin sombra de pe-
cado; la fuerza con que la sostuvo contra todos los enemigos del es-
pír i tu , para que no cometiese ni la mas ligera falta, ni un impercep-
tible punto de t in ieblas cayera sobre el esplendor purís imo de su 
vir tud; y cómo finalmente, no satisfecho con haberle otorgado tantas 
gracias, quiso añadir á todas la de una declaración expresa de parte 
suya sobre tan altos privilegios. P u e s bien, católicos: habéis visto 
hasta aquí la obra de la gracia; es necesario que admiréis al mismo 
tiempo la cooperacion de la naturaleza en las vir tudes incompara-
bles de María: porque, si ella d is f ru tó siempre una primacía de gra-
cia; Dios recibió de el la como tributo de su reconocimiento, mediante 
la cooperacion de tan privilegiada naturaleza, una primacía de virtu-
des, u n conjunto de merecimientos superiores con mucho á cuanto 
presenta la historia de los ángeles y de los hombres. 

S E G U N D A P A R T E . 

Hablar , católicos, de las vir tudes excelsas de María; penetrar con 
la ccns ide rackn mas a tenta en aquel espíritu donde resplandecen 
á porfía todos los atr ibutos de la santidad en el grado mas eminente 
que cabe despues de Dios y Jesucristo Dios y Hombre; recorrer 
esas páginas del eterno Libro donde es tán escri tos los merecimien-
tos incomparables de esta criatura; es acometer una empresa supe-
rior con mucho al poder del pensamiento y la palabra, tocar un 
asunto de aquellos que abruman la inteligencia y rinden los esfuer-
zos del genio. ¿Quién es capaz, decidme, de ponderar debidamente 
los preciosos frutes de un árbol, digámcslo así, plantado en una 
tierra bendita por las manos del mismo Dios, cult ivado con la quin-
ta esencia de su gracia, esmeradamente asistido de él momento por 
momento, preparado desde la eternidad con el fin de salvar al mun-
do, regenerar al hombre, desterrar los vicios y establecer en la tier-
ra un reino de santidad y de gloria? Cuando se trata de fomentar 
la piedad cristiana con la alabanza de los justos, el alma se apodera 
sin esfuerzo de las vidas mas fecundas, la elocuencia las encarece 
con ventajas mui positivas para la virtud, y no pocas veces, para 
ostentar el heroísmo de la santidad con toda su magnificencia, es ne-
cesario reunir todos sus rasgos en una relación animada, para que el 
conjunto produzca un efecto moral que no se obtendr ía con manifes-
tar ais ladamente una sola de sus partes. Mas cuando se habla de la 
Virgen María, cuando se contempla su carácter moral, cada vir tud, 
cada hecho basta por sí solo para producir todo el arrobamiento de 
la admiración; cada pasaje de tan fecunda vida tiene la virtualidad 
suficiente para mult ipl icar el número de los justos. ¿Cómo p u e s 
abrazar el inmenso conjunto de tal carácter sin perderse con el pen-
samiento, sin sentirse abandonado de la palabra, sin sucumbir des-
fallecido bajo el peso de la mayor grandeza? Cuando el arte, cató-
licos, conducido por las luces de la ciencia mas bien que inspirado 
por los sent imientos de la religión, ha lamentado la falta de un pa-
negírico tan comprensivo que abrace toda la carrera de María, y aun 
ha encontrado cierta especie de obstáculo pa ra la empresa de un 
elogio en la reserva sublime de los primeros cronistas del cristia-
nismo, tal vez no ha comprendido que la dif icultad emana, ménes 



del silencio de la historia, que de la comprensión inmensa de los 
• hechos incontestables narrados por ella. 

Elegid, si no, cualquiera de los pasos de la vida de María que 
han sido consagrados en el culto de la Iglesia y forman, cada uno 
de por sí, el asunto de una oracion sagrada, y veréis cómo no se ne-
cesita mayor extension para un elogio superior con mucho á cuan-
tos pudieran hacerse de una pura criatura. La escena, única en los 
fastos de la virtud y la grandeza, presentada entre Gabriel y María 
en los momentos solemnes en que so estaba tratando de la Encarna-
ción del Verbo; esta página escrita con toda claridad por la pluma 
de les evangelistas, á la cual se refieren las vidas paralelas del Mesías 
y su Madre; esta página que, abriendo con- la maternidad divina la 
historia de María en sus relaciones con la humanidad, y correspon-
diéndose con la otra en que al pió de la Cruz adopta como hijos por 
disposición de Jesucristo á todos los descendientes de Eva, ¿no es, 
católicos, un asunto de aquellos que no podian llamarse vastos sin 
ser menoscabados, y que es indispensable ver como inmensos y en 
cierto modo infinitos? ¿Os parece que una virtud que sostiene sin 
terror la presencia de un enviado celestial, no pone á la Vírgen de 
Nazareth en una al tura superior con mucho á l a de los patriarcas y 
profetas? ¿Os parece que una Virgen que, al escuchar el anuncio de 
que va á ser la Madre de Dios, solo piensa en la grave cuestión de 
la virginidad que le tiene consagrada, subalternando la fidelidad al 
rango en la gerarquía de sus sentimientos, es de aquellos objetos 
que la inteligencia mide, la palabra domina, la imaginación encum-
bra, ó la elocuencia exalta? ¿Os parece que aquel continente repo-
sado con que escucha la explicación de un misterio que asocia 
eternamente su virginidad con su maternidad divina bajo el poder 
del Espíri tu Santo, puede pensarse sin arrobamiento, decirse sin 
turbación, encarecerse con otra cosa que el silencio respetuoso de 
la naturaleza en presencia de un arcano? ¿Os parece que aquel hu-
milde f a t , que pronuncia la tierna Virgen despues de mostrarse al 
ángel como la esclava del Señor, representa menos que la virtud por 
excelencia, la Vir tud-Reina , que rinde y avasalla las virtudes de to-
dos los justos, la virtud que abraza cuanto puede merecer semejan-
te nombre en los cielos y en la tierra? ¿Os parece que todos los sa-
bios, todos los héroes, cuauto de mas grande ostenta la historia de 
la elocuencia y el genio, podrian sostenerse á la vista de la virtua-
lidad infinita de aquel fiat, que concierta la Omnipotencia de Dios 
con la libertad de la criatura, y en un imperceptible punto confun-
de la humildad mas profunda y la mayor grandeza, la hija de Joa-
quin y Anna y la Madre de Dios? ¡Ah, católicos! era necesario nada 

ménos que una inteligencia divina para ver frente á frente sin su-
cumbir este doble prodigio de humillaciones y de grandezas. 

¿Qué virtud pudierais imaginar que no se desprendiese al punto 
dé la Virgen Madre, y esto sin salir de aquellos momentos solemnes? 
Si la humildad es la profunda base de todas; si las dimensiones de 
ella sirven para medir el tamaño respectivo de cuantas forman el 
edificio; bastará escuchar á esta Virgen dando su consentimiento pa-
ra ser Madre de Dios, para encontrar su humildad en grado inmen-
so y á profundidad insondable. ¡Rendirse como esclava despues de 
haber recibido los obsequios de un Arcángel, escuchado la revela-
con de su plenitud de gracia, el anuncio de su rango en Ies cielos y 
en la tierra, la manifestación de su destino para ser Madre de Dios! 
¡anonadarse para poder pronunciar una palabra que tenia pendien-
tes, no diré la salud eterna de los hombres, no diré la expectativa 
de todas las gerarquías angélicas, sino lo que es infinitamente más, 
á la misma Trinidad Santísima! ¡Ah! si en todo lo que no es Dios 
puede haber algo que nos dé mas cumplidamente la idea de lo in-
finito, esto será sin duda la humildad suprema de la Virgen escogi-
da para Madre suya. 

¿Qué podría deciros de todas sus otras virtudes, que levantadas 
en la proporcion que exige tal cimiento, tienen la misma grandeza y 
representan el mismo poder? ¿Qué podría deciros de su fe, tan vi-
va, tan constante, que parecía romper con una meditación continua 
y una incesante presencia de Dios, y sus atributes, y sus promesas, 
y sus obras, los densos velos que se interponen entre la eternidad 
y el tiempo? ¿Qué podría deciros de su esperanza, cuando esta vir-
tud dio el tono al melodioso concierto de aquel himno cantado 
por su piedad á la esperanza de todas las generaciones? ¿Qué es di-
ré de su amor, acrisolado en la prueba misma de su grandeza, pues 
la idea de serle fiel á su Dios parece distraer su mente de la pala-
bra que la aclama por Madre suya? ¿Qué os diré de su espíritu, re-
velado todo en aquellas palabras de alabanza con que remite toda 
su grandeza exclusivamente á la gloria de Dios? ¿Qué puede com-
pararse con aquella prudencia probada en la reserva con que escu-
cha las manifestaciones del Arcángel? ¿Qué es diré de su justicia, 
cuando era la santidad por excelencia, cuando para d a r á cada uno 
lo que es suyo, proclamó á un tiempo mismo, en ocasion tan solem-
ne, la gloria del Señor y su condicion de esclava? ¿Qué os diré de 
una fortaleza que mira frente á frente sin desfallecer toda la inmen-
sidad de la gloria, que no sucumbe bajo el peso de todos los dolores 
en la carrera de la Pasión, que se sostine al pié de la Cruz al exha-
lar su amado Hijo el último suspiro? ¿Qué os diré de su pureza y cas-



tidad, cuando no pronuncia el Jial para ser Madre de Dios mientras 
no se le asegura que aquello habia de obrarse fuera de las reglas de la 
naturaleza, por la virtud del Espír i tu increado y en las regiones au-
gustas del misterio? ¿Qué os diré de su amor á los hombres, cuando 
acepta el título de Madre suya para sostenerles y salvarles? ¿Qué os 
diré de su fecundidad, cuando es el órgano escogido por el mismo 
Dios para repartir sus gracias y beneficios en la tierra, cuando a ella 
reconocen, ccmo los arroyuelcs al inmenso cauce, las virtudes de to-
dos los escogidos? Sin detenerme pues en el repaso de las muchas 
é incomparables que en María resplandecen, y atento principalmen-
te al carácter histórico de su carrera en sus relaciones propias con 
el plan de regeneración y salud que vino á ejecutar en el mundo Je-
sucristo Señor nuestro, es mi ánimo probares que este Divino Me-
sías ejecutó en ella el mismo plan que en él habia realizado su 
Padre al sacrificarle por la salud del mundo: que si Jesucristo apa-
rece aquí como el Adán de la restauración; María se presenta como 
la Eva de la nueva alianza: que si Jesucristo aceptó las últimas hu-
millaciones para reparar les estragos de la soberbia del primer hom-
bre; María pasó por la misma carrera de abatimiento y dolor, para 
reparar el producido por la ligereza, el orgullo y la sensualidad de 
la primera muger. 

A la vista de esta Virgen, privilegiada con todas las gracias, ador-
nada con todas las virtudes, poseedora de la mayor grandeza, pa-
sando una vida profundamente retirada, sufriendo todas las humi-
llaciones, apurando has ta las heces el cáliz del dolor, presentando 
la copia mas fiel del Redentor del mundo en sus anuncios pro-
fetices, preparaciones misteriosas y tribulaciones inconcebibles, no 
ménes que en su glorioso tránsito de la tierra al cielo para recibir 
de las manos del mismo Dios la corona del triunfo; no podemos, ca-
tólicos, menos de creer que tan preciosa vida fué una obra ejecuta-
da por el mismo Dios, para manifestar en ella sus eternos designios 
acerca del hombre, y la imágen perfecta de la expiación áque^que-
dó sujétala humanidad entera, para poder aprovechar los mér i t csde 
Jesucristo. Contemplad estos des objetos, estos dos caracteres, es-
tes dos cuadros; el del Hijo y el de la Madre. ¿No veis á. toda luz 
cómo nada en el mundo hai mas perfectamente semejante que estos 
dos cuadros? El Mesías estaba prometido yanunciado desde la mis-
ma caída del hombre; María estaba comprendida en esta misma 
promesa, estaba opuesta por la justicia de Dios al enemigo triun-
tante, destinada para quebran ta r la cabeza del dragón. El Redentor 
es predicho por una serie de profetas; María no deja de figurar en 
tan solemnes predicciones. Jesucristo es representado en la" vida de 

muchos personajes ilustres; María es figurada en el carácter de las 
mageres fuertes del antiguo pueblo. Esta pueblo, envuelto en las 
tinieblas, desconoce al que esperaba, persigue al que deseaba con 
vehemencia, enconadamente aborrece al que habia excitado en sus 
mayores desde cuarenta siglos atrás, los sentimientos mas vivos del 
amor; María sufre las consecuencias deesta ceguedad inaudita- na-
die se apercibe de su rango; todos la tienen por una mu<*erdel pue-
blo, por una de tantas personas que apenas despiertan la atención. 
W \<erbo, revistiéndose de nuestra naturaleza, se humilla v ano-
nada, según la expresión de San Pablo; María, mostrándose rendi-
da como esclava en los momentos que va á ser Madre de Dios con-
tinuando en su oscuridad aun despues de este suceso, y siempre 
desapercibida, sufre toda clase de humillaciones. Jesucristo apare-
ciendo á los hombres, buscándolos él primero, dándoles al 'presen-
tarse una palabra de paz, parece olvidarse de su divinidad, para 
consultar únicamente á los intereses de su amor; María, previnie-i-
do á Isabel en su visita y salutación, olvida su grandeza para ir á 
derramar la bendición en el Niño que porta en su vientre la esposa 
del Profeta, y había de ser el Precursor del Mesías. Jesús nacien-
do en un pesebre, sujeto al rigor de todos los elementos siendo el 

d e 13 n a l u r a | e*>> toma para sí lo que la humanidad tiene de 
mas punzante, que es el abatimiento, la pena y el dolor; María, dán-
do e á luz en un establo de B,len, teniéndole en sus brazos y vién-
dole padecer tanto en quel sitio, recibe de lleno todo el golpe refle-
jo en su corazon maternal Jesús, por último, humillado por toda 
clase de ignominias, sufre los mas inauditos ultrajes y recorre un ca-
mino de la mas amarga tribulación hasta morir en una cruz; María 
no abandona un instante á su amado Hijo en tan penosa carrera; 
padece s.empre con él; está de pié junto á la Cruz en que espira' 
e rec.be en sus brazos despues de muerto, y con él permanece has-

ta que le toman para colocarle en el sepulcro 

¿Quién pudiera ponderar, católicos, las grandes humillaciones de 
Mana, y todas las pruebas terribles á q u e le sujetó el Señor durante 
su inocente vida? La carrera de unas y otras comienza con el ter-
rible golpe consiguiente á la perplejidad suma de José, que igno-
rando aquel arcano divino y no conociendo de María sino solo el 
prodigio de su admirable santidad, incapaz de resolverse á juzgar 
nada contra su inocencia, pero no sabiendo qué pensar del embara-
zo de su Esposa, concierta en su resolución definitiva su virtud con 
su candad, tomando el partido de abandonar ocultamente á la que 
portaba cu su seno al Verbo de Dios. ¡Qué tribulación, católicos' 
¡que pena tan inmensa! ¡qué humillación tan profunda! ¡quo m c ^ 



ola tan prodigiosa de grandeza real y aparente bajeza! ¿La Madre 
de Dios objeto de las turbaciones del varón justo, y en vísperas de 
ser repudiada por él? Pero sobre todo, ¡qué virtud la de aquel si-
lencio que se sostiene á tanta costa! Una palabra previa lo hubiera 
impedido todo; una palabra dicha en los momentos de ser advertida, 
lo hubiera explicado todo, mostrando al Esposo castísimo la pri-
mera página de la historia de las grandezas de su predilecta con-
sorte. Pero ella tiene motivos divinos para 110 pronunciar esta pa-
labra: su silencio le hará padecer inmensamente; mas no temáis 
que le interrumpa: fiel como nadie para esconder en lo mas íntimo 
el gran sacramento, será la víctima de su fidelidad, pero no reve-
lará su secreto. Mas no tardó el Señor en consolar á la inocente 
Madre: un ángel baja del cielo, penetra en el alma de José durante 
u n sueño profundo, le revela el gran misterio, y le innunda eri una 
luz que le descubre á la par la grandeza de su Esposa y la dicha 
suya en ser el Gefe de la familia del Mesías en la tierra. 

Mas 110 imaginéis, hermanos mios, que aquí hayan parado, sino 
Antes bien, ved cómo aquí comienzan los trabajos indecibles de aque-
lla tierna Madre. Tocaba en Belen de Judá, á donde habia ido con 
motivo del edicto del César para que se registrasen todos los sub-
ditos de su imperio, cuando sintiendo llegada la hora de dar á luz 
al Mesías, busca un asilo. Pero ¡ah! la Reina del cielo y de la tier-
ra, la Madre de aquel por quien todo fué hecho, no logra ni el último 
cuarto en un mesón de aquel pueblo insignificante; y en la priva-
ción absoluta de lodo asilo, tiene que ir á refugiarse á u n pesebre 
de aquella p o s a d a . . . . ¡ He aquí la cuna del Salvador, el lecho de 
su Madre, el cuadro de su nacimiento! He aquí cómo aparece al 
mundo su Redentor y su Rey. Contemplad el corazón de Ma= 
ría en tan crítico lance; penetrad si podéis el desconsuelo de su 
alma en aquellos instantes ¡Qué cuadro! ¡qué escenal ¡qué 
situación! 

No me detendré, católicos, á ponderaros lo que sufrió María en 
la Circuncisión de su Hijo no solo por haber visto caer las primeras 
gotas de su sangre pura y con esto un preludio tristísimo de su 
acerba pasión é ignominiosa muerte, sino por verle aparecer como 
hijo de pecado, como deudor personal de una pena, como deliucueií-
t3 que se purifica para no perecer: pero sí os diré que, cual si esto 
hubiera sido nada, no discurrió mucho tiempo sin que aquella Ma-
dre, verdadera imitadora de tal Hijo, aceptase para sí una ignomi-
nia semejante, sometiéndose á la lei de la purificación, que por nin-
gún aspecto debsria comprenderla. Despues de haber aparecido á los 
ojos del pueblo, por su matrimonio con José, como una madre co-

mun, va con su espos, ;.l Templo para purificarse, como si lo hu-
biese menester la que «>> mas pura que la aurora, fe, escogida en la 
predilección eterna para Madre de Dios, la concebí ¡ sin mancha y 
agraciada con todo l iua> de dones. Allí aparece M;ría contamina-
da; á esta humillación agrega la de una ofrenda exiznatoria v peque-
ña por su pobreza; y p;a-a que nada faltase al colma de sus penas, 
allí mismo escucha uin predicción terrible del profeta Simeón: allí 
se le anuncia la espada Je dolor que traspasaría su pecho: allí se 
le asocia eu todo y por lodo á los terribles padecimientos del Hijo 
de sus entrañas. 

Pero tal vez la tregaiB que sigue á tan penoso pas. 1 estará medida 
por el tiempo que lia de irascurrir hasta que el MesQs, ya en la ma-
durez de su edad, aparesca entre los hombres con su arácter propio 
para dar principio á sai carrera pública: tal vez la tierna Virgen 
pasará treinta y tres ai~ s ocupada en asistir á su Hijo, en contem-
plarle ei tasiada, en j:.:: lar consigo en su mode&I» '»tiro al mismo 
Dios. ¡Vano esperar, craiólicos! Apenas vuelto al nelo aquel ejér-
cito de ángeles que ¡sil-daba con sus cánticos a l >4,fio-Dios eu su 
cuna, y á sus rebaños i s pastores que habían ido i . rendirle sus hu-
mildes tributos, y á Oriente ios Reyes que acababan d e adorarle, cuan-
do Heródes decreta el e iterminio de todos los n i ñ e s d e Bethlem de 
Judá y sus contornos, peasuadido cu su infame eáícoll de que en esta 
catástrofe quedaría envuelto el Rei de los judies, <1 gran Liber-
tador de la humanidad. Un ángel advierte á José (te aquel peligro, 
y lo manda huir á Egin«» con el Niño y su t ierna Madre, para sus-
traerle á la rabia de Heirádes. Ved aquí despedazad • el corazon de 
aquella Virgen á la vista del sacrificio de tantos »©¡entes, de esos 
verdugos que- asaltan tacíis las cunas, que arrebatan, i los niños de 
las brazos de sus madrea y descargan contra ellos furioso golpe 
que los precipita á todo* en el sepulcro: y vedla al aaismo tiempo, 
pobre y desvalida, emprendiendo una larga y penosa» peregrinación, 
residiendo en 1111 pais eraranjero hasta la muerte oe Heródes, y pa-
sando todas las tribufiaciimes consiguientes á tan peincso destierro. 

Llega empero l a liors mspirada: José, p reven id ' p, r el ángel del 
Señor, sale de E g i ¡ ¡o con Jesús y María, y se radica en Nazareth; 
mas no por haber rnelto i su pobre pueblo, acabarla sus tribula-
ciones. Habia c u m p l k ya su Divino Hi jo doce aaos cuando se 
les perdió á ella y á Jo- í en una de sus peregrinaciones anuales al 
Templo de Jerusalen. . . ¡Qué prueba para su amo 1. y sobre todo 
para su fe! Mas llegn e momento en que todo caQraa: los tiernos 
padres sorprenden al Hiij: en el Templo en medio di: los doctores, 
respondiendo á sus presuntas, haciéndoles otras y (Lijándolos pas-



rnados de admiración con su sabiduría. Acércanse á él: van á re-
cibirle en sus brazos: su tierna Madre, no queriendo callar la pena 
que le ha causado su extravío, le hace una dulce reconvención: "Hi-
jo, ¡por qué te has portado así con nosotros? voy tu Padre llevába-
mos tres dias de buscarte, penetrados del mas vivo dolor." ¿Quién 
hubiera imaginado, católicos, que aquel momsnto, que ponia tér-
mino á tres dias de un terrible cuidado, fuese un motivo de la mas 
grande humillación? ¿Quién no hubiera creido, ájuzgar tan solo 
por los datos de la naturaleza, que la respuesta de Jesús pondría el 
colmo al regocijo de tan tierna Madre? Pero ¡ah! ¡qué diversos de 
los pensamientos del hombre son los pensamientos da Dios! ¡qué 
inescrutables son sus corisejc s! ¡cuán impenetrables sus designios! 
Jesús abre sus labios, y pronuncia una respuesta que habría podido 
helar la sangre en las venas de María, si ella no estuviese sosteni-
da por el brazo mismo de Dios; una respuesta de estrañeza; una res-
puesta de tal despego, que podría pasar por un desaire; una respues-
ta capaz de acibarar los dias de una Madre amorosa. "¿Por qué me 
buscabais? les dice: ¿ignorabais, por ventura, que debo estar allí don-
de lo exigen los intereses de mi Padre?'' María sin embargo escu-
cha esta respuesta sin alteración y sin pena: inspirada por su fe, 
descansa en lo que ha oido, y vuelve con su Hijo á Nazareth, guar-
dando aquel suceso en lo mas íntimo de su corazon. 

Y no fué, católicos, esta la única vez que María recibió de su 
mismo Hijo esta clase de humillaciones, que á primera vista podrían 
parecer como el efecto de la indifereneia, pero que no eran en la 
realidad sino precauciones misteriosas de que se valia el mismo Je-
sucristo para sostener la grandeza, multiplicar los merecimientos y 
preparar las glorias de su querida Madre. En las bodas de Canáa, 
viendo María que faltaba el vino, le dijo á Jesús: "No tienen vino." 
Y Jesús le respondió: "Mujer, ¿qué nos va á mí y á tí?" Sin em-
bargo, María sostenida por su fe, 110 vaciló en que su súplica seria 
atendida, y bajo este concepto advierte á la familia que lo preparen 
todo. Así sucedió: su Divino Hijo convirtió el agua en vino para 
abastecer el banquete nupcial; mas con aquel aparente desaire, pa-
reció manifestar á todos los concurrentes que en el milagro que 
acababa de obrar, 110 tenía parte alguna su Madre. 

En otra vez, cuando una mujer del pueblo, extasiada con la pre-
dicación de su doctrina, dijo para elogiarle: "¡Bienaventurado el 
vientre que te trajo y los pechos que te alimentaron! se apresuró á 
retirar de su Madre aquel tributo que tanto la engrandecía, dicien-
do por respuesta: "Bienaventurados los que oyen la palabra de Dios, 
y la guardan." Finalmente, cierta ooasion en que se le habló de su Ma-

dre, u tiempo que se encontraba entre la multitud, protestó en pre-
sencia oel pueblo y delante de María y de Jcsé, que no reconocía 
por padre, ni por madre, ni por hermanes, sino única y exclusiva-
mente á les que, fieles y cumplidos, oyesen la vez de Dics y c a r -
dasen escrupulosamente sus preceptos. 

¿Quién es capaz de ponderar como es debido, católicos, el peso 
de estas humillaciones para una criatura tan delicadamente tierna y 
cuya vida era toda de amor? ¡Ah! si ella, formada s%un el cora-
zón de Dics, consagrada exclusivamente á él, no teniendo mas nor-
te que su palabra, ni mas gozo que su voluntad, no hubiera sido su 
rendida esclava, habría bastado sin duda, para entristecerla hasta 
morir, este despego aparente, esta constante seriedad de un Hijo que 
era la vida de su vida, cuando con tal conducta parecía emanciparla 
de su corazón. Ella, empero, 110 dejó escapar nunca ni la mas leve 
queja; no dió muestras de la menor inquietud; 110 cayó en desolación 
recelosa de ser ménos amada: su fe hacia desaparecer todas estas 
nubes de la naturaleza; y satisfecha con obedecer, nunca se cuidaba 
de examinar: todo lo hacia con la sencillez del mas bello candor; 
todo lo recibía con la resignación de la mas alta virtud; lo bardaba ' 
todo en su pecho como un arcano venerable que no le era permitido 
escudriñar. 

Mas va á llegar ya, católicos, el instante que derramará una copio-
sa luz en el alma de María sobre el misterio de sus humillaciones-
en que pondrá Dios término á sus reservas profundas; en que su 
Padre celestial le hará la revelación de un secreto que ella guar-
daba sin comprender. No será la Madre de mejor condícion que 
el llijo: no se á Iría espectadora de una dolorosa carrera: no queda-
ra sin parte de aquel cáliz amargo que hasta las hoces ha de apu-
rar el Hijo de sus entrañas. La carrera pública del Mesías va mui 
pronto á tocar á su término. Su predicación ha concluido ya- los 
milagros que declaran su divinidad á la entorpecida vista de su in-
grato pueblo, señalan dia por día el curso de tres años que discurre 
por todas partes haciendo el bien. Ha reunido ya en su torno á los 
legatarios de su poder, á los fundadores de su Iglesia, primeros ope-
rarios de su viña y evangelizadores del mundo: háse reunido ya con 
ellos en el Cenáculo, lavándoles los píés, prodigándoles toda la ter-
nura de su amor, instituyendo á su vista el Sacramento de su Cuer-
po y de su Sangre, dándoles las primicias de este pan de la vida y 
este vino generador de la santidad. Terminada la Cena pasa el tor-
rente Cedrón, penetra en el bosque de las olivas, y en su solitaria 
espesura, postrado en tierra, solo, entre el Padre que le sacrifica y el 
mundo que duerme, se ofrece á sí mismo como precio de los pecados 



üe todos los hombres. Un momento, y ya le veis atado y conduci-
do preso á los t r ibunales de Jerusalen: otro momento, y ha pasado 
por todas las ignominias, y ha suf r ido la crueldad de les azotes, l a 
mofa de la púrpura, l a sangrienta bur la de la coronacion de espi-
nas, la vergüenza de ser ostentado así como el hombre del escarnio 

á vista de todo el pueblo Un paso más, y el magistrado gentil 
d ic ta su muerte, la publica, la m a n d a e jecu ta r . . . . Ved al Verbo en-
camado, al Dios desconocido, al inocente por esencia, al poderoso y 
fuerte, delante de quien se pos t ran humil ladas las potestades angé-
licas, recibir en sus hombros el ins t rumento de su suplicio, atrave-
sar con él, á la faz de un inmenso gentío, las calles de Jerusalen 
hasta encumbrar el Gòlgota: vedle desnudo, clavado en el madero, 
colccado entre dos delincuentes, burlado en sus dolores, vilipendia-
do en sus penas, maldecido en su agonía, objeto del odio enconado 
de aquellas tu rbas frenéticas, rendirse al fin bajo el peso de su do-
lor, llorarse desamparado, incl inar su cabeza, exhalar su espíritu.... 

¿Y no mas? ¡ Ah, católicos! ved á su tierna y querida Madre: ved 
á M a r í a , la escogida desde la e te rn idad , la concebida sin mancha, 
la llena de gracias, la pura y san ta ; ved la siempre junta con su 
Hijo; vedla participar constantemente de sus penas, atesorar en su 
corazon aquel inmenso cúmulo de dolores, seguir casi desfallecida 
el camino del Calvario, presenciar el acto inconcebiblemente cruel 
de la crucifixión de su Hijo, y estar de pié juuto á la Cruz hasta el 
momento que espira. ¡Oh! ¿no es esto agotar el mar de los sufrimien-
tos, ese mar tan enérgicamente p in tado por el profeta de los dolo-
res? ¿No veis de qué manera ss realiza el terrible pronóstico del 
viejo Simeón? ¿No descubrís horrorizados la penetrante daga que 
atraviesa su pecho? ¿No conocéis que esa vida se sostiene, porque el 
suplicio ha de ser en cierto modo infinito? ¿No advertís que ese dolor 
queda reconcentrado en su alma como un objeto inaccesible por su in-
mensidad á cuanto puede comprender la ternura de todos los nacidos? 
¿No veis ? Pero ¡ah! donde acaba la carrera del Hijo, parece co-
menzar la pasión de la Madre. El la le sobrevive, no y a los tres dias 
que mora en el sepulcro, sino cinco lustros despues que ha cru-
zado glorioso los espacios, penetrado al cielo y ocupado su trono 
á la diestra del Padre . ¡Oh soledad profunda! ¡Oh desolación inau-
dita! ¡Oh existencia incomparablemente amarga! ¡Oh mart ir io so-
bre todos los martirios! 

Ved, católicos, cuál es la car re ra que con sus virtudes, humilla-
ciones y padecimientos hace por el mundo la Madre de Jesus; cómo 
sus virtudes corresponden magníf icamente á las gracias que recibe, 
sus humillaciones la estrechan y ligan mas y mas con su Hijo ve-

nido al mundo como desecho del mundo, sus padecimientos la os-
tentan á los ojos de nuestra fe y nuestra piedad, por la mayor de 
todas las aproximaciones, como la Corredentora del género humano. 

Sí: las virtudes, las humillaciones y las penas de María son tan 
grandes, que no liai en verdad entendimiento capaz de abrazarlas 
ni lengua suficiente para encarecerlas: sus dolores son como un mar 
de tribulación, según la sentida expresión del Profeta; pues no tie-
nen otra medida que su amor, y este amor, despues de Dios y Jesu-
cristo Dios y Hombre, nada tiene de comparable ni en los cielos ni 
en la tierra. Asociada siempre á su Divino Hijo, recibió de lleno 
toda su Pasión; y lo que ella incesantemente padecía fué de tal na-
turaleza, que repartido su dolor entre todos los hombres, todos ellos 
morirían al punto, dice San Bernardino de Sena. 

¡Pero qué! me diréis , ¿para esto vino á la t ierra la Madre de 
Dios? ¿en esto habian de parar sus gracias magníficas, sus in-
comparables virtudes, sus merecimientos inmensos? ¿No será para 
nuestra piedad sino solo un objeto de compasion al cabo de tales 
antecedentes? Detenéos un tanto, católicos: yo no lo he dicho todo. 
E n la historia de la religión, en las obras del Señor, nada hai que 
no encierre los mas grandes misterios; y esas tinieblas, ese silencio, 
ese inapercibido retiro de la Virgen Madre despues de la muerte 
del Redentor, manifiestan á toda luz, proclaman á toda voz, expo-
nen á la faz de todos los siglos y todas las generaciones no solo el 
carác ter y la superioridad, mas también la recompensa magnífica 
de t an singular é inefable merecimiento. 

Venid, católicos, á esta época señalada, no ménos que el des t ino 
de María, en las pág inas proféticas donde constan los anuncios del 
Redentor: venid á la Iglesia católica: venid á esta sociedad inmensa 
que, repartida entro la tierra y el cielo, anuncia los tr iunfos del Cru-
cificado; venid á esta sociedad suprema donde se reúnen toda la 
sabiduría, todo el poder y toda la magnificencia de Dios: venid aquí, 
donde se levanta un trono de verdad, donde se califica el mereci-
miento, y donde se ostenta la verdadera grandeza. Entónces , y á fa-
vor de esta nueva luz, quedaréis, no ménos admirados, que de las 
incomparables pruebas á que Dios en sus altos designios quiso so-
meter á María, de la magnificencia divina con que recompensa las 
virtudes, humillaciones y penas de tan privilegiada criatura. 

A.—13 



T E R C E R A P A R T E . 

E n aquel momento para siempre memorable, en que la Virgen 
María, estando en la casa de Isabel, recurre á la humildad y se apo-
ya en el brazo fuerte de Dios para desahogar el sentimiento de su in-
comparable gloria, viéndose pasar de siglo en siglo con todos los ho-
nores del mas bello triunfo, recibiendo los homenajes de todas las 
épocas y el tributo de admiración de toda la posteridad, ella misma, 
católicos, nos da la primera lección acerca de su grandeza, fijándo-
nos: en primer lugar, en su fundamento; en segundo lugar, en su ca-
rácter, y por último, en su extensión. ¿Cuál es el fundamento de las 
glorias de María? su incomparable humildad, y por esto ella misma 
traduce las dispensaciones que Dios la hizo, con estas palabras, que 
asocian á un sentimiento profundamente moral una forma primoro-
samente poética: "Miró la bajeza de su esclava:" virtud reparadora, 
que devuelve á la naturaleza humana cuanto habia perdido por la 
soberbia, según la observación de San Agustín: virtud atractiva, que 
aprisiona desde lo mas bajo las excelsas miradas del Altísimo, como 
lo asienta el Profeta: virtud infinita en cierto modo, pues ha bastado 
á producir un Hombre-Dios, y es el tesoro, la raiz y el fundamen-
to de todas las otras, y tan agradable al Señor bajo todos aspectos, 
que sin ella no hubiera escogido tal Madre. ¿Cuál es el carác-
ter de esta gloria? el venir inmediatamente de Dios, como una dis-
pensación de su poder: fecit mihi magna qui potens est. ¿Cuál es 
finalmente su extensión? la que representa, católicos, esa no in-
terrumpida voz de todas las generaciones: porque estas genera 
cioneg que predican la grandeza y multiplican sin cesar las ala-
banzas de María, deben ser considerados como la luz de Dios en 
todas las inteligencias y el eco de su palabra en el idioma de toda la 
humanidad. Esta voz de las generaciones es la voz de la Iglesia ca-
tólica en todos los siglos, de esta maestra de la verdad, regla de la 
virtud y jardin de la santidad; es el himno concertado que entonan 
acá en la tierra todas las voces inspiradas y dirigidas por el cielo. 
¿Quién recorrería nunca, decidme, todas esas grandezas, todas esas 
prerogativas, todo ese maravilloso conjunto que abrazan las glorias 
María? Mas para decir algo que conduzca por lo ménos á dirigir 
vuestro pensamiento en la contemplación de una grandeza y una 

gloria que llenan los cielos y la tierra, voi á manifestaros aquí cómo 
una y otra se ostentan dignamente con el mas vivo esplendor, ya en 
las páginas del Antiguo Testamento, ya en la narración de los evan-
gelistas, ya por último, en la conducta de toda la Iglesia. 

Abrid, católicos, ese libro el mas antiguo de todos los libros; ese 
libro por excelencia donde está escrita la historia del Universo y 
del hombre, donde aparece Dios dejando caer una palabra sobre la 
nada para que todo exista, los cielos y la tierra, los ángeles y el hom-
bre; ese libro donde veis la esplendente luz de la naturaleza pura y 
el eclipse inmenso que sufrió en consecuencia del pecado. ¿Veis 
á esos profetas, que sucediéndose unos á otros, trasmiten á la pos-
teridad los anuncios del Mesías? ¿Veis á ese pueblo escogido en 
la predilección de Dios para que al través del océano de los sio-los 
conserve incólumes la revelación, las promesas, la lei, la historia y 
cuanto se refiere al Deseado de las naciones? ¿Veis esa legislación 

. mosaica, esa religión judía, esa pompa ceremonial, esos grandes y 
diversos objetos que admiramos en todas las instituciones de Israel? 
Pues tened por cierto que, si en esto aparece, como el centro, el 
objeto y término de todo, el Verbo encarnado con la misión de sa-
lud que habia de traerle á la tierra; por lei de consecuencia figura 
también donde quiera, despues de él, aquella privilegiada criatura 
de cuya sangre inmaculada saldria su humanidad santísima, María 
se dibuja en todos los horizontes del pueblo escogido; María está 
comprendida en t a las las enunciaciones proféticas; María está figu-
rada en las personalidades mas ilustres de su sexo, represen tada°en 
muchos objetos que aparecen como el emblema de su divina ma-
ternidad. 

Apénas ha pronunciado el Señor la sentencia terrible que castiga 
el pecado de Adán y Eva y su posteridad, cuando descarga sóbre la 
serpiente un anatema que la humilla y confunde, arrebatándole su 
presa con la predicción de un triunfo que promete á la magnífica 
reparadora de la humanidad caida. Aquellas enemistades que ha 
de poner entre ella y la muger, representan á Maria descargando el 
golpe de su poder sobre el demonio: aquella heroína sin par, que 
levantándose sobre todas las ruinas de la culpa, oprimirá y que-
brantará soberanamente la cabeza orgullosa del dragón, es María 
que, reconocida y aclamada como Madre de Dios, triunfará con su 
maternidad divina del enemigo de los hombres, y será para siempre 
un irresistible poder contra el pecado y sus agentes; aquel Paraíso 
cultivado por la mano del mismo Dios para su propio recreo, de que 
nos habla el Eclesiástico, es María, preparada en la predilección 
eterna, favorecida con todas las gracias, adornada con todas las vir-



tudes, que vive en la mente y amor del Altísimo ántes con mucho 
que comenzaran los siglos: aquella Arca que en el primer cataclis-
mo del mundo recoge á la familia de Noe, la sostiene durante la 
inundación universal , has ta colocarla sobre la superficie de u n a t ierra 
rejuvenecida pa ra q u e se mult ipl ique y propague, es María que, desti-
nada para que en s u vientre encarnase el Verbo de Dios, trajo consigo 
ilesas é íntegras las esperanzas de toda la humanidad , las salvó de la 
úl t ima ruina, que sin el misterio de misericordia que habia de obrarse 
en ella, hubiera s ido inevitable: es Mar ía que, de tal suerte redujo las 
condiciones de v ida y felicidad á su destino, que como sucedió en el 
Diluvio, no se salvaron ni tampoco se han de salvar sino los que en 
ella misma se recojan; pues en ella es tá Jesucristo, y en la fe de Je-
sucristo, en sus merecimientos y sus gracias las condiciones esen-
cialísimas de v ida y salvación. Aquella Esposa del misterio, ador-
nada con las m a s encantadoras gracias, aplaudida con todos los 
elogios, anhelada con todos los deseos, regalada con todas las cari-
cias del amor, p in tada con todos los primores y galas magníficas de 
la m a s rica poesía en el bello y subl ime Libro de los Cantares, es 
María, jus tamente admirada en sus atractivos y felicidad por todas 
las hijas de Sion, jus tamente exaltada en las alabanzas de las reinas, 
jus tamente vista por la inmensa superioridad de su hermosura y de 
su vir tud sobre cuan to habia de mas hermoso, como u n a virgen que 
se levanta del des ier to y exhala de todas y por todas partes delicio-
sos aromas. Aquel la tierra nueva, que solo esperaba el fecundo rocío 
de los cielos, pa ra que de ella brotase el Salvador del mundo, se-
gún se explica Isa ías , es la escogida para Madre del Justo , la preve-
nida con todas las gracias, preparada con todas las bendiciones, que 
solo espera ya la ven ida del Espí r i tu increado para fecundarse con 
su virtud y dar á l uz al Hombre-Dios. Aquella princesa enrique-
cida con los p resen tes de las hijas de Ti ro , y cuya protección invo-
can los grandes d e la tierra, según la figura profética de l P o e t a -
Rei , es la Vi rgen Madre, bendi ta entre todas las mugeres, media-
dora entre Dios y los hombres. Aquella Ru th , á quien Booz decia: 
" T o d o el pueblo sabe que sois u n a mujer llena de virtudes;" aquella 
Jerusalen, que T o b í a s nos pinta bril lando con una espléndida luz, 
adorada por todos los hombres desde los confines de la t ierra, visi-
t ada por naciones en masa venidas á ella de mui léjos, enr iquec ida 
con sus dones, v i s t a como el tabernáculo que porta al R e y de los 
reyes, honrada como u n a t ierra de santidad, y que habia de regoci-
jarse contemplando á sus hijos, benditos todos y congregados en el 
Señor, son figuras magníf icas de la Virgen Madre. 

¡ N o veis, catól icos, en el carácter histórico de María resplande-

cer con luz mui superior todos los rasgos que decoraban á las he-
roínas ilustres del pueblo escogido? ¿No veis en ella felizmente rea-
lizado el bello ideal de la mujer fuerte, perfecta y poderosa que 
nos pinta en sus parábolas el mas sabio de todos los reyes? ¿No veis 
q u e María, incomparablemente mas esforzada que aquella Débora, 
r inde y avasalla, desde que asoma su frente y levanta su brazo, á 
todos los enemigos de la Iglesia católica? ¿No veis cuánto sobre-
puja lo profetizado á la profecía cuando en Bethsabé sentada en 
un trono á la diestra de Salomon, contemplamos á María reconoci-
da por Reina en los cielos y en la t ierra, y colocada bajo el Solio á 
la diestra de su Hijo? Cuando escucháis á Jud i th prometiéndoselo 
todo de la fuerza de Dios al prepararse para destruir á Holoférnes, 
y refiriéndolo todo á su gloria en el acto de ostentar la cabeza del t i ra-
no como el signo de un tr iunfo que ha de salvar á su pueblo, y cuando 
la oís explicar un acontecimiento que habia encadenado la admira-
ción y excitado el entusiasmo de todos, diciendo que ella solo es una 
mujer á quien Dios escogió por instrumento de s u poder para der-
r ibar al enemigo; ¿no recordáis, decidme, las bellas palabras de la 
Virgen de Nazareth, que regalaron el oido de la madre del Bau-
tista, cuando cantaba el t r iunfo de los triunfos, la victoria por ex-
celencia, como la obra del poder divino, y aparecía ella como la 
esclava del Señor? Cuando detenéis vuestras miradas en aque-
lla hermosísima Esther cautivando con sus a t rac t ivosá un Assuero, 
dominando su cólera, deteniendo su brazo y apareciendo como la 
ún ica excepción, otorgada por el amor á su merecimiento, de aquel 
decreto de exterminio; ¿no las apar tá is inmediatamente de este cua-
dro, para ponerlas en la Es ther de la Nueva Alianza, que encuentra 
gracia en la predilección del Señor desde la eternidad, que viene al 
sér inmune y libre del contagio de origen, que aplaca con sus ruegos 
la cólera de Dios, que con el f ruto de su vientre desarma su brazo, 
y porta en sus entrañas al que clavaria en la Cruz la escri tura de 
muer te que esclavizaba á la humanidad entera? 

Ved pues, católicos, con cuánta magnificencia figura esta Reina 
en esas pág inas para siempre gloriosas de la lei ant igua: ved cómo 
allí aparece con su Hijo mediadora entre Dios y los hombres; res-
tauradora de la naturaleza caida; corredentora en cierto modo del 
género humano; olivo que anuncia el jugo de todas las virtudes, la 
unción de la santidad, la paz y la misericordia, el t r iunfo sobre to-
dos los enemigos, el contento del alma, la esperanza del corazon, la 
pureza, la fuerza y la sabiduría; ciprés que simboliza la recti tud; 
palma que ostenta la victoria; árbol que cubre y refresca con su 
sombra; rosa que embalsama los campos; cinamomo que atrae con 



los buenos ejemplos de la virtud; luz purísima que se desprende del 
Sol increado hácia la tierra; centro que une á Dios con el hombre, 
que porta la soberana grandeza y el úl t imo fin de todas las criatu-
ras; socia constante del Mesías en la grande obra de reparación y 
salud que le trajo á la tierra. 

Vengamos ahora, empero, á presenciar los tributos rendidos por 
los evangelistas y apóstoles á las grandezas y glorias de esta sobe-
rana Reina: repasemos con una nueva luz esos oráculos que án-
tes nos habían parecido tan silenciosos, y quedaremos admirados al 
ver cómo la gloriosa carrera de Jesucristo Señor nuestro refleja toda 
su luz sobre la imágen augusta de María, incorporándola de lleno 
en la narración sostenida de aquellos santos historiadores. 

Cuando en ese libro no hubiese otro pasaje que el de la Anun-
ciación, otro cuadro que el de un Embajador celestial cerca de la 
Virgen de Nazareth, otro testimonio que el de Gabriel sobre los al-
tos privilegios, gracias únicas y rango divino de esta criatura, no se 
necesitaría de otra cosa para poseer la historia de la mayor eleva-
ción, de las mas excelentes prerogativas y altos merecimientos, del 
influjo mas poderoso que la sola humanidad pudiera desarrollar 
sobre todos los destinos del mundo. ¿No es allí, donde se celebra 
entre el Criador y la criatura el gran tratado de la Encarnación 
del Verbo, el matrimonio celestial que asocia para siempre á la huma-
nidad con la Divinidad, y con solo esto la dignifica tánto cuanto 
era preciso para que dé al Señor un ¡julto correspondiente á su santi-
dad infinita? ¿Creéis que, despues de la acción directa de la divinidad 
sobre la nada, de la vida y acciones del Unigénito del Padre reves-
tido de nuestra naturaleza, existe ni puede existir jamas cosa com-
parable con lo que aquí se relata, soberanía mayor, rango mas ex-
celso, poder mas irresistible que el de María? Cuando contemplo, 
católicos, lo que pasa en aquel albergue humilde; cuando escucho 
aquellas palabras recíprocas del Arcángel y su Reina; cuando reci-
bo de lleno la luz que de aquí se desprende, y con ella comprendo 
esa historia profética envuelta en misteriosas sombras, ese porvenir 
lleno de tinieblas y repentinamente manifiesto al alma con el es-
plendor de tal misterio; mi espíritu arrobado con tanta magnificencia, 
sacude como el polvo todos los objetos que los siglos traen aglome-
rados en su curso para fecundar la memoria y excitar la admira-
ción. 

Ved el anuncio genealógico de María en el relato de los evange-
listas. ¡Qué objeto tan humilde! Sujeta esta Virgen á la lei de las 
genealogías de su pueblo, no está directamente ligada en esta ca-
dena de las generaciones: cítanse todos los patriarcas; pero ella no 

aparece, digámoslo así, mas que al arrimo de su esposo: óyese el 
nombre de éste, y en seguida el suyo como su consorte. Pero dete-
naos un tanto; fijad la atención en la palabra que sigue; recorred la 
cadena con la luz refleja que esta última palabra despide, y el cua-
dro cambiará del todo á vuestra vista. Es ta palabra sola, que viene 
despues de la que expresa su nombre; esta enunciación, sencilla so-
bre todo encarecimiento, María, de la cual nació Jesús, trasforma de 
tal suerte la galería genealógica, que despues de Jesucristo, su Madre 
viene á ser el todo. Ella es el gran término de toda la generación del 
Mesías, derrama un esplendor indeficiente sobre la historia del pue-
blo escogido, y allí mismo aparece como la Reina de los patriarcas, 
la Reina de los profetas, la que, despues de Dios y Jesucristo Dios 
y Hombre, pasea el cetro de su poder por sobre los cielos y la tierra. 

Pero 110 es esto bastante: para ser Madre de Dios se derogan las 
leyes á que es tá sujeta la generación humana: lo es por obra y vir-
tud del Espíri tu increado, lo es á salvo de su intacta virginidad: es 
Madre sin dejar de ser virgen; es virgen y al mismo tiempo es Ma-
dre: su enlace se obra con el mismo Dios; sus relaciones la encum-
bran hasta el trono en que reside: es su Hija, es su Esposa, y por es-
te doble vínculo es también su Madre. ¡Oh generación misteriosa! 
¡oh rango divino! ¡oh gloria incomparable! ¡oh ventura sobre todas 
las dichas! Reunid en un punto, católicos, todas las grandezas que 
se han venido deslizando por la corriente de los siglos, todos los ca-
ractères eminentes que encarece la elocuencia, todos los sucesos 
mas ilustres que narra la historia, cuanto despues de Dios y Jesucris-
to Dios y Hombre aparece mas preciado en los cielos y en la tierra; 
y todo se perderá como un punto á vuestra vista, extasiad» en la 
contemplación de la Virgen Madre. 

¿Qué os diré de los otros pasos de su vida referidos por los evan-
gelistas? Donde quiera encontrarémos admirablemente asociados 
el dolor y la dicha, la humillación y la gloria. Si el pesebre don-
de da á luz á su amado Hijo es un espectáculo que destroza nues-
tro corazon, que penetra de dolor y humilla profundamente á la 
Esposa de José; los coros angélicos que del cielo bajan para ce-
lebrar el nacimiento de aquel Niño exceden tánto en magnificencia 
á todas las humillaciones, que no liai término alguno de compa-
ración. Si la ceremonia de la Circuncisión opaca tánto al Hijo como 
contrista á la Madre; los Magos que se acercan á Jesús para adorar-
le, y que le ofrecen el triple homenaje que por derecho corresponde 
á su Divinidad, á su Magestad régia y á su Humanidad atribulada; 
estos personajes que profetizan y representan el molimiento de toda 
la gentilidad hácia la Cruz para adorarla despues de convertirse, y 



la prodigiosa fecundidad de la Iglesia formada por aquel Niño, y 
sostenida bajo la protección de aquella Madre, la llenan de consuelo 
en todas sus penas y manifiestan su grandeza en medio de tantas 
humillaciones. Si huyendo á Egipto con su Esposo, pobre y des-
valida, presenta un espectáculo verdaderamente lastimoso; al em-
prender este viaje con tal motivo, llevando á un Dios en sus brazos, 
deja traslucir por entre los velos tenebrosos de aquella situación los 
rasgos de su grandeza. Si atenta siempre á los designios del Señor, 
se sujeta á la lei de la Purificación, como ya os he dicho, allí escu-
cha el canto del Profeta, allí es testigo del rendido vasallaje que se 
ofrece por el viejo Simeón al Dios Eterno de quien es Madre. Si 
acompaña constantemente á su Hijo en la dolorosísima carrera de 
su Pasión hasta verle morir; allí presencia el sublime duelo de la 
naturaleza consternada, allí recibe las primicias de la gracia que 
portó en su vientre, con el espectáculo de tantas conversiones mara-
villosas y los muertos mismos que salen del sepulcro. Si una mortal 
desolación la acompaña, cuando sepultado ya su Divino Hijo, que-
da sola en la tierra; su corazon palpita de regocijo al verle resusci-
tar lleno de gloria, triunfante de todos sus enemigos. Si paga un 
tributo de pena á la naturaleza, cuando viéndole subir al cielo, con-
templa su soledad en la tierra; no puede ménos que reconocer allí 
mismo su propio triunfo, y en aquella subida misteriosa la señal 
mas clara de que al cabo de algún tiempo subirá también ella, se 
juntará con su Hijo querido para no separarse jamas. 

Hé aquí, hermanos mios, algo de lo mucho que pudiera deciros 
sobre las glorias de esta Reina, sin salir de los evangelios: hé aquí 
toda la luz postuma que esta divina crónica despide para mostrar 
en toda su gloria á la Madre de Dios. Y qué! ¿aun ese cuarto de 
siglo que despues de la muerte de Jesucristo permaneció en la tier-
ra, ese periodo de su vida sobre el cual han guardado un silencio 
tan profundo los primeros historiadores del cristianismo, que nada 
nos han trasmitido acerca de María, ¿será por ventura, decidme, un 
periodo estéril para su gloria? No, por cierto, católicos. Sin duda 
alguna que ese tranquilo y silencioso curso, sobre el cual se apiñan 
tantas tinieblas, es una de las mas bellas páginas de tan preciosa 
vida; ese misterio encierra muchas luces, y no necesitarnos de otra 
cosa, para reconocer toda su fecundidad, que de convertir nuestros 
ojos á la Iglesia. ¡Qué grato es para mí el considerar á María pre-
sidiendo á la grande obra del establecimiento del cristianismo, di-
fundiendo sus primeras gracias sobre los evangelizadores del mun-
do, guiando con su consejo y sosteniendo con su poder la marcha 
del apostolado, mostrándose Ileina de los apóstoles en «ti misma 

conducta, y estando en el mundo atenta y pendiente de todo cuando 
empezaron á correr los siglos de oro del cristianismo. Porque, de-
cidme, católicos: ¿aquellos discípulos de Jesús, cuyo amor quedó 
tan acrisolado desde que vino sobre ellos el Espíritu Santo, ¿no 
verian á su Divino Maestro en la persona de María? ¿no estarían 
pendientes de ella como sus mas tiernos hijos? ¿no se colocarían 
dóciles bajo sus felices inspiraciones? Y supuesto que así fué, ¡aquel 
silencio no es el mas elocuente? ¿aquellas tinieblas no despiden la 
mas copiosa luz? ¿aquella desapercibida carrera no fué prodigiosa-
mente fecunda? Responda por nosotros la Iglesia católica, que no 
separa nunca de las glorias del Hijo las glorias de la Madre. 

¡Con qué celo ha defendido en todos tiempos las altas prerogati-
vas de María! ¡Con cuánta magnificencia y esplendor ha celebrado 
sus cultos! ¡Con qué puntualidad la sigue con su amor y su ternu-
ra por todos los pasos de su vida! Desde su Concepción inmacula-
da hasta su Asunción gloriosa no hai en ella paso alguno especial 
que no enseñe á los fieles con la Viva pompa de las festividades que 
celebra. Los destinos de María, sus privilegios singulares, sus 
grandezas todas, han fecundado el genio de la ciencia teológica y 
de la elocuencia sagrada, inspirado el numen de la poesía y enri-
quecido las bellas artes. 

Si desdeñando yo, hermanos mios, el meticuloso contacto de la 
crítica cuando se trata de ciertos hechos, quisiera explotar para mi 
asunto el rico minero de las antiguas tradiciones que han fecunda-
do el genio de la historia, para referiros la edificante y bella del culto 
de la Virgen Madre, recordaría los monumentos criglíos por los 
apóstoles á su culto: por San Pedro en una de las ciudades de la 
antigua Fenicia; por San Juan en la hermosa iglesia de Sidda; por 
San Bernabé en la primera Basílica1 de Milán: recorrería con vos-
otros la Siria, la Mesopotamia, la Asia menor, el Egipto, y la Es-
paña, señalándoos en cada una de estas regiones los monumentos 
ilustres de su devocion y amor á la Madro del Mesías. Pero de-
jando aparte aquel mundo subterráneo, aquel culto do los desier-
tos, aquella trabajosa carrera que tropezaba constantemente con el 
odio, la persecución y la sangre, para no hablar sino solo de lo que 
aparece á toda luz al terminar los siglos de tan terrible prueba, yo 
veo á la Madre de Dios ostentarse con toda su grandeza en medio 
de la mayor publicidad á la faz del Universo, desde que el imperio, 
rendido á la Cruz, á quien en vano habia perseguido con tanto fu-
ror en el dilatado curso de tres siglos, 'abraza la religión predica-
da por los pescadores de Galilea y los mártires de Jesucristo. 

Apénas la Iglesia sale de las catacumbas cuando empieza á cum-
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plir uno de los designios de Dios acerca de la Santísima Virgen ex-
plicando perfectamente el misterio de sus humillaciones, y á mostrar 
la grandeza de su destino, ei esplendor de sus virtudes, el rango de su 
aloria. Habla, y una luz clarísima se difunde por las Sagradas Le-
tras, luz de que ellas no necesitaban porque son la luz misma, pe-
ro de la cual habian menester los fieles, pendientes de tan autoriza-
da voz para penetrar su sentido. E l Nombre de la Virgen María es el 
de una nueva ciencia: las verdades referentes á su eterna predilec-
ción, á su destino, á sus títulos, á sus virtudes, entran en el gran 
registro de los dogmas católicos: los fastos del pueblo de Dios, co-
mo los del mundo todo, se manifiestan refiriendo á la par con los 
anuncios del Hijo las predicciones de la Madre. Los bellos rasgos 
de la sabiduría, no ménos que los misteriosos oráculos de los pro-
fetas y las representaciones prenunciativas del pueblo precursor, 
aparecen á la luz que la Iglesia despide, consagrando con su testi-
monio las grandezas de esta Virgen. Sobre el texto de la Biblia 
los ilustres Doctores, primeros maestros de la cristiandad, intérpre-
tes inspirados de los Sagrados Libros, dejan correr su pensamiento 
á par con su corazon para estudiar á María, demostrar sus privile-
gios y ponderar su gloria. E l Nombre de María es aclamado con 
todo el entusiasmo del amor donde quiera que hai fieles adoradores 
de la Cruz. Desde que desaparece de la tierra, todos honran su 
memoria, repiten sus alabanzas, buscan su protección, consagran 
mil tributos de reconocimiento á sus innumerables beneficios. 

La reciente Declaración pontificia sobre que es un dogma de la 
fe c a t ó l i c a ^ u e María fué concebida sin mancha de pecado ori-
ginal; este acontecimiento perdurablemente célebre en los fastos de 
la religión, que coronó la esperanza de muchos siglos, que llenará de 
gloria la época en que nos ha tocado vivir, y hará para siempre in-
mortal el Augusto Nombre de Pió IX, estaba prevenida en la creen-
cia espontánea de la cristiandad, que ha celebrado con magnífica 
pompa desde tiempos mui antiguos la Concepción inmaculada de 
María. Su nacimiento es y ha sido siempre saludado como el cre-
púsculo del esplendente dia del Evangelio, como el Oriente de aque-
lla luz que no tuvo principio, que rompió los impenetrables velos de 
las tinieblas que cobijaban la tierra, que sacó del caos al espíritu hu-
mano en los tiempos de plenitud. Su silenciosa y recogida vida es un 
misterioso libro que abren la sabiduría y el celo para sostener las vir-
tudes tranquilas que se deslizan por la corriente sin ser apercibidas 
del mundo. El misterio de sU Anunciación figura en la serie de nues-
tras festividades religiosas como el aniversario de aquel dia en que, 
mediante la unión de Dios con la humanidad, quedó esta perdonada, 
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engrandecida y glorificada. En el establo de Bethlehein felicitan los 
ángeles á María cuando cantan la gloria del Señor; y á tiempo de ado-
rar al Dios Niño, la ofrecen sus tiernos tributos los sencillos ha-
bitadores de los campos. Su Purificación, que para el pueblo ciego 
y descreido fué la señal de una madre como las otras; en el idio-
ma de la Iglesia es el monumento ilustre donde se asientan con ma-
gestad la humildad y el celo por la lei, para fecundar las virtudes 
que ella prevendria con la distribución de las gracias de su Hijo, 
y sostendría con el poder de sus ejemplos. El Calvario, resumen 
de todos los misterios, término de todos los acontecimientos prepa-
rados por los muchos que llenan el curso de cuarenta centurias; esa 
montaña, teatro en que se empeñó, tocó á su término y tuvo su des-
enlace triste y glorioso al mismo tiempo el drama infinito de la Re-
dención del hombre, expuesto á la contemplación del mundo católi-
co en el culto que le rinde la Iglesia, convierte sus miradas reflejas 
á María, y previene los homenajes solemnes ofrecidos en toda la 
tierra y en todos los siglos á sus dolores, á su-horfandad, á su des-
amparo, á su soledad incomparable. 

¿Y qué os diré, católicos, del gran misterió que celebramos hoi, 
de este último suceso que termina la historia imponderablemente 
ilustre de María? Su Asunción triunfante á los cielos, sin entrar 
en el número de los dogmas, es y ha sido universal mente profesada 
por la creencia de los fieles desde el principio de la Iglesia, demos-
trada perfectamente por la dialéctica irresistible de sus apologistas, 
encarecida y alabada por la sublime elocuencia de los Padres. El 
grande Agustino, incapaz de creer que el cuerpo de la escogida Vir-
gen hubiese quedado sometido en el sepulcro á las humillantes con-
diciones de los otros cuerpos, no se siente con fuerzas para pensarlo, 
y se estremece de solo decirlo. Abandona, pues, tan ingrata suposi-
ción, para establecer, como un hecho de consecuencia en la integri-
dad purísima de María durante su vida, la incorruptibilidad y glo-
ria de su cuerpo despues de su muerte, y proclamar la solemnidad 
que consagra su Asunción en el culto de los fieles, como la mas ex-
celente de cuantas la Iglesia le tenia consagradas. "Este dia es uno 
de los mas célebres del año, dice San Pedro Damiano, por haber sido 
elevada en él hasta el Trono de Dios aquella inmaculada Reina. San 
Bernardo establece que la Asunción de la Santa Virgen es tan ine-
fable como la generación de Jesucristo; y por esto los Padres, arreba-
tados de admiración á la vista de íanta grandeza, discurren sobre 
este misterio de una manera sublime, considerando y con razón tan 
reducida la inteligencia humana para concebirle, como insuficiente 
al elocuencia para encarecer la incomparable gloria de tal triunfo. 



¡Qué terribles combate:? 110 ha tenido que sostener la Iglesia de 
Dios, hermanos mios, en defensa de su augusta Madre! ¡Con qué 
ardiente celo y admirable presteza tío so ha lanzado sobre todos los 
errores á fin de hacerlos morir en su cuna! ¡Qué de obras inmortales 
no deben al conflicto de esta gloriosa lucha la elocuencia y el ge-
nio de los mas insignes apologistas! ¿Os pintaré al impío Nestorio, 
que á mediados del siglo V se atrevió á combatir la Divina Ma-
ternidad, derribado ignominiosamente á los piés de la Iglesia por 
el triple golpe d£ la sabiduría, de la elocuencia y del poder dogmá-
tico? ¿Manifestaré cómo la odiosa herejía sirvió con su exterminio 
para realzar la magnífica gloria del rango de la Virgen Madre? 
¿Ponderaré con vosotros aquel júbilo que se derramó como el fuego 
eléctrico por todos los corazones al resonar en el Concilio de Efeso 
el anatema contra el heresiarca? ¿Encareceré á los ojos de vuestra 
piedad el monumento de este triunfo representado en esa oracion 
que todo el mundo católico repite diariamente millones de veces 
quince siglos há en alabanza de María, ouando implora su protec-
ción con el título ecuménico de Madre de. Dios? ¿Os hablaré de 
todos los demás triunfos que atesora en sus páginas la historia como 
la crónica de las inmortales glorias de esta Reina, de aquel celo, 
sabiduría y elocuencia con que sus otras excelencias, principalmen-
te su Inmaculada Concepción y su perpetua, virginidad fuéron de-
fendidas? ¿Recordaré tantas manifestaciones milagrosas de María 
en favor de sus nobles atletas? ¿á aquel Ildefonso, defensor esclare-
cido de su pureza, honrado y obsequiado juntamente por esta Reina 
con su.visita personal y el precioso don de un ornamento sagrado, 
y tantos otros favorecidos? No es posible. Seria necesario traspa-
sar con mucho los naturales términos de una oracion como esta. 

¡Cómo se dilata mi espíritu, cuando sobre un tan espléndido cul-
to con que honra la Iglesia, toda la vida de María, la gloriosa carre-
ra de sus triunfos, contemplo el movimiento constante de la piedad 
católica, movida por beneficios de tan magnífica Madre! Abrid, 
católicos, los fastos de la historia: recorred los anales de la gratitud: 
inquirid el porqué de tantas festividades pomposas con que los .fieles 
reconocidos perpetúan la memoria de tantos favores como reciben de 
María; y quedaréis penetrados de la mas profunda admiración. 
¿Dónde 110 encontráis la bella imágen de esta divina Reina, monu-
mentos de su poder en favor de todos los hombres, y recuerdos de 
las gracias quo se ha complacidu.cn prodigarles? Los reyes y los hé-
roes han dibujado su imágen en los pendones de la guerra, y esta 
bandera los ha conducido á la victoria. El hambre, la peste y tan-
tas plagas como lian afligido á la humanidad, conjuradas y extin-

guidas por tan tierna Madre, han dado nuevos testimonios á su 
poder. ¿Dónde iréis, hermanos mios, que 110 encontréis un monu-
mento erigido por el amor y la piedad á sus grandezas? Desde la 
Capital hasta el último pueblo del orbe católico, halláis templos, 
altares, imágenes de María: donde quiera la encontráis con nuevos 
apellidos, con esos renombres ilustres que el reconocimiento filial 
de los católicos le ha puesto para perpetuar el recuerdo de sus be-
neficios. Aquí es María de Guadalupe, de los Remedios, de los An-
geles, de la Salud; allá es María del Pilar de Zaragoza, de Covadon-
ga, de Monserrate; aculjá es María de las Victorias, del Rosario, de 
las Nieves; y donde quiera es María, que siendo una sola, una mis-
ma, parece reproducirse y multiplicarse con sns beneficios tanto 
como los pueblos, como las inspiraciones de la piedad, como los 
sentimientos del corazon. 

Las mismas artes, católicos, ¿qué 110 han hecho, inspiradas por la 
piedad, para celebrar á su tumo las grandezas y las glorias de la 
Virgen Madre? ¡Cuántos pensamientos elevados! ¡qué admirables 
designios! ¡qué felices creaciones! ¡qué triunfos tan espléndidos no 
deben al tierno culto de esta Reina? Desde aquel momento en 
que la Iglesia anunció con la magestad del triunfo el advenimiento 
de su libertad, el genio de las artes, rivalizando con el de las cien-
cias y dominado á la par con éste de la admiración y el amor, se 
apresuró á consagrarle la flor de sus concepciones, lo mas exquisito 
de sus pensamientos: á su tránsito por los siglos ha dejado impresa 
su huella, ha depositado en las naciones monumentos ilustres que 
arrebatan la admiración. Desde la gruta de la Natividad, luciendo 
en su pavimento de mármol y sus lámparas de oro la munificencia 
del gran Constantino, impulsada por la piedad de su esposa, desde 
aquel pequeño monumento, al que poco despues recoge dentro de sus 
muros elevadísimos, como una reliquia monumental, una soberbia 
Basílica de las mas bellas del Asia, con el nombre de Santa María 
de Nazareth, hasta ese Santuario de Guadalupe, erigido á María 
para consagrar su Nombre como la Reina del Nuevo mundo; ¡qué 
de templos magníficos! ¡cuántos altares primorosamente bellos no ha 
legado á la admiración la arquitectura en todos los siglos y en todos 
los paises! Recordad lo que nos cuentan los viajeros de diferentes 
épocas, que han visitado los muséos mas célebres del mundo, para 
desahogar y trasmitir la admiración consiguiente al carácter de esas 
producciones insignes que en hermosísimas estatuas y soberbios cua-
dros han puesto á la vista de la posteridad la vida, las virtudes y 
la munificencia de la Madre del Redentor. ¡Galerías triplemente 
admirables, por el dominio de la fe sobre el arte, por la acción del 



arte sobre la piedad pública, y por la inimitable perfección de sus 
obras maestras! ¡Alt! ninguna de las bellas artes ha querido pa-
recer inferior á las otras en sus obsequios á este prodigio de her-
mosura y.grandeza! Desde el principio del cristianismo las gra-
cias de María, su ternura, su magnífica prodigalidad para favorecer 
á los hombres, ha pulsado, digámoslo así, todas las cuerdas de la 
lira, ha difundido el embeleso de las mas encantadoras armonías, 
ha fecundado sin cesar el numen de los poetas. ¡Todo el Universo 
aparece engalanado por el arte; todo resuena con los ecos de la ala-
banza; todo encanta con las glorias de Mariji! 

¿Qué mas os diré, católicos? ¿que elección haré, para dar término 
á mi humilde elogio, entre esa infinita muchedumbre de gracias, 
virtudes, merecimientos, grandezas y glorias que en sí contiene y 
encierra la vida de la Virgen-Madre? Prevenida con todas las gra-
cias, entre las cuales resplandecen aquellas que á ninguna criatura 
se habían otorgado ni se concederán jamas, como su predestina-
ción eterna para ser Madre de Dios, su Concepción inmaculada, 
su exención de todo defecto, y la honra de ser distinguida con la 
presencia de un arcángel que se acerca á ella corno Embajador del 
mismo Dios, y le anuncia de su parte su rango divino: adornada con 
virtudes inimitablemente heróicas, admirablemente fecundas en me-
recimientos: recompensada con su elevación á la categoría de Rei-
na de los cielos y la tierra: obra maestra de toda-la sabiduría y de 
todo el poder de un Dios, objeto digno de sus complacencias eter-
nas, Madre del Verbo humanado, Hija predilecta del Padre celes-
tial, Esposa del Espíritu increado, Socia de Cristo en la dolorosa 
misión de salud que cumplió en la tierra, Virgen de las vírgenes, 
pues 110 dejó de serlo nunca sin embargo de su Divina Maternidad: 
tesoro inagotable de todas las gracias que distribuye sin cesar entre 
los hombres como hijos atribulados á quienes adoptó al pié de la 
Cruz: Soberana que tiene á sus piés todas las gerarquías del cielo y 
de la tierra: á los ángeles, que la admiran; á los patriarcas, que la de-
sean; álos profetas, que la predicen; á los apóstoles, que la obedecen; 
á los mártires, que le piden su fortaleza; á los doctores, á quienes ins-
pira; á los confesores, que la estudian como el modelo y la buscan 
como el apoyo de la virtud; á las vírgenes, que cultivan bajo su cui-
dado la delicada flor de la pureza; y generalmente á cuantos militan 
en la tierra, ó pasan por el crisol de la purificación, ó gozan ya de 
la bienaventuranza en el Empíreo: esta criatura perfectísima pre-
senta un conjunto tan imponente y sublime, que ningún entendi-
miento podrá nunca llegar á comprender, ni lengua criada será ca-
paz de explicar esa inefable primacía de gracia, de virtud y gloria 

que ostenta la imágende tan augusta Rema. Cuando ella se mues-
tra esclava del Señor para prevenir la enunciación de su ventura; 
cuando se ve pasar con los siglos en la alabanza de las generaciones; 
cuando el pensamiento de su propia felicidad la sirve de tema para 
contar la gloria del Altísimo, la carrera de la esperanza y el triunfo 
de la misericordia, deja mui atrás á toda la posibilidad humana 
cuando se trata de comprender y ponderar sus excelencias, sus me-
recimientos y sus glorias. El uso mas digno de la palabra en este 
punto, es y será siempre dar gracias á Dios, como lo hizo María, 
por todos los dones de que quiso llenarla, por la grandeza á que la 
elevó, y la gloria con que recompensó sus incomparables virtudes y 
merecimientos. . 

Que nuestra lengua pues, hermanos míos, desatada^ior las felices 
inspiraciones de esta criatura, prorumpa en alabanzas para celebrar 
la rica magnificencia de Dios en embellecerla, dignificarla y glorifi-
carla, diciendo con la privilegiada Virgen: Mi alma extasiada y agra-
decida, exalta y glorifica al Señor: se llena de regocijo, considerándole 
como la salud y la felicidad. Magníficat anima mea üominum: ct exul-
lavit spiritus meus inDco salutari meo. ¡Gloria sin fin á Dios, que se 
ha dignado levantar sobre la inmensa base de la humildad de María el 
augusto y noble edificio que atrae con todas las gracias, resplandece 
con todas las virtudes, arrebata y subyuga con todas las glorias la 
admiración de las generaciones mil que se suceden por todos los si-
glos! Quia respexit humilitatem ancilke suce: ecce enim ex hoc beatam 
me dicent omites generationes. Cantemos ese poder augusto y supre-
mo que, despues'de haber arrojado en el espacio los mundos, se ma-
nifestó con magnificencia todavía mayor en la disposición, creación 
y grandeza de la criatura escogida en su predilección eterna para 
ser su Madre:fecit 'milti magna qui potáis est, ct sanctum nomen ejus. 
¡Que el sentimiento de la gratitud, correspondiente á la fecundi-
dad infinita de dones y gracias que reparte Dios á la tierra por el 
órgano de esta criatura, entone sin cesar himnos de reconocimien-
to á la misericordia infinita con que Dios favorece de generación en 
generación á todos los que le temen! et misericordia ejus áprogenie 
in progenies timentibus eum. ¡Que los cielos y la tierra se inclinen 
delante de ese brazo que rinde y avasalla á los ángeles rebeldes y á 
los hombres descreidos, que pulveriza los tronos para castigar á los 
príncipes orgullosos, á los potentes soberbios, y levanta de la tierra, 
engrandeciéndolos y dignificándolos, á los humildes y pequeños! Fe-
cit potentiam in brachio suo: dispersit superbos mente coráis sui: ile-
posuit potentes de sede, et exaltavit humiles. ¡Bendición, claridad 

• y acción de gracias, al Dios Salvador, que poniendo desde su 



eternidad sus miradas benignas en María, para que en su vientre 
purísimo encarnase el Verbo que se habia de inmolar á su justicia 
divina por el pecado, salvó á Israel, dilató los limites del anti-
cuo pueblo tanto como el Universo, borró las denominaciones de ju-
dío y de gentil, y abrió sus brazos á todas las naciones, dando así 
la última plenitud y consumación á sus promesas magníficas, fun-
damento de la esperanza y precursoras de la felicidad, hechas á 
Abraham y repetidas á todos los patriarcas en la serie de los siglos! 
Suscepit Israel puerum suum, recordatus misericordia suce, sicul lo-
cutus est ad paires nostros Abraham et semini ejus in sacula. 

¡Qaé dicha la nuestra, católicos, el ser vasallos de esta Reina, 
hijos de esta Madre! ¡Qué felicidad el contemplarle en los momen-
tos en que la*Iglesia la pone á nuestra vista rosuscitando por la vir-
tud del Altísimo, dejando la tierra, conducida en triunfo por los án-
geles, saludada por todos los habitadores del Empícgo, recibida de 
su Padre y de su Dios con todas las efusiones del amor! ¿Cuál no 
debe ser nuestro empeño en obsequiarla en la tierra, multiplicando 
los homenajes de nuestra piedad á su poder y á su gloria? ¿cuál 
nuestra solicitud en aprovechar las gracias que nos dispensa, imi-
tando sus virtudes y aspirando á vivir siempre de su espíritu? ¡Ah, 
hermanos mios! tenéis en María cuanto vuestro corazon es capaz 
de desear para llegar á la intimidad del Señor. ¿Qué os resta, pues, 
sino buscar, con toda solicitud y poner en práctica los medios de 
imitar, cuanto es dado á la naturaleza protegida por la gracia, Ja 
conducta de esta Reina de la santidad? Ella por sí nos da toda la luz 
que franquea los caminos del cielo, nos dispensa toda la protección 
que sostiene la marcha de la virtud, nos prodiga todos los medios 
que se requieren para tocar á las cumbres de la felicidad. Imitémosla 
pues: tengamos hácia ella una devocion verdadera, una devocion fe-
cunda, una devocion constante; y al cabo de nuestra peregrinación 
en la vida presente, rendiremos la última jornada llevando á la futu-
ra un rico depósito que, ameritándonos ante Dios, nos hará vivir en 
la sociedad amabilísima de tan tierna Madre por los siglos de los 

SERMON 
DE y . SHA. 

DE GUADALUPE. 
P R E D I C A D O 

1¡N SU INSIGNE COLEGIATA EL 1 2 DE MARZO DE 1 8 5 9 EN LA FUNCION QUE 

ANUALMENTE LE HACE POR SU TURNO LA DIOCESIS DE MICÜOACAN. 

Ego Malcrpukhra diltxüonis, etlimo-
rís, st agnitiotiis, cC xanctic spei. 

Yo soi la Madre del bullo amor, y del 
temor, y de la oieucia de la salud, y de la 
santa esperanza. 

Eco!, cap. XXIV, ». 24. 

Si la ciencia humana, católicos, cuando no se inspira de la fe y 
vaga por sí sola en las vastas regiones de la naturaleza, se esterili-
za de ordinario en su acción, al paso que se afana en sus diversas 
especulaciones; la ciencia divina, la razón católica, conducida siem-
pre por una luz que baja de los cielos, léjos de limitarse á ilustrar, 
tiende constantemente á dirigir: no satisfecha con el conocimiento 
de las altas verdades, trasciende al de las reglas prácticas, y obra 
sin cesar en el hombre con el intento de conducirle á la posesion 
de la caridad, que consiste, como bien sabéis, en amar á Dios so-
bre todas las cosas, y al prójimo como á nosotros mismos. Por es-
to el Eclesiástico, resumiendo en pocas palabras el carácter y fe-
cundidad esencial de la Sabiduría eterna, la expone á nuestra vista 
como la madre del bello amor, del temor, de la ciencia, y por últi-
mo, de la santa esperanza. Hé aquí una escala que nos permite re-
correr la genealogía de la felicidad. Párte del amor, se sostiene con 
el temor, se gobierna con la ciencia práctica y vive siempre de la 
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eternidad sus miradas benignas en María, para que en su vientre 
purísimo encarnase el Verbo que se habia de inmolar á su justicia 
divina por el pecado, salvó á Israel, dilató los limites del anti-
cuo pueblo tanto como el Universo, borró las denominaciones de ju-
dío y de gentil, y abrió sus brazos á todas las naciones, dando así 
la última plenitud y consumación á sus promesas magníficas, fun-
damento de la esperanza y precursoras de la felicidad, hechas á 
Abraham y repetidas á todos los patriarcas en la serie de los siglos! 
Suscepit Israel puerum suum, recordatus misericordia suce, sicul lo-
cutus est ad paires nostros Abraham et semini ejus in sacula. 

¡Qaé dicha la nuestra, católicos, el ser vasallos de esta Reina, 
hijos de esta Madre! ¡Qué felicidad el contemplarle en los momen-
tos en que la*Iglesia la pone á nuestra vista rosuscitando por la vir-
tud del Altísimo, dejando la tierra, conducida en triunfo por los án-
geles, saludada por todos los habitadores del Empícgo, recibida de 
su Padre y de su Dios con todas las efusiones del amor! ¿Cuál no 
debe ser nuestro empeño en obsequiarla en la tierra, multiplicando 
los homenajes de nuestra piedad á su poder y á su gloria? ¿cuál 
nuestra solicitud en aprovechar las gracias que nos dispensa, imi-
tando sus virtudes y aspirando á vivir siempre de su espíritu? ¡Ah, 
hermanos mios! tenéis en María cuanto vuestro corazon es capaz 
de desear para llegar á la intimidad del Señor. ¿Qué os resta, pues, 
sino buscar, con toda solicitud y poner en práctica los medios de 
imitar, cuanto es dado á la naturaleza protegida por la gracia, Ja 
conducta de esta Reina de la santidad? Ella por sí nos da toda la luz 
que franquea los caminos del cielo, nos dispensa toda la protección 
que sostiene la marcha de la virtud, nos prodiga todos los medios 
que se requieren para tocar á las cumbres de la felicidad. Imitémosla 
pues: tengamos hácia ella una devocion verdadera, una devocion fe-
cunda, una devocion constante; y al cabo de nuestra peregrinación 
en la vida presente, rendiremos la última jornada llevando á la futu-
ra un rico depósito que, ameritándonos ante Dios, nos hará vivir en 
la sociedad amabilísima de tan tierna Madre por los siglos de los 

SERMON 
DE N . SEA. 

DE GUADALUPE. 
P R E D I C A D O 

EN SU INSIGNE COLEGIATA EL 1 2 DE MARZO DE 1 8 5 9 EN LA FUNCION QUE 

ANUALMENTE LE HACE POR SU TURNO LA DIOCESIS DE MICnOACAN. 

Ego Malcrpukhra diltxüonís, etlimo-
rís, st agnitiotiis, cC xanctic spei. 

Yo soi la Madre del licUo amor, y del 
temor, y de la oieucia de la salud, y de la 
santa esperanza. 

Eco!, cap. XXIV, ». 24. 

Si la ciencia humana, católicos, cuando no se inspira de la fe y 
vaga por sí sola en las vastas regiones de la naturaleza, se esterili-
za de ordinario en su acción, al paso que se afana en sus diversas 
especulaciones; la ciencia divina, la razón católica, conducida siem-
pre por una luz que baja de los cielos, léjos de limitarse á ilustrar, 
tiende constantemente á dirigir: no satisfecha con el conocimiento 
de las altas verdades, trasciende al de las reglas prácticas, y obra 
sin cesar en el hombre con el intento de conducirle á la posesion 
de la caridad, que consiste, como bien sabéis, en amar á Dios so-
bre todas las cosas, y al prójimo como á nosotros mismos. Por es-
to el Eclesiástico, resumiendo en pocas palabras el carácter y fe-
cundidad esencial de la Sabiduría eterna, la expone á nuestra vista 
como la madre del bello amor, del temor, de la ciencia, y por últi-
mo, de la santa esperanza. Hé aquí una escala que nos permite re-
correr la genealogía de la felicidad. Párte del amor, se sostiene con 
el temor, se gobierna con la ciencia práctica y vive siempre de la 
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esperanza celestial. Hé aquí el camino que sigue la sabiduría di-
vina en su acción sobre toda la humanidad, y el que andan á su tur-
no las almas justas, que obedecen dócilmente al impulso que ella 
les comunica. Hé aquí cómo la caridad, en el todo infinito que en 
sí forma, es decir: en Dios y en sus criaturas racionales, se mani-
fiesta siempre como una producción de amor en sus obras, y como 
la fecundidad inagotable del amor en sus resultados. Este senti-
miento presidió á la grande obra de la creación, así como también 
á la mas grande todavía de la redención del mundo: este sentimien-
to atrae los pueblos á la fe, fecunda la doctrina en el alma, engen-
dra la virtud, realiza en todo sentido la feücidad. 

Pero el amor en su perfección verdadera, es decir, católicos: no 
como un primer impulso del sentimiento, sino como la posesion de 
la caridad, tiene un camino para llegar al hombre, y exige un me-
dio para radicarse en él. ¿Cuál es el camino? la luz de la fe. 
¿Cuál es el medio? el temor y la esperanza. Por esto Jesucristo Se-
ñor nuestro redujo la economía de los medios, para convertir al 
mundo, á esta sencilla fórmula, que abraza la misión del apostola-
do: Predicad el Evangelio á toda criatura: el que creyere, se salvará; 
pero el que no creyere, será condenado. "Predicad el Evangelio:" es 
decir: abrid á la inteligencia los tesoros de la verdad: hé aquí la fe. 
"El que creyere y fuere bautizado, se salvara:" hé aquí la espe-
ranza. "E l que no creyere, será condenado:" he aquí el temor. 
Ved pues, cómo la Sabiduría, que se mueve hácia el hombre por 
virtud del amor divino, y se muestra fuente del conocimiento insti-
tuyendo la fe, añade que también es madre del temor y de la san-
ta esperanza. Ego Mater pulchra dileclionis, el timoris, el agnitio-
nis, el sanctce spei. 

¿Qué tema, pues, mejor apropiado, católicos, al objeto de la so-
lemnidad presente pudiera yo elegir, que estas palabras, cuando se 
trata de entrar en la grave meditación de nuestra suerte, de resolver 
el gran problema de nuestra esperanza delante de esa Reina pode-
rosa que, llamándose mili especialmente nuestra Madre con el títu-
lo de GUADALUPE, reconcentra y con razón todos nuestros afectos? 
No imaginéis que necesite yo violentar el sentido de mi texto para 
aplicarle todo á tan privilegiada criatura: porque si bien lo exami-
náis, quedaréis plenamente convencidos de que María es por gra-
cia lo que la Sabiduría eterna por naturaleza, y en consecuencia, 
que puede y debe ser á su turno apellidada madre del bello amor, 
del temor, del conocimiento y de la santa esperanza. Bastarianos, 
para entenderlo as!, reflexionar cuánto importa que una autoridad 
tan irrecusable como la de la Santa Iglesia católica, nos dé un de-

rocho para representar en estos conceptos la acción de la Virgen-
Madre sobre la humanidad en todos los siglos, y la que tan espe-
cialmente ha desarrollado aquí desde aquel dia para siempre me-
morable y caro en que vino á esta Nación tal como se presenta hoi 
á nuestra piedad en ese Trono. ¿Por qué lo primero? porque la 
Santa Iglesia predica en general de la siempre Virgen María todo 
lo que se atribuye á la Sabiduría de Dios en los Libros Santos. 
¿Porqué lo segundo? porque las palabras que me han servido de 
texto, las he tomado, no indistintamente del libro del Eclesiásti-
co, sino de aquella parte que la Santa Iglesia colocó en la Epístola 
de la Misa con que celebramos la Aparición de esta Reina Soberana 
entre nosotros con el nombre de María Santísima de GUADALUPE. 

Y á la verdad, hermanos mios, nada mas justo que tal aplicación 
con el carácter con que la santa fe católica la reconoce. Si el Verbo 
Eterno es la misma Sabiduría increada, y por haberse hecho Hom-
bre en las purísimas entrañas de María, fué ella su verdadera Madre 
si Jesucristo es por esencia el mas bello de los amores, pues por amor 
se sacrificó á la Justicia eterna; si es la Luz del mundo y la Verdad 
misma; si por sus merecimientos fuéron abiertas á la humanidad las 
puertas de la esperanza; y por último, si como Juez de vivos y muer-
tos, nos ha de juzgar á todos, va para darnos el premio si morimos 
en su gracia, ya para castigarnos con pena eterna si así no fue-
re: ¿no es El propiamente amor, inteligencia, temor y santa esperan-
za? Sí: luego con toda propiedad decimos, haciendo con nuestra 
profesión católica un eco á la voz divina de la Iglesia, que María 
es la Madre del bello amor, del conocimiento, del temor y de la 
santa esperanza. Ego Mater pulchra dileclionis, et timoris, el agni-
tionis, et sancta: spei. 

Con estos atributos ha sido reconocida y venerada en toda la tier-
ra esta predilecta criatura, y con estos precisamente viene á nos-
otros, preside á esta Nación y quiere ser de todos nosotros recono-
cida y venerada. Nuestro carácter religioso y social, nuestra his-
toria toda y nuestros destinos están ligados á ella de tal suerte, que 
seria necesario para desconocerlo, no solo despojarnos de la gratitud, 
sino renunciar á la felicidad. Deudores á la predestinación que su 
amor hizo de nuestra patria para morada suya, de todos los bienes 
que hasta aquí hemos disfrutado, pero hijos degenerados, que insen-
siblemente nos hemos ido apartando de su amor con nuestras cos-
tumbres, no podemos considerarla en sus relaciones con nosotros, á 
la luz de la fe, sin que se reanimen desde luego en nuestras almas dos 
sentimientos mui diversos, pero nacidos ambos de su tierna bondad: 
la esperanza y el temor. Ella, derramando sobre nuestra inteli-



gencia una luz clarísima que nos descubro cuanto ha hecho cons-
tantemente por toda la humanidad, y mui especialmente en fa-
vor nuestro, excita nuestra esperanza; pero nosotros, imitando h 
otros pueblos que han desmerecido con su conducta el tesoro de la 
fe, debemos estremecernos de temor considerando nuestro porvenir. 
Ningún bien mas valioso que la religión paTa un pueblo, porque de 
ella emanan todos los otros, porque ella, no solo asegura la felicidad 
eterna, sino que procura el bien temporal, y esto lo debemos los me-
xicanos al amor de María: ningún mal superior á la pérdida de este 
bien, porque ella trae consigo la ruina de todo, y esto nos lo debe-
rémos á nosotros, á pesar de María, si no reformamos, nuestras cos-
tumbres. En suma: esta poderosa Virgen, como órgano de la divi-
na gracia, se ha manifestado en todos tiempos y mui particularmen-
te á nosotros, Madre del amor y de la santa esperanza, llamándonos 
á la religión cristiana y poniéndonos en la posesion de los inmen-
sos bienes que Irae siempre consigo: mas como no imparte su pro-
tección sino conforme á las reglas establecidas por su Santísimo 
Hijo, la rehusa inflexiblemente cuando los pueblos, llenando la medi-
da de sus crímenes, merecen que la religión desaparezca de su seno; 
y esto debe penetrarnos del mas grave temor, en vista de la seme-
janza que con ellos vamos teniendo mas y mas todos los dias. Hé 
aquí todo mi pensamiento. 

Pero todo seria en vano, católicos, si al meditar sobre unos pun-
tos de tan grande importancia para nosotros, no contásemos con esa 
luz ardiente, que imprimiendo la verdad en el alma, la enciende al 
mismo tiempo en el sagrado fuego del amor; con esa virtud celes-
tial, que dominando suavemente el corazon, determina en él esos 
cambios que traen consigo las conversiones sinceras; con esa gracia, 
que comunica toda la voluntad y todo el poder que se necesitan y 
bastan para salir de la desgracia y volver de nuevo á la amistad del 
Señor. Hoi pues, que el sentimiento de nuestra miseria nos ha traí-
do sobre las alas de la esperanza, y reunido en este Santuario á los 
piés de María, levantemos áella nuestro corazon atribulado, pidién-
dola que obre con su maravilloso poder en nuestras almas los efec-
tos que su Divino Hijo ha prometido á la palabra de Dios cuando 
es oida y guardada; y á fin de obtener un bien tan señalado, salu-
démosla, inspirados por la fe y el amor, con las tiernas palabras de 
Gabriel: AVE MARÍA. 

P R I M E R A P A R T E . 

Si hai, hermanos mios, en este órden combinado de la naturaleza 
y la Providencia una cosa que admira, pasma, subyuga la razón y 
confunde al hombre, es sin duda alguna el maravilloso concierto 
que guardan entre sí, cual si ambas conspirasen de acuerdo á un de-
signio común. la libertad moral de los individuos y los pueblos, 
siempre caprichosa y versátil, y los planes concebidos en la mente 
del Eterno, siempre infalibles y permanentes, acerca de los desti-
nos de la humanidad. El hombre, criatura de inteligencia y de sen-
timiento, piensa y piensa sin cesar, quiere y 110 deja de querer, 
siente y no deja de sentir: su pensamiento, inspirándose, ya de la 
impresión vária de los objetos, ya de sus propios deseos, ya de sus 
mismos instintos, ya de los accidentes mas pasajeros, le trae de con-
tinuo agitado y sin ruta, y ora encuentra con la verdad, ora profe-
sa el error, ora camina con cierto aplomo, ora vaga sin rumbo en el 
campo de las probabilidades: su corazon, en lucha continua contra 
el dolor y mendigo perdurable del placer, alterna en sentimientos lo 
mismo que en deseos, vive del odio lo mismo que del amor, y ha-
ciendo pasar estas agitaciones internas á las relaciones del 'indivi-
duo con todos los séres de su especie, inicia, empeña, sostiene y 
perpetúa esa lucha constante de errores, pasiones é intereses que 
dan el tema por lo común á todas las vicisitudes de la sociedad. En 
esa corriente de sucesos que arrastran los siglos en su curso, se re-
vuelven al parecer sin lugar y sin nombre todas las verdades y to-
dos los errores, todas las virtudes y todos los vicios, las creaciones 
elevadas del ingenio y los partos ridículos de la extravagancia, cuan-
to hai de grande, noble y generoso en el pensamiento y en el ca-
rácter, y cuanto hai de pequeño, vil y mezquino en la marcha mo-
ral y política de todas las sociedades. Mas al fin de ciertas grandes 
épocas, y cuando el pensamiento humano, derramándose aqui y allá 
por esa muchedumbre inconexa de causas y de efectos, por esa su-
cesión al parecer caprichosa de los mas extraños fenómenos y de 
las cosas mas comunes, se detiene como paralítico y ciego por falta 
de vigor y de luz incapaz de dar un solo paso con provecho, una 
voz que se desprende de las alturas, llamando todos los sucesos hu-
manos al pensamiento divino, ilustra la razón, forma la ciencia, di-
funde la verdad, afirma la virtud é instituye el órden, haciendo ver 



cómo todo ha venido á encadenarse bajo el irresistible poder de esa 
Providencia que todo lo conduce á la gloria de Dios y á la felicidad 
del hombre. 

Sale apenas éste de la mano de Dios, puro, perfecto y feliz, para 
coronar la obra magnífica de la creación, siendo como el alma de 
ese inmenso cuadro que plugo á la Omnipotencia colocar en el fon-
do del espacio, y troza con el triste abuso de su libertad el estrechí-
simo lazo del amor, rompe el pacto de alianza con el Autor de su 
sér, y codiciando la ciencia y el placer, pierde la verdad, conquista 
el dolor y queda sujeto á la corrupción y á la muerte. De esta pri-
mera trasgresion, como de un manantial envenenado,, brotaron las 
corrientes de iniquidad que han bañado desde entóneos la superficie 
de la tierra. Pero el exceso mismo del mal, conmoviendo la miseri-
cordia divina, hizo que Dios llevase á efecto el plan de una repa-
ración completa, revistiéndose, de nuestra naturaleza en la Persona 
del Verbo, para inmolarla toda en las aras de su justicia, restable-
cer la alianza mediante la satisfacción por la culpa, y vivificar al 
hombre delincuente con la sangre del Hombre-Dios sacrificado por él. 

A pocos pasos del tiempo, despues de aquel inmenso cataclismo 
que, con excepción de Noé y su familia, dió fin á todo el mundo, 
el género humano se d iv ide jor una consecuencia infalible de su 
misma soberbia: del segundo de sus ensayos para asaltar el cielo 
salió la imperiosa necesidad de u n a dispersión que, llevando á di-
ferentes climas todas las ramas del común tronco, hizo aparecer esa 
diversidad prodigiosa de naciones, en que la raza, el idioma, las 
ideas, las costumbres y todo cuanto forma el carácter moral y polí-
tico de los pueblos, pareció borrar de su mente los vestigios do su 
común origen. Entónces escoge Dios de entre esta muchedumbre 
un pueblo á quien dignifica y enaltece con el título de suyo, y en cu-
yas manos deposita el gran libro donde aparecen, con el origen del 
Universo y del hombre, los documentos auténticos de toda la huma-
nidad considerada en sí misma y e n el vário sistema de sus relacio-
nes, el tesoro de las promesas y todos los grandes elementos prepa-
ratorios que habian de preceder á la Venida del Mesías. 

Ved, católicos, cómo esta larga serie de vicisitudes por donde 
hubo pasado el género humano desde la primera trasgresion de la 
lei divina, consumada por nuestros primeros padres, hasta la venida 
del Mesías, pone de bulto la acción de la Providencia sobre el mis-
mo desconcierto de la libertad para establecer el órden,.fundar la es-
peranza y realizar la felicidad, y ofrece á' nuestra contemplación al 
mismo tiempo la imágen de María siempre asociada con la del Hom-
bre-Dios, dilatando con las efusiones de su amor los límites de la 

esperanza por todos los pueblos y en todos los siglos. Desde la ilus-
tre página donde comienza la historia de esta virtud consoladora, 
veis aparecer á la inmaculada y tierna Virgen pintada con diferentes 
rasgos, pero siempre como la madre del amor y la fuente de la espe-
ranza. Ella es aquella Heróina soberana que liabia de venir á que-
brantar la soberbia cabeza del dragón: ella es la escogida en la pre-
dilección eterna de un Dios para ministrar con su purísima sangre 
al Verbo increado los elementas de que habia menester para revestir-
se de nuestra propia naturaleza, y ejecutar por sí mismo la grande 
obra de la salvación del mundo; y con este carácter la esperan los pa-
triarcas, la comprenden los profetas en sus anuncios del Redentor, 
y la representan las mujeres ilustres del antiguo pueblo: es también 
la personificación bellísima de la Arca en que se salva Noé y su fa-
milia, pues portando en su vientre á Jesucristo, traia consigo la sal-
vación de toda la delincuente humanidad. 

¿Y qué os diré de las otras naciones que, excéntricas del pequeño 
círculo formado por el pueblo judío, siguieron marchando sin otra 
luz que alpinas chispas flotantes de la primera lei, las cuales pa-
recían lucir como diamantes perdidos en el caos tenebroso de la ra-
zón común? Destinadas para gozar los beneficios de la Redención, 
tenian su turno en la historia de los beneficios dispensados por el 
órgano de la Madre de Dios á toda la especie humana. 

Estos dos pueblos, tan pequeño el uno y tan dilatado el otro, hi-
cieron su carrera tan desigual y diversa, cual debia esperarse de su 
índole respectiva y de la variedad prodigiosa de sus elementos in-
telectuales, religiosos y morales, por cerca de veintitrés siglos, al 
cabo de los cuales un pobre niño, nacido en un establo de Betlehem, 
apareció en la tierra preparando la grande obra de refundir estas 
dos sociedades, estas dos civilizaciones, estos dos pueblos en un 
imperio común: Renuévase la faz del mundo al aparecer el Hijo do 
Dios y de María, y unos pastores que le adoran, y unos magnates 
que vienen desde regiones lejanas del Oriente á ofrecerle sus tri-
butos, fuéron como la doble profecía de esa refusion inmensa que 
algunos años despues, cuando él hubiese dado cabo feliz á su gran-
de obra de reparación, salido triunfante del sepulcro, subido á los 
cielos y enviado á su Divino Espíritu, habia de obrarse por la vo-
cación, la palabra y el ministerio de aquellos que, borrando con las 
aguas del bautismo las denominaciones de judío y de gentil, represen-
tarían en una sola palabra, la de fiel cristiano, la renovación del mun-
do por la fe del Evangelio, la institución de la Iglesia y el triunfo 
sublime de la Cruz. Entónces el gentilismo, con sus luces opacas, 
sus glorias efímeras, sus ensayos infructuosos é inútiles experien-



cías rinde su razón á la fe para conquistar la verdad, su corazon á 
la lei evangélica para restaurar la virtud. La lengua que habian 
ilustrado Demóstenes y Platon, fué ya ol órgano de la tradición evan-
gélica, como el idioma enaltecido por la elocuencia de Cicerón, el 
numen de Virgilio y la pluma de Tácito, pareció despojarse de sus 
galas gentílicas, para ser el eco de la Iglesia católica en sus gran-
des asambleas, en su culto magnífico, en la oracion que dirige to-
dos los (lias al Eterno en pro de la humanidad. 

Desde entonces, católicos, todo cambió en la tierra: si lo antiguo 
conservaba y dejaba recuerdos imperecederos, ora en sus monu-
mentos, ora en la permanencia de la infidelidad privada; el cristia-
nismo fué ya la forma definitiva de la vida moral y social: su sa-
cerdocio quedó reconocido; su lei quedó aceptada; su ministerio 
recibió los honores del imperio que acababa de convertirse: la con-
cordia de la Iglesia y el Estado bajo la dependencia común de la 
lei divina, fué un hecho social que cambió todo el carácter de la 
política, trasformò la legislación y dió una nueva faz á la historia. 

Verdad es que, no con haber cesado la época dilatadísima y san-
grienta de aquella primera persecución, dejó la Iglesia de sufrir 
otras acaso mas terribles: porque bien sabéis que, despues de con-
vertido el gentilismo, tuvo que sostener una lucha tenaz, ya contra 
la herejía, que combatió furiosamente los dogmas católicos, ya con-
tra el vicio, que corrompiendo el corazon, minaba por todas partes 
el imperio de la virtud. Pero lo es asimismo que de aquel terrible 
conflicto, que puso en acción toda la sabiduría, toda la santidad y 
todo el celo de la Iglesia católica, salió un bien de primer órden 
é inmensas trascendencias representado en el triunfo completo del 
dogma sobre la herejía, y en el de la santidad contra las pasiones 
y los vicios. La Iglesia obra, reúne sus famosos concilios, fija los dog-
mas, anatematiza á los heresiarcas, levanta nuevos muros en torno 
de la verdad haciéndola inaccesible, y reduce á la ignominia del si-
lencio á sus muchos adversarios; al paso que todas las almas fieles, hu-
yendo del mundo corrompido, vuelan á los desiertos, y hacen que es-
tos campos inmensos, habitados ántes de fieras, queden convertidos 
en residencia de los escogidos. Allí nacieron esas costumbres monás-
ticas y esos votos sublimes que, trasplantándose despues al fondo 
de las ciudades, salvaron en los claustros la ciencia, la civilización 
y la virtud. 

¡Qué conjunto de prodigios, á cual mas admirable, ofrece á la 
contemplación, oh católicos, esta marcha misteriosa de la verdad y 
la virtud bajo la enseña sublime del Calvario! ¡Cuán grande se 
manifiesta y superior á todo, ese pensamiento en acción que disipa 

las espesas tinieblas del mundo, destruye todos los errores de tantos 
siglos, avasalla todas las pasiones encadenándolas con la lei, y so-
bre las ruinas de la idolatría y de los antiguos vicios levanta el tro-
no augusto de la santidad! ¿Y no descubrís, al través de los muchos 
y variados objetos que atraviesan tantos siglos, una influencia inse-
parable de la acción del poder de Jesucristo? ¿No veis en todas 
partes á la tierna y solícita Virgen atrayendo constantemente á la 
verdad y á la virtud la mente y el corazon de toda la humanidad? 
En su vientre purísimo está el Oriente de aquel Sol que, levantándose 
de entre las pajas de un establo, recorre la tierra, derrama su luz 
sobre cuanto hai en ella de mas grande, y multiplica de continuo los 
adoradores en espíritu y en verdad. Aquel Niño, que pesaba los des-
tinos del Universo, es Hijo de esta Virgen: en sus brazos le adoran 
los pastores y los reyes, huye á Egipto para burlar los planes de 
Heródes, y vuelve á Nazareth á esperar el dia de su manifestación 
pública y solemne. Con ella va todos los aflos al Templo, y bajo su obe-
diencia está durante los treinta que duró su vida oculta. Esta Madre 
tierna le ofrece por la salud del mundo, le acompaña en todos los 
pasos de su dolorosa carrera, recibe sobre su alma la terrible acción 
de todos sus dolores: la Pasión de Cristo es una espada terrible que 
traspasa su corazon. Dotada de una resistencia milagrosa, sigue 
los pasos de su Hijo hasta el Calvario, permanece de pié junto al 
patíbulo en que se le hace morir, y despues de adoptarnos por hijos, 
recoge su último suspiro. Su soledad, que hace subir á un grado 
inmenso todas sus penas, es un minero de gracias para los hombres: 
sobrevive á Jesús, y despues de verle subir al cielo, se queda en la 
tierra, pendiente de la Iglesia, que á su vista se forma, bajo sus aus-
picios marcha, y con su protección se conserva. 

¡Oh prodigio de teruura y de bondad! ¡Oh poder del amor, que 
se agota en sus esmeros por toda la humanidad, que garantiza y 
sostiene constantemente la esperanza! Pero no lo he dicho todo: 
María desciende al sepulcro, resuscita por la virtud del Altísimo y 
sube al cielo; mas desde allí nos mira, nos contempla, nos auxilia, 
inclina constantemente á favor nuestro el corazon de su amado Hi-
jo. Desde allí preside á la heróica y santa carrera de la Iglesia ca-
tólica. Despues de haber favorecido con sus inspiraciones la mar-
cha del Apostolado, sostiene la constancia de los mártires, derrama 
una copiosa luz en la mente de los doctores, forma en los confeso-
res las mas heróicas virtudes, y cultiva por sí misma las bellísimas 
flores que regalan á su Divino Hijo con delicados perfumes en el 
Huerto hermosísimo de la virginidad. Terrible, más que los nu-
merosos ejércitos formados en batalla, desarrolla su irresistible po-
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der contra todos los enemigos de la Iglesia, comenzando por disipar 
los errores, mediando por extirpar los vicios, y concluyendo por mul-
tiplicar indefinidamente los triunfos de la santidad. La Iglesia la 
felicita en sus cánticos por haber extinguido las herejías en todo el 
Universo, mira en ella el canal bendito por donde corren todas las 
gracias, y apoyada en la experiencia de todos los bienes que ince-
santemente difunde á impulsos de su amor, la saluda como la Reina 
de los cielos y de la tierra. 

Mas no nos detengamos aqui: es necesario seguir aún la tempes-
tuosa carrera del Evangelio por los pueblos para llamarlos á la fe, 
conquistarlos para el cielo: es necesario ver las borrascas nuevas 
que se levantan contra la Iglesia de Dios, poniendo en acción el 
amor tierno de María y su constante solicitud para salvarla. 

El mundo habia dado ya, católicos, muchos pasos, y la Santa Igle-
sia pasado por una dilatada serie de combates y victorias, cuando 
una presuntuosa filosofía, calificando de bárbaros los tres penúlti-
mos siglos, es decir: los siglos de fe, de amor, de heroísmo, aque-
llos en que un libro valia una biblioteca, y sin cuyos afanes hubiera 
sido inútil empeño la tarea de acelerar esa época llamada del Rena-
cimiento, cuyas luces parecieron alumbrar el sepulcro de los gran-
des caracteres, de las costumbres fuertes, y de las instituciones tute-
lares; esta filosofía desenfrenada dió una nueva voz, que pronto pro-
duciría un tumulto, lanzó una chispa que no tardaría en incendiarlo 
todo. Un renegado y prostituido monarca se levantó contra la Igle-
sia: un monge apóstata encabezó una secta para justificar aquel 
sacrilego alzamiento; y á la voz de Reforma se conmueve otra vez 
el Universo: la Iglesia es amenazada en su soberanía, y á muí pocos 
pasos del tiempo naciones muí célebres en los fastos del cristianis-
mo se lanzan fuera de la unidad católica. 

¿Quién consolará, hermanos mios, á la Iglesia de Jesucristo, á es-
ta Madre tierna y piadosa, de un golpe tan terrible? ¿Dónde irá 
en busca de nuevos hijos que mitiguen siquiera un tanto su pena, 
ya que no la hagan desaparecer? Regiones ignoradas del Nuevo 
Mundo, llegó por fin vuestro tono en la vocacion divina de todas 
las naciones á la fe del Crucificado! ¡Habitantes fabulosos de una 
tierra desconocida: vosotros en cuya existencia no habia pensado na-
die: raza misteriosa, cuyos hilos gentilicios se nos escapan de las ma-
nos al quererlos atar con las genealogías de antiguo mundo! vues-
tro nombre, vuestros hechos, vuestras costumbres, vuestras artes, vues-
tras leyes, vuestras instituciones, vuestro culto, vuestravida individual 
y social, no tenian registro alguno en los anales de los pueblos: vues-
tro pasado no habia dejado una huella perceptible en el rastro de 

los siglos. Hijos de Adán sin duda, pero desprendidos de la estirpe 
común, ignorabais á vuestros progenitores, y ellos no tenian idea 
ninguna de vosotros. ¿Qué digo? Vuestra patria, territorio in-
menso, vuestros caudalosos rios, vuestros erguidos montes, vuestros 
variados climas, vuestra naturaleza espléndida, vuestros aires per-
fumados, vuestra ignorada Edén, que habia de poner la envidia 
en el viejo mundo, no habian puesto en acción todavía la mente 
de los sabios, no ocupaban ni un punto en el gran mapa de la tierra. 
Nada debías, ¡oh América! ni á las investigaciones de los natura-
listas, ni á la observación de los filósofos, ni á la pluma de los his-
toriadores, ni al númen de los poetas, ni al cálculo de los políticos, 
ni á la erudición de los sabios; nada: toda tú parecías suprimida 
del cuadro de la naturaleza y de la historia de la humanidad. Por 
eso llevas el nombre de Nuevo Mundo, y no porque tuvieses un orí-
gen diverso del antiguo; pues en un mismo día os arrojó á los dos 
en el espacio la mano del Omnipotente. Eres nueva, no para Dios, 
que jamás te perdió de vista; sino para tu hermano, que no te cono-
cía: permaneciste iguorada hasta que llegó tu tumo en la visita 
que habia de hacer el Sol del Evangelio átodo el Universo: saltaste 
á la vista, para recibir la luz; te conquistó el hombre, para que te re-
cibiese Cristo. 

Ved aquí, católicos, tres hechos sucediéndose maravillosamente: 
un descubrimiento, una conquista y una conversión. La filosofía 
recurre á la casualidad para explicar el primero: así tartamudéa la 
razón cuando no asiste á la escuela de la Providencia. La política 
perpetúa, con motivo de la segunda, un pro y un contraen el teatro 
de la polémica; mas la religión nos dice una palabra que todo lo 
explica: "Dios señaló el objeto, facilitó su contacto, penetró con su 
luz en la América cuando llegó el tiempo de que se convirtiese á 
Jesucristo: esto es todo." La conversión cristiana del Nuevo Mundo 
nada costó á la inteligencia ni á la libertad: caminó la primera sin 
obstáculo; campeo la segunda sin coaccion. La hueste invasora y la 
nación invadida obraron cada una con la suma de su poder: de esta 
lucha resultó una conquista, de esta conquista viene una nueva ra-
za: raza mixta, que vive tres siglos há entre dos razas puras, co-
mo un lazo de unión para una y otra. Pero, católicos, la conquista 
110 tiene que buscar aquí ni su pro ni su conlra político: figurando 
como un hecho en la predicación evangélica, no puede alarmar á 
nadie.' Yo la tomo como apareció, presentando á la bondad divina 
dos i nmensas necesidades: la victoria de los conquistadores, que debia 
ser enfrenada por la religión y dirigida por la moral, y la condicion 
del mundo conquistado, de aquel pueblo sangrientam»nte idólatra é 



inconcebiblemente bárbaro, que pedia verdad y sentimientos, Evan-
gelio y civilización. Dios entónees, dejando caer una mirada de mi-
sericordia sobre México, atiende á estas necesidades: los sucesores 
de los apóstoles y los celosos misioneros abandonan al viejo mundo, 
pasan el Atlántico, dirigen un tierno saludo á esta tierra ignorada, 
plantan la Cruz, y profetizan con solo esto la conversión de una 
nueva gentilidad, la civilización de esta barbarie, desconocida. 

Diezafios habian corrido,hermanos mios, desdeque se inició, tras la 
consumación de la conquista, el apostolado católico en México. Des-
de el instante mismo en que aquella fué un hecho consumado, los 
ministros del Sefior, interponiéndose todos entre las huestes victo-
riosas y los pueblos vencidos, predicando á las primeras la manse-
dumbre y la moral, é inculcando á los segundos una grande espe-
ranza con la manifestación de la Cruz, trabajaban sin cesar en la 
grande obra. Los antes enemigos eran llamados á un destino co-
mún: gran pensamiento, que no siendo dado realizar ni á la inteli-
gencia ni á la fuerza, demandaba un medio sobrenatural y á todas 
luces divino. Aquellos infatigables operarios de Cristo, atentos á 
la realización de tan gran designio, anunciaron la fe á una sociedad 
profundamente conmovida, prometieron con esta fe la conquista de 
la paz, y dejaron traslucir, como la gran consecuencia de ambas co-
sas, la difusión perenne de todo bien y el cumplido goce de la fe-
licidad. ¡Dichosos ellos, que venían á dibujar sobre un mundo des-
conocido aquel cuadro que habia llenado de admiración al Profeta, 
cuando columbrando á la luz del Espíritu Divino, la triunfante y 
gloriosa marcha de los héroes de la Cruz, esclamaba- "¡Cuán her-
mosos son los piés de estos que caminan evangelizando la paz, 
evangelizando el bien!" Quam speciosi pedes evangelizantium pa-
cem, evangelizantium bonum.1 ¿Cómo inclinar los ánimos de dos 
bandos recíprocamente hostiles á un sentimiento tan generoso y 
dulce? Con un recuerdo á los creyentes, y una revelación á los 
idólatras: doble necesidad á que atendieron los discípulos del Sal-
vador, pronunciando una palabra entre dos pueblos enemigos. "To-
dos sois hermanos:" hé aquí un recuerdo que, para los unos era 
una condicion precisa de consecuencia con su fe, porque ésta está 
muerta sin las buenas obras, como lo enseña Santiago; y una reve-
lación que debia poner en el corazon de los otros, en lugar del te-
mor consiguiente á los conceptos que engendran la carne y la sangre 
en el acto de una conquista, una dulce esperanza que, aunque débil 
en su principio, iria creciendo mas y mas bajo el influjo de la pa-

1 Isaías, cap. L I I , v. 7. 
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labra evangélica, y no tardaría en realizar la feliz alianza de dos 
pueblos que, comenzando por ser enemigos, debian acabar por ser 
hermanos. 

Mas á pesar de esto, católicos, la grande empresa parecia cami-
nar con pasos de plomo, no en el impulso, que fué incomparable 
ciertamente, sino en sus efectos, que no correspondían á los deseos, 
á las esperanzas y á los infatigables esfuerzos de aquellos nuevos 
apóstoles. Si el espíritu que los animaba no hubiese sido el de la 
mas completa abnegación, hasta en el órden de los consuelos que 
instintivamente buscan el celo y la caridad, habrían caido de áni-
mo en vista de tantas dificultades, rendido su brazo á la constante 
repulsa de dos lustros, y renunciado casi á la esperanza de ver 
triunfante de la idolatría y de la barbarie á la Cruz del Salvador en 
las vastísimas regiones del Nuevo Mundo. No iniciaron así su car-
rera los primeros operarios de Cristo: rompen el silencio, y una mu-
chedumbre se pone de su parte, rendida con el prodigio de aquella 
palabra que, al salir de sus labios, se multiplicó para llevar la nue-
va de salud en muchas lenguas á los hombres de diferentes na-
ciones, que componían aquel primer auditorio. Parthos, Medos, 
Elamitas, Mesopotamios, Capadocios, Pontinos, Asiáticos, Frigios, 
Panfilios y muchos otros dieron su contingente al poder de la pa-
labra apostólica: ¡misteriosa profecía de la futura conversion del 
mundo! Mui pronto crece la familia cristiana, empiezan á formarse 
dentro del recinto doméstico las primeras iglesias, secciones nacien-
tes de la Iglesia común. Por millares se cuentan los triunfos, y no 
hai un solo dia que no alumbre muchas conversiones. Pero acá, 
todo parecia estacionarse, católicos: diez años que habian corrido 
ya, no correspondían al fruto cosechado. ¿Por qué tal muchedum-
bre de obstáculos y tropiezos? ¿Porqué una resistencia tan tenaz 
al generoso convite de la gracia? ¿Porqué tal esterilidad á pesar 
de una acción tan esforzada y laboriosa? Hé aquí un problema que 
habría quedado sin resolver sin ese grande acontecimiento que Me-
xico recuerda, venera y celebra con espléndido culto el 12 de DI-
CIEMBRE. ¡Memorable dia, perdurablemente célebre en los fastos 
de la religion y de la patria, en que la Madre de Dios, declarando 
á un humilde neófito el tierno designio de radicarse aquí, para ser 
con toda especialidad Madre tierna de los mexicanos, dejó un tra-
sunto de la forma en que quería ser venerada de nosotros en el tem-
plo que mandó le fuese aquí mismo erigido! Un tosco ayate sirvió 
de reclinatorio á la Madre de Dios, como las pajas de un establo ha-
bian sido la primera cuna de su Hijo en la ciudad de Belen. Sin 
duda alguna, porque esta es la verdad y esta es la fe, la tierna Vír-



gen dibujada en la tilma de Juan Diego es la misma que, conduci-
da por su amor, fué á derramar la gracia infinita que portaba en 
su vientre sobre Isabel con su hijo y su familia: la que posó hace, 
tres siglos en la pequeña montaña do Tepeyac, es la misma que 
apresuradamente partió en otro tiempo á las montañas de Judéa: 
aquella que regaló con una dulce voz maternal á un humilde habi-
tador de esta tierra, es la misma que saludó á la esposa de Zaca-
rías; y el regocijo de ésta, causado por la palabra de la Madre de 
Dios, es del mismo género que el indefinido placer dilatado por las 
regiones del Nuevo Mundo en consecuencia de aquellas palabras 
dulces y tiernas que hizo pasar Marta por los labios de Juan Diego, 
de generación en generación durante mas de tres siglos, á los ven-
turosos hijos de Anáhuac. Por esto la Iglesia nuestra Madre, cuan-
do incorpora el gran suceso de la APARICIÓN DE MARÍA en el Nuevo 
continente, como una piadosa creencia, en el gran registro de sus 
solemnidades religiosas, parece suprimir el curso de diez y siete si-
glos y una distancia inmensa, para presentar unidas por la mas be-
lla de todas las analogías las montañas de Judea y Tepeyac, la 
Madre del Bautista y nuestra patria, el anuncio de que ya estaba 
presente en la tierra el Deseado de las naciones y la profecía de la 
conversión del Nuevo Mundo, sentado quince siglos mas que el an-
tiguo en el espeso caos de las tinieblas, en los espantosos abismos 
de la muerte. 

Leed, católicos, el Evangelio de la Visitación; leed en seguida los 
dulces coloquios de María con su indio predilecto; cotejad el relato 
evangélico y la tradición piadosa; contemplad la trasformacion de 
México al instituirse la devocion de María; seguid la historia de la 
religión y las costumbres en este nuevo pueblo, y quedaréis sorpren-
didos á la par con la identidad de los efectos y la diversidad de los 
medios en la conversión de la antigua gentilidad y en la propaga-
ción del Evangelio en el Nuevo Mundo. Vuestra piedad entónces, 
incapaz de contenerse aquí, volará en pos de nuevas analogías, re-
plegará sus miradas hácia los siglos proféticos despues de haberlas 
detenido en los siglos históricos, y á la vista de aquella Jerusalen 
predilecta, cuyo reconocimiento exalta el Profeta-Rei en uno de sus 
salmos con la pintura de los mas singulares favores, sorprenderéis 
la inmensa virtualidad de aquellas palabras Non fecit taliter omni 
nationi, en las analogías que presenta la acción fecundísima del 
amor divino en la historia del mas nuevo de todos los pueblos. 

Haciéndoos estas citas, ofrezco á vuestra meditación puntos dema-
siado conocidos, para que necesiten ser espresados. Estas analogías, 
por otra parte, han servido muchas veces de asunto en este mismo 

templo á oradores esclarecidos que serán el honor de nuestra elo-
cuencia sagrada, y cuyas obras han quedado para dar un pábulo 
continuo á la tierna piedad de los hijos de María en su advocación 
de GUADALUPE. Uno de los mas eminentes que cuenta nuestra histo-
ria, despues de poner á la vista las dos montañas favorecidas con el 
viaje de María, menciona la piadosísima sorpresa de Isabel con la 
presencia y saludo de la Madre del Mesías, no menos deudora que 
la Madre del Bautista á la ternura y munificencia infinita del Reí 
de los reyes: compara otra vez ambas historias, y no duda reconocer 
en las palabras tiernas ¿le María, cuando aparece á Juan Diego, una 
voz que clama en el desierto, como la del Precursor, para preparar 
aquí, en estas regiones ignoradas, el glorioso advenimiento y la mar-
cha triunfante de la Cruz. Aquellos saltos de regocijado júbilo que 
dió el Bautista en el vientre de Isabel traducen magníficamente 
aquel saludo de gracia cuyos términos enunciativos callar: los evan-
gelistas, pues tal conjunto de prodigios abre un espacioso campo 
de pensamientos al alma y de sentimientos al corazou. Una nación 
idólatra y bárbara rápidamente convertida sin milagros nuevos, y 
aun sin mártires, prueba el poder irresistible de aquellas palabras 
de amor que la Santísima Virgen dirigió al Iridio dichoso, y en él 
á los entónces presentes y futuros habitantes de este privilegiado 
suelo. Estas palabras, hermanos mios, están sin duda vivas en vues-
tro corazon,- porque la memoria de la gratitud nunca decae: mas yo 
voi á repetirlas, porque es muy grato para mí repasar con vosotros, 
en ocasion tan solemne, los bellos títulos de nuestro rango en la 
Corte de Cristo por la intervención de la Reing. "Hijo mío," le dijo 
ella, "yo soi la siempre Virgen María, Madre del verdadero Dios, 
" Autor de la vida, Criador de todo, y Señor del cielo y de la tier-

" ra es mí deseo que se me labre un templo en este sitio, don-
" de como piadosa Madre tuya y de tus semejantes, mostraré mi 
" clemencia amorosa y la compasion que tengo de los naturales, y 
" de aquellos que me aman y buscan, y de todos los que solicitaren 
" mi amparo y me llamaren en sus trabajos y aflicciones, y donde 
" oiré sus lágrimas y ruegos para darles consuelo y alivio." 

¡Qué palabras, católicos, tan conceptuosas, enérgicas, incisivas y 
tiernas! Ellas comienzan oponiendo á la idolatría el dogma sacro-
santo de la Unidad de Dios y el tiernisimo de la Encarnación del 
Verbo. Toda la religión se traduce en las primeras palabras de la 
Virgen Madre. Muéstrase como el iris bello de la Nueva Alianza 
para estos ignorados idólatras, mui mas hermosa que el que dibujó 
sobre los horizontes desiertos del mundo destruido, á lá vista del 
nuevo que iba á nacer de la estirpe de Noé, la misericordia del Al-



tísimo. No se trata de un signo, pues han llegado los tiempos de 
la plenitud; no de una profecía, sino de una manifestación celestial. 
La que habla, e3 la misma que, recibiendo en su vientre al Verbo 
de Dios para revestirle de nuestra humanidad, se anunció desde en-
tónces á los mortales como la Arca de la Alianza y la puerta del cielo. 
Es la Madre de Dios: en su corazon trae todo su amor, como en su 
mente la sabiduría: en sus manos tiene todo el poder de la gracia, 
y en su venida y presencia en este dichoso suelo hace resplandecer 
el Sol divino que nació en Belen y tocó á su zenit en el Calva-
rio. Habla, y con sus palabras empiezan á desfilar los siglos de oro 
para esta predilecta nación: anuncia sus deseos de que se le erija 
un templo, y desde entonces se declara toda mexicana, se nos da 
sin reserva y sin límites, es la Reina de la feliz Anáhuac-, la Ma-
dre de todos sus moradores. Con este título, católicos, el mas be-
llo, el mas tierno y el mas dulce que se registra en el idioma de los 
sentimientos, quiso manifestársenos: hijos nos llama en la persona 
de Juan; Madre suya y nuestra se manifiesta en aquella revelación 
de su ternura. Mas no satisfecha con esto, que era ya mucho, de-
clara sus intentos y el carácter con que quiere permanecer entre nos-
otros, mostrar su amorosa clemencia y tierna compasion hácia los 
mexicanos, consolar á sus solícitos amantes en todos sus trabajos y 
aflicciones, enjugar nuestras lágrimas y atender á nuestros ruegos. 
¡He aquí la misión de esta Virgen tierna, de la Santa Madre de Dios 
en estas desconocidas regiones bajo su advocación de GUADALUPE! 

Veamos ahora, católicos, cuál corresponden á estos anuncios los 
acontecimientos mismos. Apénas se radica esta Virgen poderosa 
entre nosotros, cuando su acción se hace sentir de un modo sorpren-
dente. Ya os he dicho cuántas dificultades opusieron al celo apos-
tólico de los misioneros, por espacio de diez años, un pasmoso con-
junto de circunstancias adversas: ahora debo añadir que, hácia el 
fi n de estos dos lustros, parece que la grande obra retrocedia. La lu-
cha interior entre conquistadores y conquistados iba tomando pro-
porciones colosales: circunstancias horribles rodeaban á cada bando: 
la discordia corria con su tea por todas partes, y, ¡cosa deplorable! 
la misma religión santa, su ministerio purísimo, sus celosos operarios, 
recibiendo los golpes reflejos de aquella contienda terrible y alta-
mente crítica, sentían al parecer debilitarse sus esperanzas. Algu-
nos habían sucumbido; y reducido el número al paso que progresa-
ban los obstáculos, aquel bello sol que habia comenzado á dejar caer 
algunos de sus rayos, iba opacándose mas y mas, y parecía como 
anunciar el intento de abandonar este horizonte y dirigir su curso á 
otros pueblos ménos contumaces. Pero vos, Señor, con vuestro po-

der vais delante de todos los obstáculos: vuestra misericordia 110 se 
cansa jamas. Entre este pueblo que os resiste y vuestra justicia pro-
vocada, se interpone vuestra Madre, y ella misma se encarga de rea-
lizar por sí la grande obra. Hó aquí, católicos, un prodigio, no 
solamente raro, sino á todas luces único en la historia de la conver-
sión del mundo: una bárbara gentilidad, que resiste por diez años 
al esfuerzo de todo el celo apostólico, rindiendo su cuello á la tierna 
y dulce palabra de María. Desde que esta Divina Señora fijó su re-
sidencia en México y empezó á recibir el culto de nuestros antepa-
sados, el Evangelio se propagaba con sorprendente velocidad. Esas 
diferentes castas ó linajes, que conocemos con tantos nombres, que-
daron mui pronto convertidas: los templos de los ídolos vinieron á 
tierra, y empezaron á levantarse sobre sus ruinas otros destinados 
al verdadero Dios. Engendró en los naturales de México esta tier-
na Virgen un tan arraigado amor con sus dulces palabras y su ama-
ble presencia, que todavía hoi, en estos desgraciadísimos tiempos en 
que tantos estragos ha hecho el enemigo común de la religión y de 
la moral, no faltan de aquí los tiernos hijos de María, esas familias 
que conservan íntegra su raza y cifran su gloria en rodear el trono 
de su querida Reina. ¡Almas sencillas y fieles, que recibís á cada 
paso los insultos de una bastarda civilización, vosotras sin duda 
consoláis aún á esta Madre de las pérdidas que el siglo le hace su-
frir! ¡No poseéis los falsos esplendores del mundo, 110 brillan en 
vuestra mente los destellos de la ciencia humana; pero el amor vi-
ve en vuestro pecho, y es todo de María! 

Instituida la religión, se forman las costumbres, la sociedad se 
constituye, y esto, católicos, 110 con esas miserables combinaciones, 
verdaderos artefactos de la política humana, que se labran para con-
sumirse, que ensanchan la esfera de las necesidades y agotan á los 
pueblos á fuerza de quererlos hacer opulentos. La base de la socie 
dad hunde sus cimientos á profundidades mayores que las altas 
montañas: es la lei divina, depositada en el corazon de la humanidad 
desde el instante mismo de su creación, escrita por el dedo de Dios 
en tablas de piedra, publicada por Moisés en las cumbres del Si-
nai, para que no quedase ya expuesta ni al influjo de las opiniones, 
ni á las vicisitudes del género humano, predicada en toda su pleni-
tud por el Hombre-Dios y sellada con su sangre. Ya comprende-
réis, pues, que al mencionar aquí el hecho de una sociedad consti-
tuida, no pago mi triste contingente á la idea política, sino mas bien, 
expreso las consecuencias históricas de un dogma: porque sin Dios, 
católicos, toda constitución social es imposible, á lo ménos este es el 
mas bello principio que el Derecho público debe á la inspiración 



sublime del Poeta-Reí: el mismo que sentó como punto de partida 
el dominio pleno del Señor sobre la tierra y cuanto contiene,1 dijo: 
que "si Dios no edifica la casa, vano es el trabajo de todos los ar-
quitectos: si Dios no custodia la ciudad, inútil es el empeño y vi-
gilancia de los que madrugan para resguardarla:"2 es decir: en Dios 
está la constitución de los pueblos, fuera de Dios la disolución so-
cial; en Dios está la conservación del Estado, fuera de Dios está la 
decadencia de los imperios; en su lei está el órden, fuera de ella la 
anarquía. 

¿Qué podría ser, católicos, la sociedad sin la familia? Pues bien: 
María llama la inteligencia de todos los primeros habitantes de Mé-
xico á la fe, como habia llamado á la moral el corazon de los con-
quistadores: ¡magníficos antecedentes que, dejando á salvo los dere-
chos de la política, de la crítica y de la filosofía sobre la historia de 
aquellos ruidosos acontecimientos, preparaban con la fe y con la lei 
divina la constitución y desarrollo de la sociedad doméstica en esas fa-
milias que iban á refundir dos razas, y que un siglo despues sorpren-
derían al mundo con un linaje nuevo, con una nación en cierto modo 
singular. No preguntaré á los estudiosos de la naturaleza el por 
qué de nuestro carácter mexicano en sus buenas cualidades y sus 
defectos; pero sí diré que esta piedad genial de México, esta índole 
suave y dulce, este natural hospitalario, este todo que, si le desprecia 
el viejo mundo, porque no le ve ó se le pierde tras el polvo que le-
vantan nuestras tempestades políticas, es justamente admirado del 
discreto y privado observador, tiene una explicación que me parece 
natural, á lo ménos para mi alma, una explicación á que me costa-
ría muí caro renunciar, una explicación que satisface á mi entendi-
miento y hace rebosar de júbilo mi corazon. ¿Cuál? que esta amoro-
sa Madre nos ha evangelizado con la ternura de su alma, tratándonos 
con tal delicadeza, que no ha querido jamas exponernos á esas prue-
bas terribles que costaron tanta sangre á la conversión del viejo 
mundo, y tantos estragos y ruinas al establecimiento de las antiguas 
sociedades. De esta suerte nada faltaba á este pueblo en el órden 
religioso y moral para ser y llamarse dichoso. 

¡O venturosa México! alza tu frente y fija tus ojos en ese Trono en 
que descansa tu Reina: contempla esta casa que escogió ella mis-
ma para vivir contigo: repasa la historia de todos los favores que te 
ha dispensado en el dilatado curso de tres siglos: mira en esta sa-
grada Imágen la explicación de tu antigua ventura: entona el cán-
tico de gracias, y ven á poner aquí tu gratitud á sus piés! Ella ase-

1 Psalm. XXIII, v. 1.— 2 Psalm. CXXVI, vv. 1, 2. 

guró tus puertas, y no con los fuertes gonces que destruye el cañón 
guerrero, sino con el poder irresistible de la fe. Ella,- uniendo sus 
manos en presencia de la Trinidad Augusta, atrajo hácia todos tus 
hijos abundantísimas bendiciones; ciñó tu recinto con un muro de 
paz, despues que la guerra extranjera consumó su obra; y no con 
esa paz falsa y precaria, medida por un poco del tiempo, sino con 
aquella que anunciaron al Universo, frente al establo de Betlehem, los 
ejércitos angélicos: la paz con Dios por la fe y la conversión, la paz 
con el prójimo por la caridad y la lei, la paz del hombre consigo 
mismo por el concierto de todo su sér en la razón eterna y voluntad 
divina. Ella, en extremo solícita de que nada te faltase, cuidó tam-
bién de tus necesidades temporales: fecundó tu sutlo llenando tus 
trojes, multiplicó tus rebaños, abrió, para que fueras opulenta, las 
entrañas preciosas de una tierra virgen, templó con el regalado fres-
co los ardores de tu estío, y te guareció contra el invierno con abun-
dante lana. Pero sobre todo, habló, y todos tus hijos escucharon su 
voz; dió su palabra de toque al corazon, y se derritió su fría dureza; 
tocó al espíritu, y resplandeció la penitencia en las copiosas lágri-
mas que bañaban las mejillas de tus hijos; abrió á tu mente con la 
penetrante saeta de la palabra evangélica los tesoros de las eternas 
verdades; puso en tu alma el sentimiento de la justicia divina, y 
concertándole con el amor y la esperanza, se mostró á tus ojos y 
se ha mostrado siempre lo mismo, ni mas ni ménos, que como la re-
traba en el fondo de la eternidad el pincel del Eclesiástico en la imá-
gen de la Sabiduría: fuente del conocimiento, fundamento de la es-
peranza, principio del temor y madre del amor hermoso. Ella es la vid 
que plantó en el mundo el Labrador de los cielos, que fructifica sin 
cesar,'y embalsama los aires todos con los mas delicados perfumes: 
es la residencia feliz de la gracia, el asiento de la verdad, el apoyo 
de,la vida, el secreto de la virtud, el camino para la gloria. Natu-
ralmente expansiva, no quiere que nadie quede sin participio en la 
distribución que hace de tantos bienes, sino que todos nos llegue-
mos á ella y recibamos de ella esas benignas influencias de virtud 
y felicidad que se multiplican y perpetúan como las generaciones. 
No hai aquí obstáculo, tropiezo, retraente de ningún género: su es-
píritu excede con mucho á la dulzura de la miel. Estos bienes, de 
mas regalado gusto que el panal, no §on fugitivos como los del mun-
do, sino que se gozan aún despues de las generaciones y los siglos: 
las delicias que en el alma produce María con las gracias que nos 
concede, no son de aquellas que se retiran-aporque sacian; pues á 
medida que se gustan mas se desean: es una sed satisfecha y con-
servada sin pena, bella imágen de aquella felicidad en que ni el de-



seo atormenta, ni la satisfacción fastidia. Habla María, y la verdad 
aparece sin sombras; óbrase conforme á su espíritu, y el pecado hu-
ye y desaparece; vívese con ella, y la eternidad dichosa se con-
quista. 

¿Qué mas puede decirse que lo que acabáis de oir, hermanos 
mios? ¿Dónde está la elocuencia capaz de hacer una pintura tan 
perfecta? Estos conceptos, que el Espíritu de Dios quiso consignar 
para nuestra luz y provecho en el Libro de la Sabiduría, aparecen 
aplicados todos por la Iglesia nuestra Madre á la Reina del cielo y 
de la tierra en su advocación de GUADALUPE. Todo corresponde á 
este carácter, ya en las excelencias de la Virgen-Madre, ya en las 
muchas y singularísimas pruebas de amor que á México ha dado, 
como lo acredita la historia. Hija predilecta de la ternura de Ma-
ría, nuestra patria figura en la historia de la religión como uno de 
los pueblos mas singularmente favorecidos. Todas las naciones, en 
los siglos que van corridos del cristianismo, son deudoras agra-
ciadas de María; pero ¿cuál de ellas cuenta lo que esta dichosí-
sima Nación? ¿cuál de ellas la señala como su Apóstol? ¿cuál de 
ellas puede presentar esas singularidades que narra la piadosa tra-
dición acerca de la APARICIÓN DE MARÍA DE GUADALUPE? ¡Qué deli-
cadeza tan tierna! En todo se dibuja con las magníficas decoraciones 
de su rango; pero mostrándose en su rostro bello como una virgen me-
xicana, parece haber querido colocar en su trono y rodear con los 
esplendores de su gloria la predilección de su amor á este pueblo 
ignorado y desconocido. ¿Qué te falta pues, ¡oh México! para figu-
rar al frente del mundo como el mas privilegiado de todos los pue-
blos? ¡Oh dichosísima nación, decorada con todas las gracias de 
una naturaleza bella, favorecida con la singular protección é*inefa-
ble ternura de la Madre del Altísimo! ¡Regocíjate sin fin en tanta 
ventura; goza de la cuantiosa riqueza que se te ha concedido; com-
plácete con tus glorias, pues eres objeto de la singular ternura 'de 
la Reina! ¡Tú serás grande, tú darás á la historia las mas brillan-
tes y gloriosas páginas: serás la reina del Nuevo Mundo, y pondrás 
la emulación en las antiguas sociedades! ¡ T ú . . . . ! 

Pero católicos, ¿qué estoi hablando? ¿cómo traer esos conceptos á 
la cátédra de la verdad? ¿cómo hablar de ventura donde corren tan-
tas lágrimas? ¿cómo preludiar un rango y soberanía donde se han su-
frido tantos baldones? ¿cómo brindar á la historia con gloriosas pá-
ginas futuras, cuando se trata de un pueblo que agoniza y está casi 
para hundirse en el sepu lc ro . . . . ? 

S E G U N D A P A R T E . 

¡Cuán grato ñiera para mí, ¡oh católicos! detenerme absorto en 
esta primera faz del gran cuadro, en esta primera trasfiguracion del 
Nuevo Mundo bajo el poder irresistible de María, y decir como el 
Apóstol en el Tabor á la vista de Cristo resplandeciente: "Bueno 
será que permanezcamos aquí!" Mas por una desgracia lamentable 
nada ó mui poco adelantaría yo en esta santa predicación, si condu-
ciendo vuestras miradas á María para explicar un pasado lleno de 
ventura y encantos para México en el órden de la religión y la mo-
ral, pasase desapercibido nuestro presente, nuestra decadencia pro-
gresiva, y no llamase vuestra atención hácia un hecho en extremo 
sensible para que no encuentre una doctrina y un sentimiento en 
esta cátedra donde plugo á Jesucristo colocarnos como luz del mundo, 
para disipar todas las tinieblas y preparar todos los caminos con la 
fe, á fin de curar con la Sangre de Cristo las enfermedades mo-
rales de los individuos y de los pueblos. Estamos mal, hermanos 
mios: el dolor nos tiene postrados en el lecho de la muerte. Si viene 
todavía de vez en cuando alguna brisa para templar los ardores 
de la fiebre que nos devora; si todavía la penosa vigilia de nuestro 
mal es interrumpida con algunos ensueños donde vemos deliciosas 
flores y sentimos delicadísimos perfumes; esto es una ilusión tanto mas 
funesta cuanto mas tiempo nos roba para conocer y contrariar las 
causas de nuestro mal: si aun escuchamos al oido lisonjeros anun-
cios de restablecimiento, esta voz no es la de la verdad: es la sirena 
que, interponiéndose entre nosotros y el sepulcro, nos atrae á él con 
cierta melodía. Vengamos, pues, á esta parte la mas interesante sin 

* duda para Dios, para su tierna Madre y para nosotros. Si la con-
versión de un pecador alegra mas que la perseverancia de noventa 
y nueve justos, nada será tan alarmante para el Señor como la si-
tuación de un pueblo que ha salido de sí mismo á regiones desco-
nocidas, en que desfallece tiranizado por los enemigos de su felici-
dad. Si una madre, cuando padece por la situación de un hijo que 
se le extravía, estima en mas alto precio el placer que siente al re-
cobrarle que el que gozaba poseyéndole, bien comprenderéis que 
la ternura de esta Virgen celestial preferirá sin duda que se toquen 
para el bien los males de sus hijos, que el que se pinten las belle-
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zas de un estado que ya no existe, los goces de una felicidad que 
ha desaparecido. Nosotros mismos haríamos el papel de unos in-
sensatos, si gastando nuestro tiempo en contemplaciones estériles de 
una dicha que huyó, 110 atendiésemos á nuestra rápida y progresi-
va decadencia, para evitar una ruina que por todas partes nos ame-
naza. Entremos, pues, volveré á decirlo, en tan deplorable asunto 
sin perder nunca de vista á nuestra Madre: esto será el ¿ñas perfec-
to y hermoso complemento de mi discurso. 

Si la Santa Iglesia, regida por el Espíritu Divino y tomando el 
pincel del Sabio, ñas la presenta como la fuente del conocimiento y 
la madre del bello amor, Maler pukhm düectionis, et agnitionis, 
quiere asimismo que la veamos como lá Madre del temor y de la 
santa esperanza: limoris et sonetee spei: del temor, para que 110 sea-
mos presa de una vana confianza cuando contemplamos toda su ter-
nura para con nosotros; y de la santa esperanza, para que no vaya-
mos á caer en las peligrosísimas redes que nos tiende nuestro propio 
dolor para desesperarnos. 

Ilai, católicos, un dogma y un principio moral que son, digámoslo 
así, como la luz directa y refleja que despide la verdad hácia nos-
otros, para explicarnos el secreto de esas vicisitudes diversas del in-
dividuo y la sociedad en sus relaciones con la religión católica, la 
lei divina y la felicidad. ¿Cuál es el dogma? Que sin la gracia de 
Dios nada podemos, ni aun siquiera querer en el órden sobrenatural 
de la satisfacción y el merecimiento, al paso que con ella lo pode-
mos todo: pero que la gracia exige la cooperacion .de la naturaleza 
para dar sus frutos, como la semilla la disposición de la tierra para 
coronar los trabajos del labrador; y en consecuencia, que sin coope-
rar á la gracia riada conseguiremos. Este dogma explica perfecta-
mente bien las conquistas del Evangelio y sus maravillosos efectos 
en el mundo, poniendo de manifiesto la acción de la gracia de un 
Dios que previene, solicite y atrae al hombre sobre una naturaleza 
que se rinde por fin á esta divina solicitud. 

¿Cuál es el principio moral? el que enuncian estas palabras del • 
Apóstol: "Es imposible que aquellos que una vez han sido ilumi-
nados, y,han gustado el don celestial, y han participado del Espíritu 
Santo, y despues de esto han vuelto á deslizarse, se muevan otra 
vez á penitencia." Es tan difícil, que casi raya en lo imposible la 
conversión de esas almas ligeras é inconstantes, que en la carrera 
de la vida tan pronto se ponen de parte de la lei, como del lado de 
la libertad; ora se entregan á Dios, ora se abandonan á sí mismas; 
ora siguen la virtud, ora tornan al vicio; y esto nos da cuanta luz 
pudiéramos necesitar para tener una idea clara y precisa y descu-

brir en su fondo las causas de la decadencia religiosa, moral y so-
cial de los pueblos despues de haber aparecido en la cumbre de la 
felicidad. Es necesario poner frente á este espejo nuestra desgra-
ciada patria: porque no nos engallemos, católicos: México en su do-
ble historia 110 compone mas que dos eslabones en la inmensa cade-
na del género humano; y si en sus buenos tiempos apareció con el 
timbre de gloria que expresan esas palabras que loemos á los piés' 
de la Virgen de Guadalupe, no hai para que lisonjeamos de correr 
mejor suerte que otros pueblos agraciados como nosotros, si segui-
mos sus pasos en la ruinosa degeneración. No es dado á mí cam-
biar el carácter histórico de nuestra patria, ni seria cordura estudiar 
su situación presente sin la luz que despide la historia de los otros 
pueblos: luz benéfica, miéntras podemos aprovechar el instante que 
pasa; luz terrible, si le dejamos escapar, porque ella alumbrará nues-
tro sepulcro. Estos recuerdos históricos parecen venir cada uno 
á decirnos lo que ese antiguo epitafio que no ha perdido nada de su 
primitiva sublimidad á pesar de su vejez: "Fui lo que eres; serás lo 
que soi." En efecto, católicos, ninguno de esos pueblos por donde 
pasó el Evangelio, careció de una época de felicidad y de gloria: 
ninguno de esos pueblos que despreciaron el rico tesoro de su con-
versión al cristianismo, dejó de sufrir la última pérdida, morir para 
la religión y tornar á la barbarie. 

¿De dónde fuérou tomadas las palabras que resplandecen al pié 
de ese cuadro; ese diploma de felicidad y título de gloria para Mé-
xico, dónde aparece la singular ternura de María relativamente á 
nosotros? Leedlas católicos; buscedlas en las páginas de los Sagra-
dos Libros; traed á la vista la historia del pueblo á quien se refie-
ren, y aplicadlas despues á nosotros. ¿Quién habla? David inspirado 
por las celestiales glorias de Jerusalen. ¿A quién las dirige? al pue-
blo escogido. ¿Con qué objeto? con el de nutrir en su pecho la gra-
titud y poner en sus labios la alabanza. En efecto: con ningún pue-
blo habia hecho el Señor lo que con el suyo; Nonfecit taliter omni 
nationi: á ninguno le habia fiado sus promesas, explicado sus pla-
nes y anunciado sus juicios; Judicia sua non manifestavit eis: por 
ninguno habia dejado correr su palabra con tal abundancia, con 
tanta rapidez y magnificencia; Qui emittit eloquium suum terree; ve-
lociter currit sermo ejus: en ningún pueblo habia obrado hasta en-
tonces los efectos que en el suyo su lenguaje divino, ni se habia 
asentado su espíritu con tal gozo y permanencia. ,Nación ilustre, 
pues llevaba por elección el nombre de suya! ¡Nación sábia, pues era 
la única poseedora de la historia, depositaría de la tradición, ense-
ñada en la lei, gobernada por un sacerdocio legítimo! ¡Nación fuer-



te, pues es la única que tuvo á Dios por Gefe, que peleó cou su 
brazo y venció con su poder! ¡Nación grande, no en verdad por el 
número, pero si por su rango, por su culto, por su legislación, por 
su gobierno, por su historia! Ahora bien, católicos: ¿qué fué de aquel 
pueblo tan agraciado, tan ilustro, tan grande, en quien puso todos 
sus esmeros la sabiduría, la misericordia y el amor del Señor? ¿Qué 
fué de la primorosa Jerusalen, Princesa de las provincias y Señora 
de las naciones? No ponderaré su triste soledad, su amargo llanto, 
su incomparable desolación, el desprecio en que la tuvieron sus an-
tiguos amigos: no os haré escuchar aquel llorar de Sion á la vista 
de sus puertas destruidas, de sus sacerdotes gimiendo, de sus vír-
genes descoloridas de espanto, de aquella opresion inmensa que ha-
cia morir el corazon: no os hablaré de sus enemigos triunfantes en-
riquecidos con sus despojos, de sus tiernísimos hijos enviados al 
cautiverio, y de tantas y tantas penas que arrancaron aquellas subli-
mes lamentaciones al oprimido corazon de Jeremías: porque todavía 
entónces la ingrata ciudad era castigada con misericordia, todavía 
los clamores del Profeta estaban hablando á la esperanza y prometien-
do á la conversión del pueblo escogido una restauración gloriosa. No 
os pintaré tampoco á esta ciudad, errante cuando tenia en su seno al 
que es el camino, ciega cuando estaba inundada con el esplendor 
eterno'del Verbo, insensible y muerta cuando dejaba correr sobre 
ella sus lágrimas el Autor de la vida. Vendré á los tiempos que si-
guieron á la consumación de su crimen; preguntaré por ella, y no 
recibiré sino respuestas de muerte. Cargaron dos caudillos gentiles 
el brazo sobre sus viejos muros, y no quedó piedra sobre piedra de 
la antigua Jerusalen. Dió u n paso el tiempo, y el pueblo escogido, 
herido con el soplo de la Justicia Eterna, voló como una parvada 
de á tomos á dispersarse por el mundo. Van diez y ocho siglos, y el 
pueblo todavía no se reúne. De esta suerte el pueblo judío quedó, 
católicos, para ser el primer escarmiento de las naciones ingratas 
al Dios benigno que las favorece. 

¿Y dirémos, por ventura, que este pueblo tan favorecido, pero tan 
ciego y desgraciado, era extraño á la tierna solicitud con que la 
Virgen María procura la dicha de los hombres? No, hermanos míos, 
no: esta criatura pertenece, como bien sabéis, al mismo pueblo que 
nos ocupa: de su seno salió; en él tiene la düatada cadena de sus 
antepasados, y estuvo á su vista como un ejemplo vivo de gracia, vir-
tud y santidad. Anhelaba por su dicha y su gloria, como el Hom-
bre-Dios, á quien ella portó en su vientre: veia la ceguedad y obsti-
nación judía con la misma pena y dolor con que su Divino Hijo la 
contemplaba cuando lloró sin consuelo sobre la ingrata Jerusalen: 

, deseaba tan ardientemente que su pueblo abriese los ojos á la luz 
que habia bajado de los cielos y su corazon á la gracia divina que 
se le brindaba en la tierra, cual debe suponerse de la Madre de 
Aquel cuyos trabajos, cuya predicación, cuyos milagros, cuya carre-
ra pasaron á la vista del pueblo que mas le hubo desconocido. Si aun 
en el órden común de la naturaleza basta el amor patrio para desear 
todo bien al pueblo donde se ha visto la primera luz; si este senti-
miento ha vivido siempre con el hombre; si aun en las sociedades 
gentiles hacia prodigios: ¿qué dirémos de él, cuando se trata de una 
criatura cuyo amor patrio, depurado de toda mezcla é inmensamente 
dilatado, no admite comparación alguna con lo que de mas noble 
hai en la historia de los sentimientos humanos? que María nunca 
dejó de amar con singular predilección á aquel pueblo, de rogar por 
él ardientemente al Señor, de pedir para él todas sus gracias, de 
anhelar incesantemente por su conversión y felicidad. ¿Por qué, 
pues, á pesar de todo, ese pueblo se pierde? porque la protección 
de María, concertada siempre con los designios del Señor, obra con-
forme á los planes de su gracia, y no deroga las condiciones á que 
está sujeta en el hombre la conquista de la felicidad. Esta debe 
ser obra, no solo de la gracia que previene, socorre y favorece, sino 
también de la naturaleza que corresponde, coopera y trabaja. El 
pueblo judío convirtió en mal su propio bien, llegando áser insensi-
ble en medio de los mas poderosos estímulos que para el bien habia 
tenido hasta entónces pueblo ninguno; cerró sus ojos, y no vió la 
luz que en él estaba; endureció su corazon, y se quedó fuera de las 
avenidas de la felicidad. 

¿Y acaso, hermanos mios, el pueblo judío en sus dos principales 
épocas, la de expectación y la de plenitud, ha sido el único ejemplo • 
donde el espíritu encuentra unidas la luz de la doctrina y el poder 
terrible de los escarmientos? No. Esta es la suerte de todos los pue-
blos que, despues de haber sido ilustrados con la fe, santificados con 
la gracia y regalados con los preciosos frutos del Divino Espíritu, lian 
sacudido el yugo, cerrado los ojos y atrancádose por sí mismos 
las puertas de la esperanza. Habéis visto no há mucho tiempo esa 
gloriosa carrera de triunfos que anduvo el Evangelio desde la 
inaguracion de la Iglesia hasta el descubrimiento del Nuevo Mun-
do: ved ahora el reverso de este triste cuadro; buscad en el mundo 
de hoi lo que lia quedado de aquellos antiguos reinos en que la fe 
y la virtud se encumbraron á tan grande altura, de aquellas regio-
nes privilegiadas que dieron sus primicias á la palabra evangélica. 
"¿Qué ha sido, preguntaré aquí con uno de los predicadores mas 
eminentes que honran los fastos de la elocuencia sagrada: "qué 
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" ha sido de aquellas famosas iglesias de Alejandría, de Antioquía, 
" de Jemsalen, de Constantinopla, que tenían subordinadas á sí 
" otras innumerables? Allí es donde por espacio de tantos siglos 
** sofocaban los mas negros errores aquellos concilios, y pronuncia-
" ron oráculos que vivirán eternamente: allí es donde con tanta ma-
" gestad reinaba la antigua disciplina, modelo por el cual suspira-
" mos hoi en vano. Aquella tierra estaba regada con la sangre de 
" los mártires, exhalaba el perfume de las vírgenes: el mismo de-
" sierto florecía con sus solitarios. Pero todo ha sido asolado allí: 
" aquellas montañas que destilaban leche y miel, y donde pacían, 
" libres de todo recelo, los rebaños de Tsrael, no son ahora mas que 
" cavernas inaccesibles de serpientes y basiliscos." 

"¿Qué ha quedado ya en las costas de Africa, donde las juntas de 
" los obispos eran tan numerosas como los concilios generales, y don-
" de la leí de Dios aguardaba su explicación de la boca de Agustín? 
" Yo no veo masque una tierra despidiendo todavía el humo del rayo 
" que Dios lia lanzado sobre ella." 1 

Pero no basta, hermanos mios, poner á vuestra vista las terribles 
consecuencias de este menosprecio de la fe, de este abuso de las 
gracias, que acabó con la felicidad y la gloria de aquellas iglesias 
tan ilustres, que hizo desaparecer de aquellas naciones el Evange-
lio y la civilización: es necesario recordar que á su turno fuéron 
singularmente favorecidas por la Madre de la divina gracia, y 110 les 
faltó nunca el socorro de esta criatura poderosa, en quien nuestra fe 
mira el auxilio de los cristianos. Dejo aparte á Efesso que la cono-
ció personalmente, que tuvo el singular honor de ser consagrada 
con su sepulcro, y de donde salió el terrible anatema fulminado con-
tra ol impío Nestorio, enemigo acérrimo de la Divina maternidad 
de María. ¿Qué diré de las otras iglesias? en sus ámbitos reso-
naron los bellos himnos de la admiración, del reconocimiento y del 
amor hácia María: allí fué donde la elocuencia de los Padres, vehe-
mentemente inspirada por su amor á esta Reina, fecundaba los sen-
timientos de la mas tierna piedad, y mantenía viva la devocion á 
María en todos los fieles. ¿Cómo pues, á pesar de tanto, hubieron 
de desaparecer del mundo aquellas gloriosas familias donde la his-
toria nos presenta los principios de la fe, los mas grandes Caracteres 
de la piedad, los mas insignes apologistas de la religión y las fuer-
tes columnas de la Iglesia? porque todo está concertado en los pla-
nes del Señor, todo se refiere á sus designios, todo quedó sujeto á 
leyes invariables. No basta recibir gracia, sino que es necesario 

1 Fenelon. Sermón pour la féte de l 'Epiphanie. 

cooperar con ella; no basta poseerla por algún tiempo, sino que es 
necesario conservarla: ella es lo infinito en el hombre; pero no quie-
re obrar sin el hombre: con su cooperacion es todo; sin su coopera-
ción es nada. Si pues María es Madre de la gracia, celará la gra-
cia como Madre suya, cuidará de ella como Dios quiere que se 
cuide, su protección servirá para adquirirla, conservarla y fecun-
darla cuando la voluntad está dispuesta, pero no para excusar la 
indiferencia, cohonestar el abandono y salvar á los pueblos á pesar 
de su voluntaria ceguedad y pertinaz obstinación. No puede que-
dar la Madre cuando ha salido el Hijo, y por lo mismo su protec-
ción, tan valiosa para una voluntad bien dispuesta como estéril para 
una resistencia criminal, abandona á los pueblos endurecidos que se 
empeñan en ser desgraciados. Pero sigamos nuestra carrera. 

Ved á esas naciones del Norte de la Europa desprendidas del cen-
tro de la unidad católica en el mismo tiempo que se descubría el 
Nuevo Mundo como una misteriosa reserva. ¿Cuál es su condicion re-
ligiosa y moral? ¿Cuál es el estado que guardan ellas al cabo de tres 
siglos? No me respondáis, hermanos mios, con su política del equi-
librio, con sus altas combinaciones de intereses, con la prosperidad 
de su comercio, con el prodigio de sus descubrimientos, con la per-
fecion de sus artes, con el vastísimo ensanche de su industria, 110: 
mi pregunta es otra, y es otra, porque hablo en el Santuario, en pre-
sencia del Dios vivo; me dirijo á católicos, y tomo por punto de 
partida el principio, y por blanco el último fin para que fué criado 
el hombre. ¿Cuál es el estado que guardan sus relaciones con la lei 
divina? ¿Con qué datos cuentan para resolver el gran problema de 
su verdadera y única felicidad? Trátase de la religión, trátase de la 
influencia de su moral en la condicion del hombre. Ya sabéis que 
toda la lei divina se comprende y encierra en dos grandes preceptos, 
el amor de Dios, y el del prójimo. Ahora bien: ¿dónde está la uni-
dad religiosa? en la pasmosa muchedumbre de sus sectas. ¿Dónde 
está el espíritu evangélico? en los caprichos de la inteligencia priva-
da. ¿Dónde está el poder espiritual? en el arbitrio de los monarcas 
y de los parlamentos. ¿Dónde está el Sacrificio incruento de los al-
tares? en las diatribas de los sectarios. ¿Dónde está el poder de las 
llaves para abrir ó cerrar el cielo? en las falsas ideas, en la falsa 
conciencia y en la funesta libertad de la pasiones. ¿Y la caridad? 
Acabáis de ver lo que es en el primero de sus objetos, en Dios, á 
quien debemos amar sobre todas las cosas. Pero á lo ménos el hom-
bre habrá corrrido mejor suerte, pues la sacrilega emancipación 
es obra suya: acaso la filantropía, la beneficencia, los sentimientos 
humanitarios habrán reemplazado con ventaja las instituciones que 



consagró con su palabra y afirmó con su poder en favor de todos ios 
menesterosos y afligidos Aquel que inscribió la pobreza de espí-
ritu en primor lugar en el registro que abrió á sus escogidos para 
el cielo. ¡Vano esperar! Los talleres de la especulación han suce-
dido á los antiguos institutos hospitalarios; el incesante ruido de mil 
fábricas ahoga los clamores de la miseria; los infelices mueren de 
hambre, desde que murió en aquellas naciones el Evangelio tierno, 
fecundo y poderoso de los pobres de Jesucristo. Dios y el hombre 
quedaron suprimidos de aquella religion y de aquella moral, y por 
consiguiente el error sustituyó á la verdad, la inteligencia sustituyó 
á la revelación, el sentido privado á la creencia, el egoísmo á la ca-
ridad; los intereses son el todo, el espíritu no es nada. 

¡Ojalá pudiera detenerme aquí al recorrer esa triste y funesta 
galería de escarmientos que la historia nos presenta para enseñar-
nos cuán terrible y amargo es abandonar á Dios, y dar mil confir-
maciones espantosas á la voz del Profeta! Pero, católicos, del fondo 
del protestantismo, de aquellas confusas voces que parecían haber 
trasplantado al siglo XVI la famosa Babel, salió un nuevo enemigo 
conjurado contra el cielo, la filosofía incrédula. Las discusiones de 
los sectarios, la inmensa anarquía religiosa introducida en el fondo 
del protestantismo, la multiplicación progresiva de las sectas, abrie-
ron al orgullo de la razón un vastísimo teatro, ministraron armas á 
millares para la guerra contra toda institución religiosa: del cisma 
nació la'duda metódica, de ésta el nuevo escepticismo filosófico, de 
aquí la guerra contra Dios, su lei y su culto en toda su escala. En 
el siglo XVII no se presentaba esta falanje á cara descubierta en 
la Europa católica, porque los reyes sostenían la autoridad y la creen-
cia; mas no por esto descansaba: trabajaba en las tinieblas, minan-
do todos los apoyos de la religion y de la sociedad. Diestros farma-
céuticos, depositaban imperceptibles gotas de veneno en los manjares 
apetecibles: el buen tono empezó á recibir las influencias de la filo-
sofía; las córtes se dejaron lisonjear con ciertas discusiones que tras-
plantaban el cesarismo á la monarquía católica; el regalismo tuvo 
que sostener por mas de un siglo un tratado tácito con la filosofía 
incrédula embozada; y cuando llegó la hora fatal, aquella mina ce-
bada y preparada por dos siglos de continuos trabajos, hizo su ex-
plosion: la revolución francesa, que mató al Estado, sacrificó al sa-
cerdocio, negó á Dios y colocó en su tabernáculo á la estatua de la 
Razón, fué, sin duda, hija del regalismo y de la filosofía, nieta de la 
Reforma y descendiente encubierta del paganismo. Gracias á Dios, 
la religion salió triunfante de los cadalsos, de las asambleas y de 
los libros; pero 110 nos engañemos con esta restauración, inmensa 

por cierto, pero no total. El antiguo cáncer quedó inoculado: al can-
sancio de la discusión, de la guerra y de los crímenes sucedió la 
indiferencia, que aunque batida victoriosamente en los libros, no sa-
le todavía de la antigua sociedad. ¿Queréis una prueba? Mil pudie-
ra daros; pero valga por todas esa última revolución de Italia, que 
hizo salir de Roma al Vicario de Jesucristo en presencia de un pue-
blo inmenso y electrizado por el entusiasmo de una revolución, 
que llamándose política, no era en realidad sino irreligiosa y aun 
atéa. El ministerio católico está bien, el gobierno civil también lo 
está, la ciencia triunfa, el celo 110 cesa en su acción, el nuevo apos-
tolado visita dia por dia las naciones idólatras para llamarlas á la 
fe: pero ¿el fondo de la sociedad tiene la fisonomía de los siglos de 
fe? ¿ha vuelto á colocar los intereses terrenos como una simple con-
secuencia ó añadidura en su movimiento moral y social? ;La Igle-
sia puede hoi remediar las necesidades y enjugar las lágrimas que 
ántes podía? ¿Está mas andado el camino del c ie lo . . . . ? Corramos 
un velo sobre este triste presente, para venir á nuestra patria. 

Habéis visto, católicos, la obra de María, como tierna Madre de 
los mexicanos, desde que, apareciendo en este suelo y declarando su 
intención de vivir con nosotros, anunció terminantemente su desig-
nio de realizar á toda costa nuestra felicidad. Habéis visto cómo 
los primeros efectos de su presencia se hicieron sentir desde luego 
en la facilidad con que fueron allanándose los muchos y diversos 
obstáculos que detenían el curso de la conquista evangélica en los 
términos mas deplorables. Sabéis, en fin, lo que al terminar medio 
siglo fué ya esta nación á la faz de todo el mundo católico. La 
trasformacion fué tan completa como mas no podía serlo. El espí-
ritu y el corazon de los primeros habitantes de México se docilita-
ban de tal suerte á la suave y benigna acción de la gracia divina, 
que muí pronto apareció floreciente una iglesia formada por idóla-
tras convertidos. Los nuevos fieles, vivamente penetrados del espí-
ritu evangélico, no solo se afirmaron en su creencia, sino también 
tomaron el empeño mas eficaz en el arreglo de sus costumbres. El 
amor de Dios y del prójimo, gran resúmen de la lei, era el distinti-
vo de México en aquella época dichosa; y este doble amor, siempre 
activo y siempre fecundo, explica perfectamente, asi el incremento 
progresivo del culto católico y de la piedad cristiana, como los sen-
timientos tiernos de benevolencia recíproca, las prestaciones mutuas 
de auxilios y socorros, la íntima estrechez de todos los vínculos so-
ciales que hacian de esta nación un objeto lleno de encantos. Y no 
fué, católicos, bien lo sabéis, rápida y momentánea esta época de 
goces; sino al contrario, tan duradera, que todavía en fines del pa-



sado siglo, es decir: del siglo del 'mal en el mundo, del siglo en 
que hizo su erupción inmensa en la nación mas culta de Europa y 
atronó á toda la tierra la mina colocada por la filosofía incrédula 
bajo los cimientos de la religión y la sociedad, con el doble intento 
de exterminar la primera y privar ¡í la segunda de los elementos de 
su vida moral, México, firme en sus creencias, constante en sus há-
hitos de orden, gozaba una paz inalterable, y con ella todos los be-
neficios de la sociedad y la civilización. Faltábale, es verdad, el 
ser independiente; pero fuera de esto, 110 le quedaba que apetecer 
sino solo conservar para siempre tan preciosos bienes. 

Miéntras allá de los mares los enemigos de la Iglesia, que en su 
furor extremo ya les parecía poco atacar ios dogmas en particular, 
miraban las antiguas herejías y aun el protestantismo como armas 
gastadas y de poca monta, y por lo mismo combatieron á la verdad, 
no solo en el Símbolo, sino en la filosofía, en la política, en la historia 
y donde quiera que se encontraba; en México resplandecía la luz de 
la fe socialmente, brillaba en todo el conjunto de la nación, y la 
verdad natural residía sin zozobra en el buen sentido del pueblo: 
miéntras el viejo mundo era fuertemente sacudido; el nuevo sorpren-
día con su firmeza: miéntras allá la palabra obediencia cayó en des-
uso, y aun en ridículo, al golpe del desenfreno político y la ironía 
filosófica; en México era el secreto del órden y la paz que todos ad-
miraban: miéntras allá se sacrificaron todas las garantías á nombre 
del derecho y á expensas del deber; acá se gozaba sin sentirlo de 
esa felicidad social que la lei de Dios asegura cuando los gobiernos 
y los pueblas la reconocen y acatan: miéntras allá reaparecía en 
un pueblo de filósofos y á los diez y ocho siglos de cristianismo la 
idolatría pagana invadiendo el templo del verdadero Dios á nombre 
de la razón; aquí se conservaba inalterable y en todo su vigor y 
fuerza el culto catóüco, la creencia católica, la moral católica, y por 
leí de consecuencia el órden público y el bien procomunal. 

¿Quién puede recordar, hermanos mios, lo que nos trasmiten las 
ultimas páginas de nuestra historia en los tiempos á que me refie-
ro, y descender luego al horrible cuadro que presenta nuestra épo-
ca, sin quedar poseído de admiración á la par con la fecundidad 
maravillosa de la gracia cuando es correspondida, que con las con-
secuencias horribles de la rebeldía del corazon, la frialdad de la fe y 
e abandono absoluto de la moral? ¡Qué cuadro tan sencülo y grande 
al mismo tiempo presentaba entonces la familia! Todavía no se 
habían conocido aquí los ingeniosos sistemas de educación inventa-
dos para sustituir al cuarto precepto del Decálogo. La base del or-
den consistía en el homenaje común de todos los miembros de esta 

sociedad á la palabra y decretos de su Divino Instituyante. El pa-
dre aparecia como la imágen del Criador: era un poder para el bien, 
cuyas garantías estaban cifradas en ese lazo con que se estrechan en 
el alma la naturaleza y la religión: el primer objeto de su pensamien-
to, el móvil de su conducta y el blanco de su acción ántes que todo, 
era educará sus hijos en el santo temor de Dios, enseñarles á honrar 
y venerar el ministerio sagrado y la respetable ancianidad, ponerlos 
á cubierto del mundo robusteciendo su corazon con los hábitos fuer-
tes de la virtud, imprimirles el amor á su Dios y el amor á su pró-
jimo, y con este doble amor los grandes elementos de la religión y 
la sociedad. Los hijos á su turno honraban y respetaban á sus pa-
dres por sentimiento y por deber, al paso que los domésticos, colo-
cados bajo el influjo del mismo pensamiento, contribuían al órden 
maravilloso que hacia de la familia un todo prodigiosamente bello. 

Excusado me parece advertiros, hermanos mios, lo que seria bajo 
el influjo tutelar de tal vida doméstica el carácter dominante del 
estado civil. El magistrado era visto como padre de los pueblos; 
recibía honores semejantes á la paternidad de la naturaleza, y era 
obedecido mas por el sentimiento del deber que por el aguijón del 
castigo; pues cuando todavía no circulaban aquí ni aun las palabras 
vacías de Derecho público, constitutivo y orgánico, dominaba en la 
mente y el corazon la máxima sublime de que la autoridad pública 
debe ser obedecida, 110 solo para librarse de su indignación y la 
pena corporal consiguiente, sino también para guardar la lei divina, 
contar con la quietud de la conciencia y ponerse á cubierto de una 
eternidad desgraciada. Hé aquí el secreto de un fenómeno que nun-
ca se admirará bastantemente: un territorio inmenso, un pueblo 
numeroso y esparcido á largas distancias, conservados en paz, en 
órden, y contando con todas las seguridades que se buscan en el es-
tado social, sin el aparato de la fuerza física multiplicada y amena-
zante, sin el movimiento de expediciones militares para contener los 
desmanes y alzamientos, y por último, sin mas elemento represivo 
que la presencia de la autoridad en todas partes. 

Y bien, católicos, ¿qué ha sido de este pasado tan maravilloso, 
que á 110 hallarse tan cerca, podría pasar por una invención del in-
genio? ¿Qué ha venido á reemplazar á aquel órden tan constante? La 
anarquía mas completa. ¿Qué vemos en lugar de aquella tranquili-
dad con que la vida, la honra, la hacienda, la familia y todo des-
cansaba bajo la custodia de las leyes y de la moral? Cuatro palabras 
huecas y sonoras, que se cruzan por todas partes, como el trueno 
precursor de una tempestad, con el nombre de garantías. ¿Con qué 
lia venido á sustituirse aquel abastecimiento de las arcas públicas, 



donde había siempre lo necesario, sin hacer gemir á los pueblos ha» 
jo el peso de onerosas cargas? con una palabra pomposa y una si-
tuación permanente: la economía política y la deuda pública. 
Hoi día un gobierno es el primero de los mendicantes, el soberano 
de los hambrientos. ¿Qué ha puesto nuestro siglo en lugar de aque-
llos antiguos patrimonios, adquiridos con el trabajo, garantizados 
por la moral y tan útiles para el pueblo? Unos fantasmas move-
dizos, que fascinan, subyugan y desaparecen. 

Nada os diré, católicos, de la educación doméstica, víctima de 
una moda caprichosa que paulatinamente ha ido acabando con las 
máximas tutelares de la familia, con la sobriedad y economía que 
eran ántes caractères comunes á que se debia la conservación de las 
fortunas, con las costumbres severas cuyo recuerdo hará siempre ad-
mirable la sabiduría de nuestros mayores. Hoi dia todo se pone por 
obra en la ducacion para complacer al siglo, nada para formar las cos-
tumbres: protégense los talentos para el agrado y pasatiempo, al pa-
so que se abandonan los recursos para debilitar las inclinaciones 
desarregladas y arraigar los hábitos virtuosos. El lujo ha venido á 
ser una lei tiránica, recibida umversalmente como una necesidad 
social: escándalo que en otro tiempo alarmaba, sin pasar de ciertas 
singularidades; pero que ahora es un objeto de Ínteres común. La 
vanidad se ha enseñoreado de la prudencia, trayendo consigo á pue-
blos enteros por una serie de ruinosas quiebras. Esta pasión, inter-
puesta entre nuestra patria independiente y nosotros, nos ha ido es-
clavizando sucesivamente con brillantes cadenas, sometiéndonos á 
pueblos mas avisados para especular con nuestra ligereza y locura. 
Nada os diré tampoco de la moral pública, porque no puede mentir 
al carácter que le imprime la vida doméstica. La templanza, la so-
briedad, el pundonor, Injusticia, la caridad en suma, parece que han 
huido de nosotros. Los mayores escándalos pasan entre la. indife-
rencia y el aplauso, y, ¡cosa deplorable! no contentos con adelantar 
en la funesta carrera de los vicios comunes y antiguos, hemos teni-
do aun en esta línea que pagar el tributo á mil inicuas novedades. 

Yo bien sé que en todos tiempos ha habido pecados; que las pá-
ginas mas bellas de la historia de las costumbres aparecen siempre 
salpicadas; que miéntras el hombre tenga que luchar con los ene-
migos de su espíritu, pagará muchas veces un contingente lastimo-
so á su propia debilidad; que la virtud ha estado en todas partes y 
en todos tiempos mui reducida en sus dominios respecto de los vi-
cios, y la santidad ha sido constantemente rara. Pero hai épocas en 
que parece que los hombres agotan la medida de los vicios, cansan 
la paciencia de Dios, provocando su justicia y encendiendo su cóle-

ra; hai épocas distinguidas especialmente por su ceguedad y con-
tumacia, y pueblos que, despues de haber agotado el fondo de la cor-
rupción común, aparecen con la gangrena de ciertos vicios mas visi-
blemente mortales, por explicarme así, con síutomas deplorables de 
un. mal casi desesperado, con un cierto carácter de reprobación, que se 
manifiesta en las ideas dominantes y en los desórdenes nuevamente 
introducidos: en suma, existen pueblos en quienes no solamente se 
deplora la mas absoluta decadencia moral, sino que aun se teme la 
apostasía de la fé. Porque decidme, católicos: ¿qué virtud habia dé 
quedarle á esta luz despues de haber vivido en el alma y sido arrojada 
de ella? ¿qué influjo conservarán las dulzuras de la virtud, cuando des-
pues de gustadas una y muchas veces, han llegado á nulificares, 
causando él mayor fastidio al corazon? ¿qué poder de hecho ejercerán 
esas gracias y esos dones que para fructificar exigen siempre la dispo-
sición y cooperacion de la naturaleza, cuando esta, despues de ha-
berlas poseido, conocido y gozado tantas veces, las abandona, las 
desprecia y las resiste con la peor de todas las fuerzas, que es la 
inercia del espíritu? En este estado 110 parece sino que la luz no 
tiene ya los encantos de aquella novedad maravillosa con que osten-
taba un "Espectáculo ignorado y lleno de atractivos á un mundo que 
habia estado siempre en las tinieblas: los goces encuentran un cora-
zon fastidiado de ellos y gastado en los placeres de la carne: las 
gracias encuentran laxados todos los resortes del hombre moral; y 
la conversión, en consecuencia de estas causas, viene á ser un ob-
jeto que casi rava en lo imposible. 

¿Qué os diré, pues, hermanos carísimos, del cuadro lamentable que 
hoi está presentando la nación mexicana, de esta decadencia pro-
gresiva en sus costumbres, de esta postración de todas sus fuer-
zas morales, de este cáncer que la corroe sin cesar, de este marasmo 
que la tiene ya trasformada en un cadáver? Al incremento de la mal-
dad antigua, que no ha mucho he deplorado amargamente, se junta 
hoi el escándalo de vicios nuevos que nos recuerdan á tantos pueblos 
reprobos cuando estaban en vísperas de recibir el último golpe de ex 
terminio. Porque, católicos, no hai que alucinarnos con especiosas 
falacias; 110 hai que cubrir á nuestros ojos el mal que nos devora, 
con las bellas flores con que la vanidad engalana los sepulcros; 
no hai que seducirnos. México, despues de haber tenido un agra-
ciado turno en la vocacion de los pueblos á la verdad y á la virtud; 
despues de haber mostrado en su frente los esplendores purísimos 
de la fe; despues de haber gustado por siglos el don celestial de la 
unión con Cristo, de la vida religiosa y moral, de los preciosos bie-
nes que tiene Dios prometidos, lo mismo que á los individuos, álas 



naciones que permanecen fieles; despues de haber participado del 
Espíritu Santo en los misterios augustos, en la distribución de los 
sacramentos bajo el gobierno de sus pastores, gime bajo el peso de 
todo linaje de tribulaciones. Su fe se halla mui debilitada, su gusto 
espiritual casi extinguido, su intimidad con Dios apénas se percibe. 
No solamente ha crecido en la maldad en vez de corregirse, 110 so-
lamente ha esquivado la penitencia para reconciliarse con Dios, 
precipitándose de abismo en abismo en la pendiente fatal que con-
duce á la perdición; sino que parece haberse connaturalizado con el 
pecado, haber perdido hasta su propia índole, revistiéndose de mons-
truosos caracteres; y no satisfecha con aquellas culpas que bastan 
para hacer temblar, ha contraído nuevos hábitos de algunas que mas 
inmediatamente atraen los anatemas del cielo. 

¿No os horrorizáis, hermanos mios, de las proporciones inmensas 
que ha tomado el escándalo en nuestra desgraciada patria? ¿No te-
méis al ver cómo la prostitución, poco satisfecha con ser tolera-
da, tiene pretenciones de ser instituida? ¿No tembláis á la vista de 
la mentira, la detracción, la calumnia, el desenfreno de la lengua, 
organizadas en la prensa como un poder social de los mas fuertes en 
el movimiento político de las naciones? ¿No gemís, comtemplando esas 
multiplicadas escenas de robo, de sangre y deshonra, que han veni-
do á ser como el suceso diario de nuestros tiempos? I'ero á lo mé-
nos en aquellas clases que por la educación y las comodidades 
de la vida parecen estar como aparte, sin entrar en el número de 
los actores de tales escenas, habrá una reserva de esperanza para 
la curación de tantos males lastimosamente crónicos. ¡Vano espe-
rar! La avaricia ocupa lo que el descaro deja; y esa pasión, tan es-
téril para los goces como fecunda para ciertos vicios, reparte su acción 
en toda la sociedad: con el agio agota las arcas nacionales y reduce 
á la mendicidad numerosas familias consagradas al servicio público; 
y con la usura mina todas las fortunas, esteriliza el trabajo, y retira 
indefinidamente los límites de la miseria. 

¿Qué recurso nos queda, católicos, contra ese mal tan terrible como 
arraigado? ¿Adonde volver nuestros ojos? ¡Tal vez Dios, que vive en la 
fe, que se manifiesta espléndido en el culto, que es invocado en el lecho 
del dolor al apróxinwrse la muerte; Dios, que en todos los tiempos, 
en todos los pueblos ha sido creido, esperado y temido, triunfará con 
su Nombre, con su poder, con sus promesas y amenazas en esas crisis 
terribles en que la incredulidad arrastra en pos de sí legiones enfu-
recidas, que se lanzan sobre la religión y la Iglesia, para vilipendiarlas 
y destruirlas! Tal vez cuando ya sea preciso declararse por Dios ó 
contra Dios, la fe romperá los bronces que cierran el corazon del 

avaro, y una causa tan santa le hará pasar por la penitencia sincera 
del corazon al campo de la virtud. ¡Esperanza quimérica! ¡encanta-
miento! ¡ilusión! Dios tiene que pasará su turno esta revista de indi-
ferencias: se pronuncia su nombre, pero no se siente su escarnio; se 
ocurre á la Iglesia, pero no excita ningún sobresalto la idea de su ex-
terminio; se dan algunas muestras de disgusto, pero no hai el menor 
empeño en obrar conforme á las inspiraciones de una recta conciencia. 

¿No recordáis, hermanos mios, la triste historia de estos escán-
dalos entre nosotros, durante medio siglo? ¿No recordáis la marcha 
primero lenta, despues activa, y hoi precipitada del agio y de la 
usura? ¿esas arcas agotadas, y al parecer para siempre? ¿esos gobier-
nos humillados por la hambre ante las puertas de individualidades 
poderosas? ¿esas repetidas quiebras que sorprenden frecuentemente 
los mas bien formados cálculos? ¿No recordáis la triste historia de 
la infidelidad con Dios, no solo en la repetición de los crímenes, mas 
también en el abuso del juramento? Este precepto tan sagrado, tan 
respetable, tan augusto, ¿ha podido sufrir vilipendios mayores que 
los que ha sufrido entre nosotros? La obediencia constante á la Igle-
sia de Dios, el respeto á sus pastores, la veneración á sus templos 
¿nada dicen á vuestra consideración con esos inauditos atentados 
que nos ha tocado presenciar? Esas opiniones especiosas, con que se 
ha tratado de concertar en la conducta el Ínteres con la conciencia 
en puntos esencialmente inconciliables, ¿no lian hecho caer la ven-
da de vuestros ojos? ¡Ah, hermanos mios! todo presenta los sínto-
mas de un mal desesperado: ¡la corrupción de las costumbres, el 
entronizamiento de los vicios, la libertad de las opiniones, el notable 
resfrio de la piedad, la indiferencia para con el culto, el descaro de 
la incredulidad, la frecuencia del sacrilegio, la multiplicación del 
perjurio, el desprecio de la lei, la falsedad de la conciencia, el vili-
pendio de la autoridad canónica, el furor con que se persigue á los 
ministros de Jesucristo, la extinción de los nobles sentimientos, 
el triunfo completo de la iniquidad.. . .!! 

¡Gran Dios! ¿este es el pueblo que tres siglos há entró en la ilus-
tre categoría de vuestro reino, y quedó inscrito en el registro eterno 
de los adoradores de vuestra Cruz? ¿este es el pueblo que, una vez 
convertido, abrazó tan ardientemente vuestra causa, que llegó á ser 
un modelo en sus costumbres y en su piedad? ¿esta es la nación 
apellidada un tiempo eminentemente católica? ¿este el uso que hemos 
hecho de nuestra vocacion y de vuestras gracias? ¿así hemos corres-
pondido á la ternura inefable con que nos ha tratado siempre vues-
tra Madre? ¿de este modo hemos honrado á la que os portó en su 
vientre, despues de haber venido á erigir un trono junto á la colina 



de Tepeyao? ¿hai alguno que pueda reconocernos ho¡ corno verda-
deros hijos de María de GUADALUPE? ¿Cuál es, pues, nuestra situa-
ción en vuestra presencia? ¿Hasta dónde hemos caminado en esa 
escala que marca los grados de vuestro sufrimiento? Después de 
tanta corrupción, de tantos crímenes, de tan escandalosos é inaudi-
tos abusos, del infame pisoteo de vuestras gracias, ¿quó queda para 
nuestra esperanza en las reservas de vuestra misericordia? ¿Aun po-
demos revivir para vuestro amor, tornar á vuestra alianza, reincor-
porarnos en los caminos que conducen á vuestra gloria; ó colmada 
la medida, sonó ya la hora fatal, y no nos queda otra cosa que 
descender al abismo inmenso que se abre bajo nuestros piés . . . . 1 

No hai mal desesperado, hermanos míos, en el órden moral, para 
una alma resuelta y decidida. Todas las Sagradas Letras están 
llenas de luz para la esperanza, y de vigor para, el corazon. El de-
signio de Aquel que hizo al hombre á su imágon y semejanza, es 
el reformarle para que sea perfecto, y salvarle para que sea feliz. 
La venida de Jesucristo no tuvo mas objeto que pagar la deuda de 
la culpa, realizar la esperanza de todos los que habían bajado al 
sepulcro sinceramente arrepentidos, y dejar en la tierra una piscina 
de salud para curar todas las enfermedades del alma. De mil ma-
neras explicó sus deseos de que todos fuesen salvos, su prontitud pa-
ra ocurrir al pecador arrepentido, su presteza para perdonar á todos 
los que sinceramente quisieren volverse ú él: ya se manifiesta como 
un pastor cuidadoso y sensible, que deja las noventa y nueve ove-
jas, para correr en busca de la que ha perdido, y hallándola, vuelve 
con ella en sus hombros hasta colocarla otra vez en el redil; ya tam-
bién como un inconsolable padre, que llora sin descanso á "su hijo 
extraviado, v que cuando logra recobrarle, le recibe en sus brazos, 
olvida su culpa, celebra con un espléndido festín aquel hallazgo pre-
cioso, y le devuelve con su amor y ternura, todos los derechos, toda 
la estimación y todo el rango que había perdido.1 

Pero si estos apoyos tan robustos, con que las Sagradas Letras sos-
tienen la esperanza, no bastan para decidir vuestro corazon, herma-
nos míos, á fin de recobrarla toda con la mas sincera penitencia, vol-
ved vuestros ojos á ese altar: ved á esa Virgen hermosa ornada con 
las estrellas, vestida del sol, con toda su grandeza y poder: vedla pre-
sidiendo aún á los destinos y salvando á pesar nuestro las últimas 
esperanzas de nuestra patria. ¡Cuántas veces ha hecho los mayores 
prodigios para salvarla! ¡cuántas otras ha detenido el brazo de la Justi-

l Véase el capítulo X V del Evangelio de San Lúeas, en que están referidas tan-
to la parábola de la oveja perdida como la del Hijo pródigo í que aludo aquí. 

cía eterna para que no descargue sobre nosotros el último golpe! Ella 
solo quiere de parte nuestra, para hacerlo todo de la suya, un de-
seo eficaz, un arrepentimiento sincero, una voluntad pronta y resuel-
ta. ¡Ea, pues, hermanos míos carísimos! correspondamos todos á 
estas invitaciones que ella nos hace con su amor, y que debemos 
temer sean acaso las últimas: coloquémonos bajo su protección efica-
císima, llorando nuestras culpas, lavándolas con la penitencia y ar-
rojándolas muí léjos de nosotros con la perseverancia. Estamos pos-
trados en el lecho de la muerte; pero ella es la Madre de la vida: des-
fallecemos consumidos; pero ella es la gran virtud por donde se 
comunica la fuerza infinita del Señor: todo lo hemos perdido; pero 
lo rccobrarémos todo miéntras ella cuente aquí con hijos verdadera-
mente fieles, que cooperan á sus designios, que son todos de salud 
y felicidad. 

¡Oh Reina poderosa! ¡oh Virgen inmaculada! ¡oh Madre amante! 
¡oh María de Guadalupe! este pueblo infeliz, que yace postrado en 
el lecho de la muerte, que desfallece consumido bajo el peso de su 
dólor, levanta su corazon atribulado hácia tí, para saludarte con to-
da la Santa Iglesia como á su Reina y su Madre llena de cle-
mencia, de bondad y misericordia, y mira en tí la vida de su vida, el 
supremo de'.sns goces, el solidísimo apoyo de su esperanza! Salve 
Regina, Mater misericordia, vita, dulcedo, et spes noslra, salve. Des-
de el abismo profundo de su miseria, desde las regiones del pecado 
en que yace proscrito, desde este piélago de llanto donde vo»an 
los hijos de Eva delincuente, suspira, gime, llora sin consuelo, po-
niendo en tí su esperanza toda, y no aguardando ya sino una palabra 
tuya para saber si es de vida ó de muerte. Ad te clamamus exilies 
filii Eva: ad te suspiramus gementes et Jlentes in hac laerymarum 
valle. Vuelve, pues, hácia nosotros, víctimas de nuestros extravíos, 
encadenados por nuestras pasiones, amenazados con la última rui-
na, esos tus ojos de misericordia, de bondad y ternura: pon de nues-
tra parte, aunque indignos y mil veces pródigos, la clemencia del 
Dios Salvador, fruto bendito de tu vientre. Eja ergo, Advócala 
noslra, illos tuos misericordes oculos ad nos converte; et Jesum, be-
neáictum fructum ventris tai, nobis posl hoc exilium ostende. Pon-
le delante, para conmoverle, tus gracias, tus virtudes, tus dolores, 
tus incomparables merecimientos, su amor á los hombres y su 
sangre preciosa. Virgen de la clemencia y de la piedad, Virgen 
de la dulzura y de la gloria, resuenen en los cielos y en la tierra 
las voces de tu corazon maternal, esas voces de poderosos ruegos 
y eficaces súplicas que nunca dejaron de ser atendidas con toda pron-
titud en la corte del Rey de los reyes. ¡Oh clemens! ¡ohpia! ¡oh dul-

\ 



cis Virgo María! ora pro nobis, Sancta Deigenitrix. Trueca, ¡oh Se-
ñora! este proceso terrible, que ya nos tiene abocados á los abismos de 
una eternidad desgraciada por nuestros muchos y gravísimos peca-
dos, por el escandaloso abuso que hemos hecho de tantas gracias y 
por nuestra ingratitud á tantos beneficios como nos has dispensado, 
en un decreto de libertad, prevonido por la penitencia y dictado por 
la misericordia. Restablézcase por tu medio y para siempre, ¡oh 
Virgen poderosa! la alianza con tu Padre celestial, rota mil veces 
por nuestra obstinación en la culpa, y vuelvan otra vez á sostener 
nuestra esperanza las promesas fundadas en la palabra infalible de 
tu Divino Hijo; esas promesas consoladoras que salvaron la espe-
ranza en los momentos en que iba á naufragar; esas promesas por 
cuyo cumplimiento suspiraban los patriarcas; esas promesas que ins-
piraron á los profetas para anunciar el advenimiento del Mesías, 
que habia de realizarlas; esas promesas de gracia que previene, 
que justifica y salva; esas promesas de gloria inamisible, que han 
sostenido en la tierra y recompensado en el cielo la carrera heróica 
de la virtud: ut digni efficiamur promissionibus Christi. Torne otra 
vez esta nación, á quien todavía te complaces en llamar tuya, y que 
nunca dejará de clamar á tí como á su tierna y querida Madre, la 
unánime profesión de la fe católica, el culto en espíritu y en verdad, 
las virtudes privadas y públicas, la verdadera paz; y nada se inter-
rumpa en el resto de nuestra vida presente, para que, al terminar 
de ella, entremos todos en el goce y posesion de aquella ventura su-
prema y perdurable, que han debido y deberán siempre tus hijos 
fieles á tu protección poderosa en la morada eterna de los escogidos. 

» 

P A N E G I R I C O 

DB SANTA 

TEEESA DE JESUS. 
P R E D I C A D O 

EN I . » IULESIA DEL CARMEN DE MORELIA EL DIA 1 5 

DE OCTUBRE DE 1 8 4 8 . 

Qua ¡tulla smt mundi elegilDeus, vi em-
fundat sapiente*: ct infirma mundi elegit 
Devs, ut eonfundalfortia: el ignobilia mun-
di, et contemptibilia elegit Deus, el ea qua 
non «raí, ut ea ijute sutil destrueret. 

Dios lia escogido á los necios según el 
mundo, para confundir á los sabios; y Dioa 
ha eaoogido 4 los flacos del mundo, para con-
fundir i los fuertes; y á las rosas viles y 
despreciables del mundo, y S aquellas que 
son nada, para destruir las que son al pare-
cer grandes. 

I Cor. cap. I v». 27 y 28. 

CUANDO leemos atentamente, católicos, la historia de la religión, que 
comienza en la primera página del Génesis, sigue el curso de los 
siglos y habla constantemente con sus grandes hechos á la inteli-
gencia y al corazon, y traemos al paralelo el pensamiento de Dios 
y el del hombre acerca de las tres cosas que resumen, digámoslo así 
Jas aspiraciones universales de la humanidad en todas sus épocas, 
conviene á saber: la ciencia, el poder y la felicidad; no sabemos qué 
admirar más, si la paciencia infinita de Dios en aleccionar al mun-
do, ó la rudeza inconcebible del mundo, que todo lo ve, todo lo pal-
pa, y no llega jamas á rendirse dócil á la verdad y á la virtud. En 
todos tiempos ha dispensado el Señor á los hombres cuanto so ne-
cesita para ilustrarlos, santificarlos y salvarlos; pero en todos tiem-
pos asimismo lian esquivado aquellos las luces de la fe, los precep-
tos de la lei divina y los medios eficaces y únicos para ser verdade-



cis Virgo María! ora pro nobis, Sancta Deigenitrix. Trueca, ¡oh Se-
ñora! este proceso terrible, que ya nos tiene abocados á los abismos de 
una eternidad desgraciada por nuestros muchos y gravísimos peca-
dos, por el escandaloso abuso que hemos hecho d e tantas gracias y 
por nuestra ingratitud á tantos beneficios como nos has dispensado, 
en un decreto de l ibertad, prevonido por la penitencia y dictado por 
la misericordia. Restablézcase por tu medio y para siempre, ¡oh 
Virgen poderosa! la a l ianza con tu Padre celestial, rota mil veces 
por nuestra obstinación en la culpa, y vuelvan otra vez á sostener 
nuestra esperanza las promesas fundadas en la palabra infalible de 
tu Divino Hijo; esas promesas consoladoras que salvaron la espe-
ranza en los momentos en que iba á naufragar; esas promesas por 
cuyo cumplimiento suspi raban los patriarcas; esas promesas que ins-
piraron á los profetas p a r a anunciar el advenimiento del Mesías, 
que habia de realizarlas; esas promesas de gracia que previene, 
que justifica y salva; e sas promesas de gloria inamisible, que han 
sostenido en la tierra y recompensado en el cielo la carrera heróica 
de la virtud: ut digni efficiamur promissionibus Christi. Torne otra 
vez esta nación, á quien todavía te complaces en llamar tuya, y que 
nunca dejará de clamar á tí como á su tierna y querida Madre, la 
unánime profesión de la fe católica, el culto en espíritu y en verdad, 
las virtudes privadas y públicas, la verdadera paz; y nada se inter-
rumpa en el resto de nues t ra vida presente, para que, al terminar 
de ella, entremos todos en el goce y posesion de aquella ventura su-
prema y perdurable, que han debido y deberán siempre tus hijos 
fieles á tu protección poderosa en la morada eterna de los escogidos. 

» 

P A N E G I R I C O 

DB SANTA 

TEEESA DE JESUS. 
PREDICADO 

EN I . » IULESIA DEL CARMEN DE MORELIA EL DIA 1 5 

DE OCTUBRE DE 1 8 4 8 . 

Qua ¡lidia smt munii elegitDevs, ut eon-
fundat sapiente*: et infirma mundi elegit 
Dais, ut eonfundal/ortia: et ignobilia mun-
di, et contemptibilia elegit Deus, et ea qua 
non ¡mU, ut ea qua sunl destrueret. 

Dios lia escogido á los necios según el 
mundo, para confundir á los sabios; y Dioa 
ha eaoogido 4 los flacos del mundo, para con-
fundir i los fuertes; y á las cosas viles y 
despreciables del mundo, y S aquellas que 
son nada, para destruir las que son al pare-
cer grandes. 

I Cor. cap. I v». 27 y 28. 

CUANDO leemos atentamente, católicos, la historia de la religión, que 
comienza en la primera página del Génesis, sigue el curso de los 
siglos y habla constantemente con sus grandes hechos á la inteli-
gencia y al corazon, y traemos al paralelo el pensamiento de Dios 
y el del hombre acerca de las tres cosas que resumen, digámoslo así 
Jas aspiraciones universales de la humanidad en todas sus épocas, 
conviene á saber: la ciencia, el poder y la felicidad; no sabemos qué 
admirar más, si la paciencia infinita de Dios en aleccionar al mun-
do, ó la rudeza inconcebible del mundo, que todo lo ve, todo lo pal-
pa, y no llega jamas á rendirse dócil á la verdad y á la virtud. E n 
todos tiempos ha dispensado el Señor á los hombres cuanto so ne-
cesita para ilustrarlos, santificarlos y salvarlos; pero en todos tiem-
pos asimismo lian esquivado aquellos las luces de la fe, los precep-
tos de la lei divina y los medios eficaces y únicos para ser verdade-



ramente dichosos. Do aquí la lucha, tan antigua como el mundo, do 
las criaturas racionales contra su Criador: de aquí aquella primera 
rebelión que mató la felicidad en su cuna, emponzoñó á la huma-
nidad en su fuente, y abrió con el pecado ese cauce inmenso que ha 
inundado en la iniquidad toda la tierra: y de aquí, por último, esos 
empeños incansables de la misericordia divina manifiestos en las Sa-
gradas Letras, esa solicitud nunca desmentida con que Dios ha pro-
curado, á despecho del "hombre mismo, salvarle á toda costa, em-
pleando á propósito medios, no solo extraordinarios, sino á todas lu-
ces milagrosos. Mas en todos ellos aparece que los caminos de Dios 
para ilustrar, convertir y salvar al hombre, son el servirse de lo que 
juzga el mundo mas despreciable y aun vil, para confundir todo lo 
que apellida ilustre, grande y magnífico. Por esto el apóstol San 
Pablo ha resumido en las palabras que me sirven de texto la gran 
restauración de la verdad, la virtud y la felicidad obrada por Jesu-
cristo; pues aparece como el deshecho del mundo, y muere crucifi-
cado, para reparar las ruinas del Paraíso. 

En efecto: la gran revelación, el fondo de la luz, que habia de res-
plandecer en toda la tierra, estaba en aquella Cruz ¡i quien la vani-
dosa presunción del gentilismo calificaba con el nombre de locura; 
la fuerza y el poder, que habian de rendir y avasallar á todo el Uni-
verso, estaban en aquel madero, generalmente visto, no solo como un 
signo de debilidad, sino como la misma ignominia: y esta Cruz, de 
todos esquivada y aun maldecida, esta Cruz encarnecida por la sa-
biduría del gentilismo, anatematizada por el celo hipócrita del pue-
blo judío, pesaba los destinos del mundo y estaba preparada para 
destruir cuanto en él habia de mas fuerte, sólido y grande, y levan-
tar sobre sus ruinas el noble y augusto edificio de la Iglesia católi-
ca, depositaría de la verdad, maestra de la virtud y dispensadora de 
la bienaventuranza. Dió algunos pasos el tiempo, y pronto quedó 
robustamente confirmado este triple carácter de luz, de vigor y de 
bien con que la fe ve revestido el signo de un Dios Crucificado. Con 
él delante caminan los apostóles que le predican, los confesores 
que le portan, los mártires que le defienden, las vírgenes que le en-
galanan, los doctores que reflejan su luz hácia los siglos, porque no 
han querido saber mas que á Jesús Crucificado: en fin, cuanto de 
mas ilustre, noble, grande, poderoso y feliz presentan las generacio-
ciones y los siglos, manifestando de esta suerte que Dios Nuestro 
Señor, á fin de confundir al mundo, esquiva, desprecia y abandona 
cuanto este aprecia por ilustre y grande, haciendo resplandecer 
su divinidad y con ella su sabiduría, su poder y su gloria, en aque-
llo precisamente que el mundo ridiculiza como extravagante, des-

•deña como falso y débil, menosprecia y aun odia como innoble y 
despreciable: Qitre stultasunt mundi elegit Deus, ut confundat sapien-
tes: el infirma mundi elegit Deus, ut confundat fortia: el ignobilia 
mundi, et contemptibilia elegit Deus, el ea quee non sunt, ut. quee sunl 
destrueret. 

Pero si hai, hermanos mios, un monumento admirablemente ca-
racterizado, una prueba notabilísima de este concepto del após-
tol S. Pablo, es la que ofrece á nuestra enseñanza y admiración esa 
tierna Virgen que, nacida en un siglo perdurablemente célebre por 
los muchos y terribles males que trajo á la Iglesia de Dios, se presen-
ta sola, como uno de los mas esforzados atletas que habian de militar 
contra tan odioso enemigo en el campo de la Cruz, como una per-
sonificación de todo lo que puede la intimidad estrecha con Dios 
en el órden de la sabiduría, del poder y de la gloria, como una prue-
ba robusta y encantadora de esa ironía sublime que lanzó Pablo 
contra las luces, las magnificencias y las dichas del siglo. 

Los troféos de la Iglesia católica en el campo de la ciencia mul-
tiplicados pasmosamente por el genio inspirado de la religión y por 
las conquistas del celo apostólico, dejaban todavía un espacio in-
menso que recorrer á los gloriosos atletas de la Cruz: porque el si-
glo, sin rehusar sus tributos á la sabiduría de los doctores, y afec-
tando no apercibirse de las conversiones y mudanzas obradas por los 
misioneros, cargaría su acción, lleno de vanidad, sobre ese invisible 
mundo en que la oracion realiza los mayores prodigios y aparece co-
mo el mas poderoso elemento de la verdad y la virtud. 

Hé aquí, hermanos mios, lo que reservaba Dios á Teresa de Je-
sús, y lo que parece formar el carácter distintivo de su acción y el 
sólido fundamento de su gloria. La oracion ha sido en todos tiem-
pos, y nunca dejará de serlo, el canal por donde vienen á la tierra 
todas las gracias del cielo, la fuente de las mas felices inspiraciones, 
el jugo que alimenta y nutre la virtud en el alma; pero en Teresa 
de Jesús figura de una manera particularmente notable, está como 
personificada en ella para ostentarse á la iaz del Universo en toda 
su luz, con su inmenso poder y sus inefables dulzuras. Parece que 
Dios, queriendo descargar sobre el siglo el último golpe de la hu-
millación con un ejemplo verdaderamente sublime, y queriéndole ha-
cer palpar cómo se sirve de lo que reputa el mundo por mas necio 
para humillar á los sabios, y de lo mas débil para confundir á los 
fuertes, y de lo mas despreciable y nulo al parecer, para abatir toda 
altura y reducir á la nada todo lo que mas admira, dispuso que una 
muger desde sus tiernos años, sin otros preparativos, sin otro ele-
mento, sin otro medio que la oracion, recorriese una vastísima car-
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rera, llenase de admiración á los hombres mas eminentes, y confun-
diese á los varones mas esforzados, acometiendo y llevando á efecto 
empresas que, por espinosas y arduas, hubieran abrumado el pensa-
miento y arredrado la acción de los hombres mas sabios y poderosos. 

Recorriendo la vida maravillosa de esta Santa, vemos salir de su 
pluma una sabiduría que admira, de su voluntad un poder que con-
funde, de su intimidad con Dios un cuadro lleno de primores y en-
cantos, y todo esto, reconociendo como á su causa inmediata, como 
á su fuente perenne, á la oracion. Es mi ánimo poner á vuestra 
vista, católicos, el esplendor, la fuerza y los goces inefables de la 
oracion, personificados en la vida de Teresa de Jesús, como una de-
mostración práctica y sublime de que la oracion, cuando tiene los 
caracteres de perfecta, es: en primer lugar una fuente de la mas al-
ia sabiduría; en segundo, un elemento del mas irresistible poder; y 
por último, una vida de los goces y las delicias mayores que pueden 
disfrutarse aun en la tierra. En suma: quiero mostraros á Teresa 
de Jesús como una criatura dispuesta por Dios para confundir la 
sabiduría del mundo, rendir el poder del mundo y poner en claro 
la ruindad y muerte de los placeres del mundo. 

Mas á fin de obtener los mas preciosos frutos en consecuencia de 
esta santa predicación, ocurramos por la luz y la santa mocion del 
Espíritu Santo á su purísima Esposa, la Virgen de las vírgenes 
Trono de la Sabiduría eterna, Madre de la gracia divina y Rema de 
la santidad, implorando su protección con toda la Iglesia. Ave 
María. ° 

I 

P R I M E R A P A R T E . 

Representémonos, católicos, el cuadro general de la Europa en 
el tiempo señalado por la Providencia para suscitar á Teresa de Je-
sús con la noble misión de asociarse á otros gloriosos atletas para 
combatir á tantos enemigos conjurados contra su reino, y reparar to-
das las ruinas causadas en el seno de la Iglesia por el triple genio de la 
herejía, de la corrupción y del cisma. Era el principio del célebre 
siglo fastuosamente apellidado regenerador de las ciencias, de las 
letras y de las artes, y umversalmente reconocido como el princi-
pio de la segunda época de la Era moderna. Atento únicamente 
á los objetos que comprendía en la fastuosa voz de Renacimiento, 
pero perdiendo de vista los inmensos tesoros que poseía, decidido por 
el paganismo en concurso de la civilización evangélica, partidario de 
las glorias efímeras de un mundo avasallado y convertido por la 
Cruz, y desdeñoso de los goces inseparables de la fidelidad á la lei 
divina, renovó la triple tentación de la ciencia, del poder y del de-
leite, para derrocar el imperio de la verdad católica, nulificar la po-
derosa influencia de la gracia y destruir en el corazon los únicos 
elementos del verdadero bien. 

¿Qué no era necesario, decidme, para triunfar de un siglo como 
éste, que sin abandonar ninguna de las armas que desde el princi-
pio del cristianismo habían esgrimido los enemigos de la Iglesia 
contra ella, combatía con otras nuevas y abria una carrera de per-
secución, en que el error, la incredulidad, el vicio, y todo lo que 
hai de mas terrible lucharían denodadamente para extirpar de la 
tierra la verdad, la virtud y la felicidad? Era necesario que la Igle-
sia pusiese á un tiempo mismo en acción sus antiguos y nuevos 
elementos, que luchase contra el siglo con el poder de su autoridad, 
con el genio de su ciencia, con el vigor de su apostolado y con la 
alianza estrechísima entre Dios y sus escogidos. 

Hé aquí por qué vemos aparecer en esa época perdurablemen-
te célebre lo que hai de mas notable al parecer en todas líneas, 
revestido de caractéres extraordinarios, en el cuadro general de la 
historia: dos campos enemigos cubiertos ambos de atletas mas es-
forzados que nunca por obtener un triunfo decisivo; un falso rena-
cimiento que, seduciendo con los esplendores del paganismo, que-
ría opacar la luz del Evangelio; la ciencia católica derramando, 
con la santa predicación, todo el esplendor de la antigüedad sagrada 

I 



sobre todo el Universo; institutos antiguos renaciendo como de sus 
propias cenizas, volviendo por la reforma y la restauración de la 
disciplina al vigor de sus mas hermosas épocas; nuevos apologistas, 
nuevos doctores aterrando á los enemigos de la verdad en el cam-
po de la controversia; celosos ministros de la palabra evangélica 
recorriendo el mundo entero para esparcirla y hacerla fructificar: el 
deseo de la conversión de las almas dando nacimiento á nuevos ins-
titutos, consagrados mas especialmente á la purificación de las con-
ciencias y á la asistencia de los moribundos; la caridad haciendo 
prodigios donde quiera que se escuchaban los lamentos de la mi-
seria, del dolor y de la desgracia: las clases todas, encontrando hom-
bres de Dios en atalaya para salvarlas de la seducción y del vicio: 
en fin, un cuadro en que aparecen todas las luces, todos los conoci-
mientos, la acción fecundísima de la caridad y del celo, haciendo 
admirar el concierto de todas las fuerzas intelectuales para comba-
tir la falsa cienoia del siglo, de todas las fuerzas morales para des-
armar el poder del siglo, de todas las fuerzas místicas, digámoslo 
así, para reducir á la nada la influencia del sensualismo del siglo. 

¿Quién hubiera podido imaginar que con tantos elementos, con 
tan vigorosos atletas, ese siglo terrible todavía no retrocediese, to-
davía no confesase su derrota, ni abandonase la pretensión de sub-
yugar al mundo? Pero el hecho es que los mismos triunfos obte-
nidos contra él vinieron á servirle de nuevas armas: proponiéndose 
como fin el arruinar el poder del espíritu, el dogmatismo de la fe y 
el magisterio de la conciencia, nada le importaban los medios, y por 
esto sucedió que, haciendo mil cumplimientos á la inteligencia y 
sabiduría de los insignes defensores de la religión, apelaba para 
salir avante á explicaciones que le diesen, ya que no la victoria, 
por lo ménos ventajas considerables en su marcha. Era pues nece-
cesario combatirle en un terreno nuevo, humillarle de tal suerte, que 
no le quedase ni aun el recurso de una finjida alianza: era necesario 
que le derrotase la ciencia sin dejarle arbitrio para referir al ingenio y 
al talento el esplendor del triunfo; que le desconcertase la virtud 
sin que pudiera señalar como causas las influencias poderosas del 
mundo; que una hiél, nacida no de la tierra sino del cielo, amargase 
todos los placeres con que procuraba atraer mayor número de ado-
radores. Hé aquí lo que Dios hizo y se manifiesta con tanta luz 
en la vida para siempre ilustre de la Virgen á quien hoi ofrecemos 
nuestros cultos. Destinada para convencer al mundo de estulticia, 
y nada ménos que en el teatro de la inteligencia, se nos presenta en 
dos épocas las mas á propósito para descargar sobre él un doble gol-
pe: una en que parecía estar enteramente de su parte, y otra en que, 

volviéndole las espaldas para siempre, le rehusó hasta el último re-
cuerdo. Dios nuestro Señor quería que la vida de Teresa fuese un 
arsenal de poderosas armas para confundir al siglo; que cuando ella 
encadenase con su pluma las inteligencias mas privilegiadas, no hu-
biese lugar á explicaciones ningunas que desvirtuasen el verdadero 
carácter de tan bella conquista, ni otro recurso que el de la oracion 
y el de la intimidad con Dios, para encontrar las causas de aquella 
superioridad incontestable que tuvo sobre su siglo y los posteriores 
por la grandeza de sus concepciones, la fecundidad de su talento, 
las producciones inimitables de su pluma. 

Vedla nacer, educarse, vivir en el siglo, y cómo las mas felices 
disposiciones de la naturaleza, forman un perfecto contraste con la 
mas penosa esterilidad: vedla en seguida romper con el siglo, en-
tregarse á Dios, pasar por una carrera de pruebas bien terrible, ade-
lantar paulatinamente, hasta adquirir aquella facilidad y soltura, 
aquella robustez y vigor, aquella pasmosa lucidez que aparecen en 
sus escritos, cuando su alma, educada, nutrida, formada y consu-
mada en la oracion, reflejaba tan de lleno hácia la tierra las inspira-
ciones sublimes de la sabiduría de los cielos. 

No podian ser mas felices, católicos, los auspicios bajo que vino 
al mundo Teresa de Jesús: porque Dios quiso que no le faltase na-
da en lo absoluto de cuanto forma los mas ilustres antecedentes. 
Nació de padres nobles y piadosos, tan distinguidos por ser una de 
las mas notables familias, como edificantes por la regularidad de su 
vida y su amor á la virtud. Esto es bastante sin duda para com-
prender todo el esmero y constante solicitud con que atenderían 
entrambos á la educación de su hija, que por otra parte fué para 
ellos la mas querida de todos los frutos de su unión conyugal. ¿Qué 
diré de las dotes naturales con que aquella criatura cautivaba des-
de su mas tierna infancia el corazon de cuantas personas tenían el 
gusto de conocerla y de tratarla? Sin hablar de su hermosura y gra-
cia en el órden físico, de su rara capacidad, extraordinaria viveza y 
una profundidad que dejaba traslucir al través de los mismos juegos 
de la niñez, se hacia constantemente admirar de todos por ciertas in-
clinaciones que parecían un preludio del destino á que Dios la llama-
ba en sus designios. Un amor á la piedad, muí singular en tan tier-
na edad, una vehemente inclinación al retiro, un empeño en repasar 
con su meditación los rasgos mas patéticos de la Pasión de nuestro 
Señor Jesucristo y las virtudes de los santos, y lo que mas admira, un 
deseo ardiente dei martirio, que no la dejaba descansar, fuéron los ras-
gos ó primeros lineamientos del carácter moral de tan privilegiada 
criatura. Sus deseos de sufrir la muerte por la fe de Jesucristo, le 



inspiraron el pensamiento de abandonar ocultamente á s u pais, casa, 
lamilia y deudos, para ir , como en efecto lo emprendió, á tierra de 
moros, donde hacer una de esas confesiones generosas que han fi-
gurado siempre como el proceso de los mártires. Caminaba gustosa, 
en compañía de uno de sus hermanos, en busca de aquel destino que 
tanto codiciaba, cuando un tio suyo, tan sorprendido como alarma-
do al encontrarla y saber el motivo de tal viaje, la restituyó á su 
casa y familia. Siendo tan tierna su edad, ya dedicaba una parte 
de su tiempo á la oracion, ya empezaba á sentir los inefables goces 
de su ejercicio frecuente, y es mui digno de notarse que á la vista de 
una pintura de la Samaritana, clamó á Dios con toda la fe y confian-
za de aquella mujer: "Señor, dame á beber de esa agua," con lo cual 
sintió aquella sed insaciable de amor divino que, con excepciou de 
un cortísimo intervalo, fué el sentimiento constante de su vida. 

¿Quién hubiera podido imaginar que una carrera tan felizmente 
comenzada sufriría un ligero extravío, capaz de cortarla para siem-
pre, si Dios no hubiera estado tan pendiente de esta virgen, para rein-
corporarla en los caminos rectos del espíritu? Pero el hecho es que 
una circunstancia, de poco momento al parecer, vino á perturbar 
aquel tranquilo curso en que la virtud caminaba con sosiego, como 
entre flores, al suave impulso de una gracia fecunda y una dócil na-
turaleza. Hubo un pequeño periodo en que Teresa leia con t rasporte 
las aventuras fabulosas en que el amor profano, "revestido, dice un sa-
bio pontífice, de cuanto la generosidad cabal leresca y la mundana cul-
tura tienen de brillante y seductor, sustrae á la vista el verdadero 
aspecto de ese vicio detestable que debe alarmar siempre la pure-
za; y no discurrió mucho tiempo sin que los encantos de la impostu-
ra le hiciesen perder el gusto puro de la verdad." Teresa comenzó 
por preferir las lecturas profanas á las lecturas de Dios, y no pasa-
ron muchos dias sin que se ocupase con mas esmero en los atractivos 
y en el ornato de su sexo, y aun buscase un esposo mortal, esta tier-
na virgen, que tenia de antemano un Esposo Divino á quien dedi-
car todos los esmeros de su ternura y los trasportes de su corazon. 

Mas vos, ¡oh Dios mió! la consagrasteis con una mirada de amor 
para vuestro tálamo nupcial desde los primeros albores de la exis-
tencia, y aquel deseo innato de morir por vos, que sorprendían to-
dos en su corazon desde su tierna infancia, aquella inclinación con-
tinua á la soledad que representaba hasta en sus inocentes juegos, 
bien claramente descubrían que, si habia de dejaros un breve tiem-
po al dar sus primeros pasos por las calles de Babilonia, este pobre 
tributo pagado á la naturaleza frágil, solo serviría para depurarla 
despues incesantemente y hacerla mas agradable á vuestros divinos 

ojos. ¡Oh Dios, profundo en vuestros juicios! ¡cuánto no habéis que-
rido enseñarnos con este solo rasgo de la vida de vuestra esposa! To-
do con vos, nada sin vos. 

En efecto, católicos, el esplendor de Teresa sufrió un eclipse mo-
mentáneo; pero eclipse feliz, pudiéramos decir, por haber contribuido 
tanto á radicar en lo mas íntimo de su alma el convencimiento de 
que no puede brillarse sino solo con aquella luz que vino á disipar 
las tinieblas de un mandil sentado en las sombras de la muerte. 

Estos pocos años que pasó Teresa de Jesús tan distraída de sus 
primeros caminos por estas lecturas peligrosas, aunque conserván-
dose libre de vicios mortales mediante la gracia que siempre la 
acompañaba y un sentimiento de honor junto con un odio á cuanto 
pudiese manchar la honestidad, que nunca se apartaron de su cora-
zon, y en. los cuales iba perdiendo poco á poco el gusto por la piedad 
y el retiro y su primitivo fervor, corriendo asi todos los peligros, 
entraban sin duda en los designios de Dios, supuesto que habian de 
servir de una incontestable prueba del poder de la oracion contra 
la sabiduría del mundo. 

¿Qué le faltaba en este corto periodo de su vida de cuanto el si-
glo pide para que se brille con su luz y se goce de los placeres con 
que brinda? Nada. Familia ilustre, educación esmerada, teatro bri-
llante, como el que presentaba España en el siglo décimo-sexto, ta-
lentos de primer órden, lecturas incesantes de los libros profanos 
que corrían con mayor celebridad, todos los encantos del sexo por 
las gracias que le habia prodigado la naturaleza, toda la amabilidad 
del carácter, que aumentaba sus atractivos y llenaba de placer á 
cuantos la trataban, toda la delicadeza y finura de las modales y el 
trato, y para que nada se echase de ménos, aun el arte de embellecer 
y realzar la naturaleza, empleando las galas y atavíos con el re-
finamiento del siglo: todo parecía como dispuesto para que aque-
lla virgen adquiriese mui pronto tal ascendiente sobre su época y 
sus contemporáneos, que fuese, al mismo tiempo que uno de los ca-
ractères mas célebrados, uno de los talentos mas fecundos en pro-
ducciones literarias. Mas no fué así: aquellos años pasaron en medio 
de la mayor esterilidad. La verdad tuvo la menor parte en una carre-
ra mental en que la fábula y la mentira ocupaban la mayor; y así de-
bía suceder, para que aquellas producciones que mas tarde habian 
de safir de su pluma, nada debiesen absolutamente, á los ojos del 
observador ni en la mas remota apariencia, á las influencias inte-
lectuales de ese siglo engalanado con todos los troféos de la inteli-
gencia y del genio. 

Insensiblemente fué apartándola el Señor de tan peligrosos cami-



n o s va con pesadumbres que bacian los mayores estragos en su 
sensibilidad, yfc con ciertos golpes dados á su amor propio, ya con 
algunas reflexiones inspiradas por el ejemplo, ya con enfermeda-
des que la orillaran al sepulcro, ya por situaciones accidentales al 
parecer, ya finalmente, con la reacción de los pensamientos anti-
guos, renaciendo á favor de lecturas hechas como al encuentro, sobre 
las ideas recogidas en los libros de la vanidad. 

La muerto de su madre descarga un golpe terrible sobre el co-
razon de esta hija querida; las lágrimas y el dolor dan alguna tre-
gua ó roban un considerable trecho al curso de la vanidad; mas 
no bastando á producir una reacción completa en el alma, porque 
ciertas personas mui allegadas vinieron pronto á entretenerla, di-
vaoarla y seducirla, se prolongó todavía más una época de ligereza y 
disipación que, sin comprometer del todo la inocencia, progresaban 
de continuo, y hubieran acabado por perderla si los tiempos no se 
hubiesen abreviado. 

El padre de Teresa de Jesús, cuyas costumbres severas, cuya con-
sagración á l a piedad, cuya repugnancia á los libros que no condu-
jesen á formar la virtud, le traian tan inquieto por una hija tan ama-
da, que aunque hubiera querido no apartarla un ¡listante de su lado, 
tuvo que apelar al recurso de colocarla, si bien con la posible reser-
va, en un convento de monjas, sin mas objeto que ponerla á salvo de 
los peligros consiguientes á su vida en el mundo. Este retiro que, 
á los ojos de aquella virgen aparecía como un castigo que mengua-
ba su honra en alguna parte, á lo ménos porque se tuviese descon-
fianza de su virtud en los peligros, le causó una impresión penosa; 
mas no pudiendo ésta destruir ni su buen juicio, ni su amable ca-
rácter, pasó pronto, cediendo el campo á oportunidades mui felices 
que iban desarmando el poder del siglo sobre aquella alma reservada 
nada ménos que para privilegiado trono de Jesucristo. Sustraída en 
aquel retiro al trato con el mundo, testigo y admiradora de las vir-
tudes que residían en aquel claustro, iba perdiendo insensiblemente 
alo-o de sus antiguas afecciones, y aunque con lentitud, comenzaba 
ya un cambio que mui pronto la trasformaria del todo. 

Una grave enfermedad, que llenó de alarmas á s u padre, le obligó 
á sacarla del convento á fin de prestarle la eficaz asistencia que aque-
lla crisis de su vida estaba reclamando. Salvó de ella y convaleció 
en la casa de un tío suyo, dedicado fervorosamente á la piedad, va-
ron respetable por sus virtudes, y consagrado á esas lecturas en 
que se aprende la verdadera sabiduría, que es la ciencia de la sal-
vación. Las ideas de Teresa progresan allí, desandando sus últimos 
caminos: cada día tienen ménos Ínteres á sus ojos aquellas lecturas 

que la sitiaban todavía con sus importunos recuerdos: su alma, feliz-
mente dispuesta, 110 necesitaba ya sino solamente de una ocasion 
bien aprovechada. Sin embargo, todavía esta virgen luchaba entre 
Dios y el siglo; todavía 110 sentía en su corazon la presencia de una 
resolución generosa; todavía 110 era cosa imposible para ella el tener 
un esposo mortal. Vacilante, incierta, dudosa, errante con sus pro-
pios pensamientos, de nada se hallaba tan léjos como de fijarse; pero 
Dios, que no la perdía ni un instante de vista, pronunció el fíat que 
habia de poner término á un periodo de tanta vaguedad é incerli-
dumbre, dar el golpe decisivo á su corazon y radicaría para siem-
pre en su amor hasta la muerte. 

Gerónimo, este antiguo maestro de las vírgenes del desierto, vi 
no á sorprender á la nuestra en el sueño de sus ilusiones. Teresa 
marchaba distraída, y como por acaso toma las Epístolas de este San-
to Doctor, abre sus páginas, y en el momento mismo no siente ya si-
no la verdad en su alma, y las lágrimas en sus ojos.... ¡Oh Dics pa-
ciente y misericordioso! ¡cuáu incansable sois en solicitarnos por 
todas parles con vuestro amor! ¡tan admirable cuando alumbráis los 
dias de la inocencia, como cuando esperáis las lágrimas del arre-
pentimiento! 

Tan tristes experiencias, católicos, alarmaron de tal suerte la ra-
zón y la voluntad de esta virgen, que desde aquel instante pronun-
ció sin reserva el desprendimiento de todo lo que no es Dios, lo que 
no viene de Dios, lo que 110 se dirige á Dios. Después de una pos-
trimera lucha entre sus antiguos afectos y sus últimos desengaños, 
queriendo alejar de sí hasta el mas remoto peligro, concibió la reso-
lución de abrazar el estado religioso. Mui graves fuéron las difi-
cultades que para llevarla á efecto encontraba en el tierno amor de 
su padre: oponíase éste fuertemente á un paso que debía sacar para 
siempre de su lado á una hija tan querida; pero ella, venciendo con 
los impulsos heroicos de una voluntad resuelta cuantos obstáculos 
se le oponían, partió acompañada solo de un hermano suyo al con-
vento de la Encarnación de Avila, manifestó su pretcnsión, tuvo el 
consuelo de ser admitida, y tomó el hábito de carmelita el 2 de No-
viembre de 1533. ¡Suceso altamente misterioso, que puede ser vis-
to como el crepúsculo del nuevo esplendor que bajo el influjo de 
esta novicia despediría despues de algunos años aquella órden ya 
mui célebre y admirada en los fastos de la virtud! 

Colocada en aquel coro de vírgenes consagradas al Señor, em-
prende su carrera toda de oracion y de penitencia; y aunque su fer-
vor sufre una nueva parálisis, de que os hablaré despues, mui pron-
to se recobra y vigoriza; y en su misma caida encuentra nuevas luces 
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v estímulos para realizar mas eficazmente les designios del Señor: 
en su oracion constante halla el secreto de aquella sabiduría y for-
taleza que llegó á conquistar en un grado verdaderamente sublime. 
Vedla, hermanos mios: no busca ya otra luz que la sobrenatural: cier-
ra sus ojos á todos los prestigios del talento y de la sabiduría munda-
na, y firme como Pablo en el deseo y en la resolución de no saber mas 
que á Jesucristo crucificado, le inmola generosamente todas las bri-
llantes cualidades de su espíritu. Ya desde aquí el entendimiento de 
Teresa emprendió una nueva carrera. Esta virgen cambia de maes-
tro y de medios para ilustrar su razón: ya no estudia sino solo á los 
pies de Jesucristo. Desapareció para siempre á sus ojos el mundo; 
pero el mundo, que ya la conocía, no imaginéis que la olvidase en su 
soledad: persiguióla hasta allí, no ya con estímulos y sugestiones, 
sino con quejas y lamentos: la compadecía entónces, como compade-
ce hoi á nuestras vírgenes sagradas y á cuantos abandonan su bulli-
cioso teatro para recogerse profundamente en la casa del Señor: veia 
opacada su inteligencia, encadenada su razón, inerte su talento: con-
siderábala perdida para las ciencias y las letras, para las glorias de 
su sexo y los encantos de la sociedad. ¿No recordáis aquí su propio 
lenguaje, ese idioma que os es tan conocido, que no deja de emplear 
frecuentemente para atraer el menosprecio sobre la virtud, y que por 
una desgracia que nunca lamentaremos bastante, ha venido áser ya 
general en nuestros dias? Mas venid, ¡oh católicos! venid á presen-
ciar la falacia de estas quejas, venid á ver á qué se reducen las ne-
cias declamaciones del mundo. Pero no: venid á admirar la mas 
grande maravilla que pueden presentar los siglos; venid á ver una 
virgen que, sin otro maestro que Jesucristo, sin otra escuela que la 
oracion, sin otros estímulos que la caridad, sin otros medios que la 
humildad mas profunda, la mas completa renuncia de su razón y de 
sus talentos, sin otra luz que la fe, hace salir de los misterios de su 
oscuridad, y desde los pequeños asilos de su retiro ignorado, unas 
producciones eminentes que han sido las columnas de la virtud, los 
ornamentos de la Iglesia, y también las antorchas de las letras hu-
manas. 

¿Cómo hablar dignamente, católicos, de unos escritos que, si cau-
tivan la admiración é inflaman el alma con el fuego del amor divi-
no, son por otra parte inaccesibles al frió contacto de la razón huma-
na? ¿Qué asunto h a tratado esa escritura ilustre donde no se toquen 
los términos de la mas alta perfección? ¡Ah! cuando recorro estos 
libros tan profundamente pensados, tan ardientemente sentidos, tan 
sábiamente dispuestos, tan maravillosamente adecuados á la gran 
reforma del hombre moral; cuando fijo mi vista en esos cuadros siem-

pro variados, siempre verdaderos, siempre oportunos, donde pinta 
mas bien que describe las diversas situaciones y las muchas alter-
tivas del espíritu; cuando enseñado por Teresa de Jesús, veo dón-
de nacen y hasta dónele llegan las relaciones íntimas y eternas que 
me míen con la especie humana, y á mí y á la especie humana con 
el Criador supremo de todas las cosas; cuando estudio esas máxi-
mas infalibles que me advierten sobre mi conducta en el curso va-
rio, en las circunstancias y vicisitudes diversas de la vida humana; 
cuando, encadenada mi atención con la pluma de esta escritura 
inimitable, me apercibo de esa pasmosa muchedumbre de gracias 
con que gana el Ssñor el corazón de sus escogidos, y descubro sus 
caminos ocultos, y voi notando esas exquisitas transiciones por don-
de el alma pasa desde que se despide del mundo hasta que se ¡in-
corpora en la morada sublime donde habita el Rey de los Reyes; 
cuando miro á esta virgen explotar para la caridad el sublime Li-
bro de los Cáutares, este Libro misterioso que apénas se habia de-
jado tocar de las inteligencias de los mas insignes Doctores del cris-
tianismo, y siento llegar hasta mí el inalterable fuego de una caridad 
inmaculada: católicos, mi razón vencida con tanto prodigio, sucum-
be bajo el poder de estas altísimas concepciones debidas al íntimo 
trato con la Sabiduría eterna, y no me cuesta el menor esfuerzo reco-
nocer con el Sabio toda la vanidad y la nada de los pensamientos del 
hombre. 

¿Qué no han dicho, qué no han sentido sobre las producciones 
místicas de esta insigne Doctora, los mas esclarecidos ingenios, los 
hombres mas distinguidos por su saber y por su virtud? "¡Antes mo 
olvide yo de mí mismo, decía un venerable pontífice, que dejar caer 
de mi memoria estos libros tan simples, tan vivos, tan naturales, que 
no podemos leerlos sin olvidar que leemos, é imaginar mas bien que 
escuchamos á la misma Teresa! ¡Cuán dulces son esos tiernos y sa-
bios escritos, en que ha gustado mi alma el escondido maná que ba-
ja de los cielos! ¡Qué sencillez y naturalidad, hermanos mios, cuan-
do Teresa refiere los hechos! No es una historia, sino mas bien un 
cuadro. ¡Qué fuerza para explicar sus estados diversos! No sé qué 
poder oculto me arrebata cuando veo que le faltan las palabras, como 
á San Pablo, para decir lo que siente. Tiene abiertos los cielos de-
lante de sí; ¡pero que fe tan viva! de nada se sorprende, y habla con 
la misma familiaridad de las mas altas revelaciones que de las cosas 
mas comunes. Estrechada por la obediencia, habla incesantemente 
de sí misma y de las sublimes dotes que ha recibido; pero habla sin 
afectación, sin complacencia y sin permitirse ni la mas leve reflexion 
acerca de sí. ¡Grande alma, que contándose por nada, y no vien-



do ya sino á solo Dios en todas las cosas, se abandona sin recelo á 
la instrucción de otro! ¡O libros tan caros para cuantos sirven á Dios 
en la oracion, y tan magníficamente ponderados por toda la Iglesia! 
•Qué no pueda yo robaros á tantos ojos profanos! ¡Lejos, lejos de 
aquí, espíri tus soberbios y curiosos, que no leéis esos libros sino para 
tentar ú Di os y escandalizaros de sus gracias! ¿Dónde estáis vosotras, 
almas simples y recogidas, para quienes ellos fuéron dictados? 1 

Me haria inerminable, católicos, si poniendo á vuestra vista es-
tos escritos admirables, donde tanto resplandecen las dotes mas pe-
regrinas con que puede honrarse el espíritu humano, intentase recorrer 
uno por uno los muchos y diversos títulos que esta Santa Doctora 
tiene para cautivar la admiración y someter ál mismo tiempo el ta-
lento y el albedrío de cuantos aprecian, aman y solicitan la ciencia 
de todas las ciencias, la ciencia de la perfección del hombre, la cien-
cia de la verdadera y única felicidad. 

Pero ¿en qué consisten, decidme, estos maravillosos prodigios de 
prudencia y de sabiduría, este estilo tan insinuamente, tan dulce y 
tan irresistible al mismo tiempo, este secreto poder sobre la convic-
ción, y este ascendiente inexplicable sobre la voluntad? ¿Acaso en 
las penosas taréas de los estudios humanos? Bien sabéis, católicos, 
que hai una ciencia que hincha, y esta ciencia, que es la del orgu-
llo, todos los dias es tá dando pruebas irrecusables de nuestra pobre 
fragilidad: Yo condenaré, dice el Señor, la sabiduría del sabio y 
reprobaré la prudencia del prudente." ¿Acaso en esas raras dotes con 
que se dan á conocer entre los hombres el genio, el talento y el gus-
to? ¡Ah! ¡que triste es, despues de haber recorrido los suntuosos mo-
numentos que ellos lian legado á la posteridad, despues de haber 
echado una ojeada sobre ese horizonte de investigaciones y descu-
brimientos que han pretendido retirar hasta lo infinito, despues de 
sentirse aturdido en el estruendoso clamoréo de sus producciones in-
signes en las obras maestras de las ciencias, de las letras y de las artes; 
ver ese tenebroso velo con que todo se encubre cuando se trata de la 
verdad y de la virtud, y el ignominioso silencio en que todos entran 
citándo se piden á este genio y á este talento mismo revelaciones in-
falibles sobre el secreto de nuestra naturaleza, el principio y fin de 
nuestras relaciones esenciales, el misterio de nuestro destino, los 
caracteres verdaderos de la felicidad, el por qué de nuestra existen-
cia, y los medios, por último, de que podemos servirnos para dar una 
solucion satisfactoria al antiguo problema de nuestra felicidad! No, 
católicos: ya no es tiempo de engañarnos: la impotencia de la razón 

I FeneloiL Sermón de Sania Teresa.— 2 I.s. cap. XXIX v. 14. 

humana ha sufrido todas las pruebas y todas las derrotas: cuanto es 
noble y sublime siempre que camina á la luz de la autoridad infalible 
que la sostiene, permaneciendo sometida á la fe, es miserable y 
mezquina, plebeya, degradada y aun criminal, cuando apartándose 
de su fuente, proclama su independencia imaginando deberlo todo 
á sí /nisma. Escrito estaba siglos ántes de Jesucristo cuanto 
era necesario para temer á la razón: No seas sabio para ti mismo, 
dice Salomon en su gran Libro de los Proverbios: ¡máxima profun-
da, pero por desgracia mui poco entendida y ménos practicada! Esa 
sabiduría, que comienza y termina en el hombre, que no sale del 
hombre ni consulta mas que á sus propios intereses, que no conoce 
otros estímulos que el orgullo de la razón y el vano prestigio de una 
triste celebridad, ha tenido siempre contra sí ¡oh católicos! el ana-
tema de aquel que dijo por la boca de Isaías: Yo soy el que hago re-
troceder á los sabios, y convierto en estulticia su vana ciencia. No sa-
ber mas que lo que conviene; guardar una prudente sobriedad en la 
adquisición de los conocimientos; contentarse con aquella sábia dis-
tribución que Dios ha hecho de sus dones entre todos: tales son las 
máximas del apóstol San Pablo, tales los medios únicos de llegar 
á la verdadera sabiduría, aquella sabiduría que está fundada en 
la fe, que crece sin cesar, que es siempre fecunda, que no nos aban-
dona jamas; aquella sabiduría que tanto se complacía el mismo 
apóstol en enseñar á los perfectos, que no era por cierto la de este 
siglo, "cuyos principios, dice, tienen por distintivo carácter el de una 
insoportable vanidad y una infalible destrucción." 

¿Será extraño, en vista de esto, que el dueño único de la luz y de 
la verdad haya vertido su esplendor á torrentes en el espíritu de una 
virgen que casi nunca se determina á sacar afuera s u s grandes pen-
samientos sin inmolar absolutamente toda su razón en las aras sa-
crosantas de la fe? No escribe una sola página sin mostrarse cubier-
ta de un secreto rubor, embarazándose demasiado por la extrañeza 
que le causa un precepto sin el cual nunca se permitiera escribir. 
Si dais crédito á lo que ella dice de sí misma, es una alma ruin, 
una razón llena de tinieblas, la incapacidad en todos sus aspectos, 
y lo que es peor, llena de infidelidades y pecados: si véis, empero, lo 
que dijo y escribió, admiraréis unos conceptos de tan elevado ca-
rácter, de tan imcomparable sublimidad, que no acertando á com-
prender esta capacidad inmensa de concepciones, esta mirada in-
falible sobre lo mas recóndito del espíritu y del misterio, esta con-
tinencia de doctrina, este acierto inexplicable para tratar las mas 
espinosas y resbaladizas cuestiones de la Teología mística, en donde 
se han estrellado muchos esclarecidos ingenios, con los caracteres 



propios de la razón humana y las mil fallas que tienen por todas par-
tes el talento y el ingenio, os veréis precisados á decir que el Espíri-
ritu de Dios alubraba á Teresa, que su inspiración celestial inun-
daba su espíritu, y que el dedo divino conducía siempre su pluma. 
Reconoceréis entónces el por qué de esa gloria cuyo esplendor ha 
ilustrado la carrera de tres siglos, de ese nombre que, lejos de haber 
perecido con la muerte de Teresa, ha quedado en pié para llenar de 
honor á la Iglesia española, ha recorrido el mundo recogiendo en 
su tránsito mil y mil honores, recibiendo por todas partes los home-
najes que decretan á los talentos clásicos y á los escritores ilustres 
las academias mas célebres y las universidades mas sábias de Eu-
ropa: sorprenderéis entónces el secreto de ese acuerdo universal y 
constante que han tenido los teólogos mas esclarecidos y los doctores 
mas famosos en la ciencia del espíritu para fijar en los Libros de 
Teresa de Jesús un lugar de cita en que vienen á recibir su solu-
ción las mas difíciles y reñidas cuestiones de la ciencia: será entón-
ces, por último, el instante feliz en que aprendáis á apreciar en su va-
lor infinito esa escuela de la mas alta sabiduría que abre Jesu-
crito al espíritu en el secreto de la oracion, esos adelantos incompa-
rables de la inteligencia en el conocimiento de la verdad, esas luces 
purísimas que bajan del cielo á inundar el alma toda, haciéndole 
ver y admirar lo que apénas columbra, despues de mil esfuerzos é 
investigaciones, el ojo apagado de la humana ciencia. Pero no es 
esto bastante, católicos: para conocer los efectos de la oracion, no 
basta reconocer en ella una fuente de sabiduría que confunde á los 
sábios; es necesario admirar el poder sublime de que reviste al al-
ma, y la irresistible fuerza que le comunica para acometer y llevar 
á cabo las mas árduas empresas. Esto admiramos en la historia de 
Teresa de Jesús: por que, si en sus escritos muestra los caractères de 
una ciencia divina; en sus grandes hechos desarrolla un poder que 
somete irresistiblemente á su pensamiento hasta los mismos obs-
táculos, para realizar los planes mas vastos en pro de la virtud y la 
felicidad. 

S E G U N D A P A R T E . 

Hai en la piedad, lo mismo que en la inteligencia, católicos, un 
estímulo secreto y poderoso que agita incesantemente á ciertas al-
mas, excitándolas con tan inexplicable fuerza á mejorar la condicion 
de lo existente, que la santidad, lo mismo que la ciencia, tiene tam-
bién sus genios. Teresa de Jesús, no pudiendo limitar su vasto pen-
samiento á ese recinto consagrado á la soledad y á la virtud, en que 
reside, se incorpora de lleno con su espíritu en esa institución ve-
nerable, que traia sus títulos á la piedad universal, con la memoria 
délas mas insignes virtudes y los mas heróicos ejemplos, desde una 
antigüedad mui remota. 

Rápidamente recorre sus principales épocas; traspórtase á la vis-
ta de aquellos bellos dias de su nacimiento, en que el esmero de la 
caridad parecía excederse así mismo en la exactitud con que conserva-
ba inalterable la primitiva regla. Un arrobamiento profundo se apode-
raba de su alma cuando comtempla las austeridades antiguas, aquel 
culto primitivo de la penitencia, aquella serveridad inflexible contra 
la mas leve tregua que tendiese á mitigar el rigor de la disciplina, 
aquel recogimiento profundo del espíritu que parecía encadenar has-
ta el aliento dentro del recinto del claustro; en fin, aquella san-
ta desazón y desabrimiento que experimentaba la piedad religiosa 
hasta con respirar el aire del siglo; y no sé cómo explicar lo que 
ella sentía, recordando por una parte aquella robustez antigua de 
virtud, aquella perseverante marcha de perfección y aquella impo-
nente galería de nombres venerables que enriquecían la historia de 
esa familia que bajó del Carmelo á esparcir el buen olor de Jesu-
cristo por toda la extensión de la tierra; y considerando por otra su 
decadencia. Cómo de un éxtasis vuelve Teresa de los recuer-
dos de lo pasado al teatro de lo presente; y aunque no le faltan moti-
vos para bendecir en sus hermanas y alabar en los religiosos al 
Autor de la santidad, y reconocer que los claustros á cuyo nombre 
pertenecía ella, no habían dejado de ser un objeto de tierna solicitud 
y maternal predilección para la Reina de las vírgenes, se aflige sin 
embargo, y siente una mortal congoja en su corazon, viendo que la 
humana fragilidad se había permitido ya mitigaciones; que la regla 
primitiva estaba notablemente suavizada; que el retraimiento de to-
do lo exterior y sensible no era ya tan absoluto, y que la religión 
que habia abrazado, tocaba en el declive, inocente al parecer, pe-



propios de la razón humana y las mil fallas que tienen por todas par-
tes el talento y el ingenio, os veréis precisados á decir que el Espíri-
ritu de Dios alubraba á Teresa, que su inspiración celestial inun-
daba su espíritu, y que el dedo divino conducía siempre su pluma. 
Reconoceréis entónces el por qué de esa gloria cuyo esplendor ha 
ilustrado la carrera de tres siglos, de ese nombre que, lejos de haber 
perecido con la muerte de Teresa, ha quedado en pié para llenar de 
honor á la Iglesia española, ha recorrido el mundo recogiendo en 
su tránsito mil y mil honores, recibiendo por todas partes los home-
najes que decretan á los talentos clásicos y á los escritores ilustres 
las academias mas célebres y las universidades mas sábias de Eu-
ropa: sorprenderéis entónces el secreto de ese acuerdo universal y 
constante que han tenido los teólogos mas esclarecidos y los doctores 
mas famosos en la ciencia del espíritu para fijar en los Libros de 
Teresa de Jesus un lugar de cita en que vienen á recibir su solu-
ción las mas difíciles y reñidas cuestiones de la ciencia: será entón-
ces, por último, el instante feliz en que aprendáis á apreciar en su va-
lor infinito esa escuela de la mas alta sabiduría que abre Jesu-
crito al espíritu en el secreto de la oracion, esos adelantos incompa-
rables de la inteligencia en el conocimiento de la verdad, esas luces 
purísimas que bajan del cielo á inundar el alma toda, haciéndole 
ver y admirar lo que apénas columbra, despues de mil esfuerzos é 
investigaciones, el ojo apagado de la humana ciencia. Pero no es 
esto bastante, católicos: para conocer los efectos de la oracion, no 
basta reconocer en ella una fuente de sabiduría que confunde á los 
sábios; es necesario admirar el poder sublime de que reviste al al-
ma, y la irresistible fuerza que le comunica para acometer y llevar 
á cabo las mas árduas empresas. Esto admiramos en la historia de 
Teresa de Jesus: por que, si en sus escritos muestra los caractères de 
una ciencia divina; en sus grandes hechos desarrolla un poder que 
somete irresistiblemente á su pensamiento hasta los mismos obs-
táculos, para realizar los planes mas vastos en pro de la virtud y la 
felicidad. 

S E G U N D A P A R T E . 

Hai en la piedad, lo mismo que en la inteligencia, católicos, un 
estímulo secreto y poderoso que agita incesantemente á ciertas al-
mas, excitándolas con tan inexplicable fuerza á mejorar la condicion 
de lo existente, que la santidad, lo mismo que la ciencia, tiene tam-
bién sus genios. Teresa de Jesus, no pudiendo limitar su vasto pen-
samiento á ese recinto consagrado á la soledad y á la virtud, en que 
reside, se incorpora de lleno con su espíritu en esa institución ve-
nerable, que traía sus títulos á la piedad universal, con la memoria 
délas mas insignes virtudes y los mas heróicos ejemplos, desde una 
antigüedad mui remota. 

Rápidamente recorre sus principales épocas; traspórtase á la vis-
ta de aquellos bellos dias de su nacimiento, en que el esmero de la 
caridad parecía excederse así mismo en la exactitud con que conserva-
ba inalterable la primitiva regla. Un arrobamiento profundo se apode-
raba de su aliña cuando comtempla las austeridades antiguas, aquel 
culto primitivo de la penitencia, aquella serveridad inflexible contra 
la mas leve tregua que tendiese á mitigar el rigor de la disciplina, 
aquel recogimiento profundo del espíritu que parecía encadenar has-
ta el aliento dentro del recinto del claustro; en fin, aquella san-
ta desazón y desabrimiento que experimentaba la piedad religiosa 
hasta con respirar el aire del siglo; y no sé cómo explicar lo que 
ella sentía, recordando por una parte aquella robustez antigua de 
virtud, aquella perseverante marcha de perfección y aquella impo-
nente galería de nombres venerables que enriquecían la historia de 
esa familia que bajó del Carmelo á esparcir el buen olor de Jesu-
cristo por toda la extensión de la tierra; y considerando por otra su 
decadencia. Cómo de un éxtasis vuelve Teresa de los recuer-
dos de lo pasado al teatro de lo presente; y aunque no le faltan moti-
vos para bendecir en sus hermanas y alabar en los religiosos al 
Autor de la santidad, y reconocer que los claustros á cuyo nombre 
pertenecía ella, no habian dejado de ser un objeto de tierna solicitud 
y maternal predilección para la Reina de las vírgenes, se aflige sin 
embargo, y siente una mortal congoja en su corazon, viendo que la 
humana fragilidad se habia permitido ya mitigaciones; que la regla 
primitiva estaba notablemente suavizada; que el retraimiento de to-
do lo exterior y sensible no era ya tan absoluto, y que la religión 
que habia abrazado, tocaba en el declive, inocente al parecer, pe-
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ro fatal <le una lastimosa decadencia. Inconsolable con estas tris-
tes reflexiones, hubiera tal vez cedido enteramente á su dolor, si 
un secreto presentimiento no le hubiese mostrado al mismo tiempo, 
que en los decretos del Señor iba á sonar la hora feliz de universal 
restauración, y que habr ía de ser ella el instrumento elegido por la 
Providencia para la importante reforma de su Orden. Este pensa-
miento santo la tranquiliza, la consuela y llena de alegría; mas para 
ponerle por obra se encuentra rodeada de nuevas agitaciones, de 
nuevas inquietudes, de inexplicables penas, cuantas debia traer con-
sigo, la difícil misión de restituir á su antiguo estado, mediante una 
sabia reforma, la siempre ilustre religión del Carmelo. Mas ¿cuándo 
han reconocido las almas fuertes obstáculos insuperables para sus he-
roicas empresas? Teresa pertenece á este número: se resuelve pues, 
y se resuelve con esperanza: nada la detiene; la caridad no calcula: 
nada la retrae; la caridad no teme: nada la embaraza; la caridad no 
retrocede. Sabe que. Dios quiere esta reforma, y que Dios la ha es-
cogido á ella por instrumento, y 110 necesita de otra cosa para aco-
meterla, y acometerla con esa seguridad que solo la mas íntima con-
fianza que el a lma debe al trato intimo con su Dios, es capaz de 
producir en el corazon. 

Medid, católicos, si os he dado, el tamaño de esta empresa: calcu-
lad, si os es posible, el peso y número de sus dificultades: recordad 
que se trata, no ya de sacar como de la nada los elementos de una 
nueva fundación, que esto solo bastaría para retraer de su empeño 
al espíritu mas esforzado, sino lo que es infinitamente mas árduo, 
de someter el entendimiento de los sabios, de cambiar en medio de 
su inercia unos hábitos que cuentan siglos, de intervenir las pasiones 
y pronunciar el hasta aquí de una mitigación legítimamente disfruta-
da, para volverá someter la débil naturaleza bajo el yugo de ant iguas 
austeridades: se t ra ta , en fin, de reformar lo existente. ¡Qué em-
presa, católicos! ¡qué perspectiva tan desconsoladora! ¡qué campo 
tan erizado de espinas! Arduo y difícil empeño seria la fimdacion 
de una Orden enteramente nueva: ¿qué dirémos, pues, cuando se 
trata de lo que es incomparablemente mas difícil, de reformar una 
Orden antigua? El empeño de Teresa no se dirige á sembrar, á 
regar y á dar el incremento á jóvenes plantas, t iernas todavía: su 
tarea es mas penosa; quiere reunir y enderezar los duros y tortuo-
sos brazos de los viejos árboles; y para esto habrá menester de 
entrar en lucha con las contradicciones de los superiores de su or-
den, el desagrado de sus propios directores, la desaprobación mas 
altamente pronunciada de los obispos y de los magistrados de todas 
las ciudades. Vedla sin embargo, hermanos mios, firme, inaltera-

ble, perseverante. ¿Quién es esta criatura tan esforzada, tan asida 
de su pensamiento, que nada es capaz de desalentarla? "Es , res-
ponde el Arzobispo de Cambrai, valiéndose de las mismas expre-
siones de ella, una pobre carmelita cargada de patentes y llena 
de buenos deseos." Sin apoyo, sin casa, sin dinero, pasa por don-
de quiera como una insensata. Ta l debe aparecer, en efecto, á 
los ojos de los prudentes del siglo: su inspiración es la única que 
pudiera justificarla. Pero el mundo, hermanos mios, bien lo sabéis, 
no es capaz de admitir ni aun de reconocer este espíritu celestial de 
que se siente animada Teresa, este espíritu que la impele primero 
á establecer la grande obra, y despues á servirse de esta misma pa-
ra crucificarse con Jesucristo. 

Mas no lo he dicho todo: yo tengo necesidad aún de tocar una cir-
cunstancia tan fecunda para la gloria de Teresa como importante 
para nuestra enseñanza y edificación. Resolverse á todo sin contar 
con nada de lo que puede llamarse humano, es ya una virtud y una 
virtud heróica: porque una resolución de esta clase supone, bien lo 
sabéis, una fe de la mas alta gerarquía, una fe como aquella que bas-
ta al hombre para mover á su arbitrio las montañas, cambiar el cau-
daloso curso de los rios, y gobernar, digámoslo así, á la naturaleza: 
pero esta fe, así como tiene sus momentos felices, así también suele 
pasar sus duras pruebas. Jamas podrá presentarse ningún espíritu, por 
inaccesible que haya sido su elevación en la carrera de las virtudes, 
que no se vea precisado á sostener casi de continuo la mas heróica 
lucha con la naturaleza humana. Hai momentos en que, sin faltar 
la caridad ni vacilar la fe y la esperanza, dejan ellas de hacerse sen-
tir cual si hubiesen huido para siempre; momentos de oscuridad pe-
nosa interrumpidos apénas por ligéros relámpagos: momentosde gran 
desolación, en que no parece sino que el espíritu ya no cuenta con 
su Dios, y en que se halla al mismo tiempo abandonado de los 
hombres: épocas, hermanos mios, de suspiros, de llanto y de penas 
para el alma, pero de sublimes holocaustos y esclarecidas purifica-
ciones. Dios imprime á ésta su primer movimiento, el que le basta 
para hacer prodigios, imitando en cierto modo la acción de la omni-
potencia sobre la tierra; mas apenas ha trascurrido algún tiempo 
cuando ya no se apercibe de la presencia del Señor, quien, sin dejar 
de sostenerla y apoyarla, parece (pie se retira del todo abandonándo-
la á sus propias fuerzas: ¡admirable conducta de la graciaen [agran-
de obra de la perfección y del merecimiento! Dejarlo todo á Dios 
apoyándose en la infalibilidad de sus promesas seria contrariar sus 
planes, que cuentan de ordinario con la cooperacion de la naturale-
za: contar solo con éstos seria un orgullo del todo imperdonable. 
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No faltarán pues á Teresa estos últimos títulos del heroísmo cris-
tiano: á los bellos trasportes de una inspiración sostenida para en-
trar en el mas grave de todos los empeños, sucederán bien pronto 
esas tentaciones terribles de la desazón y el decaimiento, que ener-
vando en la apariencia los grande? resortes de la esperanza, tienden 
á enagenar el espíritu de ese entusiasmo divino, padre de las con-
cepciones sublimes y de las empresas heróicas. ¡Oh, Teresa, víctima 
préviamente inmolada en el altar de la tribulación! un paso más, y 
se eclipsará á tus ojos el belló d ia , este dia que te habia franquea-
do con su esplendor todo el porvenir, dibujándote a l lá en el fondo d e 
un horizonte retirado el grandioso monumento de tu caridad y de 
tu genio, encubriéndote al paso el camino que habías de recorrer, 
para no dejar en el fondo de tu corazon sino aquel puro sentimien-
to que parecía hacer salir de tus labios repentinamente el himno 
de la grat i tud! 

Nada exajero, católicos, en este punto: consumado apenas el com-
promiso de Teresa para con Dios, y hecho notorio á los hombres, 
se siente repentinamente, al parecer, abandonada á sí misma. Recon-
céntrase de nuevo su meditación, pasea, como lo tiene de costumbre, 
sus inquietas miradas por las regiones inaccesibles de su espíritu: 
traspone allí con la celeridad de su pensamiento los bosques y los 
collados, como la Esposa de los Cantáres, en busca de Aquel que la 
conforta. Anhela, solicita, ruega, insta, clama, llora; su alarma se 
anuncia de mil maneras. Pero todo es en vano, hermanos mios: des-
pues de haber recibido una inspiración, que solo subsiste en la clase 
de un recuerdo, tiene que procurar, digámoslo así, la conservación, 
la fuerza y el poder de su esperanza con el sudor de su rostro.«Entre 
tanto el sentimiento de la necesidad crece, el compromiso estrecha, 
la piedad urge , el tiempo se adelanta; es necesario obrar aun cuan-
do sea contra la esperauza misma. ¿Vacilará Teresa? No, católicos: 
las desolaciones del espíritu, desarrollando todo su influjo sobre la 
tribulación, nada pueden contra las sólidas virtudes; y esta esperan-
za del bien, en medio de las tinieblas que nos purifican, es por 
ventura la piedra, de toque con que se prueban las cualidades legí-
timas de un espíritu bien gobernado. La virgen Teresa sabe mui 
bien que Dios no exige sino la consagración absoluta de nuestras 
fuerzas á sus designios en el cortísimo espacio de lo presente; que á 
los ojos de Su Magestad tienen un valor idéntico un mundo y una 

( gota de agua, pues no atiende á la importancia de la obra, sino al 
movimiento del espíritu; y no necesita de otra cosa para emprender 
y seguir, hasta darle feliz consumación, esa reforma estupenda que 
le ha grangeado, aun á los ojos del siglo, la mas alta celebridad. 

Pero, ¿cuál es, me preguntaréis acaso, la historia secreta de esta ac-
ción que siempre camina y nunca descansa, de este poder que obra 
tantos y tales portentos como se manifiestan en la pronta ejecución 
y rápidos progresos de tan gran pensamiento? Y a os lo he dicho, 
hermanos mios: todo el sereto está en la oración. Pero aun debo ad-
vertiros una cosa que nunca he podido considerar atentamente sin 
el mayor asombro. ¿Véis todo lo que importa, en el carácter del 
poder, en la historia de sus mas grandes obras, la reforma de una Or-
den tan antigua? Pues no os diré que es el resultado plausible de mu-
chos elementos fecundos felizmente combinados, sino la ejecución de 
un plan ensayado en la vida espiritual de Teresa. 

¡Cosa admirable! esta sola vida, la historia de esta sola individuali-
dad reconcentra toda una institución, abraza por analogía épocas 
que cuentan siglos: el origen, desarrollo, marcha y vicisitudes di-
versas de aquel instituto religioso parecen recogerse como por en-
canto en el espíritu de Teresa. Sin salir de sí misma, encuentra la 
base de todas las instituciones bien formadas, en la vocacion del cie-
lo; los medios que conciertan la acción de la naturaleza y de la 
gracia, en la correspondencia fiel á esta vocacion; las mas dulces pri-
micias, en el reciente fervor del estado; las causas primitivas de la de-
cadencia monacal, en las influencias de un mundo que nunca deja 
de obrar para combatir á la virtud; el contagio de la pereza, en la 
disipación que apaga el espíritu; los golpes de la gracia dados al co-
razon para despertarle de su letargo, en las preciosas lágrimas con 
que el arrepentimiento responde á estos nuevos toques de la miseri-
cordia; el recobro de las fuerzas ya debilitadas, en la continuación 
feliz de uua carrera bien sostenida; los nuevos asaltos de los enemi-
gos, en las terribles desolaciones del alma; y por último, las venta-
jas graduales y el triunfo decisivo, en la continua perseverancia. Hé 
aquí, católicos, cómo el alma de Teresa de Jesús le representa el cua-
dro completo del origen y vicisitudes de su Orden, al paso que le brin-
da con la luz de una ciencia práctica y los medios eficaces para su pron-
ta reforma. Sin salir pues, de sí misma, todo lo encuentra, todo lo 
conoce: sabe mui bien que, con solo corresponder á Dios, todo puede* 
alcanzarlo, que la gracia divina, cuando encuentra una voluntad 
pronta y una cooperacion eficaz, obra los mayores portentos, como 
de sí mismo lo predicaba el apóstol San Pablo, escribiendo á los fie-
les de Corinto.1 Ved si no, hermanos mios, las relaciones que hai 

1 Por la gracia de Dios soi lo que soi, y su gracia no ha sido estéril en mf, antes 
he trabajado mas copiosamente que todos; pero no yo, sino la gracia de Dios conmigo. 

Gralia aulem Dei sum id quod sum, ct gralia yus in me vacua nonfuit, sed abundan-
tiis mu ómnibus laboruvi: non cgo aulem, sed gralia Dci mecum.—I Cor. c. XV, V. 10' 



entre la marcha del espíritu de esta virgen y sus diversas vicisitudes, 
hasta llegar á la mas grande perfección, y la historia de su Instituto 
hasta su admirable reforma. 

Ya os manifesté las felices inclinaciones de esta virgen, las prue-
bas de su vocacion puestas de bulto hasta en los juegos de su infancia, 
los tempranos frutos do su piedad, aquel atrevido arranque de su 
espíritu que todos admiraron en ella desde su niñez. También 
os he pintado las causas, el carácter y las trascendencias de aquel 
primer extravío, causado por ciertas lecturas profanas, impulsado por 
el trato con personas indiscretas y desarrollado por inclinaciones mal 
reprimidas, así como también aquellos caminos providenciales, y po-
dríamos decir milagrosos, por donde la gracia la fué sacando insensi-
blemente hasta reponerla en su antiguo fervor, hacerla romper entera-
mente con el mundo, y entrar de religiosa en un convento de carmeli-
tas. Como la paloma que huye medrosa, y al descansar en su soledad, 
respira holgadamente, viéndose ácubiertode todoslospeligros,Teresa 
experimentó un placer inefable desde que se halló en aquel recinto que 
la sacaba para siempre de esos asilos en que la virtud, batida por to-
dos los vientos del siglo, está corriendo sin cesar todos los riesgos. 
Allí comienza sin obstáculo, protegida singularmente por la gracia, 
su carrera religiosa; allí le entrega espontáneamente su corazon al 
Esposo que ha elegido; allí da de mano hasta á los recuerdos impor-
tunos del mundo; allí se entrega con una suavidad inexplicable al 
ejercicio de la oracion, cultiva con esmero y estrecha cada dia mas 
su intimidad con Jesucristo, y el buen olor de sus virtudes trascien-
de por todo aquel huerto de santidad. ¿Y no es esta, hermanos mios, 
una imágen hermosísima y fiel de la religión del Carmelo en su siglo 
de oro? ¿un trasmito de aquel fervor que, 110 pudiendo contenerse den-
tro de los claustros, pasaba incesantemente á santificar familias en-
teras aun en el siglo? ¿No véis figurados aquí también aquellos en-
cantos que parecían cubrir las mas terribles austeridades con bellas 
y delicadas flores? Pues esperad un tanto: esa historia de siglos em-
pieza á cambiar sus páginas, y estas páginas aparecen igualmente 
representadas en la vida interior de nuestra virgen, como 110 ha 
mucho lo indique, reservándome para ahora el explicarlo. 

Sin abandonar ella sus acostumbrados ejercicios de piedad, pero 
dominada por cierta clase de sentimientos los mas inocentes al pa-
recer, como la gratitud, la benevolencia y dulzura, empezó á tratar 
con mas frecuencia que la que pidiera la necesidad, á las personas 
del siglo, y á gustar de la satisfacción que ella misma producía en 
los demás con los encantos de su trato. El demonio, que no había 
querido renunciar á la esperanza de rendirla, ponia en su alma un 

sentimiento de que acaso ella misma no se apercibia, y el cual 
ha sido, no lo dudéis, el origen primitivo de todas las decadencias 
monásticas. ¿Qué sentimiento es éste? que no hai la incompatibi-
lidad que parece, entre el trato con Dios y las criaturas; que muí 
bien pueden llenarse las condiciones de la piedad sin rehusar al 
prójimo, y aun á sí mismo, los inocentes recréos de una conversación 
honesta. Y para trabajar con mayor provecho en este sentido, el ten-
tador hacia que, durante algún tiempo, no faltasen á Teresa los afec-
tos devotos al paso que se franqueaba con las personas del si "lo. 
Mas á poco la mina hizo su explosion; y esta virgen, que habia prac-
ticado virtudes tan heróicas, hecho penitencias tan austeras, santí-
ficádose en una larga y terrible enfermedad, que la punzaba con 
dolores insufribles y al mismo tiempo la tenia casi totalmente para-
lizada; esta virgen, despues de haber hecho una nueva y dulcísima 
experiencia del amor y ternura de su Dios, por haber sanado per-
fectamente, mediante la intercesión del Castísimo Esposo de María, 
empezó á resfriarse poco á poco, y á disminuir su solicitud en la ora-
cion, hasta el extremo de abandonarla casi del todo, con el falso pre-
texto de ser muí indigna de ponerse en la presencia del Señor. 

¿Quién no ve aquí, católicos, un retrato fiel de la historia de la 
decadencia del Carmelo? ¿quién no ve aquí el origen, la causa, los 
progresos y efectos de las mas deplorables relajaciones? ¿No veis 
cómo todas han comenzado por pequeños descuidos, mediado por 
ciertas condescendencias, crecido por el trato del mundo, y acabado 
por la ruina del espíritu consiguiente al abandono de la oracion? Mas 
Dios nuestro Señor, que habia escogido la vida de esta virgen para 
hacer el ensayo de la gran reforma cuya ejecución dispuso confiarle 
á ella misma, deparó los medios para sacarla de un estado tan pe-
ligroso, que si no era todavía mortal, porque habia tenido especial 
cuidado en salvarla de toda culpa grave durante aquel periodo de 
tibieza, la orillaba indudablemente á la última ruina, y no hubiera 
tardado en perderla para siempre. 

Este Jesús, este Esposo casi abandonado, á quien ella no suponia 
tari sentido, y de quien huia seducida por una falsa humildad, se inter-
pone entre su espíritu y las personas que la visitaban, le muestra pri-
mero su semblante airado, y despues los suplicios crueles que sufrió 
atado á la columna: ¡medio feliz, que produjo una revolución inmen-
sa en toda ella, que cambió su pensamiento y su corazon, que 
disipó todas sus dudas, y que formó en su mente un fíat irrevocable 
de no repartir ya su corazon entre Dios y las criaturas! Todo pa-
rece comenzar de nuevo desde que Teresa concibe una resolución 
tan generosa; y de hecho ya desde entónces no volvió á apartarse 



ni un instante siquiera de su amado Esposo. Sufrirá nuevos y mas 
terribles ataques de sus enemigos, tendrá que sostener por cuatro 
lustros una empeñada guerra contra el que inspira mas temor y cau-
sa mayores alarmas en las personas espirituales, y es la desolación 
interior: la sequedad, tinieblas, pesadez, desazón, desconsuelo, dis-
gusto, tedio, violencia, &c. &c.; todo esto la perseguirá donde quie-
ra; cuando asista á los santos misterios, cuando escuche la palabra 
evangélica, cuando estudie ó medite las eternas verdades; en todos 
los ejercicios de su Orden, en todas las situaciones de su espíritu: ve-
ráse como retraída, desasida; sentiráse desamparada; vendrán á so-
brecogerla todos los temores. Pero no os alarméis, católicos: ved aquí 
la guerra, la lucha, la frecuencia de los combates, la penosa fatiga de 
la campaña, la tribulación de la prueba; mas nunca la contraseña de 
la derrota, no; sino al contrario, el crisol en que se purifica su espí-
ritu, el campo de la lid en que se ostenta su heroísmo, la señal in-
falible de que pronto recibirá sobre sus sienes la corona del triunfo. 

Hó aquí, hermanos míos, terminado el diseño del augusto edifi-
cio que Teresa de Jesús va pronto á levantar: hé aquí, en las mis-
mas luchas y penosas dificultades de su espíritu, la imágen de los 
obstáculos que se opondrán á su celo y á su genio con demasiada 
frecuencia. Mas reconoced asimismo en el éxito glorioso de una guer- • 
ra tan bien sostenida la profecía de los resultados de su acción al aco-
meter la empresa de la reforma de su Orden, y de las muchas fun-
daciones que deberían quedar á la posteridad como los monumentos 
vivos y los preciosos legados de su sabiduría y de su virtud. Todo 
se dirige á este gran pensamiento, y muchas veces fuera de su pre-
visión. Dios la gobierna en su espíritu para formar el de sus innu-
merables hijos, haciendo que nada piense, nada escriba, nada ejecute 
que no contribuya eficazmente á realizar el plan grandiosísimo de 
la reforma. Cediendo á la fuerza irresistible de la obediencia, es-
cribe su vida interior, y este escrito, donde resplandecen á porfía la 
humildad mas profunda, las virtudss mas grandes, los vencimientos 
mas heroicos y los triunfos mas sublimes, ha venido á ser como la 
pauta de la mas elevada perfección para todas las almas que quie-
ren santificarse, y mui particularmente para las familias de su Or-
den. Su tratado sobre el modo de visitar los monasterios es el có-
digo de la prudencia y la santidad en el gobierno de las comunida-
des religiosas: sus Avisos espirituales son otros tantos centinelas que 
pone al frente del espíritu de sus hijas, para que no sucumban á las 
tentaciones ni caigan en la tibieza: su Camino de la perfección caen 
verdad un sendero lleno de luz y de encantos para 110 detenerse ni 
un punto en la marcha del espíritu, y sí dilatar indefinidamente la 

expansion de la caridad. Sus Moradas aparecen como la revelación de 
todas las gracias y misteriosos favores que recibe á cada paso el es-
píritu, cuando sustraído al mundo para siempre, no quiere vivir ni 
un solo instante sino en los brazos de su Diviuo Dueño. Sus Pen-
samientos sobre el amor de Dios, que pudiéramos llamar la i m á ^ n 
de su espíritu, la fragancia celestial de su virtud, mantienen tan 
vivo el fuego de la caridad y le dan tal incremento, que basta pe-
netrarse de ellos para no decaer nunca del mas vivo fervor. Sus Car-
tas, esta correspondencia nunca bien ponderada, que podíamos con-
siderar como el aire de su espíritu recorriondo la tierra, intervi-
niendo al mundo, conteniendo sus avances; esta correspondencia 
que ella seguia con toda la simplicidad de su alma, pero donde se 
admira toda la poderosa influencia de su sabiduría y de su virtud 
sobre su patria y su siglo, manifiestan, hermanos mios, que no sa-
tisfecha con procurar á toda costa la reforma de su Orden y la mul-
tiplicación de los monasterios, ejercia sin saberlo, aun mas allá un 
apostolado místico, cuyas benignas influencias recibían á la par 
otras órdenes religiosas y muchos personajes elevados del siglo. 
Está en contacto con los prelados superiores de su Orden desde el 
General hasta el último, lo mismo que con los monasterios de reli-
giosas, para franquearles su corazon y su pensamiento; con los re-
yes, á quienes hace gustar, en medio de los negocios del siglo, los 
encantos de la vida interior; con los obispos, á quienes da preciosos 
documentos para conservar el vigor del espíritu mediante la oracion, 
como San Bernardo lo hacia en uno de sus mas bellos » i tados diri-
giéndose al Pap a Eugenio. 

Mas Teresa 110 quedaba todavía satisfecha: sus preciosos Tratados, 
su edificantísima correspondencia eran ya mucho; pero todavía tenia 
que desarrollar una acción incansable para llevar á efecto la grande 
obra. Consulta su espíritu, 110 solo con los religiosos de su Orden, 
sino también con eclesiásticas de otros institutos: gran medio de 
crítica que nos hace admirar mas y mas su prudencia y su sabiduría. 
Busca y encuentra excelentes aliados: asocia desde luego á San 
Juan de la Cruz, y al mismo tiempo cuenta con Pedro de Alcán-
tara y otros prelados insignes. Miéntras con tanta solicitud traba-
ja en la reforma, 110 se descuida de adelantar en sus fundaciones. 
Vedla recorriendo diferentes lugares, estimulando el celo de muchas 
personas piadosas, atendiendo á la construcción de nuevos conven-
tos ó inaugurando otros ya concluidos: vedla caminando siempre al 
través de obstáculos, por entre muchas espinas, y teniendo que ven-
cer á cada paso mil dificultades. 

¡Cuánto no tuvo que padecer en este punto! Para solo referirlo 



necesitaría yo sin duda traspasar excesivamente los límites de esto 
discurso. Vedla, si no, católicos, en estos combates. Ved á Te-
resa, joven todavía, en abierta lucha con las pasiones y sus agen-
tes, con la inteligencia mundana y sus autoridades, con el poder y 
sus recursos, y también, porque algunas veces Dios lo permite, con 
la virtud y sus admiradores. E n efecto, anunciado apénas su desig-
nio, se cru2an por todas partes las contradicciones, se amontonan 
donde quiera los obstáculos: los obispos, los grandes, las personas 
mas influentes del orbe, sus mismos recursos, que son ningunos, sus 
mismas hermanas de tantos monasterios, y lo que es más, hasta sus 
directores, desaprueban altamente y se esfuerzan en combatir una 
idea que á sus ojos lleva los caractères de la extravagancia, del ri-
dículo, de la inoportunidad y aun del desorden. I'ero Teresa no va-
cila, y fija constantemente en la voluntad del Señor, á quien se lia 
propuesto obedecer á toda costa, trabaja sin descanso, pasa por 
todos los sacrificios, se sobrepone á todos los obstáculos, triunfe de 
todas las contradicciones, uniforma los conceptos, compone las disi-
dencias de los ánimos, se abre camino al través de las pasiones, rec-
tifica el juicio de las virtudes, pone de su parte á las autoridades de 
la Iglesia, los tesoros del rico y el poder del monarca: su espíritu se 
difunde por todas partes; su acción se hace sentir á un mismo tiempo 
en diferentes puntos: nuevos caminos se abren al impulso de sus de-
seos; y no discurrió mucho tiempo sin que sus primeras fundaciones 
dieran un testimonio público y universal á su genio, á su virtud y 
á sus inspiAiories, ni descendió al sepulcro sin haber dirigido, po-
blado, arreglado, cultivado y enriquecido de margaritas preciosas 
treinta y dos monasterios insignes en diversas ciudades de su patria, 
sin haber sido apellidada segunda madre de la inmensa y santa fa-
milia á q u e perteneció, sin haber tirado la línea que recorrieron sin 
extravío varones eminentísimos en virtud y en santidad, y sin haber 
adquirido el santo honor de contar entre ellos á un San Juan de la 
Cruz, antorcha de la Teología mística, columna del Carmelo, apoyo 
de la Iglesia militante y ornato purísimo de la celestial Jerusalen. 

Hé aquí, católicos, la grande obra de Teresa, los monumentos 
perdurables de su celo, de su incomparable capacidad, de su ardien-
te solicitud por la gloria de Dios: hé aquí estos talentos del Evan-
gelio prodigiosamente multiplicados: hé aquí una noble imitación 
de los primeros obreros de la Iglesia santa, el triunfo mas bello y 
mas incontestable á que pudieran aspirar la inteligencia y la virtud. 
¿Quién hubiera podido imaginar, decidme, que una pobre car-
melita desvalida, aislada, combatida, sin recursos de ningún género, 
teniendo contra sí toda la evidencia de los cálculos humanos, habia 

de llevar á efecto una de las empresas mas difíciles que admiramos 
en la historia de las almas grandes? ¡Ah! el mundo, por cierto, no 
podia comprenderlo; pero el mundo no era necesario desde que Dios 
habia manifestado su voluntad. 

Admiremos pues aquí todo el poder, toda la infalibilidad, la irre-
sistible fuerza de las promesas del Señor á la oracion, y también, 
católicos, los caractéres elevados ó incomparables con que la prac-
ticó Teresa de Jesus. Si Jesucristo, cuya palabra no pasará ja-
mas, nos ha ofrecido escuchar propicio nuestros ruegos, otorgarnos 
lo que llenos de confianza le pidamos, salimos al encuentro cuando 
le busquemos con amor, y abrirnos sus puertas cuando llamemos á 
ellas con toda solicitud; Teresa nos ha dejado en su preciosa vida 
el tipo de la oracion mas caracterizada, y en sus obras una prueba 
monumental del gran poder que por este medio comunica Dios á 
sus escogidos: porque nunca admirarémos bastantemente, católicos^ 
la fuerza que esta virgen desarrolló en la empresa de una reforma 
tan felizmente realizada, y de tantos monasterios como dejó funda-
dos ántes de morir. Mas ni la luz de la ciencia ni la posesion y ejer-
cicio del poder bastan para llevar á su consumación la grande obra 
de nuestro último fin, que es la felicidad etema: los mayores prodi-
gios obrados á la luz de la fe y al abrigo tutelar de la esperanza 
dejan todavía un campo inmenso que recorrer, para tocar los térmi-
nos de la perfección del espíritu. La vida de Teresa de Jesus tie-
ne todavía que haceros admirar sus mas bellas páginas, donde la 
veréis aparecer gloriosamente ataviada con la rica pompa de las vir-
tudes, é inflamada en el fuego purísimo del amor divino. 

A.—as 



T E R C E R A P A R T E . 

Desde que Teresa de Jesús, hermanos mios, da principio á su vaste' 
carrera, comprende mui bi e„ ! o que debe practicar para poner de 
asiento una candad perfecta en su corazón, y columbra las elevadas 
cumbres hasta donde la es necesario subir á fin de eslar en la intimi-
dad mas estrella y en el mas feliz concierto con el Dueño único de todo 
su ser Sondea, cuanto es dado á la penetración humana, la profundi-
dad aterradora de esa sentencia que reduce tánto el número de Jos 
escogidos; porque sabe mui bien que no se incluyen aquí suio aque-
les que muestran en su frente la Cruz, no solo para indicar la socie-

dad cristiana & que pertenecen, sino también para dará entender que 
a u transito por el mundo llevaron siempre consigo la carga que 
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cedor el S I ! , recompensa que reserva para el ven-

P " ° «™ k h ™ ' « » engrandece con 1, o m f a n , hacién-

donos cada dia mas atentos á nuestra nada para despreciarnos á 
nosotros mismos, y mas instruidos en Dios para consagrar á Su Ma-
gestar cuanto pensamos y sentimos, cuanto practicamos y cuanto 
somos. 

Ved pues cOmo Teresa, partiendo de la'humildad y caminando por 
la oracion, recoge en su tránsito las virtudes todas, y hace en si 
misma una dulce experiencia de esa suavidad nunca bastante en-
carecida, que no tienen la dicha de sentir sino únicamente aquellos 
que, sin reserva y con absoluta docilidad, han inclinado su frente hu-
milde para recibir el yugo de Jesucristo. 

¡Qué materia tan amplia, católicos, es la carrera de las virtudes 
para dar continuo pábulo á la admiración, á la piedad y también al 
santo entusiasmo de los deseos! Yo pudiera pintaros cuanto ellas 
tienen de penoso, para que comprendieseis el heroísmo de caridad 
de esta virgen, que las practicó en un grado tan sublime; pero mi 
asunto debe tener un término. Sujeto á elegir entre lo mas opor-
tuno por el tiempo en que hablo, y lo mas conveniente por las ideas 
dominantes del siglo, correré un velo sobre las asperezas de la Cruz, 
para que solo percibáis sus atractivos, presintáis sus dulzuras y co-
lumbréis por lo ménos sus misteriosos pero inefables encantos. 

Por desgracia de la humanidad el indiferentirmo ha invadido al 
Universo, y la tibieza ha llegado á ser una especie de perfección 
moral en las ideas del siglo. Deséchase hoi cuanto 110 promete 
goces: la santa oscuridad de la fe no tiene atractivos ya para la ra-
zón, tentada y seducida otra vez por la ciencia, ni las virtudes 
otro aspecto que el retraente de su severidad para un siglo que se 
complace eu llamarse positivo, porque ha venido á ser material. 
Pero, católicos, el esplendor de la verdad eterna no será envuelto 
para siempre en estas nubes de polvo, y las delicias de la vida con-
templativa no deben quedar sepultadas en este fango de toscos de-
leites, que un mundo grosero se esfuerza por abrir y llenar al rede-
dor de los claustros. ¿Qué dirémos, pues, á este siglo sediento 
de placeres materiales y orgullosamente desdeñoso de cuanto lleva 
consigo las humildes exterioridades de la virtud? Oidlo, católi-
cos, escuchad una respuesta perentoria para todas sus necias de-
clamaciones. ¿Quieres luces? Acércate á las almas contemplativas, 
y quedarás corrido de tu ignorancia y oscuridad. ¿Ambicionas poder? 
Admira el que desarrollan las almas virtuosas, y sorprende en su 
oracion el secreto de esa fuerza que, mui á pesar tuyo, á cada 
paso te rinde y avasalla. ¿Buscas, por último, placeres y delicias? 
Acrisola en tu criterio la verdad histórica en la vida de Teresa de 
Jesús, y dime si te resuelves á comparar la continua desazón, el in-



soportable fastidio y la incesante pena de esos que se entregan al ig-
nominioso deleite con que tú les brindas, con esta fruición inefable 
y constante de contento, de paz y de delicias, que ella siente para 
sostener sus virtudes, y que menciona para ponderar con lágrimas 
su infidelidad. 

Ved, hermanos mios, lo que á Teresa pasaba en medio de sus tri-
bulaciones y de sus penas, y calculad lo que gozaría cuando vivien-
do siempre de inefables trasportes, sucumbió por último á la inten-
sidad de su amor. Notad la feliz correspondencia que había siempre 
entre sus virtudes y sus goces, y nada tendrá de oscuro la palabra 
do Jesucristo cuando, invitándonos á su amor y cifrando éste en el 
cumplimiento pleno de su voluntad, nos asegura que su yugo es sua-
ve y su carga ligera. Poseyó Teresa las virtudes en alto grado; pero se 
hacia notar en ella principalmente la humildad mas profunda y la 
caridad mas acendrada: gozó también de todas las recompensas; 
pero entre los regalos con que la favorecía de continuo el Señor, so-
bresalía una luz que la iniciaba en conocimientos mucho mas altos 
que cuantos podía recoger el talento mas privilegiado y la aplica-
ción mas incesante y profunda en las producciones mas eminentes 
de las ciencias, y una comunicación tan íntima y unión tan estrecha 
con su Divino Esposo, que podia decir á la letra con San Pablo: "Ya 
no vivo yo, sino que Jesucristo es quien vive en mí." 1 

¿Recordáis aquella inalterable paciencia con que sostuvo siempre 
los combates mas crueles entro las enfermedades mas dolorosas, has-
ta el extremo de haber pasado ya por muerta y aun haberse abierto 
su sepulcro? Admirad, empero, al mismo tiempo esa especie de resur-
rección con que pareció incorporarse de nuevo en la vida, y esta vida 
prolongada, contra todas las previsiones de la ciencia, hasta unamui 
avanzada edad; y no echéis en olvido tampoco aquel predominio so-
berano que llegó á adquirir sobre la tribulación, aquellos triunfos 
sobre sí misma, y aquel ascendiente irresistible y dulce que ponia 
de su parte á todos Jos espíritus, que le hacia disponer de todas las 
influencias, y le ganaba fácilmente los corazones. 

¿Qué diré de su celo por la gloria de Dios? Hubiera dado mil 
veces la vida porque no le faltara en todo el Universo una sola de 
sus debidas alabanzas, porque no se encontrase un solo ingrato en-
tre los hombres, y por evitar una sola ofensa á su Divina Magestad. 

t e m a e n s u s ] a b l 0 S o t r a s Pa l e r a s que las que le dictaba el mas 
acendrado celo, ni pueden abrirse sus escritos sin inflamarse á cada 
paso con los toques reiterados de esta ardiente y expansiva virtud. 

1 Ad Gílatas. cap. I I . v. 20. 

Mas recordad asimismo con cuánta magnificencia, con qué inefa-
ble ternura recompensaba el Señor estos bellos triunfos. No con-
tento con ilustrarla y sostenerla de continuo, depura incesantemente 
su naturaleza, se le acerca, se intima con ella, fija en sí todas sus 
potencias, Teresa vive, Teresa está en el mundo, es verdad; mas pa-
rece no tener de humano sino solo aquello que es indispensable para 
hacer meritoria su carrera. Embriagada sin cesar con las delicias 
mas puras, parece pedir una tregua y exclamar con la Esposa de los 
Cantáres: "Venid á confortarme con las flores, cercadme de frutos, 
porque me desmayo, me enageno, muero de amor." 1 

Nada os diré, católicos, de su caridad para con el prójimo, ni de 
la inquieta solicitud con que por todas partes le atraia. Era el án-
gel de la paz: no hablaba nunca sino para hacer sensible su miseri-
cordia y su caridad. Aquí reprende con celo; allí reconviene con 
ternura; allá aconseja con discreción y con prudencia: unas veces la 
vemos derramar abundantes lágrimas para partir con sus hermanos 
las tribulaciones que los aquejan: otras excederse á sí misma, ya 
para verter el bálsamo de consuelo en el corazon afligido, ya para 
sacarle á viva fuerza, por explicarme así, del maligno y terrible po-
der de sus adversarios. Su amor era universal, porque en la in-
mensa familia de los hombres no habia uno solo por cuya felicidad 
no formase los mas ardientes votos. Leed y releed su corresponden-
cia, que todos admiran como un monumento de gloria para las le-
tras, pero que nosotros gustamos de ver como la bella crónica de 
su corazon. ¿Cómo ponderar aquel ascendiente dulce, aquel in-
comparable poder de insinuación, aquel atractivo irresistible, aque-
lla facilidad prodigiosa con que todo se le rendia, aquel conjunto de 
dones, y aquel dominio tan universal sobre los sentimientos? Gran-
des, pequeños, superiores, súbditos, opulentos, miserables, justos, 
delincuentes: todos vienen aquí á dar un testimonio solemne en fa-
vor de la inapreciable riqueza de cualidades excelentes, de prendas 
felices, de singularísimas gracias con que Dios quiso retribuir á esta 
virgen el ciento por uno de tantas virtudes con que daba el lleno al 
precepto sublime de la caridad universal. 

¿Hasta dónde seria necesario caminar, hermanos mios, si quisié-
semos seguir paso á paso esta historia ilustre, donde vemos figurar lo 
mas grande que tiene el corazon cuando le sostiene la gracia, y las 
obras maestras de virtud con que sorprende al mundo mismo la co-
municación íntima con Dios? Me haria interminable; pero cediendo 
á la necesidad penosísima de suspender el relato de tantas y tan 

1 Cant., cap. I I , v. 5. 



heroicas virtudes como resplandecen á porfía en la vida de Teresa, 
no concluiré mi pobre bosquejo sin deciros siquiera una palabra so-
bre ese estado de goces que el mundo no comprende, y cuyo maravi-
lloso encanto está escondido en los retretes mas íntimos del Esposo, 
para no embelesar sino las miradas purísimas de las almas justas, de 
las almas humildes, de las almas vigilantes que permanecen de pié 
noche y día con las lámparas encendidas en la impaciente espera 
de su venida. 

l'ara despertar fuertemente vuestra atención, hermanos mios, y 
fijarla en las maravillas estupendas que voi á referiros, y encadenar 
deliciosamente vuestras almas en la contemplación de estas nobles 
prerogativas con que Dios quiso encumbrar el espíritu de Teresa de 
Jesús, me bastaría deciros que, en el ejercicio de su oracion. pasó 
por una carrera dilatadísima de sentimientos excelsos, de extraordi-
narias y divinas luces, cuyos ínfimos grados bastarían para opacar 
el esplendor de la inteligencia humana, y dejan muí atrás los es-
fuerzos mas acendrados que puede hacer el corazon en el orden de 
la naturaleza. Mas yo quiero descorreros un tanto el misterioso velo 
y dejaros traslucir, cuanto es dado á una mirada común, ese cuadro 
maravilloso de la correspondencia mística entre Jesucristo y esta 
virgen admirable. 

Fíguráos, católicos, una alma cuyas potencias encadenan los sen-
tidos del cuerpo para recogerse profundamente, y perderse en una 
sola mirada del espíritu, en el instante rápido en que Dios se le 
manifiesta entre las radiantes nubes de la fe; una alma que mira re-
ducidas á polvo todas las grandezas humanas y ve reconcentrarse en 
la imperceptible extension de un átomo el inmenso cuadro del Uni-
verso; y decidme: ¿qué mas se necesita para perder el sabor de cuan-
to es humano y la solicitud por los triunfos del ingenio? Sin em-
bargo, Teresa con esto recibe apenas, como lo vais á ver, la primera 
carica de su Dueño. Fuertemente impelida por este favor celestial, 
deplorando mas y mas su miseria, acrisolando incesantemente su hu-
mildad y su amor, advierte cómo á su vista embelesada, que se fija 
en solo Dios con los ojos del espíritu, sucede tal suspension de to-

v i S r / f f C , a S , q U e p a r e C e n 0 ( ' U e d a r I e s y a la dichosa pa-
sibihdad del amor. ¡Silencio profundo, interrumpido solo por la 
voz de paz que creia escuchar el profeta Simeon á la vista del Niño-
Kedentor, á quien tenia en sus brazos! ¡Momento feliz, que no había 
de pasar sino para producir despues sus primeros frutos en esa quie-

absoluta en ese dulce y suave reposo, que naciendo de lo mas 
intimo y profundo del alma por el sentimiento inequívoco de hallar-

junto d Dios arrobada en su divina presencia, incapaz de per-

manecer limitada á lo muí interior del espíritu, le ocupa todo ha-
ciéndose visible y aun palpable en todas las potencias y hasta en los 
sentidos del cuerpo. 

No se. estacionará Teresa en esta situación, que ya la encumbra 
tanto sobre la naturaleza humana. La oracion del justo sube como 
el incienso hasta penetrar en el Trono del Dios vivo; y esta virgen 
despues de verse regalada en toda su parte sensible con aquellos 
nobles impulsos de su amor, va á depurarlo todo en una contem-
plación altísima, en una oracion de inconcebible sublimidad, que 
deponiendo cuanto el amor tiene de sensible, se reviste de esa 
fuerza espiritual que el mundo no ha sabido comprender, á pesar 
de los desengaños que á cada paso recibe, cuando el santo despre-
cio que de él hace la virtud le inmola generosamente en las aras 
de la candad. ¡Gran Dios, cuán magnífico os mostráis para con 
esas almas queridas, que habiendo tenido la dicha de conoceros 
sufrirían mil veces la mas dolorosa muerte ántes que tener la des-
gracia de dejaros! Católicos, ¿dónde está el deleite, dónde el teso-
ro, dónde la gloria, dónde el sentimiento y el afecto capaces de dis-
traer á esta criatura tan singularmente favorecida, de este suavísimo 
recreo, que ha venido á colocarla en la santa embriaguez del amor' 
¡Ah! las fuerzas se le han agotado: sus ojos se cierran suavemente': 
parecen faltarle hasta los conocimientos mismos que acaba de adqui-
rir; y en esta deliciosa postración de tedas sus fuerzas, se abandona 
dulcemente y se duerme sin zozobra en los brazos de su Divino 
Esposo. 

¡Oh momento supremo de holocaustos y de goces! ¡Estos son 
vuestros instantes, oh Dios mío! ¡instantes que rápidamente pasan 
miéntras se hace la travesía por este valle de lágrimas, y de los cua-
les no sale vuestra esposa sino para experimentar un incremento 
nuevo de inquietud y de agitación, que debía suceder al "oce purí-
simo de vuestra presencia y á la prueba feliz de vuestra inmensidad -

Al sueño del espíritu, sigue, católicos, en Teresa una vigilia dul-
ce y penosamente prolongada; porque toda ella está poseída de las 
ansias generosas y la sed insaciable de su amor. ¿Qué seria de es-
ta virgen, si abandonada á tales sentimientos, hubiese de pasar sin 
tregua por una especie de desolación? ¡Ah! El Señor, aun cuando 
concede estas gracias extraordinarias, misteriosamente dispensadas 
pues no entran en sus planes generales para la justificación y si„' 
ellas pueden llegar á su apogéo todas las virtudes, se complace al 
gunas veces en prodigarlas sin medida, y hasta en observar cierta 
especie de consecuencia metódica en su liberal distribución. 

Esta sed insaciable, estas ansias inquietas no pueden calmarse 



sino por algunos momentos de gozo, que el Señor multiplica, según 
sus designios, derramando en toda el alma el sentimiento mas vivo, 
el gusto mas delicioso de su presencia: ¡sentimiento superior á cuan-
to son capaces de producir en este género, aun reunidos en un punto 
y perfectamente concertados, el talento, la razón y los afectos de todos 
los sabios y de todas las almas sensibles! No parece sino que Dios 
se hace palpar del espíritu, por explicarme asi, dando aquellos to-
ques tan íntimos, tan vivos, pero al mismo tiempo tan inaccesibles 
á nuestra capacidad, que no tienen significado en ninguna lengua, 
ni otro punto de apoyo que la fe. 

¿Qué resta ya? ¡Almas recogidas, almas fervorosas que entendéis 
este lenguaje del misterio: venid, contemplad lo que sucede á Tere-
sa en estos momentos solemnes, tan señalados en la historia general 
de su corazon! A la proximidad tan inmediata de su Divino Espo-
so nuevos y magníficos tesoros vienen á enriquecerla con la gracia 
santificante, los hábitos infusos y dones sobrenaturales que recibe. 
Entónces un amor práctico, íntimo, inexplicable, ocupando todo su 
sér, la deja íntimamente penetrada de Dios. Ya no siente en sí mis-
ma sino solo á Dios: piérdese absoluta y umversalmente en Dios. 
Un paso más, y observad el grado de intensidad, de pureza y sim-
plicidad á que Dios hace subir este sentimiento, poniéndole en un 
grado tan alto de espiritualidad, que no pudiendo ser percibido ni 
aun del mismo espíritu que le experimenta, provoca en ella los de-
seos de que Dios mismo se digue explicarlo todo. Su alma entónces 
parece liquidarse para ponerse mas en Dios; deja de vivir ya, por-
que Dios es quien vive en ella. Este es el instante en que Teresa 
comprende por experiencia propia cómo ha podido Dios cifrar sus 
delicias en estar con los hijos de los hombres. El amor adquiere 
con esto una maravillosa trasformacion: entra en una especie de re-
ciprocidad, y forma suavemente en su corazon el dulce voto de una 
fidelidad eterna. Vcríficanse entónces. aquellas nupcias, aquel des-
posorio místico, de que nos habla el profeta Oséas, y que San Ber-
nardo ha hecho tan sensible en sus dulces, sentimentales y magnífi-
cos comentarios. 

Llegando á este punto, el alma de Teresa, sin salir aun de la tier-
ra, se expatría, digámoslo así: deliciosamente enageuada de cuan-
to no es Dios, se engolfa en ese océano de lo infinito, por donde na-
vegará, sin poderse contener, hasta que sacuda para siempre de 
sí las ya casi insensibles trabas que todavía la ligan al tiempo. Un 
género enteramente nuevo de sentimientos y de ideas viene á reem-
plazar todo lo antiguo: pensamientos de un órden tan elevado, afectos 
de un carácter tan único ocupan ya la mente de esta santa privi-

legiaaa, que seria necesario en cierto modo imitarla para compren-
derla. 

¿Quién pintaría, hermanos rnios, con exactitud esa muerte mís-
tica de los sentidos externos y aun internos del alma, esa intuición 
suma que parece aun desprenderse de sí misma para perderse en la 
contemplación de Dios en su soberana esencia, esos profundos arroba-
mientos, esos trasportes celestiales y éxtasis divinos, esas revelaciones 
sobrenaturales, esas hablas internas, esas inspiraciones proféticas, 
esos pasos por la región inaccesible de los cielos, ese predominio 
sobre lo íntimo del corazon, esa misteriosa familiaridad y reales 
conversaciones entre Dios y Teresa? ¡Ah! si para solo referirlo y es-
cucharlo es en cierto modo indispensable encadenar la naturaleza 
humana, enfrenar los sentidos, vendar á la razón, sellar la inteligen-
cia, y trabajar con pena en adquirir un momento de quietud á fin de 
llegar á esa contemplación laboriosa, hija de la fatiga, que parece 
el último esfuerzo de la perfección y el bello ideal de la inteli-
gencia humana; ¿qué será, hermanos mios, para el alma que la ve 
y experimenta en sí, y que, irresistiblemente impelida por el espí-
ritu de Dios, emprende, prosigue y consuma, llevada sobre las alas 
de la oracion, esta noble y sublime carrera en que las virtudes, des-
filando una tras otra, entre el cielo que las contempla y la tierra que 
las admira, descubren, anuncian y proclaman el concierto feliz de 
la naturaleza con la gracia, y la unión íntima, constante y sostenida 
del alma con su Dios? Llegando á estos grados sublimes, hermanos 
mios, el idioma del Poeta-Rei y el sentido lenguaje de la Esposa 
de los Cantáres, se escapan á cada instante del corazon y de los la-
bios de Teresa. Ya no tiene palabras sino para encarecer su ven-
tura y ponderar su indignidad, para humillar al mundo y exaltar 
los triunfos de la gracia. 

Me paree«, católicos, que haciendo un esfuerzo supremo, para des-
ahogar los sentimientos que la oprimen y explicar las conceptos 
elevasísimos que le inspira su misteriosa y dulce situación, excla-
ma, llena de ternura y de fe: "Lo que yo estoi hablando es una 
fidelidísima narración de lo que he escuchado, de lo que he sen-
tido, de lo que he visto con mis propias ojos acerca de Dios, y 
esto es lo que me basta para creerlo: Crédidi propter quod lo-
cutus sum. Cuando levantada sobre la naturaleza física é incorpo-
rada en la región eterna de la luz, donde todo aparece como es en sí 
mismo, he visto con otros ojos todas las cosas que existen, la huma-
nidad no me ha presentado mas título de nobleza que Jesucristo; y 
el patrimonio del hombre, cuando de Dios se desprende, no ha deja-
do de ser nunca el error y la mentira: Ego dixi iti excissu meo om-
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nis homo mendaz. Pero ¿por qué yo tan léjos de la tierra y de lo» 
hombres? ¿por qué tan separada de mis sentidos, de mis potencias 
y de todo mi sér? ¿por qué este recogimiento profundo, este silen-
cio del espíritu, esta muerte á lo sensible, esta intimidad con el Due-
ño de todas las cosas, estos dones multiplicados, estos trasportes fre-
cuentes, esta unión perdurable del amor con el amor? ¡Oh Señor y 
Dios mió! ¡cuán admirable es vuestro Nombre en toda la tierra! Al-
ma mia, ¿qué retribución dispones para mostrar de algún modo tu 
reconocimiento al Dispensador Supremo de tanta grandeza y de 
tanta gloria? ¿ Quid retribuam Domino pro ómnibus quce reíribuit milii? 

Lo sé, Dios mío; y es dulce para mí comprender y confesar que 
no hai en mí sino nada. Tuyo es el don; tuya será también la retri-
bución de mi pobre alma. Sí: tomaré en mis manos el precioso cá-
liz, para apurar mas y mas en vuestro Nombre el duieísimo néctar 
de vuestro amor: beberé á vuestro Nombre; y oste licor delicioso dis-
currirá por todas mis vqjias y cambiará mi vida en un fuego inex-
tinguible de caridad: mi vida será siempre tuya; en tu Santo Nom-
bre nacerán y morirán todos mis pensamientos, y este Nombre de 
bendición y de salud sostendrá mi vacilante marcha por los caminos 
de la vida, y me abrirá el paso á vuestra celestial morada cuando 
haya perdido ya de vista las riberas del tiempo: Calicem salutaris 
accipiam, el rumen Domini invocaba. 

¡Oh coloquios dulcísimos de la virtud mas acendrada! ¡Oh santas 
efusiones del reconocimiento y del amor! ¡Oh Teresa, caro y digno 
objeto de esta celestial ternura! ¿Cómo te será posible sostener aún 
la carga de la existencia en esta elevación incomprensible de senti-
mientos y en esta no interrumpida serie de celestiales favores? -Bas-
ta, Señor! ¡La pobre naturaleza ya no es capaz de tánto! ¡Detenéos, 
y reservad para aquel claro dia que no ha de tener noche manifes-
taros á vuestros escogidos en toda vuestra magnificencia! Pero no, 
hermanos mios, aun tenéis que esperar contra la esperanza misma; 
aun os reserva Teresa el resto de lo maravilloso y divino que se en-
cuentra en su vida interior. 

Una de las muchas veces que el Espíritu de Dios la sacó fuera de 
sí misma, para fijar los ojos de su mente en la pura contemplación de 
los objetos divinos, vió venir hácia ella en forma corporal un án-
gel pequeño de peregrina hermosura, rostro encendido y resplan-
deciente como el de un Serafín, trayendo en sus manos un dardo de 
oro en cuya extremidad brillaba un punto de fuego. Acercóse á ella, 
y la penetró tan profundamente con aquel dardo, que produciendo en 
su corazon un dolor mui vivo que la hacia prorumpir en gritos, y una 
suavidad inefablemente deliciosa que radicaba en lo mas íntimo de 

su alma el deseo de prolongar eternamente aquella herida de amor 
divino, sintió consumarse de la manera mas milagrosa la unión 
mística que de tantas maneras hasta entónces habia sentido. Jesu-
cristo la habia dicho ya que ella, como verdadera Esposa suya, ce-
laría en adelante su honor, porque §u Magestad era todo de Tere-
sa, y desde entónces Teresa seria toda de Jesús. 

¿Qué mas os diré? Hable por mí la misma virgen, y sirva el Pro-
feta-Reí de soberano intérprete al corazon tan singularícente favo-
recido de Teresa. Parece que ella, como David, invita, para que dé 
un testimonio brillante de lo que va á decir á su Divino Dueño, á to-
da Jerusalen, y convida á todas las criaturas para pronunciar sus 
votos á la faz del Universo: Vota mea Domino reddam coram omni 
populo ejus. 

Teresa no puede ocultar ya sus sentimientos ni sus deseos; y 
desde que lia sentido en sí la suavidad inefable de la unión con 
Dios, desde que le ha consagrado hasta este punto su sér, ya pare-
ce arrastrar con pena la existencia; y la muerte se le anuncia en el 
tránsito feliz de los justos bajo el emblema de la gloria, y la ves-

. tidura rica, y los arréos magníficos de la inmortalidad: Preliosa in 
conspeetu Domini mors sanctorum ejus. 

^ Sí, Gran Dios, parece decirle en los trasportes de su amor y gratitud: 
T ú eres mió, yo soi tuya, no tengo ya otro dueño: los momentos de 
mi felicidad han llegado, estos momentos de inexplicable gozo en 
que siento ya desbaratarse mis cadenas, y que ya te dignas empezar 
á romper los vínculos penosos que me atan á la tierra: O Do-
mine, quia ego servus luus Dirupisti vincula mea! No vi-
viré mas que para tí: tu Nombre Santo andará siempre de mis labios 
á m i corazon, y volverá de mi corazon á mis labios: mi vida pasará 
ya en la meditación dulcísima de tus singulares favores, y mi ocu-
pación mas grata, mi única yfcsclusiva taréa, será inmolarme conti-
nuamente en tus altares, alabarte y bendecirte sin cesar! Tibí sacri-

fícalo hostiam laudis, el nomen Domini invocabo. Protegedy santificad 
en este instante ¡oh Dios mió! la promesa que te hago de practicar en lo 
sucesivo cuanto mas perfecto sea y entienda que mas eficazmente con-
tri buye á exaltar tu gloria y á procurar tu honor; y este voto, el 
mas dulce de mi vida, será cumplido, Señor, á la vista de tu pue-
blo, y se mostrará en los inmensos atrios de tu santo templo, y vol-
verá hácia sí con los ecos augustos de tu ciudad escogida: Vola mea 
Domino reddam in conspeetu omnis populi ejus, in atriis domus Domi-
ni, in medio tui, Jerusalem. 

Católicos, la promesa de esta virgen, despues de haber sido pre-
venida, quedó aceptada por el Esposo: Teresa no vive ya sino para 



la gloria del Señor: el resto de sus dias está señalado con una serie 
no in te r rumpida de prodigios de amor. Habi ta ella y recorre las mo-
radas excelsas que imagina y construye; y cuando apenas toca ya 
la tierra, cuando se ha perdido cerca del trono levantado en la últi-
ma morada, al m a s leve impulso de sus deseos deja para siempre 
este valle de lágrimas, y se incorpora por toda la eternidad en el in-
sondable piélago de esplendores y de amor que const i tuye la recom-
pensa magnif ica con que Dios corona el triunfo de las vir tudes cris-
t ianas. 

T a l fué , católicos, la vasta y prodigiosa carrera de esta virgen 
d u r a n t e casi su vida entera; tales y tan inefables las maravillas de 
su espír i tu , inspirado siempre de los cielos en las reservas misterio-
sas de laorac ion; tales, por úl t imo, las robustas pruebas en que me 
he fundado para considerar la oracion como una fuente de luz para 
la intel igencia, como un elemento de fuerza para la voluptad, y co-
mo un manant ia l de goces incomparables para el espíritu. 

Sin haber pasado es ta virgen por las bril lantes fat igas de los es-
tudios humanos, ni estado en comercio con los sabios de la t ierra, ni 
per tenecido á las academias, ni recorrido el mundo con la mirada ob-
servadora del viajero, ni echado mano absolutamente de n inguno 
de esos medios que sirven al genio y al talento para desarrollarse y 
enriquecerse en el siglo, ella recibe u n a luz incomparablemente mas 
pura , m a s espléndida, que cuan ta s despide la sola naturaleza; posee 
u n a ciencia mas elevada, mas vasta, mas profunda, que todos los co-
nocimientos puramente humanos. Corre su pluma, y despide un es-
plendor q u e arroba y enagena á los mas agigantados talentos. Sus 
escri tos son reconocidos en la Iglesia como el depósito de u n a ins-
piración celestial probada en todos los criterios, y nadie vacila eri 

. reconocerla como una antorcha de primera magnitud en los espacios 
de la ciencia de Dios y del espír i tu. • 

Abrazando la vida religiosa, estrecha mas y mas su recogimiento, 
enagena del todo su voluntad, renuncia para siempre á las conexio-
nes de la carne y de la sangre, y no busca mas tesoros que la su-
b l ime pobreza del Evangel io . T i ene un pensamiento á que no 
puede renunciar , s iente un es t ímulo que 110 la deja quie tud, se 
agita en su a lma la vast ís ima empresa de reformar el instituto á que 
per tenece y establecer muchas fundaciones sobre las bases de esta 
reforma; contempla las difioultades que le presentan, por una parte 
las resistencias de una naturaleza mal habituada, y por otra la pe-
nur ia de un estado donde 110 hai mas que pobreza: mas n a d a la 
contiene, y sus votos quedan felizmente realizados. E n la oracion se 
i lustra , se fortalece y fecunda; en la oracion encuentra un rico de-

pósito de dones y de gracias, que le al lanarán todos los caminos, y 
de hecho, sin otro recurso fundamenta l , sin otro principio de acción, 
sin otro elemento para realizar sus planes, se e n s e ñ o r é a t e las vo-
luntades, encuentra manos abiertas para secundar sus deseos, refor-
m a su Orden y deja muchos planteles hermosísimos, obra de su es-
pír i tu admirable y monumentos imperecederos de su gloria. 

Al través de mil vicisitudes por donde camina, logra por fin 
inmolar en las aras del amor divino su cuerpo y su alma, sus senti-
dos y sus potencias, sus recuerdos y sus previsiones: no quiere sino 
solo vivir en Dios: aniquila con su abnegación cuanto en la natura-
leza regala los sentidos, y en el humano pensar embelesa la imagi-
nación y trasporta el alma. Pero en recompensa de estas multiplica-
das inmolaciones recibe con abundancia magnífica tantos y tales 
obsequios de su Divino Esposo, que parece disf rutar ya desde aquí 
las primicias de aquellos inefables goces que esperan en la eterni-
dad á los escogidos. La vida interior de esta virgen, perfectamente 
depurada en el crisol de la mas severa crítica, es un mundo miste-
rioso de maravil las y de encantos, es un cuadro de todos esos pro-
digios que parecen exceder á la posibilidad á los ojos de la natura-
leza, es u n a vida de amor: el amor la inicia, el amor la desarrolla, 
el amor la sostiene, y el amor también, tomando dimensiones que 
t raspasan con mucho la capacidad de la pobre naturaleza, la inmola 
por fin, cuando no pudiendó sufrir ya los l ímites del espacio y del 
tiempo, se lanza impaciente, llevándola consigo, en el seno de la 
eternidad. 

Teresa se escapa de la vida para volar á su Dios, se incorpora den-
tro de los muros de la c iudad eterna con sus dichosos habitadores; 
pero entre tanto la tierra, test igo de los mayores prodigios, parece 
honrada todavía con su presencia. No son para minuciosamente re-
feridos en un breve discurso aquellos milagros estupendos que obró 
el Señor á fin de honrar la memoria de una esposa tan querida, ni 
p a r a b i é n ponderados los tr ibutos que la piedad, la admiración y el 
amor han ofrecido y ofrecen sin cesar al esclarecido nombre de Tere-
sa de Jesús . E l l a vive en el corazon de todas sus hijas: su vida es 
u n código que estudian y se empeñan por observar todas las a lmas 
consagradas al ejercicio de la vir tud, principalmente en la vida re-
ligiosa: sus escritos recorren el mundo, despidiendo por todas par-
tes los reflejos de la ciencia divina: su espír i tu es la personificación 
magnífica de una religiosa perfecta. E l esplendor de sus virtudes, 
las dotes sobrenaturales de su espíritu, las manifestaciones repeti-
das que hizo Dios po r su medio de que inmediata y extraordinaria-
mente la asistía, pues ademas de la ciencia infusa , le dió espíritu 



pro fé t i co y poder de mi lagros y los muc l ios q u e se obraron d e s p u e s 
d e su muer t e : todo esto p u s o u n p ron to y eficaz es t ímulo e n la san-
ta Iglesia ca tó l i ca p a r a colocar á T e r e s a de Jesús , por la voz del 
Vicar io de Jesucr is to , e n la ga l e r í a glor iosa de los San tos , exponer la 
en los a l t a res á la venerac ión d e los -fieles, y coronar de esta sue r t e 
u n a v ida l lena d e v i r t u d e s y merec imien tos . 

¿Quién es capaz d e a d m i r a r como es d e b i d o el pensamiento , la 
acc ión , la g r a n d e z a y la gloria de esta s e g u n d a m a d r e de la f a m i l i a del 
Carmelo? ¿Cómo descr ib i r las m u c h a s y r epe t idas escenas q u e pasa -
ban ent re ella y su Dios, en las mis te r iosas rese rvas d e su oracion 
sub l ime? ¡Ah! todo t raspasa con m u c h o los l ími tes d e nues t r a pobre 
pos ib i l idad . E l mejor uso q u e podernos hacer del pensamien to y 
la pa lab ra , c u a n d o con templamos la ca r re ra de es ta v i rgen , e s excla-
m a r con a r robamien to : " ¡ C u á n a d m i r a b l e es e l SeFíor en s u s santos!" 
y el r esu l t ado m a s feliz á q u e d e b e m o s asp i ra r e n u n e jerc ic io tan 
p iadoso, es adqu i r i r con el g u s t o de la oracion u n e s t ímu lo con t inuo 
p a r a p rac t i ca r l a , y con s u p r ác t i c a u n med io f e c u n d í s i m o en r ecu r -
sos para la per fecc ión y e l merec imien to . T o d o lo consegui rémos , 
h e r m a n o s mios , s i somos fieles en cor responder á l a s fe l ices inspira-
c iones q u e nos p rod iga esta v i rgen con los e jemplos d e s u v ida , é 
i n t e r e s a m o s en favor n u e s t r o su va l imien to con el R e y de los reyes, 
c u a n d o goza y a en e l E m p í r e o el precioso f r u t o d e s u s v i r tudes . 

¡Oh T e r e s a , ob je to d i g n o de nues t r a s a l abanzas , de nues t r a ad-v 
mirac ión y de n u e s t r o s cul tos! de sde e s a reg ión d iv ina d o n d e a d u n a s 
tu voz con l a s de los ánge les , q u e r u b i n e s , p r inc ipados y po tes tades 
d e l cielo, p a r a en tona r a l t r es veces S a n t o el Hosana s u b l i m e de tu 
amor , vue lve e s a t u m i r a d a t i e rna sobre esta f a m i l i a a t r i bu l ada q u e 
l u c h a con la penosa i n c e r t i d u m b r e de s u fu tu ro des t ino , haz q u e 
d e s c i e n d a h á c i a nosotros el tor rente de la gracia , y q u e no se c ier-
r e n por ú l t i m a vez n u e s t r o s ojos, s ino para abr i rse de nuevo en la 
p a t r i a ce les t ia l . AMEN. 

P A N E G I R I C O 

D E S A N 

VICENTE DE PAUL. 
PREDICADO 

EN MEXICO EL DÍA 19 DB JULIO DE 18G0 EN LA IULESIA 
DEL ESPIRITU SANTO. 

Minimua crie in miíle, elparvulus in 
gntanforlimmam. 

El menor de ellos valdrá por mil, y 
el parvulillo por una nación poderosa. 

I». cap. LX, y. 29. 

CATÓLICOS: 

S I en e l c u a d r o genera l q u e en el m u n d o p re sen tan , con el e sp len-
d o r y magni f i cenc ia de sus obras, la s a b i d u r í a y la v i r t u d , liai u n a 
cosa q u e ponga m a s d e bu l to lo inf ini to del pensamien to y la a c c i ó n 
d e Jesucr i s to Señor nues t ro sobre toda la h u m a n i d a d , e s el valor 
moral q u e cada u n o de sus escogidos r ep resen ta c o m p a r a t i v a m e n t e 
con cuanto - de m a s heróico y g r a n d e , po ten te y fue r t e o s t en t an los 
hombres y los siglos. Abrense á nues t ra v i s ta las p á g i n a s de la 
his tor ia profana, y en el ac to mi smo empiezan á desf i lar en nues t r a 
presencia esa ser ie de sabios, d e héroes , de poten tados , de genios á 
q u i e n e s el s ig lo apel l ida g randes , y en c u y o reflejo señala e l e s p l e u : 

dor de s u s g lo r i a s diversas. C o n t e m p l a m o s u n o por u n o esos g r a n -
des hechos q u e m a s se ap l auden y a d m i r a n , esas v i c i s i t udes incon-
t ab le s por d o n d e ha pasado la soc iedad i m p e l i d a juntamente , por la 
c ienc ia y el poder , esos re inados opulentos y r e inados miserables , 
e s a s revoluc iones memorab l e s q u e han c a m b i a d o t a n t a s veces las 
opin iones , las cos tumbres y la faz pol í t ica de los pueblos; y á la 



pro fé t i co y poder de mi lagros y los muc l ios q u e se obraron d e s p u e s 
d e su muer t e : todo esto p u s o u n p ron to y eficaz es t ímulo e n la san-
ta Iglesia ca tó l i ca p a r a colocar á T e r e s a de Jesús , por la voz del 
Vicar io de Jesucr is to , e n la ga l e r í a glor iosa de los San tos , exponer la 
en los a l t a res á la venerac ión d e los -fieles, y coronar de esta sue r t e 
u n a v ida l lena d e v i r t u d e s y merec imien tos . 

¿Quién es capaz d e a d m i r a r como es d e b i d o ol pensamiento , la 
acc ión , la g r a n d e z a y la glor ia de esta s e g u n d a m a d r e de la f a m i l i a del 
Carmelo? ¿Cómo descr ib i r las m u c h a s y r epe t idas escenas q u e pasa -
ban ent re ella y su Dios, en las mis te r iosas rese rvas d e su oracion 
sub l ime? ¡Ah! todo t raspasa con m u c h o los l ími tes d e nues t r a pobre 
pos ib i l idad . E l mejor uso q u e podernos hacer del pensamien to y 
la pa lab ra , c u a n d o con templamos la ca r re ra de es ta v i rgen , e s excla-
m a r con a r robamien to : " ¡ C u á n a d m i r a b l e es e l SeFíor en s u s santos!" 
y el r esu l t ado m a s feliz á q u e d e b e m o s asp i ra r e n u n e jerc ic io tan 
p iadoso, es adqu i r i r con el g u s t o de la oracion u n e s t ímu lo con t inuo 
p a r a p rac t i ca r l a , y con s u p r ác t i c a u n med io f e c u n d í s i m o en r ecu r -
sos para la per fecc ión y e l merec imien to . T o d o lo consegui rémos , 
he rmanos mios , s i somos fieles en cor responder á l a s fe l ices inspira-
c iones q u e nos p rod iga esta v i rgen con los e jemplos d e s u v ida , é 
i n t e r e s a m o s en favor n u e s t r o su va l imien to con el R e y de los reyes, 
c u a n d o goza y a en e l E m p í r e o el precioso f r u t o d e s u s v i r tudes . 

¡Oh T e r e s a , ob je to d i g n o de nues t r a s a l abanzas , de nues t r a ad-v 
mirac ión y de n u e s t r o s cul tos! de sde e s a reg ión d iv ina d o n d e a d u n a s 
tu voz con l a s de los ánge les , q u e r u b i n e s , p r inc ipados y po tes tades 
d e l cielo, p a r a en tona r a l t r es veces S a n t o el Hosana s u b l i m e de tu 
amor , vue lve e s a t u m i r a d a t i e rna sobre esta f a m i l i a a t r i bu l ada q u e 
l u c h a con la penosa i n c e r t i d u m b r e de s u fu tu ro des t ino , haz q u e 
d e s c i e n d a h á c i a nosotros el tor rente de la gracia , y q u e no se c ier-
r e n por ú l t i m a vez n u e s t r o s ojos, s ino para abr i rse de nuevo en la 
p a t r i a ce les t ia l . AMEN. 

P A N E G I R I C O 

D E S A N 

VICENTE DE PAUL. 
PREDICADO 

EN MEXICO EL DI» 19 DB JULIO DE 18G0 EN LÀ IULESIA 
DEL ESPIRITU SANTO. 

Minimua crie in miíle, elparvulus in 
gntanforlimmam. 

El menor de ellos valdrá por mil, y 
el parvulillo por una nación poderosa. 

I». cap. LX, y. 29. 

CATÓLICOS: 

S I en e l c u a d r o genera l q u e en el m u n d o p re sen tan , con el e sp len-
d o r y magni f i cenc ia de sus obras, la s a b i d u r í a y la v i r t u d , liai u n a 
cosa q u e ponga m a s d e bu l to lo inf ini to del pensamien to y la a c c i ó n 
d e Jesucr i s to Señor nues t ro sobre toda la h u m a n i d a d , e s el valor 
moral q u e cada u n o de sus escogidos r ep resen ta c o m p a r a t i v a m e n t e 
con cuanto - de m a s heróico y g r a n d e , po ten te y fue r t e o s t en t an los 
hombres y los siglos. Abrense á nues t ra v i s ta las p á g i n a s de la 
his tor ia profana, y en el ac to mi smo empiezan á desf i lar en nues t r a 
presencia esa ser ie de sabios, d e héroes , de poten tados , de genios á 
q u i e n e s el s ig lo apel l ida g randes , y en c u y o reflejo señala e l e s p l e u : 

dor de s u s g lo r i a s diversas. C o n t e m p l a m o s u n o por u n o esos g r a n -
des hechos q u e m a s se ap l auden y a d m i r a n , esas v i c i s i t udes incon-
t ab le s por d o n d e ha pasado la soc iedad i m p e l i d a juntamente , por la 
c ienc ia y el poder , esos re inados opulentos y r e inados miserables , 
e s a s revoluc iones memorab l e s q u e han c a m b i a d o t a n t a s veces las 
opin iones , las cos tumbres y la faz pol í t ica de los pueblos; y á la 



vista de todo, no pudiéndonos librar de tan fuertes impresiones, pa* 
gamos un tributo d e admiración á los sabios y á los fuertes del si-
glo. Mas cuando, al volver de nuestra primera sorpresa, variamos 
de cuadro, pasamos del mundo político al mundo moral, considera-
mos los polos sobre que gira éste, el carácter y la forma de su per-
fección, el principio y el elemento de su vida, la nobleza y subli-
midad de su fin, en tonces cambian del todo nuestras ideas: nuevos 
medios de apreciación adquiere nuestra crítica, y aleccionados con 
la verdadera sabidur ía , el verdadero heroísmo, la verdadera gloria, 
somos ya menos fác i les para celebrar lo que solo pertenece al hom-
bre, y no encontramos, derechos incontestables á nuestra admira-
ción, sino solo en el carácter moral de esos héroes que han sido 
formados en la escuela de Jesucristo. Cada uno de ellos es un li-
bro para nuestro entendimiento y un estímulo para nuestro corazon, 
porque solo allí encontramos el reflejo de aquella luz que no tiene 
ocaso, el ascendiente de aquejla virtud que 110 tiene mezcla, la mag-
nificencia de aquella gloria que no tiene medida. 

Cuando consideramos uno de estos que suelen pasar desapercibi-
dos delante del mundo , mostrarse despues de su muerte con la magni-
ficencia de la vir tud y el esplendor purísimo de la verdadera gloria, 
humillar al mismo siglo y arrancarle tributos de admiración produ-
cidos por el mas sub l ime desengaño, un sentimiento indefinible se 
apodera dé nues t ras almas, extasiadas con la contemplación de tan-
ta grandeza, y para desahogarle no nos queda otro lenguaje que el 
que sirvió de in té rpre te á Isaías para terminar el cuadro profético 
de los divinos t r iunfos de Jesucristo. E i último de los de su pue-
blo, que había de componerse de todos los justos, verdaderos y per-
petuos poseedores d e la tierra, renuevos augustos del regio vástago 
de Judá, selectísimas plantas del Viñador eterno, reflejos vivos del 
Sér por esencia, "e l menor de ellos, exclama el Profeta, valdrá por 
mil, y el parvulillo por una nación poderosísima:" Minimus eril in 
mille, et parvulus in genlem fortissimam. 

Bajo este punto de vista debemos considerar al héroe sublime de 
la religión, objeto d e esta solemnidad piadosa, para sentir su gran-
deza y columbrar su gloria. Venido al mundo al finalizar de un 
siglo que acababa d e innovar todos los elementos del saber y de la 
sociedad, de introducir con el mejor éxito la gran tentación de la 
ciencia para minar el doble edificio de la fe y la unidad católica, y 
de preparar así un a taque general contra todo lo que hasta entonces 
habia sido mas fuer te y mas umversalmente benéfico, Vicente da 
Paid aparece como la gran personificación de la virtud en todo sn 
poder, «n su poder presente para reparar todas las ruinas é impedir 

nuevos males, y en su poder futuro para estar siempre como en ata-
laya contra los nuevos golpes que serian asestados á la institución de 
Jesucristo. Esplendente sol en las altas regiones del pensamiento, 
activo fuego en el mundo moral, este héroe, brillante á pesar de su 
oscuridad espontánea, irresistible á pesar de su noble retraimiento, 
prodigiosamente fecundo á pesar de su incomparable humildad, 
aparece á fines del siglo XVI valiendo él solo para la verdad y la 
virtud mil veces más que cada uno de los agentes del error y del 
crimen, mas poderoso en su acción, delicada y tierna como la de la 
infancia, que las legiones poderosas rabiosamente armadas contra 
la Iglesia de Jesucristo. Ministro universal de la Providencia en 
la economía de su acción sobre el mundo religioso, político y social, 
resume, digámoslo así, en su misión y en su espíritu, la misión y 
el espíritu de todas las instituciones del cristianismo, sirviendo á 
ellas de órgano y defensa, y multiplicando en cierto modo su poder 
con la pasmosa fecundidad de su virtud. 

¿Quién pudiera jamas reducir á las condiciones precisas de un 
discurso las glorias de este héroe de la caridad, que comenzando 
siempre su grande obra en el corazon y mediándola en la inteligen-
cia, la consumaba constantemente en la felicidad? N o es posible. 
¿Cómo dar aquí el lleno á mis deseos, desahogando en vuestra pre-
sencia, católicos, todos los sentimientos de admiración que este Santo 
me inspira, sin menoscabar su elogio ni gravar tampoco demasiado 
vuestra atención? ¿Os diré con uno de sus mas esclarecidos pane-
giristas que es la obra y el instrumento de la Providencia? Esta 
enunciación dice mucho; pero su misma universalidad, en que se 
hallan comprendidos todos los justos, no me excusaría de abando-
narla en busca de un plan mas circunscrito. ¿Os diré con un elo-
cuente Pontífice que Vicente de Paul fué bienhechor de su siglo y 
de las generaciones futuras, no ménos admirable en el ejercicio que 
en el suceso de su caridad, grande por sus virtudes generosas, y 
mayor por sus preciosos establecimientos? Diria la verdad; pero no 
podria ciertamente rehusar este mismo elogio, en su carácter y ex-
tensión, á tantos fundadores insignes que han hecho pasar su espí-
r i tu al través de todas las edades hasta nuestros dias, y á medida 
que corren los siglos aumentarse mas y mas el reflejo de sus glorias. 
¿Os diré con algunos otros que fué Vicente de Paul el mejor de to-
dos los hombres? Las leyes severas de esta cátedra me prescriben 
el estrecho deber de respetar ese mundo del misterio, ese libro cer-
rado para nosotros, donde constan los grados de merecimiento y de 
gloria de todos los justos. Prescindiendo pues de estos extremos, 
y queriendo sin embargo poneros en el camino de una meditación 
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provechosa; empeñado menos en presentaros un todo, que en faci-
litaros medios adecuados para que l leguéis á recorrerle y contem-
plarle; deseoso, no tan to de cumplir con las exigencias de la oratoria, 
cuanto de conmover vuestros corazones, atrayéndolos á la caridad 
con la pintura de sus glorias, intento poner á vuestra vista la i m a -
gen sublime de Vicente de Pau l desarrollando el influj o de la sa-
bidur ía y el amor sobre tres mundos, digámoslo así, que abrazan el 
mas vasto conjunto: el mundo religioso, el mundo político y el mun-
do social. 

Predest inado para cult ivar todas las virtudes, l lamado á la t r ibu 
sacerdotal, que es el estado mas perfecto, colocado en ella bajo el 
influjo de todas esas inclinaciones de la virtud ignorada y oscura , 
del retraimiento y la abnegación, del silencio y la soledad, parecia 
l lamado este Santo á esas insti tuciones piadosas en que el a lma, 
robándose para siempre al mundo y sus habi tadores , no vive m a s 
que pa ra la contemplación; y sin embargo, no permitió el Señor que 
esta virtud se localizase: queria obrar con ella d i rec tamente sobre 
el siglo, influir sobre todas las instituciones, y por lo mismo Vicen-
te de Pau l 110 se empeña en votos monásticos, no se reduce á la 
vida de los claustros ó á la soledad de los desiertos, ni aun se radi-
ca en algún empleo de los muchos que desempeña el clero secular. 
Es t aba destinado para ser un tipo universal , y á pesar de su mo-
dest ia , tendría que recorrer una variadísima serie de sucesos, pasar 
por muchas vicisitudes, ocupar diversos puestos, y moverse al im-
pulso de su caridad en la proporcion misma que clamaban por ella 
todas las necesidades del género humano. Ten ia delante de sí un 
vastísimo campo de ruinas y escombros, amontonadas á la par por 
el orgullo de la ciencia, la guerra de la herejía, la decadencia de la 
vir tud, el entronizamiento de los vicios, el choque de los intereses 
polí t icos y las tempestades horribles y frecuentes de la guerra civil". 
Es ta espantosa desolación pedia una influencia proporcionada, que-
ría u n soplo que purificase todos los contagios y produjese, por de-
cirlo así, una restauración universal. Las insti tuciones religiosas 
c lamaban por una reforma, y Vicente de Paul las restauró con su 
ejemplo y sus seminarios. Las insti tuciones políticas empezaban 
á resentir un mal que mas tarde tomaria proporciones inmensas, 
el desconcierto entre la magis t ra tura civil y la personalidad ecle-
siástica: Vicente de Paui con sus ejemplos aparece como la gran 
personificación de los medios que el clero debia emplear para sal-
varse de los conflictos que le esperaban. La masa de la sociedad 
estaba devorada jun tamente por la miseria y por el cr imen; y Vi-
cente de Paul , en c o n t a c ^ con todas sus clases, socorre la pr imera. 

y este socorro mismo se convierte, por su carácter, en un elemento 
de restauración moral: el pan de la tierra se alterna con el pan del 
cielo, y los hambrientos y adoloridos se sacian y curan en el cuer-
po para resuscitar en la virtud. Ved pues aquí, os lo diré otra vez, 
el triple aspecto bajo que me propongo presentaros á Vicente de 
Paul: inicia la grande obra con la reforma del estado eclesiástico, 
la média con su conducta en las córtes, y la consuma con el ca-
rácter de su acción sobre el cuerpo de la sociedad. 

Mas no entraré, católicos, en materia sin levantar pr imero mi voz 
al Espír i tu increado, pidiéndole ard ientemente dé á mis palabras 
la virtud que necesitan, para i lustrar vuestro entendimiento y mo-
ver al mismo tiempo vuestro corazon, bien así como á vosotros aque-
llas disposiciones felices que hacen prender en el alma, crecer y 
fructificar la semilla de la palabra evangélica. Unamos pues nues-
tros votos á este Divino Espí r i tu , pidiéndole sus preciosos dones 
por la intercesión eficacísima de su casta Esposa. AVE MARÍA. 

P R I M E R A P A R T E . 

Cuando vemos, católicos, la historia de Vicente d u r a n t e el primer 
periodo de su vida recogerse en tan pocas líneas, que casi se nos 
escapa, y observamos por otra parte lo que fué y lo que hizo, notan-
do al mismo t iempo cómo en casi dos siglos su espír i tu vive en sus 
hijos y en sus instituciones, recorre la tierra, obra incesantemente 
y pasa sin esfuerzo á la posteridad, no podemos ménos de pagar un 
tr ibuto de admiración á esa Providencia del misterio tan manifiesta 
en sus obras como impenetrable en sus designios, y que nos da tan-
tas luces para conocerla en la realización de sus planes, como se ro-
dea de sombras para ocultar su pensamiento, pr incipalmente cuan-
d o las grandes crisis de los pueblos apiñan sobre el porvenir tantas 
nubes, que no se columbran ya sino fantasmas de miseria, de luto 
y de muerte. 

Nac ió Vicente de Pau l en una aldea l lamada Puy , de padres po-
bres; era el sexto de sus hijos; filé destinado á la taréa de apacentar 
un pequeño rebaño, medio de subsistencia con que contaba su fa-
milia. E n esta ocupacion se conservó hasta los doce años de su 
edad, haciéndose s iempre notar por la pureza de sus costumbres, los 
esmeros de su piedad y su amor á los pobres. No puedo pasar 



de aquí, católicos, al referir la historia de nuestro Santo durante 
este primer periodo. ¡Qué cuadro tan sucinto! ¡qué infancia tan 
ignorada! ¡qué poca cosa para el punto de partida de una inmensa 
carrera! Mas nada de esto es casual: porque Dios, tan poseído de 
su amor al hombre como celoso de su gloria, procede siempre de tal 
manera, que la falsa lógica del siglo no puede nunca desvirtuar el 
verdadero carác ter de sus obras. 

Quiere salvar al mundo en una de sus terribles crisis religiosas 
y morales, y la g ran misión para esto la concede á Vicente;, de Paul. 
¡Qué empresa, católicos! ¡reformar todo un siglo y dejar en pié un 
elemento poderoso contra el desbordamiento del mal ' en los siglos 
venideros! ¿Quién ignora los desastres de todo género que trajó al 
mundo el siglo décimo-sexto, el sacudimiento universal que produ-
jo al formular aquella gran revolución? Verdad es que la Iglesia te-
nia mucho adelantado cuando se acercaba el tiempo de que este 
nuevo atleta viese la primera luz; que habia reunido en Trento á 
los sucesores de los apostóles, lanzado el anatema contra los here-
siarcas y decretado una reforma sapientísima; que ya la Compañía 
de Jesús habia luchado con gloria por casi medio siglo; que nuevos 
institutos la enriquecían, y otros antiguos, renovados en su espíritu 
primitivo por el esfuerzo de reformadores ilustres, la llenaban de 
consuelo. Pero lo es asimismo que aun quedaba mucho por hace r 
¡tal habia sido la fuerza del mal, tantas las ruinas amontonadas tan 
perseverante y audaz aquella revolución! Todavía la reforma se en-
señoreaba de su campo y se esforzaba por dilatar su triunfo en vez 
de sucumbir: la monarquía, cediendo sin sentirlo á Jas inspiraciones 
de la época, minaba poco á poco sus cimientos: la miseria en todas 
sus faces, derramada por donde quiera, era un espectáculo destro-
zador: bajo la mano misma de la justicia que castigaba á los culpa-
bles, se mult ipl icaban los crímenes: 1a religión se veía amenazada 
juntamente por los embates del cisma que la atacaban sin tregua 
por el olvido de los principios y la corrupción del pueblo: la mar-
cha del tiempo, que no pocas veces engaña por lo menos el dolor con 
la ilusión de la esperanza, lejos de producir entónces tal efecto mul-
tiplicaba las desgracias disminuyendo los recursos y haciendo casi 
desesperado el remedio. 

Pero el clero, sobre todo, ¡qué lastimoso aspecto presentaba en 
aquellos tiempos críticos en que su acción era mas necesaria que 
nunca para salvar la situación de tantas desgracias! Su decadencia 
ooutaba ya dos siglos, había figurado como una de las causas que 
precipitaron la reforma protestante, y despues era una consecuencia 
progresiva de la misma reforma. "Veíanse donde quiera templos 
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destruidos, altares arruinados, profanaciones sin número, y lo que 
es mas, un trastorno casi universal de la disciplina eclesiástica, lo 
cual trai por consecuencia la orfandad espiritual y el abandono ab-
soluto de rebaños inmensos, que arrastraba^ una vida miserable sin 
sacramentos, sin instrucciones, sin socorros casi de ningún género 
para su eterna salud. Este cuerpo respetable, que aun en tiempos de 
persecución ostenta su grandeza cuando vive de la virtud, habia lle-
gado á envilecerse tánto, que como observa un célebre historiador: 
"pasaba entónces por contumelia, nombrar con el título de padre á 
un clérigo distinguido. Los curas de aldea, en la mayor parte, se 
parecían á los pastores de quienes habla el Profeta, que satisfechos 
con esquilmar á su rebaño, se les da poco de que tengan el pasto 
que pide la vida de su alma." 

¿Qué no era necesario, católicos, para reanimar esto cuerpo mi-
nisterial, esta plana mayor de la milicia sagrada, y aprestarla de 
nuevo al combate con la seguridad de la victoria? Era necesario 
suscitar un nuevo caudillo de unafalanje nueva, que colocado en un 
punto mui prominente del globo, revestido de una misión en cierto 
modo universal, dispuesto para encontrarse en todas las situaciones 
de que es capaz el ministerio eclesiástico, recogiendo en sí mismo 
el espíritu de todas las instituciones sin los inconvenientes de la lo-
calización, pudiese aparecer con esa especie de universalidad que 
solo so adquiere en la escuela de Jesucristo, de que da testimonio 
la historia del apostolado, y cuyos triunfos no tienen rival en los 
fastos del heroísmo: era necesario uno de esos hombres, que dotados 
al mismo tiempo de todas las gracias que resplandecen en el carác-
ter de los justos y de esa especie de singularidad que apropia los gran-
des caracteres á las grandes crisis y necesidades nuevas del género 
humano, revelan en sí mismos por sus cualidades y por sus obras la 
acción de esa Providencia siempre antigua y siempre nueva, que 
obrando constantemente con los mismos elementos esenciales, diver-
sifica las aplicaciones según las diferentes faces que á su turno van 
presentando las generaciones y los siglos. 

¡Vicente de Paul, llegó ya tu hora! E l dia señalado en el registro 
eterno de la Providencia para producir esa grande obra de restau-
ración y de consuelo, apareció por fin: la misión augusta de un nue-
vo apóstolado está pendiente en el mundo de tu cuna, de tu infan-
cia y de tu destino! ¡Humilde comarca de Puy, tú vas á ser de hoi 
mas una nueva Bethlehem: el Sol que allá tuvo su oriente ha for-
mado ya dentro de tus muros ignorados u n astro donde reflejar su 
eterna luz y repartir el calor de la vida entre la inmensa familia de 
los desdichados! De tu seno saldrá un hombre de Dios, que coloca-



do al frente de la sagrada tribu, atraerá sobre ella la gracia de una 
regeneración sublime, será el precursor de la esperanza, el profeta 
de los consuelos, el instrumento activo de esa Providencia rica y 
fecunda en favor de la ffcbre humanidad. 

Ved, católicos, á este héroe incomparable dar principio al des-
empeño de su gran misión, de una manera tan maravillosa como sor-
prendente. Para emprender y llevar á cabo el árduo empeño de una 
reforma que debe comenzar por los ministros mismos del santuario, 
no toma la pluma y escribe sabios libros, 110 desplega sus labios y 
pronuncia discursos elocuentes, no recorre los círculos y lanza cen-
suras amargas, 110 levanta el grito para declamar contra la corrup-
ción descorriendo un velo que la caridad tiende sobre el vicio para 
no escandalizar al inocente y desesperar al culpable. Animado úni-
camente del amor, todo lo gobierna con la caridad, todo se lo pro-
mete de la paciencia, de la afabilidad, de la abnegación, de la hu-
mildad, del desprendimiento, de la mansedumbre: porque la caridad 
es paciente, dulce, bienhechora, reposada, prudente, humilde, des-
prendida, mansa, benevóla, según el bello cuadro que de ella nos 
dejó el apóstol de las gentes. Tal era la humildad prodigiosa de es-
te hombre incomparable, que al revolver en su mente los grandes 
pensamientos de una reforma eclesiástica, parece no apercibirse del 
objeto que está moviendo su celo, sino mas bien considerarse á 
sí mismo como el único que habia menester de tal reforma; y no es es-
te, católicos, un sabio y prudente artificio de la caridad, porque aque-
lla alma sencilla y simple realmente pensaba como obraba: tenia 
siempre la miel en los labios para endulzar las penas de sus herma-
nos y la mirra en el cáliz para castigarse á sí mismo. No puedo en 
consecuencia presentárosle desarrollando á priori un plan meditado 
de reforma sobre los eclesiásticos; pero en cambio tendré la satisfac-
ción indecible de pintárosle con fidelidad en su acción sobre sí mis-
mo, y mostraros saliendo como por encanto de su espíritu, de su co-' 
razón y de sus manos un clero nuevo, ya porque hubiese sacudido 
la vieja vestidura, ya porque no hubiese perdido Ja que recibió del 
Pontífice con la imposición de las manos. En lugar pues de nom-
brar el pensamiento de Vicente, el plan de Vicente, el designio de 
Vicente sobre la tribu sacerdotal, os mostraré el de Dios por medio 
de Vicente como instrumento suyo, y para hablar sin frases diré, 
que Dios en su misericordia, para llevar á efecto la reforma de una 
clase tan amada, se sirve de este justo, haciendo que, sin pensarlo 
m sentirlo, la inicie con sus virtudes, la realice con sus obras y la 
perpetúe con sus institutos. 

¿Qué os diré de sus virtudes? Solo para trazar este cuadro, dando 

á cada una de sus partes las proporciones debidas, habría menester, 
no hai que dudarlo, escribir un libro. Los piadosos historiadores que 
han tomado á su cargo el desempeño de tan noble y deliciosa taréa, 
justifican mi pensamiento; y es mui digno de notarse que, cediendo 
penosamente á la necesidad de ser breves, solo nos han trasmitido 
cuadros generales. Con hallarse colocado este justo por la voz de 
la Iglesia en la gloriosa categoría de los santos, visto es que prac-
ticó en heróico grado las virtudes todas, y que la hermosa página 
de su vida resplandece con caracteres indelebles en el libro de los 
escogidos. . Con saber que entre todas sus virtudes levantó su ma-
jestuosa frente la caridad, haciéndose notar en. todo y sobre todo, 
ya veis que tan preciosa vida realiza el bello ideal que del justo nos 
ha dejado el apóstol San Pablo. Sin duda que es un espectáculo 
hermoso á par que sublime contemplar la grandiosa personificación 
de esta virtud en la vida de Vicente, verle correr por la tierra sin 
apartarse del cielo, siempre con sil prójimo y ni un instante sin su 
Dios, perseguir intrépido el dolor, la miseria y el crimen con los 
dardos de su amor á fin de extirparlos, si posible fuese, de la tierra, 
y enviar de continuo al Dueño Unico de todo, como trofeos de su 
gloria, pesadumbres aliviadas, penas destruidas, aflicciones consola-
das, dolores extinguidos, tribulaciones desaparecidas, lágrimas en. 
jugadas. Pero al hablaros de las virtudes de Vicente, quiero mé-
nos atraer hácia la cúspide magnífica del augusto edificio vuestra 
admiración, que fijaros en su profunda base: quiero ménos excitaros 
con la contemplación de la obra, que sorprenderos con el secreto 
maravilloso de su origen. Sin duda alguna que la caridad está so-
bre todo, es mas que todo, es por excelencia todo; pero ella tiene 
una base cuya profundidad guarda la debida proporción con su al-
tura: si su altura está en lo infinito, su base descansará en la nada. 
Ahora bien, esta nada existente, activa, laboriosa, admirable, subli-
me, y siempre nada, es la abnegación evangélica: ancha y profunda 
base, que recibe sobre la tierra las robustísimas é inmensas colum-
nas de ese templo que va á esconder su cúpula en los cielos, el tem-
plo de todas las virtudes alumbrado por el sol de la caridad y apues-
to siempre para la residencia augusta del Ser por esencia. 

Reducido, pues, para no divagarme, á la abnegación de Vicente, 
os diré que la tuvo en toda la perfección que admite la naturaleza 
protegida por la gracia: y dicho esto, nada tengo que añadir para 
dejaros persuadidos de que su vida reúne cuantos rasgos forman la 
fisonomía característica de esta virtud fundamental. Mas yo quie-
ro presentárosla bajo aquellos aspectos que de ella exigia el pensa-
miento de Dios para la reforma del sacerdocio, y os manifestaré al 



propósito 011 Vicente ile Paul una triple abnegación: abnegación de 
familia, abnegación de estado, abnegación individual. 

Vedle hacer su pr imera carrera, dedicándose á los estudios, por-
que nada mas necio que abandonar los caminos de la ciencia para 
esperarlo todo do la virtud; pero vedle al mismo tiempo buscar los 
elementos de todo en su absoluta consagración al Señor, resplande-
cer á despecho de su humi ldad desde los principios de su carrera, 
ejercer un magisterio s ingularmente notable sobre sus mismos com-
pañeros en los primeros periodos de sus estudios, emplear los pocos 
provechos de esta ocupacion en aliviar á su familia, desprenderse 
de ella para consagrarse exclusivamente á Dios desde el momento 
mismo en que se inicia en la carrera eclesiástica, y continuar en esta 
vida de abnegación acerca de lo mas caro para el hombre hasta re-
cibir el órden sacerdotal. Es te suceso, que podia tal vez inclinarle 
á volver al seno de los suyos, porque ninguna incompatibilidad ha-
bía en esta resolución con su ministerio, 110 hizo mas, á pesar de 
esto, que fortificarle progresivamente en su primera resolución de 
renunciar á los inocentes goces de la familia. 

Xo os diré, católicos, cuánto importaba este ejemplo para una re-
forma que tenia que luchar, entre otras cosas, con la inclinación á 
los goces de una vida cómoda en el ministerio eclesiástico. ¡Cuán-
tas veces un sentimiento de esta clase, un amor tan legítimo habrá 
enervado la fuerza de los espíri tus mas vigorosos, y cuando ménos re-
ducido á un corto círculo de acción á hombres nacidos para cosas 
grandes! Mas 110 se contenta Vicente de Paul con un tan heroico sa-
crificio, con esta correspondencia sublime al pensamiento de Jesu-
cristo cuando quiere que los suyos sacrifiquen, si necesario es, el 
padre, la madre y aun á sí mismos á los grandes Ínteres de la gloria 
de su Padre celestial. L a abnegación de Vicente debe aproximar-
se cada dia mas ín t imamente á su objeto providencial, que es la re-
forma del clero; y si este primer paso era bastante por sí mismo 
para despertar de su letargo á muchos de sus individuos, quedába-
les todavía por presenciar otro linaje de sacrificios, aquellos que 
multiplica la abnegación de estado. 

Fijo solo en su ministerio, exclusivamente ocupado en prepararse 
mas y mas para ejercer con ménos temor sus augustas funciones, y 
cuando la comodidad y las riquezas habian encontrado siempre cer-
radas las puertas de su corazon, la obediencia le obliga á aceptar la 
rica parroquia de Thi l , beneficio que con absoluta espontaneidad le 
confiere como un acto de justicia un gobierno eclesiástico diocesa-
no. Mas cuando enderezaba ya sus pasos á tomar posesion, un su-
ceso que á otro hubiera contristado, le alivió á él de su pena. Este 

beneficio traia consigo la necesidad de un litigio que se le anunció 
desde luego, y que le bastó para ceder inmediatamente de su legí-
timo derecho. Retiróse tranquilo, dejando poseídos de admiración 
y edificados á la par á cuantos tuvieron noticia de tan heroico des-
prendimiento. 

Mas la abnegación de estado, católicos, de que Vicente daba con 
tanta frecuencia los mas ilustres ejemplos, consiste, 110 solo en esa 
prontitud y facilidad con que suele prescindirse de un beneficio pin-
güe, sino también, y esta es acaso su mas brillante prueba, en la 
presteza para aceptar destinos en que todo se brinda para el traba-
jo y nada para la propia comodidad, y de esto nos dejó los mas es-
clarecidos ejemplos. Apénas encontraba una ocasion de consagrarse 
todo á su prójimo, sin esperanza de alivio ni retribución alguna, 
cuando se aprestaba lleno de gozo á esta clase do servicios. Pronto 
le veréis entregado á mil penosas tareas; pero entre tanto quiero lla-
mar vuestra atención hácia su abnegación personal y absoluta, de 
que dió pruebas tan admirables, la cual brillaba sobre todo en su 
heroico amor á la obediencia y en el olvido profundo que siempre 
tuvo de sí mismo. 

Ta l era su amor á la obediencia, que nunca se atrevió á tomar 
por su propió dictámen resolución alguna respecto de sí mismo. Si 
acepta el curato de Cl ichy.yes to con maravillosa prontitud, es por-
que su director espiritual, el Señor Berulle, Fundador del Oratorio 
de París, así se lo previene: si deja este rebaño para ir á dirigir la 
educación de los hijos de C.ondy, Conde Joigny y General de las ga-
leras de Francia, es para obsequiar la voz autorizada de aquel venera-
ble sacerdote, á quien l a b i a hecho depositario de su conciencia. 
¡Admirable virtud, y mas todavía cuando vive en el corazon sin la 
santa ligadura de los votos! 

• ¿Qué os diré del olvido profundo de sí mismo, que tanto le dis-
tinguió durante su preciosa vida? Católicos: si entre las virtudes de 
nuestro Santo hemos de hallar alguna que descubra el arte mas de-
licado para sostenerse, será tal vez ésta, porque hai en ella una cosa 
singularmente rara. ¿Cuál? aquella vida sencilla y simple, aquel 
porte común, aquella exquisita vulgaridad con que aparecía como 
una de tantas personas, llevando escondido en su corazon el mérito 
de las mas heroicas virtudes. Sin volar al desierto, sin recogerse 
todo dentro de las paredes claustrales de una estrechísima celda 
sustrayéndose al mundo para siempre, sin hacernos estremecer con 
el espectáculo aterrador de sangrientas austeridades, llevaba guar-
dadas en lo mas íntimo de su corazon la esencia de la caridad, el 
mérito de los sacrificios mas grandes, la historia secreta de los mas 
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sublimes triunfos. Todo lo que practicaba era con tal sosiego y tan 
admirable naturalidad, que no era posible traslucir la menor fuerza 
en aqyella conducta, y podria decirse que Dios le tenia reservado 
para ensayar con la índole de su virtud un medio nuevo de atraer 
á los pecadores por caminos mas fáciles al parecer que los transita-
dos nasta entonces. 

Vedle, si no, en Túnez, cuando un desgraciado accidente le hu-
bo llevado allá para condenarle á la servidumbre, cuando, reducido 
á la ignominiosa condicion de una mercancía, pasa de mano en 
mano y sufre sucesivamente el yugo de tres dueños. El último de 
estos principalmente, ¡cosa admirable! preparado poco á poco por la 
influencia benigna de aquella virtud suave, tranquila, que hacia 
equivocar la resignación con el gozo en su continente reposado y 
amabilidad inefable, no tardó mucho en quitar al siervo de Dios 
la ignominiosa cadena con que le tenia oprimido, para volver á car-
gar sobre sus hombros la noble y suave de la fe cristiana que habia 
sacudido, pues era un renegado de Niza. 

Vedle cómo se porta en una situación todavía mas difícil para 
una alma noble, cuando un hombre temerario, creyéndole autor de 
cierto robo que habia sufrido en una pieza donde habitaba casual-
mente con él, sin que fuesen parte á contenerle la virtud acrisolada 
de aquel justo, y aun la circunstancia de haberle visto postrado en 
una cama, descargó sobre él tal peso de injurias é imprecaciones, 
que la lengua se resiste á proferirlas: y no satisfecho con esto, le 
desacreditaba por todas partes A cada nuevo embate de aque-
lla lengua venenosa, respondía siempre tranquilamente: "Señor, Dios 
sabe la verdad " Descúbrese al fin ella: el autor de aquel delito 
le confiesa espontáneamente al calumniador. Mas cuando éste, vi-
vamente conmovido por el silencio heroico de su víctima, le pide 
un humilde perdón, ofreciéndole publicar su inocencia por todas par-
tes é ir de rodillas á humillarse á sus piés con una cadena al cue-
llo, Vicente de Paul nada consiente, satisfecho solo con que la pre-
sencia de la verdad hubiese puesto término á las ofensas de Dios, 
tan repetidas por el tenaz y arraigado juicio que aquella persona se 
habia formado. . . . 

Si solo estos dos rasgos, á que he querido limitarme, ejercen tal 
poder sobre el corazon, que bastan por sí para cambiarle, hacién-
dole pasar del mal al bien, ¿qué dirémos, católicos, de tantos y tan-
tos otros como diariamente admiraban en él cuantos tuvieron la di-
cha de conocerle y de tratarle? Pero sobre todo, ¡cuánto no debieron 
influir estas virtudes en disponer los ánimos de una clase, que con 
ser depositaría y predicadora de la doctrina, y distribuidora de la 

gracia que se comunica con los sacramentos, cuando fatalmente de-
cae de su perfección y aun padece la gangrena de^vicio, no encurn-
tra ya reactivos en el depósito de la doctrina de la fe, ni aun en el 
ministerio mismo, para reincorporarse otra vez en los senderos aban-
donados! 

Cuando se le ve incesantemente consagrado al culto del Señor, á 
la predicación del Evangelio, á la purificación de las conciencias, 
al consuelo de los pobres; tan pendiente, que á todo atiende, todo lo 
hacs, de nada se olvida; tan humilde, que 110 pronuncia una palabra 
de censura ni menos de crítica; tan desprendido; que solo admite lo 
que ya no puede rehusar, para llevarlo inmediatamente á la cama 
del enfermo ó al hogar del pobre; cuando de tal suerte se esclaviza 
en esta labor tan penosa, que aun parece olvidar las necesidades de 
su propia naturaleza; y sobre todo, cuando al reiterado golpe de su 
infatigable virtud empiezan á manifestarse como frutos de su mi-
nisterio inesperadas mudanzas, costumbres sorprendentes, trasfor-

'maciones inauditas, conversiones ilustres; entónces, digo, un golpe 
reflejo de aquellos que la humanidad no puede ya resistir, va á rom-
per los bronces que cierran el corazon, á despedazar los grillos y 
cadenas que aprisionan los piés y las manos de muflios ministros. 
Despiertan entónces ellos como de un letargo profundo; abren sus 
ojos, pero solo ven; fíjanlos en seguida, pero solo discurren; com-
prenden luego, pero solo admiran. ¡Feliz progreso, católicos! Un 
paso más, y veréis la o (¿ra consumada. De hecho, aquella numerosa 
clase, que formábalos últimos eslabones de una cadena medida por 
el dilatado curso de un siglo de lastimosa corrupción, empieza una 
carrera de maravilloso restablecimiento. Iniciase la grande obra con 
la influencia prodigiosa de las virtudes de Vicente de Paul, las cua-
les admiran y conmueven; continúase, como al principio dije, con 
el espectáculo sorprendente de sus trabajos incomparables, y esto, 
añade á la admiración y al primer movimiento el poder generoso del 
estimulo sobre el corazon. 

Ya desde entónces su ardiente caridad recibe, por explicarme así, 
una vida nueva, ó mas bien, un incremento de acción consigueinte 
á la presencia de la esperanza. liémosle visto en el ejercicio de su 
ministerio haciendo admirar al perfecto sacerdote. Si celebra los 
santos misterios, su recogimiento profundo, su piedad inflamada pa-
rece pegan un fuego activo en el corazon de sus oyentes: si abre sus la-
bios delante de las turbas, aquella palabra incomparablemente senci-
lla y admirablemente fecunda, es conducida por el ascendiente de su 
virtud hasta los mas impenetrables retretes del corazon humano: si 
la obediencia le pone al frente de la nobleza para instruirla y edu-



caria, vive en los palacios con la austeridad severa y el retiro mis-
t f t o s o de un cenobita, robando' ú las taréas brillantes las horas que 
no reclama el deber, para santificar los presidios moralizando con la 
caridad mas dulce y tierna el corazón de los criminales, curar á los 
enfermos, socorrer á los pobres, consolar á los afligidos y apacentar 
con la gracia de los sacramentos á todos los líeles. 

Tales son, católicos, sus medios de reforma. Esta acción perma-
nente, variada é inmensa 110 podia menos que ejercer un influjo de-
cisivo en ja reforma do esa venerable tribu, de quien la Iglesia es-
peraba el triunfo mas completo sobro el cisma con sus herejías y 
desórdenes, y sobre los vicios con sus desastres infinitos y ruinosas 
trascendencias. No podia quedar solo en el campo un atleta que 
desarrollaba tan inmenso poder sobre la conciencia, y abrigaba di-
gámoslo así, una especie de virtud para multiplicarse. Cierto es que 
la decadencia lastimosa del clero parecía en Francia común; pero 
no faltaban ministros dignos, y entre los otros habia corazones ge-
nerosos dispuestos á dar un paso victorioso al campo de la virtud. 
En efecto, católicos, aquella clase ántes tan aletargada, está ya mui 
dispuesta, y para dar el último paso no espera ya sino solo un recurso 
decisivo. Vicente de Paul entonces aprovecha una disposición tan 
feliz, facilitándolo todo, y empleando para tan importante objeto el 
poderoso medio de ese retiro espiritual que ha brindado siempre con 
una plena restauración al arrepentimiento, y que tanta eficacia y 
poder adquirió desde que, bajo el influjo de una inspiración divina, 
le formuló Ignacio de Loyola con los caractéres de una ciencia prác-
tica, la primera de todas en sus efectos y en su fin. ¡Cosa admirable!, 
¡aquellos ministros, ántes indiferentes y muertos, pronto vuelven á ' 
presentarse al frente de los fieles con todo el vigor de un espíritu 
renovado! 

El éxito feliz de estos primeros ensayos le hizo concebir un pen-
samiento que mui pronto inscribió la Iglesia en el cuerpo de sus le-
yes: porque la virtud, católicos, h a tenido siempre la iniciativa en 
esa legislación canónica, sábia y justa por excelencia. ¿Cuál es este 
pensamiento? El que no fuese conferido ninguno de los órdenes sa-
grados sin el requisito próviode los ejercicios espirituales: gran me-
dio de reforma, que fijando y robusteciendo la vocacion, y prove-
yendo á los nuevos ministros de recursos poderosos contra "los ene-
migos de¿su estado, debia contribuir eficazmente á mantener en 
toda su hermosura la santidad y el espíritu de todo el clero católico. 

Esto era ya mucho, ya lo veis; mas la virtud es infatigable, nun-
ca pronuncia el hasta aquí de sus trabajos, y la posibilidad sola de 
un adelanto en la carrera de la perfección le acosa como los estí-
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mulos del deber. Sin duda que el retiro de algunos dias, aunque 
medido por un corto periodo de tiempo, basta para emprender y con-
cluir un viaje mas dilatado que el del Universo, esto es, el de la 
conciencia por el corazon. Aquí se recorren todos los mundos, se 
estudia la mas elevada ciencia, se reciben todas las impresiones y 
se obran los grandes cambios morales. Sin embargo, católicos, es-
tos retiros desengañan, agitan, dan golpes decisivos al corazon; pero 
ni destruyen la virtualidad de los hábitos antiguos, ni forman otros 
nuevos. No podia pues Vicente de Paul quedar satisfecho con solo 
un retiro preparatorio: tan aleccionado por su sabiduría como esti-
mulado por su celo, da un paso gigantesco concibiendo y realizando 
el pensamiento de una institución en que la ciencia y la piedad, 
apoderándose del hombre desde la mañana de la vida, le preparen 
esmerada y solícitamente para llevar á los piés del Pontífice, al re-

.cibir la imposición de las manos, y con ella la dignidad sublime del 
sacerdocio, no solamente aquella tranquilidad que nace de un retiro 
preparatorio, sino también las garantías que dan á la esperanza los 
hábitos formados bajo el influjo de una sábia y severa disciplina. 
Ved aquí, católicos, el origen de esos grandes seminarios dirigidos 
por los hijos de Vicente de Paul, y la causa de esa regularidad sor-
prendente que comunican estos á los ministros que forman. 

¡Pero qué! me diréis, ¿era nueva por ventura entónces la idea de 
los colegios eclesiásticos? Cuando se trata de estudiarlos en su orí-
gen, ¿no podemos ir mas allá del de la Congregación de la Misión? 
Lejos de mí, católicos, mendigar en fastidiosas hipérboles recursos 
de que no ha menester una obra que, sin ser singular, es altamente 
importante, y que perteneciendo á un género común, forma sin em-
bargo una especie singular. Sin decirfis pues que en Vicente de 
Paul comenzaron los colegios, puedo aseguraros que las bases que 
él dió á los suyos, vinieron á satisfacer un desiderátum que se ha-
bia hecho sentir principalmente desde los tiempos de la reforma pro-
testante, y este es mi pensamiento. 

El siglo XVI trajo consigo á la Iglesia la necesidad imperiosa de 
emplear en la formación del clero todos los recursos posibles, de 
hacer servir á esta idea el espíritu de todas las instituciones. En-
tre estas ha habido dos, que vosotros conocéis: los seminarios conci-
liares gobernados por los obispos y servidos por eclesiásticos de su 
clero, y los colegios de regulares. Cada uno de estos institutos tie-
ne un objeto igual, formar dignos ministros de la Iglesia, pero al 
mismo tiempo uu inconveniente radical. Los colegios de regula-
res, rigurosamente excepcionales bajo todas aspectos, no podian m é - | 
nos que privar al clero secular formado en ellos de aquellas venta-



jas consiguientes al carácter propio de los seminarios. No son de 
tanta gravedad los inconvenientes de los seminarios, porque con so-
lo depender de los obispos pueden adelantar notablemente; pero hai 
una cosa que no está en el arbitrio de ellos evitar, y mengua un 
tanto la virtualidad inmensa dé una institución perfecta. ¿Cuál? 
el carácter común del magisterio. En los seminarios sirven jóve-
nes que empiezan su carrera, sirven mientras logran ameritarse para 
un beneficio eclesiástico, ó empleo curial que les proporcione mas 
acción en su ministerio y algunas comodidades para la vida. Una 
institución permanente, una enseñanza que figurase como voeacion 
de un estado, que tuviese la garantía de una vida y lá perpetuidad 
de un cuerpo formado por votos, y sin perjuicio de las reglas ex-
cepcionales y privadas del instituto, estuviese bajo la protección de 
los ordinarios; debia ser en consecuencia lo mas perfecto y lo mas fe-
cundo que pudiera apetecerse, para contar con un clero debidamente, 
aleccionado y virtuoso. Pues bien, católicos: lo que hace dos siglos 
había sido un desiderátum, fué .después un hecho, merced al espíri» 
tu altamente previsor y á la constancia incomparable de Vicente de 
Paul, Sus hijos tienen, para la economía de su gobierno interior, 
privativos reglamentos que bastan por sí para proporcionarles toda 
la independencia que exige la perfección de su estado; mas en el 
órden exterior 110 se distinguen del clero secular en cuanto al régi-
men, por haber quedado sujetos á la jurisdicción de los obispos: 
rasgo singular que caracteriza tan admirable instituto, y medio efi-
cacísimo para dar el lleno á ese pensamiento inspirado por las ne-
cesidades de la época para la mas recta formación de la juventud 
eclesiástica. 

Los resultados de esta nueva institución no podían ser mas sa-
tisfactorios. Describirlos seria sin duda narrar sucesos que en su 
género llenan casi la carrera de dos siglos, lo cual 110 me permiten 
ciertamente las leyes á que está sujeto mi discurso; pero no con-
cluiré sin dar gracias á Dios por haber concedido á mi diócesis 
probar los beneficios de una institución en que la sabiduría y la 
santidad brillan á competencia. 

Estos dignos sacerdotes, correspondiendo al excelente espíritu 
que les ha legado su ilustre Fundador, tomaron á su cargo tres co-
legios en mi diócesis. En todos ellos hicieron admirar constante-
mente su empeño en la difícil taréa de formar la juventud eclesiás-

0 t i c a . P e r o lo que sobre todo habia hecho concebir las esperanzas 
mas halagüeñas, era el colegio clerical deMorelia. E l órden, la re-

ft gularidad y el espíritu que reinaban allí, eran objeto de la mas grata 
satisfacción para cuantos conocían aquel establecimiento Pe-

ro, católicos . . . . todo esto pasó como un sueño. . . . La tempestad 
horrible que truena por todas partes, que todo lo sacude y destroza, 
estas pasiones políticas, rabiosamente desbordadas como un .torren-
te, se precipitaron furiosas sobre el tierno y querido plantel 
¡ Un momento bastó para que la obra de tantos trabajos y el objeto 
de tantas esperanzas viniese á tierra! 

Yo me distraía, católicos, por un sentimiento que habrá encon-
trado sin duda una noble excusa en vuestros corazones. No era ex-
traño que una revolución nacida poco ántes que el héroe que cele-
bramos, y contrariada en su espíritu y tendencias en el órden reli-
gioso y moral por el celo y la constancia de esta Congregación, obra 
maestra de Vicente de Paul, se la llevase de encuentro con su arre-
batado curso donde quiera que la encontrase. Mas las obras de Dios, 
aunque perseguidas, no desaparecerán; y esos institutos á pesar del 
mundo y su falsa filosofía, á pesar de esa política bastarda que se 
esfuerza tres siglos há por destruir todo el influjo moral del sacer-
docio, subsistirán siempre. La fecundidad de la Iglesia, la acción 
de su espíritu y las tendencias de sus obras, léjos de limitarse á lo 
estrictamente religioso, ejercen un influjo benéfico hasta en la mar-
cha Social de los Estados políticos. Vedlo, si no, en el santo per-
sonaje á quien hoi tributamos nuestros cultos, observando el influjo 
de su persona y espíritu en la marcha misma de la sociedad. 

S E G U N D A P A R T E . 

Cuando hablo, católicos, del influjo de nuestro Santo en el Estado; 
cuando he dedicado á esto una parte de mi discurso, y, no satisfe-
cho con referirme á su época, me he propasado hasta considerarle 
como un recurso inmenso para los tiempos modernos, guardáos de 
creer *que intente convertir á Vicente de Paul, aquel hombre senci-
llo y simple, en un hombre de estado, en un genio para la política: 
no imaginéis que os le presente sorprendiendo el secreto de los ga-
binetes, dando bases para los tratados, sistemando la marcha admi-
nistrativa de los gobiernos, dictando las condiciones de la paz ó de 
la guerra; no: ni Vicente de Paul era esto, ni esto es lo que yo me 
propongo. Todo ese aparato de grandeza con que subyuga la ad-
miración del mundo, no; es el que pide la alabanza del héroe cris-
tiano para manifestar su gloria. 

Tengo que deciros otra cosa y de no poca importancia: tampoco 



jas consiguientes al carácter propio de los seminarios. No son de 
tanta gravedad los inconvenientes de los seminarios, porque con so-
lo depender de los obispos pueden adelantar notablemente; pero hai 
una cosa que no está en el arbitrio de ellos evitar, y mengua un 
tanto la virtualidad inmensa dé una institución perfecta. ¿Cuál? 
el carácter común del magisterio. En los seminarios sirven jóve-
nes que empiezan su carrera, sirven mientras logran ameritarse para 
un beneficio eclesiástico, ó empleo curial que les proporcione mas 
acción en su ministerio y algunas comodidades para la vida. Una 
institución permanente, una enseñanza que figurase como vocacion 
de un estado, que tuviese la garantía de una vida y lá perpetuidad 
de un cuerpo formado por votos, y sin perjuicio de las reglas ex-
cepcionales y privadas del instituto, estuviese bajo la protección de 
los ordinarios; debia ser en consecuencia lo mas perfecto y lo mas fe-
cundo que pudiera apetecerse, para contar con un clero debidamente, 
aleccionado y virtuoso. Pues bien, católicos: lo que hace dos siglos 
había sido un desiderátum, fué .despues un hecho, merced al espíri» 
tu altamente previsor y á la constancia incomparable de Vicente de 
Paul, Sus hijos tienen, para la economía de su gobierno interior, 
privativos reglamentos que bastan por sí para proporcionarles toda 
la independencia que exige la perfección de su estado; mas en el 
órden exterior 110 se distinguen del clero secular en cuanto al régi-
men, por haber quedado sujetos á la jurisdicción de los obispos: 
rasgo singular que caracteriza tan admirable instituto, y medio efi-
cacísimo para dar el lleno á ese pensamiento inspirado por las ne-
cesidades de la época para la mas recta formación de la juventud 
eclesiástica. 

Los resultados de esta nueva institución no podian ser mas sa-
tisfactorios. Describirlos seria sin duda narrar sucesos que en su 
género llenan casi la carrera de dos siglos, lo cual no me permiten 
ciertamente las leyes á que está sujeto mi discurso; pero no con-
cluiré sin dar gracias á Dios por haber concedido á mi diócesis 
probar los beneficios de una institución en que la sabiduría y la 
santidad brillan á competencia. 

Estos dignos sacerdotes, correspondiendo al excelente espíritu 
que les ha legado su ilustre Fundador, tomaron á su cargo tres co-
legios en mi diócesis. En todos ellos hicieron admirar constante-
mente su empeño en la difícil taréa de formar la juventud eclesiás-

0 t i c a . P e r o lo que sobre todo habia hecho concebir las esperanzas 
mas halagüeñas, era el colegio clerical deMorelia. E l órden, la re-

ft gularidad y el espíritu que reinaban allí, eran objeto de la mas grata 
satisfacción para cuantos conocían aquel establecimiento Pe-

ro, católicos . . . . todo esto pasó como un sueño. . . . La tempestad 
horrible que truena por todas partes, que todo lo sacude y destroza, 
estas pasiones políticas, rabiosamente desbordadas como un .torren-
te, se precipitaron furiosas sobre el tierno y querido plantel 
¡ Un momento bastó para que la obra de tantos trabajos y el objeto 
de tantas esperanzas viniese á tierra! 

Yo me distraía, católicos, por un sentimiento que habrá encon-
trado sin duda una noble excusa en vuestros corazones. No era ex-
traño que una revolución nacida poco ántes que el héroe que cele-
bramos, y contrariada en su espíritu y tendencias en el órden reli-
gioso y moral por el celo y la constancia de esta Congregación, obra 
maestra de Vicente de Paul, se la llevase de encuentro con su arre-
batado curso donde quiera que la encontrase. Mas las obras de Dios, 
aunque perseguidas, no desaparecerán; y esos institutos á pesar del 
mundo y su falsa filosofía, á pesar de esa política bastarda que se 
esfuerza tres siglos há por destruir todo el influjo moral del sacer-
docio, subsistirán siempre. La fecundidad de la Iglesia, la acción 
de su espíritu y las tendencias de sus obras, léjos de limitarse á lo 
estrictamente religioso, ejercen un influjo benéfico hasta en la mar-
cha Social de los Estados políticos. Vedlo, si no, en el santo per-
sonaje á quien hoi tributamos nuestros cultos, observando el influjo 
de su persona y espíritu en la marcha misma de la sociedad. 

S E G U N D A P A R T E . 

Cuando hablo, católicos, del influjo de nuestro Santo en el Estado; 
cuando he dedicado á esto una parte de mi discurso, y, no satisfe-
cho con referirme á su época, me he propasado hasta considerarle 
como un recurso inmenso para los tiempos modernos, guardáos de 
creer *que intente convertir á Vicente de Paul, aquel hombre senci-
llo y simple, en un hombre de estado, en un genio para la política: 
no imaginéis que os le presente sorprendiendo el secreto de los ga-
binetes, dando bases para los tratados, sistemando la mancha admi-
nistrativa de los gobiernos, dictando las condiciones de la paz ó de 
la guerra; no: ni Vicente de Paul era esto, ni esto es lo que yo me 
propongo. Todo ese aparato de grandeza con que subyuga la ad-
miración del mundo, no; es el que pide la alabanza del héroe cris-
tiano para manifestar su gloria. 

Tengo que deciros otra cosa y de no poca importancia: tampoco 



es mi ánimo autorizar con el ejemplo de este gran Santo la censura 
respecto de ciertas situaciones excepcionales en que puede encon-
trarse acaso un ministro de la religión. Pero atento al nuevo carác-
ter que desde el siglo XVI empezó á presentar la institución polí-
tica en sus relaciones con la institución católica, debo advertiros 
que Vicente de Paul en la corte fué la gran personificación del me-
dio que la Providencia tenia reservado al estado eclesiástico, para 
salvarle de los conflictos que mas tarde le traería el espíritu domi-
nante de cada siglo. 

La influencia del clero sobre el Estado, como bien lo sabéis, es tá 
en dos únicas categorías, la d e la institución y la de la situación: 
salir de aquí es volver á la nada . E l influjo de institución ni varía 
ni acaba, obra con los mismos elementos y vive siempre; mas el in-
flujo de situación, r igurosamente accidental y transitorio como todo 
lo humano, es claro que 110 ha podido ser el mismo en las diversas 
épocas de la sociedad. 

A'osotros, católicos, conocéis estas épocas; conocéis las situaciones 
diversas que en ellas ha tenido el clero; conocéis, sobre todo, ese 
declive que ha venido recorriendo desde el siglo XVI. Pues bien: 
las causas que influyeron en la concordia del sacerdocio con ef im-
perio desde el cuarto siglo, las alteraciones de esta concordia en 
consecuencia de las herejías, su nueva consolidaclon al triunfar por 
entero el dogma católico, el carácter de la sociedad en aquellos 
tiempos, la inmensa necesidad que los pueblos tenian entonces de 
1111 poder superior que garantizase su vida social contra los embates 
de la barbarie, la unánime profesión de la fe que liacian todas las 
clases, aun cuando por desgracia se lamentaba la corrupción de las 
costumbres, la esmerada y constante solicitud con que la Iglesia 
consagraba el principio de la autoridad moralizando su acción, y 
dignificaba la obediencia inscribiéndola en el registro de la vir-
tud, su anhelo por aumentar d e hecho, mediante el influjo'de la mo-
ral cristiana, las analogías entre la sociedad doméstica y la sociedad 
civil, el universal reconocimiento del pontificado como una 'provi-
dencia instituida para la conservación del órden universal, los prin-
cipios reconocidos en la insti tución de los gobiernos en armonía con 
el código de los deberes á que es tá sujeta por la lei divina la hu-
manidad entera, y sobre todo, la aceptación de los principios sociales 
del cristianismo en la política de todos los Estados, habia dado has-
ta el siglo X V al influjo de situación eclesiástica tal permanencia, 
que ya parecía una institución perpetua. Mas al vencer sus prime-
tos lustros el siglo XVI, al consumarse aquella revolución intelec-
tual que se ha llamado Renacimiento, al formularse de nuevo todas 

las antiguas herejías en la gran síntesis del protestantismo, al ar-
marse de un trono contra el poder espiritual, desconociendo su ins-
titución divina, se obró un verdadero cambio en las opiniones, en 
las ideas y hasta en los elementos constitutivos de la sociedad: la 
emancipación de la inteligencia sucedió al magisterio de la verdad; 
la omnipotencia de la voluntad á la institución divina del poder, y 
todo esto, como las grandes revoluciones, obrando con mas ó ménos 

' energía, con mas ó ménos buen éxito, era ya una mina colocada bajo 
los cimientos de la institución política. De pronto casi todo el Nor-
te de la Europa se rebeló abiertamente contra la Iglesia católica, y 
aun aquellos Estados que habian conseguido librarse de tan horri-
ble naufragio, permaneciendo fieles, cedian sin sentirlo al influjo de 
la inmensa contaminación. Sin aspirar á ser dioses quisieron ser 
árbitros en el régimen exterior de la disciplina, resultando de aquí 
una exacta proporcion ¡cosa admirable! entre su ensanche de poder 
espiritual y el menoscabo de su poder temporal. Mientras los reyes 
católicos multiplicaban sus regalías, los pueblos estudiaban los de-
rechos con que les brindaba la nueva política. Hubo un.tiempo en 
que salió esta palabra de un monarca famoso, espléndido y fuerte, 
que habia dado su nombre á su siglo: "E l Estado soi yo:" gran pro-
fecía de la decadencia de los tronos. Esta palabra, católicos, per-
sonificando la institución, minaba su firmeza, protestaba conl ra su 
perpetuidad. La profecía se cumplió al pié de la letra, bien lo sa-
béis: un siglo después el nieto del profeta subió al patíbulo, y mas 
tarde los reyes tiemblan ante la mas ligera conmocion. 

Una nueva revolución quedó pues formulada desde el siglo XVI; 
su fórmula es la emancipación religiosa del Estado sobre las bases 
de la opinion y de la voluntad general. Es t e pensamiento veia na-
turalmente como enemigas toda institución dogmática, toda autori-
dad moral. E l dominio pleno á que aspiraba la tierra engendraba 
la necesidad absoluta de un rompimiento con el cielo: desde en-
tónces la personalidad eclesiástica entró en una nueva carrera des-
cendente por supuesto para la política. 

Recordad las monarquías, las regencias y las luchas subsiguien-
tes al célebre siglo, y con ellas las diversas situaciones del clero 
católico. Si veis, por ejemplo, hombres de Estado insignes lucir en 
los gabinetes la púrpura romana, no os apresuréis á desmentirme, 
no me tachéis de receloso, no imaginéis que desaparezca el mal en 
esas personalidades ilustres: ved en buena hora intereses acciden-
talmente combinados, exigencias de situaciones todavía no caracte-
rizadas, influencias del individualismo con sus antecedentes; pero 
no paséis de aquí: el regalismo 110 retrocedió nunca en presencia 
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de ministros condecorados con los primeros honores de la Iglesia; y 
¡ojalá el terrible mal no hubiera aparecido mas de una vez con ac-
cidentes deplorables! ¡ojalá esta madre piadosa nunca hubiese teni-
do que decir: tu quoque fili mihi? Pero la historia, que trasmite á 
la posteridad con los caractéres mas notables los datos que sirven 
á la crítica para conocer perfectamente las instituciones y las épo-
cas, nos revela que un ministro de estado vestido con la púrpura, 
110 se desdeñó de prestar en el exterior á los protestantes una pro-
tección que fórmala contraste con el trato que de él mismo recibían 
en la corte de Luis XHI, y 110 nos dejará olvidar que el regalismo, 
llevando hasta el extremo sus pretensiones en el reino de Francia, 
desavino á su gefe notablemente con el Padre común de los fieles. 
Pasma ciertamente la muchedumdre de firmas episcopales y la ca-
tegoría de los firmantes que suscribieron la célebre "Declaración del 
clero galicano,'' y todo el mundo sabe que los venerables miembros 
de la Compañía de Jesús fuéron arrojados con crueldad sin ejemplo 
de los reinos cristianísimo, fidelísimo y católico, sin que sus sobera-
nos hubiesen renegado del bautismo, ni recogido su fidelidad, ni 
mostrado intento de salir del gremio de la Iglesia. 

Xo puede negarse que el influjo de situación ejercido por el cle-
ro ha tenido durante la época moderna periodos favorables, que mas 
de una vez habrían podido figurar como síntomas de un cambio en 
la faz política de la Europa; pero también es indispensable conve-
nir en que aquellos periodos fuéron rapidísimos y aislados, y aque-
lla influencia nacía ménos de la reacción moral de las ideas cató-
licas que de las cualidades personales de algunos soberanos. El mal 
progresaba siempre, y la gran contaminación del protestantismo, lé-
jos de disminuir, aumentaba en la proporción misma que perdía su 
carácter, pues no contaba dos siglos todavía sin que sus mismas di-
visiones facilitasen el triunfo de la filosofía incrédula que, nacida 
de él, se ría de su credulidad. Esta filosofía, teniendo la audacia 
del error y la táctica del maquiavelismo, se atemperaba á todo: en 
el Norte de la Europa era protestante, en Puerto Real era jansenis-
ta, en la corle de Francia era parlamentaria, en los colegios clási-
ca, en las academias cosmopolita, y donde quiera lo que la oportu-
nidad permitía. Pero al través de sus muchos disfraces y en los 
efectos progresivos de su acción sobre la sociedad, se vió constan-
temente que, lejos de retroceder, iba siempre adelante. Era consi-
guiente al constante progreso de su marcha la diminución propor-
cional de la influencia eclesiástica en el órden político; y por tanto 
aparece con toda claridad que desde el siglo de la Reforma hasta 
hoi día, el clero católico respecto de este órden ha venido recorriendo 

una línea descendente. En el siglo XVI le sacrifican las córtes pro-
testantes; en el siglo XVII le humillan las córtes regalistas; en el 
XVIII le excluyen las córtes minadas por la filosofía incrédula, con 
una constancia terrible, hasta el extremo de sepultarle bajo las ruinas 
del trono la democracia sin freno. Bien sabéis, hermanos mios, lo que 
ha pasado al clero en los tres últimos siglos, lo que hoi sufre y lo 
que le amenaza para el porvenir. Esta carrera pudo preverse, aun-
que en confuso, al caracterizar el genio de la revolución importada 
en el mundo por el Renacimiento; pero sin aseguraros que Vicente 
de Paul hubiese atado á su pensamiento el porvenir, yo le veo pen-
sando, obrando é instituyendo cuanto era necesario anticipar, ro-
bustecer y perpetuar en pro del estado eclesiástico, para salvar de 
las vicisitudes políticas, por donde tendría que pasar en lo sucesivo, 
á su respetable personalidad. 

Porque, católicos: supuesto el carácter de la revolución nacida 
en el siglo XVI, y que no ha dejado un solo dia de progresar en el 
mundo; snpuesta su fórmula privativa, su pensamiento constante, 
su infatigable acción; supuesta su táctica de ir siempre adelante 
aceptando las formas accidentales que cada siglo exija, pero conser-
vando su esencia que, como ya os lo he dicho y nadie ignora, es la de 
aniquilar en la marcha social y política de los pueblos toda influen-
cia religiosa y moral; ¿cuál fué desde entónces la doble necesidad, 
de la Iglesia en sus relaciones con el Estado, y del Estado en la 
grave cuestión de su conservación y porvenir? ¿cuál seguirá siendo, 
supuesta la permanencia de la revolución? para la Iglesia, el afir-
marse mas y mas con el carácter, la autoridad y el influjo moral de 
su m i n i s t r o ; para el Estado, aprovechar las consecuencias de este 
influjo e i ^ cuerpo de la sociedad: porque, no hai para que disimu-, 
larlo, el pensamiento de la revolución es colocar al pueblo, sobre las 
ruinas de la Iglesia y el Estado, con-el título de un soberano y el 
destino de un pedestal para sus agentes. 

Por fortuna, católicos, una de estas dos instituciones es perpetua, 
y en consecuencia todavía, si bien á la larga como suele decirse, la 
Iglesia tiene que salvar de nuevo al Estado. Es dulce para mí es-
ta esperanza, y mas grato aún el 110 poder perderla sin renunciar á 
la fe. 

Esto supuesto, ya comprenderéis que la Iglesia no ha reservado 
ahora, como nunca, el dar principio á la grande obra para cuando 
suene la média noche. Tan activa como fecunda, tan celosa como 
vigilante, trabaja con fruto, trabaja siempre, año por año, dia por 
dia, momento por momento. Que sus enemigos cambien de táctica 
como de vestido nada importa, ella tiene los dos elementos con que 



siempre se triunfa, la paciencia y la doctrina: ella triunfará en todos 
los combates, ella desarmará á sus enemigos, ó cuando ménos debi-
litará sus esfuerzos, dejándolos reducidos á la mas absoluta impo-
tencia contra la institución. Verán ellos acaso en su delirio que 
la hora ya se acerca, creerán ver debilitados los muros y aun rotas las 
puertas del magnífico edificio, se lanzarán sobre ellas entre la furia 
y el gozo; pero al sentir el golpe reflejo de un tardío desengaño, re-
cibirán la luz que les falta para comprender esta verdad profética: 
"No prevalecerán contra la Iglesia las puertas del infierno." 

Yo me divagaba, católicos, y no por falta mia, sino por la fuerza 
que me hace mi asunto: vengamos empero á observar la conducta 
de nuestro Santo despues de haber comprendido las necesidades mas 
fuertes de la Iglesia en sus relaciones con el Estado. 

Vicente de Paul estuvo con Enrique IV, asistió á Luis XIII en 
su tránsito á la eternidad, tuvo en sus brazos á Luis el Grande, á 
quien dió también los primeros rudimentos de la doctrina, mantuvo 
relaciones con los mas grandes ministros, desempeñó un empleo de 
importancia en el palacio de Gondy, y sirvió por espacio de diez 
años á la Reina-Madre Amia de Austria en un puesto de la mas 
elevada categoría. 

No es mi ánimo seguirle paso á paso en tan diversas carreras, 
sino elegir ciertos rasgos mas notables de los que formaban su ca-
rácter como hombre público, sin mas objeto que mostrarle como un 
modelo del estado eclesiástico, y el mas adecuado para la situación 
en que actualmente se llalla. 

Hoi, católicos, veis contender con fuerza dos opiniones exclusivas; 
una que tiende á eliminar en lo absoluto la personalidad eclesiás-
tica de la organización social, de la representación y adnmiistracion 
pública, y otra que,,no apercibiéndose de los peligros de la situa-
ción, pretende renovar sistemas fenecidos, autorizando y aun ele-
vando á la clase de un deber la intervención directa y espontánea 
del Estado eclesiástico. En cuanto á lo primero, nada tengo que 
añadir á lo que llevo dicho: esta opinión, en cierto modo atéa, por-
que es la consecuencia práctica de la negación de Dios en la cons-
titución y marcha de la sociedad civil, está refutada por sí misma. 
E n cuanto á lo segundo, guardáos de creer que sea necesario recur-
rir á. tal medio para salvar los derechos y sobre todo la dignidad de 
la Iglesia en el personal de su ministerio, sean cuales fueren las 
crisis á que le conduzcan las ideas, las costumbres, los intereses y 
las revoluciones. Esta venerable tribu, segregada del mundo por 
el mismo Dios, no para salir de los caminos de la vida temporal, 
sino p^ra consagrarse toda inmediatamente al servicio del Santuario, 

trae consigo en su vocacion, en su elección, en sus funciones augus-
tas, en su poder moral, cuanto necesita y le basta para no llegar á 
sucumbir, ó mas bien, para quedar en pié, como una reserva de in-
mensa eficacia con que restaurar el órden social, despues de esas 
grandes conmociones que todo lo desquician. Ved, si no, de qué 
modo tan admirable se personifica en Vicente de Paul este cuidado 
solícito del Señor para con sus ministros, esa fortaleza sublime de 
que su gracia los reviste contra todas las tribulaciones de la vida 
social, esa virtualidad á que todos recurren cuando desengañados 
de la impotencia humana, van á buscar en la moral y la verdad ca-
tólica reactivos eficaces, despues de los graves trastornos, para evitar 
la muerte política de los pueblos. 

La carrera pública de Vicente de Paul se inició, católicos, con 
una de esas misiones que la ciencia del gobierno tiene colocadas en 
la primera categoría, para las cuales exige que concurra en las per-
sonas á cuyo cargo se confian lo que hai de mas elevado en la cien-
cia, de mas acrisolado en la experiencia y trato de los graves nego-
cios; talentos superiores, sagacidad y viveza para aprovechar las 
oportunidades, penetración para sondear el pensamiento ajeno, arte 
para desarmar todas las oposiciones y destruir los obstáculos que 
se atraviesan; en fin, todas aquellas dotes que forman el genio de 
la política. La profunda reserva que de suyo piden estas negocia-
ciones, el silencio que siempre guarda la virtud, y aquel arte de 
Vicente de Paul en rodear de tinieblas cuanto podia redundar en 
su alabanza, todo esto ha dejado cubierta para la posteridad la his-
toria, interesantísima sin duda, los pasos y los resultados inmediatos 
de aquella misión que le confió el cardenal D'Ozzat cerca de Enri-
que IV. Pero sin que necesitemos de saber otra cosa, las preten-
siones que aquel prelado tenia respecto de aquel soberano, la alta 
celebridad de este príncipe, la terrible crisis que tenia pendientes 
de esta negociación los destinos de un gran pueblo y la paz de la 
Iglesia, bastan para comprender todo lo que importaba en las dotes 
de Vicente de Paul el ser elegido para una misión dé tal naturale-
za. Los admiradores de este Santo, viéndole nombrado por el car-
denal D'Ozzat, hombre tan penetrante que, como decia Sixto V, 
"para escapar á su sagacidad, no bastaba guardar silencio, sino que 
era necesario abstenerse de pensar en su presencia," parecen inferir 
de aquí, que Vicente de Paul ocultaba tras los velos de su modesta 
simplicidad un genio admirable para la política. Mas yo no me fa-
tigaré por cierto en sacar esta consecuencia: porque sea lo que fue-
re un hombre de estado en la galería de las notabilidades del inun-
do, siempre será opacado por el esplendor de la virtud y la santidad. 



Es mucha gloria para la religión ser la única que pone de parte 
de los suyos toda la confianza de los pueblos y de los reyes, para 
conjurar esas tempestades que amenazan de muerte á los Estados 
mas firmes. La diplomacia, católicos, á fuerza de ser sagaz, astuta 
y penetrante, se esteriliza en su acción á veces, multiplicando los 
obstáculos á medida que crece la desconfianza consiguiente al con-
cepto de su misma superioridad. Estos son los lances en que ella 
misma, confesando su impotencia, recurre á medios de otro género, 
librando al candor ingenuo de la virtud el éxito de negociaciones 
que ya parecen superan á todo el poder del genio. Aquel ministro 
de la religión, cuya carrera fué un testimonio irrecusable de que su 
pensamiento continuo era el bien, de que su corazon era inaccesible 
á la falacia, y en quien era imposible hallar un instrumento para 1? 
iniquidad, desarmaba con su presencia todas las prevenciones, era 
escuchado con benevolencia, encontraba próviamente allanados los 
caminos de la persuasión, neutralizaba el influjo de los intereses con 
el poder de- la moral, y ponía fácilmente de parte de la justicia las 
voluntades "mas opuestas. Hé aquí un poder cuya eficaz influencia 
no ha de acabar nunca, porque jamas el hombre dejará de rendirse, 
al fin de cada coitflicto. á la luz de la verdad y al ascendiente irre-
sistible de la virtud. 

Vedle, católicos, en el palacio de Gondy pasar un tiempo mui 
considerable dedicado á la educación de sus hijos, entre los cuales 
figuraba uno que despues recibió el capelo de cardenal y otro que 
llevaba el título de duque. Habitaba en aquel palacio como si fue-
se un monasterio. Siempre fijo en el objeto que le habia llevado allí, 
se dedicaba con solicitud á su cumplimiento, formando ante todo 
el corazon de aquellos niños que un dia se presentarían en los pri-
meros círculos de la alta sociedad. Consultado acerca de mil gra-
ves asuntos, aplazaba siempre su resolución el tiempo indispensable 
para ir á encontrarla en los piés de un Crucifijo; mas una vez con-
cluido cada negocio, volvía tranquilo á su modesto aposento, sin 
salir de él sino solo cuando el ejercicio de su ministerio sacerdotal 
ó los cuidados de su amor á los pobres le llamaban. Su espíritu 
estaba siempre donde la virtud lo exigía, donde la caridad recla-
maba su celo. Jamas disgustó á ninguno de cuantos habitaban 
aquella casa, y su presencia, léjos de serles embarazosa, ejercia un 
inflejo irresistible sobre todos los corazones. Su trato dulcísimo, su 
solicitud por hacer el bien, la paz interior que reflejaba de sus mi-
radas eran otros tantos atractivos que producían maravillosos efectos. 

¿Qué mejor prueba del ascendiente poderoso de su virtud y de 
su carácter podría daros, católicos, que aquel respeto y amor 'que 

inspiraba constantemente á la familia real y á toda la corte? Habia 
ya dejado la casa de Gondy, cuando un golpe que hirió repentina-
mente á toda la Francia, fué á sacarle del fondo de la clase común 
para conducirle á la corte en los momentos en que Luis XIH, vícti-
ma de una enfermedad incurable, estaba ya para dejar las riberas 
del tiempo. Este piadoso monarca, echando una mirada sobre toda 
su corte y aun sobre todo su reino en busca del hombre que su si-
tuación exigía, sintió palpitar de consuelo su corazon al recordar 
que contaba entre sus vasallos á Vicente de Paul. Inmediatamente 
le hace venir, católicos, y desprendiéndose luego de cuanto le ro-
deaba, se pone todo y solo en las manos de aquel siervo del Señor; 
le entrega lo que tiene de mas precioso, su alma; le confia el mas 
grave, ó para mejor decir, el único de todos sus negocios, porque 
los resumía todos en el juicio de su propia conciencia, en la suerte 
que le esperaba en la eternidad. Desde aquel momento el rei de 
Francia no tuvo mas pensamiento ni otra voluntad que la de aquel 
sacerdote. 

¿Qué pasó en aquel breve tiempo en que Vicente Üe Paul estuvo 
asistiendo á Luis XIII hasta poner su alma en las manos del Cria-
dor? ¡Ah católicos! esos dias apénas componían un mes, pero aquel 
mes acaso prevenía toda una época, y de las mas fecundas en acon-
tecimientos, y de las mas brillantes que la historia de Francia cuen-
ta en sus anales. Nada quedó ni podia quedar escrito de aquellas 
conferencias misteriosas entre la conciencia de un monarca y el mi-
nisterio de un sacerdote; pero cualquiera suposición que aquí haga-
mos, apoyados en la mejor crítica, respecto del supremo Ínteres y 
las trascendencias inmensas de aquellos coloquios, descansará sin 
duda en la verdad: porque los sucesos que despues vinieron se li-
garon de tal modo con aquella escena, que no nos es posible desco-
nocer ni la influencia superior de Vicente de Paul en el periodo al-
tamente crítico de la minoría de Luis XIV, ni las huellas de su 
pensamiento y de su celo en el reinado para siempre célebre de 
este príncipe. 

Cuando veo, católicos, á este siervo de Dios tomar en sus brazos 
al heredero del reino cristianísimo, en aquellos momentos críticos á 
par que solemnes, para colocarle entre Dios cuyas bendiciones pide 
abundantísimas para él, y la Francia que deposita sus esperanzas 
en aquel regio vástago que un dia cubriría con su sombra toda la 
nación; cuando recuerdo que Vicente de Paul fué el primer ayo de 
un rei que mereció el renombre de Grande, quien derramó sobre su 
alma las luces de la verdadera sabiduría, y depositó en- su corazon 
la semilla de la virtud; cuando apénas comenzada la regencia, se 
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ofrece á mi vista el hijo de u n labrador, el estudiante pobre, el es-« 
clavo de Berbería, el amigo de d e los galeotes al frente del Consejo 
de conciencia de la Re ina-Madre ; cuando en el desempeño de tan 
elevado como espinoso empleo, q u e sirve por diez años, vive en la 
cumbre de los honores sin que padezcan en lo mas mínimo la po-
breza de su condicion privada, la modestia de su porte, la humildad 
profunda de su conducta, ni su ardiente amor á los menesterosos; 
cuando admiro los resultados d e su influencia en la regeneración 
casi completa de la virtud sacerdotal, en la provisión de pastores in-
signes á la par por la sabiduría y por el celo, en su empeño por mo-
ralizar todos los cargos en que s e distribuía la personalidad admi-
nistrativa; cuando estudio aque l carácter prodigiosamente grande 
que muestra el siervo de Dios colocado en los primeros rangos de 
la escala social, aquella energía inexorable para reprimir la ambi-
ción y apartar del santuario á los que solo buscan sus honores, aquel 
tino admirable con que saca de la oscuridad á tantos prelados emi-
nentes, aquella abnegación n u n c a desmentida y siempre constante 
con que se alejó á sí mismo y á todos los suyos de las preeminen-
cias de la Iglesia, teniendo que luchar contra la munificencia régia 
empeñada en recompensar su mér i to ; mas que contra las ambicio-
nes particulares que solicitaban su influjo; mi alma, católicos, im-
potente para resistir el peso de t a n t a grandeza, sucumbe bajo el po-
der de una virtud tan sublime; y no pudiendo encontrar en el fondo 
de la posibilidad humana la explicación de aquel carácter, de aque-
lla carrera, de aquel influjo, d e aquella maravillosa y universal 
trasformacion, sube á otra parte, descubre la influencia de un poder 
sobrehumano, y no puede ménos que exclamar á la vista de todo: 
¡Aquí está el dedo de Dios! 

¿Cuándo acabaña yo, católicos, si pretendiese recorrer uno á uno 
los muchos y grandes hechos q u e , para enseñanza de la posteridad, 
admiramos en V Ícente de Paul du ran t e este periodo de su vida en 
que, por obediencia y á pesar d e su retraimiento humilde', se con-
sagró al desempeño de tan elevado empleo? Mas teniendo que ce-
der á la necesidad estrecha de reducirme, y que resignarme con la 
pena de callar tantos rasgos i lustres , concluiré deduciendo aquellas 
máximas que los ejemplos de tan admirable Santo desprenden de sí 
mismos para formar el código d e la conducta del clero en el órden 
político y civil, cuya observancia fué ya desde entónces, y es cada 
día mas y mas, un puerto muí seguro para salvar su dignidad per-
sonal en las borrascas de la política, y conservar, aun para el bien 
del Estado, mas libre y expedito el influjo de su institución sobre la 
marcha social de los pueblos. 

Hemos visto á Vicente prescribirse como un inviolable precepto, 
no solo no ambicionar, sino huir de los puestos públicos con u n a 
fuerza proporcional en todo sentido á la importancia y esplendor 
de ellos. Observando esta conducta, resumiendo con ella todas 
las fuerzas morales de su ministerio, adquiría el mayor poder que 
en esto cabe, y consiste, como bien sabéis, en renunciar hasta al 
deseo de figurar en los círculos de la política, y por tanto, tener en 
nada esa especie de olvido y abandono que la indiferencia ó el cál-
culo de las córtes hacen del ministerio eclesiástico. Nadie mas in-
dependiente, católicos, en el órden humano que el que mas ha re-
ducido el círculo de sus necesidades y aspiraciones; nadie mas firme 
que el qué busca un lugar que ninguno .codicia. Permitidme que vier-
ta una frase trivial de nuestro pueblo, mui significativa y en alto 
grado propia para explicar mi pensamiento: "Nadie puede tumbar 
al que se sienta en el- suelo." Es ta frase concuerda perfectamente 
con aquella máxima sublime con que Jesucristo descargó un golpe 
de muerte sobre la ambición, aquel consejo de no tomar nunca sino 
el último asiento: porque esta localidad está llena de esperanzas y 
exenta de peligros, así como la inversa, llamando contra sí ó á la jus-
ticia, ó á la envidia, expone á cada uno á las humillaciones de un 
desaire público. Por esto Vicente de Paul no perdonaba medio al-
guno de excusarse cuando se le invitaba para un alto puesto, y bien 
recordaréis que fué necesario todo el poder de la obediencia para 
determinarle entrar á la casa de Gondy, y aceptar la presidencia 
del Consejo de conciencia de Atina de Austria. 

Mas no imaginéis que su empeño en esquivar toda clase de ho-
nores, en huir esos brillantes empleos del estado civil, llegase al 
extremo de hallarle siempre inexorable á la voz imperiosa de la ne-
cesidad y la obediencia. Es ta virtud, reguladora del órden en todas 
líneas, era el móvil de su conducta, bien así como aquel sentimien-
to, donde quiera que aparecía, el estímulo constante de su corazon. 
Así es que, cuando una necesidad bien comprobada y una autoridad 
irresistible se interponen entre su modestia que todo lo rehusa y el 
Estado que todo lo pide, cede con facilidad, acepta el puesto, mira 
en su desempeño una carga que le impone el mismo Jesucristo, y 
llevándola con amor, por mui pesada que sea, la encuentra siempre 
suave y ligera. 

Siendo tal, católicos, el motivo que le docilita para ocupar los al-
tos puestos, la intención con que los admite y el espíritu con que 
los desempeña, bien comprendéreis que buscará en la abnegación 
mas completa la independencia del hombre público, superior á todo 
poder, á todo influjo, á los embarazos de la prosperidad lo mismo 
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que á los reveses de la desgracia. Viendo los designios de Dios en 
la marcha perfecta de la sociedad, interesada en esta marcha no so-
lamente la felicidad temporal sino también la felicidad eterna, con-
certados en la perfección política los intereses del cielo con los de 
la tierra, el espíritu religioso y el espíritu público, ya comprende-
réis que aquel modelo incomparable no separaba nunca, sino ántes 
bien estrechaba siempre, los principios de la religión con la ciencia 
del gobierno, la política con la moral, y ésta con la religión. 

Apoyado en estos principios, examinaba siempre los negocios 
conforme á las reglas de la prudencia cristiana, cuyos elementos pre-
ciosos, bajados del mismo cielo, forman un criterio superior á todo, 
una balanza moral de apreciaciones infinitas, unos medios'de acción 
superiores con mucho á la sagacidad política y á la prudencia del 
siglo, al paso que comunican á los hombres públicos esa energía de 
carácter que preside ú las grandes resoluciones, á las sabias medi-
das, á eso que el mundo suele llamar golpes de genio para huir ar-
tificiosamente del lenguaje católico. Esto explica perfectamente 
aquella inalterable constancia con que Vicente de Paul llevaba siem-
pre á efecto cuanto habia encontrado necesario y justo despues de 
una meditación detenida y concienzuda. 

Estií poder moral, que solo ve á Dios y su justicia, expedita de 
tal suerte la marcha del hombre público, que siempre le hallan 
pronto la justicia, la necesidad y el bien común, y nunca los medro-
sos recelos de la ambición le retraen, ni el aparato de un trono con-
tiene los esfuerzos de su celo. Tal vemos á Vicente de Paul en 
aquellas revoluciones de la Fronda que despedazaban á la Francia, 
y cuando las pasiones, atacando á la par á la corte y al pueblo, 
perpetuaban é irritaban progresivamente la guerra, ir solo, con sus 
convicciones y su conciencia, por dos veces, desafiando todos los 
peligros, á San Germán, donde residía la corte, á pedir la paz en 
favor de la capital, en que millares de infelices perecían al embate 
destrozador de la guerra civil. Sus pretensiones desagradan á la cor-
te, y él se retira sin jactancia y sin temor, satisfecho sin duda de 
que los objetos directos de un ministerio, siempre de paz y de bien, 
entrarían en lucha frecuentemente, pero nunca volverían á la nada. 
El desagrado de la corte se traduce con la caida de Vicente, sin du-
da porque tal es de ordinario el efecto de una noble misión hacia 
un poder mal avenido con los sólidos intereses de la virtud; pero 
aquel hombre, fuerte mas que todos los ejércitos, cuando se le feli-
cita por haber salido fallida la conjetura, se lamenta de lo mismo 
qué sirve de fundamento á la felicitación: "¡Ojalá hubiera salido 
cierta la noticia! exclama-, pero un miserable como yo no es digno 

de tal favor." ¡Poder sublime, que reduce los objetos mas colosales 
del mundo á un grano de mostaza junto á los héroes de la religión! 

Imaginad ahora los efectos consiguientes á este sistema de con-
ducta: figuráos á todo un clero gobernándose por este código tan 
sencillo como grande, ora cuando se le considera, ora cuando se le 
esquiva en las altas esferas del mundo político, y también cuando 
á plena fuerza se obra contra él para reducir á la nada la presen-
cia de su personalidad y el influjo de su ministerio; y yo os asegu-
ro, en verdad, que saldrá siempre avante en todos los conflictos, que 
conservará siempre inmune su independencia y dignidad, que su 
ministerio augusto, donde viven juntas la verdad, la justicia y el 
bien, será siempre un inmenso faro que atraiga la vista y el cora-
zon de los pueblos y los gobiernos en esas borrascas civiles que 
amenazan de muerte á toda la sociedad. De hecho, católicos, la úl-
tima faz de esa revolución antigua, parto común del Renacimiento 
y la Reforma, reducida, como lo veis, al entronizamiento de las ma-
sas sobre todo poder social, de esa revolución que agita y sacude 
hoi á toda la tierra, y á cuyo empuje bambolean todos los tronos, 
esta faz, digo, está presentando á la admiración y enseñanza común 
del sabio -y del pueblo un fenómeno maravilloso en alto grado. 
¿Cuál? el del incremento del poder eclesiástico sobre el fondo de 
la sociedad en los momentos en que se le ha creido muerto absolu-
tamente para el Estado. Ved, si 110, las consecuencias que nacen de 
la acción constante y laboriosa de Vicente de Paul, con su espíritu, 
sus ejemplos, su doctrina y sus institutos, sobre todos los pueblos de 
la tierra y en todas las vicisitudes sociales de los siglos. 

T E R C E R A P A R T E . 

Cuando se trata, católicos, de una acción tan universal, tan i n s -
tante y laboriosa, tan prodigiosamente fecunda, y de trascendencias 
tan inmensas como la que desarrolló sobre su siglo y los venideros 
Vicente de Paul, que siguiendo las huellas de Jesucristo, "pasaba 
haciendo el bien," y no bajó al sepulcro sin dejar una santa poste-
ridad que perpetuase su espíritu y conservase abierto á todas las 
necesidades del género humano el tesoro de la caridad evangélica; 
que en su tiempo parecía multiplicarse en cierto modo, para estar 
presente donde quiera que habia menesterosos, y despues reprodu-
cirse de continuo, para no dejar huérfanos á todos los que lloran y 



que á los reveses de la desgracia. Viendo los designios de Dios en 
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peligros, á San Germán, donde residia la corte, á pedir la paz en 
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destrozador de la guerra civil. Sus pretensiones desagradan á la cor-
te, y él se retira sin jactancia y sin temor, satisfecho sin duda de 
que los objetos directos de un ministerio, siempre de paz y de bien, 
entrarían en lucha frecuentemente, pero nunca volverían á la nada. 
El desagrado de la corte se traduce con la caida de Vicente, sin du-
da porque tal es de ordinario el efecto de una noble misión hácia 
un poder mal avenido con los sólidos intereses de la virtud; pero 
aquel hombre, fuerte mas que todos los ejércitos, cuando se le feli-
cita por haber salido fallida la conjetura, se lamenta de lo mismo 
qué sirve de fundamento á la felicitación: "¡Ojalá hubiera salido 
cierta la noticia! exclama-, pero un miserable como yo no es digno 

de tal favor." ¡Poder sublime, que reduce los objetos mas colosales 
del mundo á un grano de mostaza junto á los héroes de la religión! 

Imaginad ahora los efectos consiguientes á este sistema de con-
ducta: figuráos á todo un clero gobernándose por este código tan 
sencillo como grande, ora cuando se le considera, ora cuando se le 
esquiva en las altas esferas del mundo político, y también cuando 
á plena fuerza se obra contra él para reducir á la nada la presen-
cia de su personalidad y el influjo de su ministerio; y yo os asegu-
ro, en verdad, que saldrá siempre avante en todos los conflictos, que 
conservará siempre inmune su independencia y dignidad, que su 
ministerio augusto, donde viven juntas la verdad, la justicia y el 
bien, será siempre mi inmenso faro que atraiga la vista y el cora-
zon de los pueblos y los gobiernos en esas borrascas civiles que 
amenazan de muerte á toda la sociedad. De hecho, católicos, la úl-
tima faz de esa revolución antigua, parto común del Renacimiento 
y la Reforma, reducida, como lo veis, al entronizamiento de las ma-
sas sobre todo poder social, de esa revolución que agita y sacude 
hoi á toda la tierra, y á cuyo empuje bambolean todos los tronos, 
esta faz, digo, está presentando á la admiración y enseñanza común 
del sabio -y del pueblo mi fenómeno maravilloso en alto grado. 
¿Cuál? el del incremento del poder eclesiástico sobre el fondo de 
la sociedad en los momentos en que se le ha creído muerto absolu-
tamente para el Estado. Ved, si 110, las consecuencias que nacen de 
la acción constante y laboriosa de Vicente de Paul, con su espíritu, 
sus ejemplos, su doctrina y sus institutos, sobre todos los pueblos de 
la tierra y en todas las vicisitudes sociales de los siglos. 
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Cuando se trata, católicos, de una acción tan universal, tan i n s -
tante y laboriosa, tan prodigiosamente fecunda, y de trascendencias 
tan inmensas como la que desarrolló sobre su siglo y los venideros 
Vicente de Paul, que siguiendo las huellas de Jesucristo, "pasaba 
haciendo el bien," y no bajó al sepulcro sin dejar una santa poste-
ridad que perpetuase su espíritu y conservase abierto á todas las 
necesidades del género humano el tesoro de la caridad evangélica; 
que en su tiempo parecía multiplicarse en cierto modo, para estar 
presente donde quiera que habia menesterosos, y despues reprodu-
cirse de continuo, para no dejar huérfanos á todos los que lloran y 



padecen; cuando se trata, digo, de explotar para la merecida ala-
banza del héroe y la edificación del pueblo fiel, este minero riquísi-
mo de las acciones mas ilustres, de los beneficios mas admirables, 
de les rasgos mas sublimes que componen la historia de nuestro Santo, 
y esto habiendo de ceñirse á los reducidos términos de una oracion 
encomiástica; cualquiera, por mucho que sea su ingenio y maravi-
llosa su habilidad para reducir á enunciaciones breves y precisas los 
hechos y sus consecuencias, tendrá que lamentarse de no poder dar 
al discurso el vuelo de su admiración. En efecto, católicos: hai glo-
rias que traspasan, digámoslo así, la posibilidad del talento orato-
rio, que aun con la minuciosidad de la historia, quedan apénás indi-
cadas, y tal sucede con la de este héroe de la caridad, cuya vida se 
desarrolla incesantemente con los siglos, cuyo espíritu se admira 
mas y mas en proportion que se le contempla, cuyas obras se hacen 
sentir en el fondo de toda la humanidad. 

¿Cuánto necesitaría yo, católicos, de prolongar mi discurso, si 
pretendiese ir presentando á vuestra vista cada uno de los cuadros 
que forman la galería de que somos deudores á la incomparable ca-
ridad de este-Santo? ¿lo que sucesiva ó simultáneamente hacia, ya 
en el curso de su carrera, ya por la fuerte impresión de su caridad, 
en la masa de los pueblos? ¿aquellas parroquias de Chantillón y 
Clichy, que en su advenimiento á ellas le presentaban el horrible 
aspecto de cadáveres que contaban un siglo de exhalar su inmunda 
corrupción, empezar á dar algunos síntomas de vida con solo su pre-
sencia, y reaparecer mui pronto bajo su mano perfectamente restaura-
das, maravillosamente rejuvenecidas? ¿aquellas masas inmensas presa 
de la miseria y el pecado, salvadas como por encanto y trasladadas casi 
instantáneamente del hambre y el crimen al alivio del cuerpo y á la 
limpieza del alma? ¿aquellas conversiones perdurablemente célebres, 
que sirvieron de admiración á la sociedad, y de primera base á esta 
asociación fecundísima que reparte sus beneficios aun el dia de hoi 
ánt^os los atribulados? No es posible, católicos: cada cuadro deman-
daría un discurso, cada rasgo una atención especialísima; y á querer 
individualizar, fuera tan fácil comenzar donde quiera, como difícil 
encontrar el término de la alabanza. 

No me empeñaré pues en la taréa de referiros uno por uno tan 
importantes é ilustres pormenores: no seguiré á Vicente de Paul 
paso á paso en su vasta y fecunda carrera; en las escursiones de su 
candad y de su celo; en su movimiento continuo, ya dentro de la 
capital de Francia, ya por la Lorena, Saboya, Italia y tantas otras 
provincias que, acosadas por diversas tribulaciones, le llamaban á 
grito herido para salvarse de la miseria y de la muerte. No hablaré 
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de sus maravillosas apariciones; de aquella solicitud con que busca-
ba en todas partes las huellas de la miseria; de aquella elocuencia 
irresistible de la virtud que en las plazas públicas encadenaba el 
corazon de las turbas; de aquella diligencia y puntualidad con que 
esperaba en el tribunal de la conciencia todas las enfermedades mo-
rales para hacerlas desaparecer, todas las agitaciones del espíritu 
para que huyesen á los primeros acentos de su voz, dejando lugar 
á la serenidad y á la calma; de aquella ternura inefable con que 
desempeñaba en los hospitales, no ya las taréas de un enfermero, si-
no aun los oficios que á sus hijos pudiera dispensar una madre amo-
rosa; de aquellos hospicios inmensos en que una pasmosa muche-
dumbre de mendigos, reunidos como por encanto bajo el influjo de 
su caridad acendrada despues haber agotado inútilmente los esfuer-
zos de corporaciones poderosas, sorprendían la admiración del mun-
do con la realización de empresas que por áíduas habrían parecido 
quiméricas y en cierto modo fabulosas; multitud inmensa alimen-
tada, vestida y pasando por los consuelos de la naturaleza hasta los 
goces inefables de la gracia. No le presentaré á vuestra vista, cató-
licos, residiendo en las galeras, encerrado en los calabozos con los 
criminales, estrechando á estos infelices en sus brazos, humedecien-
do sus rostros con lágrimas de ternura, é imprimiendo repetidos ós-
culos de amor sobre las cadenas que ataban sus,brazos, y todo para 
suavizar su infortunio con las efusiones de la caridad, y explotar 
aquel inmenso cúmulo de penas en pro de la penitencia para la 
restauración de la gracia y los intereses de la virtud. No mostraré 
desde este lugar á ejemplo de su mas elocuente panegirista,1 como 
troféo sublime de la caridad, aquellas cadenas que, según relatos fi-
dedignos, quitó de un jóven presidiario en los momentos en que pare-
cía sucumbir á la desesperación, y puso sobre si mismo, quedándo-
se en su lugar, como en otro siglo lo habia hecho San Paulino de 
Ñola en Africa para salvar á un cautivo. No sorprenderé vuestra 
admiración con el grandiosísimo y sublime cuadro de ciudades po-
pulosas rápidamente convertidas, de panes multiplicados casi de 
continuo para el alimento del pobre, no por el poder de los milagros, 
sino por el ascendiente irresistible de su caridad sobre el corazon de 
los poderosos, ni de aquellos célebres presidios, residencia de todos 
los crímenes, milagrosamente cambiados en albergues de la peni-
tencia y de la piedad. Nada de esto, católicos, os describiré á lo mé-
nos con minuciosidad; pero sí deseo caracterizar cuanto es posible los 
admirables institutos que debemos á la caridad ardiente de aquel 

1 El Cardenal Maury. Panegírico de San Vicente de Paul. 
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siervo de Dios, mostrándoos al mismo tiempo el espíritu que los 
prepara y los efectos que perpetúan su fecundidad. 

Mas no imaginéis por esto que al trazar los rasgos distintivos 
que dan cierta eminente singularidad al carácter histórico de Vi-
cente de Paul, á quien fué dado elevar cada uno de los atributos 
constitutivos de la caridad al rango de las grandes instituciones del 
cristianismo, me proponga correr un velo sobre esa galería de héroes 
que el cultivo de aquella virtud ha venido colocando en el panteon 
de la verdadera gloria desde el principio de nuestra Era. No, cató-
licos: la caridad cuenta héroes y también instituciones, desde que 
vino Aquel que, habiendo amado á los suyos intensamente, los amó 
hasta el fin, según la expresión del Evangelista.1 ¿Cómo callaría sin 
ingratitud los nobles recuerdos de las religiones hospitalarias, que 
en las entrañas de los montes, en las riberas de los mares y en el 
centro de las ciudades populosas, han tenido abiertos á la humani-
dad afligida, en toda su escala, espaciosos y provistos asilos, para 
salvarla de la miseria, del dolor y de la muerte? Mas no necesito, 
por cierto, ni oscurecer ni menguar tantas diversas glorias para fijar, 
con el trasporte de la admiración y el entusiasmo de la piedad, vues-
tras miradas en este justo, predestinado por la Providencia para 
curar todas las heridas, aliviar todos los dolores, suavizar todas las 
penas, enjugar todag las lágrimas. Yo tengo una ventaja superior 
á todas, superior inui mucho á la que pudiera resultar de aquel pia-
doso artificio, en el mismo carácter moral de nuestro Santo, en el 
espíritu que animaba su acción, en la realización de sus planes y 
fecundidad de sus obras. 

¿No es en efecto una gloria incomparable ser la recapitulación 
personificada de todos sus predecesores en el teatro de la virtud? 
¿No es una cosa incapaz de ser bien encarecida, poderosa para sen-
tirse pero imposible de explicarse, reunir en solo su persona la última 
sencillez y simplicidad con la mas elevada grandeza, una marcha 
común con un carácter singular? ¿No es mui superior á cualquiera 
elogio resumir el espíritu de todas las antiguas instituciones en la 
suya para salvarlas, por lo ménos en su esencia, en los años y siglos 
de decadencia y persecución que se apresuraban á llegar? ¿No es 
para quedar absorto contemplar el carácter de estas instituciones 
de Vicente mostrando el tr iple genio de la invención, de la sabi-
duría y de la prevision mas admirables? ¿No es un objeto de aque-
llos que arrebatan y subyugan ver asegurada la perpetuidad de la 
institución con la libertad de la permanencia, y pasmosamente dila-

1 Cum dilexisset saos qui erant in mundo, in finern dilexiteos. Joann, c. X I I I , v. 1' 

tada su acción con solo hacer pasar su espíritu al cuerpo de la so-
ciedad? ¿No es un prodigio de táctica divina sorprender á este si-
glo perseguidor, tomándole sus avenidas, y aceptar los cumplidos de 
las generaciones de hoi en pro de su reforma? 

Cuando contemplo, católicos, á Vicente de Paul en el gran pen-
samiento y acción fecundísima que desarrolla sobre el mundo; cuan-
do me aplico á buscar en su carácter histórico aquellos rasgos dis-
tintivos, que sin opacar nada de lo pasado, parecen darle una gloria 
nueva; cuando me esfuerzo por entresacar, digámoslo así, de entre 
tantos objetos admirables aquellos que parecen sobresalir como los 
mas dominantes; desde luego se presentan á mi vista tres cosas: pri-
mera, que aquel incomparable ministro de la Providencia, resumió 
en los suyos á todos los institutos activos del cristianismo, y tiende 
á salvar con su espíritu cuantos han sido consagrados á la vida con-
templativa; segundo, que ha dilatado como ninguno los beneficios 
de la caridad; finalmente, que su pensamiento y acción continua 
han venido á ser en nuestro siglo una apología personificada de la 
religion, y un dique levantado contra ese torrente que tiende á des-
truir en su ruinoso curso todos los elementos de vida que así el in-
dividuo como la sociedad encuentran en la Iglesia de Dios. 

He dicho, católicos, que uno de los rasgos distintivos que forman 
el carácter histórico de nuestro Santo, es el haber abrazado en el 
vastísimo plan de su caridad, la acción de todos los institutos reli-
giosos consagrados á la humanidad afligida, para consolarla en todas 
sus tribulaciones, y á las clases todas para ilustrarlas con la doctrina 
y salvarlas del vicio y sus consecuencias con su ministerio. Recor-
red, si no, esas páginas de su preciosa vida; seguidle paso á paso 
en su dilatada carrera; examinad la pasmosa muchedumbre de los 
beneficios que difundió sobre la humanidad; meditad en el carác-
ter y en el espíritu de todos sus institutos, y veréis que ellos refunden 
en cierto modo á cuantos han venido apareciendo en favor del gé-
nero humano desde el origen del cristianismo. 

Vicente de Paul, hermanos mios, con sus dos inmensas familias 
que fundó, es apostólico y misionero; es ayo de la tierna infancia; es 
director de la juventud estudiosa, y mui especialmente de aquella que 
se destina y escoge para formar la tribu sacerdotal; es protector de los 
cautivos y umversalmente hospitalario; es padre de la infancia ex-
puesta por el crimen ó abandonada por la miseria, protector nato 
de la indigencia en sus numerosas clases, enfermero solícito de to-
dos los que sufren los achaques de la naturaleza en el lecho del do-
lor, atalaya permanente y correctivo suave y eficaz contra todos los 
vicios que se introducen en la masa de los pueblos: está en todas 



partes; sigue ú la miseria en todas sus residencias; recorre los cam" 
pos de batalla para recoger y curar á los heridos, y los hogares in-
fectos para derramar los consuelos de la caridad en los tiempos de 
peste: es el ángel de la abundancia cuando el hambre devora las 
ciudades enteras, y el ministro de la resignación y del consuelo en 
la cama del moribundo, para dulcificarle aquel terrible trance de 
unji alma que desciende al sepulcro para entrar en la eternidad. 

Da principio á su ministerio apostólico esparciendo la semilla de 
la palabra en las aldéas, á los pobres que habitan bajo techos de 
paja, á las almas sencillas y dóciles, que si sufren las consecuencias 
de la ignorancia y han pagado el tributo funesto á„las inclinaciones 
desarregladas, no han recibido aún en su coraaon el veneno de la 
duda, ni han aprendido el arte funesto de oponer la discusión á la 
fe, y el dictamen propio á los preceptos de la autoridad. Mas co-
menzando en las aldeas, ha recorrido el mundo, ha visitado los paí-
ses infieles, ha dado también, ya lo sabéis, en sus hijos el contin-
gente de su sangre para la mas horoica defensa de la fe católica: el 
gran registro de los mártires del cristianismo tiene ya escritos los 
nombres de algunos de estos nuevos misioneros. 

Miéntras multiplicaba con su ejemplo, con su piedad y con aque-, 
lia elocuencia irresistible y fecunda, tanto como .sencilla y simple, 
los triunfos de la verdad y la virtud en el curso de sus trabajos 
apostólicos, abría sus manos para derramar los beneficios entre los 
menesterosos. ¿Quién, católicos, podria enumerar todas las nece-
sidades socorridas por sus limosnas particulares? ¿Quién podria 
referir ni menos encarecer aquellos prodigios que obraba frecuente-
mente su infatigable caridad en el silencio de su inalterable mo-
destia? Pero, ya lo veis: aun abandonando esta región oculta que 
Dios quiso reservarse, como la de muchos justos, para sorprender 
con su manifestación á la humanidad entera en el último dia de los 
tiempos, nos basta contemplar todo lo que no le fué dado encubrir, 
todo lo que por sus dimensiones y trascendencias tenia un carácter 
monumental, para admirarle sin término. 

En Berbería vió con sus propios ojos, y sintió en sí mismo la des-
gracia del cautiverio, é inspirado por sus recuerdos, aleccionado por 
su experiencia y movido por su activa caridad, aprovecha las pri-
meras oportunidades que su influencia le presenta, á fin do formar 
un fondo que ministre recursos para suavizar los horrores de la es-
clavitud en los infelices cautivos, á quienes nunca dejó de ver, se-
gún la bella observación de un oradof,1 "como á sus sucesores de 

1 Maury. Panegírico de San Vicente de Paul. 
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infortunio;" abre á sus familias, en su casa de San Lázaro, una es-
tafeta general y gratuita; dota en seguida en Argel un hospital vas-
tísimo; funda socorros perpetuos para la redención de cautivos, y les 
destina colonias de misioneros que sostengan su fe y alivien su con-
dición miéntras llega la hora de su lil^prtad. 

¿Cuándo acabaría yo, católicos, • si me propusiese aquí haceros 
admirar, ya los cuantiosos tesoros que, sin haber dejado nunca de 
ser pobre, invirtió durante su vida en socorrer á la humanidad in-
digente y atribidada, ya el arte maravilloso con que los distribuía, 
logrando que el orden y una sábia economía los multiplicara en 
cierto modo, ya los prodigios de caridad que al impulso suyo hacian 
frecuentemente sus hijos? ¡Ah! ¡no es el discurso para seguir la car-
rera de la caridad; y la elocuencia mas vehemente desfallece, no lo 
dudéis, en presencia de sus héroes! 

Si contemplo, católicos, el poder de su espíritu sobre esas borras-
cas indomables que levanta y desencadena furiosamente la guerra en 
el mundo, le veo libertar dos veces á París de un saquéo general, 
"entregando su querida casa de San Lázaro á los saqueadores, y 
dando de comer diariamente por espacio de cinco meses á dos mil 
pobres." 1 Si el espectáculo de un sexo amenazado, ya de llegar á 
la última desgracia despues de haber sucumbido á su debilidad, ya 
de recibir el primer golpe entre tantos peligros, me consterna y 
alarma terriblemente, mi alma recibe pronto el mas grato consuelo 
á la vista de ese asilo que abre Vicente de Paul á las desgraciadas 
víctimas de la seducción en la Magdalena, y de ese hospital que 
funda para las niñas huérfanas con el santo fin de salvar la inocen-
cia virginal de sus perseguidores. Si el espectáculo de una mendi-
cidad inmensa que agota el pensamiento y rinde los esfuerzos de la 
corte para socorrerla ó dispersarla, me hace temer por la suerte de 
tantos infelices, al instante se disipa mi temor cuando Vicente 
aparece, y con aquel poder providencial que poseia conjura casi da 
un golpe tantos infortunios. Instituye un hospital destinado al ali- • 
vio de los artesanos viejos, reducidos á la miseria, en el cual reúne 
hasta el número de trescientos: poco despues invierte una cuantio-
sísima suma, que se le habia dado para edificar su iglesia, en la 
construcción y dotecion de un hospicio general, en que mui pronto 
alberga seis mil pobres para mantenerlos hasta el término de su vida, 
y no fué necesaria otra cosa para que el resto de cuarenta mil men-
digos, quo ántes lo invadían todo á nombre de una miseria que prin-
cipalmente consistía en su aversión al trabajo, desapareciesen como 

1 Maury. Panegírico de San Vicente de Paul. 
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el humo á la vista de un asilo inmenso en que tenian que comprar, 
digámoslo así, el alimento, el vestido y cuanto habían de menester 
en sus necesidades, con la sumisión á una regla de órden que, al 
atender al hambre y desnudez de la multitud, no perdía nunca de 
vista su conveniente ocupaciqji y estricta moralidad. Finalmente, 
si el dolor mas intenso atormenta mi espíritu al contemplar aquel 
escándalo, afrenta de la civilización moderna, oprobio de la nación 
mas culta de la Europa, que apénas llamaba la atcntion de su go-
bierno, de innumerables niños recien nacidos, abandonados por sus 
padres en las plazas públicas de la capital, y comprados á vil precio 
por los pobres para servirse de ellos excitando la conmiseración 
pública á fin de ganar el pan, y al escuchar estas palabras del siervo 
de Dios dirigidas á un monstruo que en las puertas de Paris des-
pedazaba los miembros d e una de estas criaturas: "¡Bárbaro, de-
tente!'" un arrobamiento de admiración y santo entusiasmo me saca 
de tan triste estado, cuando veo á este grande hombre tomar aquella 
criatura en sus brazos como un estandarte de libertad, reunir en su 
torno á todos los corazones sensibles, á todas las almas generosas, 
salvar quinientos niños que una amedrentada pusilanimidad le de-
volvía, lanzando sobre ella desde la cátedra evangélica los dardos 
punzantes é irresistibles d e su elocuencia inspirada por la ternura, 
y obteniendo, como un espléndido triunfo de su caridad infatigable, 
que su auditorio vote por aclamación el establecimiento de un hos-
pital para los niños expósitos, y derrame á sus piés los primeros 
tesoros que habían de servir para emprender y llevar á cabo aquel 
pensamiento universal y uniforme, fruto de su tierna y elocuente 
misericordia. 

Visitad, católicos, esos diversos establecimientos á que atienden 
las Hijas de la caridad. ¿Qué veis allí? á estos ángeles del cielo 
prodigando todo linaje de consuelos á los que padecen. Aquí están 
de pié asistiendo con esmero extraordinario á los enfermos; allí es-

•tán socorriendo á los ancianos achacosos; allá están pendientes de 
esas víctimas desgraciadas que han perdido el juicio y la razón; 
acullá las veis ocupadas en reglar y disponer todas' las oficinas que 
requieren fas necesidades que ha puesto á su cargo la Providencia. 

Pero sobre todo; vedlas con los niños fijáos aquí contem-
plad este cuadro. . . ¡Qué amabilidad! ¡qué ternura! ¡qué mezcla de 
sentimientos inefables no se revelan en los instantes mismos en que 
les prodigan sus caricias, y reciben la instintiva retribución del amor 
de esos pequeñuelos, que las miran como sus madres, que las buscan 
y siguen solícitos, que las importunan dulcemente con sus lágrimas, 
que las arraigan donde quieren con su inocente importunidad. 

Pues bien, hermanos mios: este cuadro no es único, no es diverso 
tampoco: donde quiera le veréis reproducido y perfectamente iden-
tificado. Consagrada exclusivamente á los que padecen, esta nueva 
familia de Jesucristo no puede contenerse dentro de los muros que 
forman un claustro: necesita del horizonte sin límites que la caridad, 
esta viajera infatigable y constante, nunca deja de recorrer, que 
acompaña á los siglos en su curso, que transita les mares lo mismo 
que los desiertos, llena los abismos que se atraviesan para salvarlos, 
y aplana las montanas bajo sus piés. A* no imaginéis que, aun dis-
curriendo por todas partes, se arraiguen inmóviles en alguna. Vi-
ven en las aldéas lo mismo que en las ciudades, en las cabanas co-
mo en los edificios soberbios: siguen los rastros de la peste, como 
las huellas ensangrentadas de la guerra: asisten en los hospitales 
espaciosos y provistos, como improvisan enfermerías de sangre en 
los campos de batalla. Están en cada pais ejerciendo un ministe-
rio que no tiene límite ninguno: en los reinos católicos, en los paí-
ses protestantes, en las bárbaras tribus, y allí también, donde resi-
den los adoradores de Mahoma; y con la egida fuerte de un ministerio 
que avasalla á la naturaleza donde quiera, cubren su virginidad y 
su fe. No hai uno que no se detenga respetuoso delante de estas 
vírgenes al pié de la cruz que las conduce, ni sitio en que 110 apa-
rezcan rodeadas de veneración, recogiendo los tributos del recono-
cimiento, excitando los sentimientos mas tiernos del corazon, y de-
positando hasta en el seno de los iuiieles los primeros elementos de 
una conquista que mas tarde hará el apostolado católico, siguiendo 
con la antorcha de la fe las huellas de la caridad. 

Pero no nos detengamos aquí: el pensamiento de Vicente de Paul 
va mas léjos todavía: quiere dilatar indefinidamente la acción de la 
caridad, retirar sus límites tanto como el Universo: quiere filiar en 
su bandera á todos los que profesan la sublime doctrina de la mise-
ricordia: quiere que los radios de esos círculos que forman sus dos 
familias, se dilaten por todas las clases de la sociedad, que de las 
casas de sus misioneros y habitaciones de sus hijas salga su espíri-
tu á penetrar en todos los pueblos y en todos los hogares domésti-
cos; y este grandioso plan, cuyo primer ensayo vemos en su cofradía 
de señoras, tuvo su completa realización despues de sus dias en 
esas asociaciones numerosas de caridad, monumentos vivos de su 
espíritu, que veis difundidas por casi todo el -múñelo católico. 

Las conferencias de San Vicente: lié aquí la institución de que 
os hablo. ¡Qué nombre tan simple! ¡qué designación tan modesta! 
pero al mismo tiempo ¡qué institución tan grande! Todo el espíritu 
del Evangelio gobierna su marcha; todas las necesidades de la hu-



manidad entran en su órbita. Estas conferencias tienen una orga-
nización perfecta, un órden bien establecido en el desempeño de 
sus diferentes oficios, una escala gerárquica: estas corporaciones 
venerables, conduciéndolo todo, y á sí mismas, á los grandes intere-
ses del espíritu, celan de la moral de los menesterosos tanto como 
atienden á sus necesidades materiales, y no alimentan y visten el 
cuerpo, sin aprovechar la influencia que les da su caridad, para mo-
ver las almas, hablar á las conciencias, conducirlas á la purifica-
ción ó inclinarlas á la virtud. 

Ved pues, católicos, hasta dónde se ha extendido el espíritu de 
aquel Santo, cuyo genio, inspirado siempre de la piedad mas acri-
solada, sacaba de cada momento de su preciosa vida una semilla 
fecunda de bien, que habia de multiplicarse y reproducirse por to-
dos los siglos. Abrid ese libro inmenso, el mas fecundo y admira-
ble de todos, ese libro en que está escrita la historia de la caridad, 
esos fastos de las instituciones consagradas á la propagación de la 
fe, á la correcoion de las costumbres, al remedio de todas las nece-
sidades humanas: ¿cuál de ellas, decidme, ha pasado desapercibida 
por la mente y el corazon de Vioente de Paul? ¿cuál de ellas no le 
ha inspirado un pensamiento fecundo, no le ha producido un senti-
miento activo y generoso? ¡Ah! era preciso que, al romper una épo-
ca en que todas las instituciones del cristianismo serian singular-
mente combatidas, hasta'el extremo de desaparecer casi todas en 
diferentes paises, la Providencia hubiese deparado una que, reco-
giendo sucesivamente la sávia de todas ellas, fuese como su repre-
sentante universal, como su cuerpo de reserva, y luchando por todas 
y con los elementos de todas, perpetuara sus beneficios, conservara 
su espíritu y salvara su nombre. 

¿No tengo pues, católicos, argumentos incontestables para creer 
que Vicente de Paul ha reunido en sus institutos diversos los gran-
des objetos de cuantos encontró establecidos en favor de toda la 
humanidad? ¿No es cierto que ha dilatado como ninguno los bene-
ficios de la caridad en la tierra? ¿No veis y palpáis cómo el pensa-
miento y la acción de tan insigne apóstol han venido á ser, entre 
otras cosas, una viva y constante apología de esta religion, sin la 
cual tan prodigiosas obras, como han salido de su infatigable cari-
dad y la de sus hijos, serian irrealizables y en cierto modo aun in-
concebibles? A la vista del influjo que durante dos siglos no ha 
dejado ni un solo dia de ejercer sobre la masa de los pueblos, pro-
digando á la humanidad menesterosa todos los socorros del cuerpo 
y todos los consuelos del alma, ¿no quedáis plenamente convencidos 
del inmenso poder social de las instituciones de Vicente, de su efi-

cacia para salvar la personalidad eclesiástica, y con ella los Estados 
y la sociedad entera de un cataclismo universal, que seria inevita-
ble sin el inmenso poder de la religión y de la virtud? ¿No es cier-
to, finalmente, que tiende con su espíritu á salvar aun aquellos ins-
titutos que, consagrados á la vida contemplativa, dedicados á la 
oracion y á la penitencia, sufren á cada paso, ya las burlonas iro-
nías, ya la despreciativa indiferencia, ya los rudos ataques de un 
siglo material y grosero? De intento, católicos, he dejado para el 
fin la manifestación de tan importante verdad, 1 ya porque en este 
punto es hoi mas combatida la Iglesia católica, ya porque la acción 
de nuestro Santo sobre los mismos institutos de oracion y peniten-
cia resplandece toda en el vasto conjunto de sus obras y en el espí-
ritu de todos sus establecimientos. * 

No podia escapar este peligro á la incomparable previsión y ac-
tivo celo de aquel siervo de Dios, y por esto nos ha dejado, ya en 
los ejemplos de su vida, ya en el carácter de sus mismos institutos, 
un arsenal copiosísimo de poderosas armas para rendir y avasallar 
á este enemigo alevoso, que en su encono contra la religión, habia 
de querer combatirla con sus elogios hipócritas de lo que se ve y 
se toca, para destruir eso que no ven los ojos de la carne, ni escu-
chan los oidos del cuerpo, ni tocan sus manos, pero que abraza lo 
que liai de mas noble, grande y valioso para toda la humanidad. 

¿No os maravilla la previsión de nuestro Santo, cuando le veis en 
su vida, no solamente recomendar los otros institutos religiosos con 
el mas vivo encarecimiento, sino aun dirigir á ellos á muchas per-
sonas en extremo solícitas de entrar en su Congregación, y notable-, 
mente distinguidas por su saber y su virtud? ¿No fué mui provi-
dencial que hubiese pasado treinta años al frente de las monjas de 
la Visitación, tan celoso de aquel instituto, que nada quiso innovar 
en él, y desplegando en el desempeño de un ministerio el mas difí-
cil de todos, cual es la dirección del espíritu, una sabiduría, una 
prudencia y un tino admirables? Francisco de Sáles, aquel incom-
parable director de las almas, aquel maestro censumado de la virtud, 
que entre diez mil sacerdotes no hallaba un solo director, descansa 
todo, con la tranquilidad que inspiran las fuertes convicciones y 
acrisoladas experiencias, en Vicente de Paul, al poner en sus ma-
nos el depósito querido de su obra predilecta, desahogando el con-

1 l l ago aquí esta indicación, porque al enumerar los efectos de la acción y espíri-
tu de San Vicente de Pau l sobre el mundo, menciono en primer lugar este punto, el 
cual, como se ve, figura después de los que, según la enumeración, debieron seguirle. 
No he querido, sin embargo, reformar ésta en la presente edición, porqjp en ella estfi 
colocada naturalmente en la enunciación general de los efectos dichos. 



s u e l o q u e t a l e l e c c i ó n l e h a b í a i n s p i r a d o , c o n a ' p l i c a r á n u e s t r o S a n t o , 

r e s p e c t o d o t o d o l o q u e e n s u t i e m p o c o n o c í a , e l m i s m o e l o g i o q u e 

e l S a l v a d o r d e l m u n d o h a b i a h e c h o d e s u P r e c u r s o r e n m a y o r e s c a -

l a : " N o h e c o n o c i d o s a c e r d o t e m a s d i g n o q u e V i c e n t e d e P a u l . " 

P e r o s o b r e t o d o , e l c a r á c t e r y e l e s p í r i t u d e s u s p r o p i o s i n s t i t u i o s 

¿ n o e s p o r v e n t u r a , d e c i d m e , h o i p r i n c i p a l m e n t e q u e s e l u c h a c o n 

u n s i g l o m a t e r i a l y g r o s e r o , l a m a s i r r e s i s t i b l e f u e r z a q u e s e l e p u e -

d e o p o n e r , l a m a s p o d e r o s a a r m a c o n q u e s e l e p u e d e c o m b a t i r ? 

¡ S i g l o f a s t u o s o y l i g e r o , q u e a p e l l i d á n d o t e positivo p o r e x c e l e n c i a , 

l u c e s t u i g n o m i n i a s i n s a b e r l o ; q u e a p l a u d i e n d o á l a s h i j a s d e l a 

c a r i d a d y á l o s h i j o s d e V i c e n t e p o r l o q u e v e s y lo q u e t o c a s , c l a -

m a s á g r i t o h e r i d o c o n t r a l a s i n s t i t u c i o n e s e x c l u s i v a m e n t e m í s t i c a s ! 

• f e n : a c é r c a t e á e s t a s f a m i l i a s i n s t i t u i d a s p o r l a P r o v i d e n c i a e n f a -

v o r d e l a h u m a n i d a d m e n e s t e r o s a ; y c u a n d o a d m i r a s e l h e r o í s m o 

s u b l i m e d e s u c a r i d a d , s u b e á s u c a u s a , v e á b u s c a r e l p r i n c i p i o 

q u e l a s p r o d u c e , l a v i r t u d q u e l a s f e c u n d a , y l a m a n o i n v i s i b l e q u e 

l a s s o s t i e n e . C u a n d o v e s á e s t o s á n g e l e s d e p a z d e s v i v i r s e p o r s u 

p r ó j i m o , y a r e c o g i e n d o á l o s n i ñ o s d e u n o y o t r o s e x o p a r a e d u c a r -

l o s , y a s o s t e n i e n d o l o s t r é m u l o s p a s o s d e l a a n c i a n i d a d , y a d s p i é , 

j u n t o á l a c a m a d e l o s e n f e r m o s , y a e n l a s c i u d a d e s a p e s t a d a s p a r a 

a r r e b a t a r á l a m u e r t e s u s v í c t i m a s , y a e n l a s i m p r o v i s a d a s t i e n d a s 

d e c a m p a ñ a , e n q u e r e c o g e n á t o d o s l o s h e r i d o s p a r a c u r a r l o s ; c u a n -

d o v e s á l o s m i s i o n e r o s d e V i c e n t e d e P a u l , a p ó s t o l e s d e l a s a l d é a s , 

e v a n g e l i z a d o r e s d e l o s p o b r e s , o f i c i o s o s a m i g o s d e c u a n t o s a r r a s t r a n 

c o n p e n a l a p e s a d a c a r g a d e l c r i m e n , p a r a s a l v a r l o s d e e l l a ; c u a n d o 

e n c a d a n a c i ó n , e n c a d a p r o v i n c i a , 3' h a s t a e n l o s p u e b l o s m a s r e d u -

c i d o s , v e s e s a s m o d e s t a s j u n t a s d e V i c e n t e d e P a u l a t e n d e r c o n e l 

t í t u l o d e Conferencias á t a n t a s f a m i l i a s p o b r e s ; n o t e d e t e n g a s a q u í , 

n o d e s l a v u e l t a l l e v á n d o t e s e n s a c i o n e s a i s l a d a s , p e n s a m i e n t o s d e s -

p r e n d i d o s d e e s a c a d e n a c u y o s e s l a b o n e s e x t r e m o s e s t á n i n v i s i b l e -

m e n t e a t a d o s e n e l c i e l o . V é á e s o s r e t i r o s d o n d e a p a r e c e n l a s h i j a s 

d e l a c a r i d a d , l o s m i s i o n e r o s , l o s m i e m b r o s d e l a s c o n f e r e n c i a s , p r o -

f u n d a m e n t e r e c o g i d o s e n p r e s e n c i a d e s u D i o s , e n v i á n d o l e u n a o r a -

c i o n f e r v o r o s a p a r a q u e h a g a d e s c e n d e r s o b r e e l l o s y f e c u n d e e n 

e l l o s l a g r a c i a d e u n a v o c a c i o n q u e s e e s t e r i l i z a r í a e n e l i n s t a n t e 

m i s m o e n q u e d e j a s e d e c i r c u l a r e l e s p í r i t u c e l e s t i a l q u e a n i m a l a 

v i r t u d e n l o s j u s t o s . A q u í a p r e n d e r á s q u e e s t a s g r a n d e s o b r a s e x -

t e r n a s , q u e t á n t o a d m i r a s , n o b r o t a n d e l a t i e r r a , n o s a l e n d e t í , n o 

c u e n t a n c o n t i g o ; y á n t e s b i e n , s e r e a l i z a n á p e s a r t u y o . E l h o m -

b r e l a s p i e n s a , p e r o D i o s l a s i n s p i r a ; e l h o m b r e l a s e j e c u t a , p e r o 

D i o s l a s d i r i g e ; e l b i e n s e d i s t r i b u y e a b a j o , p e r o s e t r a e d e a r r i b a ; 

y s e t r a e í b n e l r e c o g i m i e n t o d e l e s p í r i t u , l a l a b o r d e l a o r a c i o n , l a 

s o l i c i t u d i n f a t i g a b l e d e l o s r u e g o s y l a m e d i t a c i ó n d e l a s e t e r n a s 
v e r d a d e s . 

D e e s t a s u e r t e , c a t ó l i c o s , V i c e n t e d e P a u l h i z o s e r v i r s u s g r a n d e s 

p e n s a m i e n t o s y a d m i r a b l e s o b r a s , n o s o l o á s u s r e s p e c t i v o s o b j e t o s 

i n m e d i a t o s , m a s t a m b i é n á l a s i n s t i t u c i o n e s q u e a n t e l a v i s t a m a -

t e r i a l d e l h o m b r e a p a r e c e n m a s d i s t a n t e s d e l a s s u y a s , c u a l e s s o n 

a q u e l l a s q u e d e s d e l o s p r i m e r o s s i g l o s h a s t a n u e s t r o s d i a s h a n s i d o 

c o n s a g r a d a s á l a p e n i t e n c i a y á l a c o n t e m p l a c i ó n . T o d o e s t á l i g a -

d o e n e l p e n s a m i e n t o d e J e s u c r i s t o , t o d o v i e n e á r e d u c i r s e á p r o c u -

r a r l a u n i o n m a s í n t i m a c o n é l , t o d o t i e n d e á c o l o c a r s e d e s d e l u e g o 

e n a q u e l r e s u m e n t a n s i m p l e c o m o s u b l i m e q u e h i z o d e t o d o e l b i e n , 

c u a n d o r e s p o n d i e n d o á l a s q u e j a s d e M a r t a , l e d i j o : " T ú t e i n q u i e -

t a s y t u r b a s p o r m u c h a s c o s a s ; p e r o l i a s d e s a b e r q u e u n a s o l a e s 

n e c e s a r i a . " 1 

A s í e s , c a t ó l i c o s , c o m o l o s a d m i r a b l e s i n s t i t u t o s d e V i c e n t e d e 

P a u l c o n v i e r t e n p o r s i m i s m o s t o d a s l a s m i r a d a s , c o m o á s u f u e n t e 

y f u e r z a c o n s t a n t e d e c o n s e r v a c i ó n , h á c i a e l í n t i m o c o m e r c i o q u e é l 

m i s m o t e n i a c o n e l S e ñ o r , h á c i a a q u e l l a o r a c i ó n f e r v o r o s a , p i e d a d 

i n c o m p a r a b l e , m e d i t a c i ó n i n c e s a n t e y c o n t e m p l a c i ó n c o n t i n u a e n 

q u e v i v i a . S í : e n m e d i o d e l a s o b r a s m a s m a t e r i a l e s , d e l a s e m p r e -

s a s m a s l a b o r i o s a s , d e l o s t r a b a j o s m a s a c t i v o s , l l e v a b a s i e m p r e v i v a 

l a p r e s e n c i a d e D i o s , m e d i t a b a e n l a s e t e r n a s v e r d a d e s , t r i b u t a b a 

u n h o m e n a j e c o n t i n u o - , á s u g r a n d e z a , l e o f r e c í a l o s c o r t e j o s finísi-

m o s d e s u t e r n u r a , r e s p i r a b a e n e l s e n o d e s u a m o r . A t o d o a t e n -

d í a ; p e r o s e r e c o n c e n t r a b a s i e m p r e e n D i o s : s u v i d a e r a e l d e s a r r o l l o 

d e k i m a s p a s m o s a a c t i v i d a d , p e r o a l m i s m o t i e m p o e l e s t a d o d e l a 

m a s a d m i r a b l e c o n t e m p l a c i ó n . S u s o b r a s p r o d i g i o s a s 110, p u e d e n 

e x p l i c a r s e d e o t r a m a n e r a . E r p l e p r e c i s o v i v i r s i e m p r e e n D i o s , 

p e n s a r s i e m p r e e n D i o s , e s t a r e n e l c o m e r c i o m a s a c t i v o y c o n s t a n t e 

c o n D i o s , p a r a e j e r c e r e n s u s i g l o y l o s p o s t e r i o r e s e l m i n i s t e r i o u n i -

v e r s a l d e c o n s u e l o s , a l i v i o s y s o c o r r o s q u e l a P r o v i d e n c i a p u s o á s u 

c a r g o e n f a v o r d e t o d a l a h u m a n i d a d . 

P e r o s i q u e r é i s , h e r m a n o s m i o s , l a ú l t i m a y l a m a s e d i f i c a n t e 

p r u e b a d e t a n i m p o r t a n t e v e r d a d , t r a s l a d á o s e n e s p í r i t u á l o s m o -

m e n t o s e n q u e a q u e l S a n t o , r e c o g i d o e n e l l e c h o d e l d o l o r , s e p r e -

p a r a b a p a r a d a r e l ú l t i m o p a s o e n l a c a r r e r a d e l t i e m p o , é i n c o r p o -

r a r s e d e l l e n o e n l a s o c i e d a d a u g u s t a d e l o s e s c o g i d o s : c o n t e m p l a d 

e s t e c u a d r o ; v e d á e s t e h é r o e r e n d i r s u l a b o r i o s a j o r n a d a . L l e v a 

o c h e n t a y c i n c o a ñ o s d e s e r v i r á D i o s e n l a t i e r r a : s u m a s a d e l a n -

1 Mar tha , Mar tha , solícita es, e t turbár is e rga plùrima. Por rò u n u m es t neces-
tar iuni . Lue., cap. X, re. 4 1 y 42. 



t a d a v e j e z h a s i d o p r o d i g i o s a m e n t e f e c u n d a ; u n i n s t a n t e s o l o n o h a 

v i v i d o p a r a s í m i s m o , n o l e h a d e j a d o p a s a r s i n h a c e r e l b i e n . A n í -

m a n s e e n s u a l m a l a s r i c a s y f e c u n d a s m e m o r i a s d e s u p r e c i o s a v i -

d a , p e r o e l h o r i z o n t e s e l e a n u b l a p a r a n o d e j a r l e v e r s i n o s u m i s e r i a 

y l a s m i s e r i c o r d i a s i n f i n i t a s d e l S e ñ o r . S u s e n t r a ñ a s s e c o n m u e v e n 

t o d a v í a r e c o r d a n d o l a m u l t i t u d d e d e s g r a c i a d o s q u e h a i e n l a t i e r -

r a ; p e r o á t o d o s l o s d e j a t r a n q u i l o s á c a r g o d e e s a P r o v i d e n c i a q u e 

n o s e o l v i d a j a m a s d e l o s q u e l l o r a n y p a d e c e n . P í d e s e l e p a r a s u s 

h i j o s t o d o s e l r i c o l e g a d o d e s u b u e n e s p í r i t u ; m a s é l r e s p o n d e c o n l a 

e l o c u e u t e s e n c i l l e z d e s u v i r t u d : " E l q u e h a c o m e n z a d o l a o b r a , l a 

l l e v a r á á c a b o : " ¡ p a l a b r a s p r e c i o s a s , q u e a s o c i a n d e c o n t i n u o á l a 

P r o v i d e n c i a r i c a c o n l a h u m a n i d a d m i s e r a b l e e n l o s l a b i o s d e a q u e l 

j u s t o , q u e f u é p o r e x c e l e n c i a , p a r a t o d o s l o s q u e p a d e c e n , e l m i n i s -

t r o d e D i o s p a r a e l b i e n ! ¡ D i j o , c e r r ó s u s o j o s y v o l ó a l c i e l o ! 

P e r o ¡ a h ! n o p o r e s t o a b a n d o n ó p a r a s i e m p r e l a t i e r r a , n o : l a c a -

r i d a d , q u e f u é s u v i d a , flota c o n m a j e s t a d s o b r e l a l o s a d e s u s e -

p u l c r o , y s e d e r r a m a d e s d e a l l í p o r t o d o s l o s e s p a c i o s y e n t o d o s l o s 

t i e m p o s . E l l a v i v e , n o l o d u d é i s , e n e s t a s d o s f a m i l i a s s a l i d a s d e s u s 

m a n o s . E l l a v i v e , t e n e d l o p o r c i e r t o , e n e s a s o c i e d a d n u m e r o s a 

c o m p u e s t a d e l o s q u e s i r v e n á s u p e n s a m i e n t o c o n e l t í t u l o d e m i e m -

b r o s d e s u s c o n f e r e n c i a s . E l l a v i v e e n t o d a s l a s a l m a s c o n v e r t i d a s 

á D i o s p o r l o s o p e r a r i o s s a g r a d o s q u e d e j ó e s t a b l e c i d o s p a r a e v a n -

g e l i z a r á l o s p o b r e s . E l l a v i v e , n o h a i d u d a , e n e s a m u l t i t u d r e s p e -

t a b l e d e m i n i s t r o s d i g n í s i m o s q u e b a j o l a a c c i ó n d e s u e s p í r i t u s e 

e d u c a n y f o r m a n e n s u s s e m i n a r i o s . E l l a v i v e t a m b i é n e n t o d a s l a s 

n e c e s i d a d e s s o c o r r i d a s , l a s d e s g r a c i a s e v i t a d a s , y l o s b e n e f i c i o s q u e 

d i s f r u t a n c u a n t o s d e b e n á l a s i n s p i r a c i o n e s d e s u c a r i d a d l o s c o n -

s u e l o s y l o s s o c o r r o s . E l l a v i v e y v i v i r á e n e l a p a s i o n a d o r e c o n o c i -

m i e n t o d e l a t r i b u s a c e r d o t a l , q u e l e d e b e s u r e f o r m a ; d e l o s E s t a -

d o s s a b i o s y j u s t o s , q u e l e d e t e n l a i n f l u e n c i a d e l o s m a s p o d e r o s o s 

y e d i f i c a n t e s e j e m p l o s ; d e l a s o c i e d a d e n t e r a , q u e p u e s t a e n c o n t a c -

t o i n m e d i a t o c o n l a r e l i g i ó n y l a m o r a l , m e d i a n t e l o s b e n e f i c i o s d e 

t o d o g é n e r o q u e a q u e l j u s t o d i s t r i b u y e p o r t o d a s s u s c l a s e s , l e d e b e , 

y d e b e r á m a s y m a s c a d a d i a , e l b e n e f i c i o d e s a l v a r s e d e e s t a ú l t i -

m a y t e r r i b l e c r i s i s á q u e l a o r i l l a e s a r e v o l u c i ó n a n t i g u a y n u e v a , 

q u e n o l a e x a l t a c o n u n e n t u s i a s m o f r e n é t i c o s i n o p a r a h a c e r l a m o -

r i r , r e d u c i e n d o á p o l v o s u s e l e m e n t o s e s e n c i a l e s . 

¿ Q u é n a c i ó n , c a t ó l i c o s , q u é p u e b l o s o n e x t r a ñ o s á l a s g l o r i a s d e 

e s t e h é r o e d e l a c a r i d a d ? ¿ A d o n d e n o h a l l e v a d o c o n s u s i n s t i t u t o s 

l a s b e n i g n a s i n f l u e n c i a s d e s u e s p í r i t u ? ¡ A h ! d e s p u e s d e h a b e r r e -

c o r r i d o e l v i e j o m u n d o , y c u a n d o e l n u e v o , v e n c i d a s y a s u s t r e s 

p r i m e r a s c e n t u r i a s , e m p i e z a á s e n t i r l o s s í n t o m a s d e l a m u e r t e , l a f a -

> 

m i l i a d e V i c e n t e c r u z a e l A t l á n t i c o , s a l u d a n u e s t r a s c o s t a s , y p e n e -

t r a e n e l s e n o d e n u e s t r a p a t r i a , p a r a e v a n g e l i z a r l a p a z y e v a n g e -

l i z a r e l b i e n . N o s o t r o s , q u e f u i m o s l o s ú l t i m o s e n figurar e n l a g r a n 

C a r t a c i e n t í f i c a d e l g l o b o , h e m o s r e c i b i d o y a , b e n d i t o s e a D i o s , l o s 

b e n e f i c i o s d e u n a i n s t i t u c i ó n t a n a d m i r a b l e . 

¡ S é a i s p u e s b i e n v e n i d a s á e s t a t i e r r a , m o r a d a u n t i e m p o d e l a d i -

c h a y h o i t e a t r o d e t o d a s l a s d e s g r a c i a s , f a m i l i a s i l u s t r e s , h i j a s d e l 

a m o r , l a t e r n u r a y e l c e l o d e V i c e n t e d e P a u l , l e g a t a r i a s d e s u e s -

p í r i t u e n f a v o r d e l a h u m a n i d a d a t r i b u l a d a y d o l i e n t e , m o n u m e n t o s 

v i v o s d e s u g l o r i a i m p e r e c e d e r a ! ¡ S é a i s b i e n v e n i d a s , l o d i r é u n a y 

m i l v e c e s , á r e s i d i r e n m e d i o d e n o s o t r o s , p a r a c o n s o l a r n u e s t r a s 

p e n a s , r e m e d i a r n u e s t r o s m a l e s , e n j u g a r n u e s t r a s l á g r i m a s , c u a n t o 

e s d a d o á l a c a r i d a d c u a n d o l u c h a p e c h o á p e c h o c o n l a s p a s i o n e s ! 

O s h a b r í a m o s r e c i b i d o s i e m p r e c o n l o s b r a z o s a b i e r t o s y l a s e m o -

c i o n e s m a s v i v a s d e l p l a c e r a u n e n t i e m p o s m é n o s i n f a u s t o s , a u n 

e n a q u e l l o s t r a n q u i l o s d i a s q u e s e n o s e s c a p a r o n c o m o l o s ú l t i m o s 
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s o s y a t r i b u l a d o s : ¡ g r a n S a n t o , h é r o e i l u s t r e , g l o r i o s o m i n i s t r o d e l a 

P r o v i d e n c i a , V i c e n t e d e P a u l ! d e s d e e s e t r o n o q u e d o s s i g l o s h á 

o c u p á i s e n l a C o r t o d e l D i o s v i v o ; d e s d e e s a p a t r i a , d o n d e g o z á i s l a 

r e c o m p e n s a i n f i n i t a d e v u e s t r a s v i r t u d e s ; d e s d e e s a m a n s i ó n d e l a 

d i c h a , d o n d e n o t i e n e n e n t r a d a e l l u t o , e l q u e j i d o , e l d o l o r , l a s l á -

g r i m a s , d o n d e t o d o e s g o z a r y n a d a p a d e c e r , d i r i g i d u n a m i r a d a 

c o m p a s i v a , t i e r n a y e f i c a z h á c i a e s t e d e s g r a c i a d o p u e b l o , q u e g i m e 

b a j o e l y u g o d e t o d a s l a s d e s d i c h a s , q u e h a s i d o l a v í c t i m a d e t o -

d a s l a s p a s i o n e s , q u e s u f r e l a s c o n s e c u e n o i a s d e t o d o s l o s e x t r a v í o s , 

q u e h a s t a l a s h e c e s a p u r a e l c á l i z d e l d o l o r , q u e s i e n t e l a p o s t r a c i ó n 

d e t o d a s s u s f u e r z a s m o r a l e s , q u e y a c e s i n m o v i m i e n t o y c a s i s i n 

v i d a e n l o s b o r d e s d e l s e p u l c r o : i n t e r e s a d e n f a v o r s u y o l a m i s e r i -

c o r d i a d e l S e ñ o r : r o g a d i n c e s a n t e m e n t e p o r é l , y a l c a n z a d l e c o n 

v u e s t r a i n t e r c e s i ó n p o d e r o s a e l t é r m i n o d e t o d a s s u s d e s g r a c i a s , e l 

r e c o b r o d e l a p a z p e r d i d a , e l r e n a c i m i e n t o d e l a v i r t u d , y e l q u e s u s 

m i e m b r o s t o d o s , i n c o r p o r a d o s o t r a v e z e n l o s r e c t o s c a m i n o s q u e 

e l l a t r a z a , c o n t i n u e m o s n u e s t r a c a r r e r a s i n e x t r a v í o h a s t a e n t r a r e n e l 

d i c h o s o g r e m i o á q u e p e r t e n e c é i s c o m o u n o d e l o s m a s a c r i s o l a d o s 

a m a n t e s d e J e s u c r i s t o y d e l o s h é r o e s m a s i l u s t r e s d e l a r e l i g i ó n . 

S E R M O N 
SOBRE LA 

PERSEVERANCIA CRISTIANA, 
PREDICADO 

EN EL, ULTIMO DIA DE UNOS EJERCICIOS ESPIRITUALES. 

Jam vos mundi eslii, propter sermmem 
quern loculus sum vobis. Manete in me, el 
ego in vobis. 

Ya vosotros estáis limpios, en vir tud de la 
doctrina que os h e predicado. Permaneced 
en raí; que yo permaneceré en vosotros. 

San Jaan, cap. XV, vv. 3 y «. 

HERMANOS MÍOS: 

E N e l p e r i o d o b r e v e d e t i e m p o q u e h e m o s d e d i c a d o t o d o s á e s t e 

s a n t o r e t i r o , l i e m o s r e c o r r i d o u n e s p a c i o s i n l í m i t e s , h e m o s s u b i d o 

a l c i e l o , v i s i t a d o e l o r b e , d e s c e n d i d o a l a b i s m o , y l o q u e e s m á s , r e -

g i s t r a d o c o n l a t r i p l e a n t o r c h a d e l a f e , d e l t e m o r y l a e s p e r a n z a l a s 

m i s t e r i o s a s é i n a c c e s i b l e s r e g i o n e s d e n u e s t r o c o r a z o n . L a s g r a v e s 

y p r o f u n d a s r e f l e x i o n e s d e l a s o l e d a d h a n h e c h o a p a r e c e r á l a v i s t a 

d e n u e s t r a s a l m a s o t r o i n u n d o , o t r o s h o m b r e s , o t r o s d e s t i n o s . E n -

v u e l t o s e n l a s o l a s d e u n s i g l o d e g r a d a d o y c o r r o m p i d o , n o s d i v e r -

t í a m o s s i n i n q u i e t u d c o r t a n d o l a s flores q u e b r o t a n e n l a s m á r g e n e s 

d e l a v i d a . N o s h a b i a n o c u p a d o c o n Í n t e r e s e l e s p l e n d o r d e l a s ri-

q u e z a s , e l f a u s t o s o b e r b i o d e l o s h o n o r e s , y q u é s é y o , s i t a m b i é n 

l o s c r i m i n a l e s y v e r g o n z o s o s p l a c e r e s d e l a c a r n e y d e l a s a n g r e . 

A g i t a d o s p o r e l v i e n t o d e l a p r o s p e r i d a d , j a m a s h a b í a m o s q u e r i d o 

c o n t e m p l a r e l e s p e c t á c u l o d e l d o l o r y l a m i s e r i a : p e r s e g u i d o s p o r 

l a t r i b u l a c i ó n , n u n c a n o s r e s o l v i m o s á c o n s a g r a r l a e n hs a r a s a u -

g u s t a s d e l a r r e p e n t i m i e n t o : s i e m p r e c i e g o s y a d o r m e c i d o s e n l a c u l -



/ 

s o s y a t r i b u l a d o s : ¡ g r a n S a n t o , h é r o e i l u s t r e , g l o r i o s o m i n i s t r o d e l a 

P r o v i d e n c i a , V i c e n t e d e P a u l ! d e s d e e s e t r o n o q u e d o s s i g l o s h á 

o c u p á i s e n l a C o r t o d e l D i o s v i v o ; d e s d e e s a p a t r i a , d o n d e g o z á i s l a 

r e c o m p e n s a i n f i n i t a d e v u e s t r a s v i r t u d e s ; d e s d e e s a m a n s i ó n d e l a 

d i c h a , d o n d e n o t i e n e n e n t r a d a e l l u t o , e l q u e j i d o , e l d o l o r , l a s l á -

g r i m a s , d o n d e t o d o e s g o z a r y n a d a p a d e c e r , d i r i g i d u n a m i r a d a 

c o m p a s i v a , t i e r n a y e f i c a z h á c i a e s t e d e s g r a c i a d o p u e b l o , q u e g i m e 

b a j o e l y u g o d e t o d a s l a s d e s d i c h a s , q u e h a s i d o l a v í c t i m a d e t o -

d a s l a s p a s i o n e s , q u e s u f r e l a s c o n s e c u e n o i a s d e t o d o s l o s e x t r a v í o s , 

q u e h a s t a l a s h e c e s a p u r a e l c á l i z d e l d o l o r , q u e s i e n t e l a p o s t r a c i ó n 

d e t o d a s s u s f u e r z a s m o r a l e s , q u e y a c e s i n m o v i m i e n t o y c a s i s i n 

v i d a e n l o s b o r d e s d e l s e p u l c r o : i n t e r e s a d e n f a v o r s u y o l a m i s e r i -

c o r d i a d e l S e ñ o r : r o g a d i n c e s a n t e m e n t e p o r é l , y a l c a n z a d l e c o n 

v u e s t r a i n t e r c e s i ó n p o d e r o s a e l t é r m i n o d e t o d a s s u s d e s g r a c i a s , e l 

r e c o b r o d e l a p a z p e r d i d a , e l r e n a c i m i e n t o d e l a v i r t u d , y e l q u e s u s 

m i e m b r o s t o d o s , i n c o r p o r a d o s o t r a v e z e n l o s r e c t o s c a m i n o s q u e 

e l l a t r a z a , c o n t i n u e m o s n u e s t r a c a r r e r a s i n e x t r a v í o h a s t a e n t r a r e n e l 

d i c h o s o g r e m i o á q u e p e r t e n e c é i s c o m o u n o d e l o s m a s a c r i s o l a d o s 

a m a n t e s d e J e s u c r i s t o y d e l o s h é r o e s m a s i l u s t r e s d e l a r e l i g i ó n . 

S E R M O N 
SOBRE LA 

PERSEVERANCIA CRISTIANA, 
PREDICADO 

EN EL, ULTIMO DIA DE UNOS EJERCICIOS ESPIRITUALES. 

Jam vos mundi tais, propter ¡ermmem 
quern loculut sum robu. Manetc in me, el 
ego in eobis. 

Ya vosotros estáis limpios, en vir tud de la 
doctrina que os h e predicado. Permaneced 
en mi; que yo permaucecré en vosotros. 

San Jaan, cap. XV, vv. 3 y «. 

HERMANOS MÍOS: 

E N e l p e r i o d o b r e v e d e t i e m p o q u e h e m o s d e d i c a d o t o d o s á e s t e 

s a n t o r e t i r o , h e m o s r e c o r r i d o u n e s p a c i o s i n l í m i t e s , h e m o s s u b i d o 

a l c i e l o , v i s i t a d o e l o r b e , d e s c e n d i d o a l a b i s m o , y l o q u e e s m á s , r e -

g i s t r a d o c o n l a t r i p l e a n t o r c h a d e l a f e , d e l t e m o r y l a e s p e r a n z a l a s 

m i s t e r i o s a s é i n a c c e s i b l e s r e g i o n e s d e n u e s t r o c o r a z o n . L a s g r a v e s 

y p r o f u n d a s r e f l e x i o n e s d e l a s o l e d a d h a n h e c h o a p a r e c e r á l a v i s t a 

d e n u e s t r a s a l m a s o t r o i n u n d o , o t r o s h o m b r e s , o t r o s d e s t i n o s . E n -

v u e l t o s e n l a s o l a s d e u n s i g l o d e g r a d a d o y c o r r o m p i d o , n o s d i v e r -

t í a m o s s m i n q u i e t u d c o r t a n d o l a s flores q u e b r o t a n e n l a s m á r g e n e s 

d e l a v i d a . N o s h a b i a n o c u p a d o c o n Í n t e r e s e l e s p l e n d o r d e l a s ri-

q u e z a s , e l f a u s t o s o b e r b i o d e l o s h o n o r e s , y q u é s é y o , s i t a m b i é n 

l o s c r i m i n a l e s y v e r g o n z o s o s p l a c e r e s d e l a c a r n e y d e l a s a n g r e . 

A g i t a d o s p o r e l v i e n t o d e l a p r o s p e r i d a d , j a m a s h a b í a m o s q u e r i d o 

c o n t e m p l a r e l e s p e c t á c u l o d e l d o l o r y l a m i s e r i a : p e r s e g u i d o s p o r 

l a t r i b u l a c i ó n , n u n c a n o s r e s o l v i m o s á c o n s a g r a r l a e n hs a r a s a u -

g u s t a s d e l a r r e p e n t i m i e n t o : s i e m p r e c i e g o s y a d o r m e c i d o s e n l a c u l -



p a , n i h a b i a m c s c a l c u l a d o s u s f u n e s t o s y d e p l o r a b l e s e f e c t o s , n i 

c o n s u l t a d o , p a r a c o n o c e r l o s , a l o r á c u l o i n f a l i b l e d e l a v e r d a d e r a s a -

b i d u r í a : p a r e c í a q u e l o s s i g l o s e s t a b a n p e n d i e n t e s d e n u e s t r o s l a -

b i o s , y q u e y a s e h a b í a n a b o l i d o p a r a s i e m p r e l a s l e y e s e t e r n a s y 

d i v i n a s q u e fijan e l t é r m i n o d e l i n d i v i d u o , y d i s t r i b u y e n i r r e v o c a -

b l e m e n t e e n d o s g r a n d e s p e r o m u í d e s i g u a l e s p o r c i o n e s l a ú l t i m a 

y p e r d u r a b l e c o n d i c i o n d e t o d a l a e s p e c i e h u m a n a . T a l , c a t ó l i c o s , e r a 

e l s i s t e m a q u e d e t e r m i n a b a n u e s t r a c o n d u c t a y q u e a r r e g l a b a y d i -

r i g í a e l c u r s o d e n u e s t r o s p r o y e c t o s y d e n u e s t r a s e s p e r a n z a s , c u a n -

d o u n a f u e r z a d e s c o n o c i d a , m i s t e r i o s a , p e r o s o b e r a n a é i r r e s i s t i b l e , 

n o s d e t i e n e e n l a f a t a l c a r r e r a , c o r t a n u e s t r a s r e l a c i o n e s , s u s p e n d e 

n u e s t r o s n e g o c i o s , y n o s c o n d u c e a q u í s i n o t r a c o m i t i v a q u e l a s m e -

m o r i a s d e u n a v i d a c r i m i n a l , l a l u z d e l a r e f l e x i ó n y e l t r i b u n a l s e -

v e r o d e l a c o n c i e n c i a . S o l o s , a b a n d o n a d o s á n o s o t r o s m i s m o s , h u n -

d i d o s e n l a n o c h e d o n u e s t r o s p e n s a m i e n t o s , u n a v o z q u e n o s 

r e c u e r d a n u e s t r o fin, n o s h a c e e s t r e m e c e r . N o h a i m e d i o : ó c o n 

D i o s , ó c o n t r a D i o s : ó u n a e t e r n i d a d f e l i z , ó u n a e t e r n i d a d d e s g r a -

c i a d a . — ¿ C u á l s e r á p u e s m i s u e r t e ? s e d e c i a c a d a u n o d e n o s o t r o s á 

s í m i s m o ; y á e s t a p r e g u n t a s o l o r e s p o n d i e r o n l a e x p e r i e n c i a d e l o 

p a s a d o y l a s u e r t e d e t o d o s l o s p u e b l o s . D e s c o r r i ó s e e l v e l o d e l o s 

s i g l o s y l a s n a c i o n e s , y e l o b j e t o d o m i n a n t e e n t o d a s l a s e s c e n a s d e l 

t i e m p o e r a e l p e c a d o v e r t i e n d o á t o r r r e u t e s e l m a l p o r c u a n t o s 

p a í s e s v i s i t a e l s o l e n s u d i l a t a d a c a r r e r a . E l á n g e l d e l S e ñ o r a r r o -

j a n d o d e l P a r a í s o á n u e s t r o s p r i m e r o s p a d r e s p r o s c r i t o s p o r s u d e s o b e -

d i e n c i a ; l a m u e r t e t o m a n d o p o s e s i o n d e l a t i e r r a p o r l a m a n o d e C a í n ; 

e l c i e l o b a j a n d o á t o r r e n t e s á d e v o r a r l a s g e n e r a c i o n e s , c o n s u m i e n -

d o d e s p u e s y r e d u c i e n d o á c e n i z a s l a s c i u d a d e s d e l i n c u e n t e s ; l o s 

p u e b l o s t o d o s a g i t a d o s p o r l a g u e r r a , d e v o r a d o s p o r e l h a m b r e , p e r -

s e g u i d o s p o r l o s e l e m e n t o s , a n u n c i a n d o s i e m p r e d e c r e p i t u d y r u i n a ; 

e l h o m b r e rabiosamente d e s p e d a z a d o p o r s u s p r o p i o s c r í m e n e s , p r e -

s a d e l d o l o r y l a m i s e r i a , p a t r i m o n i o d e l a m u e r t e : h e a q u í e l p e c a -

d o y s u s e f e c t o s ; " e l p e c a d o o s d e c í a i s , q u e m e h a p o s e í d o , e l p e c a -

d o q u e h a c e m i s d e l i c i a s , q u e h a b i t a e n m í , c o m o S e ñ o r a b s o l u t o d e 

t o d o m i s é r . ¿ C u á l s e r á p u e s m i s u e r t e ? ¡ O h e t e r n i d a d ! ¡ p i é l a g o i n -

s o n d a b l e ! ¡ r e g i ó n m i s t e r i o s a ! ¡ a b i s m o p r o f u n d o , q u e e l o j o n o m i d e 

n i l a r a z ó n h u m a n a c o m p r e n d e ! ¡ O h n o m b r e , g r a t o y h o r r i b l e a l m i s -

m o t i e m p o ! ¿ C u á l s e r á p u e s m i s u e r t e ? " — D i o s , h e r m a n o s 

m i o s , p e r m i t e q u e c a r g u e s o b r o n o s o t r o s e l d o l o r y e l r e m o r d i m i e n t o ; 

p e r o , á fin d e q u e l a d e s e s p e r a c i ó n n o s e a p o d e r e d e n u e s t r a s a l m a s 

e n e s t e s i t i o d o n d e n o s r e u n i ó p a r a c o n v e r t i r n o s , t i e n d e p r e s t o h á c i a 

n o s o t r o s l o s t i e r n o s y p a t e r n a l e s b r a z o s d e s u m i s e r i c o r d i a , s e d i g n a 

o b s e q u i a r n o s o t r a v e z c o n e l d u l c e t í t u l o d e hijos, y c o n v i e r t e n u e s -

t r o s o j o s á l a m o n t a n a s a n t a , d o n d e l a G r a n V í c t i m a p a g ó c o n s u 

s a n g r e p u r a ! a i n m e n s a d e u d a d e t o d a s l a s g e n e r a c i o n e s . ¿ Q u é s u -

c e d i ó e n t o n c e s , h e r m a n o s m i o s ? D í g a n l o e s t o s m u r o s s a n t o s q u e n o s 

r o d e a n , t e s t i g o s f i e l e s d e l o s g e m i d o s , d e l o s d e s e o s a r d i e n t e s d e 

n u e s r r o c o r a z o n . L a g r a c i a b a j ó á n u e s t r a s a l m a s , c o m o e l p u r o r o -

c í o d e l o s c i e l o s ; y d e s d e e l p a v i m e n t o a u g u s t o d e e s t e s a n t u a r i o s e 

e l e v a r o n j u n t a s h a s t a e l t r o n o d e l a s m i s e r i c o r d i a s n u e s t r a s l á g r i m a s 

c o p i o s a s y n u e s t r a s p l e g a r i a s h u m i l d e s . U n a p i a d o s a c o n f i a n z a n o s 

c o n d u j o á l a p i s c i n a c e l e s t i a l ; y h o i m i s m o , q u e n o s r e u n i m o s a q u í 

p a r a i n s t a r d e n u e v o á n u e s t r o P a d r e p o r e l p e r d ó n d e n u e s t r a s c u l -

p a s , u n a v o z d u l c í s i m a y p e n e t r a n t e , q u e s a l e d e e s e t a b e r n á c u l o , n o s 

d i c e á n o s o t r o s , c o m o e n o t r o t i e m p o á l o s a p ó s t o l e s e n l a p r i m e r a 

c e l e b r a c i ó n d e l a n u e v a p a s c u a : " L i m p i o s e s t á i s , p o r q u e h e h a b l a -

d o e f i c a z m e n t e á v u e s t r o c o r a z o n . " Jam vos mundi estis, propter ser-
montm quem loculus sum nobis. 

Y q u é , D i o s m i ó , ¿ p u e d o y o d a r c r é d i t o á m i s o j o s e n l a o c a s i o n 

p r e s e n t e ? ¿ m e h a l l o e n e f e c t o r e s t i t u i d o á l a p o s e s i o n c a r í s i m a d e 

v u e s t r o a m o r i n f i n i t o ? ¿ e s t o i o t r a v e z c u b i e r t o c o n l a e g i d a o m n i p o -

t e n t e d e v u e s t r a g r a c i a ? ¿ n o e s u n ú l t i m o d e l i r i o d e m i v a n i d a d y 

d e m i o r g u l l o e l c r e e r m e d e n u e v o i n c o r p o r a d o e n l a s o c i e d a d p r e -

d i l e c t a q u e a t r a e a u n h á c i a l a t i e r r a v u e s t r a s m i r a d a s t i e r n a s y a m o -

r o s a s ? ¡ O h p r o d i g i o i n e f a b l e d e b o n d a d y m i s e r i c o r d i a ! 

C a t ó l i c o s , a c a b a m o s d e h a c e r e n e s t e s i t i o r e s p e t a b l e u n a p o s a e n 

l a c a r r e r a d e l a v i d a ; m a ñ a n a s e g u i r e m o s n u e s t r o c a m i n o p a r a l a 

e t e r n i d a d . M u i p r o n t o l l e g a r é m o s a l t é r m i n o c o m ú n ; p e r o , ¿ s e r á p a - « 

r a e n t r a r e n l a t i e r r a p r o m e t i d a ? l i é a q u í u n a c u e s t i ó n l a m a s 

i m p o r t a n t e , p o r c i e r t o , p e r o c u y a s o l u c i o n d e p e n d e e n g r a n p a r t e d e 

v o s o t r o s . ¿ H a b é i s ^ e c o n s e r v a r s i e m p r e e l r i c o t e s o r o q u e D i o s h a 

p u e s t o e n v u e s t r a ^ R a n o s ? p u e s a l e g r á o s e n b u e n a h o r a , y e s p e r a d 

t r a n q u i l o s l a t r e m e n d a c i t a d e v u e s t r o j u e z . ¿ L e a r r o j a r é i s d e n u e -

v o , c o m o u n a c a r g a i n s o p o r t a b l e ? p u e s t e m b l a d e n t ó n c e s , p o r q u e 

v u e s t r a p é r d i d a e s i n f a l i b l e . 

¿ Y d e q u é s e r v i r á n t a n t o s d e s v e l o s y f a t i g a s , t a n t o s v o t o s r e i t e r a -

d o s , t a n t a s s ú p l i c a s h u m i l d e s , t a n s e r i o s d e s e n g a ñ o s , s i n o h e m o s 

d e s a l i r d e a q u í á s a n t i f i c a r e l r e s t o d e n u e s t r a v i d a ? ¿ T e n d r é m o s 

t a n p o c a f e , q u e h a y a m o s d e v e r m u i p r o n t o m a r c h i t a r s e l a flor d e 

l a e s p e r a n z a ? ¿ S a c a r é m o s d e e s t e l u g a r s a n t o u n n u e v o y m a s t e r -

r i b l e c a r g o q u e a g r a v e n u e s t r a c a u s a , y h a g a m a s i n t e n s a n u e s t r a 

p e n a e n l a e t e r n i d a d ? ¿ T o m a r á n p o s e s i o n o t r a v e z d e n u e s t r a s a l -

m a s , r e c i e n t e m e n t e p u r i f i c a d a s c o n l a S a n g r e p r e c i o s a d e J e s u c r i s t o , 

l o s a n t i g u o s a f e c t o s y l o s h á b i t o s m a l i g n o s q u e t a n t o r u b o r n o s c a u -

s a r o n e n l a p r e s e n c i a s o b e r a n a d e n u e s t r o b u e n P a d r e ? ¿ S i e m p r e 



f a v o r e c i d o s , s i e m p r e i n g r a t o s , y a l fin r é p r o b o s ? H é a q u í , c a t ó l i c o s , 

l a s c u e s t i o n e s q u e n a t u r a l m e n t e fluyen d e n u e s t r o p r e s e n t e e s t a d o . 

¿ Q u é a s u n t o , p u e s , m a s c o n f o r m e á n u e s t r o s i n t e r e s e s e t e r n o s , m a s 

d i g n o d e v u e s t r a s a l m a s , p u e d o e l e g i r l i o i q u e l a p e r s e v e r a n c i a c r i s -

t i a n a ? E l l a e s l a p i e d r a d e t o q u e e n l a v i d a e s p i r i t u a l , y l a l u z q u e 

d e b e s e r v i r n o s p a r a d i s i p a r l a o s c u r i d a d d e l a t u m b a y c o l u m b r a r 

d e s d e a c á n u e s t r a f u t u r a é i r r e v o c a b l e s u e r t e . P o r e s t o J e s u c r i s t o , 

n o s a t i s f e c h o c o n a n u n c i a r o s v u e s t r a p u r i f i c a c i ó n , o s p r e s c r i b e l a 

p e r s e v e r a n c i a . Manete in me, et ego in vnbis. P e r m i t i d m e , p u e s , q u e 

s i g u i e n d o e n t a l o s u e s p í r i t u , o s h a b l e h o i s o b r e d o s p u n t o s d e l a 

m a s a l t a i m p o r t a n c i a p a r a e l h o m b r e : p r i m e r o , l a n e c e s i d a d s u m a 

d e l a p e r s e v e r a n c i a ; s e g u n d o , l o s m e d i o s e f i c a c e s d e c o n s e g u i r l a . 

V e n i d , E s p í r i t u S a n t o , y o b r a d e n t o d o s l o s q u e a l p r e s e n t e r o -

d e a m o s v u e s t r o s e r á f i c o t r o n o , l a s g r a n d e s m a r a v i l l a s c o n q u e h a -

b é i s p r e p a r a d o s i e m p r e l a s p r e c i o s a s c o n q u i s t a s d e l a m o r d i v i n o . 

P u r i f i c a d m i s l a b i o s , y a b r i d á l a s i n s p i r a c i o n e s d e l a g a l a b r a e v a n -

g é l i c a l o s c o r a z o n e s d e l a s p e r s o n a s q u e m e e s c u c h a n . ¡ O h M a r í a , 

r e f u g i o d e l o s p e c a d o r e s , r u e g a p o r n o s o t r o s ! AVE MARÍA. 

P R I M E R A P A R T E . 

• P a r a p r o b a r , h e r m a n o s m i o s , c u á n a b s o l u t a e s l a n e c e s i d a d q u e t e -

n e m o s d e n o a b a n d o n a r n i u n s o l o i n s t a n t e l a C r u z d e J e s u c r i s t o d u -

r a n t e e l c u r s o d e l a v i d a m o r t a l , n o n e c e s i t a m o s p o r c i e r t o d e b u s c a r 

e s t u d i a d a s h i p é r b o l e s , n i d e p e d i r á l a e l o c u e n c i y u c o l o r i d o y s u s f o r -

m a s : b a s t a s a b e r , q u e l a i n c o n s t a n c i a e n l o s « U n o s d e l a s a l v a c i ó n 

e s e l h e c h o i m p o r t a n t e q u e d e r r a m a t o d a l a l u z d e l a e v i d e n c i a p a r a 

e x p l i c a r e s a s v e r d a d e s t e r r i b l e s c o n q u e n o s a m e n a z a . n u e s t r a M a -

d r e l a I g l e s i a c u a n d o a b r e á n u e s t r a v i s t a l a s S a n t a s E s c r i t u r a s . 

E l s e p u l c r o e s u n a u r n a m i s t e r i o s a e n q u e s e r e v u e l v e n , a l p a r e -

c e r c o n f u n d i d o s , l o s d e s t i n o s d e t o d a l a e s p e c i e h u m a n a . D e a q u í 

e s a m e z c l a p r o d i g i o s a d e t e m o r e s y e s p e r a n z a s q u e p r o d u c e t a n d i -

v e r s o s y a u n c o n t r a r i o s e f e c t o s e n e l c a r á c t e r , e n l a s i d e a s y e n l o s 

s e n t i m i e n t o s d e l h o m b r e : d e a q u í l a s f u e r t e s y t e r r i b l e s a l a r m a s q u e 

e l p e n s a m i e n t o d e l a m u e r t e s u s c i t a h a s t a e n e l c o r a z o n d e l o s j u s -

t o s : d e a q u í e l e m p e ñ o q u e t u v i e r o n l o s p a g a n o s e n e m b e l l e c e r l a 

t u m b a , e l c o n a t o l o c o d e l o s i m p í o s e n a t a c a r a l c r i s t i a n i s m o , y e l 

a l a n d e l o s p e c a d o r e s e n a t u r d i r s e p a r a n o r e f l e x i o n a r s è r i a m e n t e 

s o b r e e l i n e v i t a b l e t é r m i n o d e t o d a s l a s g r a n d e z a s h u m a n a s . U n a 

c o s a , p u e s , h a i q u e e s p e r a r , y o t r a q u e t e m e r e n n u e s t r o a d v e n i -

m i e n t o á l a ú l t i m a m o r a d a : la perseverancia final; h é a q u í e l b i e n 

m a s p r e c i o s o q u e s e p u e d e d e s e a r : la impenitencia final; h é a q u í e l 

m a s t e r r i b l e y f u n e s t o a c c i d e n t e q u e s e p u e d e t e m e r . S i s e t r a t a , p u e s 

d e l s o b e r a n o b i e n y d e l ú l t i m o m a l , ¿ c u á l d e b e s e r n u e s t r a c o n d u c -

t a ? a p r o x i m a r n o s c o n a v i d e z a l p r i m e r o , y a l e j a r n o s c o n s t a n t e m e n t e 

d e l s e g u n d o . ¿ C ó m o c o n s e g u i r u n o y o t r o ? N o h a i m a s q u e u n s o l o 

. medl0' y cs la perseverancia cristiana: he aquí mi pensamiento. 

H a i e n l a m e n t e d i v i n a u n r e g i s t r o m i s t e r i o s o d o n d e e s t á n i n d e -

l e b l e m e n t e e s c r i t o s d e s d e l a e t e r n i d a d l o s n o m b r e s d e a q u e l l o s q u e 

h a n s i d o r e s e r v a d o s e n l a p r e d i l e c c i ó n d e l A l t í s i m o p a r a r e c i b i r s u s 

p r o m e s a s y d i s f r u t a r s u g l o r i a . ' ¿ P o d r e m o s l i s o n j e a r n o s t o d o s , ó a l -

g u n o s d e l o s q u e n o s h a l l a m o s a q u í , d e p e r t e n e c e r á t a n d i c h o s o 

n ú m e r o ? E s t e e s p r e c i s a m e n t e e l s e c r e t o q u e D i o s n o h a q u e r i d o 

r e v e l a r á n i n g u n o d e l o s q u e h a c e n s u p e r e g r i n a c i ó n p o r e s t e v a l l e 

d e l á g r i m a s : ¡ s a b i o y m a r a v i l l o s o a r c a n o , q u e m a n t i e n e l a v i g i l a n -

c i a , y e n g e n d r a c o n l a h u m i l l a c i ó n l a s g r a n d e s v i r t u d e s q u e i l u s t r a n 

l o s f a s t o s d e l c r i s t i a n i s m o ! N a d i e p u e s a f i r m a r í a s i n u n a c r i m i n a l 

y o s a d a p r e s u n c i ó n , q u e p e r t e n e c e á l a g r e i e s c o g i d a . P e r o e l S e -

f i o r h a q u e r i d o a l m i s m o t i e m p o d e j a r n o s c o n j e t u r a r n u e s t r a s u e r t e 

y a p r o x i m a m o s a l c o n v e n c i m i e n t o p o r l a s r e g l a s i n f a l i b l e s d e l a f e -

y e s t a c e r t i d u m b r e m o r a l n o p u e d e l e v a n t a r s e , p o r c i e r t o , s i n o s o b r é 

l a s ó l i d a b a s e d e l a p e r s e v e r a n c i a c o n t i n u a . " S e d fieles h a s t a l a 

m u e r t e , n o s h a d i c h o p o r s u e v a n g e l i s t a S a n J u a n , y o s d a r é l a c o -

rona de la vida." Estofidelis usque ad morlem, et'dabo tibí coro-
nam vitee. 1 

H é a q u í u n a f o r m a l y s o l e m n e p r o m e s a h e c h a p o r e l D u e ñ o a b s o -

u t o d e l a g l o r í a , y d i r e c t a m e n t e e n c a m i n a d a á s o s t e n e r y f u n d a r 

l a s e s p e r a n z a s d e a q u e l l a s a l m a s f e l i c e s q u e p e r s e v e r a n e n l o s c a -

m i n o s e s t r e c h o s y d i f í c i l e s d e l a v i r t u d . C a d a m o m e n t o , c a d a h o r a , 

c a d a m e s , c a d a a ñ o q u e c o n t e m o s d e o b s e r v a r fielmente l a l e i s a n t a 

d e l S e ñ o r , s o n o t r o s t a n t o s g r a d o s d e p r o b a b i l i d a d q u e t e n e m o s p a r a 

e s p e r a r a q u e l l a ú l t i m a y p r e c i o s a p e r s e v e r a n c i a q u e r e a l i z a r á n u e s -

t r a f e l i c i d a d e t e r n a . 

P o r o t r a p a r t e , l o s d i a s q u e c u e n t a e l h o m b r e d e p e r s e v e r a n c i a 

s o n i n c u e s t i o n a b l e m e n t e u n a s u m a g l o r i o s a d e t r i u n f o s g r a d u a l e s 

o b t e n i d o s s o b r e s í m i s m o , s o b r e e l d e m o n i o y s o b r e e l m u n d o . E n 

l a c a r r e r a d e l a p e r s e v e r a n c i a n o s e c a m i n a s i n o s o b r e t r o f é o s , y p o r 

u n a b r i l l a n t e l í n e a d e v i c t o r i a s . E l q u e l l e v a m u c h o t i e m p o d e fi-

d e l i d a d a l S e ñ o r , e s t á y a m u i e x p e r t o e n e l a r t e d e e s t a g u e r r a , m a s 

1 Apoc., cap . I I , v . 10. 
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d i f í c i l q u e l a q u e s i r v e d e t e a t r o g l o r i o s o á l o s h é r o e s d e l s i g l o , g o -

z a y a d e u n a r e p u t a c i ó n i n m e n s a e n t r e l o s e n e m i g o s q u e l e c o m b a -

t e n , l o s h u m i l l a y d e r r o t a c o n i n c r e í b l e f a c i l i d a d , y t i e n e t a n t a s a r -

m a s p o d e r o s a s c u a n t o s h á b i t o s f e l i c e s h a c o n s e g u i d o a d q u i r i r e n e l 

c a m p o d e l o s c o m b a t e s . N o p o d r i a s i n t e m e r i d a d l l a m a r s e i n v e n - , 

c i b l e , p e r o t a m p o c o l o p r e t e n d e ; y n a d i e p o r l o m i s m o e s t á m a s 

l é j o s q u e é l d e e s a c o n f i a n z a i n e x p e r t a q u e p r e c i p i t a d e o r d i n a r i o á 

l o s i n c a u t o s q u e n o h a n l u c h a d o t o d a v í a c o n l o s e m b a t e s f u r i o s o s 

d e u n a d e s h e c h a t e m p e s t a d . ¿ P e r o q u i é n e s t á m a s f u n d a d o p a r a ' 

e s p e r a r l a ú l t i m a c o r o n a ? é l i n c u e s t i o n a b l e m e n t e , h e r m a n o s m i o s . 

E n l o s c o m b a t e s d e l e s p í r i t u , e l v a l o r , l a d e s t r e z a y l a s e g u r i d a d c r e -

c e n c o n l o s t r i u n f o s , m u i d e o t r a m a n e r a q u e e n l o s e n c u e n t r o s d e 

l o s h o m b r e s . E l g u e r r e r o y a e n v e j e c i d o p o d r á r e t i r a r s e á g o z a r d e 

s u s m e m o r i a s ; m a s n u n c a p r e c i p i t a r s e s i n r i e s g o e n e l p e l i g r o s o 

c o n f l i c t o d e l a s a r m a s . ¡ C u á n t o s m o t i v o s d e c o n s u e l o n o t i e n e p u e s 

e l v e r d a d e r o c r i s t i a n o , q u e c u e n t a y a m u c h o s a ñ o s d e o f r e c e r a l S e -

ñ o r e l h u m i l d e h o l o c a u s t o d e s u s v i r t u d e s y d e s u p e n i t e n c i a ! T e m -

b l a r á s i e m p r e , n o h a i d u d a , c u a n d o fije s u s o j o s e n l a p e r s p e c t i v a 

d e l a e t e r n i d a d , y c o n t e m p l e l a s e v e r i d a d d e l o s j u i c i o s d e l S e ñ o r , 

p o r q u e s a b e q u e n a d a n o s a l e j a d e l b u e n c a m i n o t a n t o c o m o l a p r e -

s u n c i ó n , y e s t á m a n d a d o q u e o b r e m o s n u e s t r a s a l u d c o n t e m o r y 

c o n t e m b l o r ; p e r o , ¡ c o n q u é a l i e n t o , c o n q u é t r a n q u i l i d a d y c o n f i a n z a 

i n v o c a r á c o n s t a n t e m e n t e l a s m i s e r i c o r d i a s d e s u b u e n P a d r e , y l e 

p e d i r á s u p a r t e e n l a r i c a h e r e n c i a q u e a s e g u r ó d e s d e l a s c u m b r e s 

d e l C a l v a r i o á l a s a l m a s fieles y á l a v i r t u d s u b l i m e d e l a p e n i -

t e n c i a ! 

A p e l a d á l a e x p e r i e n c i a , c o n s u l t a d á l a h i s t o r i a . U n a y o t r a s e 

a d u n a n p a r a c o n f i r m a r n o s á t o d o s e n l a v e r d a d y e x a c t i t u d d e e s t e 

' c o n c e p t o . ¿ Q u i é n d e t o d o s l o s q u e m e e s c u c h a n , q u i é n d e t o d o s l o s 

h o m b r e s , n o h a e x p e r i m e n t a d o a l g u n a v e z e n l o s d e m á s , y a u n e n s í 

m i s m o , l a i n f l u e n c i a i r r e s i s t i b l e d e e s t a g r a n d e v e r d a d ? P r e g u n t a d 

á e s a v i r g e n m o d e s t a l a c a u s a d e t a n t a s p r e n d a s f e l i c e s q u e l a g r a n -

g e a n l o s m i r a m i e n t o s d e b i d o s a l p u d o r y á l a v i r t u d : p r e g u n t a d á 

e s e j ó v e n r e c o g i d o , q u e v i v e y c r e c e e n t r e l a s c o n s i d e r a c i o n e s d e l a 

s o c i e d a d y l a s b e n d i c i o n e s d e D i o s , e l s e c r e t o d e e s a p a z i n a l t e r a -

b l e , d e e s a v e h e m e n t e i n c l i n a c i ó n a l b i e n , l a c u a l s e r e v e l a h a s t a 

e n e l m e n o r d e s u s p r o c e d i m i e n t o s : p r e g u n t a d á e s e g r a v e y p r u -

d e n t e v a r ó n , q u e s i g u e s i n e s f u e r z o e l c u r s o d e s u s r e l a c i o n e s d o m é s -

t i c a s y s o c i a l e s , g u a r d a n d o l a j u s t i c i a e n t o d o , a l t r a v é s d e c u a n -

t o s o b s t á c u l o s l e o p o n e n s u s e n e m i g o s , e l p o r qué d e e s e m a r a v i l l o s o 

i n c r e m e n t o d e f u e r z a y d e l u z q u e s e n o t a d i a r i a m e n t e e n e l a n i m a d o 

c u a d r o d e s u c o n d u c t a : p r e g u n t a d á e s e a n c i a n o r e s p e t a b l e , q u e v e 
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s i n z o z o b r a r e c o g é r s e l e d e c o n t i n u o e l c í r c u l o d e l a e x i s t e n c i a , y c a -

m i n a l e n t a m e n t e á l a t u m b a p r e c e d i d o d e l a f e y s e g u i d o d e Ta e s -

p e r a n z a , e l m i s t e r i o d e e s a p a z i n e f a b l e q u e c o n s t i t u y e s u s d e l i c i a s , 

d e j a n d o t r a s l u c i r l a i m á g e n b e l l a d e l a i n m o r t a l i d a d p o r e n t r e l o s 

v e s t i g i o s d e l t i e m p o y l a s s e ñ a l e s v e n e r a b l e s q u e a n u n c i a n l a ú l t i -

m a é p o c a d e l a v i d a . ¡ A h ! n o e n c o n t r a r é i s n i u n o s o l o q u e s e ñ a l e 

y fije la casualidad c o m o l a c a u s a ú o r i g e n d e t a n t o s b i e n e s . T o d o s 

o S d i r á n q u e , h a b i e n d o s o r p r e n d i d o l a i m á g e n d e l a v i r t u d e n t r e l o s 

p r i m e r o s a l b o r e s d e l a v i d a , 6 a s í d o s e d e e l l a m e d i a n t e l a p e n i t e n -

c i a , n o h a n q u e r i d o p e r d e r l a n u n c a d e s u v i s t a y d e s u s b r a z o s ; q u o 

s i e m p r e l a h a n c o n t e m p l a d o y p o s e i d o ; q u e t o d o l o h a n r e p u t a d o 

p o r n a d a e n c o m p a r a c i ó n d e e l l a , y q u e n i n g ú n s a c r i f i c i o l e s h a p a -

r e c i d o c o s t o s o á t r u e q u e d e c o n s e g u i r l a y c o n s e r v a r l a . E l l o s o s h a -

b l a r á n d e t e n t a c i o n e s y r e s i s t e n c i a s , d e a t a q u e s y e v a s i v a s , d e g u e r r a s 

y d e t r i u n f o s : e l l o s o s d i r á n c ó m o l a s d i f i c u l t a d e s h a n i d o c e d i e n d o 

c o n l a c o n s t a n c i a , y c ó m o s o n m a s e s f o r z a d o s y e x p e d i t o s á m e d i d a 

q u e s e m u e s t r a n m a s a d i c t o s á l a v i r t u d , m a s e n e m i g o s d e l v i c i o , 

m a s v i g i l a n t e s y p r e c a v i d o s , m a s r e c e l o s o s d e s í m i s m o s , y m a s c o n -

fiados e n A q u e l q u e l o s c o n f o r t a , c o m o d i c e S a n P a b l o . 

¡ F e l i z m i l v e c e s , h e r m a n o s m i o s , e l h o m b r e q u e a c e r t ó á c o m p r e n -

d e r e l p r e c i o d e l a c o n s t a n c i a d e s d e l o s p r i m e r o s d i a s d e s u p e n i -

t e n c i a ! ¡ M a s f e l i z a q u e l q u e , a p o d e r á n d o s e d e t a n ú t i l y s a n t o c o n o -

c i m i e n t o p a r a e l b i e n , n o h a v a c a d o n i s o l o u n d i a d e l a e m p e ñ o s a 

t a r é a d e s u p u r i f i c a c i ó n y s a n t i d a d ! E s t a s a l m a s p r i v i l e g i a d a s s u b -

s i s t e n á l a v i s t a d e l m u n d o p a r a d a r u n t e s t i m o n i o v i v o y c o n s t a n t e 

d e l a v e r d a d q u e o s p r e d i c a B á s t a l e s r e f e r i r l a h i s t o r i a d e u n a 

v i d a p a s a d a t o d a e n l u c h a s y v e n c i m i e n t o s , p a r a d e m o s t r a r p a l m a -

r i a m e n t e q u e l a c o n s t a n c i a e n e l b i e n e s u n a r g u m e n t o d e l a p e r s e -

v e r a n c i a final, y p o r t a n t o , u n s i g n o m o r a l y d u l c e d e p r e d e s t i n a c i ó n . 

A b r i d , s i n o , h e r m a n o s m i o s , l a h i s t o r i a d e l o s s a n t o s : h a l l a r é i s 

e n e l l o s , e s v e r d a d , u n a m u c h e d u m b r e d e d i f e r e n c i a s , s e g ú n l a s v i r -

t u d e s q u e m a s r e s p l a n d e z c a n e n c a d a u n o , a s í c o m o s e g ú n e l g r a d o 

m a y o r ó m e n o r d e e l e v a c i ó n á q u e h a y a n a s c e n d i d o e n e s t a m í s t i c a 

e s c a l a d e p e r f e c c i ó n y b e a t i t u d : p e r o s i e m p r e n o t a r é i s e n todos u n a 

c o s a q u e l e s e s c o m ú n , c o n v i e n e á s a b e r : l a c o n s t a n c i a m a s h e r ó i c a 

e n l o s c a m i n o s d e l a e t e r n a s a l u d . A d v e r t i d c o n c u i d a d o e l e m p e -

ñ o , l a s o l i c i t u d , e l c e l o , l a v i g i l a n c i a l a o r a c i o n , l a p e n i t e n c i a , l o s 

s a c r i f i c i o s , l a s a u s t e r i d a d e s , l a s h u m i l l a c i o n e s , y t o d o l o q u e p i e n s a n , 

l i a b l a n y p r a c t i c a i ^ n l a c a r r e r a d e s u v i d a ; n o t a d e s a d e l i c a d e z a 

d e c o n c i e n c i a , e s e " i n t e r r u m p i d o c u i d a d o c o n s i g o m i s m o s . N o 

p e r d o n a n m e d i o , n o d e s p r e c i a n p e l i g r o , l i o s e p e r m i t e n t r e g u a : m i -

r a n c a d a u n o d e l o s d i a s q u e v i e n e n c o r n o e l p r i n c i p i o d e s u c a r c e -
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r a : c r e e n q u e n o h a n h e c h o n a d a m i é n t r a s a l g o f a l t e p o r h a c e r , y 

s a b e n q u e m u c h o q u e d a p o r h a c e r m i é n t r a s e l h o m b r e r e s p i r a . O b -

s e r v a d , p o r ú l t i m o , c ó m o c a d a u n o c r e c e e n v i r t u d e s c u a n t o a d e l a n t a 

e n a ñ o s , c ó m o n o p a s a u n a f r a c c i ó n d e l t i e m p o s i n m a r c a r u n a d e -

l a n t o , h a s t a q u e l l e g a e s e d í a e n q u e , l i g e r o s c o m o l a m a r i p o s a e n -

t r e l a c u b i e r t a d e l a c a r n e , s e l a n z a n a l c i e l o s i n v o l v e r a t r á s l a v i s -

t a , s i n i n q u i e t u d y s i n z o z o b r a . 

N a d a m a s n a t u r a l . S a b é i s q u e n a d i e s e m u e v e e n n i n g ú n s e n t i d o 

s i n u n a f u e r z a i m p u l s i v a ; q u e a l v i c i o n o s i m p e l e n l a s p a s i o n e s d e s -

e n f r e n a d a s , y á l a v i r t u d e l c o n c i e r t o d e l a n a t u r a l e z a c o n l a g r a c i a . 

¿ Q u é s e i n f i e r e d e a q u í ? Q u e s i e n l o s s a n t o s h a i u n c o n t i n u o p r o -

g r e s o , u n a s c e n s o n o i n t e r r u m p i d o p o r l a e s c a l a q u e c o n d u c e á l o s 

c i e l o s , e s p o r q u e l a s f u e r z a s d e l a n a t u r a l e z a y l a s f u e r z a s d e l a g r a -

c i a e s t á n s i e m p r e , 110 h a i d u d a , e n r a z ó n d i r e c t a d e n u e s t r a c o n s -

t a n c i a e n l o s c a m i n o s d e l a s a l v a c i ó n . 

P e r o e n fin, e n t r a d e n v o s o t r o s m i s m o s , c o n s u l t a d b i e n á l a h i s -

t o r i a d e v u e s t r o p r o p i o c o r a z ó n : ¿ n o s e r é i s v o s o t r o s , c a t ó l i c o s , l o s 

t e s t i g o s m a s i r r e c u s a b l e s d e e s t a i m p o r t a n t e v e r d a d ? ¿ C u á n d o o s 

h a b é i s e n c o n t r a d o m e j o r ? ¿ C u á n d o h a s i d o m a s i n t e n s o e n v o s o t r o s 

e l s e n t i m i e n t o d e v u e s t r a f u e r z a p a r a l u c h a r c o n v u e s t r o s e n e m i g o s ? 

B i e n r e c o r d a r é i s q u e e n a q u e l l o s p e r i o d o s felices d e s o l i c i t u d y f r e -

c u e n c i a , d e r e c o g i m i e n t o y v i g i l a n c i a , t e n í a i s d e v u e s t r a p a r t e r e -

c u r s o s q u e f u é r o n d e s a p a r e c i e n d o á m e d i d a q u e s e a p o d e r a b a d e 

v o s o t r o s l a i n e r c i a d e l e s p í r i t u . N o h a b r é i s e c h a d o e n o l v i d o a q u e l 

d i s g u s t o h a b i t u a l c o n t r a t o d o l o q u e p u d i e r a f r u s t r a r l o s p r o g r e -

s o s d e l a v i r t u d , a q u e l p u n d o n o r d e l c a r á c t e r , a q u e l l a r e s e r v a d e l 

c o r a z o n , a q u e l g u s t o e x q u i s i t o p o r t o d a s l a s c o s a s s a n t a s , a q u e l l a 

i m p a c i e n c i a p o r a d e l a n t a r o s á l a p e r f e c c i ó n , a q u e l l a r a r e z a d e v u e s -

t r a s c a í d a s , a q u e l l a p r e s t e z a p a r a l e v a n t a r o s , a q u e l l a d e s a z ó n q u e 

s e a p o d e r a b a d e v o s o t r o s a l d i s m i n u i r s e l a c a r i d a d , y a q u e l l a s d u l -

c e s y c o p i o s a s l á g r i m a s d e a r r e p e n t i m i e n t o y a m o r c o n q u e o s d i r i -

g í a i s á l a p i s c i n a s a g r a d a , y v o l v í a i s a l r e t i r o d o m é s t i c o s i e m p r e q u e 

s e t r a t a b a d e p u r i f i c a r o s . S í : v o s o t r o s s o i s l o s m e j o r e s t e s t i g o s , y e l 

s e n t i m i e n t o e s m a s f u e r t e q u e l a r a z ó n p a r a p e r s u a d i r c i e r t a s v e r -

d a d e s . 

Y q u é , ¿ n o v e n d r á l a f e á c o n f i r m a r o s e n e s t a d u l c e e s p e r a n z a ? 

¿ C o n t á i s , p o r v e n t u r a , c o n e l ú n i c o a p o y o d e v u e s t r a p o b r e y l i m i t a -

d a r a z ó n ? ¡ A h ! D i o s , q u e t o d o l o r e c o m p e n s a , h a s t a l a ú l t i m a l á g r i -

m a q u e s e d e s p r e n d e d e n u e s t r o s o j o s , a b r e s i n j m e d i d a l o s t e s o r o s 

d e s u g r a c i a , y l a o t o r g a s i e m p r e c o n e x a c t a p ^ o r c i o n á l o s m e r e -

c i m i e n t o s d e c a d a u n o . E s t a e s u n a v e r d a d e n q u e n o s a s e g u r a l a 

fe-. C o n i g u a l c e r t i d u m b r e d e b e m o s e n t e n d e r q u e l a p e r s e v e r a n c i a 

final e s l a p e r s e v e r a n c i a d e l a l b e d r í o e n l a s u j e c i ó n á l a l e í , y l a 

p e r s e v e r a n c i a d e l a g r a c i a s o s t e n i e n d o y d i r i g i e n d o h a s t a e l fin e l 

a l b e d r í o . ¡ Q u é d e b e l l a s y p r o f u n d a s i n s t r u c c i o n e s n o n o s m i n i s t r a n 

s o b r e e s t a i m p o r t a n t í s i m a v e r d a d l a s S a n t a s E s c r i t u r a s ! A l t r a v é s 

d e l o s m i s m o s a c o n t e c i m i e n t o s q u e s o l o a f e c t a n a l p a r e c e r e l o r d e n 

d e l a s c o s a s h u m a n a s , d e s c u b r i m o s e l p e n s a m i e n t o d e D i o s : p o r q u e 

e n l o s s u c e s o s d e l a n t i g u o p u e b l o t o d o e s figurativo, c o m o b i e n l o 

s a b é i s . R e c o r d a d , p u e s , a l g u n o s d e l o s m u c h o s e j e m p l o s q u e d e j a -

r o n á n u e s t r a i m i t a c i ó n s u s p e r s o n a j e s i l u s t r e s , y v e r é i s l o q u e i m -

p o r t a p a r a v u e s t r a s e s p e r a n z a s l a p e r m a n e n c i a c o n s t a n t e d e l c o r a -

z o n e n l o s s e n d e r a s d e l a v i r t u d . J o s é persevera e n r e s i s t i r l a s 

s u g e s t i o n e s d e s h o n e s t a s , y l l e v a j u n t a s l a s c o r o n a s d e l a c a s t i d a d y 

d e l a g l o r i a : 1 M o i s é s persevera e n s u r e n d i d a o r a c i o n a l D i o s d e l o s 

e j é r c i t o s , y l o s i s r a e l i t a s r e p o r t a n l a m a s b r i l l a n t e v i c t o r i a : 3 D a v i d 

c o m b a t e y r i n d e á G o l i a t c o n s u c o n s t a n c i a i m p e r t u r b a b l e : 3 J o a b 

i n s i s t e e n e l s i t i o d e l l a b b a t , y t o m a á d i s c r e c i ó n l a c i u d a d e n e m i -

g a : 4 N e h e m i a s s e s o b r e p o n e a c t i v o y p e r s e v e r a n t e á t o d o s l o s o b s -

t á c u l o s , y r e c o n s t r u y e l o s m u r o s d e J e r u s a l e u . 5 ¿ Q u é e s , h e r m a n o s 

m i o s , l a v i d a d e J o b s i n o l a m a s s u b l i m e p e r s o n i f i c a c i ó n d e l a p e r -

s e v e r a n c i a ? ¡ A h ! t o d o n o s p r e d i c a e s t a v i r t u d , t o d o n o s m u e s t r a s u 

e x c e l s a p r i m a c í a e n t r e c u a n t o s e d i r i g e á r e a l i z a r l a f e l i c i d a d . 

P e r o , ¿ q u é n e c e s i d a d t e n g o d e a p e l a r á l a s p e r s o n i f i c a c i o n e s , s í m -

b o l o s y figuras, c u a n d o J e s u c r i s t o S e ñ o r n u e s t r o q u i s o s e r t a n e x -

p l í c i t o e n e s t e p u n t o ? T o d o c u a n t o d i j o á s u s d i s c í p u l o s e n l a c é -

l e b r e P a s c u a e s u n a e x h o r t a c i ó n a m o r o s a q u e l e s h a c e p a r a q u e s e a n 

c o n s t a n t e s e n l a p r á c t i c a d e l b i e n . T o d a s s u s p r o m e s a s s e r e f i e r e n 

á l a c o n s t a n c i a : s u s t e s o r o s s o n p a r a e l q u e p e r s e v e r a . " E l q u e p e r -

m a n e c e e n m í , d e c í a , e s e d a m u c h o f r u t o . " 6 ¡ Q u é p e n s a m i e n t o , c a -

t ó l i c o s , t a n s u b l i m e y a l m i s m o t i e m p o t a n s e n c i l l o ! " E l q u e p e r -

m a n e c e e n m í , " e s d e c i r : e l q u e s i n c e r a m e n t e l o a b a n d o n a t o d o p o r 

s e g u i r m e , e l q u e n o r e c o n o c e u n b i e n c o m p a r a b l e c o n e l q u e p r o d u c e 

m i c o m p a ñ í a , e l q u e n o c o d i c i a o t r o s t e s o r o s q u e l o s m í o s , e l q u e n o 

b u s c a o t r o s g o c e s q u e l o s d e m i a m o r , e l q u e n o a d o p t a o t r a s m á x i -

m a s q u e m i E v a n g e l i o , n i s a l e j a m a s d e m i s p r e c e p t o s , " e s e d a r á m u -

c h o s f r u t o s ; " e s t o e s : f r u t o s d e s a b i d u r í a , d e f o r t a l e z a , d e b e n d i c i ó n 

y d e i m p e r e c e d e r a v e n t u r a , f r u t o s e n e l t i e m p o , f r u t o s p a r a l a e t e r -

n i d a d . " " S i p e r m a n e c i e r e i s e n m í , s i m i s p a l a b r a s s e c o n s e r v a r e n 

e n v o s o t r o s , a ñ a d e , p e d i r é i s c u a n t o q u i s i e r e i s , y o s s e r á c o n c e d i d o . ' ' 

¡ Q u é p r o m e s a ! ¡ p e d i r l o q u e q u e r a m o s , c o n e l d e r e c h o q u e n o s d a 
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p a r a e s p e r a r l o l a p a l a b r a o m n i p o t e n t e d e t o d o u n D i o s ! ¿ Y p o r q u é 

J e s u c r i s t o e s t a n a m p l i o y m a g n í f i c o e n e s t a s u b l i m o p r o m e s a ? p o r -

q u e e n l a c o n s t a n c i a d e l o s j u s t o s b r i l l a l a g l o r i a d e l D i o s s o b r e l a 

t i e r r a ; p o r q u e e n l a p e r s e v e r a n c i a d e l o s j u s t o s s e p e r p e t ú a n l o s fru-

t o s d e l C a l v a r i o y s e s o s t i e n e n l a s e s p e r a n z a s d e l a n u e v a J e r u s a l e n . 

" E n e s t o e s g l o r i f i c a d o m i P a d r e , d i c e J e s ú s , e n q u e d e i s m u c h o s 

f r u t o s , y e n q u o s e á i s h e c h o s m i s d i s c í p u l o s . " 1 

D e e s t e m o d o , c a t ó l i c o s , l a c o n s t a n c i a n u e s t r a e n l o s c a m i n o s d e 

l a s a l v a c i ó n s e r á u n a r g u m e n t o p r á c t i c o d e q u e v a m o s a c e r c á n d o n o s 

á e s t e b i e n s u p r e m o q u e c o n s i s t e e n l a p e r s e v e r a n c i a final. ¿ Q u é 

m a s s e n e c e s i t a p a r a r e u n i r n u e s t r a s f u e r z a s , d a r u n c u r s o l i b r e á 

n u e s t r o d o l o r , y r e s o l v e r n o s d e f i n i t i v a m e n t e d e s d e h o i á s e g u i r c o n 

fidelidad l a c a r r e r a d e l o s s a n t o s ? P e r o s i e s t o n o b a s t a , c o n v e r t i d 

á o t r a p a r t e v u e s t r a v i s t a , y v e d e n l a i n c o n s t a n c i a e l ú l t i m o g r a d o 

d e c e r t i d u m b r e q u e e n e l ó r d e n p r e v i s i v o p u e d e a d q u i r i r s e , p a r a 

c o n c l u i r d e e l l a e l ú l t i m o y m a s h o r r i b l e d e t o d o s l o s m a l e s , la im-

penitencia final. 
¡ V e r d a d t e r r i b l e y a m a r g a , p e r o e v i d e n t e m e n t e c o m p r o b a d a , i n -

f a l i b l e , y p o r d e s g r a c i a m u i o l v i d a d a e n e l m u n d o ; d e s p r e c i a d a s i n 

c e s a r , y h o l l a d a m i s e r a b l e m e n t e c o n l a c o n d u c t a d e l a m a y o r p a r t e 

d e l o s h o m b r e s ! S i n e m b a r g o , ¿ q u é c o s a m a s n a t u r a l m e n t e i n f e r i d a ? 

¿ c u á l t i e n e m a y o r n ú m e r o d e a p o y o s ? ¿ d ó n d e s e p u e d e h a l l a r u n 

c o n c u r s o m a s u n á n i m e d e l a r a z ó n , l a e x p e r i e n c i a y l a f e ? P a r a n e -

g a r , c a t ó l i c o s , q u e l a i m p e n i t e n c i a final e s u n a c o n s e c u e n c i a p r e c i s a 

d e l a i n c o n s t a n c i a , n a d a m é n o s s e n e c e s i t a q u e r e n u n c i a r á l a r a -

z ó n , á l a h i s t o r i a y á l a E s c r i t u r a S a r i t a . 

B a s t a , c a t ó l i c o s , t e n e r u n a i d e a d e l a n a t u r a l e z a h u m a n a , p a r a 

v e r á t o d a l u z , q u e l a i m p e n i t e n c i a final e s c a s i s i e m p r e u n r e s u l -

t a ^ i n f a l i b l e d e l a i n c o n s t a n c i a e n l o s c a m i n o s d e l a s a l v a c i ó n 

C i é r t o e s q u e s i n l a d i v i n a g r a c i a n a d a p o d e m o s h a c e r ; p e r o t a m b i é n 

l o e s q u e l a g r a c i a s e r á e s t é r i l e n n o s o t r o s , s i n o h a l l a d e n u e s t r a 

p a r t e e s a c o o p e r a c i o n a c t i v a y e f i c a z q u e D i o s h a p r e s c r i t o c o m o u n a 

c o n d i c i o n i n d i s p e n s a b l e p a r a n u e s t r a p e r f e c c i ó n y f e l i c i d a d . B i e n 

s a b é i s , y a u n e s u n p r o l o q u i o v u l g a r , q u e e l h á b i t o e s u n a s e g u n d a 

n a t u r a l e z a , y p o r l o m i s m o , q u i e n e s t á d o m i n a d o p o r e l p o d e r d e l 

h á b i t o t i e n e c o n t r a s í t o d o s l o s e l e m e n t o s d e s u m i s m a n a t u r a l e z a 

t r a s f o r m a d a . ¿ V e i s e s o s h o r r i b l e s c a r a c t é r e s q u e n o s a l a r m a n á l a 

v i s t a d e l o s m a y o r e s c r í m e n e s ? ¿ V e i s a l b a n d i d o q u e s e l a n z a i n -

t r é p i d o s o b r e l a p r o p i e d a d y l a v i d a , p e r t u r b a n d o l a m a r c h a d e l c a -

m i n a n t e , é i n t e r r u m p i e n d o e l s u e ñ o d e l h o m b r e p a c í f i c o ? ¿ V e i s á 
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e s o s i n f e l i c e s , o p r o b i o d e l a e s p e c i e h u m a n a , q u e d á n d o s e á l a e x a -

g e r a c i ó n d e l a b e b i d a , r e s i g n a n d o e n e l t o s c o d e l e i t e l a i n t e l i g e n c i a 

y e l c a r á c t e r , p a r e c e n figurar c o m o u n a d e g e n e r a c i ó n d e l a e s p e c i e 

r a c i o n a l ? ¿ O b s e r v á i s e s o s d e s g r a c i a d o s q u e n o a d v i e r t e n e l v a l o r i n -

. e s t i m a b l e d e ' l a c o n t i n e n c i a y c a s t i d a d s i n o c u a n d o y a s u s e n t r a ñ a s 

e s t á n c o r r o m p i d a s , y e l l o s e n c a d e n a d o s e n e s a i n v e n c i b l e a t r a c c i ó n 

q u e a r r a s t r a a l h o m b r e h á c i a e l s e p u l c r o ? ¿ N o t á i s e s a i m p a s i b l e f r i a l -

d a d c o n q u e p a s a p o r e n t r e l a s m i s e r i a s y l a s n e c e s i d a d e s d e l a v i d a 

e l a v a r o , i d ó l a t r a d e s u s r i q u e z a s ? ¿ R e p a r á i s e n e s a s u s c e p t i b i l i d a d 

i n d ó m i t a q u e y a n o p e r d o n a l a i n j u r i a , n i e x c u s a l a f r a g i l i d a d , n i 

r e s i s t e l a m e n o r c o n t r a d i c c i ó n ? p u e s n o i m a g i n é i s , o h c a t ó l i c o s , 

q u e t a l e s c a r a c t é r e s s e i m p r o v i s a n . T o d o s n a c e m o s c o n l a h e r e n c i a 

d e l p e c a d o o r i g i n a l ; p e r o n a d i e l l e g a m a l v a d o á l a v i d a : t o d o s t r a e -

m o s s o b r e n u e s t r a s f r e n t e s l o s v e s t i g i o s d e l a c u l p a ; p e r o n a d i e v i e -

n e c o n u n a h i é l y u n v e n e n o p r o p i o s á l a e x i s t e n c i a . N o , v u e l v o á 

d e c i r l o : e s o s c a r a c t é r e s , q u e y a n o c e d e r í a n á o t r o p o d e r s i n u n r a -

r í s i m o é i n a u d i t o m i l a g r o , n o s e o r g a n i z a n i n s t a n t á n e a m e n t e : l a s 

i n c l i n a c i o n e s l o s p r e p a r a n , l o s a c t o s l o s d e t e r m i n a n , e d u c a n y s o s -

t i e n e n , l o s h á b i t o s l o s f o r m a n , l l e v á n d o l o s á s u f u n e s t a p l e n i t u d . 

P o r e s t o h a d i c h o e l S a b i o , q u e e l n i ñ o s e g u i r á s u s e n d e r o , y s i e n 

e l c u r s o d e s u t e m p r a n a v i d a l l e g a r e á e x t r a v i a r s e , v e n d r á p o r fin á 

s o r p r e n d e r l e e l ú l t i m o p e r i o d o d e l a v e j e z e n l a s a n t i g u a s e n c r u c i -

j a d a s d e l v i c i o . ' 

N a d a m a s n a t u r a l . S á b e s e m u i b i e n q u e n u e s t r o c a r á c t e r e s u n a 

p r e s a q u e s e d i s p u t a n d e s d e ' m u i t e m p r a n o e l e s p í r i t u y l a c a r n e ; y 

q u e e n e s t e c o m b a t e n o t r i u n f a s i n o e l q u e p e r m a n e c e c o n s t a n t e , e l 

q u e p e r s i s t e i n t r a n s i g i b l e e n l o s c a m i n o s d e l b i e n . ¿ P o r d ó n d e h a 

c o m e n z a d o e s e h o m b r e á q u i e n l a s o c i e d a d m a l d i c e c o m o á u n s é r 

c o r r o m p i d o ? H a c o m e n z a d o p o r p e q u e ñ a s f a l t a s , h a s e g u i d o c o n m a -

y o r f r e c u e n c i a d e t r a n s g r e s i o n e s , h a t e r m i n a d o p o r a r r a i g a r s e e n s u s 

h á b i t o s . ¿ O s a s u n t a , o s a l a r m a v e r l e c ó m o d i s c u r r e , c ó m o h a b l a , 

c ó m o s e c o n d u c e e n e l c u r s o d e t o d a s s u s r e l a c i o n e s ? ¿ O s i r r i t a s u 

i m p i e d a d , o s i n c o m o d a s u d e s c a r o , o s e s c a n d a l i z a s u p r o s t i t u c i ó n ? 

P u e s e s a q u e l m i s m o q u e o s p r e n d a b a c o n s u m o d e r a c i ó n , o s g a n a -

b a c o n s u o b e d i e n c i a , o s e d i f i c a b a c o n s u r e c o g i m i e n t o , o s e n t e r n e -

c í a c o n s u p i e d a d : e s a q u e l m i s m o s o b r e q u i e n f o r m a b a i s l o s m a s 

b e l l o s p r o n ó s t i c o s á l a v i s t a d é s u c r i s t i a n a e d u c a c i ó n , d e l p r i m i t i -

v o f e r v o r d e s u j u v e n t u d , d e l p o r t e c a b a l l e r o s o y d i g n o d e s u p r i m e -

r a m a r c h a . ¿ Q u é s u c e d i ó p u e s ? C e d i ó á l a s p r i m e r a s t e n t a c i o n e s ; 

p e r o t o d a v í a l a s a n t a t r i s t e z a d e l a r r e p e n t i m i e n t o l e l e v a n t a b a : c a y ó 
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e n n u e v a s r e d e s ; p e r o t o d a v í a l o s a n t i g u o s i n s t i n t o s d e s u p r i m i t i v a 

v i r t u d l e t e n í a n i n q u i e t o . E n t r e t a n t o s u s s e n t i d o s l e a g i t a n , s u s 

i n c l i n a c i o n e s l e a r r a s t r a n , s u s p l a c e r e s l e t i e n t a n , s u s a m i g o s l e s e -

d u c e n , s u s a n t i g u a s f u e r z a s s e d e b i l i t a n , s u s b e l l o s r e c u e r d o s s e o s -

c u r e c e n , l o s r e c u r s o s d e l a e d u c a c i ó n s e m e n o s c a b a n , l o s i n t e r e s e s 

d e l a p i e d a d s e p i e r d e n , l a c i e n c i a d e l e s p í r i t u s e o f u s c a , l a t i e r r a 

s e a b a l a n z a c o n t r a e l c i e l o y e l t i e m p o s o b r e l a e t e r n i d a d a l a n o n a -

d a r s e e n e l i n f e l i z l a s i d e a s d e m u e r t e y d e l j u i c i o . . . . M a s n o d e s e s -

p e r é i s : t o d a v í a b r i l l a n a l g u n a s c h i s p a s e n s u a l m a ; t o d a v í a l a c a m p a -

n a f ú n e b r e d e l a n o c h e p e r t u r b a s u s c r i m i n a l e s v i g i l i a s ; t o d a v í a l a 

i m á g e n d e l a v i r t u d l e a r r a n c a u n s u s p i r o : e s t á c o r r o m p i d o , p e r o n o 

d e s e s p e r a d o : e s c r i m i n a l , p e r o n o i m p e n i t e n t e : a n d a e n l a s j u n t a s d e 

l o s i m p í o s ; p e r o n o s e h a b o r r a d o d e s u a l m a l a i m á g e n d e l S e ñ o r 

T a l v e z u n d e s e n g a ñ o , t a l v e z e l a b a n d o n o d e l m i s m o m u n d o c u a n -

d o y a e s t é e n l a m i s e r i a , t a l v e z l a c o n s t e r n a c i ó n d e todo u n p u e b l o 

e n u n a c a l a m i d a d p ú b l i c a , t a l v e z u n a e n f e r m e d a d c r u e l q u e y a l e 

o r i l l e a l s e p u l c r o . . . . ¡ D e h e c h o , c a t ó l i c o s ! l o s h i j o s d e D i o s s e 

a l e g r a n v i é n d o l e d e n u e v o v o l v e r a l r e d i l ; l a e d i f i c a c i ó n d e s u s h e r -

m a n o s l e r o d e a c o n s u s e s t í m u l o s ; l a c a r i d a d o l v i d a s u s e x t r a v í o s , 

p a r a c o n t e m p l a r s u p e n i t e n c i a . V e d l e : ¡ q u é r e c o g i d o e n e l t e m p l o ! 

¡ q u é m o d e r a d o e n l a s o c i e d a d ! ¡ q u é s o l í c i t o p a r a r e p a r a r s u s e s c á n -

d a l o s ! ¡ q u é ! . . . . P e r o . . . . ¿ á d ó n d e v o í ? . . . . ¡ L l n n u e v o c u a d r o ! 

¡ u n f o n d o n u e v o p a r a l o s s e n t i m i e n t o s ! ¡ o t r o e s p e c t á c u l o p a r a l a d e -

s e s p e r a c i ó n ! . . . . ¡ D e s g r a c i a d o ! H é l e o t r a v e z e n B a b i l o n i a : h é l e 

o t r a v e z e n t r e l o s e n e m i g o s d e D i o s : h é l e o t r a v e z e n l a m i s e r a b l e 

a l d é a d e l t i r a n o a p a c e n t a n d o a n i m a l e s i n m u n d o s y e n v i d i a n d o s u s 

b e l l o t a s . . . . U n p a s o m á s , y e l i n f e l i z d e s a p a r e c e r á d e l a e s c e n a d e 

l a v i d a , d e j a n d o á t o d o s a b i s m a d o s e n t r e l a s l u c e s d e l t i e m p o y l a s 

s o m b r a s d e l a e t e r n i d a d . . . . ¡ T a l e s e l p o d e r d e i o s h á b i t o s ! ¡ t a n 

c i e r t o a s í , q u e l a i m p e n i t e n c i a final e s u n r e s u l t a d o c a s i i n f a l i b l e d e 

l a i n c o n s t a n c i a e n l o s c a m i n o s d e l a s a l v a c i ó n . 

C o n s i d e r a d , h e r m a n o s m i o s , t o d a l a r e v o l u c i ó n q u e l o s h á b i t o s 

p r o d u c e n e n e l h o m b r e , y o s c o n v e n c e r é i s f á c i l m e n t e , s i n a p e l a r m a s 

q u e á v u e s t r a p r o p i a r a z ó n , d e t o d a l a v e r d a d y e x a c t i t u d d e e s t o s 

c o n c e p t o s . A l a formación d e u n h á b i t o c o n c u r r e e l a l m a c o n s u s 

f a c u l t a d e s y p o t e n c i a s , c o n c u r r e e l c u e r p o c o n s u s e l e m e n t o s y f u e r -

z a s , c o n c u r r e t o d o n u e s t r o s é r . A c o r d á o s , s i n o , d e l a e s c a l a q u e h a 

r e c o r r i d o v u e s t r a c o n d u c t a , p a r a l a a d q u i s i c i ó n d e l o s h á b i t o s . ¿ S e 

t r a t a d e u n h á b i t o b u e n o ? Y a v e r é i s c ó m o h a s i d o p r e c i s o i r d e b i -

l i t a n d o p a u l a t i n a m e n t e l a i n f l u e n c i a d e l o s r e c u e r d o s , e l a r t i f i c i o d e 

l o s p e n s a m i e n t o s , e l p r e s t i g i o d e l a s i m á g e n e s , l a s v e h e m e n t e s i n -

c l i n a c i o n e s d e l a v o l u n t a d , l a p r e p o t e n c i a d e l a s f u e r z a s f í s i c a s , l a 

e x c e s i v a l i b e r t a d d e l o s s e n t i d o s , y t a n t a s n e c e s i d a d e s f a c t i c i a s q u e 

e l p e c a d o h a b í a i n t r o d u c i d o e n v u e s t r o c o r a z o n . ¿ S e t r a t a d e l o s 

h á b i t o s m a l o s ? N o t a d c ó m o , a u n q u e á e l l o s s e p a s a p o r u n d e c l i v e , 

y a l i m p u l s o d e l a s i n c l i n a c i o n e s c o r r o m p i d a s s u e l e l l e g a r s e a l t é r -

m i n o c o n s u m a f a c i l i d a d , n u n c a s e o b r a n i n s t a n t á n e a m e n t e e s a s f u -

n e s t í s i m a s t r a s f o r m a c i o n e s : h a i m a y o r c e l e r i d a d ; p e r o s i e m p r e ¡ x 

p a s a p o r d i v e r s o s g r a d o s . B i e n e s c i e r t o q u e n u e s t r a n a t u r a l e z a 

c o n t a m i n a d a t o d o l o e n c u e n t r a f á c i l p a r a p e r d e r s e ; p e r o n o l o e s 

m é n o s q u e , c u a n d o l a g r a c i a l a s o s t i e n e , h a m e n e s t e r d e m u c h o p a -

r a l l e g a r á l o s ú l t i m o s e s t r a g o s d e l a d e r r o t a . C o m p a r a d , h e r m a n o s 

m i o s , l a d u r a c i ó n , e l c a r á c t e r y l a i n t e n s i d a d d e l a s i m p r e s i o n e s e n -

t r e v u e s t r a s p r i m e r a s y v u e s t r a s ú l t i m a s c a i d a s , y e s t r e m e c é o s á l a 

v i s t a d e l i n m i n e n t e r i i s g o q u e c o r r é i s p a r a l a e t e r n i d a d , s i a l a r m a -

d o s h o i s a n t a m e n t e , n o o s a s í s d e l a p e r s e v e r a d a c o n t i n u a , c o m o d e 

u n a á n c o r a d e s a l u d . 

E n l o s p r i m e r o s t l i a s d e v u e s t r a c a r r e r a , c u a n d o l a i n o c e n c i a t e -

n i a m u i v i v o s a u n s u s v e s t i g i o s , c u a n d o l a s i m p r e s i o n e s d e l a i n f a n -

c i a d a b a n á v u e s t r o h o r r o r a l m a l t o d o e l v i g o r d e u n i n s t i n t o , c u a n -

d o l a e d u c a c i ó n c r i s t i a n a y e l i n f l u j o d e m i l e d i f i c a n t e s e j e m p l o s o s 

m a n t e n í a n m e j o r d i s p u e s t o s á l a fidelidad q u e á l a i n c o n s t a n c i a ; 

¿ q u é n o e r a p r e c i s o p a r a c a e r ? ¡ Q u é l u c h a s ! ¡ q u é r e s i s t e n c i a s ! ¡ q u é 

m o r t a l d e s a z ó n ! ¡ q u é d e a l a r m a s ! ¡ c u á n t a s d u d a s y t e m o r e s ! ¿ C u á n -

t o t i e m p o d i s c u r r i ó s i n q u e v u e s t r a c o n c i e n c i a p u d i e r a r e c o g e r t o -

d o s l o s d a t o s n e c e s a r i o s p a r a c o n v e n c e r s e d e u n a c u l p a g r a v e c o n -

s u m a d a c o n todos s u s c a r a c t é r e s d e m o r t a l i d a d ? P e r o a l fin, J a 

d e s a z ó n m i s m a , l a p e r e z a , c i e r t o s c o m p r o m i s o s d e s o c i e d a d , c i e r t a s 

l i g e r a s c o n d e s c e n d e n c i a s a c o m e t i e r o n á l a e m p r e s a f a t a l . C o m e n -

z a s t e i s p o r i n t e r r u m p i r v u e s t r o s e j e r c i c i o s , c o n t i n u a s t e i s p o r c o r t a r 

l a f r e c u e n c i a , s e g u i s t e i s p o r d i s t r a e r á o t r a p a r t e v u e s t r a s i d e a s , y 

a c a b a s t e i s p o r . . . . ¡ m e h o r r o r i z o a l d e c i r l o ! . . . p o r d e s c e n d e r , c o m o 

e l á n g e l s o b e r b i o , d e s d e u n t r o n o d e l u z á l o s a b i s m o s d e l p e c a d o ! S i n 

e m b a r g o , e l s e n t i m i e n t o d e v u e s t r a c a i d a s e a n u n c i ó c o n f s t r é p i t o : 

a l g o l p e d e l a v i r t u d v i n i e n d o á t i e r r a s e a l a r m ó v u e s t r a c o n c i e n -

c i a : v u e s t r o e n t e n d i m i e n t o , v u e s t r a v o l u n t a d , v u e s t r o c u e r p o , t o d o 

v u e s t r o s é r s e e s t r e m e c i e r o n , c o m o a l c a e r u n a i n m e n s a m o l e , e l 

e s t r u e n d o s e d i f u n d e a t e r r o r i z a n d o , y s a c u d e , y h a c e b a m b o l e a r t o -

d o s l o s e d i f i c i o s , p a r e c i e n d o q u e r e r a r r a s t r a r l o s á t o d o s á s u r u i n a . 

S í , h e r m a n o s m i o s : n a d a f u é s i n d u d a c o m p a r a b l e c o n e l e f e c t o s e n -

s i b l e q u e c a u s a b a n e n v o s o t r o s v u e s t r a s p r i m e r a s i n f i d e l i d a d e s ! A q u e l 

s u s t o , a q u e l l a a g i t a c i ó n , a q u e l d i s g u s t o , a q u e l l a m e l a n c ó l i c a s i t u a -

c i ó n , a q u e l l a p e n a i n d e f i n i b l e : t o d o e s t a b a r e v e l a n d o q u e v u e s t r o 

e n e m i g o n o h a b í a t r i u n f a d o e n t e r a m e n t e , q u e n o d u r a r í a l a r g o t i e m -



p o v u e s t r a l a s t i m o s a e s c l a v i t u d . D e h e c h o : p r o u t o c o r r í a n v u e s t r a s 

l á g r i m a s , s e c o n m o v í a v u e s t r o c o r a z o n , s e a l i g e r a b a v u e s t r o c u e r p o , 

j ' o s l e v a n t a b a i s , c o m o e l P r ó d i g o e n b u s c a d e l a g r a v i a d o é i n c o n -

s o l a b l e P a d r e , p a r a v o l v e r á l a g r a c i a p o r e l h u m i l d e s e n d e r o d e l a 

p e n i t e n c i a . 

P e r m i t i d m e a h o r a q u e o s p r e g u n t e : ¿ e r a e s t e e l e s t a d o d e v u e s t r o s 

s e n t i m i e n t o s o n l a s ú l t i m a s c a í d a s ? ¡ A h ! d e s p u e s d e j a b a n a p é n a s 

l o m u í p r e c i s o p a r a d i s g u s t a r á l a c o n c i e n c i a ; p e r o l a c o n c i e n c i a 

m i s m a v í v i a y a e n v o s o t r o s c o m o u n r e s o r t e l a x a d o , c o m o u n s e n t i -

m i e n t o s i n o b j e t o , c o m o u n a d e i d a d s i n l u z , s i n p o d e r y s i n p r e s t i -

g i o s . D e e s t e m o d o , c a t ó l i c o s , t o d o v a p e r d i e n d o c o n l a r e p e t i c i ó n 

d e l a s c a í d a s : l a s i m p r e s i o n e s s o n f u g i t i v a s , l o s t e m o r e s p a s a j e r o s , 

l a s e s p e r a n z a s i n e f i c a c e s , l a s l e c t u r a s i n f r u c t u o s a s , l o s e j e m p l o s e s -

t é r i l e s : e n t r e t a n t o , l a v i d a s e a d e l a n t a c o n l o s a ñ o s , y l o s a c t o s s e r e -

p i t e n , y l a i n s e n s i b i l i d a d c r e c e , y l a s p a s i o n e s s e a f i r m a n , y l o s p e -

c a d o s s e m u l t i p l i c a n , y l o s h á b i t o s s e f o r m a n , y l a g r a c i a s e e x t i n g u e , 

y e l s e p u l c r o s e a b r e , y l a r e p r o b a c i ó n s e c o n s u m a . . . . 

¡ G r a n D i o s ! ¿ q u é p i e n s a e l h o m b r e , c u a n d o c o n t a l f r e n e s í s e p r e -

c i p i t a , y c o n t a n t a f r i a l d a d m i r a s u r u i n a ? ¡ A h , c a t ó l i c o s ! N o s e r i a 

n e c e s a r i o c o n s u l t a r s i n o s o l o á n u e s t r a p r o p i a r a z ó n p a r a c o n f u n -

d i r n o s y e s t r e m e c e r n o s á l a v i s t a d e l p o r v e n i r q u e s e e s p e r a á l a s 

a h n a s i n c o n s t a n t e s y t i b i a s e n l o s c a m i n o s d e l a e t e r n a s a l u d . P e r o 

s i a u n q u e r é i s o r á c u l o s m a s s e g u r o s , m a s i n f a l i b l e s , a t e n d e d : o i d a l 

m i s m o D i o s , q u e o s h a b l a ; r e g i s t r a d l a s p á g i n a s d e e s e l i b r o e t e r n o 

d o n d e c a d a u n o p u e d e h a l l a r l o s d a t o s p a r a r e s o l v e r e l m i s t e r i o s o 

p r o b l e m a d e s u f u t u r a s u e r t e . 

¿ Q u i é n p u e d e p a s a r l a v i s t a p o r a q u e l l a p a r á b o l a d e l a v i d s i n 

e s t r e m e c e r s e d e t e r r o r y d e e s p a n t o ? " E l q u e n o p e r s e v e r a e n m í , 

d i c e J e s u c r i s t o p o r S a n J u a n , s e r á a r r o j a d o f u e r a c o m o e l s a r m i e n - ' 

t o i n ú t i l , y s e s e c a r á , y a s í s e c o l e t o m a r á n p a r a e c h a r l e a l f u e g o , y 

a r d e r á . " 1 ¿ C u á l e s , c a t ó l i c o s , e s t e s a r m i e n t o i n ú t i l , q u e h a d e c o n -

s u m i r s e s u f u n e s t a s e p a r a c i ó n , s i n o e s a a l m a i n c o n s t a n t e q u e 

p a s a l a v i d a e n t r e B a b i l o n i a y S i o n , e n t r e e l D e c á l o g o y l o s v i c i o s , 

e n t r e l a s t a b e r n a s d e l o s p e c a d o r e s y l o s t a b e r n á c u l o s d i v i n o s ? 

¿ q u i é n e s , s i n o e s a a l m a v e l e i d o s a q u e v i v e y m u e r e a l t e r n a t i v a -

m e n t e e n t r e s u s p e n i t e n c i a s y r e c a í d a s ? 

" N o o s c o n v i r t á i s á t o d o v i e n t o , d i c e e l E c l e s i á s t i c o , n o a n d é i s 

p o r c u a l q u i e r c a m i n o . " ' ¿ Y p o r q u é , R e n t ó n o s m i o s ? p o r q u e n o 

h a i m a s q u e u n v i e n t o f a v o r a b l e , n o l i a i m a s q u e u n c a m i n o d e s a -

l u d . P o r e s t o e l m i s m o h a c r e i d o h a l l a r e n e l s o l u n a i m á g e n d e l 
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s a b i o , m i e n t r a s c o m p a r a a l n e c i o c o n l a l u n a , q u e e s t á i n u n d á n d o s e 

frecuentemente. 1 P o r e s t o m e r e c e p a r a J e s u c r i s t o l a b u r l a d e l m i s -

m o m u n d o q u i e n , h a b i e n d o c o m e n z a d o á l e v a n t a r u n e d i f i c i o , n o p u -

d o l l e v a r l e á s u t é r m i n o , s y p o r e s t o e l a p ó s t o l d e l a s g e n t e s h a 

c a r a c t e r i z a d o l a p r e d e s t i n a c i ó n a l d e c i r : " Y o h e s o s t e n i d o l a m e j o r 

c o n t i e n d a , y a l t e r m i n a r m i c a r r e r a , t r a i g o í n t e g r o e l d e p ó s i t o d e l a 

f e , y h e c o n d u c i d o l a o b r a á s u f e l i z c o n s u m a c i ó n : h é a q u í p o r q u é 

a g u a r d o e s a c o r o n a d e j u s t i c i a q u e e l i n m a c u l a d o y e t e r n o j u e z t i e -

n e r e s e r v a d a , n o s o l o p a r a m í , s i n o p a r a c u a n t o s a m a n s u v e n i d a , " 3 

e s t o e s , p a r a c u a n t o s h a n s a b i d o p r e p a r a r l a c o n l a i n o c e n c i a ó l a 

p e n i t e n c i a . 

" E l q u e h a b i e n d o e m p u ñ a d o l a m a n s e r a , d i c e J e s u c r i s t o , v u e l v e 

a t r á s l a v i s t a , n o e s á p r o p ó s i t o p a r a e l r e i n o d e l o s c i e l o s . " ' E s t u -

d i a d , ¡ o h c a t ó l i c o s ! e s t e p a s a j e ; a c e r c á o s m a s y m a s c o n l a m e d i t a -

c i ó n á l a p r o f u n d i d a d d e s u s e n t i d o ! ¿ D e q u é s e t r a t a ? d e e n t r a r 

a l r e i n o d e l o s c i e l o s : t r á t a s e d e l s u p r e m o b i e n , t r á t a s e n a d a m é n o s 

q u e d e s a l v a r s e . Y p a r a e s t o , ¿ q u é s e r e q u i e r e ? a p t i t u d . ¿ Q u i é n 

n e g a r á e s t a i m p o r t a n t e c o n s e c u e n c i a ? ¿ P u e d e c o n c e b i r s e l a c o n s e -

c u c i ó n d e u n o b j e t o s i n l a i n d i s p e n s a b l e a p t i t u d ? N o . L u e g o e l q u e 

n o e s a p t o p a r a é l n o l e c o n s e g u i r á p o r c i e r t o . A h o r a b i e n , y o o s 

p r e g u n t o : ¿ q u i é n e s e l a p t o ? y J e s u c r i s t o m i s m o o s r e s p o n d e , q u e e l 

q u e h a l l e v a d o l a o b r a á s u f e l i z c o n s u m a c i ó n ; y S a n P a b l o o s a f i r -

m a , q u e e l q u e s o s t i e n e s u c a r r e r a d e m o d o d e r e p o r t a r e l p r e m i o . * 

S í : e s t a f e l i z y e f i c a z d i s p o s i c i ó n h a d e b u s c a r s e y r e c o n o c e r s e e n 

e s a s a l m a s c a u t e l o s a s y c o n s e c u e n t e s , q u e p e r m a n e c e n firmes é i n e x -

p u g n a l e s , q u e t r a b a j a n i n c e s a m e n t e e n l a o b r a d e D i o s , í n t i m a m e n -

t e p e r s u a d i d a s d e q u e s u t r a b a j o n o q u e d a r á s i n r e c o m p e n s a ; e n 

s u m a , q u e h a n p e r s e v e r a d o fieles e n l a d i s c i p l i n a , c o m o d i c e e l 

m i s m o a p ó s t o l . 6 ¿ Y q u i é n e s e l i n e p t o , q u i é n e s e l q u e n o h a d e e n t r a r 

p o r t a l m o t i v o e n e l r e i n o d e D i o s ? O i d á J e s u c r i s t o . " E l q u e h a -

b i e n d o h e c h a d o m a n o a l a r a d o , v u e l v e a t r á s l a v i s t a , n o e s a p t o p a -

r a e l r e i n o d e l o s c i e l o s . 7 

¡ C o n c u á n t a r a z ó n e n t r a b a e l a p ó s t o l S a n J u a n e n u n a e s p e c i e 

d e a l a r m a c o n s o l o figurarse q u e s u s d i s c í p u l o s , a q u e l l o s á q u i e n e s 

e s t a b a e d i f i c a n d o é i n s t r u y e n d o , a q u e l l o s c u y a s u e r t e f u t u r a l e a g i -

t a b a s i n c e s a r , c a y e s e n e n l a t i b i e z a , y c o m e n z a n d o p o r l e v e s t r a n s -

g r e s i o n e s , a c a b a s e n p o r p e r d e r e n u n s o l o m o m e n t o s u g r a c i a , s u 

f u e r z a , s u s m é r i t o s y s u g a l a r d ó n ' . " C u i d a d o , h e r m a n o s m í o s , d e c i a , 

1 Ecli . cap. X X V I I , V. 12.—2 L u c . c a p . X I V , v. 30 .—3 I I T i m . cap. I V , v. 7. 
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n o v a y á i s á p e r d e r e l p r e c i o s o f r u t o d e v u e s t r a s o b r a s ; s i n o á n t e s 

b i e n , m a n t e n e o s c o n s t a n t e s e n l a v i g i l i a , p a r a q u e , l l e g a d o e l d i a , 

r e c i b á i s p o r ú l t i m o c o n e l r e i n o d e D i o s l a s u p r e m a y ú n i c a r e c o m -

pensa de las virtudes:" Videte vosmetipsos, ne perdatis qua operad 
estis; sed ut mercedem plenam accipiatis. 1 

¿ Q u é m a s o s d i r é c a t ó l i c o s ? E s c u c h a d o t r a v e z a l a p ó s t o l S a n 

P a b l o . " L o s q u e u n a v e z f u é r o n i l u m i n a d o s , y g u s t a r o n e l d o n d e l 

c i e l o , y f u é r o n h e c h o s p a r t i c i p a n t e s d e l E s p í r i t u S a n t o s i d e s -

p u e s d e e s t a h a n c a i d o , e s i m p o s i b l e , d i c e , q u e s e a n r e n o v a d o s o t r a 

v e z á p e n i t e n c i a ; p u e s c r u c i f i c a n d e n u e v o a l H i j o d e D i o s e n s í 

m i s m o s , y l e e x p o n e n a l e s c a r n i o . Imposibile esl eos qui semel sunt 
ilhminati, et guslaverunt dontm celeste, et participes Spiritus sanc-
tifuerunt, etprolapsi sunt, rursus renovari ad pcenitentiam: rursum 
crucifigentes sibimctipsis Filium Dei, et osientui kabentes. * 

H é a q u í , c a t ó l i c o s , u n a s e n t e n c i a m u i t e r r i b l e , u n a s e n t e n c i a q u e 

b i e n m e d i t a d a b a s t a r í a p a r a h a c e r n o s s a n t o s , u n a s e n t e n c i a q u e d e s -

p i e r t a c o n v i v e z a t o d o s l o s t e m o r e s y p r o d u c e a q u e l l a s a l a r m a s q u e 

m a s d e u n a v e z h a n p o b l a d o l e s y e r m o s d e i l u s t r e s p e n i t e n t e s . ¿ Q u é 

d i c e a q u í e l a p ó s t o l S a n P a b l o ? ¿ Q u é g é n e r o d e i m p o s i b i l i d a d e s 

é s t a q u e i n f l a m ó s u c e l o a l e x h o r t a r á l o s H e b r e o s p a r a q u e p e r s e v e -

r a s e n ? ¿ Q u i é n e s s o n é s t o s q u e , u n a v e z i l u m i n a d o s , f a v o r e c i d o s c o n 

e l d o n c e l e s t i a l y p a r t í c i p e s d e l E s p í r i t u S a n t o , n o p u e d e n y a , d e s -

d e q u e h a n t e n i d o l a d e s g r a c i a d e c a e r , r e n o v a r s e c o n l a p e n i t e n c i a ? 

L í b r e m e D i o s , c a t ó l i c o s , d e i n c u r r i r a q u í e n e s a s e x a g e r a c i o n e s d e l 

c e l o q u e p a r e c e n a r r a n c a r l a e s p e r a n z a d e l c o r a z o n , y h u n d i r e n l a 

n a d a l o s n o b l e s a t r i b u t o s d e l a m i s e r i c o r d i a d i v i n a . N o o s d i r é q u e 

s e t r a t a d e u n i m p o s i b l e a b s o l u t o p a r a l o s r e i n c i d e n t e s e n ó r d e n a l 

S a c r a m e n t o d e l a P e n i t e n c i a ; n o o s d i r é q u e e s t a i m p o s i l i d a d , s i s e 

h a d e c o n s i d e r a r e n a q u e l s e n t i d o , h a b l e d e o t r a c o s a q u e d e l B a u -

t i s m o ; n o o s d i r é q u e l a g r a c i a s a b e a c o m o d a r s e á l a n a t u r a l e z a p a -

r a d e s a r r o l l a r s u p o d e r s o b r e e l c o r a z o n h u m a n o . L é j o s d e m í l a s e x a -

r a c i o n e s , l a s figuras, t o d o a r t i f i c i o s o a p a r a t o : i n t e n t o m o v e r o s p a r a 

c o n v e r t i r o s , y n o a t e r r o r i z a o s p a r a p e r d e r o s . N o t e m o e x p l i c a r o s 

e s t e s a g r a d o t e x t o , y a p h c a r ó s l e ú n i c a m e n t e e n l a p a r t e m a s o b v i a 

n a t u r a l é i n c o n t e s t a b l e m e n t e a d m i t i d a . D e d o s m o d o s h a s i d o c o n -

s i d e r a d a p o r l o s P a d r e s é i n t é r p r e t e s s a g r a d o s e s t a e s p e c i e d e i m p o -

s i b l e ; p e r o s e g ú n e l q u e s e p r e f i e r a , a s í e s l a a p l i c a c i ó n q u e r e c i b e , 

t n t i e n d e n l a u n o s e n u n s e n t i d o a b s o l u t o , y e n e s t e c a s o e l A p ó s -

t o l h a b l a d e l a i m p o s i b i l i d a d d e v o l v e r á l a g r a c i a , m e d i a n t e u n 

s e g u n d o B a u t i s m o ; y e s t o e s c l a r o , p u e s e s t e s a n t o S a c r a m e n t o n o 
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s e r e c i b e s i n o u n a s o l a v e z e n l a v i d a . E n t i é n d e n l a o t r o s e n u n s e n -

t i d o r e l a t i v o : c r e e n q u e s e t r a t a d e u n i m p o s i b l e m o r a l , d e u n a d i -

ficultad s u m a , d e u n o d e a q u e l l o s i n c o n v e n i e n t e s q u e s o l a m e n t e u n a 

g r a c i a e x t r a o r d i n a r í s i m a e s c a p a z d e d e s t r u i r ; y e n e s t e c a s o l a e x -

t i e n d e n á l a p e n i t e n c i a s a c r a m e n t a l , b i e n q u e c o n a q u e l l a s d i f e r e n -

c i a s q u e e n s í p r e s e n t a n p o r u n a p a r t e l a s e s p e c i e s d e l o s p e c a d o s , 

y p o r o t r a e l g r a d o d e c o r r u p c i ó n d e l a n a t u r a l e z a h u m a n a . 

P e r m i t i d m e p u e s , c a t ó l i c o s , q u e l l a m a n d o e l s a g r a d o t e x t o á e s t e 

ú l t i m o s e n t i d o , m e s i r v a d e é l c o m o d e u n c r i t e r i o s e g u r o p a r a v a -

l o r i z a r e x a c t a m e n t e l a e s p e r a n z a d e c i e r t a s a l m a s i n c o n s t a n t e s y 

v e r s á t i l e s p a r a q u i e n e s l a p e n i t e n c i a s a c r a m e n t a l y l a m i s e r i c o r d i a 

d i v i n a s o n u n g r a t o b e l e ñ o q u e l a s c a l m a e n t r e t a n t a s v i c i s i t u d e s y 

a l t e r n a t i v a s c o m o s e p r e s e n t a n e n e l c u r s o d e s u v i d a e s p i r i t u a l . 

V e r d a d e s q u e l o s c a m i n o s d e l a g r a c i a , s i e m p r e a n á l o g o s a l c a -

r á c t e r d i v i n o q u e e l l a t i e n e , n o s e d e j a n a s i r d e n u e s t r o s s e n t i d o s , 

y á v e c e s a u n p a r e c e n s u s t r a e r s e á l a s m i r a d a s d e n u e s t r a l i m i t a d a 

r a z ó n ; p e r o n o l o e s m é n o s q u e s u s e f e c t o s , m o d i f i c a n d o n u e s t r a n a -

t u r a l e z a , p u e d e n s e r v i r n o s c o m o u n d a t o c u a n d o s e t r a t a d e c a l i f i -

c a r n u e s t r o p o r v e n i r e n s u s r e l a c i o n e s m i s t e r i o s a s c o n l a e t e r n i d a d . 

¿ C u á l e s s o n l o s e f e c t o s s e n s i b l e s d e l a g r a c i a q u e n o s r e g e n e r a e n 

J e s u c r i s t o p o r l a p e n i t e n c i a ? M u c h o s e n v e r d a d ; p e r o y o q u i e r o s e -

ñ a l a r o s a q u í t r e s d e e l l o s , a n á l o g o s e n t o d o á l o s q u e s i r v e n d e p a u -

t a , d i g á m o s l o a s í , a l c e l o d e l A p ó s t o l , p a r a p i n t a r l a c o n d i c i o n d e 

a q u e l l o s q u e p o r . s u i n c o n s t a n c i a d e b e n m i r a r s u j u s t i f i c a c i ó n c o m o 

u n a e s p e c i e d e i m p o s i b l e : p r i m e r o , l a l u z d e l o s d e s e n g a ñ o s ; s e c u n -

d o , l a s f e l i c e s e m o c i o n e s d e l a p e n i t e n c i a ; t e r c e r o , l o s g o c e s d e l a 

v i r t u d . l i é a q u í u n t r i p l e p o d e r c o n q u e l a g r a c i a r e m u e v e , a g i t a , 

d e s p i e r t a y t r a s f o r m a d e l t o d o á l o s q u e , b i e n h a l l a d o s e n l o s c a m i -

n o s d e l v i c i o , y a c e n e n l a s t i n i e b l a s d e l a s p a s i o n e s y d u e r m e n s i n 

z o z o b r a e n l o s b o r d e s d e l a b i s m o . O b r a s e e n e l l o s e l g r a n s a c u d i -

m i e n t o : s u i n t e l i g e n c i a s e a b r e e n u n a r e g i ó n d e s c o n o c i d a : u n a l u z 

m i s t e r i o s a y n u e v a l e s m a n i f i e s t a s u p r o p i o r a n g o , d i s i p a s u s i l u s i o -

n e s y p r e v i e n e s u v o l u n t a d : u n p a s o m á s , y é s t a , y a c o n m o v i d a , s e 

a g i t a e n u n s e n t i d o a b s o l u t a m e n t e c o n t r a r i o d e l q u e l e e r a h a b i t u a l : 

s e t u r b a , v a c i l a , t i e m b l a , c a m b i a d e o b j e t o s e n s u s a s p i r a c i o n e s y 

r e p u g n a n c i a s : r e t r o c e d e á l o s a n t i g u o s o l v i d a d o s d i a s , y v u e l v e , p o r 

fin, á i n c o r p o r a r s e m e d i a n t e l a p e n i t e n c i a e n e l n ú m e r o d e l o s q u e 

t e m e n , d e l o s q u e e s p e r a n , d e l o s q u e d e s e a n y d e l o s q u e a m a n a l 

S e ñ o r . D e s d e e s t e f e l i z m o m e n t o d i a s m a s p u r o s y s e r e n o s e m p i e -

z a n á s e ñ a l a r e l c u r s o d e s u e x i s t e n c i a . S u e n t e n d i m i e n t o h a r e c i -

b i d o u n a u m e n t o d e l u z q u e á n t e s n o c o n o c í a : p r e s é n t a n s e l e b a j o 

u n a s p e c t o m a r a v i l l o s o l o s d o g m a s s u b l i m e s d e l c r i s t i a n i s m o , ¡ a s 



m á x i m a s a u g u s t a s d e l a m o r a l : p o s e e y a l a c i e n c i a d e l o s s a n t o s ; s e 

s o r p r e n d e é l m i s m o c o n e l t i n o y a c i e r t o q u e d i s t i n g u e s u s c o n s e j o s ; 

h a l l a e n e l f o n d o d e s u c o r a z o n u n a i n s a c i a b l e s e d q u e l e a g i t a e n 

b u s c a d e l o s m e r e c i m i e n t o s y l o s g o c e s d e l e s p í r i t u : c a d a d i a s i e n -

t e m a s y m a s l a d u l c e p r e c i s i ó n d e a m a r y a l m i s m o t i e m p o d e t e -

m e r . ¿ Q u é s u c e d e e n t o n c e s ? R e c o n o c e y a d m i r a e n e s t e c o n j u n t o 

d e g r a c i a s l o s d o n e s y l o s f r u t o s q u e a n u n c i a n l a p a r t i c i p a c i ó n d e l 

E s p í r i t u S a n t o ; y s i e m p r e f e l i z e n s u g r a t a m u d a n z a , p a r e c e d e c i r l e 

á D i o s c o m o e l P r í n c i p e d e l o s a p ó s t o l e s á J e s u c r i s t o e n l a s c u m b r e s 

d e l T a b o r : " B u e n o e s p e r m a n e c e r a q u í . " Bonunt esl nos hic esse.1 

V e d a q u í , c a t ó l i c o s , t o d a s l a s m a r a v i l l a s q u e s e o b r a n e n u n p e -

c a d o r v e r d a d e r a m e n t e a r r e p e n t i d o ; v e d a q u í e s a p r o d i g i o s a e c o n o -

m í a d e p r o c e d i m i e n t o s c o n q u e l a g r a c i a p r o d u c e l a t r a s f o r m a c i o n 

d o l a a l m a ; v e d a q u í u n b o s q u e j o d e l a c o n v e r s i ó n . E s t a g r a n d e 

o b r a n o s m u e s t r a e n l a g r a c i a s u a r t í f i c e d i v i n o ; p e r o t a m b i é n p o n e 

d e b u l t o e n l a n a t u r a l e z a s u s p r o d i g i o s o s e f e c t o s . E x a m i n a d a t e n -

t a m e n t e t o d o s e s o s c a m b i o s i n a u d i t o s q u e s e o b r a n a u n e n e l m i s -

m o ó r d e n d e l a n a t u r a l e z a : e s a s l u c e s n u e v a s , e s o s s e n t i m i e n t o s 

n u e v o s , e s o s g o c e s n u e v o s , i n a u d i t o s , y y a s o r p r e n d e r é i s e l s e c r e t o 

d e e s a s m e t a m o r f o s i s d i v i n a s q u e h a n h e c h o d e u n p e r s e g u i d o r u n 

a p ó s t o l e n l a p e r s o n a d e P a b l o , d e u n a c r i a t u r a d i v a g a d a u n a a l m a 

c o n t e m p l a t i v a e n M a r í a M a g d a l e n a , d e u n h e r e s i a r c a u n d o c t o r d e 

l a I g l e s i a e n e l s a n t o O b i s p o d e H i p o n a ; q u e h a n t r a s l a d a d o d e l a s 

c a l l e s y p l a z a s p ú b l i c a s d e B a b i l o n i a , p o r l a s s o l e d a d e s d e l a p e n i -

t e n c i a y l o s á r i d o s d e s i e r t o s , h a s t a l o s a l t a r e s d e l S a n t u a r i o á l a s 

E g i p c i a c a s y M a r g a r i t a s d e C o r t o n a : v e r é i s , r e p i t o , e l cómo y e l por 
qué d e l a v e r d a d e r a c o n v e r s i ó n . 

E n e f e c t o , c a t ó l i c o s : l a a n t o r c h a d e l d e s e n g a ñ o n u n c a i n t e r r u m p e 

v a n a m e n t e l a s t i n i e b l a s d e l p e c a d o r : e l a l m a n u n c a r e c i b e s i n f r u t o 

l a s p r i m e r a s y m a s d e l i c i o s a s e m o c i o n e s d e l a c a r i d a d ; n i l o s D o n e s 

d e l E s p í r i t u S a n t o d e j a n e s t é r i l e l p r a d o p o r d o n d e c o r r e n , l ' á c i l 

o s e s e n v i s t a d e e s t o p r o f e t i z a r l a s u e r t e d e e s a s a l i ñ a s f e l i c e s q u e 

h a n s i d o a l u m b r a d a s p o r a q u e l l a l u z , m o v i d a s p o r a q u e l l o s s e n t i -

m i e n t o s y e n r i q u e c i d a s p o r a q u e l l o s D o n e s . 

P e r o , s i e l e n e m i g o c o m ú n , r e d o b l a n d o s u s a t a q u e s y s o r p r e n d i e n -

d o e l s u e ñ o d e l a t i b i e z a , s a c u d e y p o s t r a e l á r b o l c o r p u l e n t o , y l e 

a r r a s t r a p a r a i n c o r p o r a r l e d e n u e v o e n s u s d o m i n i o s ; s i e l p e c a d o 

m o r t a l , r o m p i e n d o l a s m a l c e r r a d a s p u e r t a s d e l e s p í r i t u , v u e l v e p o r 

fin á s u a n t i g u o a l b e r g u e , ¿ q u é s u c e d e r á ? N o o s l o d i r é y o , s i n o e l 

m i s m o J e s u c r i s t o . A c o r d á o s d e s u s p a l a b r a s , c u a n d o s a l v ó a l e n -
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d e m o n i a d o , s o b r e e l p e l i g r o q u e c o r r i a s i n o s e c o n s e r v a b a b i e n . 

C u a n d o e l e s p í r i t u m a l i g n o h a s a l i d o e x p u l s o d e u n a a l m a q u e p o -

s e í a , l é j o s d e p e r d e r l a e s p e r a n z a , v a c o m o e n b u s c a d e r e f u e r z o p a r a 

n u e v o s c o m b a t e s , e n s o l i c i t u d d e o t r o s s i e t e e s p í r i t u s , y l o s c o n v o c a , 

y l o s r e ú n e , y v u e l v e c o n e l l o s , y a t a c a , y s i t i a , y a c e c h a , y e s p í a , y 

l i d i a , y s e d u c e , y p r o m e t e , y a t r a e , y o f u s c a , y f a s c i n a , y - c i e g a , é 

i n v a d e , y r o m p e , y e n t r a c o n s u s n u e v a s l e g i o n e s á o c u p a r c o n e l l a s 

l a m o r a d a q u e á n t e s h a b i t a b a s o l o : y ¿ e n t ó n c e s ? " e l ú l t i m o e s t a d o 

d e a q u e l i n f e l i z , d i c e J e s u c r i s t o , e s p e o r m i l v e c e s q u e e l p r i m e r o . " . 1 

¡ Q u é s e n t e n c i a , h e r m a n o s m i o s ! ¡ q u é a m e n a z a t a n t e r r i b l e y t a n o l -

v i d a d a ! M a s y a q u e p o r u n e f e c t o d e l a b o n d a d d e D i o s e s t á i s d i s -

p u e s t o s á e s c u c h a r y m e d i t a r s u p a l a b r a , s o n d e a d , s i o s e s p o s i b l e , 

t o d a l a p r o f u n d i d a d d e e s t a s e n t e n c i a : p e r o s i l a j u s t a c o n s i d e r a -

c i ó n d e v u e s t r a s p r o p i a s t i n i e b l a s o s h a c e a p e l a r á o t r a l u z p a r a 

c o m p r e n d e r e s t e l e n g u a j e d e J e s u c r i s t o , v o l v e d a l d o c t o r s u b l i m e , a l 

i n s i g n e c o m e n t a d o r d e l E v a n g e l i o , a l m i s m o S a n P a b l o , y é l o s r e s -

p o n d e r á q u e e l e s t a d o d e a q u e l i n f e l i z e s p e o r q u e e l p r i m e r o , p o r q u e 

" e s moralmenle i m p o s i b l e q u e s e r e n u e v e n o t r a v e z p o r l a p e n i t e n -

c i a l o s q u e h a n t e n i d o l a d e s g r a c i a d e v o l v e r á c a e r , d e s p u e s d e h a -

b e r s i d o i l u m i n a d o s , d e s p u e s d e h a b e r s a b o r e a d o e l d o n d e l o s c i e l o s , 

d e s p u e s d e h a b e r s i d o p a r t i c i p a n t e s d e l E s p í r i t u S a n t o . " 

D e h e c h o , c a t ó l i c o s , ¿ q u é r e c u r s o e f i c a z q u e d a p a r a l a c o n v e r s i o n 

á l o s i n f e l i c e s r e i n c i d e n t e s ? Y o l e b u s c o , y e n v e r d a d n o l e e n c u e n -

t r o . ¿ A c a s o l o s d e s e n g a ñ o s ? 110, p o r q u e e s i m p o s i b l e q u e t e n g a d e s -

e n g a ñ o s e l q u e y a e s t á d e s e n g a ñ a d o ; y e l i n f e l i z r e i n c i d e n t e t o d o 

l o c o n o c e , t o d o l o c o m p r e n d e , t o d o l o s a b e . ¿ A c a s o e l d e l i c i o s o g u s -

t o d e l o s d o n e s d e f c i e l o ? t a m p o c o : r a r a s v e c e s s e g u s t a d e n u e v o 

c o n p l a c e r l o q u e s e h a d e j a d o c o n h a s t í o ; y e l r e i n c i d e n t e n o r e c i b i r á 

e l m i s m o s a b o r q u e e n o t r o t i e m p o d e l m a n á d u l c í s i m o q u e l e h a -

b í a r e g a l a d o , c u a n d o l e t o m e d e s p u e s d e r e p e l i d o c o n f a s t i d i o m u c h a s 

v e c e s , y t a l v e z c o m o l o s i s r a e l i t a s e n e l d e s i e r t o , s e n t i r á l o s e f e c t o s d e 

l a m u e r t e a l c o m e r e l f r u t o d e l a v i d a . ¿ A c a s o l o s D o n e s m i s t e r i o s o s 

d e l E s p í r i t u S a n t o , q u e á n t e s l e h a b í a n h e c h o t a n a m a b l e l a p e n i t e n -

c i a ? m e n o s : e s t o s D o n e s p a r t e n d e u n h e c h o c u y a i m p o s i b i l i d a d m o -

r a l a c a b a m o s d e r e c o n o c e r : e l l o s v i e n e n e n s e g u i d a d e l o s s e n t i m i e n -

t o s d e l c i e l o , y d e l o s s a n t o s d e s e n g a ñ o s y d i s g u s t o s d e l a t i e r r a . 

H é a q u í p o r q u é , á m e d i d a q u e e l a l m a v a r e c a y e n d o e n e l p e -

c a d o , s u s l u c e s s e o p a c a n , s u s r e s o r t e s m o r a l e s s e e n e r v a n , s u s s e n -

t i m i e n t o s s e d e b i l i t a n ; h a c e u n a e s p e c i e d e t r a n s a c c i ó n i m p e r c e p -

t i b l e e n t r e e l e s p í r i t u , q u e l a l l a m a á l a v i r t u d , y l a c a r n e , q u e 
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l a i m p e l e a l p e c a d o : ¡ c á l c u l o h i p o t é t i c o , f a t a l , e n q u e t o d o p a r e c e 

d e j a r s e a l c u r s o n a t u r a l d e l a s c o s a s , c o m o s i l a g r a c i a n o t u v i e r a 

m e d i d a , n i l a n a t u r a l e z a p u d i e r a g a s t a r s e , c o m o s i l a j u s t i c i a f u e r a 

r i v a l y n o h e r m a n a d e l a m i s e r i c o r d i a , c o m o s i t o d o f u e s e p a r a e l 

p e c a d o y n a d a p a r a l a g r a c i a , t o d o p a r a e l h o m b r e y n a d a p a r a 

D i o s , y c o m o s i f u e r a p o s i b l e q u e , a l c a b o d e m i l y m i l v i c i s i t u d e s , 

l o s e l e m e n t o s d e l a v i r t u d e s t u v i e r a n e n i g u a l p r e p o t e n c i a q u e c u a n -

d o e m p e z a b a n á d e s a r r o l l a r s e c o n t a n t a m a g e s t a d m e d i a n t e l a a p a -

r i c i ó n d e a q u e l l o s d e s e n g a ñ o s , d e a q u e l l a s c a s t a s d e l i c i a s , d e a q u e -

l l o s t e s o r o s d e c o n s e j o , d e s a b i d u r í a , d e e n t e n d i m i e n t o , d e f o r t a l e z a 

y d e p i e d a d , e n e l d i a v e n t u r o s o d e s u p r i m e r a c o n v e r s i o n ! 

N o , c a t ó l i c o s , n o o s e n g a ñ é i s : e l m a y o r d e t o d o s l o s m a l e s , l a m a s 

t e r r i b l e d e t o d a s l a s s i t u a c i o n e s , e l m a s i n f e l i z d e t o d o s l o s e s t a d o s , 

l a c o n d i t i o n m a s d e s a s t r o s a , l a c r i s i s m a s t r e m e n d a , e l p e c a d o d e 

l o s p e c a d o s , q u e n o p u e d e b o r r a r s e s i n o s o l o p o r e l m i l a g r o d e l o s 

m i l a g r o s , p u e s p a r e c e r e s i s t i r á t o d o s l o s r e m e d i o s , l í o e s l a s o b e r -

b i a : p o r e l l a s e p e r d i ó e l P a r a í s o , p e r o J e s u c r i s t o d e s t r u y ó s u s e f e c -

t o s , h u m i l l á n d o s e h a s t a t o m a r n u e s t r a n a t u r a l e z a : n o e s l a a v a r i c i a ; 

M a t e o e l p u b l i c a n o d e j ó e l t e l o n i o , b a s t á n d o l e s o l o n o v o l v e r á é l 

p a r a s e r u n a p ó s t o l , y e l r i c o Z a q u é o v i ó e n t r a r l a s a l u d á s u c a s a 

d e s d e q u e o f r e c i ó r e s t i t u i r a l c u a d r u p l o l o q u e i n j u s t a m e n t e h a b i a 

g a n a d o , y a l i v i a r c o n l a l i m o s n a J a c o n d i t i o n d e l a h u m a n i d a d a f l i -

g i d a : n o e s l a i m p u r e z a ; D a v i d s e a r r e p i n t i ó b a ñ a n d o c o n s u s l á g r i -

m a s d e p e n i t e n c i a l o s n o m b r e s d e U r í a s y B e t z a b é , q u e l e r e c o r -

d a b a n s u p e c a d o : n o e s l a i r a ; P e d r o s e s o m e t i ó á t o d a s l a s p r u e b a s 

q u e p o d i a n p o n e r s e á l a m a n s e d u m b r e , d e s p u e s d e h a b e r s a c a d o e l 

a c e r o p a r a c a s t i g a r l a i n s o l e n c i a d e l f a r i s é o , é I g f i a c i o d e L o y o l a s u -

f r í a l a s b u r l a s d e l o s n i ñ o s , d e s p u e s d e h a b e r e s c a r m e n t a d o e n r u d o s 

e n c u e n t r o s á l o s e n e m i g o s d e s u p a t r i a y d e s u r e i : n o e s , p o r ú l t i -

m o , n i n g u n o d e e s o s m o n s t r u o s q u e figuran a l f r e n t e d e t o d a s l a s 

p r o d u c c i o n e s d e l a i n i q u i d a d ; s i n o l a i n c o n s t a n c i a e n l o s c a m i n o s 

d e l a s a l v a c i ó n , á l a c u a l s i g u e n c o m o c o m p a ñ e r a s , l a i n d i f e r e n c i a , 

l a t i b i e z a , l a v a n a c o n f i a n z a , l a i n s e n s i b i l i d a d á l a s i n s p i r a c i o n e s 

d e D i o s . E s t e e s e l p e o r d e l o s e s t a d o s , p o r q u e e l h o m b r e c o l o c a d o 

e n é l , s e m e j a n t e á u n a m á q u i n a g a s t a d a , y a n o t i e n e e n s í n i n g ú n 

p r i n c i p i o d e a c c i ó n , y a n o s e m u e v e s i n o d u r a n t e e l r a t o i m p e r c e p -

t i b l e q u e e l a r t í f i c e m a n e j a s u e c o n o m í a ; e s d e c i r , p a r a h a b l a r s i n 

f i g u r a s : n o s e m u e v e , s i n o d e u n a m a n e r a c a s i m e c á n i c a , s i e m p r e 

d é b i l y n u n c a p e r m a n e n t e , a l r e c i b i r u n g o l p e i n e s p e r a d o , a l v e r 

a b r i r s e u n s e p u l c r o , a l p a s a r d e a q u e l l a s v i s l u m b r e s q u e s u e l e n h e -

r i r d e v e z e n c u a n d o h a s t a l o s m i s m o s o j o s d e l i m p í o . E s t a s a l m a s 

d e s g r a c i a d a s , d e s p u e s d e h a b e r p e r d i d o s u s t e s o r o s , p i e r d e n s u s s e n -

t o m e n t o s : l a c o n v e r s i ó n p a r a a l i a s n o t i e n e e s t í m u l o s , n i l a p i e d a d 

e n c a n t o s , y l a m i s m a v i r t u d n o l e s p r e s e n t a y a n i a u n i l u s i o n e s . 

¿ P u e d e i m a g i n a r s e u n e s t a d o m a s d e p l o r a b l e ? P u e s b i e n , h e r m a n o s 

m í o s : n o l l e g u é i s á é l j a m a s ; y s i o s v a i s a c e r c a n d o , a l a r m á o s , p o r 

D i o s ; r e t r o c e d e d ; a s i o s c o n t o d a f u e r z a d e l a ú l t i m a t a b l a p a r a n o p e -

r e c e r , a b a n d o n a d o s d e t o d a s v u e s t r a s f u e r z a s , e n e s a e s p e c i e d e b o r -

r a s c a q u e t i e n e e s c o l l o s p a r a l a n a t u r a l e z a y l o s t i e n e t a m b i é n p a r a 

l a g r a c i a . ¿ C ó m o c o n s e g u i r l o ? A p u r a n d o t o d o s l o s m e d i o s p a r a s a l -

v a r o s d e l a i m p e n i t e n c i a p o r e l e j e r c i c i o d e l a p e r s e v e r a n c i a . 

S E G U N D A P A R T E . 

S i l a s r e f l e x i o n e s q u e a c a b o d e h a c e r o s h a n l l a m a d o c o n f u e r z a 

h e r m a n o s m í o s , v u e s t r o e s p í r i t u y v u e s t r a r a z ó n h á e i a l a u r g e n t í s i -

m a , e s t r e c h a é i m p r e s c i n d i b l e n e c e s i d a d d e l a p e r s e v e r a n c i a c o n s -

t a n t e e n l a p r á c t i c a d e l b i e n d u r a n t e e l b r e v e c u r s o d e l a v i d a h u -

m a n a , s i p o s e é i s e n e f e c t o l a s a l t a s c o n v i c c i o n e s m o r a l e s q u e l a 

p e r s e v e r a n c i a s u p o n e , c o n g r a t ú l e m e c o n v o s o t r o s d e p a r t e d e D i o s ' 

p u e s o s v e o c o n s o l o e s t o i n t r o d u c i d o s y a e n e l f o n d o d e l o s m e d i c ó 

q u e d e b e n p o n e r s e e n p r á c t i c a p a r a p e r s e v e r a r . P o r q u e , d e c i d m e -

¿ q u é d i s p o s i c i ó n m a s f e l i z q u e l a d e u n a v o l u n t a d firme y d e c i d i d a ' 

C u a n d o l a v o l u n t a d s e h a r e s u e l t o d e l t o d o , e l e n t e n d i m i e n t o , i l u s -

t r a d o y r e g i d o p o r ft v e r d a d , h a t r i u n f a d o y a s o b r e e l c a r á c t e r , h a 

r e p o r t a d o u n a b r i l l a n t e v i c t o r i a s o b r e l a s p a s i o n e s y s u s o b s t á c u l o s 

h a e n g e n d r a d o e s a e s p e c i e d e c o n v i c c i ó n í n t i m a q u e e n s a n c h a l a s 

f u e r z a s , d i f u n d e l a l u z , a f i r m a l a e s p e r a n z a y a l u m b r a e l n a c i m i e n t o 

d e l a s a l t a s v i r t u d e s . ¿ Q u e r é i s , e n e f e c t o , h e r m a n o s m í o s , p e r s e v e r a r ' 

A o o s d a r é e l m e d i o , h é l o a q u í ; q u e r e d l o , q u e r e d l o b i e n , q u e r e d l o c o n 

s o l i c i t u d , q u e r e d l o c o n v e h e m e n c i a , q u e r e d l o c o n t o d o e l m o v i m i e n -

t o d e l o s i n s t i n t o s , c o n t o d a l a p a r t u r a d e l a s i n c l i n a c i o n e s , c o n t o -

d a l a e f i c a c i a d e l o s d e s e o s m a s b i e n f o r m a d o s ; q u e r e d l o c o n u n a 

p r e f e r e n c i a s o b r e t o d a s l a s c o s a s , q u e r e d l o c o n d e c i s i ó n , q u e r e d l o 

s i n l a i d e a d e t r a n s i g i r , q u e r e d l o s i n e l i n f l u j o d e l o s r e s p e t o s h u m a -

n o s q u e r e d l o s i n e s o s m e d i o s t é r m i n o s d o n d e m a s f r e c u e n t e m e n t e 

n a u f r a g a l a v i r t u d ; q u e r e d l o c o n t r a e ! i n f l u j o p e r n i c i o s o d e l e j e m p l o 

c o n t r a l a s d e l i c a d a s t e n t a c i o n e s d e l p l a c e r y d e l a v a n i d a d , c o n t r a 

l o s m o v i m i e n t o s s i e m p r e i n d ó m i t o s d e l o r g u l l o , c o n t r a l o s a c e n t o s 

r e n d i d o s ó l o s a r r e b a t o s i m p e t u o s o s d e l a c a r n e y d e l a s a n g r e , c o n -



l a i m p e l e a l p e c a d o : ¡ c á l c u l o h i p o t é t i c o , f a t a l , e n q u e t o d o p a r e c e 

d e j a r s e a l c u r s o n a t u r a l d e l a s c o s a s , c o m o s i l a g r a c i a n o t u v i e r a 

m e d i d a , n i l a n a t u r a l e z a p u d i e r a g a s t a r s e , c o m o s i l a j u s t i c i a f u e r a 

r i v a l y n o h e r m a n a d e l a m i s e r i c o r d i a , c o m o s i t o d o f u e s e p a r a e l 

p e c a d o y n a d a p a r a l a g r a c i a , t o d o p a r a e l h o m b r e y n a d a p a r a 

D i o s , y c o m o s i f u e r a p o s i b l e q u e , a l c a b o d o m i l y m i l v i c i s i t u d e s , 

l o s e l e m e n t o s d e l a v i r t u d e s t u v i e r a n e n i g u a l p r e p o t e n c i a q u e c u a n -

d o e m p e z a b a n á d e s a r r o l l a r s e c o n t a n t a m a g e s t a d m e d i a n t e l a a p a -

r i c i ó n d e a q u e l l o s d e s e n g a ñ o s , d e a q u e l l a s c a s t a s d e l i c i a s , d e a q u e -

l l o s t e s o r o s d e c o n s e j o , d e s a b i d u r í a , d e e n t e n d i m i e n t o , d e f o r t a l e z a 

y d e p i e d a d , e n e l d i a v e n t u r o s o d e s u p r i m e r a c o n v e r s i o n ! 

N o , c a t ó l i c o s , l i o o s e n g a ñ é i s : e l m a y o r d e t o d o s l o s m a l e s , l a m a s 

t e r r i b l e d e t o d a s l a s s i t u a c i o n e s , e l m a s i n f e l i z d e t o d o s l o s e s t a d o s , 

l a c o n d i c i o n m a s d e s a s t r o s a , l a c r i s i s m a s t r e m e n d a , e l p e c a d o d e 

l o s p e c a d o s , q u e n o p u e d e b o r r a r s e s i n o s o l o p o r e l m i l a g r o d e l o s 

m i l a g r o s , p u e s p a r e c e r e s i s t i r á t o d o s l o s r e m e d i o s , 110 e s l a s o b e r -

b i a : p o r e l l a s e p e r d i ó e l P a r a í s o , p e r o J e s u c r i s t o d e s t r u y ó s u s e f e c -

t o s , h u m i l l á n d o s e h a s t a t o m a r n u e s t r a n a t u r a l e z a : n o e s l a a v a r i c i a ; 

M a t é o e l p u b l i c a n o d e j ó e l t e l o n i o , b a s t á n d o l e s o l o n o v o l v e r á é l 

p a r a s e r u n a p ó s t o l , y e l r i c o Z a q u é o v i ó e n t r a r l a s a l u d á s u c a s a 

d e s d e q u e o f r e c i ó r e s t i t u i r a l c u a d r u p l o l o q u e i n j u s t a m e n t e h a b i a 

g a n a d o , y a l i v i a r c o n l a l i m o s n a J a c o n d i c i o n d e l a h u m a n i d a d a f l i -

g i d a : n o e s l a i m p u r e z a ; D a v i d s e a r r e p i n t i ó b a ñ a n d o c o n s u s l á g r i -

m a s d e p e n i t e n c i a l o s n o m b r e s d e U r í a s y B e t z a b é , q u e l e r e c o r -

d a b a n s u p e c a d o : n o e s l a i r a ; P e d r o s e s o m e t i ó á t o d a s l a s p r u e b a s 

q u e p o d i a n p o n e r s e á l a m a n s e d u m b r e , d e s p u e s d e h a b e r s a c a d o e l 

a c e r o p a r a c a s t i g a r l a i n s o l e n c i a d e l f a r i s é o , é I g f i a c i o d e L o y o l a s u -

f r í a l a s b u r l a s d e l o s n i ñ o s , d e s p u e s d e h a b e r e s c a r m e n t a d o e n r u d o s 

e n c u e n t r o s á l o s e n e m i g o s d e s u p a t r i a y d e s u r e i : n o e s , p o r ú l t i -

m o , n i n g u n o d e e s o s m o n s t r u o s q u e figuran a l f r e n t e d e t o d a s l a s 

p r o d u c c i o n e s d e l a i n i q u i d a d ; s i n o l a i n c o n s t a n c i a e n l o s c a m i n o s 

d e l a s a l v a c i ó n , á l a c u a l s i g u e n c o m o c o m p a ñ e r a s , l a i n d i f e r e n c i a , 

l a t i b i e z a , l a v a n a c o n f i a n z a , l a i n s e n s i b i l i d a d á l a s i n s p i r a c i o n e s 

d e D i o s . E s t e e s e l p e o r d e l o s e s t a d o s , p o r q u e e l h o m b r e c o l o c a d o 

e n é l , s e m e j a n t e á u n a m á q u i n a g a s t a d a , y a n o t i e n e e n s í n i n g ú n 

p r i n c i p i o d e a c c i ó n , y a n o s e m u e v e s i n o d u r a n t e e l r a t o i m p e r c e p -

t i b l e q u e e l a r t í f i c e m a n e j a s u e c o n o m í a ; e s d e c i r , p a r a h a b l a r s i n 

figuras: n o s e m u e v e , s i n o d e u n a m a n e r a c a s i m e c á n i c a , s i e m p r e 

d é b i l y n u n c a p e r m a n e n t e , a l r e c i b i r u n g o l p e i n e s p e r a d o , a l v e r 

a b r i r s e u n s e p u l c r o , a l p a s a r d e a q u e l l a s v i s l u m b r e s q u e s u e l e n h e -

r i r d e v e z e n c u a n d o h a s t a l o s m i s m o s o j o s d e l i m p í o . E s t a s a l m a s 

d e s g r a c i a d a s , d e s p u e s d e h a b e r p e r d i d o s u s t e s o r o s , p i e r d e n s u s s e n -

t i m i e n t o s : l a c o n v e r s i ó n p a r a e l l a s n o t i e n e e s t í m u l o s , n i l a p i e d a d 

e n c a n t o s , y l a m i s m a v i r t u d n o l e s p r e s e n t a y a n i a u n i l u s i o n e s . 

¿ P u e d e i m a g i n a r s e u n e s t a d o m a s d e p l o r a b l e ? P u e s b i e n , h e r m a n o s 

m í o s : n o l l e g u é i s á é l j a m a s ; y s i o s v a i s a c e r c a n d o , a l a r m a o s , p o r 

D i o s ; r e t r o c e d e d ; a s i o s c o n t o d a f u e r z a d e l a ú l t i m a t a b l a p a r a n o p e -

r e c e r , a b a n d o n a d o s d e t o d a s v u e s t r a s f u e r z a s , e n e s a e s p e c i e d e b o r -

r a s c a q u e t i e n e e s c o l l o s p a r a l a n a t u r a l e z a y l o s t i e n e t a m b i é n p a r a 

l a g r a c i a . ¿ C ó m o c o n s e g u i r l o ? A p u r a n d o t o d o s l o s m e d i o s p a r a s a l -

v a r o s d e l a i m p e n i t e n c i a p o r e l e j e r c i c i o d e l a p e r s e v e r a n c i a . 

S E G U N D A P A R T E . 

S i l a s r e f l e x i o n e s q u e a c a b o d e h a c e r o s h a n l l a m a d o c o n f u e r z a 

h e r m a n o s m i o s , v u e s t r o e s p í r i t u y v u e s t r a r a z ó n h á c i a l a u r g e n t í s i -

m a , e s t r e c h a é i m p r e s c i n d i b l e n e c e s i d a d d e l a p e r s e v e r a n c i a c o n s -

t a n t e e n l a p r á c t i c a d e l b i e n d u r a n t e e l b r e v e c u r s o d e l a v i d a h u -

m a n a , s i p o s e é i s e n e f e c t o l a s a l t a s c o n v i c c i o n e s m o r a l e s q u e l a 

p e r s e v e r a n c i a s u p o n e , c o n g r a t ú l o m e c o n v o s o t r o s d e p a r t e d e D i o s ' 

p u e s o s v e o c o n s o l o e s t o i n t r o d u c i d o s y a e n e l f o n d o d e l o s m e d i c ó 

q u e d e b e n p o n e r s e e n p r á c t i c a p a r a p e r s e v e r a r . P o r q u e , d e c i d m e -

¿ q u é d i s p o s i c i ó n m a s f e l i z q u e l a d e u n a v o l u n t a d firme y d e c i d i d a ' 

C u a n d o l a v o l u n t a d s e h a r e s u e l t o d e l t o d o , e l e n t e n d i m i e n t o , i l u s -

t r a d o y r e g i d o p o r ft v e r d a d , h a t r i u n f a d o y a s o b r e e l c a r á c t e r , h a 

r e p o r t a d o u n a b r i l l a n t e v i c t o r i a s o b r e l a s p a s i o n e s y s u s o b s t á c u l o s 

h a e n g e n d r a d o e s a e s p e c i e d e c o n v i c c i ó n í n t i m a q u e e n s a n c h a l a s 

f u e r z a s , d i f u n d e l a l u z , a f i r m a l a e s p e r a n z a y a l u m b r a e l n a c i m i e n t o 

d e l a s a l t a s v i r t u d e s . ¿ Q u e r é i s , e n e f e c t o , h e r m a n o s m i o s , p e r s e v e r a r ' 

^ o o s d a r é e l m e d i o , l i é l o a q u í ; q u e r e d l o , q u e r e d l o b i e n , q u e r e d l o c o n 

s o l i c i t u d , q u e r e d l o c o n v e h e m e n c i a , q u e r e d l o c o n t o d o e l m o v i m i e n -

t o d e l o s i n s t i n t o s , c o n t o d a l a p a r t u r a d e l a s i n c l i n a c i o n e s , c o n t o -

d a l a e f i c a c i a d e l o s d e s e o s m a s b i e n f o r m a d o s ; q u e r e d l o c o n u n a 

p r e f e r e n c i a s o b r e t o d a s l a s c o s a s , q u e r e d l o c o n d e c i s i ó n , q u e r e d l o 

s i n l a i d e a d e t r a n s i g i r , q u e r e d l o s i n e l i n f l u j o d e l o s r e s p e t o s h u m a -

n o s q u e r e d l o s i n e s o s m e d i o s t é r m i n o s d o n d e m a s f r e c u e n t e m e n t e 

n a u f r a g a l a v i r t u d ; q u e r e d l o c o n t r a e l i n f l u j o p e r n i c i o s o d e l e j e m p l o 

c o n t r a l a s d e l i c a d a s t e n t a c i o n e s d e l p l a c e r y d e l a v a n i d a d , c o n t r a 

l o s m o v i m i e n t o s s i e m p r e i n d ó m i t o s d e l o r g u l l o , c o n t r a l o s a c e n t o s 

r e n d i d o s ó l o s a r r e b a t o s i m p e t u o s o s d e l a c a r n e y d e l a s a n g r e , c o n -



t r a t o d o l o q u e n o e s D i o s , y l u c h a p a r a a p a r t a r n o s d e l b i e n . ¿ Q u e -

r é i s p e r s e v e r a r ? Q u e r e d l o c ío v e r a s , y t o d o e s t á h e c h o . 

¡ P e r o q u é ! ¿ t a l e s e l p o d e r d e l a v o l u n t a d h u m a n a , q u e u n s o l o 

fiat a r t i c u l a d o c o n e l a c e n t o d e l a firmeza y d e u n a r e s o l u c i ó n i n -

c o n t r a s t a b l e b a s t e p a r a o b r a r e l g r a n p r o d i g i o d e l a s a n t i d a d s o b r e 

e l v e n t u r o s o a n i q u i l a m i e n t o d e l h o m b r e v i e j o ? S í , c a t ó l i c o s ; s í o t r a 

v e z ; s í , o s l o r e p e t i r é c o n s t a n t e m e n t e : t a l e s e l p o d e r d e l a v o l u n t a d 

h u m a n a , s i b i e n u n p o d e r q u e l e v i e n e p o r c o m u n i c a c i ó n y n o p o r 

n a t u r a l e z a , u n p o d e r q u e D i o s e n g e n d r a c u a n d o e l l a s e d e c i d e , u n 

p o d e r d e l o s q u e m e j o r c a r a c t e r i z a n l a p r e s e n c i a d e l a g r a c i a , c u y o s 

e f e c t o s , c o m o b i e n s a b i d o l o t e n é i s , c o n s i s t e n p r e c i s a m e n t e e n e l 

p o d e r y q u e r e r h a c e r o b r a s a n t e D i o s s a t i s f a c t o r i a s y m e r i t o r i a s . S í , 

¡ D i o s m i ó ! s i n V o s n a d a p u e d o y n a d a q u i e r o e n l a l í n e a d e l b i e n ; p e r o 

c o n V o s t o d o l o q u i e r o , t o d o l o p u e d o : p o r q u e h a b i é n d o m e c r i a d o 

p a r a V o s , h a b é i s d i v i n i z a d o e n c i e r t o m o d o m i s f a c u l t a d e s t o d a s 

c u a n d o s e d i r i g e n á V o s c o m o á s u c e n t r o ! 

A e s t e m e d i o , e l m a s c a p i t a l , e l p r i m e r o e n e l ó r d e n d e c u a n t o s 

n o s a c e r c a n á D i o s p o r e l e j e r c i c i o d e l a p e r s e v e r a n c i a , s e r e f i e r e n , 

h e r m a n o s l u i o s , t o d o s l o s o t r o s , c o m o á u n p r i n c i p i o t o d a s s u s v e r -

d a d e s s u b a l t e r n a s y t o d a s s u s c o n s e c u e n c i a s l e g í t i m a s . ¿ P o r q u é ? 

p o r q u e u n a v o l u n t a d a s í r e s u e l t a c o l o c a e l p o d e r m o r a l s o b r e u n a 

a l t u r a i n m e n s a , y á l a p a r d o m i n a s o b r e l o p a s a d o , l o p r e s e n t e y e l 

p o r v e n i r . V i v e e l h o m b r e e n l o p a s a d o c o n s u s r e c u e r d o s , h a b i t a 

e n l o p r e s e n t e c o n s u s s e n t i m i e n t o s y s u s o b r a s , r e c o r r o e l p o r v e n i r 

c o n s u s p r e v i s i o n e s , s u s d e s e o s y s u s e s p e r a n z a s . ¿ D e q u é s e t r a t a ? 

d e a s e g u r a r l a f e l i c i d a d e t e r n a . ¿ C ó m o a s e g u r a r l a ? p u r i f i c a n d o l o 

p a s a d o p o r m e d i o d e u n a c o n t r i c i ó n v e r d a d e r a * s a n t i f i c a n d o l o p r e -

s e n t e p o r m e d i o d e u n a m u d a n z a a b s o l u t a , a s e g u r a n d o e l p o r v e n i r 

p o r m e d i o d e u n a c o n s e c u e n c i a i n a l t e r a b l e e n e l b i e n o b r a r . D e t e -

n é o s u n p o c o : c o n s i d e r a d b i e n u n a v o l u n t a d r e s u e l t a . ¿ S e h a r e s u e l -

t o e n c o n t r a r i o s e n t i d o ? e l l a p u e s n a c e d e l a r r e p e n t i m i e n t o : E s t e 

a r r e p e n t i m i e n t o e s v e r d a d e r o ? l a v o l u n t a d r e t i r a p o r l o m i s m o c u a n -

t o p u e d e s e r o c a s i o n p r ó x i m a ó r e m o t a d e p r o d u c i r e s t e s e n t i m i e n t o . 

A e n t ó n c e s , ¿ q u é p r e v e o ? d e r r o t a s ó t r i u n f o s : ¿ q u é d e s e a ? n o s e r j a -

m a s v e n c i d a : ¿ q u é a g u a r d a ? c o n q u i s t a r p o r e s t e m e d i o l a e t e r n a 

v e n t u r a d e l o s e s c o g i d o s . 

E s t a s r e f l e x i o n e s s e n c i l l a s , á l a p a r q u e v e r d a d e r a s y s ó l i d a s , p o -

d r í a n ¡ o h c a t ó l i c o s ! d e r r a m a r s o b r e v o s o t r o s a l g u n a l u z p a r a e s t u -

d i a r c o n p r o v e c h o d o s f e n ó m e n o s m u í n o t a b l e s e n l a v i d a c r i s t i a n a . 

C u a n t o s h a n s i d o p e c a d o r e s , r e s u s c i t a n á l a v i d a d e l a g r a c i a p o r 

m e d i o d e l a p e n i t e n c i a , y e s t o t i e n e n d e c o m ú n t o d o s l o s q u e s e 

a c e r c a n á l a p i s c i n a s a n t a p a r a v o l v e r á J e s u c r i s t o ; p e r o e n t r e e s t o s 

h a i u n o s q u e r e a l m e n t e s e t r a s f o r m a n , y s i g u e n e l i n a l t e r a b l e c u r s o 

d e u n a v i d a p e n i t e n t e y f e r v o r o s a , y o t r o s h a i q u e a n d a n p o r u n a 

c a r r e r a d e c o n f e s i o n e s y r e i n c i d e n c i a s , d e r e s u r r e c c i o n e s y d e m u e r -

t e s . S a n P a b l o d e s d e q u e d e j ó d e s e r p e r s e g u i d o r , n o v a c ó u n s o l o 

i n s t a n t e d e l a p o s t o l a d o , M a t é o n o v o l v i ó j a m a s á l a n e g o c i a c i ó n , 

n i M a g d a l e n a c o n v e r t i d a q u i s o a p a r t a r s e d e l o s p i e s d e J e s u c r i s t o . 

O t r o s a l c o n t r a r i o s e c o n v i e r t e n p a r a p e r v e r t i r s e á p o c o , y c u a l t ; 

f u e r a n á r b i t r o s d e l a g r a c i a , s e p e r v i e r t e n p a r a c o n v e r t i r s e o t r a v e z : 

l l o r a n , e s v e r d a d , m a s p a r a r e i r e n s e g u i d a ; d e p l o r a n e l d e s t i e r r o , 

p e r o n o d i s c u r r e m u c h o t i e m p o s i n q u e a b a n d o n e n d e n u e v o s u p a -

t r i a , A n t i o c o l l o r a , S a ú l l l o r a ; p e r o A u t i o c o y S a ú l p e r s i s t e n e n s u s 

p e c a d o s : s u s l á g r i m a s s o n e s t é r i l e s y r e p r o b a d a s , p o r q u e n o c r i a n 

u n a v i r t u d , n o s o n e l s i g n o d e u n a c o n v e r s i ó n v e r d a d e r a , n o d e s a r -

m a n e l b r a z o d e l a j u s t i c i a e t e r n a , l e v a n t a d o p a r a h e r i r a l a l m a i m -

p e n i t e n t e . 

¿ Q u é e s p u e s n e c e s a r i o , p a r a p e r s e v e r a r ? q u e n o s e i n t e r u m p a j a -

m a s e l c o n c i e r t o d e l a n a t u r a l e z a c o n l a g r a c i a e n l a m a r c h a c . a 

c o n d u c t a . ¿ C ó m o a s e g u r a r e s t e c o n c i e r t o ? V a l o h a b é i s o i d o , h e r -

m a n o s m i o s : c o n u n a v o l u n t a d firme, r e s u e l t a y d e c i d i d a . ¿ Q u e r é i s 

u n a n u e v a p r u e b a d e e s t a v e r d a d ? D i r i g i d u n a m i r a d a s o b r e l o p a -

s a d o ; r e c o r d a d l a d e p l o r a b l e h i s t o r i a d e v u e s t r o s e x t r a v í o s , a q u e l l a 

d e s i g u a l y p e n o s a l u c h a e n t r e e l e s p í r i t u s i e m p r e p r o n t o , y l a c a r n e 

s i e m p r e e n f e r m a , e n q u e l a i n e r c i a t r i u n f a b a d e l a a c t i v i d a d , l a 

c a r n e d e l e s p í r i t u , l a s p a s i o n e s d e l a r a z ó n , l o s s e n t i d o s d e l a i n t e -

l i g e n c i a , a q u e l l a l u c h a t a n t e n a z c o m o h u m i l l a n t e para 1a m a s n o b l e 

p a r t e d e v u e s t r o s é r : o b s e r v a d c o m o 110 h a b r i a s i d o t a ; ; 1 r e s u l t a d o 

d e l a c o n t i e n d a , s i h u b i e s e i s s o s t e n i d o e l c o m b a t e d e o t r a s u e r t e ; 

p e r o h a b i e n d o a b a n d o n a d o v u e s t r a v o l u n t a d a l s i m p l e r e c u r s u d e 

s u s b u e n o s i n s t i n t o s , q u e d ó s i e m p r e e n v u e l t a e n l a s b o r r a s c o s a s o l e a -

d a s d e l o s s e n t i m i e n t o s y d e l a s p a s i o n e s , y s u d e b i l i d a d y v a c i l a -

c i ó n i n t e r r u m p i e r o n l a c o n c o r d i a e n t r e l a n a t u r a l e z a y l a g r a c i a . 

T i e n e e l h o m b r e e n s u i n t e r i o r u n - t r i b u n a l q u e f a l l a c o n s t a n -

t e m e n t e e n f a v o r d e l a v i r t u d t o d a s l a s c u e s t i o n e s d e l a c o n d u c -

t a ; p e r o s i e n t e a l m i s m o t i e m p o v e h e m e n t e s y c o n s t a n t e s i m p u l s o s 

q u e , s a c á n d o l e d e s í m i s m o , l e a r r a s t r a n á l a d e p r a v a c i ó n p o r e n t r e 

l a s s e n d a s floridas d e l p l a c e r . " Y o t e n g o e n m i s m i e m b r o s , d e c í a e l 

a p ó s t o l S a n P a b l o , u n a l e i q u e r e p u g n a y c o n t r a d i c e á l a l e i d e l 

e s p í r i t u . " E s t e m e l l a m a s i e m p r e á l a v i r t u d y á l a s a n t i d a d , m e 

i m p e l e á l a a b n e g a c i ó n y a l s a c r i f i c i o , m e a d h i e r e á l a fiel o b s e r -

v a n c i a d e l a l e i s a c r o s a n t a d e l S e ñ o r , m i é n t r a s a q u e l l a rae a r r a s t r a 

t i r á n i c a m e n t e d e c o n t i n u o p o r l a s v í a s d e l a i n i q u i d a d á l o s a b i s -

m o s d e l a m u e r t e . M e d e l e i t o , m e r e c r e o e n l a l e i d e l S e ñ o r s e g ú n 



e l e s p í r i t u , s e g ú n e l h o m b r e i n t e r i o r ; p e r o ¡ a y ! v e o a l m i s m o t i e m -

p o o t r a l e i e n m i s m i e m b r o s q u e , c o n t r a d i c i e n d o á l a v o z d e m i v o -

l u n t a d b i e n i l u s t r a d a , m e r e d u c e á l a i n f a m a n t e y p e n o s a t i r a n í a d e l 

p e c a d o q u e h a b i t a e n m i s m i e m b r o s ! ¡ T n f e l i z d e m í ! ¿ q u i é n m e l i -

b r a r á d e l c u e r p o d e e s t a m u e r t e ? " ¿ q u i é n m e d e s a t a r á l a s c a d e n a s 

q u e p e s a n s o b r e m i c o r a z o n ? 

C a t ó l i c o s , l i é a q u í e l g r a n d e o b s t á c u l o , e l i n c o n v e n i e n t e ú n i c o 

q u e t i e n e l a p e r s e v e r a n c i a , e s t o s d o s r i v a l e s q u e a b r i g a m o s e n n o s -

o t r o s m i s m o s , e s t a n o i n t e r r u m p i d a c o n t i e n d a , d o n d e s o h a l l a n c o n -

t e n i d o s t o d o s l o s r i e s g o s i n m i n e n t e s q u e c o r r e la v i r t u d y t o d o s l o s 

d e r e c h o s s a c r o s a n t o s q u e f o r m a n e l m e r e c i m i e n t o y n a c e n d e l a v i c -

t o r i a . ¿ Q u i é n d e t o d o s l o s q u e m e e s c u c h a n , q u i é n d e t o d o s l o s q u e 

v i v e n , h a d e j a d o d e e x p e r i m e n t a r e l p o d e r t i r á n i c o d e e s t a le i d e l a 

c a r n e , a l t i e m p o m i s m o q u e s e s i e n t e a r r e b a t a d o p o r l a s m a s d u l c e s 

a s p i r a c i o n e s a l i m p u l s o d e l a m o r d i v i n o ? ¿ Q u i é n 110 c o n o c e e s t a s 

c r i s i s d e l a i n o c e n c i a , e s t o s e s c o l l o s d e l a v i r t u d , e s a c o p a d o r a d a 

d o n d e e l e n e m i g o n o s s u m i n i s t r a l a m u e r t e ? ¡ I n f e l i c e s p u e s d e n o -

s o t r o s ! d i r e m o s a q u í c o n e l a t r i b u l a d o A p ó s t o l : ¿ q u i e n n o s l i b r a r á 

d e e s t e c u e r p o d e m u e r t e ? ¿ Q u i é n c a t ó l i c o s ? " l a g r a c i a d e D i o s , p o r 

J e s u c r i s t o S e ñ o r n u e s t r o , " s e r e s p o n d e e l m i s m o S a n P a b l o . 1 C o n 

l a g r a c i a d e D i o s l o p o d e m o s t o d o , y e l q u e s i n c e r a m e n t e q u i e r a 

e s t a r l e a d i c t o , c o n o c e r á p o r e x p e r i e n c i a p r o p i a e s t a e s p e c i e d e o m -

n i p o t e n c i a d e q u e l a g r a c i a n o s r e v i s t e , y p o d r á d e c i r á s u t u r n o , 

c o m o e s t e m a e s t r o i n c o m p a r a b l e : " D e b o á l a g r a c i a l o q u e s o i , á 

e s a g r a c i a q u e t o d o l o r e a l i z a p a r a e l b i e n y q u e m o r a e n m í c o n s -

t a n t e m e n t e . " 2 E11 e f e c t o , h e r m a n o s m í o s : ¿ q u é b a s t a p a r a p e r s e -

v e r a r ? p o d e r y q u e r e r h a c e r o b r a s a n t e D i o s s a t i s f a c t o r i a s y m e r i t o -

r i a s . ¿ Q u i é n p r o d u c e e s t o s b i e n e s i n a p r e c i a b l e s ? y a l o s a b é i s d e s d e 

v u e s t r a i n f a n c i a c r i s t i a n a : l a g r a c i a l o s p r o d u c e . ¿ D ó n d e e s t á p u e s 

e l s e c r e t o d e l a p e r s e v e r a n c i a ? e n l a p e r m a n e n c i a d e l a g r a c i a . ¿ C ó -

m o c o n s e g u i r l o ? R e c o r d a d l o q u e d i j o J e s u c r i s t o á s u s a p ó s t o l e s : 

" V e l a d y o r a d p a r a q u e n o c a i g á i s e n l a t e n t a c i ó n . " L a o r a c i o n y l a 

v i g i l a n c i a c r i s t i a n a : l i é a q u í t o d o . N o s o m o s n o s o t r o s ^ o s a u t o r e s d e 

l a g r a c i a , n i D i o s l a c o n c e d e p o r u n d e b e r d e j u s t i c i a , s i n o p o r u n 

m o v i m i e n t o e s p o n t á n e o d e s u b o n d a d . E s p u e s n e c e s a r i o m o v e r e s a 

b o n d a d e n f a v o r n u e s t r o , y e s t o s e h a c e p o r m e d i o d e l a o r a c i o n . 

L a g r a c i a t i e n e u n a i n s t i t u c i ó n e n l a t i e r r a e s p e c i a l m e n t e c o n s a g r a -

d a á s u d i s t r i b u c i ó n ; e s t a i n s t i t u c i ó n e s l a I g l e s i a : t i e n e t a m b i é n 

ó r g a n o s y c o n d u c t o s fijos p o r d o n d e s e c o m u n i c a y d i s t r i b u y e , y e s -

t o s s o n l o s s a c r a m e n t o s , d o n d e l a o r a c i o n t i e n e s u c u m p l i m i e n t o y 

1 Itoni. cap . V I I , w . 23, 24 y 2 5 — 2 I Cor. cap. X V , v. 10. 

• 
l a g r a c i a s u f e l i z a p l i c a c i ó n á n o s o t r o s . M a s y a r e c i b i d a , y a p o s e í -

d a , c o r r e u n r i e s g o , c a t ó l i c o s y u n r i e s g o i n m i n e n t e , e l d e i r e n d i s -

m i n u c i ó n h a s t a l l e g a r á e x t i n g u i r s e . N o b a s t a p u e s a l c a n z a r l a y 

r e c i b i r l a ; e s a d e m á s n e c e s a r i o r a d i c a r í a e n e l c o r a z o n , c o m o u n a 

p l a n t a f e c u n d a q u e s e d e s a r r o l l a y f r u c t i f i c a m e d i a n t e u n e s m e r a d o 

c u l t i v o . H ó a q u í p o r q u é n u e s t r o m a n u a l c a t e c i s m o e s t a b l e c e , c o m o 

t r e s r e q u i s i t o s i n d i s p e n s a b l e s p a r a a l c a n z a r y h a c e r c r e c e r l a g r a -

c i a , l a o r a c i o n , l o s s a c r a m e n t o s y e l e j e r c i c i o d e l a s v i r t u d e s . L a 

p r i m e r a e s e l m o v i m i e n t o d e l a l m a h á c i a D i o s , l o s s e g u n d o s r e p r e -

s e n t a n s u l i b e r a l i d a d i n f i n i t a , y e l t e r c e r o l a n o i n t e r r u m p i d a c o n -

c o r d i a e n t r e u n a n a t u r a l e z a s i e m p r e a c t i v a y d e s p i e r t a , y l a g r a c i a 

s i e m p r e p r o n t a y f e c u n d a . ¿ Q u é e s lo p r i m e r o ? o r a c i o n d i r i g i d a . 

¿ Q u é e s l o s e g u n d o ? o r a c i o n e s c u c h a d a . ¿ Q u e e s lo t e r c e r o ? v i g i l a n -

c i a c o n t i n u a , l i é a q u í p o r q u é J e s u c r i s t o S e ñ o r N u e s t r o r e d u j o á l a 

o r a c i o n y á l a v i g i l a n c i a c r i s t i a n a l o s m e d i o s e f i c a c e s d e l a p e r s e -

v e r a n c i a final: oigilate et orate, ut non inlrelis in tentationcm¡ y d e l 

m o d o m a s t e r m i n a n t e c i f r ó e n é s t a e l c á l c u l o m o r a l é i n f a l i b l e d e 

la predestinación: Quiperseveraveril usque inJinem, lúe salvus erit. -
P u e d e a s e g u r a r s e , p u e s , q u e l a r e c a í d a e n e l p e c a d o e s u n e f e c t o d e l 

s u e ñ o d e l e s p í r i t u y d e l s i l e n c i o d e l c o r a z o n . E l q u e m e d i t a c o n l a 

i n t e l i g e n c i a y c o n l a v o l u n t a d l a s v e r d a d e s e t e r n a s 110 p u e d e s e r 

n u n c a l a p r e s a d e l a i n d i f e r e n c i a ; p u e s a u n q u e h a b i t a n t e d e l t i e m -

p o , v i v e c o n s u a l m a e n l a e t e r n i d a d , y p o r l o m i s m o m a n t i e n e s i e m -

p r e l a l á m p a r a e n c e n d i d a e n l a p r e s e n c i a d e D i o s . " T r a e d s i n c e s a r 

á l a m e m o r i a v u e s t r a s p o s t r i m e r í a s , d i c e e l E s p í r i t u S a n t o , y n o 

p e c a r é i s n u n c a : " 3 V e l a d y o r a d , d i c e J e s u c r i s t o , y n o c a e r é i s e n l a 

t e n t a c i ó n . " R u e g a a l S e ñ o r , y e l t e e s c u c h a r á , d e c í a J o b . " ' " I n v ó c a -

m e , d i j o e l S e ñ o r á D a v i d , y y o t e l i b r a r é d e l o s p e l i g r o s . 5 P e d i d 

l o q u e q u e r á i s , d i c e e l m i s m o J e s u c r i s t o p o r S a n J u a n , 6 y s e o s d a r á 

t o d o . " 

N o a c a b a r i a y o n u n c a , s i p r e t e n d i e s e a t e s o r a r a q u í t o d a s l a s a u -

t o r i d a d e s q u e v i e n e n á c o m p o b r a r l a e f i c a c i a d e l a o r a c i o n p a r a l a 

p e r s e v e r a n c i a . L a s m a s b e l l a s i n s p i r a c i o n e s d e l P r o f e t a - R e i s o n 

o t r o s t a n t a s c á n t i c o s g r a t u l a t o r i o s d e o r a c i o n e s a t e n d i d a s , d e v o t o s f e -

l i z m e n t e c o r o n a d o s . L a f u e r z a , e l p o d e r , l a r e s i g n a c i ó n , l a c o n s t a n -

c i a y t o d o s l o s p r i v i l e g i o s , d o t e s y v i r t u d e s q u e a d m i r a m o s e n e l l i -

b r o d e l o s Hechos apostólicos, s o n o t r o s t a n t o s e f e c t o s d e l a o r a c i o n : 

é l e s u n a h i s t o r i a e n q u e l a s u m a d e l o c o n c e d i d o e s i g u a l y a u n 

s u p e r i o r á l a d e l o s v o t o s d i r i g i d o s a l c i e l o . V i n i e n d o á l a h i s t o r i a 

1 Malíh. cap. X X V I , v. 41.— 8 Matth. cap. X, v. 22.— 3 Eccli. cap. VI I , v. 40 
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d e l a I g l e s i a , p o d r í a m o s d e c i r q u e e s e v a s t o c o n j u n t o d e v i r t u d e s y 

d e g r a n d e z a s , e s e p a s m o d e s a b i d u r í a q u e r e s p l a n d e c e e n l o s d o c -

t o r e s , d e f o r t a l e z a q u e l o s c o n f e s o r e s h a c e n a d m i r a r , d e l i m p i e z a y 

c a s t i d a d q u e h a r o d e a d o d e r e s p e t o s á l a s v í r g e n e s , d e r e s i g n a c i ó n , 

d e p a c i e n c i a y d e c o n s t a n c i a q u e s o s t u v o á l o s m á r t i r e s e n m e d i o 

d é l o s m a s c r u e l e s t o r m e n t o s , & c . & c . , s o n l a s c o n s e c u e n c i a s p r e c i s a s 

d e u n a c i r a c i o n b i e n d i r i g i d a ; y p o r t a n t o , l a e f i c a c i a d e l a o r a c i o n 

b r i l l a l o m i s m o e n l a d o c t r i n a q u e n o s a n u n c i a l a d i s p o s i c i ó n d e l 

S e ñ o r p a r a e s c u c h a r l a , y e n l a h i s t o r i a q u e n o s m u e s t r a l o s e f e c t o s 

c o n s t a n t e s q u e h a p r o d u c i d o e l l a e n t o d o s l o s s i g l o s . 

M a s ¿ p o r q u é c a u s a , h e r m a n o s m i o s , v i e n e á h e r i r n o s á c a d a p a -

s o á l o s m i n i s t r o s d e l S e ñ o r e s e n o i n t e r r u m p i d o c l a m o r é o d e l o s 

q u e o r a n e n v a n o ? p o r q u e s e f a l t a d e o r d i n a r i o á l a s c o n d i c i o n e s d e 

l a o ¡ : i o n . ¿ C u á l e s s o n é s t a s ? p e d i r l o q u e s e d e b e , y p e d i r l o c o m o 

s e d e b e . L a s c o s a s p u r a m e n t e t e m p o r a l e s , c o m p l i c a d a s m i s t e r i o s a -

m e n t e , d i g í . s l o a s í , e n l o s v a s t í s i m o s é i n a c c e s i b l e s p l a n e s d e l a 

P r o v i d e n c i a D i v i n a , q u e s i n t o c a r l a l i b e r t a d h u m a n a , s i n h e r i r e l 

b i e n m o r a l , e n c a d e n a s o b e r a n a m e n t e e l a c t i v o s i s t e m a d e l a s c a u s a s 

s e g u n d a s , s e n o s o t o r g a r á n ó n o ; m a s l o s b i e n e s d e l e s p í r i t u v e n d r á n 

s i e m p r e , n o l o d u d é i s ; p o r q u e s i e m p r e s o n n e c e s a r i o s , s i e m p r e s o n 

i n s e p a r a b l e s d e l a v i r t u d , y n u n c a d e j a n d e c o n d u c i r á n u e s t r a j u s -

t i f i c a c i ó n . D i r í j a n s e á e l l o s n u e s t r o s v o t o s e n e l O r d e n d e n u e s t r o s 

i n t e r e s e s e t e r n o s , y e s t o s v o t o s s e r á n p l e n a m e n t e c u m p l i d o s ; p o r q u e 

é s c - i t o e s t á : " P e d i d , y r e c i b i r é i s ; b u s c a d , y h a l l a r é i s ; t o c a d , y s e 

o s a i r i r á l a p u e r t a . " 

S i s e n t l o , a c a b o d e a n u n c i a r o s y a l o s c a r a c t e r e s d e l a o r a c i o n . 

E s t u o s a r i o p e d i r , b u s c a r y t o c a r : l u e g o e s n e c e s a r i o q u e n u e s t r a 

o r a c i o n s e a h u m i l d e , c o n f i a d a y p e r s e v e r a n t e . J e s u c r i s t o n o s m a n -

d a , n o s o l o pedir, s i n o t a m b i é n buscar; n o s o l o b u s c a r , s i n o t a m b i é n 

herir frecuentemente la puerta. Pedid, n o s d i c e , y r e c i b i r é i s ; buscad, 
y h a l l a r é i s , tocad la puerta, y s e o s a b r i r á ; 1 y e s t e t r i p l e p r e c e p t o 

s e r i a u n a r e d u n d a n c i a i n ú t i l , s i l a o r a c i o n n o h u b i e r a d e s e r a l m i s -

m o t i e m p o h u m i l d e , c o n f i a d a y p e r s e v e r a n t e . E l q u e p i d e , h a c e u n a 

p r o f e s i ó n e x p l í c i t a y s o l e m j i e d e s u n e c e s i d a d y s u m i s e r i a : s i p i d e 

á i i i o s y l o p i d e t o d o , n o s e c o n s i d e r a g r a n d e b a j o n i n g ú n a s p e c t o : 

s u p o d e r e s n a d a , s u n a d a e s t o d o l o q u e r e c o n o c e e n s í m i s m o . 

Pedid y recibiréis: h é a q u í l a h u m i l d a d . E l q u e b u s c a , l l e v a d e l a n -

t e d e s í l a e s p e r a n z a , y e l q u e e s p e r a , c o n f i a : s i s e n o s h a m a n d a d o 

p u e s b u s c a r , y p r o m e t i d o j u n t a m e n t e e l h a l l a z g o , e s p o r q u e n u e s t r a 

o r a c i o n d e b e s e r h e c h a c o n u n s e n t i m i e n t o d e c o n f i a n z a : buscad, y 

1 Luc . cap . X I , vv . 9 c t 10. 

hallaréis. S e n o s m a n d a a l m i s m o t i e m p o t o c a r , c o n l a p r o m e s a d e 

q u e l a p u e r t a s e n o s h a d e a b r i r . ¿ Y c u á l e s l a e x t e n s i ó n d e e s t e 

p r e c e p t o ? ¿ c u á l e s l a d u r a c i ó n d e l t i e m p o q u e h a d e c i r c u n s c r i b i r 

e s t a a c c i ó n d e n u e s t r a s o l i c i t u d ? S i h e m o s d e t o c a r p a r a q u e s e n o s 

a b r a , d e b e m o s t o c a r h a s t a q u e s e n o s a b r a . L a r a z ó n e s c l a r a : s i r e -

t r o c e d e m o s á n t e s , e s t o n o p u e d e s e r s i n o p o r q u e c r e e m o s q u e n o s e 

n o s h a d e a b r i r , y e n t o n c e s f a l t a m o s á l a c o n f i a n z a ; i') p o r q u e n o s 

d i s g u s t a m o s d e e s t a a c c i ó n , y e s t e d i s g u s t o , p r o d u c i d o p o r e l o r g u -

l l o , e s e s e n c i a l m e n t e d e s t r u c t o r d e l a h u m i l d a d . C a d a g r a c i a q u e 

p e d i m o s , e s u n a p u e r t a q u e s e n o s h a d e a b r i r : t o d a s l a s g r a c i a s i n -

t e r m e d i a r i a s p o r d o n d e e l h o m b r e h a d e p a s a r h a s t a l l e g a r á s u fin, 

s o n o t r a s t a n t a s p u e r t a s q u e a b r e l a m i s e r i c o r d i a d i v i n a á l a s o l i c i -

t u d d e s u s t o q u e s : l a g r a c i a ú l t i m a , l a q u e p o n e a l h o m b r e e n i a r i -

c a p o s e s i o n d e l a f e l i c i d a d e t e r n a , e s l a e n t r a d a m a g n í f i c a d e l a C i u -

d a d d e D i o s . U n a s o l a p u e r t a d e e s t a s q u e p e r m a n e z c a c e r r a d a 

b a s t a p a r a e x c l u i r n o s d e l a p a r t i c i p a c i ó n d e l a e s p e r a n z a ; y p u e s 

q u e t o d a s e l l a s s e h a n d e a b r i r a l q u e t o q u e , t o d a s e l l a s d e b e n s e r 

t o c a d a s : i u e g o e l h o m b r e d e b e t o c a r á l a s p u e r t a s d e l a m i s e r i c o r d i a 

p o r t o d o e l e s p a c i o d e s u v i d a , y n o d e b e s u s p e n d e r l a a c c c i o n d e 

s u s o l i c i t u d , s i n o h a s t a p a s a r l o s u m b r a l e s d e e s e p ó r t i c o a u g u s t o 

q u e i n c o r p o r a á l o s h o m b r e s e n l a s o c i e d a d f e l i z d e l o s a n g e l e s v 

d e i o s s a n t o s . H é a q u í l a perseverancia d e l a o r a c i o n . 

L a o r a c i o n h e c h a c o n t o d o s l o s r e q u i s i t o s i n d i c a d o s c o r r e s p o n d e 

s i e m p r e á l a s n o b l e s a s p i r a c i o n e s d e l a l m a , d e r r a m a n d o s o b r e e l l a 

t o d a l a g r a c i a d e q u e h a m e n e s t e r p a r a a m a r l a v i r t u d y p r a c t i c a r l a ; 

m a s e s t a g r a c i a d e b e s e r c o r r e s p o n d i d a d e l a n a t u r a l e z a , p a r a q u e o b r e 

l o s f e l i c e s e f e c t o s q u e e n e l l a e s t á n v i n c u l a d o s . E n e l c u r s o o r d i -

n a r i o d e l a v i d a s e p r e s e n t a n o b s t á c u l o s d i f e r e n t e s p a r a l a v i r t u d : 

t o d o é l e s t á s e m b r a d o d e p e l i g r o s , y e l h o m b r e c a s i n o p u e d e d a r 

u n s o l o p a s o c o n b u e n é x i t o , s i n h u i r d e u n a r e d , s i n p r e v e n i r u n a 

d i f i c u l t a d . D e a q u í l a n e c e s i d a d d e e s t a r s i e m p r e s o b r e s í , d e c o r -

t a r t o d a s s u s a v e n i d a s á l a s p a s i o n e s , d e p o n e r s e á c u b i e r t o d e u n a 

p e l i g r o s a s o r p r e s a : p o r q u e d e o t r o m o d o l a c a i d a s e r á i n e v i t a b l e . 

" V e l a d , h e r m a n o s m i o s , d e c i a e l a p ó s t o l S a n P e d r o : p o r q u e e l e n e -

m i g o d e v u e s t r a s a l m a s , s e m e j a n t e á u n l e ó n r u g i e n t e , g i r a s i e m p r e 

a l r e d e d o r b u s c a n d o u n a v í c t i m a q u e d e v o r a r . " 1 A l r e p r e n d e r J e -

s u c r i s t o e l s u e ñ o d e l o s a p ó s t o l e s á q u i e n e s h a b i a e n c a r g a d o v e l a r , 

e x c u s a e n u n b r e v í s i m o c o n c e p t o á l a f r a g i l i d a d h u m a n a , y e n o t r o 

s e ñ a l a , c o m o y a l o h a b é i s o i d o , l o s m e d i o s ú n i c o s p a r a q u e e l l a n o 

s i r v a d e o b s t á c u l o á l a v i r t u d . " E l e s p í r i t u e s t á p r o n t o , m a s l a c a r -

1 I . P e t . , cap . V , v . S. 



n e e s t á e n f e r m a . V e l a d y o r a d , p a r a q u e n o c a i g á i s e n l a t e n t a -

c i ó n . ' ' 1 " S e d s i m p l e s c o m o l a p a l o m a , d e c i a t a m b i é n a l m i s m o p r o p ó -

s i t o , y a s t u t o s c o m o l a s e r p i e n t e . " 2 E s t a s e n c i l l e z d e l a p a l o m a e s 

l a n o b l e y d e l i c i o s a c o n f i a n z a d e u n a a l m a q u e t o d o l o e s p e r a t r a n -

q u i l a d e l a g r a c i a ; y e s t a a s t u c i a d e l a s e r p i e n t e e s e l c a r á c t e r d i s -

t i n t i v o d e u n e s p í r i t u q u e t o d o l o t i e n e c a l c u l a d o , t o d o p r e v i s t o , 

t o d o d i s p u e s t o , p a r a f r u s t r a r l o s a t a q u e s r e i t e r a d o s y v e h e m e n t e s d e 

l o s e n e m i g o s q u e l e c o m b a t e n : t a l e s l a vigilancia c r i s t i a n a . J e s u -

c r i s t o e m p l e a u n a p a r á b o l a , p a r a p o n e r á e s t a v i r t u d e n c o n t r a s t e 

c o n l a i n e r c i a d e l e s p í r i t u , q u e n o p a r e c e s i n o e l f u n e s t o l e t a r g o p r e -

c u r s o r d e l a m u e r t e . L a s v í r g e n e s q u e e s t u v i e r o n e n v e l a f u é r o n 

a d m i t i d a s a l c o n v i t e d e l E s p o s o , m i e n t r a s l a s o t r a s , q u e n o t o m a r o n 

e s t a s á b i a p r e c a u c i ó n , f u é r o n d e s c o n o c i d a s a l l í y p r e c i p i t a d a s e n l a s 

t i n i e b l a s . " L a v e n i d a d e l d i a d e l S e ñ o r , , d i c e S a n P a b l o , c o m o l a 

d e u n l a d r ó n , s e h a d e v e r i f i c a r a l p e s o d e l a n o c h e , 3 y e s t o l o d i c e 

p a r a d a r n o s á e n t e n d e r q u e l a g l o r i a e s p a r a l o s q u e v e l a n , y e l i n -

fierno p a r a l o s q u e d u e r m e n . " E s t a d e n v e l a , n o s a d v i e r t e J e s u c r i s t o , 

p o r q u e o s s o r p r e n d e r á e l H i j o d e l h o m b r e á l a h o r a q u e m é n o s l o 

p e n s é i s . " 1 

M a s l a v i g i l a n c i a c r i s t i a n a d e j a r á d e s e r l o q u e d e b e , y p o r t a n t o 

n o p r o d u c i r á s u s e l e c t o s e n l a i n a l t e r a b l e c o n s e r v a c i ó n d e l a g r a c i a 

q u e n o s h a c e p e r s e v e r a r h a s t a e l fin, s i c a r e c e d e l o s r e q u i s i t o s e s e n -

c i a l e s q u e l a c o n s t i t u y e n p e r f e c t a . ¿ C u á l e s s o n é s t o s ? Y o l o s r e d u -

c i r é á c u a t r o : l a nobleza, l a previsión, l a constancia y l a firmeza. 
D a d m e e s t o s r e q u i s i t o s e n e l q u e v e l a , y y o o s d a r é l a b e l l a i m á g e n 

d e l a v i r t u d s o b r e l a t i e r r a , d i v i n a m e n t e p e r s o n i f i c a d a e n l o s v e r -

d a d e r o s d i s c í p u l o s d e J e s u c r i s t o . 

C u a n d o b u s c o , c a t ó l i c o s , e u l a v i g i l a n c i a c r i s t i a n a u n c a r á c t e r 

d e n o b l e z a c o m o r e q u i s i t o d e p r i m e r ó r d e n , p a r a q u e s i e n d o l o q u e 

d e b e s e r , p r o d u z c a s u s b e l l o s e f e c t o s , q u i e r o r e f e r i r m e á l o s m o t i v o s 

q u e d e b e n p r i n c i p a l m e n t e d e t e r m i n a r n u e s t r a v i g i l a n c i a , n o m é n o s 

q u e á l a c o n d u c t a q u e e l l a d e b e t e n e r . E n l a s a l m a s v e r d a d e r a -

m e n t e g r a n d e s , c u y a fidelidad c r e c e c o m o l a b e l l a flor d e l o s d e s i e r -

t o s e n m e d i o d e l a s e s p i n a s , e n t r e l a s á r i d a s p e ñ a s y a l e m b a t e d e 

t o d o s l o s v i e n t o s , l a v i g i l a n c i a s e i n s p i r a s i e m p r e d e l a m o r , y s e f u n -

d a y p e r f e c c i o n a e n l a c a r i d a d . " A m a , d e c i a S a n A g u s t i n , y h a z l o 

q u e q u i e r a s . " ¿ O s i n s p i r a , c a t ó l i c o s , l a s i n c e r a d e t e s t a c i ó n d e l p e -

c a d o p o r l o s m o t i v o s e l e v a d o s y a u g u s t o s q u e n a c e n d e l a c o n t e m -

p l a c i ó n d e D i o s e n s u n a t u r a l e z a p e r f e c t í s i m a , e n s u s a t r i b u t o s s o -
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b e r a n o s y e n s u s r e l a c i o n e s t o d a s c o n l a h u m a n i d a d ? P u e s y o o s 

a s e g u r o q u e t e n é i s m u c h o a d e l a n t a d o p a r a l a p o s e s i o n i n a l t e r a b l e 

d e e s t a p r e c i o s a v i r t u d . ¿ O s h a b é i s d e t e r m i n a d o y r e s u e l t o á e m -

p r e n d e r l a g l o r i o s a c a r r e r a d e l o s s a c r i f i c i o s s o b r e , u n p r o p ó s i t o b i e n 

f o r m a d o ? ¿ e s t e p r o p ó s i t o h a h e c h a d o p r o f u n d a s r a i c e s e n v u e s t r o 

c o r a z o n p o r e l p e n s a m i e n t o d e v u e s t r o s a l t o s d e s t i n o s ? ¿ v u e s t r a 

d e c i s i ó n p o r l a d i v i n a l e i n a c e d e u n c o n c e p t o p e r f e c t a m e n t e f o r -

m a d o s o b r e e l m a l d e l a c u l p a c o m o u n a c a u s a q u e c o r t a v u e s t r a s 

r e l a c i o n e s d e c o n s e c u e n c i a , d e s u m i s i ó n y d e e s p e r a n z a c o n e l D u e ñ o 

S u p r e m o d e l a g l o r i a ? A l e g r á o s p u e s , h e r m a n o s m i o s , a l e g r á o s e n 

e l S e ñ o r q u e d a l a g l o r i a á s u N o m b r e , c o l m a n d o l a m e d i d a d e s u s 

g r a c i a s e n f a v o r d e s u s e s c o g i d o s . 

S í , c a t ó l i c o s : l a n o b l e z a d e l o s m o t i v o s e n e l p e r s e v e r a r e n g e n d r a 

u n a e s p e c i e d e c a r á c t e r q u e n a c e d e l c o n o c i m i e n t o y a m o r p r o d u c i -

d o s e n e l a l m a p o r l a c o n s i d e r a c i ó n d e l a h e r m o s u r a y l a b o n d a d 

i n f i n i t a d e D i o s , q u e h a r e v e l a d o s u s d e s i g n i o s p a r a c o n e l h o m b r e 

y m o s t r a d o s u s t í t u l o s a l r e n d i d o y a m o r o s o v a s a l l a j e d e t o d a l a 

h u m a n i d a d , c o n s o l o p r e s e n t a r s e á l a l u z d e l a f e c o m o s u C r i a d o r , 

s u S a l v a d o r y s u G l o r i f i c a d o r . Y o b i e n s é q u e l a n a t u r a l e z a s i e m -

p r e f r á g i l , l o s s e n t i d o s s i e m p r e s e d u c t o r e s , l a c a r n e s i e m p r e r e b e l -

d e , q u i e r e n a r r a s t r a r n o s d e c o n t i n u o f u e r a d e l ú n i c o s e n d e r o q u e 

c o n d u c e á l a b i e n a v e n t u r a n z a ; p e r o s é t a m b i é n q u e , c u a n d o s e t i e n e 

u n a i d e a b a s t a n t e d i g n a d e l S é r S u p r e m o , c u a n d o s e a b r i g a n s e n t i -

m i e n t o s n o b l e s y d e l i c a d o s , c u a n d o e l a l m a s a b e f r a n q u e a r s e á l a g r a -

t i t u d , c u a n d o s e c o n s i d e r a b i e n l a p r o d i g i o s a e l e v a c i ó n á q u e s e e i í -

c u m b r a q u i e n c o n s i g u e a v a s a l l a r á s u s e n e m i g o s p a r a n o a b a n d o n a r 

n i u n s o l a i n s t a n t e l o s i n t e r e s e s d e l c i e l o , e s d i f í c i l s o b r e t o d a p o n -

d e r a c i ó n l a d e r r o t a , c o m o e s p r o b a b l e y f á c i l c u a n d o e l h o m b r e n o 

s e m u e v e s i n o p o r i m p u l s o s t é n u e s , p e n s a m i e n t o s p a s a j e r o s y f u g i -

t i v a s e m o c i o n e s . H é a q u í p o r q u é c o n s i d e r o d e l a m a y q r i m p o r t a n -

c i a l a n o b l e z a d e l o s m o t i v o s q u e n o s d e t e r m i n e n á e s t a r s i e m p r e 

v i g i l a n t e s . 

E l s e g u n d o c a r á c t e r d e l a v i g i l a n c i a d e b e ' s e r l a p r e v i s i ó n ; p o r -

q u e d i f í c i l m e n t e e s c a p a d e l a s r e d e s d e s u s e n e m i g o s e l q u e n o s a -

b e e v i t a r l a s c o n l a d e b i d a c a u t e l a . ¿ Q u i é n l o c r e y e r a ? M a s e n e l 

c o n j u n t o d e l a s c a u s a s q u e c o n c u r r e n á p r e c i p i t a r d e n u e v o á l o s 

i n f e l i c e s r e i n c i d e n t e s , t i e n e u n a y n o p e q u e ñ a p a r t e l a i m p r e v i s i ó n . 

N o q u i e r e d e c i r e s o , c a t ó l i c o s , q u e e l h o m b r e l l e g u e á e n c o n t r a r s e 

n u n c a e n u n a c o m p l e t a o s c u r i d a d s o b r e e s t e p u n t o , n o : d e s d e q u e 

e l D i v i n o F u n d a d o r d e l c r i s t i a n i s m o d i j o , f o r m u l a n d o l a o r a c i o n : 

" n o n o s d e j e s c a e r , " f u é y a u n h e c h o i n c u e s t i o n a b l e p a r a t o d o s e l 

r i e s g o d e u n a n u e v a c a i d a . M a s e s a p r e v i s i ó n v a g a y g e n é r i c a , q u e 



t o d o l o v e a l p r i m e r g o l p e , q u e t o d o l o t e m e , q u e t o d o l o c r e e p o s i -

b l e s i n fijarse e n c o s a a l g u n a , e s l a i m p o t e n t e m i r a d a d e l o s n e c i o s , 

e s , s i m e p e r m i t í s l a f r a s e , e l i n e r t e b o b e a r d e l o s t i b i o s y p e r e z o s o s . 

L a p r e v i s i ó n q u e c a r a c t e r i z a l a p e r s e v e r a n c i a e s o t r a c o s a , c a t ó l i c o s : 

e s l a m i r a d a p r u d e n t e d e l a l m a s o b r e e l p e l i g r o , e s l a r e l a c i ó n b i e n 

e n t e n d i d a e n t r e l o s o b s t á c u l o s y l a s f u e r z a s p a r a v e n c e r , e s e l c á l -

c u l o d e u n a v i r t u d s á b i a o b r a n d o i n c e s a n t e m e n t e s o b r e l a s d u d a s 

d e l p o r v e n i r : l a v i g i l a n c i a d e l q u e p e r s e v e r a p o r p r i n c i p i o s b i e n f u n -

d a d o s , s i e m p r e e s p e r s o n a l y d e t e r m i n a d a : e s p e r s o n a l , p o r q u e s e 

f u n d a , n o e n l a s i d e a s g e n é r i c a s d e l h o m b r e m o r a l , s i n o e n e l c o n o -

c i m i e n t o p r á c t i c o d e l i n d i v i d u o i n t e r i o r ; y e s d e t e r m i n a d a , p o r q u e 

n o s o p i e r d e e n e l c o n j u n t o d e l o s p e l i g r o s q u e p u e d e c o r r e r l a v i r -

t u d , s i n o q u e s e fija e n a q u e l l o s q u e m a s d i r e c t a é i n m e d i a t a m e n t e 

l e a m e n a z a n . — ¿ Q u é m e s u c e d e r á ? ¿ r j u é l i n a j e d e t e n t a c i o n e s v e n -

d r á á s o r p r e n d e r m i v i r t u d ? — H e a q u í l a s p r e g u n t a s q u e s e h a c e 

q u i e n i n t e n t a r e a l m e n t e i n c o r p o r a r s e m a s y m a s c o n l a p r á c t i c a d o 

l a j u s t i c i a e n l a s o c i e d a d d e l o s s a n t o s . ¿ C ó m o r e s o l v e r e s t a c u e s -

t i ó n q u e s e a g i t a t o d a y s o l a e n e l c a m p o d e l p o r v e n i r ? p o r l o s d a -

t o s q u e s u m i n i s t r a n , c a t ó l i c o s , l o s d e s e n g a ñ o s p r o p i o s , l a s e x p e r i e n -

c i a s p e r s o n a l e s , l a s t e n d e n c i a s d e l c a r á c t e r , l a s p a s i o n e s q u e p r e d o -

m i n a n y e l d i o t á m e n d e l a c o n c i e n c i a . S á b e s e m u i b i e n q u e e l 

m u n d o m o r a l n o t i e n e p o r n i n g u n o d e s u s a s p e c t o s l i m p i o y d e s p e -

j a d o h o r i z o n t e : s e d i r i a q u e s u e s p a c i o e s u n i m a g i n a r i o v a c í o , p o r -

q u e e n l a r e a l i d a d e s t á p o r t o d a s p a r t e s h e n c h i d o d e p e l i g r o s . L a 

I g l e s i a n o e s m i l i t a n t e s i n o p o r q u e 110 v a c a u n m o m e n t o s o l o d e l a 

c o n t i e n d a , y p o r q u e d e c o n t i n u o , y b a j o t o d o s a s p e c t o s , y e n t o d o s 

s e n t i d o s , y e n t o d a s p a r t e s n o s c o m b a t e n y p e r s i g u e n n u e s t r o s e n e -

m i g o s . M a s h a b é i s d e s a b e r q u e 110 t o d o s e s t o s r i e s g o s s o n i g u a l e s 

p a r a t o d o s , y e l a r t e d e l a s p r e c a u c i o n e s t i e n e u n a a p l i c a c i ó n p r á c -

t i c a y s e g i y a ; p o r q u e c o n s i s t e , n o t a n t o e n d e s t r u i r l a e x i s t e n c i a 

c u a n t o e n e v i t a r l a a c c i ó n d e l e n e m i g o q u e n o s a t a c a . ¿ D ó n d e e s t á 

p u e s , e l p e l i g r o ? d o n d e s e h a l l a n l a s o c a s i o n e s . ¿ D ó n d e s e h a l l a n 

é s t a s ? n o e n t o d o e l m u n d o m o r a l , s i n o s o l o e n c i e r t a s p a r t e s : a l l í , 

d o n d e s e a l b e r g a y p r e p a r a a q u e l l a c l a s e d e e n e m i g o s q u e , m a s í n -

t i m a m e n t e r e l a c i o n a d o s c o n n u e s t r a s i n c l i n a c i o n e s y c a r á c t e r , n o s 

e m b i s t e n c o n m a y o r t e n a c i d a d , y l u c h a n c o n m a y o r e s p e r a n z a d o 

v e n c e r n o s . ' 

V e d a q u j , c a t ó l i c o s , e l p u n t o c r í t i c o q u e d e b e r e c o g e r t o d a n u e s -

t r a p r e v i s i ó n . Q u i e n a s í p r e v e e , d i f í c i l m e n t e s u c u m b e . N u e s t r a s 

f u e r z a s p a r a e l c o m b a t e p a r e c e n e s t a r e n r a z ó n d i r e c t a d e l a d i s t a n -

c i a . ¿ P o r q u é ? p o r q u e e n l a d i s t a n c i a e s t á n t o d o s l o s r e c u r s o s , e n 

l a d i s t a n c i a e s t á n t o d a s l a s p r e c a u c i o n e s , e n l a d i s t a n c i a e s t á n t o -

d o s l o s e l e m e n t o s d e l a v i c t o r i a . A p e l a d á v u e s t r a p r o p i a e x p e r i e n -

c i a : ¿ q u é o s h a s i d o m a s f á c i l , c a m b i a r d e r u m b o p a r a n o e n c o n t r a r o s 

c o n e l e n e m i g o q u e c o l u m b r á i s , ó r e a l i z a r l a f u g a c u a n d o y a e n f r e n -

t e d e é l o s e n c a d e n a c o n s u a t r a c c i ó n p e l i g r o s a ? ¡ A h ! ¡ c u á n d i v e r -

s a s e r i a l a s u e r t e d e l o s h o m b r e s , s i u n a s á b i a p r e v i s i ó n m a r c a r a 

s i e m p r e l o s p a s o s d e s u c o n d u c t a ! L a m a y o r p a r t e d e l a s c a í d a s s o n 

e f e c t o s d e l a s o r p r e s a , c o m o l a m a y o r p a r t e d e l o s v i c i o s , s o n h i j o s 

d e u n a i m p r u d e n t e c a i d a . 

M a s n o b a s t a , c a t ó l i c o s , p r e v e r d e c o n t i n u o y p r e v e r c o n e x a c t i -

t u d ; e s n e c e s a r i o o b r a r e n e l s e n t i d o d e e s t a p r e v i s i ó n m i s m a , t r a s -

p l a n t a n d o a l c a m p o d e l a v i d a p r á c t i c a l a s m á x i m a s q u e a t e s o r a 

n u e s t r a v i g i l a n c i a i n t e r i o r e n l a m e d i t a c i ó n d e l o s p e l i g r o s . S i u n a 

s o r p r e s a p u e d e h a c e r n o s c a e r p o r f a l t a d e v i g i l a n c i a ; u n a d e b i l i d a d 

p o d r i a p r e c i p i t a r n o s p o r f a l t a d e c o n s e c u e n c i a e n t r e n u e s t r a p r e v i -

s i ó n y n u e s t r a c o n d u c t a . E s t o q u i e r e d e c i r q u e n u e s t r a v i g i l a n c i a 

d e b e s e r constante. S i l o s e n e m i g o s n u n c a d e j a n d e a t a c a r ; ¿ q u é 

s u c e d e r á , d e c i d m e , s i e l h o m b r e s e c a n s a d e r e s i s t i r ? M u i b i e n s e 

c o n c i b e u n a v i c t o r i a f e l i z m e n t e a d q u i r i d a , c i e r t o t i e m p o s a n t a m e n t e 

p a s a d o ; p e r o l o q u e n o s e v e d e o r d i n a r i o e s l a p e r m a n e n c i a d e l h o m -

b r e e n l o s c a m i u o s d e l a v i r t u d . J e s u c r i s t o n o s d e j ó a d v e r t i d o q u e 

h a d e v e n i r e l H i j o d e l h o m b r e , c o m o u n l a d r ó n , a l p e s o d e l a n o -

c h e ; q u e h a d e s o r p r e n d e r , p a r a c o r t a r e l c u r s o d e l a v i d a e n e l m o -

m e n t o m é n o s e s p e r a d o . T o d a s e s t a s c o s a s b a s t a n á l a p r e v i s i ó n , 

m a s p o n e n m i e d o á l a c o n s t a n c i a . L a s d i e z v í r g e n e s d e l a p a r á b o l a 

t o d a s p r e v e í a n , y 110 s o l o p r e v e í a n , s i n o q u e e s p e r a b a n d e s e g u r o ; 

p e r o c i n c o d e e l l a s s e p e r m i t i e r o n u n a t r e g u a p a r a r e n d i r s e a l s u e -

ñ o : ¡ t r e g u a f a t a l ! p u e s s o r p r e n d i d a s s i n l u z , q u e d a r o n e x c l u i d a s d e l 

b a n q u e t e d i v i n o . " E 1 1 e l e s t a d i o , d i c e S a n P a b l o , t o d o s c o r r e n , " y 

p o r l o m i s m o , c a t ó l i c o s , t o d o s p r e v e e n ; " p e r o u n o s o l o r e p o r t a e l p r e -

m i o " c o n e l t r i u n f o ; p o r q u e u n o s o l o c o r r i ó s i n p a r a r , u n o s o l o f u é 

c o n s t a n t e : om/tes qutdern currunt, sed unus accipit Iravium. 

¿ M a s c u á l e s , h e r m a n o s m i o s , l a c a u s a m a s c o m ú n d e l a i n c o n s -

t a n c i a h u m a n a ? l a d e b i l i d a d d e l c a r á c t e r , l a c o b a r d í a d o l c o r a z o n . 

A u n q u e , e l h o m b r e e s t é c i e g o y c o r r o m p i d o h a s t a e l e x t r e m o , n u n c a 

d e j a d e p r e s e n t i r l o s e n c a n t o s d e l a v i r t u d , n i d e r e c o n o c e r e l m é r i -

t o y l a s u p e r i o r i d a d d e l o s j u s t o s . E s t o q u i e r e d e c i r q u e s i r e i n c i d e , 

n o e s y a p o r f a l t a d e l u z , s i n o p o r f a l t a d e f u e r z a , y e s t a f a l t a r e s u l -

t a d e q u e n o h a i h á b i t o s b i e n f o r m a d o s p o r l a c o n s t a n c i a , n o h a i 

p r e c a u c i o n e s b i e n t o m a d a s p o r l a p r e v i s i ó n , n i c o n c e p t o s b a s t a n t e 

s u b l i m e s p o r l a n o b l e z a . A l m a s h a i m u i d e s g r a c i a d a s q u e c o n o c e n 

á D i o s , p e r o q u e n o l e b u s c a n ; q u e p r e v e e n l o s r i e s g o s , p e r o n o l o s 

e v i t a n : q u e p a s a n b i e n a l g ú n t i e m p o , p e r o s e c a n s a n ; q u e d e s e a n 
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l a v i c t o r i a , p e r o c o n t a n t a c o b a r d í a , q u e s o n á c a d a p a s o v e n c i d a s . 

" S e d firme e n e l c a m i n o d e l S e ñ o r , " d i c e e l E c l e s i á s t i c o , 1 d á n d o n o s á 

e n t e n d e r q u e l a v i g i l a n c i a , c u a n d o n o c u e n t a c o n l a g a r a n t í a d e l a 

firmeza, e s i m p o t e n t e c o n t r a l o s e m b a t e s d e l a t e m p e s t a d . H é a q u í , 

c a t ó l i c o s , a q u e l l a e s t a b i l i d a d á q u e s e r e f i e r e S a n P a b l o e n s u E p í s -

t o l a p r i m e r a á l o s C o r i n t i o s , a q u e l l a i n m o b i l i d a d e s f o r z a d a q u e n o 

c e d e n i á l o s m a s t e r r i b l e s a s a l t o s , a q u e l l a p e r s e v e r a n c i a i n f l e x i b l e 

e n l a d i s c i p l i n a , d e q u e h a b l a c o n t a n t o c e l o á l o s H e b r e o s ; 1 y h é 

a q u í l a c o n d i c i o n i n d i s p e n s a b l e q u e d e b e l l e n a r t o d o c r i s t i a n o , p a r a 

n o p e r d e r e s o s d e r e c h o s á l a p o s e s i o n d e l a f e l i c i d a d q u e l e o t o r g a n , 

c o m o d i c e e l E v a n g e l i s t a , l o s t e s o r o s q u e h a y a p o d i d o a c o p i a r e n l a 

p r á c t i c a d e l a v i r t u d . 3 

C a t ó l i c o s , l a s u m a i m p o r t a n c i a d e l a s u n t o q u e o s p r e d i c o m e h a 

o b l i g a d o á t r a s p a s a r u n t a n t o l o s l í m i t e s r e g u l a r e s d e e s t a c l a s e d e 

d i s c u r s o s . H e q u e r i d o r e u n i r a q u í l o s p r i n c i p i o s , l a s r e g l a s y l a s 

m á x i m a s c o n e s o s f u e r t e s m o t i v o s q u e , d e s p e r t a n d o c o n v i v e z a l o s 

g r a n d e s t e m o r e s y l a s d u l c e s e s p e r a n z a s , p o n e n e n j u e g o c o n l o s r e -

s o r t e s d e l e n t e n d i m i e n t o y l a v o l u n t a d , l o s e l e m e n t o s d e l a p e r f e c -

c i ó n y d e l a v i r t u d . N u n c a m e c a u s a r á u n a g r a n p o n a , h e r m a n o s 

m i o s , e l m e r e c e r a l g u n a c e n s u r a d e l a c r í t i c a l i t e r a r i a , c o n t a l d e 

a r r a n c a r d e v u e s t r o s o j o s u n a l á g r i m a d e p e n i t e n c i a , y d e c i d i r v u e s -

t r o c o r a z o n á l a e m p r e s a s u b l i m e , á l a g r a n c o n q u i s t a d e l a p e r s e -

v e r a n c i a final: p o r q u e e l l a e s e l b i e n m a s p r e c i o s o q u e p u e d e fi-

j a r n u e s t r o s d e s e o s , a s í c o m o l a i m p e n i t e n c i a n u n c a d e j a r á d e s e r 

e l m a s f u n e s t o y t e r r i b l e d e t o d o s l o s m a l e s q u e p u e d e n a l a r m a r e l 

c o r a z o n . 

S i n d u d a a l g u n a q u e e l s e c r e t o d e l a p r e d e s t i n a c i ó n d e c a d a u n o 

e s t á c u b i e r t o c o n e l m i s t e r i o s o v e l o d e l a e t e r n i d a d ; p e r o D i o s , q u e 

n u n c a d e j a s i n r e c o m p e n s a e l s a c r i f i c i o , n o s h a p r o p o r c i o n a d o u n 

m e d i o e f i c a c í s i m o d e p r e s e n t i r n u e s t r o s f u t u r o s d e s t i n o s . C i f r a n d o 

e n l a c a r i d a d e l d e r e c h o d e s e r e t e r n a m e n t e f e l i c e s , d á n d o n o s e n s u 

l e i e l v e r d a d e r o t i p o d e l a c a r i d a d , p r o m e t i é n d o n o s l o t o d o e n e l ó r -

d e n d e l a v i r t u d , y s i e n d o c i e r t o q u e l a g r a c i a p e r f e c c i o n a l a v o l u n -

t a d s a n t i f i c a n d o s u s i n c l i n a c i o n e s , g o b e r n a n d o s u s a c t o s y f a c i l i t a n -

d o s u s t r i u n f o s , c a d a u n o p u e d e c o l u m b r a r d e s d e a c á s u f u t u r a 

p o s i c i ó n m a s a l l á d e l s e p u l c r o . L a p e r s e v e r a n c i a c o n s t a n t e p e r f e c -

c i o n a l a n a t u r a l e z a y a u m e n t a l a g r a c i a : l a p e r s e v e r a n c i a final s e -

g u i r á , p u e s , l a r a z ó n m i s m a c o n q u e h a y a n c a m i n a d o l a n a t u r a l e z a 

y l a g r a c i a e n l a c a r r e r a d e l a v i d a . ¡ V e r d a d i m p o r t a n t e , c a t ó l i c o s , 

q u e h a b é i s o b s e r v a d o á l a l u z d e v u e s t r a r a z ó n , d e s c u b i e r t o e n l a 

I Cap . V . v . 1 2 . - 2 C a p . X I I , v. 7 . — 3 J o a n r . , E p . I I v. 8. 

h i s t o r i a , s e n t i d o e n v u e s t r a e x p e r i e n c i a p e r s o n a l , y v i s t o c o n f i r m a d a 

t a m b i é n c o n l o s o r á c u l o s i n f a l i b l e s d e l a f e ! 

P o r u n a r a z ó n c o n t r a r i a , y a p l i c a n d o l a s m i s m a s r e g l a s d e c r í t i c a , 

m u í s e n s i b l e m e n t e h a b é i s p a l p a d o q u e l a i n c o n s t a n c i a e n l o s c a -

m i n o s d e l a s a l v a c i ó n t r a e c o n s i g o , c o m o o t r o s t a n t o s h e c h o s d e 

c o n s e c u e n c i a , l a m e n g u a d e t o d a s a q u e l l a s c a u s a s q u e d e t e r m i n a n 

l a v i r t u d , q u e a p a r t a n d e l v i c i o , a m e r i t a n l a s a c c i o n e s , f o r m a n y a r -

r a i g a n l o s b u e n o s h á b i t o s , fijan e l c a r á c t e r y c o m u n i c a n á l a v o l u n -

t a d u n i r r e s i s t i b l e p o d e r c o n t r a l o s e n e m i g o s d e l a e t e r n a s a l u d ; q u e 

l a m u e r t e e s c o m o l a v i d a , y q u e l a v e l e i d a d e n l a c o n d u c t a m o r a l , 

l a x a n d o t o d o s l o s r e s o r t e s d e l b i e n , c o n d u c e p o r fin a l h o m b r e á e s a 

i m p e n i t e n c i a t e r r i b l e q u e a p r i s i o n a , e s c l a v i z a y p i e r d e p a r a s i e m p r e 

a l c o r a z o n h u m a n o e n e l l e c h o d e l a m u e r t e . 

D e s p u e s d e h a b e r o s p r e p a r a d o c o n l a e x p o s i c i ó n d e e s t a s s a n t a s 

v e r d a d e s á d e s e a r m a s y m a s , á b u s c a r c o n u n a c r i s t i a n a s o l i c i t u d 

y á p o n e r e n p r á c t i c a c o n u n a d e c i s i ó n h e r ó i c a l o s m e d i o s d e p e r s e -

v e r a r , p r o c u r ó p o n e r l o s á v u e s t r o a l c a n c e , e s t a b l e c i e n d o l a n e c e s i -

d a d s u m a y l a s c o n d i c i o n e s p r e c i s a s d e l a o r a c i o n , fijando e l c a r á c -

t e r y p o n i e n d o á v u e s t r a v i s t a l a s c u a l i d a d e s q u e d e b e t e n e r l a 

v i g i l a n c i a c r i s t i a n a . 

H e h a b l a d o á v u e s t r a r a z ó n c o n v e r d a d e s , á v u e s t r a i m a g i n a c i ó n 

c o n e j e m p l o s , y h e p r o c u r a d o s u m i n i s t r a r o s l a s l u c e s n e c e s a r i a s p a -

r a q u e , p r o f u n d i z a n d o l a s p r i m e r a s y o b s e r v a n d o l o s s e g u n d o s , c o m -

p r e n d á i s b i e n l a p e r s e v e r a n c i a , v i é n d o l a p e r s o n i f i c a d a e n e l m o v i -

m i e n t o n o b l e , p r e v i s i v o , c o n s t a n t e y firme d e e s a s a l m a s p r i v i l e g i a d a s 

q u e , p u e s t a s d e c o n t i n u o e n t r e D i o s y s u s e n e m i g o s , a t r a e n c o n u n a 

m a n o l a s g r a c i a s d e l c i e l o m e d i a n t e l a o r a c i o n , y e s g r i m e n c o n l a 

o t r a l a s a r m a s d e l a v i r t u d , v i g i l a n d o s i n t r e g u a , p a r a n o s e r l a s 

v i c t i m a s d e l a s o r p r e s a y d e l a d e b i l i d a d e n l a n o i n t e r r u m p i d a l u -

c h a q u e c a d a u n o d e l o s q u e v i v e n t i e u e q u e s o s t e n e r c o n v i g o r e n 

l a t i e r r a , s i n o q u i e r e s e r e x c l u i d o d e l r e i n o d e l o s c i e l o s . 

¡ E a p u e s , c a t ó l i c o s ! n o d e j é i s e s c a p a r d e v u e s t r a s m a n o s , c u a n d o 

t r u e n e s o b r e v o s o t r o s l a b o r r a s c a d e l a t e n t a c i ó n , e l r i c o p r e s e n t e 

d e g r a c i a s , d e m e r e c i m i e n t o s y d e g l o r i a q u e h a b é i s c o n q u i s t a d o 

c o n v u e s t r a s l á g r i m a s e n e s t e s a n t o r e t i r o . D e s p u e s d e t a n t a s m e -

d i t a c i o n e s , d e t a n t o s d e s e n g a ñ o s , d e a l a r m a s t a n t e r r i b l e s ; d e s p u e s 

d e h a b e r a g o t a d o e l c á l i z d e l a s t r i b u l a c i o n e s d e l e s p í r i t u e n l a c o n -

t e m p l a c i ó n d e v u e s t r a p r o p i a m i s e r i a , d e s p u e s d e h a b e r o s s o r p r e n -

d i d o c o l o c a d o s e n l a p e n d i e u t e d e u n a r u t a d e a b i s m o s , p o r d o n d e 

c o r r í a i s p r e c i p i t a d a m e n t e a l o p u e s t o r u m b o , d e v u e s t r o ú l t i m o fin; 

d e s p u e s d e h a b e r o s p u e s t o f r e n t e á f r e n t e d e l p e c a d o m o r t a l , c u y a 

i m á g e n h a b i a p a s a d o t a n t a s v e c e s d e s a p e r c i b i d a p o r v u e s t r o s o j o s ; 



despues de haber visitado la tenebrosa mansión de los sepulcros 
con las antorchas de la justicia y de la fe, para mirar de bulto en la 
eterna reprobación de los impenitentes el significado propio del te-
mor de la muerte; despues que latiéndoos el corazon al impulso del 
arrepentimiento, cqrao latia de dolor y esperanza el del Hijo pródi-
go, habéis encumbrado vuestra mente á la colina de la Redención, 
pura echaros á los piés de la Gran Victima que conquistó vuestra 
libertad gloriosa con su Sangre; despues que trasponiendo los espa-
cios y los tiempos, habéis logrado ver en espíritu las perdurables 
luces que bañan perennemente las colinas augustas de la eterna 
Siou, y comprendido cómo una alma fiel mira volver á la nada estos 
mentidos placeres, estos intereses bastardos, estas ilusiones funestas, 
estas miserias de la humana ventura, estos goces emponzoñados 
que plantan y fecundan en el corazon el árbol do la muerte: despues 
de todo esto, vuelvo á decir, y al daros la recíproca enhorabuena 
por el término feliz de este santo retiro, ¡volveréis, hermanos mios, 
á caer en las redes de vuestros adversarios, á recibir el tiránico, el 
infamante yugo de vuestras propias pasiones? Al seguir vuestra pe-
regrinación por esta tierra extrangera, ¿inmolaréis al goce de un pla-
cer engañoso y momentáneo los intereses de vuestra felicidad, los 
sentimientos de vuestra patria? ¿Volveréis de nuevo á las regio-
nes lejanas del pecado, para sufrir el hambre desoladora, y caer ba-
jo el poder indómito del tirano, y apacentar animales inmundos, y 
desear en vano su detestable alimento? ¿Sonará por último para 
vosotros la última hora del tiempo con el anatema de una eterna 
reprobación? 

¡No lo permita Dios! Antes que tal suceda exhale nuestro cora-
zon el último suspiro, ábranse para tragarnos los sepulcros, despues 
de haberse cruzado por nuestras almas todas las tribulaciones y to-
das las penas de la vida! 

¡Dios eterno! Dios justo y misericordioso! dejad caer sobre nos-
otros una de esas miradas omnipotentes que hieren vivamente el 
corazon, trasforman al hombre y producen la santidad! Vos nos ha-
béis traido aquí: vuestra es la palabra que hemos escuchado en la 
soledad, vuestras las inspiraciones que hemos venido á encontrar en 
el retiro, vuestro el portento de gracias que todos hemos recibido 
en esta vez: vuestro sea también ¡oh Señor! el resto de nuestra vida, 
vuestro el último aliento que anuncie la partida de nuestras almas' 
y nuestros por los siglos de los siglos vuestro amor infinito y vues-
tro reino inmortal! AMEN. 

SERMON 

SOBRE 

EL SACERDOCIO. 
PREDICADO 

EN LA IULE3IA DE FRANCISCANOS DE GUANAJUATO EL 22 DF. ACOSTO DE 1856, 
ES LA SOLEMNE PUNCION 

DE PRIMERA HISA DE CS NUEVO PRESBITERO. 

Ego elegí vos, etposui vos, id lain, ct 
fructum afferatis, elfructus vesler maneat. 

Yo os he elegido S vosotros, y destinado 
para que vayais y hagáis fruto, y vuestro 
fruto sea duradero. 

Baa J u a n cap . X V , v. 16. 

A la vista de ese nuevo sacerdote que viene al templo á ofrecer al 
Señor en su altar las primicias de su ministerio, mi corazon, her-
manos mios, vivamente conmovido con un espectáculo el mas gran-
de que puede ofrecer la tierra, cual es la celebración del Sacrificio 
divino, experimenta mil sentimientos diversos que inútilmente se 
esforzaría por desahogar en toda su plenitud. El ingreso de un 
nuevo sacerdote á la sagrada tribu; el acto sublime de pronunciar 
por la primera vez las palabras misteriosas que hacen descender á 
sus manos al Santo de los 3antos; la escena representada en ese al-
tar por todos los ministros que acompañan la ceremonia sagrada; la 
espléndida pompa con que la piedad se esfuerza en celebrar una 
solemnidad tan augusta; el santo apresuramiento con que han veni-
do á ella los fieles; su religioso continente y recogimiento profundo: 
todo esto parece trasladar nuestro espíritu á la época por siempre 
memorable y gloriosa en que Jesucristo Señor Nuestro, el Sacerdote 



despues de haber visitado la tenebrosa mansión de los sepulcros 
con las antorchas de la justicia y de la fe, para mirar de bulto en la 
eterna reprobación de los impenitentes el significado propio del te-
mor de la muerte; despues que latiéndoos el corazon al impulso del 
arrepentimiento, cqrtio latia de dolor y esperanza el del Hijo pródi-
go, habéis encumbrado vuestra mente á la colina de la Redención, 
pura echaros á los piés de la Gran Víctima que conquistó vuestra 
libertad gloriosa con su Sangre; despues que trasponiendo los espa-
cios y los tiempos, habéis logrado ver en espíritu las perdurables 
luces que bañan perennemente las colinas augustas de la eterna 
Siou, y comprendido cómo una alma fiel mira volver á la nada estos 
mentidos placeres, estos intereses bastardos, estas ilusiones funestas, 
estas miserias de la humana ventura, estos goces emponzoñados 
que plantan y fecundan en el corazon el árbol do la muerte: despues 
de todo esto, vuelvo á decir, y al daros la recíproca enhorabuena 
por el término feliz de este santo retiro, ¡volveréis, hermanos mios, 
á caer en las redes de vuestros adversarios, á recibir el tiránico, el 
infamante yugo de vuestras propias pasiones? Al seguir vuestra pe-
regrinación por esta tierra extrangera, ¿inmolaréis al goce de un pla-
cer engañoso y momentáneo los intereses de vuestra felicidad, los 
sentimientos de vuestra patria? ¿Volveréis de nuevo á las regio-
nes lejanas del pecado, para sufrir el hambre desoladora, y caer ba-
jo el poder indómito del tirano, y apacentar animales inmundos, y 
desear en vano su detestable, alimento? ¿Sonará por último para 
vosotros la última hora del tiempo con el anatema de una eterna 
reprobación? 

¡No lo permita Dios! Antes que tal suceda exhale nuestro cora-
zon el último suspiro, ábranse para tragarnos los sepulcros, despues 
de haberse cruzado por nuestras almas todas las tribulaciones y to-
das las penas de la vida! 

¡Dios eterno! Dios justo y misericordioso! dejad caer sobre nos-
otros una de esas miradas omnipotentes que hieren vivamente el 
corazon, trasforman al hombre y producen la santidad! Vos nos ha-
béis traido aquí: vuestra es la palabra que hemos escuchado en la 
soledad, vuestras las inspiraciones que hemos venido á encontrar en 
el retiro, vuestro el portento de gracias que todos hemos recibido 
en esta vez: vuestro sea también ¡oh Señor! el resto de nuestra vida, 
vuestro el último aliento que anuncie la partida de nuestras almas' 
y nuestros por los siglos de los siglos vuestro amor infinito y vues-
tro reino inmortal! AMEN. 

SERMON 

SOBRE 

EL SACERDOCIO. 
PREDICADO 

EN LA IULE3IA DE FRANCISCANOS DE GUANAJUATO EL 22 DF. ACOSTO DE 1856, 
ES LA SOLEMNE PÜXCION 

DE ritlMEHA MISA DE CS NUEVO PRESBITERO. 

Ego elegí vos, etposui vos, id catta, et 
fructum afferatis, elfructus vesler manea!. 

Yo os he elegido S vosotros, y destinado 
para que vayais y hagáis fruto, y vuestro 
fruto sea duradero. 

San J u m c ap . X V , v. 1 6 . 

A la vista de ese nuevo sacerdote que viene al templo á ofrecer al 
Señor en su altar las primicias de su ministerio, mi corazon, her-
manos mios, vivamente conmovido con un espectáculo el mas gran-
de que puede ofrecer la tierra, cual es la celebración del Sacrificio 
divino, experimenta mil sentimientos diversos que inútilmente se 
esforzaría por desahogar en toda su plenitud. El ingreso de un 
nuevo sacerdote á la sagrada tribu; el acto sublime de pronunciar 
por la primera vez las palabras misteriosas que hacen descender á 
sus manos al Santo de los 3antos; la escena representada en ese al-
tar por todos los ministros que acompañan la ceremonia sagrada; la 
espléndida pompa con que la piedad se esfuerza en celebrar una 
solemnidad tan augusta; el santo apresuramiento con que han veni-
do á ella los fieles; su religioso continente y recogimiento profundo: 
todo esto parece trasladar nuestro espíritu á la época por siempre 
memorable y gloriosa en que Jesucristo Señor Nuestro, el Sacerdote 



E t e r n o s e g ú n e l O r d e n d e M e l q u i s e d e c , e s t a n d o y a p a r a m o r i r , i n s -

t i t u y ó e l S a c r a m e n t o d e s u C u e r p o y d e s u S a n g r e , l e m i n i s t r ó e n 

p e r s o n a á t o d o s s u s a p ó s t o l e s , r e v i s t i ó á é s t o s d e l a d i g n i d a d s a c e r -

d o t a l , o t o r g á n d o l e s e l d i v i n o p o d e r d e c o n s a g r a r s u C u e r p o y S a n g r e 

p a r a r e n o v a r i n c r u e n t a m e n t e s u S a c r i f i c i o , y l e s m a n d ó q u e e j e r c i e -

s e n t a n a l t o m i n i s t e r i o e n m e m o r i a s u y a . 

¿ Q u i é n e s c a p a z d e l e v a n t a r e l h u m a n o d i s c u r s o h a s t a l a a l t u r a 

d e s u o b j e t o c u a n d o s e t r a t a d e e s t a i n s t i t u c i ó n d i v i n a , d e e s t a d i g -

n i d a d i n c o m p a r a b l e , q u e p a r e c e d e i f i c a r a l h o m b r e , d o e s t e p o d e r 

s u p r e m o s o b r e e l t i e m p o y l a e t e r n i d a d , o t o r g a d o a l s a c e r d o t e p o r 

e l D u e ñ o d e l c i e l o y d e l a t i e r r a ? ¿ D ó n d e e s t á e l p e n s a m i e n t o q u e 

n o q u e d e r e n d i d o b a j o e l p e s o d e u n a c o n s i d e r a c i ó n t a n i n m e n s a ? 

¿ d ó n d e l a p a l a b r a q u e n o a p a r e z c a e s t é r i l a n t e l a v i r t u a l i d a d i n f i n i t a 

d e e s t e m i n i s t e r i o ? ¿ d ó n d e l a e l o c u e n c i a q u e n o s e e s t e r i l i c e y a g o -

t e a n t e s u s g r a n d e z a s i n e f a b l e s ? 

¿ Q u é o s d i r é p u e s , c a t ó l i c o s , q u e s e a m a s i n s t r u c t i v o y e d i f i c a n t e p a -

r a v o s o t r o s , c o n m o t i v o d e e s t a s a n t a s o l e m n i d a d ? ¿ C ó m o a b a r c a r e n 

m i d i s c u r s o t o d a s l a s g r a n d e s i d e a s q u e s u o b j e t o a b r a z a , n i d e s a h o -

g a r t a m p o c o l o s s e n t i m i e n t o s q u e i n s p i r a ? ¿ Q u é p u n t o s e l e g i r d e 

p r e f e r e n c i a e n u n a m a t e r i a t a n r i c a y v a s t a , q u e h a f e c u n d a d o c o n s -

t a n t e m e n t e l a e l o c u e n c i a y e l g e n i o d e l o s m a s i n s i g n e s o r a d o r e s d e l 

c r i s t i a n i s m o ? S i y o h a b l a r a e n a q u e l l o s f e l i c e s t i e m p o s e n q u e l a 

f e v i v i a s i n c o n t r a d i c c i ó n y c a m i n a b a s i n o b s t á c u l o , e n a q u e l l o s 

t i e m p o s e n q u e l a d u d a m a l i g n a y a l e v o s a d e l a i m p i e d a d n o h a b i a 

e m p e z a d o . a ú n á d e s a r r o y a r s u c o n t a g i o e n t r e n o s o t r o s , p a s a r í a e n 

s i l e n c i o c u a n t o s e h a c o m b a t i d o m a s t a r d e , y m e fijaría s o l o e n a q u e -

l l o q u e c o n s i d e r a s e m a s p r o p i o p a r a e l i n c r e m e n t o d e l a p i e d a d : 

h a b l a r í a d e l a d i g n i d a d s a c e r d o t a l , 110 p a r a e n f r e n a r e l a t r e v i m i e n t o 

d e u n s i g l o s a c r i l e g o , s i n o p a r a e n c a r e c e r l o s d e b e r e s d e u n e s t a d o 

t a n s a n t o á l o s o j o s d e l n u e v o s a c e r d o t e , y l a v e n e r a c i ó n q u e m e r e -

c e , a l e s p í r i t u r e l i g i o s o d e l p u e b l o fiel. M a s p o r u n a d e s g r a c i a l a -

m e n t a b l e h a b l o e n u n a é p o c a d e t r a s t o r n o y f r e n e s í , e n u n t i e m p o 

e n q u e m i l v o c e s d e s c o n c e r t a d a s s e l e v a n t a n d o n d e q u i e r a c o n t r a e l 

s a c e r d o c i o c a t ó l i c o , e n q u e e l m i n i s t e r i o a u g u s t o d e l a l t a r y d e l a 

c o n c i e n c i a s u f r e e n t r e n o s o t r o s l o s a t a q u e s d i v e r s o s q u e e n o t r o s 

p u e b l o s y e n o t i a s é p o c a s h a n h e c h o d e r r a m a r t a n t a s l á g r i m a s á l a 

I g l e s i a d e J e s u c r i s t o . P a s a m o s p o r u n a c r i s i s t a n t e r r i b l e p a r a l a 

f e , q u e p a r e c e p r e s c r i b i r n o s c o m o u n d e b e r á l o s m i n i s t r o s d e l a p a -

b r a e v a n g é l i c a , c o n s a g r a r á l a v i n d i c a c i ó n d e l a s v e r d a d e s c o n c u l -

c a d a s u n t i e m p o q u e d e o t r a s u e r t e c o r r e r í a t r a n q u i l o e n t r e l a s d u l c e s 

e x p a n s i o n e s d o l a p i e d a d . E s n e c e s a r i o e l e v a r n o s h a s t a l a i n s t i t u -

c i ó n m i s m a d e l s a c e r d o c i o , p a r a p o n e r e n c l a r o s u g r a n d e z a , s u d i g -

n i d a d , s u p o d e r , s u s m e r e c i m i e n t o s y s u s g l o r i a s , h o i q u e t o d o s e 

d e s c o n o c e y t o d o s e c o m b a t e , y m o s t r a r á l o s o j o s d e l p u e b l o fiel e n 

s u s a l t a s d i m e n s i o n e s u n o b j e t o q u e e l e r r o r y l a i m p i e d a d s e e s -

f u e r z a n p o r e n c u b r i r y a u n d e s n a t u r a l i z a r : e s n e c e s a r i o , d i r é l o d e 

u n a v e z , a c o m o d a r n u e s t r o s d i s c u r s o s á l a s g r a n d e s n e c e s i d a d e s d e l a 

é p o c a p r e s e n t e . 

J e s u c r i s t o S e ñ o r N u e s t r o , c u y o p e n s a m i e n t o i n f i n i t o v a s i e m p r e 

d e l a n t e d e l o s s i g l o s , t u v o e s p e c i a l c u i d a d o d e p r e v e n i r l a d e f e n s a 

d e s u i n s t i t u c i ó n á n t e s c o n m u c h o d e d e j a r l a p e r f e c t a m e t e e s t a -

b l e c i d a . T o d a v í a n o h a b i a l l e g a d o e l t i e m p o d e i n a u g u r a r e l m i -

n i s t e r i o s a n t o d e l a p r e d i c a c i ó n , t o d a v í a l a h a c i a p o r s í m i s m o e l 

D i v i n o M a e s t r o e n p r e s e n c i a d e a q u e l l o s á q u i e n e s h a b i a e l e g i d o 

p o r d i s c í p u l o s , p a r a q u e m u i p r o n t o f u e s e n l o s D o c t o r e s d e l m u n d o ' , 

p e r o y a l e s h a b l a b a d e l g r a n S a c r i f i c i o q u e m u i p r o n t o i b a á c o n s u -

m a r , y a c e l e b r a b a e o n e l l o s l a P a s c u a e n l a n o c h e d e l a C e n a , y a 

e s t a b a i n s t i t u y e n d o e l S a c r a m e n t o d e s u C u e r p o y d e s u S a n g r e , 

c u a n d o , q u e r i é n d o l e s d a r á e l l o s y e n e l l o s á t o d o e l U n i v e r s o , u n a 

i d e a e x a c t a d e l a d i g n i d a d r e p r e s e n t a d a e n e l c a r á c t e r s a c e r d o t a l , 

l o s s a l u d a c o n e l t í t u l o d e amigos y 110 d e siervos; los h a c e c o n f i d e n -

t e s í n t i m o s d e s u s s e c r e t o s e t e r n o s ; l o s d e c l a r a s u c e s o r e s d e s u 

a u g u s t o s a c e r d o c i o , p o r l a v i r t u d i n f i n i t a d e s u v o l u n t a d y s u p o . 

d e r , p u e s é l m i s m o l o s h a b i a e l e g i d o y c o n s a g r a d o p a r a t a n a l t o 

m i n i s t e r i o ; l e s a n u n c i a e l o b j e t o d e e s t a m i s i ó n é i n s t i t u c i ó n , q u e 

e s e l d e c a m i n a r s i e m p r e h a c i e n d o e l b i e n , y l o s f e l i c e s r e s u l t a d o s 

q u e d e e l l a s e p r o m e t e , y h a n d e c o n s i s t i r e n l a p e r c e p c i ó n c o n s -

t a n t e d e s a z o n a d o s f r u t o s q u e , s a l i e n d o d e l o s d o m i n i o s d e l t i e m -

p o , p e r m a n e z c a n t a n t o c o m o l a e t e r n i d a d . " Y o o s h e e l e g i d o , " l e s 

d i c e , " y d e s t i n a d o p a r a q u e v a y á i s p o r t o d o e l m u n d o , y h a g á i s f r u -

to, y v u e s t r o f r u t o sea d u r a d e r o . " Ego elegi vos, et posui vos, ut ca-
lis, el fructum afferatis, et fructus vester rrtaneat. 

¿ N o v e i s , c a t ó l i c o s , e n e s t a s p o c a s p a l a b r a s l a m a s b r i l l a n t e a p o -

l o g í a y l a m a s f u e r t e d e f e n s a d e l s a c e r d o c i o ? ¿ H a i u n a é p o c a d e l 

t i e m p o n i u n l u g a r d e l e s p a c i o e n q u e n o p u e d a n e l l a s c o n f u n d i r á 

l o s a d v e r s a r i o s d e e s t a i n s t i t u c i ó n d i v i n a ? E s t a s p a l a b r a s c o n t i e n e n 

u n a d o c t r i n a d e i n f i n i t a v i r t u d . E x p r e s i ó n d e l p e n s a m i e n t o d e D i o s , 

t i e n e n u n s e n t i d o p r o f u n d o , i n s o n d a b l e : v e r t i d a s e n e l t i e m p o , s o n 

d e t o d o s l o s t i e m p o s : d i r i g i d a s á l a f e y a l m i s m o t i e m p o á l a e s p e -

r a n z a y a ! a m o r , a b a s t e c e n l a i n t e l i g e n c i a , d i g á m o s l o a s i , r o b u s t e -

c e n l a v o l u n t a d y d i l a t a n e l c o r a z ó n . N o n e c e s i t o p o r l o m i s m o 

s a l i r d e e l l a s , p a r a r e d u c i r á l a i g n o m i n i a d e l s i l e n c i o á l o s m i s e r a -

b l e s d í s o u r r i d o r e s d e n u e s t r o s i g l o , a s í c o m o t a m p o c o h a n h a b i d o 

m e n e s t e r d e m á s e n ' t o d o s t i e m p o s , p a r a o b t e n e r l a v i c t o r i a m a s e s -



p l é n d i d a c o n s u p a l a b r a y c o n s u p l u m a , l o s m a s e s c l a r e c i d o s a p o l o -

g i s t a s d e l s a c e r d o c i o . 

T r e s c l a s e s d e e n e m i g o s t i e n o h o i a q u í , c o m o s i e m p r e h a t e n i d o 

e n d i f e r e n t e s p a r t e s , e l m i n i s t e r i o c a t ó l i c o , c a d a u n a d e l a s c u a l e s l e 

h a c e l a g u e r r a d e c i e r t o m o d o , c o n s p i r a n d o c o n l a s o t r a s á s u e n v i -

l e c i m i e n t o y á s u e x t e r m i n i o . U n o s h a i q u e , c o n f u n d i e n d o e n l a p e r -

s o n a d e l s a c e r d o t e a l h o m b r e c o n e l m i n i s t r o , d e s c o n o c e n e n t e r a -

m e n t e , n o s o l o s u c a r á c t e r , s i n o t a m b i é n s u p o d e r m o r a l , s o m e t i e n d o 

s u m i n i s t e r i o á l a s r e g l a s d e l a s i n s t i t u c i o n e s p u r a m e n t e h u m a n a s , 

y p o s p o n i é n d o l e á l o s i n t e r e s e s m a t e r i a l e s . O t r o s h a i q u e b i e n i n s -

t r u i d o s e n l a i m p o r t a n c i a d e e s t e m i n i s t e r i o p a r a l a c o n s e r v a c i ó n 

d e l a f e , d e l c u l t o y l a m o r a l e n l o s p u e b l o s , p e r o e n e m i g o s j u r a d o s 

d e e s t a s t r e s c o s a s , l e p e r s i g u e n s i n t r e g u a e n o d i o d e l a r e l i g i o n 

m i s m a . O t r o s h a i , finalmente, q u e s i n c o n f u n d i r a l h o m b r e c o n e l 

m i n i s t r o n i p e r t e n e c e r á l o s e n e m i g o s d e l a f e , s i n o á n t e s b i e n , v e -

n e r a n d o e l c a r á c t e r s a c e r d o t a l , a s í c o m o s u s f u n c i o n e s , y d e c l a r á n -

d o s e c a t ó l i c o s , c e d e n s i n e m b a r g o á u n s e n t i m i e n t o d e t e r r o r e n 

v i s t a d e l a p e r s e c u c i ó n , y t e m i e n d o s e r e n v u e l t o s e n e l l a , s i o b s e r -

v a n u n a c o n d u c t a f r a n c a y h a c e n s e n t i r s u fidelidad á l a I g l e s i a e n 

l a d e f e n s a p ú b l i c a y firme d e s u s m i n i s t r o s , s e r e t i r a n , s e a i s l a n , s e 

o c u l t a n , y e s q u i v a n c u a l q u i e r a l a n c e d e a q u e l l o s q u e p u d i e r a n c o m -

p r o m e t e r l a s u b s i s t e n c i a d e s u s i n t e r e c e s ó l a t r a n q u i l i d a d t e m p o -

r a l d e s u s p e r s o n a s . L o s p r i m e r o s d e s c o n o c e n a l s a c e r d o c i o , l o s 

s e g u n d o s l e p e r s i g u e n , l o s t e r c e r o s l e a b a n d o n a n : l o s p r i m e r o s s o n 

u n o s c i e g o s á q u i e n e s e s n e c e s a r i o i l u s t r a r ; l o s s e g u n d o s s o n u n o s 

i n g r a t o s á q u i e n e s e s p r e c i s o c o n f u n d i r ; l o s t e r c e r o s u n o s p u s i l á n i -

m e s á q u i e n e s e s i n d i s p e n s a b l e f o r t a l e c e r . 

M a n i f e s t a r p u e s l a g r a n d e z a i n c o m p a r a b l e d e l s a c e r d o c i o á l a v i s -

t a d e u n m u n d o c i e g o q u e l e d e s c o n o c e y d e s p r e c i a ; d e m o s t r a r l a f e -

c u n d i d a d i n m e n s a d e s u m i n i s t e r i o p a r a e l b i e n e n t o d o s l o s p a i s e s 

y e n t o d o s l o s t i e m p o s , á l a f a z d e u n m u n d o i n g r a t o q u e l e a b o r r e c e 

y p e r s i g u e , h a c e r a d m i r a r l a g l o r i a d e s u c a r r e r a y s e n t i r e l Í n t e r e s 

s o c i a l d e s u d e f e n s a y c o n s e r v a c i ó n á e s e m u n d o p u s i l á n i m e y c o -

b a r d e q u e l e a b a n d o n a p o r t e m o r d e s e r e n v u e l t o e n s u r u i n a , h ó 

a q u í , c a t ó l i c o s , e l a s u n t o m a s i m p o r t a n t e q u e p u e d o p r o p o n e r o s h o i 

c o n m o t i v o d e e s t a c e r e m o n i a s a g r a d a , y e n c o n s e c u e n c i a , l a s v e r -

d a d e s q u e m e p r o p o n g o d e m o s t r a r e n m i d i s c u r s o . 

M a s y o n o d e b o d a r p r i n c i p i o a l d e s a r r o l l o f e c u n d o d e t a n t o s c o n -

c e p t o s , s i n a c u d i r d e a n t e m a n o á l a M a d r e d e l a D i v i n a g r a c i a p a r a 

c o n s e g u i r a q u e l l o s m e d i o s q u e c o n t r i b u y e n e f i c a z m e n t e á i n c u l c a r 

l a d o c t r i n a y h a c e r l a f r u c t i f i c a r e n e l e s p í r i t u d e l o s fieles. 

¡ O M a r í a ! l a I g l e s i a t e s a l u d a T r o n o d e l a s a b i d u r í a e t e r n a y p o r 

t u m e d i o l a s o l i c i t a y o b t i e n e p a r a t o d o e l p u e b l o fiel! A l c a n z a d n o s 

p u e s e s a c i e n c i a c e l e s t i a l q u e i n u n d a d e l u z e l e n t e n d i m i e n t o , y a l 

m i s m o t i e m p o i n f l a m a e l c o r a z o n c o n e l f u e g o d e l a m o r d i v i n o , á fin 

d e q u e l a p a l a b r a s a g r a d a p r o d u z c a e n e s t e d i a l o s m a s f e l i c e s e f e c -

t o s e n e s t e r e l i g i o s o a u d i t o r i o , q u e r e n d i d o á t u s p i é s i m p l o r a h u m i l -

d e m e n t e c o n m i g o t i f i n t e r c e s i ó n p o d e r o s a , s a l u d á n d o t e c o n e l A n -

g e l l l e n a d e g r a c i a . AVE MARÍA. 

P R I M E R A P A R T E . 

H a b l a r , c a t ó l i c o s , d e l a s g r a n d e z a s d e l s a c e r d o c i o , d e l a e x c e l e n -

c i a d e e s t a d i g n i d a d , d e l o r i g e n y o b j e t o d e e s t a m i s i ó n , d e l a m a g n i t u d 

d e e s t e p o d e r é i n f l u e n c i a d e e s t e m i n i s t e r i o e n l a m a r c h a r e l i g i o -

s a , m o r a l y p o l í t i c a d e l a s o c i e d a d , i m p o r t a n a d a m e n o s q u e i n c o r -

p o r a r s e d e l l e n o e n e l f o n d o d e l a h i s t o r i a , r e c o r r e r d e s d e s u o r i g e n 

l a c a r r e r a d e l o s s i g l o s , d e s c u b r i r l a c a u s a d e l a p r o s p e r i d a d y d e -

c a d e n c i a d e l a s n a c i o n e s , v e r f r e n t e á f r e n t e l o s d e s t i n o s d e l g é n e r o 

h u m a n o e n e l p e n s a m i e n t o d e s u D i v i n o A u t o r , a s i s t i r e n c i e r t o m o -

d o á s u s c o n s e j o s e t e r n o s , y s o r p r e n d e r e l p l a n á q u e s e p r o p u s o a r -

r e g l a r t o d a l a e c o n o m í a d e s u g o b i e r n o s o b r e l a t i e r r a p a r a r e g i r 

l a c o n d u c t a d e l o s h o m b r e s , y s a l v a r l o s d e l v i c i o , y h a c e r l o s c a -

m i n a r p o r l o s s e n d e r o s d e l a v i r t u d á l a e t e r n a f e l i c i d a d . E s i m -

• p o s i b l e a p l i c a r s e a l e s t u d i o r e f l e x i v o d e e s t a i n s t i t u c i ó n v e n e r a b l e s i n 

r e c o n o c e r l a c o m o e l ó r g a n o d e l o s p e n s a m i e n t o s e t e r n o s , e l c a n a l d e 

l a s g r a c i a s d i v i n a s , e l b r a z o p o d e r o s o y f u e r t e d e u n D i o s C r i a d o r , 

S a l v a d o r y G l o r i f i c a d o r e n l a t i e r r a . • 

¡ C o n q u é m a g n i f i c e n c i a b r i l l a e n l a s p á g i n a s d e l a h i s t o r i a ! ¡ C o n 

q u é p o m p a e s i n s t i t u i d o e n e l ó r d e n d e l a r e l i g i ó n ! ¡ C o n q u é m a g e s -

t a d e s a n u n c i a d o d e s d e e l p r i n c i p i o d e l o s s i g l o s , r e p r e s e n t a d o p r o -

f é t i c a m e n t e d u r a n t e c u a t r o m i l a ñ o s , a c r e d i t a d o p o r e l H i j o d e D i o s 

a n t e l o s h o m b r e s e n l a p l e n i t u d d e l o s t i e m p o s y s o s t e n i d o c o n s u 

p o d e r h a s t a n u e s t r o s d i a s ! E n e f e c t o , c a t ó l i c o s : o r a d e s a n d e m o s l a 

c a r r e r a d e l t i e m p o c o n e l fin d e s o r p r e n d e r e l o r i g e n d s l s a c e r d o c i o 

p a r a s e g u i r l e d e s d e a l l í , o r a c o n t e m p l e m o s s u i n a u g u r a c i ó n d e p l e -

n i t u d e n l a t i e r r a , y a n o s fijemos e n l a s s o l e m n i d a d e s q u e p r e c e d e n 

y a c o m p a ñ a n á l a o r d e n a c i ó n s a g r a d a , y a r e f l e x ^ e m o s a t e n t a m e n t e 

s o b r e l a n a t u r a l e z a y o b j e t o d e l a m i s i ó n c o r r e ^ S h d i e n t e , a s í c o m o 

t a m b i é n s o b r e l o s c a r a c t é r e s i n t r í n s e c o s y l a v i r t u a l i d a d i n m e n s a d e 

e s t e p o d e r ; d o n d e q u i e r a s e n t i r e m o s l o s r e f l e j o s d e l e s p l e n d o r m a s 

A . — 3 5 



vivo, y pagaremos, mientras vivamos de la fe, un tributo espontaneo 
de acatamiento y veneración á la dignidad y grandeza incompara-
bles del sacerdocio. 

Apénas es prometido un Redentor al hombre delincuente, para 
salvarle de la desesperación, cuando se anuncia un ministerio que, 
reanudará los lazos cortados por la desobediencia. Los antiguos 
patriarcas, pendientes de esta grande expectativa, fueron los minis-
tros de la religión durante la primitiva época del mundo. Sus vic-
timas representaban la Víctima pura, santa é inmaculada que se 
inmolaría por todos los hombres cuando los tiempos tocasen á su 
plenitud: sus plegarias se recogían acá de los umbrales del cielo, 
digámoslo así, pendientes de Aquel que las haria pasar consigo al 
regresar triunfante y glorioso de la tierra. 

Mas aquel sacerdocio, hermanos mios, aquel culto, como todo lo 
perteneciente á la primera época de la historia, era puramente do-
méstico, y en cierto modo, privado: no aparecía entonces todavía con 
esa magestad social que representa toda una institución, que obra con 
la pompa de un magnífico ceremonial, y se ejerce con independencia 
del patriarcado doméstico y con la soberanía propia de la religión, 
l i é aquí por qué aquella personalidad sagrada formó despues una 
tribu numerosa, la tribu de Leví, gran cuerpo de ministros que, es-
cogidos y separados exclusivamente para cuidar del culto divino, 
expensados por todas las demás tribus, y venerados de ellas por su 
alta dignidad, fuéron la segunda representación profética de nues-
tro Sacerdocio. Aquel Templo erigido á la Divinidad por el mas 
sabio, el mas rico y poderoso de todos los reyes; aquel Templo, cu-
yo diseño fué obra del mismo Dios, y cuya magnificencia incompara-
ble hacia resplandecer todas las riquezas de la naturaleza, todos Ies 
esmeros de un arte divinamente inspirado, y toda la solicitud de la 
piedad, era solo una débil figura del Templo cristiano. Aquel sacer-
docio tan augusto, tan respetado, tan magnífico, era solamente una 
sombra del sacerdocio cristiano. Aquella rica pompa ceremonial, cu-
yo solo código basta para electrizar la admiración, aquellas vestidu-
ras simbólicas y preciadísimas, aquellas preces fervorosas, aquellos 
holocaustos, aquellas reservas sublimes representadas en el Sancta 
Sanctorum, aquellas purificaciones misteriosas, aquellas ofrendas, 
aquellas víctimas, aquel vastísimo, augusto é imponente conjunto de' 
objetos que la historia encarece cuando refiere la acción del sacer-
docio judaico: tod^esto, hermanos mios, parece nada en presencia 
del ministerio de p l e n i t u d , del sacerdocio de la Nueva Lei. 

¡Con qué solemnidad aparece en los tiempos aplazados desde cua-
tro mil años a t rás para su inauguración formal en la tierra! ¡Cómo 

deja traslucir todo el esplendor de su gloria, por entre los humil-
des velos con que quiso encubrir su Divinidad, el Sacerdote Eterno 
á la faz del Universo! Todas las antiguas sociedades, ora por sus 
claros conocimientos como la judaica, ora por sus vagas tradiciones 
é inexplicables instintos como el gentilismo, estaban colocándose 
maravillosamente bajo la acción misteriosa de un invisible poder 
en la actitud y disposición convenientes para significar que ya esta-
ba para llegar al mundo Aquel que había de venir á sacarle de las 
tinieblas y de las sombras de la muerte. El pueblo judío habia recor-
rido ya una dilatada carrera de siglos; las generaciones habían llega-
do al momento en que, saliendo de ellas el Mesías, continuarían su 
curso sin el carácter de expectantes; aquel grande imperio que some-
tía á las naciones, gozaba de una paz que estaba inspirando á sus 
poetas; el cetro del pueblo escogido no habia salido aún pero lo fal-
taba muí poco para salir de Judá . Dios entónces pronuheia en su 
Consejo divino la llegada de la hora: envía u n Arcángel á la Virgen 
escogida para la Encarnación del Verbo; el Enviado celestial parte 
del Empíreo, atraviesa los espacios inmensos, llega á Nazaretii, pe-
netra en el retirado albergue de la Inmaculada María, le refiere su 
misión, calma sus inquietudes revelándole cómo seria madre sin 
dejar por esto de ser virgen; recoge de sus labios purísimos aquel 

fiat qu f , al ser pronunciado, realiza la grande obra de la Encarna-
ción, v se vuelve inmsdiatamente á los cielos á manife-star al Dios 
de justicia y de misericordia, que el Sacerdote Eterno según el ór-
den de Melquisedec residía ya en la tierra. 

Mas no nos detengamos aquí: no limitemos nuestras miradas al 
Sacerdote-Dios, al Sacerdote Eterno, á Jesucristo mismo: n o nos pa-
remos á contemplarle en el establo de B e l e n recibiendo los tri-
butos de los pastores y humillando ante su cuna la magestad de los 
reyes: no le sigamos en silencio durante los treinta años de su vida 
oculta, donde parece haber querido representar cómo debia deslizar-
se la niñez, correr la juventud y llegar la edad madura de aquellas 
que habian de ejercer el ministerio del altar: no le acompañemos al 
Desierto durante aquellos cuarenta dias que se consagra todo á la ora-
cion y á la penitencia, para prepararse al ejercicio de su ministerio 
público, cual si hubiese querido trasmitir á cuantos habian de su-
cederle por todos los siglos en las funciones del sacerdocio, un exem-
plo vivo de la preparación inmediata que debian tener ántes de reci-
bir la imposición de las manos y anunciarse como los dispensadores 
de los misterios de Dios: no penetremos en el Cenáculo para con-
templarle cuando celebra la nueva Pascua, insti tuye el Sacramento 
augusto de su Cuerpo y de su Sangre, le distribuye por sus pro-



pias manos á todos sus apóstoles, y les da el poder, y les impone eí 
precepto de hacer aquello mismo en memoria suya: no entremos con 
él en el retirado jardin de las Olivas para ver cómo se postra delan-
te de su Eterno Padre , y siente la penosa lucha entre la naturaleza 
humana y el amor generoso, y suda sangre, y repele y llama el cáliz 
de la muerte, y se ofrece á la Justicia Divina por los pecados del 
mundo: no visitemos en espíritu aquella roca puesta en la cima del 
Calvario como el receptáculo de la Cruz en que espira el Redentor, 
y el primer altar del Sacrificio cristiano: prescindamos de todo esto, 
hermanos mios, para venir directamente al sacerdocio considerado 
en el hombre. 

¿Quién es és te á quien vemos en ese altar, sagradamente revesti-
do, ejercer funciones augustas, consagrar, consumir y distribuir á 
los fieles el Cuerpo de Jesucristo? ¿ Quién es éste á cuyos piés se 
postran los mismos reyes, como reos miserables, pendientes de una 
palabra suya para volver á la vida? ¿Quién es éste que desde la tri-
buna evangélica despide una luz que conduce la verdad mas elevada, 
misteriosa y fecunda hasta la mente de los aldeanos y la naciente 
razón de los niños, despues de haber hecho enmudecer á los sabios 
de la tierra? " E s un sacerdote, os responderé, es un ministro de Je-
sucristo," y esta respuesta valo por todo. ¿Pero por qué causa, me 
replicaréis entonces, un hombre ha podido ejercer esta misión, gcupar 
este lugar, y aparecer con este rango? porque Dios lo quiso, porque 
se dignó llamarle, le otorgó la misión, le consagró sacerdote, y esto 
era bastante. S i despues de esto, católicos, liai alguno de vosotros 
que, 110 considerando aquí mas que al hombre, se admire, como los 
judíos delante d e Jesucristo, y explique la sorpresa que le causa 
este divino poder, diciendo como aquellos: "¿No es este el hijo 
del artesano?" si en presencia de nuestras funciones augustas os 
veis tentados d e desconocemos por la humildad de nuestra cuna, 
la oscuridad de nuestro rango, la pobreza de nuestra condicion, la 
modicidad de nuestros conocimientos, la cortedad de nuestros alcan-
ces, y si queréis también, hasta nuestras miserias humanas, os res-
ponderé igualmente: " E s un sacerdote:" lo es, porque Dios mismo le 
concedió tal dignidad, sin que para otorgarla necesitase sino solo de 
quererlo. El rango, la nobleza, la opulencia, los antecedentes ilustres, 
las grandes influencias no entraron jamas en su pensamiento para 
elegir á sus ministros: la fragilidad humana tampoco le sirvió de 
obstáculo para revestirlos de tan alta dignidad y delegarles tan in-
mensa potestad. Sean cuales fueren sus antecedentes, su condicion y 
aun su conducta, nada de esto mengua en uu ápice la elevación de su 
carácter, ni el poder de su ministerio, ni la validez de sus actos. Si, 

quisieseis, hermanos mios, buscar alguna proporcion entre el hom-
bre y su ministerio en la persona del sacerdote, bien puedo asegura-
ros con toda verdad que os fatigaréis en vano. Y si á pesar detesta 
explicación insistís, como el judío pertinaz, en apelar al conocimien-
to que. tenéis de nuestros padres y parientes, para extrañar la dig-
nidad, el poder y la grandeza de nuestro carácter y misión, 1 os 
remitiré á Jesucristo para que os explique los motivos de su conduc-
ta; ó mas bien, os dejaré con lástima divertidos en el'empeño de 
someter á vuestro cálculo mezquiuo los designios eternos del Señor. 

Hombres elige Dios para tan alto ministerio, es decir: criaturas 
frágiles y miserables; pero, ¡qué predilección tan singular les mani-
fiesta cuando los llama! ¡de qué grandeza tan augusta los reviste 
cuando los instituye! ¡cuántas gracias abundantísimas les dispen-
sa y qué poder tan grande les comunica cuando los envia! ¡Qué 
asistencia tan continua les presta en el ejercicio de su misión! ¡Cuán 
venerables y sagrados los hace aparecer en clase de vicarios suyos 
ante la fe del Universo! Ministros de un reino que no está limita-
do por el espacio ni medido por el tiempo, ejercen un principado 
sobre el cual no tienen derecho ninguno las supremas potestades del 
siglo. Desde el momento mismo en que, obsecuentes á la voz que 
los aparta del mundo para el servicio exclusivo del Altísimo, ingre-
san en el respetable cuerpo del clero católico, todo anuncia en cada 
uno de ellos al hombre de la religión, al candidato del sacerdocio eter-
no. Jesucristo es quien hace la elección, quien determina su ino-reso 
y otorga con el órderi respectivo la misión á que le destina. El dijo 
á sus apóstoles y discípulos, y en ellos á cuantos liabian de hacer 
sus veces en la tierra: "No me habéis elegido vosotros á mí; sino 
ántes bien, yo os he elegido á vosotros."8 Y no quedando satisfe-

<
 c l l u con esto, virtió un concepto cuya sola meditación bastaría pa-

' ra llenar todo el espacio de la vida humana. Colocado El mismo en-
tre su Eterno Padre y el sacerdote, parece haber querido eslabonar 
en la Primera Persona de la Trinidad Augusta esta misteriosa ca-
dena que forma en la tierra el sacerdocio católico. "Asi como mi 
Padre me ha enviado á mí, dijo á sus apostóles, así también yo os 
envió á vosotros."3 ¡Palabras de profundísimo sentido! ¡palabras que 
despiden un esplendor celestial sobre la frente de cada uno de los 
que componen tan venerable cuerpo, mostrándole á los ojos i',e los 
fieles con la misma investidura que El tenia como Enviado de su 
Eterno Padre. 

1 Konne hic est fabri filius! Nonne mater ojos dioitiir Mana , et fratres e¡us J a -
co te s et Joseph et Simón et Jodas: et sórores ejus nonne omnes apud nos siint? CndS 
ergo buic oumia istai Mattb. cap. X I I I , vv. 55, 56—2 Joann . X V , 1 6 — 3 Id. X X . 21. 



¡Qué origen tan excelso, hermanos mios! ¡qué rango tan sublime! 
¡qué lugar tan encumbrado en la escala de todas las gerarquías! ¡qué 
vocación tan santa! La misma voz que puso al Sumo Sacerdote Aaron 
al frente del antiguo culto de los hijos de Israel; la misma voz 
que hacia subir entre los judíos tal vez á un hombre ignorado has-
ta el rango de profeta; la misma voz que asoció á la misión del Mesías 
á los humildes pescadores de Galilea, é hizo pasar del telonio al cuer-
po de k>s apóstoles y figurar en el rango de los evangelistas á un pu-
blicano, es la que llama, con todo el ascendiente de la gracia y el dere-
cho del mas pleno poder, al ministerio de los altares á cada uno de los 
que reciben la imposición de las manos. ¿Dónde está, pues, la as-
cendencia ilustre que pueda sostener un paralelo con el sacerdocio 
cristiano en la cuestión de la nobleza? ¡dónde los títulos capaces 
de igualar á los que exhibe uno de sus ministros á los ojos de la 
fe? ¡dónde un rango que pueda figurar sin eclipse junto á uno de 
estos que representan aquí al mismo Cristo en Persona? ¡Ah! no es 
posible dar un solo paso con la reflexión, para seguir la marcha del 
sacerdocio, sin quedar profundamente abismado, sin anonadarse ante 
una magestad que apénas cabe en la tierra! 

¡A' qué os diré, católicos, de esa preparación tan dilatada, miste-
riosa y espiritual que la santa Iglesia exige para conferir la sublime 
potestad del sacerdocio? ¡Qué votos los que presiden al humilde ren-
dimiento de la voluntad á la vocacion del cielo! Una serie de prác-
ticas, dirigidas todas á formar el espíritu eclesiástico, disponen á 
cada uno para el solo hecho de ingresar al cuerpo del clero; y desde 
ese momento en que, para servirme de la sagrada frase de la Igle-
sia, deja el hombre para siempre la ignominia del hábito secular 
para recibir el humilde pero glorioso uniforme de la milicia sagra-
da, va recorriendo paso á paso una escala ascendente, cuyos grados 
le hacen subir de dignidad en dignidad, hasta que, reoibiendo con la * 
imposición de las manos el sacerdocio, entra en la posesion de un po-
der el mas grande y excelso que ha ejercido el hombre sobre la tierra, 

¿Queréis, empero, presenciar su inauguración solemne, saber en 
qué consiste la potestad que el mismo Dios le comunica, y ver hasta 
dónde llega la grandeza consiguiente á tan elevado carácter? Vedle 
postrado á los pies del Pontífice. Ved á éste cómo, levantando su 
voz, le advierte, inculca y encarece los grandes objetos que abra-
za la misión del sacerdocio; el espíritu con que debe acercarse á re-
cibir un órden cuya sublimidad bastaría para sobrecoger de te-
mor á los mismos ángeles; la solicitud incansable con que ince-
santemente debe trabajar en hacerse digno mas y mas cada dia, 
con su esmero en adquirir la perfección, con la rectitud de su con-

ducta y las virtudes que en él resplandezcan, de un carácter verda-
deramente divino, cual es el que recibe. Pone á su vista, como ejem-
plos ilustres, el sacerdocio de la Leí antigua, aquellos setenta ancia-
nos que profetizaban á los presbíteros de la Lei nueva, y aquellos se-
tenta y dos discípulos que Jesucristo envió de dos en dos á predicar. 
Enséñale cómo esa cadena gerárquica. formada por los varios órdenes 
del clero y correspondiente á diversos ministerios, 110 forma sino un 
solo cuerpo, el-Cuerpo místico de Jesucristo en su parte mas no-
ble, en su mas preciada hermosura, y cómo tan alta representación es 
una lei que le impone como un estrecho deber el de ser santo co-
mo Jesucristo es santo, y esforzarse todo por imitar, en su conducta, 
en su porte y en el ejercicio del ministerio, á este modelo divino. Su 
poder, consiguiente del todoá la misión que se le otorga, tiene cin-
co objetos diversos y un fin á que se encaminan todos. ¿Cuales son 
aquellos? Ofrecer, bendecir presidir, predicar y bautizar. ¡Cuál es 
el fin? La gloria de Dios en la santificación y salvación de los hom-
bres por medio de tan augustos ministerios. 

¡A' qué ofrece el sacerdote? Ofrece al mismo Jesucristo. ¡Veis& este 
hombre tomar las vestiduras sagradas, como el Verbo de Dios tomó 
nuestra humanidad; marchar lentamente hácia el altar, como Jesu-
cristo Señor nuestro descendió del cielo á la tierra, de la eternidad 
al tiempo, y hecho hombre, caminó lentamente con el repeso de la 
Magostad, si bien de una manera oculta, durante la mayor parte de 
su vida, desde las pajas de Belen hasta las cumbres del Gólgo-
ta: ¿Veisle hacer una grave posa con recogimiento profundo áut t s 
de acercarse al Sancla Sanctorum, humillar su frente delante del 
Eterno, confesándose reo o indigno de ejercer una misión tan au-
gusta, como Jesucristo ántes de comenzar su misión pasó cuarenta 
días en el Des.erto, consagrando con su exemplo la penitencia del 
hombre, y ántes de consumar su sacrificio, se postró delante de su 
Padre como un reo cargado de los pecados del mundo? ¡Veisle asir-
se de la esperanza de ser vivificado por la misericordia del Señor 
para acercarse al altar, pidiendo fervorosamente quedar limpio y pu-
rificado de toda culpa con el fin de llamar á sus manos y conducir 
á su pecho á la Magestad eterna de" un Dios? ¡Veisle visitar en es-
píritu las catacumbas, evocando las sagradas reliquias que ellas de-
positan, como apoyo de los ruegos que dirige á la divina misericor-

P a r a s e r P e o n a d o ? ¡Veisle asociar al pueblo á su oracion re-
pasar las memorias de los primeros operarios evangélicos, y hacer 
una travesía misteriosa de recuerdos y plegarias, á fin de irse acer-
cando mas y mas hasta el grado de pureza que demanda el incruen-
to Sacrificio que debe ofrecer al Eterno? ¡Veisle tomar el pan en 



sus manos y después el vino, hacer de ambas cosas una oblacion 
mística, referir á esta oblacion sus nuevas y fervorosas preces, vol-
ver á tomar estas dos sustancias en sus manos, y con ellas á la vista, 
pronunciar en persona del mismo Jesucristo las palabras misteriosas? 
Pues, católicos! recoged vuestro espíritu en presencia de este espec-
táculo; asios fuertemente de toda vuestra fe para contemplarle; ar-
rojad muí lejos de vosotros cuanto hiere ó afecta los sentidos; sacu-
did noblemente los pensamientos que no pertenecen-á la eternidad; 

, quedad absortos en presencia del misterio que se consuma cuando 
en los labios del ministro espira la última palabra de la Consagra-
ción! En este momento supremo, en este acto misterioso y sublime, 
sobre esa ara de piedra, se obra un prodigio, es poco; un milagro, es 
poco; una cosa superior á la creación misma, es poco todavía: se 
obra lo que no vió el ojo miserable del hombre, lo que no comprende 
bastantemente la inteligencia del ángel; se obra una cosa que opri-
me la inteligencia, vence la palabra, enagena el espíritu, arroba y 
extasía profundamente á los moradores del Empíreo. . . . ! ¿Veis 
esa figura, esas apariencias de pan y vino, que pocos momentos h á 
eran una realidad, y actualmente han dejado de existir? Puesacabó 
el pan, acabó el vino: allí no hai otra cosa que el Cuerpo y la Sangre 
del Redentor del mundo. . . ! ¡ Ah, católicos! si tuviésemos aquella 
fe que tan augusto misterio demanda; esa fe, cuyo esplendor opaca 
los horizontes iluminados por el astro de losdias, y las brillantes lu-
ces de los mas esclarecidos ingenios; esa fe que basta para aniqui-
larlo todo en presencia del Dios de la vida, y hace olvidar el Uni-
verso y cuanto contiene á la vista interior del que le crió; ¿cuál 
quedaríamos todos en presencia del Sacerdote, cuando con solo abrir 
sus labios y articular en persona de Cristo las palabras de la Con-
sagración, hace descender á sus manos real y personalmente al 
Hombre-Dios, y le radica en la tierra, depositándole en el Taberná-
culo, y hace por este medio que esté continuamente habitando con 
nosotros durante nuestra carrera mortal? 

¡Qué gracias pues, hermanos mios, no saldrán de esas manos con-
sagradas con el Cuerpo de Jesucristo mismo, cuando se muevan pa-
ra bendecir! ¡Con qué derecho este sacerdote se pone al frente de 
las juntas de los fieles presidiéndolos á todos en el Nombre de Jesu-
cristo! ¿Cuál será la vir tud que se derrama por los pueblos con 
la palabra que sale de sus labios, cuando subiendo á las alturas, anun-
cia el Evangelio con su predicación en las numerosas asambleas 
de los fieles? ¡Qué digno y poderoso aparece, cuando en la sagrada 
fuente regeneradora recibe al niño en sus brazos, baña su frente 
con el agua, y en el Nombre de la Trinidad Augusta le hace, rena-

cer en el Espíritu Santo, y le coloca en el nuevo reino, trocando la 
vestidura hereditaria de la primera culpa con el càndido lino de la 
inocencia recuperada en el Bautismo! 

Mas no nos detengamos aquí, hermanos mios: porque todos estos 
ministerios, con ser tan grandes, no circunscriben los límites del, 
poder otorgado al sacerdote por el mismo Jesucristo. Despues de 
haber dado el Pontífice al nuevo presbítero la vestidura que repre-
senta la caridad propia de tan augusto ministerio; despues de haber-
le otorgado la potestad para ofrecer á Dios y celebrar por sí mismo 
el Sacrificio incruento en favor de los vivos y los difuntos, y despues 
de haber hecho sonar en sus oídos aquellas palabras de Jesucristo 
á sus apóstoles en la noche de la Cena: "Ya no os llamaré siervos, 
sino amigos míos:" termina la serie de otorgamientos, cuyo conjunto 
representa la suma del poder sacerdotal, poniendo sus manos en la 
cabeza del sacerdote, y diciéndole al mismo tiempo: "Recibe el Es-
píritu Santo: quedan perdonados los pecados á aquellos á quienes 
los perdonáreis; y quedan retenidos á los que se los retuviéreis." 1 

Dice; imprime sobre él un ósculo reverente de caridad; engalana 
sus hombros con la estola de la inocencia, y le despide con su ben-
dición á resplandecer con la luz de la virtud y de la doctrina, y á 
renovar todos los dias el Sacrificio incruento, y á esparcir entre los 
fieles la semilla de la palabra evangélica, y á introducir en el seno 
de la Iglesia por el Bautismo á los que arriban á la vida, y á des 
pedazar el yugo del demonio, desatando á las almas penitentes ren-
didas á sus piés de las ligaduras tiránicas del pecado. 

Y no imaginéis, hermanos mios, que al poner á vuestra vista la 
venerable ceremonia de la ordenación sagrada, con el fin de que 
presenciéis la comunicación de ese poder ejercido por el sacerdote, 
no imaginéis, digo, que haya en esto cosa ninguna que no hubiese si-
do instituida inmediatamente por el mismo Jesucristo. Ya os he di-
cho cómo al instituir el Sacramento de la Eucaristía, comunicó 
á sus apóstoles, y en ellos á cuantos habían de sucederles en la 
serie de los siglos, la potestad explícita de hacer aquello mismo en 
representación y memoria suya: y ahora solo añadiré que la concesion 
de esa potestad sublime de perdonar ó retener los pecados, fué he-
cha por el mismo Jesucristo á los apóstoles dos veces: una en el cur-
so de su predicación, cuando les dijo: "Todo lo que atáreis so-
bre la tierra, será atado en el cielo; y todo lo que desatáreis sobre 
la tierra, será desatado en el cielo;" 1 y otra despues de resuscitado 
cuando, estando ellos reunidos á puerta cerrada, los sorprendió, pe-

1 Joann. cap. X X I , v. 22 y 2 3 — 2 Matb. cap. V I I I , v. 16. 
A — 38 



netrando en aquel recinto sin abrir las puertas, y arrojando sobre 
ellos el aliento, les dijo: "Recibid el Espíritu Santo: quedan perdo-
nados los pecados á aquellos á quienes vosotros los perdonareis, y 
quedan retenidos a los que se los retuviereis vosotros " 

. ' , ' p u ? s \ h e n n a n o s m i o s > cómo del mismo Jesucristo Señor 
nuestro se deriva inmediatamente, y de la manera mas clara y vi-
sible, toda la potestad que los sacerdotes ejercen según sus diver-
sos ministerios siendo con toda verdad sus representantes natos, pues 
los envió E l del mismo modo que El habia sido enviado por su Padre 
v ed aquí, no solamente el origen divino, sino también la independen-

cia del ministerio católico: porque, venido del mismo Jesucristo sin 
intervención alguna de ningún poder humano, es superior á todo po-
der, a toda razón, á toda voluntad, á todo influjo terreno. Ved aquí la 
libertad de derecho que tan augusto ministerio tiene para su ejer-
cicio, y cómo este concepto es, no solo una verdad y un título de in-
mediata consecuencia, sino también un principio establecido y una 
sentencia pronunciada por el mismo Juez de vivos y muertos "El 
que os oye á vosotros, me oye á mí, y el que á vosotros os despre-
cia, me desprecia á mí;" dijo en cierta ocasion, así como en otra 
anzó un tremendo anatema contra cualquiera de los enemigos con-

tumaces del sacerdocio; diciendo: "Si no oyere ú la Iglesia^sea pa-
ra tí ccmo gentil y publicarlo."1 1 

v ó Í T T V l \ T ° S , ' , a b l e d e ' S 0 l e m n í s i m " a c t ° ^ que institu-
yó el Redentor rid mundo en toda su plenitud la misión del sacer-
docio católico? Trasladaos conmigo en espíritu al memorable dTa 
en que Jesús, ya resusc.tado y poco ántes de regresar al cielo da 
una cita solemne á sus apóstoles para la montaña de Galilea Ved 
le aparecer allí con toda la magestad de su triunfo, hace/sent i r" 
á lo fundadores del nuevo reino, a los primeros pontífices del cris-
t a , a s m o , ft los depositarios de su espíritu y de su amor, á los mas 
antiguos representantes de su Augusta Persona, * los primeros lega-
tarios de un mundo ciego para ilustrarle, corrompido para puri-

r a n Í ' . T í 1 0 ^ T ™ * * k , 0 ( k k - S ^ c e n c i a de su 
rango toda la suma de su poder y toda la grandeza de su ministerio. 

Vedle, católicos: ved ese cuadro; contemplad la Persona que le 
domina; notad el rendido vasallaje de los apóstoles y su r e s p i u o i 

do S T " T T g h S f u t u r 0 s ' p a r e c e r e c o S e r s e allí, ocupan-
e v o c i r r , : r n o n , a ñ a * ^ ¿ nuevo cielo, soles esplendentes que habían de cruzarse sobre la tierra 

1 M»th. cap. XVIII, v. t". 

derramando la luz celestial, custodios y distribuidores excelsos de la 
verdad eterna; todos los miembros de la sagrada tribu, que habían 
de sucederse despues, me parece que, arribando á la existencia mu-
chos siglos ántes que les llegue su dia, suben desde las posterida-
des mas remotas, y unidos con los ángeles y con todos los justos 
de la Leí antigua, llenan con su presencia aquellos espacios, para 
asistir personalmente á la divina inauguración del sacerdocio cató-
lico. Oid, hermanos mios, á Jesucristo: escuchad lo que vierte por sus 
labios el Verbo Eterno, la Sabidur ía increada: recoged en vuestras 
mentes las palabras que pronuncia, este nuevo fiat mui mas fecun-
do que el que hizo brotar al Universo de la nada, pues de él se ha-
llaba pendiente, para llegar á su plenitud, toda la Iglesia católica. Je-
sucristo, poniendo á la vista de sus apóstoles la vasta extensión del 
Universo, recogiendo en presencia de ellos ta indefinida carrera de 
los siglos, y sometiendo á la autoridad que va á concederles todas 
las generaciones, les dice: "A mí se me ha dado toda potestad en el 
cielo y en la tierra. Id pues, ó instruid á todas las naciones, bauti-
zándolas en el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espír i tu Santo; 
enseñándolas á observar todas las cosas que yo os he mandado. A* es-
tad ciertos, que yo estaré continuamente con vosotros hasta la con-
sumación de los siglos." 1 

o 

¡Qué cuadro, hermanos mios! ¡qué escena! ¡qué solemnidad tan 
sublime! ¡qué inauguración tan augusta! Todo lo habia hecho ya el 
Salvador, todo lo tenia perfectamente declarado, nada le quedaba por 
hacer ni por decir para acreditar al sacerdocio ante las naciones como 
una obra exclusivamente suya; y sin embargo, no quiere regresar 
al cielo sin hacer una ratificación solemnísima, una institución pú-
blica y magnífica del poder que dejaba establecido en la tierra. Con 
tal objeto los reúne, les manda partir por todo el Universo, predicar 
á toda criatura, y llevar la f e á todos los pueblos con una sanción efi-
caz, cual es la vida eterna para los que crean, y la eterna muerte 
para los que no quieran creer: 2 les da la misión de bautizar, y con 
ella la de administrar todos los sacramentos que dejaba instituidos: 
los declara preceptores natos y maestros divinos de todo el género 
humano, mandándoles instruir á todas las naciones: los pone en po-
sesión del poder dogmático y moral, y de la jurisdicción mas plena: 
se identifica con ellos, no solamente por haber dicho que el que los 
oye le oye, y el que los desprecia le desprecia, y aun por haber lan-

1 Matth., cap. XXVIII, w. 18, 19, SO— 2 Etmtes in mnndum umversum: 
pradicatoEvangeliura omni creahuas. Qui orediderit etrbaptizutns fuerit, salvus erit: 
qui vero non crediderit condeuinabitur. Marc., .cap. XVI, vv. 15 y 16 



zado un terrible anatema sobre los que no quisiesen oir á la Iglesia, 
sino también por la formal y explícita promesa que les hizo á todos, ya 
para concluir, de estar siempre con ellos hasta la consumación de 
los siglos. 

¿Dónde está pues, os preguntaré aliora, el fundamento esa ce-
guedad inexplicable de un mundo que desconoce la dignidad supre-
ma del sacerdocio? ¿Cómo excusar esta conducta bárbara despues 
de esa revolución inmensa producida en la tierra por el advenimien-
to del Mesías, y de la solemnidad que con Esto instituyó, dignificó, 
autorizó y engrandeció en sumo grado al sacerdocio? ¿No es necesario, 
decidme, para llegar al extremo de desconocerle, de despreciarle, 
de verle con tal indiferencia, 110 solo renunciar á la fe, sino aun des-
pojarse del sentido común? ¿Dónde hallar, entre todas las institucio-
nes humanas, una mas firme, una mas poderosa, una mas visible? 
¿Dónde hallar un esplendor tan vivo como el que brilla en la frente 
del sacerdote cristiano? ¿dónde una elevación comparable siquiera 
con la altura en que oolocó Jesucristo á los que ejercen este divino 
poder en la tierra? 

¡Qué grande, católicos, qué augusto aparece á mis ojos el hom-
bre, cuando despues de haberle visto naufragar tantas veces con 
todo lo que* poseia de mas brillante y fuerte, le miro aparecer en el 
mundo dignificado con un carácter, honrado con una misión, enal-
tecido con un poder, que le manifiestan, no solamente como el so-
berano de la conciencia en toda la tierra, sino también como prín-
cipe respetado y glorificado en los cíelos! Yo bien sé' que la divi-
na posibilidad no tiene límite ninguno; yo bien sé que la mirada 
del hombre 110 es capaz de recorrer el horizonte infinito que la Om-
nipotencia tiene delante de sí: pero cuando veo que un hombre apa-
rece como socio del mismo Jesucristo, como plenipotenciario suyo en 
todos los países y en todos los siglos; ouando veo que, en consecuen-
cia de su carácter, tiene pendiente de sus labios á todo un Dios para 
hacerle descender de los cielos á la tierra, y pesa en sus manos los 
destinos eternos de toda la humanidad, confieso que no me es posi-
ble dar un paso mas allá en la contemplación de lo que Dios puede 
para engrandecer al hombre, y me veo tentado de afirmar que la dig-
nidad sacerdotal es la mayor y la mas excelsa qué su liberalidad 
infinita ha podido conceder á una pura criatura. 

Pero no basta, hermanos míos, ver la grandeza del sacerdocio en 
la dignidad de su carácter, en la extensión de su poder y en el ob-
jeto de su misión: es necesario contemplarle asimismo en el ejerci-
cio y desarrollo constante de este poder, en la acción y el influjo mo-
ral de su ministerio, en el establecimiento y la marcha de la religión, 

en el cuadro general de las costumbres, en las necesidades inmen-
sas de la humanidad, en las instituciones sociales y en la carrera 
de la civilización. No basta disipar con el esplendor de su grandeza 
las tinieblas espesas de un mundo <Sego que le desconoce: es nece-
sario al mismo tiempo mostrar los inmensos beneficios que ha hecho 
constantemente á la sociedad, y los incontestables derechos de su ac-
ción al reconocimiento de. todo el género humano, para confundir al 
mundo ingrato que le aborrece y persigue. 

S E G U N D A P A R T E . 

¿Veis, hermanos mios, á esas personas cuyo misterioso retiro 
cuyo continente modesto, cuyo traje humilde atraen de continuo en 
ciertas épocas las despreciativas miradas, y provocan el odio encarni-
zado y excitan la rabiosa furia de un mundo ciego y carnal' ¿Veis esa 
tribu repartida en los altares, en los templos, en los asilos del dolor 
y la miseria que afligen á la humanidad; esa clase, cuyos respetos 
dieron un tiempo el tono á las sociedades jatólicas, y han disminui-
do á medida que desaparecen de ellas la vida de la fe, y el supremo in-
eresde la virtud, y el deseode la vida eterna? ¿Veisel insolente orgu-

11o con que los sabios y los fuertes del siglo vuelven hácia ellos una 
mirada irónica en los instantes mismos en que celebran los míste-
nos augustos, difunden la verdad católica ó desarrollan la acción de 
su poder moral en favor de las conciencias? Pues yo os diré que 
estos hombres del desprecio, del olvido, de la ironía, de la diatriba-
estos hombres, objeto cuando ménos de la indiferencia mundana' 
constituyen la personalidad ilustre de una institución que debe ser 
vista, no solamente como la mas augusta, la mas grande, la mas ex-
ce sa, las mas poderosa de cuantas han existido sobre la tierra- no 
solamente como la mas digna, soberana y superior á todas porque 
su inauguración en el reino de Dios se levanta sobre todas, v las 
reduce á entidades puramente transitorias, á objetos pequeñísimos 
que apenas se perciben, á una especie de nadas, que brillan para des-
aparecer; sino también como la mas fecunda para producir todo linaje 
de bienes entre los hombres, como el instrumento de esa gran restau-
ración obrada en el mundo entero desde el establecimiento del cris-
tianismo, como la depositaría de Ja verdad eterna, la maestra de la 
razón, la reguladora de las costumbres, la tutela de las leyes, el apo-
yo de las instituciones sociales, y la garantía permanente de la feli-
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cidad. Consagrada por mas de diez y ocho siglos al servicio de la 
humanidad entera, trabajando incísantemengg para defender la ver-
dad, estirpar los vicios, plantar y propagar la virtud, estrechar mas 
y mas los vínculos entre Dios y e l hombre con la acción de su minis-
terio, y aun impulsar todos los adelantos científicos, los progresos 
de las artes, dignificándolas y engrandeciéndolas, d i fundir la civi-
lización, y socorrer constante y umversalmente las inmensas nece-
sidades que aquejan á la menesterosa humanidad, es hoi, como siem-
pre ha sido, y no dejará de ser nunca, la clase beneméri ta por 
excelencia para con todo el género humano. ¿Dónde hallaréis, ca-
tólicos, una virtualidad para el bien como la de estos hombres que, 
obrando á la par sobre lo mas pequeño y lo mas grande que arrastran 
los siglos en su curso,.alivian con la caridad la miseria, enfrenan con 
su poder las pasiones aun cuando aparecen colocadas bajo el sólio, y 
con las garantías de la conciencia y de la lei, y con las reservas de 
una responsabilidad eterna, salvan la subsistencia del órden público 
en todas las sociedades? 

Si yo pretendiese comprobar los inmensos méritos del sacer-
docio, señalando uno por uno á los ojos de vuestra admiración los 
monumentos que ha dejado en su dilatada y laboriosa carrera, los 
esfuerzos supremos que ha hecho siempre por salvar de la herejía 
y dal error la doctrina y lá ciencia, poner las virtudes á cubierto de 
la contaminación de los vicios, dilatar los dominios de la piedad, 
fecundar los sentimientos de esa virtud expansiva que abre sus bra-
zos á todos los hombres, aliviar las pesadumbres, curar las heridas, 
remediar las miserias y enjugar las lágrimas de la humanidad atri-
bulada, no acabaría por cierto; pues mía empresa de esta naturaleza 
traspasa con mucho los límites propios de esta clase de discursos. 
No, católicos: la hoja de los servicios que ha prestado el clero á todo 
el género humano es tá representada en la inmensa voz de la tradi-
ción de diez y ocho siglos, en los innumerables volúmenes de la 
historia, en los mas grandiosos monumentos que han poseído y po-
seen todos los pueblos desde mucho ántes que se consumara el triun-
fo de la milicia sagrada despues de una guerra de tres siglos sobre 
el paganismo y sus Césares. No es posible ciertamente mencio-
nar cada uno de los pormenores cuando se trata de una acción 
fecundísima y en cierto modo infinita, que no ha dejado ni un solo 
dia de obrar y favorecer á los hombres. Mas, ya que es preciso 
decir algo, ya que es preciso acomodar en cierto modo la noble de-
fensa del sacerdocio á la ruda y odiosa guerra que se le hace, y ya 
que se le ataca en el órden religioso, moral y social, echemos una 
ojeada sobre estos tres órdenes; pues no se necesita otra cosa para 

resumir en cierto modo los grandes beneficios que la humanidad 
entera debe á esta institución venerable. 

¿Quién duda, hermanos mios, que el primero, el mas grande y el 
mas fecundo bien que pueden disfrutar los individuos y los pueblos 
es el de conocer y profesar una religión verdadera? ¿No es la reli-
gión el vínculo que une al Criador con la criatura, el secreto que 
aproxima el cielo á la tierra, el depósito de esas verdades que disi-
pando las tinieblas de los siglos ponen á plena luz el origen de todas 
las existencias, el objeto de la creación, el código de la conducta 
el cuerpo de los principios universales en que se funda la perfec-
ción individual y social? ¿No es la religión el gran derrotero de los 
caminos de la dicha, por explicarme así, la virtud por excelencia 
que sostiene al hombre individuo, al hombre familia, al hombre na-
cion, al hombre en todas sus situaciones diversas, hasta realizar sus 
mas nobles y santas aspiraciones á la felicidad? ¿No es la religión 
el primer objeto que descuella en el pensamiento y acción de todos 
los pueblos? ¿No es la religión el centro ele ese mundo misterioso 
que cautivó desde la antigüedad mas remota la inteligencia y el 
genio de todos los filósofos y do todos los sabios? ¿No es la religión 
el por qué de la constante acción de la Providencia sobre la humani-
dad, el pensamiento que inspiró al Criador el designio de hacer al hom-
bre a su imágen y semejanza? ¿No es la religión la causa que mo-
vió a la misericordia divina para reparar las ruinas del Paraíso con 
las promesas magníficas de un Redentor? ¿No es la religión el ca-
rácter dominante de todo lo que hai de mas ilustre, noble y elevado 
en la historia de los antiguos patriarcas, de los profetas y de todas 
ms ituciones del pueblo de Israel? ¿Cómo pues, católicos, ha podi-
do llegar el hombre al extremo de ceguedad y embrutecimiento que 
es necesario para negar la primacía, desconocer el carácter y atacar 
los derechos supremos de la religión? ¿Cómo es posible, dado caso 
que no se llegue hasta estos extremos, admitir la idea en el órden 
especulativo, y negar la institución en el órden práctico? ¿Cómo es 
posible reconocer la existencia de la institución, y eliminar de ella 
al sacerdocio católico? ¿Cómo es posible conocer las relaciones esen-
ciales que entre éste y aquella existen, y no rendir á la respetable 
personalidad del ministerio los tributos de reconocimiento que por 
derecho le corresponden? 

Pero el hecho es que tal ha sido siempre, y no dejará de ser nun-
ca, el carácter distintivo de la ingratitud. Enconada siempre con-
tra su víctima, tiene que hacer una carrera de inconsecuencias tie-
ne que sacrificar ante todo sus convicciones, tiene que cerrar sus 
ojos para no ver la luz, t iene que lanzarse á la desvergüenza mas 



desenfrenada para destruir y arrasar todos los diques levantados 
para contenerla, por la historia, el sentimiento público y la razón 
común. Este ha sido en todos tiempos el cuadro que presenta la 
ingrat i tud en su lucha con la noble munificencia, en su rebeldía 
contra la caridad, aun en los momentos mismos en que recibe las 
benignas influencias de sus instituciones. 

¿Será extraño, católicos, en vista de esto, que la acción del sacer-
docio en la tierra presente unidos en la historia lo que la caridad 
tiene de mas heróico para favorecer al género humano, y lo que la 
ingrati tud tiene de mas horrible para explicar su encono contra la 
beneficencia fecunda é infatigable de los operarios evangélicos? E l 
hecho es que los anales del cristianismo hieren al entendimiento y 
al corazon á cada paso con este lamentable contraste, y no parece 
sino que, para hacer el bien, es necesario resolverse de antemano á 
reportar las consecuencias de la mas odiosa ingratitud. Sin embar-
go, la caridad, gran principio que anima constantemente á la Iglesia 
y que forma su espíritu, fcs benévola, es paciente, sufrida, según la 
"bella expresión de San Pablo: no busca la propia gloria del hombre, 
sino la gloria de Dios: no envidia los bienes perecederos de la tier-
ra, sino que siempre anhela por las delicias inefables del amor di-
vino; y como vive siempre de Jesucristo, con Jesucristo y en Jesu-
cristo, nunca por motivo ninguno se cansa ni retrae de hacer el bien 
y hacerle sin medida. Si el sacerdocio, hermanos mios, á ejemplo 
de la sabiduría y del heroísmo del siglo, no tuviese otra mira que 
buscar sus propios intereses, su comodidad y su elevación aquí, no 
hubiera podido ni aun dar sus primeros pasos, en vista de los obstá-
culos que desde el origen de su carrera le presentaban constantemen-
te las pasiones. Pero como no ha trabajado nunca sino en el sentido 
propio de su institución, como el pensamiento, la palabra y la acción 
fecunda de su ministerio se dirigen y encaminan á la gloria de Dios, 
t ienen por objeto cumplir sus designios en la tierra, por código el 
Evangelio, y por modelo á Jesucristo mismo, no hizo alto nunca en 
las contradicciones humanas, ni la guerra de la ingratitud con que 
fué siempre correspondido ha podido contener jamas los esfuerzos 
heroicos de su celo. 

Vedle, si no, acometiendo á la empresa de cambiar la faz religiosa 
del mundo, de someter millones de idólatras á la creencia de la uni-
d a d de Dios, naciones enteras miserablemente hundidas en el in-
menso piélago de los vicios, á l a lei severa de la expiación, al culto 
de la penitencia, al sacrificio heróico de la mas universal y cons-
tante abnegación. Representaos, hermanos mios, lo que era el mun-
do todo respecto de la religión y la moral en aquellos tiempos en 

que tuvo su inauguración solemne la divina institución del sacerdo-
cio; y a la vista del maravilloso cambio que al cabo de algún tiem-
po sufrió el mundo en fuerza de la predicación evangélica, de la 
solicitud sacerdotal en todas líneas, quedaréis tan profundamente 
convencidos de los incomparables méritos del sacerdocio, como 
asombrados de la monstruosa ingratitud con que se le juz<m, y del 
odiosísimo encono con que se le ha perseguido. ° 

E n efecto, católicos: no puede traerse á la memoria ninguna de 
aquellas épocas, ni aun la mas ilustrada y culta de la a n t b n h d a d 
pagana, sin estremecerse de espauto á la vista de aquella prodigio-
sa y casi inconcebible corrupción. Todo estaba desquiciado, ¿ d o 
había sufrido la mas abominable transformación, todo sin excepción 
desde la cuna hasta el sepulcro en la carrera de la vida, desde e 
techo doméstico hasta la sociedad civil, desde las Pirámides hasta 
el Capitolio ¿Qué diré de la religión? La creencia de aquellos 
pueblos, perdiendo el instinto de la divinidad á medida que multi-
pilcaba sus dioses, degeneró por el carácter monstruoso del culto 
en una bárbara y abominable superstición en los pueblos, y en un 
a enano mas ó ménos disfrazado pero mu, fácil de descubrir en los 
filósofos. Al lado de la casta Vesta descollaban los altares de h 
prostituta V é n u s y b a s l a b a ser un monstruo en cualquiera e énero 
para llegar á os honores del apoteósis. Los vicios J odioso" y re-
p u g n a n t e á la par que las virtudes, los impostores á la par que ios 
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a par que los brutos, divinizados por el entusiasmo bárbaro y car-

nal de un pueblo ciego, formaban aquella república celeste que se-
ria mcoucebible ho. sin los restos monumentales que ha respe a l 
el tiempo, sin as memonas de la tradición y la voz de la historia 

A este monstruoso desórden de la razón y de los sentimientos en 
us relaciones con las creencias y con el culto, era consiguiente, ca-

tólicos, el desórden de las costumbres: porque si la religión, con sus 
dogmas, con sus preceptos y con sus prácticas, es el todo para la 
perfección y dicha del género humano cuando es la religión verdade-
ra, es también una corriente de males para el individuo y para los 
pueblos cuando es falsa en sus principios, caprichosa en sus formas 
bárbara en sus prácticas y esencialmente anárquica en su coniun-
o, como lo era el politeísmo. E l Padre del Baustista. inspirado en 
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la f e l c d a d á la vista de su hijo destinado para ser el Precursor 
del Mesías, resumió en dos palabras el estado del mundo en los Z 
mentes en que ya estaba para instituirse por Jesucristo mismo des-
pués de sacrificado en la Cruz, la misión sublime del sacerdocio 



cristiano. Este mundo, que habia de ser el objeto de tal misión, co-
mo mi ministerio do gracia y de felicidad para multiplicar los frutos 
de la Redención, se presentaba entónces á la vista del Profeta "sen-
tado en las tinieblas y en las sombras de la muerte:" tinieblas que 
representaban ó la negación ó la falsedad de la religión, muerte que 
explicaba los últimos extremos de la corrupción y gangrena del Or-
den moral. 

No me detendré, pues, hermanos mios, á trazaros en sus tristes 
pormenores aquel odioso cuadro: no señalaré con el dedo, á la vista 
de su inconcebible conjunto, aquellos dos tercios del género hu-
mano esclavizados para servir á las pasiones de sus odiosos señores, 
á fomentar sus infames placeres, á mantener siempre vivas y cada 
dia mas impetuosas las corrientes mortalmente pestíferas do la sen-
sualidad. No os hablaré de aquel señorío que disponía libremente de 
la vida y de la muerte, conservando ó sacrificando á los miserables 
esclavos, agotando sus fuerzas mientras podian servir á sus crímenes, 
y abandonándolos á la muerte cuando ya tocaban á la vejez. No 
traeré á la memoria el deplorabilísimo desconcierto de la vida do-
méstica en los tiempos del paganismo, consiguiente á la condicion 
miserable de la muger, reducida á la mas odiosa esclavitud, tiraniza-
da en su vocacion, sacrificada en su estado, sin libertad mas que pa-
ra gemir, y alternando, digámoslo así, entre el vandalismo de la her-
mosura ó la esclavitud del matrimonio. Tampoco llamaré vuestra 
atención hácia esa Roma de los recuerdos y de los encantos, de las 
debilidades y del heroísmo, de los vicios y de las virtudes, reina de 
todos los tiempos en medio de sus vicisitudes diversas, Metrópoli 
del mundo antiguo por sus rápidas y universales conquistas, pro-
pietaria de la antigua sabiduría por sus afanosas taréas, émula de 
la Grecia con el poder de la palabra, noble y severa cuando se con-
sagra al culto de la libertad en los mejores tiempos de la república, 
caprichosa pero irresistible ctiando inmolándola con el cetro domi-
naba sin contradicción en el mundo, para mostraros aquellos circos, 
aquellos anfiteatros, pasando por tan diversos destinos, erigidos por 
la fastuosa vanidad al recreo, trasformados en teatro de la muerte 
para los placeres de la vida por aquellas cortes, gastadas en sus in-
lames deleites, que multiplicaban ios espectáculos de sangre para 
buscar estímulos; aquellos millares de gladiadores despedazándose 
entre sí, ó devorados por las fieras, adulando á los magnates con la 
muerte y divirtiendo al pueblo espectador con la sangre, ni aque-
lla curiosidad inexplicablemente cruel que parecía despoblar al mun-
do en la sucesiva concurrencia de los espectadores, para recogerle 
estático en sus saugrientos espectáculos. No: llena está la histo-

ria de estas tristes narraciones, de estas escenas que, aun despues 
de tantos siglos, nos hacen estremecer. Ninguuo de vosotros ig-
nora que el mundo resucitó despues de Jesucristo, y por esto la 
Iglesia le pinta con su innata sublimidad é inimitable belleza, ma-
tando la muerte con su muerte y restaurando la vida al salir triun-
fante del sepulcro. Si, aquellas tenebrosas épocas, aquellos cor-
rompidos pueblos, aquellas sociedades tan brillantes como bárbaras, 
volviendo al caos despues de sus filósofos, consumidas en los vicios 
despues de sus moralistas, alternando entre la insurrección y la ti-
ranía despues de sus legisladores, no eran sino tinieblas y muerte, 
según la sublime expresión del Profeta. Sí, hermanos mios: todo 
había concluido ya, cuando se soñaba en una existencia vigorosa: 
los instintos perdieron su poder, los resortes morales su energía, los 
sentimientos nobles su objeto, los vínculos de la naturaleza su in-
timidad y su fuerza, las costumbres su regla, la virtud sus tipos, 
el vicio su freno, la legislación su base, el poder sus diques, la au-
toridad su ascendiente moral, la obediencia sus estímulos, el órdeu 
su aplomo, la sociedad sus condiciones, la razón su luz y la huma-
nidad su vida. 

¿Cómo salir de un estado tan lastimoso? ¿Cómo producir en el 
mundo una transformación que manifiestamente supera la posibili-
dad humana? ¿Dónde hallar la potencia, el fulcro y la palanca pa-
ra mover estos dos mundos, estas dos secciones del género humano, 
el judaismo y el gentilismo, y sobre las ruinas del Panteón y Ja Si-
nagoga levantar el augusto y nuevo templo en que resida el verda-
dero Dios, y recoja los tributos de todos los pueblos convertidos, y 
reciba un culto en espíritu y en verdad? Desarraigar la idolatría 
de toda la tierra, destruir la Sinagoga en el pequeño espacio del 
mundo en que habia residido legítimamente, con su carácter proféti-
co y expectante: acabar con aquel politeísmo concertado con las pa-
siones de un pueblo carnal: destruir el culto de este pueblo encan-
tado en su sepulcro con su poesía y sus espectáculos, con la mag-
nificencia de su sacerdocio y la pompa de sus sacrificios, en medio 
de un aire embalsamado con los mas ricos perfumes, de los concer-
tados acentos de una música melodiosa, entre los festines, las danzas 
y los juegos: desarraigar de las masas una creencia y un sentimien-
to que apoyaban al mismo tiempo la antigüedad con sus viejas tra-
diciones, la filosofía con sus artificiosos paralogismos, la elocuencia 
con su acción irresistible, la poesía con sus atractivos y embelesos: 
hacer sacrificar á un tiempo mismo aquella incontable multitud de 
deidades ante la sencilla y misteriosa creencia de un Dios trino y 
uno, aquella muchedumbre de templos adornados con los tesoros de 



Ja tierra, engalanados con los trofeos de la victoria, sostenidos con 
el poder de la legislación, apoyados en la autoridad de la magistra-
tura, y todo esto ante una Cruz de madera que babia servido de su-
plicio: hacer enmudecer las pasiones en presencia de una lei de 
sacrificio, inmolar el orgullo ante la humildad, el egoismo ante la 
caridad, la molicie ante la penitencia: desconcertar todos lo poderes 
de la humanidad en su extravío ante la sublime abnegación del 
Evangelio; y esto en un tiempo en que las instituciones, las artes, 
las ciencias y las letras eran otros tantos obstáculos para la ver-
dad y para la virtud, en el siglo que lleva el sobrenombre de siglo 
de oro, porque Roma reinaba ya sobre el mundo no solo por sus ar-
mas y por sus leyes, sino también por la perfección del gusto, los 
prodigios de la erudición, el poder de los talentos y aquellas 
obras maestras del genio que detienen todavía en sus magestuosas 
ruinas la mirada extasiada del viajero: producir como por instan-
tes en la mente ciega y el corazon corrompido de toda la humani-
dad un cambio absoluto de ideas, de sentimientos y de costum-
bres, haciéndola pasar, sin los artificios de la lógica ni los re-
cursos de la elocuencia, sin el influjo de las riquezas y del poder 
humano, sin el ascendiente del rango y la sabiduría del siglo, sin 
la intervención de la guerra y los prestigios de la gloria, sin el 
empleo de legiones armadas ni fanatizadores ilustres, de las tinie-
blas á la luz, de la carne al espíritu, del desórden á la regla, del 
deleite á la austeridad, del pecado á la gracia, de la muerte á la 
vida y de la tierra al c i e l o . . . . ¡Ali, hermanos mios! ¡Qué empre-
sa! Para concebirla solo, y no ya para ejecutarla, era impotente la 

razón de todos los filósofos y la erudición de todos los sábios! 
¿Quién podrá, pues, acometerla? No temáis: estaba decretada por 
la Omnipotencia y prometida por la Misericordia, preparada por 
cuarenta siglos proféticos y vagamente encubierta en las diferentes 
tradiciones é instituciones del paganismo: sonaba ya la hora fijada 
liara su principio en el gran reloj de los siglos 

El Sacerdote eterno reúne á sus apóstoles, ántes de subir al cie-
lo, para constituirlos ministros de su autoridad, instrumentos de sus 
designios, depositarios de su poder y distribuidores de su gracia 
en todos los pueblos y en todos los siglos: les envia despuesal Es-
jiíritu Santo, para enriquecerlos con sus Dones, y al momento mismo 
sorprenden en su alma una luz verdaderamente divina, en su cora-
zon un ardiente celo, en todo su ser una fuerza desconocida. Sien-
ten aligerarse su cuerpo, digámoslo así, y cual si tuviesen las alas 
del águila vuelan mas que caminan para repartirse el mundo y 
llevar á todas partes el Evangelio de la paz y el Evangelio del bien: 

bajo sus piés parecen aplanarse las montañas y consolidarse los ma-
res- marchan conquistando, avistan playas desconocidas, abren sus 
labios y al acento imponente de aquella voz misteriosa los pueblos 
humillan su fren ante la Cruz del Salvador. 

"Bien pronto recibieron el Evangelio Judéa, Italia, Grecia, Egip-
to, las provincias que baria el Eufrátes y que circunda el marEgéo; 
edificáronse iglesias en Efeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sar-
des, Laodicéa y Filadelfia. Damasco, Alepo y Antioquía eran 
ilustres en Siria, Chipre y Creta: la Trácia y la Macedonia acogie-
ron á los apóstoles que llevaron el Evangelio á las antiguas repú-
blicas de Corinto, Esparta y Aleñas. La gerarquía vigorosa de los 
magos persas cedió también á los discípulos de Jesús; la Siria y la 
grande Armenia abrazaron su fe; Santiago la propagó por España, 
y á las tribus errantes del Cáucaso la llevó una cautiva cristiana! 
A despecho de los huracanes la nave de San Pedro bogaba victoriosa 
en el mar proceloso de! mundo, sujetando á su poder sus encrespa-
das olas, y la luz del Evangelio alumbraba las tinieblas del impe-
rio, y caminaba á destruir del todo las tinieblas del gentilismo.'" 

Seguid, católicos, el paso de esta sagrada legión formada con los 
sucesores de los apóstoles, que habían rendido su jornada en el 
martirio, por esa huella de sangre que tres siglos de persecución ha 
dejado señalada en la carrera del tiempo: ved ese pueblo que se 
multiplica en proporciori con que se trabaja por exterminarle, ese 
pueblo convertido por el sacerdocio, gobernado por el sacerdocio, 
sostenido en medio de las mas terribles pruebas por el sacerdocio,' 
ese pueblo que, borrando con su creencia, con su lei, con su culto] 
con su moral, con sus sentimientos, con su virtud todas las líneas 
trazadas en el mapa de las naciones para dividir á los Estados, 
inaugura en los dichosos tiempos de la plenitud al verdadero Pue-
blo-rei compuesto de todos los pueblos de la tierra, al pueblo cató-
lico, á la Iglesia de Jesucristo, cuya luz espléndida se derrama por 
todas parles á un mismo tiempo, cuya lei es acatada de un cabo al 
otro de la tierra, y cuyo culto recoge dia por dia y hora por hora al 
pié del trono del Omnipotente los tributos de fe, de esperanza y amor 
de todo un mundo convertido. 

¡Qué mudanza! ¡Qué cuadro! El Judaismo y Gentilismo, re-
ducidos á la última extremidad, se pierden, como dos gotas inmun-
das en el océano, entre esc pueblo inmenso que se llama catolicis-
mo: la verdad en su integridad, en su pureza y en su soberanía 
domina en todas las inteligencias, y bajo el magisterio divino deJa 

I Me'guizo: el sacerdocio y la civilización, toro. I , p íg . 42. 



Iglesia triunfa de todos sus enemigos: el sabio se pierde con su ra-
zón y con su doctrina en los abismos dei misterio, adora el arcano 
y se siente mas ilustrado y mas fuerte despues de sus homenajes: 
el niño y el aldeano parecen dominar esta doctrina sublime cuando 
se les brinda en sus sencillas.parábolas y en el bien sentido y cla-
ro lenguaje de la enseñanza cristiana: el culto, borrando las líneas 
que dividen las tres épocas del tiempo, viviendo con sus plegarias 
fervorosas en la región de los muertos, como domina por la expan-
sión de su caridad en todas las regiones y estados de la vida, y 
abriendo incesantemente á la esperanza los inefables goces de un 
porvenir que 110 ha de acabar, ha hecho un mundo infinitamente 
mayor que el que existia. El entendimiento, esta potencia versátil 
que habia hecho todas las correrías y sufrido todos los naufragios, 
reposa tranquilo en el seno de la fe, poseedor de una verdad infali-
ble. La voluntad inicia y prosigue una carrera de virtudes que 
atraen constantemente las miradas de Dios y la admiración del 
hombre: la humildad nivela á los grandes con los pequeños, como 
la inagotable munificencia de la caridad á los ricos y los pobres: an-
te la infinita supremacía del Reí de los reyes, reconocido, adorado 
y temido como la fuente del poder, parecen aproximarse las distan-
cias inmensas que antes separaban de los simples subditos á los 
señores del mundo, y por último, fija en la virtud y en la fidelidad 
á la lei eterna la razón del merecimiento y el título de la glo-
ria, y llamados indistintamente y por igual á este noble destino 
todos los hombres, desaparecieron el rango, la casta, la raza, la 
eondicion y todas las prerogativas y excelencias que ántes alimen-
taban la vanidad y el orgullo, para ceder el campo de la dignidad, 
el poder y los derechos á la admiración y al amor, á los pobres de 
espíritu, á los mansos y humildes de corazon, á los celosos amigos 
de la justicia, á las almas generosas que no saben corresponder el 
ultraje y el aborrecimiento sino con la beneficencia y el amor, á los 
que disfrutan la paz de una conciencia pura, y á los que todo lo 
sufren y toleran en la línea de los padecimientos, y todo lo despre-
cian en la esfera de los goces para salvar con la posesion de la jus-
ticia sus títulos á la felicidad. 

¿Cómo encarecer, católicos, la importancia de los servicios pres-
tados por el clero á la humanidad con solo haber acabado con el 
monstruoso politeísmo, reemplazado con la moral mas pura las máxi-
mas corruptoras del gentilismo, y hecho suceder á los horribles des-
órdenes de las costumbres paganas el cuadro vivo y animado de 
las esclarecidas virtudes del Evangelio? Aquellos atletas de la 
Cruz que, sin mas armas que la paciencia para morir, triunfaron de 

los Césares al cabo do una persecución de tres siglos; aqnellos con-
fesores que en el seno de las catacumbas, como en los yermos y de-
siertos, cultivaban, hasta el heroísmo las mas grandes virtudes; aque-
llos pueblos de vírgenes que embalsamaban las soledades con los per-
fumes de esta flor angélica que conservaban intacta y cada dia mas 
bella entre las espinas de la austeridad; aquellos anacoretas, miste-
riosos habitantes de las ignoradas grutas, que domeñaban con su 
santidad hasta las fieras de los montes; aquellos doctores de la Igle-
sia, resúmenes prodigiosos, ó mas bien, áncoras que salvaron todo 
el saber antiguo del naufragio de las edades, y haciendo entrar to-
das las ciencias y las letras en el círculo de su pensamiento y ha-
ciéndolas pasar por el crisol de la fe, dieron una nueva juventud 
un retoque de belleza y una prodigiosa fuerza de acción á todas 
aquellas concepciones gigantescas que han hecho para siempre cé-
lebres y en cierto modo mágicos los nombres de la Grecia y de Ita-
lia:'aquellas instituciones consagradas, por decirlo así, á las suhlimes 
reservas del Evangelio, en que traspasándose los términos de la lei 
se lanzaba el hombre á la región de los consejos para encumbrar el 
vuelo á la mas alta perfección, despedía desde los santos y solita-
rios muros las riquezas y los honestos goces de la vida, y cortaba 
los vínculos de las mas caras y tiernas conexiones, y renunciaba al 
espacio en cambio de una estrecha clausura, é inclinaba la volun-
tad ante la cadena de la obediencia, y no apreciaba el tiempo sino 
por la velocidad de su carrera para llegar al punto en que espiran 
sus últimos instantes y comienza el dia de la eternidad; aquellas 
riquezas prodigadas en el seno de la indigencia, aquellos rangos al-
tísimos humillados ante la humanidad doliente ó bajo el azote de 
la austeridad: todo esto, católicos, ¿cómo es posible que quedase 
aprisionado dentro de los estrechos límites de la vida individual y 
que no animase la economía doméstica y trascendiese al cuerno de 
la sociedad? 1 

No: el sacerdocio cristiano, en su acción infatigable y constante 
tema que fructificar en todo y para todo, y de hecho, apénas sale dé 
las catacumbas y hace brillar á toda luz la maravillosa economía 
de la sociedad católica, cuando por este solo hecho regenera ins-
tantálicamente, digámoslo así, toda la sociedad civil, y no descansa 
cu su taréa de instrucción y moralidad, de ejemplos y de acción 
Jiasta no inaugurar en el mundo por el común reconocimiento y efi-
caz acción de sus principios una sociedad política. 

Tirando la línea que divide acá en fe tierra el sacerdocio y el 
imperio, pero lanzándolas entrambas atrevidamente hacia la eter-
nidad,para sumergirlas enDios como primer principio, Legisladorsu-



prerno y último fin de toda sociedad, sentó sobre la religión el edi-
ficio de la política, dando al Estado una constitución divina; fui dó 
en la moral cristiana los deberes sociales y la legislación civil, dan-
do motivos elevados y nobles á la obediencia y revistiendo el man-
do con la magestad del cielo; asoció á la sanción temporal la san-
ción eterna, y desde entónces la justicia tuvo las garantías de la 
conciencia y el orden espiritual obraba invisible pero eficazmente 
bajo la mano reguladora del órden temporal: la religión con su mo-
ral, con sus virtudes, con su expansión inmensa estaba siempre á 
Ja puerta para dar su plenitud á todo y suplir con sus recursos 
divinos la impotencia del poder humano en los lances mas difíciles 
de la vida social y en las crisis supremas de las naciones. 

Ved pues, hermanos mios, no el todo ciertamente, sino solo algu-
nos puntos de la inmensa esfera de acción en que se ha colocado 
siempre el sacerdocio para distribuir sin medida los mas grandes 
beneficios á la humanidad. Obligado á reducirme en un asunto'tan 
vasto y traspasando siempre los límites á que hubiera querido su-
jetarme, solo he dado temas á vuestro pensamiento y primeros mó-
viles á vuestra reflexión. ¿Cómo excusar, pues, la cruel pertinacia 
con que se combate al sacerdocio y la ingratitud con que se le persi-
gue? Mas ¡ah! pluguiese al cielo que esta institución venerable y 
santa, que ha pasado por el mundo y los siglos haciendo el bien á 
pesar de las debilidades y miserias de la naturaleza humana, no tu-
viese mas adversarios que los ciegos que la desconocen y los ingra-
tos que la persiguen! Pero sucede de otra manera: militante por 
destino y destinado á imitar á su divino Fundador, que desconoci-
do de los judíos y condenado á muerte por los gentiles, sufre tam-
bién el abandono de sus apóstoles y discípulos, el Sacerdocio parece 
condenado también, como la experiencia lo acredita, principalmen-
te en estos últimos tiempos, á luchar con el retraimiento, con la 
tímida reserva y aun el positivo abandono de los que se apellidan 
suyos, último punto de vista que reservo á vuestra consideración 
para concluir este discurso. 

TERCERA PARTE, 

Si es extraño, católicos, que aun haya ciegos que desconozcan 
la institución divina del Sacerdocio, despues de esa espléndida luz 
que por mas de diez y ocho siglos no ha dejado un solo dia de bri-
llar en e mundo: si es increíble que una tribu destinada exclusiva-
mente á a gloria de Dios y bien de la humanidad, y cuya larga y 
universal historia es la personificación del bien sobre la tierra ba-
ile todavía innumerables enemigos ingratos que la odien y persi-
gan, ¿qué os diré de ese mundo creyente que, conociendo el carácter 
sagrado, la beneficencia universal, el poder y la gloria del Sacer-
docio, y hallándose mas acechado que nunca por el enemigo del 
remo de Jesucristo sobre la tierra, permanece, sin embarco, frió es-
pectador de la mas odiosa lucha, cuerpo retraído de combatir al 
ado de su bandera, testigo impasible y á veces desdeñoso de la 

horrible y universal persecución que la Iglesia y sus ministros es-
an sufriendo en todas partes, y muí particularmente entre noso-

i 0 ? " T T t l t U y C , 0 1 f e n Ó m e " ° m a s estupendo que nospre-
: , a historia, lo que hai de mas extraño y repugnante en el 
carácter, de mas insensato y peligroso en la conducta! y que seria 
increíble y a todas luces inconcebible á no estarlo viendo con núes-
tros propios ojos. 

Este carácter moral es de suyo tanto mas difícil de corregir 
cuanto que representa por una parte la ineficacia de las luces ^ 
cibidas, de los preciosos frutos ántes gustados y de la gracia cuya 
acción simultánea con la naturaleza tiene tanto poder en la felici-
dad, y por otra la frialdad, la inercia, que son, d é m o s l o así, los 
síntomas de muerte de una sociedad. 

Pero qué! ¿los ministros de la palabra evangélica debemos desfa-
llccer ante las dificultades de esta situación la mas terrible de todas' 
lil Profeta, cubierto de ceniza y de silicio, lanzaba sus ayes y la-
mentos lúgubres liácia la Jerusalen descreída, para ver si la arran-
caba de los bordes del abismo por la eficacia poderosa de nna reac-
ción moral. Jesucristo dejó caer sus lágrimas amargas sobre esta 
misma Jerusalen cuyo exterminio estaba mirando, v que parece 
quena evitar con aquella terrible profecía. No faltaron voces au-
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prerno y último fin de toda sociedad, sentó sobre la religión el edi-
ficio de la política, dando al Es tado una constitución divina; fui d ó 
en la moral crist iana los deberes sociales y la legislación civil, d a n -
do motivos elevados y nobles á la obediencia y revist iendo el man-
do con la magestad del cielo; asoció á la sanción temporal la san-
ción eterna, y desde entonces la justicia tuvo las garant ías de la 
conciencia y el Orden espiri tual obraba invisible pero ef icazmente 
bajo la mano reguladora del órden temporal: la religión con su mo-
ral, con s u s virtudes, con su expansión inmensa estaba siempre á 
Ja pue r t a para dar su p len i tud á todo y suplir con sus recursos 
divinos la impotencia del poder humano en los lances mas difíciles 
de la vida social y en las crisis supremas de las naciones. 

V e d pues, hermanos mios, no el todo ciertamente, sino solo algu-
nos puntos de la inmensa esfera de acción en que se ba colocado 
siempre el sacerdocio para distr ibuir sin medida los mas grandes 
beneficios á la humanidad. Obligado á reduci rme en un asunto ' tan 
vasto y traspasando siempre los límites á que hubiera querido s u -
jetarme, solo he dado temas á vuestro pensamiento y primeros mó-
viles á vuestra reflexión. ¿Cómo excusar, pues, la cruel pertinacia 
con que se combate al sacerdocio y la ingra t i tud con que se le persi-
gue? Mas ¡ah! pluguiese al cielo que esta inst i tución venerable y 
santa, que ha pasado por el mundo y los siglos haciendo el bien á 
pesar de las debil idades y miserias de la naturaleza humana, no tu-
viese mas adversarios que los ciegos que la desconocen y los ingra-
tos que la pers iguen! Pero sucede de otra manera: mili tante por 
dest ino y dest inado á imitar á su divino Fundador , que desconoci-
do de los judíos y condenado á muer te por los gentiles, sufre tam-
bién el abandono de sus apóstoles y discípulos, el Sacerdocio parece 
condenado también, como la experiencia lo acredita, principalmen-
te en estos últ imos tiempos, á luchar con el retraimiento, con la 
t ímida reserva y aun el positivo abandono de los que se apell idan 
suyos, úl t imo punto de vista que reservo á vuestra consideración 
para concluir este discurso. 

TERCERA PARTE, 

Si es extraño, católicos, que aun haya ciegos que desconozcan 
la institución divina del Sacerdocio, despues de esa espléndida luz 
que por mas de diez y ocho siglos no ha dejado un solo dia de bri-
llar en e mundo: si es increíble que una tribu dest inada exclusiva-
mente á a gloria de Dios y bien de la humanidad, y cuya larga y 
universa historia es la personificación del bien sobre la t ierra! ha-
lle todavía innumerables enemigos ingratos que la odien y persi-
gan, ¿qué os diré de ese mundo creyente que, conociendo el carácter 
sagrado, la beneficencia universal, el poder y la gloria del Sacer-
docio y hallándose mas acechado que nunca por el enemigo del 
remo de Jesucristo sobre la tierra, permanece, sin embarco, frió es-
pectador de la mas odiosa lucha, cuerpo retraído de combatir al 
ado de su bandera, testigo impasible y á veces desdeñoso de la 

horrible y universal persecución que la Iglesia y sus ministros es-
an sufr iendo en todas partes, y mui par t icularmente entre noso-

i 0 ? " T T t l t U y C , 0 1 f e n Ó m e " ° m a s es tupendo que nosp re -
: , a historia, lo que hai de mas ex t raño y repugnante e n el 
carácter, de mas insensato y peligroso en la conducta" y que seria 
increíble y a todas luces inconcebible á no estarlo viendo con núes-
tros propios ojos. 

Es te carácter moral es de suyo tanto mas difícil de corregir 
cuanto que representa por una parte la ineficacia de las luces ^ 
cibidas, de los preciosos frutos ántes gustados y de la gracia cuya 
acción s imul tánea con la naturaleza tiene tan to poder en la felici-
dad, y por otra la frialdad, la inercia, que son, digámoslo así, los 
síntomas de muerte de una sociedad. 

Pero qué! ¿los ministros de la palabra evangélica debemos desfa-
llecer an te las dificultades de esta situación la mas terrible de todas ' 
lil Profeta, cubierto de ceniza y de silicio, lanzaba sus aves v la-
mentos lúgubres hácia la Jerusalen descreída, para ver si la arran-
caba de los bordes del abismo por la eficacia poderosa de una reac-
ción moral. Jesucristo dejó caer sus lágr imas amargas sobre esta 
misma Jerusalen cuyo exterminio estaba mirando, y que parece 
quena evitar con aquella terrible profecía. No faltaron voces a u . 
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tomadísimas lanzadas hácia las antiguas florecientes iglesias, cuya 
vida de espíritu dió el nombre de siglo de oro del cristianismo á 
sus mas felices épocas, en los momentos en que, ya degeneradas y 
achacosas, insensibles é indiferentes, iban á desaparecer. ¿Callaré 
yo por las dificultades consiguientes á esta lastimosa inercia, y 
el fundado temor de que mi predicación sea estéril? No, católicos: 
•cualquiera que sea la suerte que nos esté reservada, yo debo cumplir 
con mi santo ministerio. Manifestaros la progresión del mal has-
ta el extremo terriblemente alarmante que presenta en nuestros días; 
haceros ver que este mal no tiene otro correctivo que el ministerio 
católico, y demostrar que este ministerio será ineficaz sin la coope-
racion vuestra: he aquí lo que cumple á mi deber. Salvaros ó per-
deros: he aquí vuestra obra. 

La Iglesia nuestra Madre, sujeta por su carácter de militante á 
una continua lucha miéntras permanezca en la tierra, no ha dejado 
nunca, bien lo sabéis, de tener contra sí multitud de enemigos que 
con diferentes pretextos y con diversas armas han pugnado siempre 
por exterminarla. El judaismo la proscribe como intrusa y usur-
padora, el gentilismo la persigue á hierro y fuego como enemiga 
de sus dioses y de sus placeres; la herejía la combate en la pureza 
y autoridad de su doctrina; el desenfreno y la prostitución se des-
bordan como un torrente inmundo sobre su seno para arrebatarlo 
con la virtud y la santidad sus mas bellos tesoros; el cisma la des-
troza para hacerla morir; la Reforma desconoce su magisterio, ha-
ciendo espirar la doctrina en las garras de una libertad desenfre-
nada, espiritualiza el poder civil para desnaturalizar y destruir la 
esencia del poder canónico, y queriendo oponer la Iglesia reforma-
da á la Iglesia católica, no hizo mas que abrir las brechas q u e m a s 
tarde aprovecharían, para generalizar el combate y conmover al mun-
do, la incredulidad, el ateísmo político, la indiferencia religiosa y el 
racionalismo, que es peor que todo. E l regalismo, y mas tarde la de-
mocracia en el pueblo ó en el trono, la roban para desarmarla, 
afectan protegerla para esclavizarla, ó proclaman su independencia 
absoluta para dejar al Estado en manos del ateísmo. Mas en todos 
estos tiempos y en todas estas crisis la Iglesia ha combatido con 
vigor: su historia es la del heroísmo, que siempre triunfa y nunca 
sucumbe, y no puede ciertamente caracterizarse de notable u n pe-
ríodo de la historia moderna sin que la Iglesia de Jesucristo apa-
rezca colocada en el centro de todas las glorias. 

Estos innumerables triunfos de la Iglesia debieran, hermanos 
mios, haber enfrenado al enemigo que siempre la ha combatido y 
aumentado el vigor de los fieles, asociándolos mas estrechamente que 

nunca al Sacerdocio de Jesucristo, plana mayor de esa milicia que 
ha combatido siempre con tanta gloria. 

Mas por una desgracia mu i lamentable todo ha sucedido de otra 
manera: el enemigo se presenta hoi mas osado que nunca, mas fuer-
te que nunca, mas abastecido de armas que nunca, mas universal 
en su acción y mas afortunado en sus ataques, al paso que el pue-
blo fiel, cayendo en las delicadas redes que se tienden á su fe ha* 
jo las mas bellas apariencias, manifiesta una debilidad que se pa-
rece al marasmo y no está mui lejos de la muerte. 

El enemigo común de la religión y de la sociedad, triunfando 
á médias y perdiendo á médias, como suele decirse, al dar sus pri-
meros pasos el presente siglo, léjos de abandonarse al desaliento, 
esforzó de nuevo su pensamiento y su acción, y no en vano, pnes 
en este carácter dudoso é incompleto de su situación, halló el secre-
to de una táctica nueva, la táctica del termino medio, temperamen-
to dulce que no inquieta, aire apacible que no inspira desconfianza. 
Doblegándose á todo sin cumplir definitivamente nada. l isonjean-
do todos los intereses lo mismo que todas las opiniones, como do 
paso v en espera de un éxito final, á todos entretiene y á ninguno 
satisface. Preparando la muerte de todo, pero quitando las justastilar-
mas con sus fastuosas promesas, con sus discursos seductores, con <u 
calma estudiada, impide la aparición de enemigos fuertes y m o r o -
sos que le combatan y destruyan, Reuniendo las contaminaciones 
de todos los siglos, parece emponzoñar al mismo tiempo toda la 
tierra. Buscando en la frialdad, en la indiferencia do los mismo* 
que creen, en el artificio de una doctrina que parece conciliar las 
garantías del miedo, y las franquicias á que aspira la ambición y los 
intereses que nacen de entre los escombros de cada revuelta con 
la quietud de la conciencia, los derechos de la Lei divina las ex-
pansiones de la piedad y aun las esperanzas eternas, un medio mas 
eficaz de cuantos había ensayado hasta aquí, una arma mas pode-
rosa y una táctica mas sutil que l a s q u e le facil í tate, , el poder 
armado do los cesares en tiempo del paganismo, la contumacia 
diversidad y ramificaciones del error en tiempo de la herejía los 
trastornos consiguientes á los grandes cismas, la mutilación que 
trajo consigo la Reforma protestante, los estragos del regalismo que 
con su hacha de dos filos descargaba sobre la Iglesia reiterados 
golpes directos que reflectando sobre los tronos, Ies quitaron para 
siempre su estabilidad antigua, y aun aquella Revolución que dió 
tan funesta celebridad á la Francia en el pasado siglo, se presen-
ta hoi mas imponente y poderoso que nunca para destruirlo y ano-
nadarlo todo. 1 



He aquí, católicos, al mal en su suprema crisis, en sn fecun-
didad mas prodigiosa, en su universalidad mas alarmante, en su 
poder mas irresistible: al mal de todos los tiempos en su último 
tiempo: al mal de siempre, y que no se parece á sí mismo en ningu-
na de sus anteriores épocas: viejo y nuevo, porque no ha dejado de 
existir, y lioi se presenta con caractéres inauditos y la mas funes-
ta virtualidad. Semejante á esos agentes mortales que se apoderan 
del hombre físico, y despues de trabajarle agudamente, obran sin 
hacerse sentir, y van produciendo el marasmo, y burlan la habilidad 
de los médicos, y destruyen paulat inamente la vida, y no se revelan 
sino como escondidos restos en la autopsia del cadáver, así este ene-
migo infatigable obra en todo y constantemente, obra con todo, es 
todo lo;que ha sido y también contra lo que ha sido: es heresiarca en 
unos puntos, cismático en otros, incrédulo en todos: á la inteligencia 
le otorga el dominio pleno de la verdad, á la voluntad la esencia del 
poder, al hombre lo que es, á Dios la nada, á la religión un cum-
plimiento, una burla ó un bofetón, según la oportunidad lo pide, al 
Estado una supremacía universal: fija en la materia el objeto final del 
hombre y de la sociedad, mira en el espíritu un entretenimiento ridí-
culo de los devotos, é impaciente por aniquilar hasta los últimos 
restos de su temor, despues de haberle hecho la guerra al cielo, pa-
rece haber sepultado la e ternidad junto á las márgenes del tiempo. 

" E n todos tiempos ha habido errores; pero la apología del error 
por hombres que se dicen cristianos, el reconocimiento legal de los 
derechos del error en el seno de las naciones católicas, la glorifica-
ción del racionalismo, el error mas monstruoso de todos, son cosas 
que 110 se hallan desde la promulgación del Evangelio mas que en 
los siglos posteriores á la Reforma. Asimismo en todos tiempos ha 
habido crímenes; pero el crimen sin remordimientos, la injusticia sin 
resti tución, el escándalo sin expiación, la teoría del crimen, laapo-
logia del crimen, el orgullo del crimen tampoco se encuentran mas 
que en el mundo actual. Finalmente, en todo tiempo ha habido 
rebeliones contra Dios, contra la Iglesia y contra las potestades; 
pero la negación sistemática de la autoridad de Dios, de la Iglesia 
y de los reyes, la teoría de la rebelión, la consagración legal del 
principio mismo de toda rebelión, eso es lo que no se halla sino en 
el mundo actual, y eso es lo que constituye el carácter propio de 

su perversidad."1 

' S í ' c a t ó ü c o s , el gran cuadro del mal en estos últimos tiempos, la 
t remenda crisis por donde nuestro siglo nos arrastra, la últ ima faz 

1 Gaurae. ¡Adonde vamos d parar? pág. 51. 

del campo enemigo en este periodo de su contienda, es lo mas terri-
ble, amenazante, y peligroso que jamas hubo; y no parece sino que 
ya so presenta como el negro crepúsculo de aquel dia de a y e s y de 
luto, de tinieblas y de lágrimas, de seducción y tentaciones nunca 
vistas, en que, según el anuncio de Jesucristo, perecerian hasta los 
mismos escogidos si Dios no le abreviase. 

A la vista de este cuadro, hermanos mios, que no he hecho mas 
que bosquejar; de este enemigo que, revistiéndose de todo lo que 
puede hacerle interesante y popular y encerrando en sí los males to-
dos, aparece á la faz de los pueblos como el dispensador de todos 
los bienes; que brinda con el pleno dominio de la razón á todos los 
filósofos, con la últ ima perfección de la sociedad á todos los políti-
cos, con la tolerancia á todas las religiones, con la soberanía á los 
pueblos y la popularidad á los gobiernos, con la libertad, el progre-
so y la plenitud de los goces materiales á toda la humanidad, que 
inaugura la soberanía del hombre sobre las ruinas de la soberanía 
de Dios, para establecer una cadena de prerogativas correspondien-
te á una de esclavitudes que termina en la muerte de todo poder; 
que con la libertad proclama la licencia, la desmembración ilimita-
da de la propiedad y cuanto las pasiones pueden pretender en su 
desenfreno; que á nombre de la igualdad aniquila todos los dere-
chas antiguos y todas las gorarquías sociales; que proclama la inde-
pendencia entre el poder civil y el eclesiástico, para dejar á la le-
gislación sin moral, al Estado sin apoyo, á la sociedad sin Dios; 
que pide una constitución ó carta, obra del hombre y de las cir-
cunstancias, para destruir por entero la constitución esencial de to-
das las sociedades, la obra de Dios en la tierra, la fuerza y robus-
tez del Estado, apoyado en el respeto de las tradiciones y en el 
curso de los siglos: ¿qué partido debemos tomar, hermanos mios? 
¿Aislarnos unos de otros y ponernos aparte, como si la tempestad 
pudiera pasar dejándonos en pié? ¿Dividir nuestras fuerzas é inu-
tilizar nuestros recursos en los momentos supremos del peligro? 
Esto seria aceptar la derrota y resignarse á la muerte. ¿Oponed á 
la táctica alevosa del término medio cuando comienza, la táctica me-
ticulosa del término medio en el sufrir, el ruinosísimo sistema de 
las concesiones? Esto seria, no lo dudéis, consentir en aplazar la 
muerte. Si el término medio en el ataque no se difereuoía del ex-
tremo sino en simples modificaciones y ligeros plazos; el término 
medio en la defensa no seria mas que u n cierto temperamento en el 
padecer y una corta dilación para morir. 

"¿No se irán debilitando, pregunta un respetable Prelado de nues-
tros días, no se irán debilitando cada vez mas los elementos de re-



generación que aun nos restan, si no se pone remedio? ¿No llegará 
á ser un grito general la fatal exclamación: es muí tanle, que algu-
nos murmuran ya? Lo presente no ofrece mas que un punto de 
apoyo vacilante: detras de un tupido velo se oculta umporvenir lle-
no de esperanzas para unos, de terror para otros y de misterio para 
t o d o s . . . . 

" E n esta situación ¿qué partido tomar? Lamentarse seria pueri-
l idad. Dormirse, contando con lo imprevisto, seria fatalismo. ¿Qué 
es por tanto preciso hacer? Combatir. Sean cuales fueren los des-
tinos del mundo, este penoso trabajo no quedará sin recompensa, 
y contribuirá poderosamente á formar nobles vencedores ó nobles 
víctimas."1 

Breves palabras, católicos, pero altamente conceptuosas: ellas lo 
dicen todo, y basta meditarlas, para tomar el partido que prescriben 
á u n tiempo mismo la religión al católico, la patria al ciudadano, 
el hogar doméstico á la familia y los intereses supremos de la hu-
manidad al hombre. Si la lucha es hoi mas empeñada que nunca, 
si el mal se presenta mas terrible que en ninguna do sus épocas, 
mayor sin duda debe ser nuestra solicitud para conjurarle, nunca 
m a s inexcusable la apatía, ni mas criminal ese artificioso despego 
del Sacerdocio católico. 

Si, pues, la unidad de la defensa debe corresponder á la del ata-
que, yo puedo aseguraros, hermanos míos, que el secreto del triunfo 
consiste todo y solo en vuestra firme adhesión al Sacerdocio de Je-
sucristo y en la actividad de vuestro celo para cooperar con él: por-
que en esta venerable institución viven hoi todos los elementos 
con que se ha triunfado siempre del enemigo común; porque ella es 
la única en quien reside toda la luz que se necesita para disipar las 
t inieblas del nuevo caos, la única que posee los antídotos capaces 
de purificar esta atmósfera contaminada que envuelvo al mundo. 
Sus glorias pasadas son la prueba histórica de su poder presente, 
bien así como la degeneración lastimosa que han sufrido todas las 
sociedades en tan peligrosa crisis, es u n argumento incontestable 
de la impotencia del órden puramente humano para salvar la reli-
gión y la sociedad de los fuertes embates de la Revolución. 

¿Serán, hermanos míos, esas sociedades gangrenadas, estos Es -
tados transitorios, esos tronos vacilantes, ese racionalismo enseño-
reado de la sociedad, ese olvido universal de todos los deberes, ese 
insolente desprecio con que se ve todo lo que pertenece á la reli-
gión, esos intereses bastardos que hacen figurar al decálogo en el 

1 Gaume. L a Revolución. 
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siglo como una odiosa ironía, esos espíritus superficiales que giran 
como la pluma por donde sopla el viento, esa fe sin código, esa es-
peranza sin títulos, esa probidad sin religión, esa moral sin espíri-
tu, ese movimiento loco que se llama progreso, esa política del equi-
librio, esta emancipación absoluta de Dios y de su leí, será esto, 
digo, el gran reservatorio donde hemos de encontrar los recursos 
para salvarnos del mal? No, hermanos míos: no es aquí donde han 
de recogerse nuestras esperanzas, sino donde han desaparecido to-
das las verdades de entre los hijos de los hombres, como se explica 
el Salmista, donde todo hace admirar la prudencia de la carne que 
lisongeando la vida del tiempo no es mas que la muerte en la eter-
nidad, y que reporta la reprobación del mismo Dios, como lo ad-
vierte el Apóstol. No es esto aquel antiguo reino en que la verdad 
lucia sus rayos, la fe desarrollaba su acción, la religión llenaba la 
vida, y la virtud exhalaba sus perfumes desde el templo hasta 
la cabafia; sino aquella época profetizada por San Pablo "en que 
los hombres 110 pueden sufrir ya la sana doctrina, sino que te-
niendo una comezón extremada de oir doctrinas que lisongeen sus 
pasiones, recurren á una caterva de doctores propios para satisfacer 
sus desordenados deseos: y cierran sus oidos á la verdad, y los apli-
can á las fábulas . ' " 

¿Adónde, pues, ocurrir por el remedio? A la venerable institu-
ción del mismo Jesucristo, donde dejó permanente la luz, la gracia 
y el poder para salvar al mundo. Ella es la única que con su có-
digo santo, con su verdad irresistible, con su sanción eterna, con 
su gracia omnipotente, con su movimiento constante, con su labo-
riosidad infatigable, con su caridad y con su celo, puede anonadar 
ese poder indómito que amenaza destruirlo todo y que ya parece 
que se engolfa en los placeres del triunfo. 

Sí, hermanos míos: el Sacerdocio católico como institución, co-
mo un ministerio, es la misma Iglesia docente y regente, y en con-
secuencia es el depositario de la doctrina, el supremo juez de la 
conciencia, el Legatario pleno de Jesucristo, el que juzga la con-
ducta en el tiempo y fija el destino en la eternidad. Jesucristo, que 
le ha instituido y autorizado, ha dado también una terrible sanción 
á la leí de escucharle, obedecerle, honrarle y defenderle, como lo 
habéis oído. 

El transforma repentinamente al mundo con la predicación del 
Evangelio, sostiene y preside á las heróicas víctimas que son in-
moladas por la fe, renuncia al matrimonio para sacrificarse á las ne-

1 2 Thimot. cap. I V , vs. 3 y 4. 



cesidades mas íntimas, á los intereses mas caros de la humanidad , re-
cibe al niño en sus brazos para darle la vida de la gracia , modera la 
impetuosidad del joven, dir ige la marcha del hombre maduro y ro-
dea do respetos á la ancianidad: prodiga su vida en las mas peno-
sas taréas del ministerio, recorre al impulso de la caridad y del celo 
los lechos apestados auxil iando al hombre, derramando un bálsamo 
saludable sobre s u s dolores, amer i tando la aceptación de su muer-
te y mit igando á sus ojos con las esperanzas subl imes de la reli-
gión el horror del sepulcro. 

Despues de lo mucho que os he dicho ya, ¿qué debo añadir? Du-
rante su travesía de diez y ocho siglos ¿hai nada, decidme, en la re-
gión intelectual capaz de equipararse á sus grandes concepciones? 
¿Hai nada en el mundo moral capaz de sostener el paralelo con el 
heroísmo de sus sacrificios y su admirable acción sobre las virtu-
des? ¿Puede señalarse un solo progreso en cualquiera género que 
sea, que no reconozca por principio el espíritu de su acción en el 
mundo social? ¿Iiai una sola crisis, de las muchas y m u i terribles 
por donde ha pasado la humanidad, en que no haya ejercido el Sa-
cerdocio el mas poderoso influjo para el bien? ¿Quién purificó, de-
cidme, de la endémica é inmensa contaminación que emponzoñaba 
su atmósfera doméstica, civil y política al mundo pagano? E l Sa-
cerdocio. ¿Quién plantó la Cruz en los palacios de los cesares ven-
cidos, despues de hacerla atravesar por lagos de sangre y sin otras 
a rmas que el esplendor divino de la doctrina y el heroísmo subli-
me de la paciencia? E l Sacerdocio. ¿Quién domeñó la barbarie 
feroz' de aquellos pueblos que se desbordaron sobre toda la Europa 
meridional desde las regiones salvajes é inaccesibles del Norte? E l 
Sacerdocio. ¿Quién templó la enconada fuerza del feudalismo, has-
t a hacerle desaparecer? El Sacerdocio. ¿Quién regeneró, al calor 
vivificante de la lei evangélica, la legislación del mundo? El Sa-
cerdocio. ¿Quién l lamó al imperio de la Lei divina en el tr ibunal 
de la conciencia el poder i l imitado de los antiguos monarcas? E l 
Sacerdocio. ¿Quién revindicó an te la creencia de los pueblos la 
pureza de la doctr ina y la suprema autor idad docente de la Iglesia 
contra la guer ra de la herejía, ya reduciendo á los heresiarcas á la 
ignominia del silencio, ya postrándolos ante la Silla de Pedro con 
el rayo lanzado desde el centro de sus concilios ecuménicos? E l 
Sacerdocio. ¿Quién emancipó á los pueblos de todas las servidum-
bres en aquel las épocas de t inieblas y de fuerza que todavía se re-
cuerdan con espanto? E l Sacerdocio. ¿Quién ha derramado la 
luz en el mundo sobre las mas elevadas cuestiones de la filosofía, el 
or igen del universo, la naturaleza del hombre y su destino futuro , 

el soberano bien, el criterio infalible de la justicia v los principios 
conservadores de la sociedad, haciendo accesibles estas ideas hasta 
las clases mas humildes? El Sacerdocio. ¿Quién, despues de ha-
ber regenerado el en tendimiento con la doctrina, la voluntad con la 
moral, la libertad con la leí; despues de haber restablecido el Orden 
en la familia, dado bases firmes al Es tado, perfección á la sociedad, 
majestad al gobierno, derechos y garant ías á los pueblos, res tauró 
las artes, dándoles una nueva vida, dest inos mas elevados, inspira-
ciones mas augus tas y santas, influencias mas universales y tipos 
de verdad y perfección que no habian conocido en sus mejores épo-
cas? El Sacerdocio. ¿Quién ha dado el carácter de toda una ins-
titución á la caridad y sus obras, para socorrer permanentemente 
todas las necesidades de la humanidad pobre, desvalida, doliente 
y atribulada? El Sacerdocio. ¿Quién ha dignificado la pobreza, in-
cl inando en su presencia los mas elevados rangos? El Sacerdocio. 
Al descubrirse este nuevo hemisferio delante de la Europa atónita, y 
miént ras se desbordaron sobre ella los reyes para ensanchar sus domi-
nios, los especuladores para multiplicar sus riquezas, los sabios para 
di la tar la esfera de sus investigaciones, ¿quién se interpuso entre es-
tos pueblos ignorantes y bárbaros y las legiones a rmadas que venian 
á conquitarlos, proclamando la lei de la fraternidad entre los cam-
j>os de sangre, abogando por sus derechos ante todas las usurpacio-
nes, defendiéndolos de todas las tiranías, uniéndose con ellos por la 
caridad mas acendrada, ganándolos para Jesucristo por las efusiones 
generosas del corazon, organizando la familia, moralizando la con-
ducta, y l lamándolos á los goces del estado social? El Sacerdocio. 

Sin salir de nuestra patria, católicos, repasad la historia de tres 
siglos, recordad nuestras ant iguas tradiciones, anal izad ese conjun-
to de cualidades y prendas que consti tuyen nuestro carác ter nació-
nal ántes de sufrir la miserable contaminación del siglo que corre: 
la fe, la piedad, el amor á la Iglesia, el respeto á la famil ia , lo mis-
mo que á la propiedad y al honor, la benevolencia instintiva, la 
hospitalidad proverbial del pueblo mexicano, aquella expansión de 
sentimientos que hacia de nuestra ant igua sociedad una sola fami . 
lia, y decidme: ¿quién es el que ha producido aqui t an estupendas 
y admirables obras, y dado al órden religioso, moral y social una ri-
queza mas cuantiosa que los mineros inagotables de nuestra tierra 
al órden material? El Sacerdocio. ¿Quién ha insti tuido ó inspi-
rado, y conservado con tanto celo esa mul t i tud de establecimientos 
de enseñanza, de educación, de socorro, de vigilancia y universal 
amparo á la humanidad menesterosa? El Sacerdocio. 

Ved, pues, cómo la historia del Sacerdocio católico en el mundo, 
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los monumentos de su grandeza y de su gloria, constituyen una prue-
ba robustísima, incontestable de su poder para salvar aun hoi día 
el (Srden riligioso moral y social, combatidos mas que nunca por la 
Revolución. ¿Adonde volveríais vuestros ojos para colocar la es-
peranza, si abandonáis á la sagrada tribu? ¿Acaso al poder de eso 
que se llama gobierno, á los recursos de eso que se llama el Estado, 
á la combinación de esos g randes intereses sociales que mas de una 
vez hacen inclinar la balanza política? No, católicos: se acabaron 
estos recursos, se acabaron estas esperanzas, y á fuerza de movi-
miento y progreso, los gobiernos han subido á la primera catego-
ría de los indigentes, los Es tados descausan en la arena y son ba-
lidos por los vientos, y los intereses se han emancipado del cielo. 

No, hermanos mios, no os engañéis. Lo único que nos resta, pa-
ra salvarnos de los estragos de la Revolución, es el Sacerdocio. 
Su voz, medio ahogada ya en t r e los clamores turbulentos que lan-
zan contra la Iglesia en todas partes los agentes de la Revolución, 
es la única intorpelacion que hoi se hace contra la iniquidad y el 
desenfreno á la conciencia e n las cortes, en los parlamentos, en la 
prensa, en los intereses bastardos y prepotentes, en el tribunal de la 
conciencia, en el seno de la familia, en las conversaciones lo mis-
mo que en las plegarias y desde la tribuna evangélica. Todavía la 
voz que se desprendo del Vat icano hácia el mundo, conmueve á los 
césares de nuestros días, desconcierta los planes de la Revolución 
y perturba el ánimo de los pueblos. Todavía el terrible non licet 
del Apostolado católico, d i spu ta el terreno palmo á palmo al gran 
principio de los hechos consumados, resúmen de la ciencia de Es-
tado de nuestros tiempos. Todavía la resistencia pasiva pero enér-
gica y heroica del clero, en todos los paises amarga el fruto cogido 
en todas las usurpaciones. Todavía el incensario en las manos del 
sacerdote, como un espectro fatídico, hace vacilar la pluma en las 
manos del político y temblar la espada en las manos del guerrero. 
Todavía, despues de consumado el desastre de la Iglesia en una na-
ción, circula misteriosamente por entre las ruinas un cierto rumor 
que perpetúa el disgusto y que denuncia una inmensa necesidad 
que nadie puede satisfacer en la tierra. ¿Qué rumor es este? Un 
anatema que vive y contra el cual nada pueden la sociedad ni sus 
gobiernos: un remordimiento que consume, un goce que inquieta, 
una previsión que desazona, una inseguridad que consterna. 

Pero el poder del Sacerdocio, sin embargo de ser tan grande, re-
quiere de parte de los fieles una cooperacion verdaderamente católica, 
una cooperacion consiguiente á la fuerza que Jesucris to nos dtó 
contra todas las influencias de los bienes perecederos del mundo, 

proclamando la abnegación como fundamento de la gloria, estable-
ciendo el reino de los cielos como el centro de nuestras esperan-
zas, ofreciendo como añadidura de este bien supremo todos los bie-
nes secundarios de la tierra, enseñándonos á no temer á los que 
matan el cuerpo, sino solo al que dispone de la vida del alma, ins-
cribiendo las tribulaciones de los justos en el registro de los esco-
gidos como títulos de gloria, asegurándonos de su presencia por 
todos los siglos, y profetizando que no prevalecerían contra su Igle-
sia las puertas del infierno. 

Permitidme ahora, católicos, permitidme que os pregunte: ¿cuál 
ha sido la conducta de muchos de vosotros durante la época terrible 
por donde estamos pasando? ¿Qué cuadro han ofrecido los verda-
deros fieles en frente de la religión ultrajada, de la Iglesia despojada, 
de los templos sacrilegamente invadidos, y del Sacerdocio sufriendo 
por todas partes el azote de la Revolución? ¡Ah! Por todas partes 
una indiferencia profunda, una frialdad que hiela, una calma que 
extingue la esperanza La Iglesia y su ministerio han sufrido los 
últimos golpes de que está llena la historia contemporánea, no tan-
to por la saña y activo furor de sus enemigos, cuanto por la con-
ducta de aquellos que, limitados á compadecerla, porque son católi-
cos y aun aman la piedad, se han mantenido impasibles y retraídos 
en presencia de sus grandes tribulaciones. Hemos llegido á unos 
tiempos en que, sin renunciarse á la fe, se guarda cierto retraimien-
to respecto de su práctica, de sus instituciones y de su ministerio, 
y lo que es peor, se cree conciliable tal conducta con la moral cns-
tiana y las esperanzas eternas. A la vista de ese desprecio sarcás-
tico hácia los ministros de la religión, que se ha hecho como de 
moda en nuestro siglo, de ese respeto hipócrita con que las córtes 
y sus agentes le retiran de toda influencia en la marcha de la ad-
ministración, so protesto de una pretendida incompatibilidad en-
tre el ministerio del altar y los negocios del Estado, muchos por 
una falsa vergüenza huyen de toda manifestación de respeto y de 
concepto hácia esta venerable clase, le vuelven las espaldas en la 
calle con la misma facilidad con que le doblan la rodilla en el 
templo. Trátase de atacar sus inmunidades, de despojar á la igle-
sia de sus bienes: se decreta, se declama, se persigue, se roba,D se 
expatría ¿Y qué sucede? algunos lamentos privados, un tími-
do silencio público, impresiones que huyen, recuerdos que espiran 
al instante mismo de nacer. Con tal que no se toque á la hacienda 
propia, al hogar propio, á la persona propia, que no se resienta nin-
guno de la tormenta que cae sobre la Iglesia, creóse haberlo hecho 
todo con solo consagrarle alguna compasión privada y lanzar des-



de el rincón de la casa contra los perseguidores una censura que 
no pasa de la puerta. Vense invadidos los templos y arrebatados 
sus tesoros, allanado el Tabernáculo é insultado el mismo Dios. 
011 p e r s o n a . . . . ¿Y qué sucede? ¡lamentos y censuras privadas, ti-
mido silencio público! 

Si imagináis, católicos, que una conducta de esta naturaleza no 
tiene trascendencias ningunas á vosotros en el órden temporal, os 
equivocáis lastimosamente: porque la Revolución, mal supremo del 
presente siglo, á todo amenaza, y tras del Sacerdocio con su doc-
trina, con su propiedad, con su derecho, con su influencia moral 
sobre la sociedad, está todo: (a familia, el honor, la hacienda, la vi-
da, la paz, el Estado, la humanidad entera. Si creéis que al golpe 
decisivo y triunfante de la Revolución no ha de caer sino solamente 
la Iglesia, padecéis un crasísimo error: porque al estruendo de la cai-
da de este edificio antiguo, de este castillo apostado delante de los 
siglos para defenderlo todo, nada quedará en pié. Sí, hermanos mios: 
la Revoluoion, este gigante de cien brazos que amenaza al mundo 
entero, todo lo tiene avasallado, á nada teme. Un solo enemigo le 
queda, trabajado, mutilado, escarnecido, despreciado, condenado á 
muerte, considerado ya muerto, el oual sin embargo todavía la ha-
ce estremecer. ¿Qué enemigo es este? La vieja fa lan jeque se llama 
Clero con su libro de la lei y su Cruz de madera. Si le volvéis las 
espaldas, estáis perdidos: si le rodeáis de respetos, si le seguís en 
su carrera, si le prestáis toda vuestra cooperacion, el enemigo cae-
rá á vuestros piés, y la Revolución en su últ ima faz no será mas 
feliz que eu las otras époeas. 

Estas observaciones son tan claras, y tan sólido el apoyo históri-
co de este concepto, que para ponerle 011 duda no basta renunciar 
á la Providencia y á la fe, sino que seria necesario despojarse hasta 
del sentido común. Y si no, decidme, católicos: ¿Por qué todos los 
triunfos de la Iglesia en diferentes épocas? ¿Solo por la religión? 
¿solo por el Evangelio? ¿solo por el Sacerdocio? No, sino ademas 
por otra cosa, sin la cual vanamente se habría revelado la religión, 
promulgado el Evangelio é instituido el Sacerdocio. ¿Qué cosa es 
esta? La cooperacion del pueblo fiel. Estudiad esta otra gloria; 
hojead la historia de esta parte de la milicia santa; ved lo que se 
debe al pueblo creyente, decidido y animoso en todas las contien-
das y en todos los triunfos, y os convenceréis de una verdad tan 
manifiesta. Hoi existo todo lo que puede llamarse elemental y de 
institución: Jesucristo, Iglesia, Ministerio, predicación, &c. , y sin 
embargo, estamos mal: el enemigo se robustece, se multiplica, se 
pavonea, digámoslo asi, aute la perspectiva de un triunfo que con-

sidera seguro. ¿Qué falta pues? ¿acaso la fe? No: se cree toda-
vía. ¿Acaso el culto? No: hai todavía templos, altares y sacrificio. 
¿Acaso el afecto sensible á las prácticas religiosas? No: todavía 
están llenas las iglesias escuchando los cánticos sagrados; todavía 
la plegaria del pueblo hiere nuestros oídos en la tierra; todavía el 
moribundo busca al último confideute de su alma y una mano ben-
dita que le ayude á pasar del tiempo á la eternidad. ¿Qué falta, 
pues, católicos, volveré á preguntarlo? Palta el espíritu que debía 
animar todo esto, la correspondencia entre las obras y la creen-ia; 
falta esa virtud sublime que pone los derechos de Dios al frente dé 
todos los derechos, la Iglesia de Dios al frente de todas las institu-
ciones sociales, el Sacerdocio al frente de todos los rangos supremos; 
falta ia caridad, el amor á Dios sobre todo, ante todo y contra to-
do lo que sea incompatible con él, la caridad con la cual todo se 
posee y sin la cual nada se tiene, como se explica San Pablo; falta 
lo que habria, católicos, si en lugar de ese retraimiento, de esa in-
diferencia tímida, de esa medrosidad de la carne y de la sangre, 
de esas falsas ideas que os hacen dividir al Sacerdocio entre vues-
tros homenajes y vuestros desprecios, dispensarle una compasion 
estéril en silencio, resignaros con tanta facilidad con su vilipendio 
y escarnio, lo mismo que con tantas desolaciones y ruinas que se 
hacen sobre la Iglesia, os mostraseis verdaderos hijos suyos, los es-
peraseis al amanecer como la luz del mundo, os compenetraseis de 
su espíritu, como la sal de la tierra, escuchaseis su doctrina como 
la doctrina de Jesucristo, os complacieseis en su honra como en las 
glorias del Sacerdote Eterno, partieseis con él sus angustias, vola-
seis á su socorro y defensa cuando es atribulado y perseguido, y lo 
consideraseis en todo y por todo identifftado con Jesucristo a n t e 
vuestra conciencia y vuestra fe. 

¿Creéis acaso, hermanos mios, que on estas grandes crisis de la 
Iglesia, en este desbordamiento de todos los errores contra la ver-
dad eterna, de todas las pasiones contra el Evangelio, puede ob-
servarse una conducta indiferente sin que haya obligaciones im-
puestas á los fieles por el mismo carácter de la situación para la 
defensa católica? Él que ha dicho que ha de negar delante d e 
su Padre al que le niegue delante d e los hombres, Él que ha se-
ñalado como carácter propio de sus escogidos el dejar al padre, 
y á la madre, y la vida misma cuando asi lo exigen su honra y 
su gloria, ¿consentirá en esas vacilaciones, hijas de la preferencia 
do los intereses de la vida, en esa política que, si admite la reli-
gión, es para subyugarla y cargar de cadenas á sus ministros? 
¿en esa resignación tan fácil con los escandalosos saquéos de la 



Iglesia, con los despojos sacrilegos de los templos miéntras no 
se pierde el caudal propio? ¿en esa facilidad con que se llaman 
á la discusión á la Iglesia y su soberanía, al culto y sus dere-
chos, al Sacerdocio y sus inmunidades, á Dios y su reino? ¿en 
esa falsa conciencia que halla para todo temperamentos suaves, que 
legitima el obsequio de las leyes sacrilegas con la intención de que 
la Iglesia pierda menos, como Pilátos mandaba azotar á Cristo para 
ablandar á los judíos? 

Pues si era tan fácil hallarse bien con Dios y consigo mismo, si 
se podían conciliar tan bien los intereses propios con los deberes 
sagrados; si á tan poca costa podían evadirse los peligros de una 
situación crítica, ¡oh vosotros, los que pasasteis una vida tan la-
boriosa durante vuestra travesía por la tierra, héroes ínclitos del 
cristianismo, ¡por qué escogisteis, entre todas, la mas difícil y tor-
mentosa carrera? ¡por qué os lanzasteis al campo de las espinas y 
del llanto, cuando pudisteis marchar tranquila y dulcemente por 
entre flores? ¿por qué afrontabais tan heróicamente los mas peligro-
sos y comprometidos lances, cuando tan fácil os habría sido evitar-
los? ¿por qué despreciarlo todo, y aun prodigar vuestra vida? Vo-
sotros fuisteis, pues, unos necios: vuestro heróismo fué una in-
signe locura: vuestros sacrificios apéuas excusables. ¡Por qué no 
vivistéis en estos felices tiempos en que una luz mas espléndida 
que la que salió del establo de Belen, y una moral mas sábia que 
la que predicó la Víctima del Calvario, han venido á inundar á las 
generaciones presentes en un océano de esplendor, á dignificar la 
existencia humana, á caracterizar y distribuir mejor la felicidad? 
Sufristeis por vuestra limitación é ignorancia, fuisteis víctimas de 
los mas lamentables errdíes, y ni aun á sospechar llegasteis el ad-
venimiento de una época en que, á nombre de la libertad, del pro-
greso y de la tolerancia, se mantendría perfectamente igual la ba-
lanza social y política "entre el catolicismo y la herejía, entre la 
verdad que tiene todos los derechos y el error que ninguno tiene, 
entre la razón divina y la razón humana, entre el cielo y el infier-
no, y en que la mas plena libertad dilataría los dominios de la 
perfección y la felicidad, otorgándola indistintamente para adorar 
ó blasfemar, orar ó maldecir, creer ó negar." 

¡Ah hermanos míos! cuando llegue aquel dia en que tan poco se 
piensa, último del tiempo y primero de la eternidad, el dia del se-
pulcro y del juicio, el dia de la verdad y la virtud para sus triunfos, 
de la venganza eterna para el malvado; cuando aquella mirada que 
rompe y trasparenta los senos mas impenetrables del corazon se ma-
nifieste; cuando ya no sea posible volver atras; cuando aparezcan 
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á toda luz los derechos infinitos de la Santidad de Dios, la exten-
sión de los deberes que impone el Evangelio, la futilidad de los 
preceptos para eludirlos, el ridículo inexplicable del juicio de los 
hombres, la vanidad de las cosas del mundo, y sobre la frente de 
los escogidos que se sacrificaron por Cristo y su Iglesia, se descu-
bran en su gloria la suprema valía de su abnegación, la importan-
cia y el premio de sus grandes sacrificios, la sabiduría en cierto 
modo divina de su conducta, ¡ay de aquellos que en las terribles cri-
sis de la Iglesia, se hayan mantenido indiferentes, abandonando á 
sus ministros perseguidos! Ellos exclamarán muí tarde, como el 
pecador desengañado y desesperado de que nos habla el Sábio en 
las Sagradas Letras: "Estos son los que en otro tiempo fuéron el 
blanco de nuestros escarnios, y á quienes proponíamos como un ejem-
plar de oprobio. ¡Insensatos de nosotros! Su tenor de vida nos 
parecia una necedad, y su muerte una ignominia: mas he aquí có-
mo son contados en el número de los hijos de Dios, y cómo su 
suerte es el estar con los santos. Luego descarriados hemos ido 
del camino de la verdad: no nos ha alumbradola luz de la justicia, 
ni para nosotros ha nacido el sol de la inteligencia." 1 

Basta, hermanos míos: si despues de haber manifestado las exce-
lencias del Sacerdocio católico por el origen divino de su institu-
ción, la vocacíon de Jesucristo, lo indeleble del carácter, la gran-
deza de la misión, la majestad de las ceremonias con que se ^ a u -
gura, la extensión ilimitada de ese poder que le coloca entre los 
cielos y la tierra, el Sacrificio augusto que ofrece en los altares, la 
verdad que difunde por la predicación en toda la tierra, las pesadas 
cadenas que desata y pulveriza en el tribunal de la conciencia, 
poniendo así de bulto la supremacía de este cuerpo venerable á los 
ojos del mundo ciego que le desconoce: si despues de haber recor-
rido con vosotros las páginas de la historia, las tradiciones y mo-
numentos de diez y ocho siglos, para mostrar su carrera tan labo-
riosa como benéfica, su acción sobre el paganismo á quien convier-
te, sobre la idolatría que destruye, la barbarie que disipa, hasta 
santificar, moralizar y civilizar al mundo; su influencia poderosa en 
la sociedad que reforma, en el Estado que consolida, en el gobier-
no que dignifica, y en el pueblo á quien defiende, salva y conserva, 
poniendo á toda luz los altos merecimientos del Sacerdocio, para 
confundir á ese mundo ingrato que le aborrece y persigue: si des-
pues de haber puesto á vuestra vista las glorias de su carrera, la 
suprema virtualidad de su poder, único que queda para conjurar el 

1 Sap. cap. V, vs . 3, 4, á y 6. 



mal que por todas partes trabaja al mundo, y la necesidad estrechí-
sima, no solo religiosa sino también política y social, de su conser-
vación y defensa, y de la cooperacion activa y eficaz de parte del 
pueblo fiel, á fin de despertar de, su letargo á ese mundo creyente, 
pero cobarde y pusilánime, que le abandona: si despues de todo es-
to, repito, no os habéis estremecido de terror á la vista de esa in-
diferencia, de ese aislamiento y retiro á que la revolución ha de-
bido sus principales triunfos, no encuentro, por cierto, hermanos 
mios, resorte ninguno capaz de conmoveros. 

No, católicos: es preciso no dormirse en el borde del abismo; es 
preciso ser mas vigilantes y mas activos que nunca; es preciso, 
principalmente hoi, caminar con la sencillez de la paloma y la as-
tusia de la serpiente, entre las inspiraciones del cielo y las tenta-
ciones'de la tierra, entre la gracia, que todavía pugna por salvarnos, 
y esta revolución terrible que no perdona medio para perdernos. 
Seamos fieles hasta la muerte, como nos aconseja el apóstol San 
Juan, y conquistarémos la corona de la vida. No os convirtáis á to-
do viento, ni os empeñéis en cualquier camino, como lo advierte el 
eclesiástico, porque sin duda pereceréis. Sois católicos, estáis en 
la Iglesia y conserváis las esperanzas eternas: no perdáis, pues, tan 
preciosos frutos por vuestra negligencia; sino trabajad infatigables, 
os dice el mismo apóstol, para recibir en el último de vuestros días 
la suprema recompensa de las virtudes. Meditad las grandezas del 
Sacerdocio para venerarle: contemplad su poder y su beneficencia 
para poner vuestra confianza en su ministerio: buscadle siempre, 
amadle siempre, escuchadle siempre, veneradle siempre, acompa-
ñadle siempre, defendedle siempre; y ante su acción poderosa y 
vuestra cooperacion eficaz, caerá vencida completamente la Revolu-
ción, recobrará sus derechos universales la verdad, triunfará la 
Iglesia católica; y vosotros, asociados á ella en la tierra con su ca-
rácter militante, viviréis con ella en el cielo como ciudadanos de 
la Jerusalen gloriosa, como miembros de la Iglesia triunfante, sol-
dados de la Cruz en la tierra y socios de Jesucristo en el cielo. 
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VIDA CONTEMPLATIVA. 

P R E D I C A D O 

KN LA IGLESIA DE CARMELITAS DESCALZAS DE MORE LIA 

E N UNA P R O F E S I O N RELIGIOSA. 

María optimam partan clrgit. 
-María, ha elegido la mejor parte. 

San Lúea«, cap. X . t . 42. • 

H a l l á n d o s e Nuestro Señor Jesucristo de paso á Jerusalen en la ca-
sa de Marta y de María, ésta, sentada á sus piés, escuchaba su di-
vina palabra, miéntras aquella, empeñosa y afanada en disponer lo 
necesario, y extrañando que su hermana no tomase parte ninguna 
en ¡as faenas domésticas, lo manifestó así á Jesús, con el fin de 
que por su precepto le ayudase María. Pero el Señor le dió esta 
repuesta: "Marta, Marta, tu te afanas y acongojas distraída en 
muchas cosas; y á la verdad, que una sola es necesaria: Alaria ha 
escogido la mejor parte." I ) e este modo se explicaba Nuestro Di-
vino Maestro, haciendo la comparación entre la vida activa, que se 
representa en las taréas afanosas de Marta, y la vida contemplati-
va, tan bien caracterizada en el humilde recogimiento y atención 
profunda de María. Sin duda alguna que el Salvador del mundo 
110 reprobaba la inspección á varias cosas temporales, cuando por 
otra parte había de referirse todo á lo único necesario, que es la 
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mal que por todas partes trabaja al mundo, y la necesidad estrechí-
sima, no solo religiosa sino también política y social, de su conser-
vación y defensa, y de la cooperacion activa y eficaz de parte del 
pueblo fiel, á fin de despertar de su letargo á ese mundo creyente, 
pero cobarde y pusilánime, que le abandona: si despues de todo es-
to, repito, no os habéis estremecido de terror á la vista de esa in-
diferencia, de ese aislamiento y retiro á que la revolución ha de-
bido sus principales triunfos, no encuentro, por cierto, hermanos 
míos, resorte ninguno capaz de conmoveros. 

No, católicos: es preciso no dormirse en el borde del abismo; es 
preciso ser mas vigilantes y mas activos que nunca; es preciso, 
principalmente hoi, caminar con la sencillez de la paloma y la as-
tusia de la serpiente, entre las inspiraciones del cielo y las tenta-
ciones'de la tierra, entre la gracia, que todavía pugna por salvarnos, 
y esta revolución terrible que no perdona medio para perdernos. 
Seamos fieles hasta la muerte, como nos aconseja el apóstol San 
Juan, y conquistaremos la corona de la vida. No os convirtáis á to-
do viento, ni os empeñéis en cualquier camino, como lo advierte el 
eclesiástico, porque sin duda pereceréis. Sois católicos, estáis en 
la Iglesia y conserváis las esperanzas eternas: no perdáis, pues, tan 
preciosos frutos por vuestra negligencia; sino trabajad infatigables, 
os dice el mismo apóstol, para recibir en el último de vuestros días 
la suprema recompensa de las virtudes. Meditad las grandezas del 
Sacerdocio para venerarle: contemplad su poder y su beneficencia 
para poner vuestra confianza en su ministerio: buscadle siempre, 
amadle siempre, escuchadle siempre, veneradle siempre, acompa-
ñadle siempre, defendedle siempre; y ante su acción poderosa y 
vuestra cooperacion eficaz, caerá vencida completamente la Revolu-
ción, recobrará sus derechos universales la verdad, triunfará la 
Iglesia católica; y vosotros, asociados á ella en la tierra con su ca-
rácter militante, viviréis con ella en el cielo como ciudadanos de 
la Jerusalen gloriosa, como miembros de la Iglesia triunfante, sol-
dados de la Cruz en la tierra y socios de Jesucristo en el cielo. 
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VIDA CONTEMPLATIVA. 

P R E D I C A D O 

Ü L A I G L E S I A D E C A R M E L I T A S D E S C A L Z A S D E M O R E L I A 

EN UNA PROFESION RELIGIOSA. 

María optimam parlan clrgit. 
-María, ha elegido la mejor parte. 

San Lúea«, cap. X . t . 42. • 

H a l l á n d o s e Nuestro Señor Jesucristo de paso á Jerusalen en la ca-
sa de Marta y de María, ésta, sentada á sus piés, escuchaba su di-
vina palabra, nuéntras aquella, empeñosa y afanada en disponer lo 
necesario, y extrañando que su hermana no tomase parte ninguna 
en ¡as faenas domésticas, lo manifestó así á Jesús, con el fin de 
que por su precepto le ayudase María. Pero el Señor le dió esta 
respuesta: "Marta, Marta, tu te afanas y acongojas distraída en 
muchas cosas; y á la verdad, que una sola es necesaria: María ha 
escogido la mejor parte." I ) e este modo se explicaba Nuestro Di-
vino Maestro, haciendo la comparación entre la vida activa, que se 
representa en las taréas afanosas do Marta, y la vida contemplati-
va, tan bien caracterizada en el humilde recogimiento y atención 
profunda de María. Sin duda alguna que el Salvador del mundo 
110 reprobaba la inspección á varias cosas temporales, cuando por 
otra parte había de referirse todo á lo único necesario, que es la 
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salvación de las almas; pero á la vista de los obstáculos diferentes 
con que tropiezan á cada paso cuantos viven en el mundo, para 
componer y enderezar á esto solo el gran sistema de las acciones 
humanas, se convierte á aquellas almas que, ó por una prudente 
timidez, 6 por una caridad ya mui acendrada, dan de mano á to-
das las cosas temporales, y declara solemnemente que ellas han ele-
gido la mejor parte, porque libres ya de todas las inquietudes y 
trabajos del siglo, pueden entregarse sin estorbo á escuchar la pa-
labra, penetrar el espíritu y hacer en todo' la voluntad de Jesucris-
to. María optimam partem elegit. 

Sin embargo, católicos, el mundo, que siempre se halla en con-
tradicción con las máximas del Evangelio, y que á medida quo 
progresan los siglos, adquiere mayor osadía contra las virtudes su-
blimes de los justos, no ha estado siempre de acuerdo sobre la ex-
celencia suprema que tienen á los ojos de Jesucristo los ocultos 
senderos de la vida contemplativa. Triste verdad, y mas palpable 
que nunca hoi, cuando abandonado nuestro siglo á las especula-
ciones materiales, á los objetos físicos, á los goces sensibles y á los 
intereses exclusivos de la carne y de la sangre, no puede compren-
der ni ménos confesar la excelencia de una institución en que el 
hombre, dando al cuerpo cuanto es absolutamente necesario, se em-
peña, mediante la abnegación, la mortificación y el recogimiento 
profundo del a lma, en la conquista gloriosa de la felicidad supre-
ma, que no se puede alcanzar sino por el íntimo conocimiento de 
la verdad eterna y e l ejercicio continuo de las virtudes cristianas. 

Tiempos hubo ménos infaustos en que el mundo, limitándose á 
contradecirlo todo con su conducta, respetaba estos asilos, y admi-
raba sin esfuerzo á sus dignos habitadores: tiempos hubo en que 
desde esa reja humi lde se arrojaban al siglo la púrpura y la dia-
dema, para esconder en la soledad mística los nombres ilustres y 
los títulos pomposos, s in buscar ya mas triunfo que el de las pa-
siones, mas imperio que el de sí mismo, mas título que el de cris-
tiano humilde y'fervoroso, ni otra designación que la de hermano, 
signo que explica maravillosamente nuestra dependencia de un 
común origen, nuestros vínculos divinos y nuestros destinos inmor-
tales. Pero en el nuestro ha hecho el mundo avances casi increí-
bles, pues no contento ya con la guerra de sus perniciosas máxi-
mas y de sus detestables ejemplos, ha condenado sucesivamente á 
la persecución, al sarcasmo y al indiferentismo estos retiros vene-
rables y pacíficos, á donde ha venido á recogerse y á reservarse 
únicamente para Dios lo mas escogido y puro de la Iglesia mili-
tante. 

Mas qué, ¿la indiferencia de nuestro siglo, el orgullo insensato 
con que persigue á los justos, las desdeñosas miradas que deja caer 
sobre estos muros respetables, tienen poder alguno contra el ascen-
diente irresistible de la verdad y la fuerza incontrastable de los 
oráculos divinos? ¿El torrente de la palabra santa dejará de correr 
por el encuentro: de estos diques miserables que sucesivamente le 
oponen la vanidad de la ciencia, la ironía de la política, las espe-
culaciones del Ínteres y el materialismo de hoi? Al contrario, nun-
ca es mas oportuno levantar nuestra voz, que cuando empieza á di-
fundirse insensiblemente ese mido sordo de impiedad que se está 
oyendo por todas partes; nunca mas necesario encarecer la abne-
gación de nosotros mismos, que cuando la soberbia descarga sobre 
las virtudes sus golpes mas terribles; nunca mas conveniente mos-
trar cuán suave y ligera es la carga de Jesucristo, que cuando se 
arroja con despecho ó se lleva sin espíritu; y hoi, por lo mismo, es 
mas importante que nunca decir con Jesucristo, á la vista de este 
acto con que la santa Iglesia ocupa al presente vuestra religiosa 
atención, que entre esa multitud de objetos donde se fijan las mi-
radas de los hombres, una sola cosa es necesaria; que á ella están 
exclusivamente consagradas las almas recogidas y fervorosas que 
sepultan su vida en el silencio de los claustros; y por tanto, confe-
sar que esta nueva virgen, que acaba de inmolarse en el altar de 
Jesucristo, es por mil títulos venturosa por haber elegido la mejor 
parte: optimam partem elegil. 

Propóngome pues, ménos ocupar la reflexión en busca de medios 
para endulzar el sacrificio de esta víctima sagrada, que hallar tér-
minos propios para exaltar el mas bello de todos los triunfos. Co-
locado frente á frente de esa filosofía bastarda que todo lo ha des-
naturalizado, de esa prudencia carnal que ya olvidó hasta la exis-
tencia del espíritu, de este siglo á cuyos ojos han desaparecido ya 
los caracteres naturales y divinos de la virtud, intento generalizar 
mis ideas, llevarlas á todos los grandes objetos del entendimiento 
y del corazón, sacar de esa reja humilde el primer Ínteres de la hu-
manidad, y colocar la vida contemplativa entre las bendiciones del 
cielo y la admiración de la tierra. Estudiando las relaciones mas 
universales de ese holocausto sublime, podrémos profundizar el pen-
samiento con que me he introducido á este discurso sagrado, y des-
cubrir á la doble luz de la inteligencia y de la fe, la razón de esa 
incontestable primacía que otorgó á la vida monástica la verdad 
eterna, al pronunciar su juicio entre los afanes laboriosos de Marta 
y los tranquilos y amorosos éxtasis de María. 

Cada uno de los estados de la vida se halla colocado bajo la in-



fluencia da esas tres relaciones universales que abrazan á todos los 
seres inteligentes y libres, es decir: Dios, el mundo y el individuo. 
Ahora bien, ¿qué grado debe tener el estado recogido de estas al-
mas privilegiadas á los ojos de Dios, á los ojos de la víctima y en 
concepto del mundo? He aquí lo que me propongo responderos en 
este discurso, abrazando la excelencia de la vida contemplativa en 
sus relaciones con Dios, con la virgen que acaba de consagrársele, 
y con la humanidad entera, cuyos intereses afecta defender el mundo 
en sus necias declamaciones contra el estado religioso. 

Mas ántes de empezar una obra tan conforme al espíritu de la 
Iglesia, á los intereses de vuestra eterna salud y á la edificación 
de mi auditorio, volvamos nuestras miradas suplicantes hácia la 
Madre de Dios. Abogada de todos los pecadores, lo es inui particu-
larmente de las almas que aspiran á la ventura suprema de ser nu-
meradas entre las castas esposas de Jesucristo. Sí, Madre mia: 
sois el Refugio de todos los pecadores; pero halláis complacencia 
singular sin duda alguna, cuando la Iglesia os aclama Reina de las 
vírgenes. Recibid, pues, bajo vuestra protección inmediata el sa-
crificio de esta virgen, que acaba de renunciarlo todo por seguir á 
vuestro Hijo, y alcauzadme de vuestro Divino Esposo los dones ex-
celsos que comunican la fuerza, la unción y la luz al ministro de 
la palabra evangélica.—Ave María. 

P R I M E R A P A R T E . 

Si vuestra vocación es verdadera, hermana mia; si el aborreci-
miento del siglo os ha sustraido á él para siempre; si el empeño 
dulcísimo del amor á vuestro Esposo sin limitación y sin reserva 
es ha hecho sumergir en esta soledad el mas florido periodo de 
vuestra existencia; si podéis decir hoi lo mismo que San Pablo, que 
ni la muerto, ni la vida, ni la tribulación, ni el hambre y desnudez, 
ni los peligros y tormentos mayores serán capaces nunca do apar-
taros de Jesucristo; si os contempláis contenta junto á la perspec-
tiva de mortificaciones frecuentes, y es dulce para vos considera-
ros como la oveja del sacrificio: ¿quién vacilará un momento en 
reputar vuestro estado como el mas excelente, el mas bello, el mas 
grato y dulce á los ojos del Señor? El es sin duda Padre común, 
y en su amor inmenso y en su misericordia infinita, siempre reco-
nocen su parte cuantos forman la prodigiosa multitud del género 
humano. También es cierto que su vista penetrante descubre aun 
en el siglo muchas almas fieles que le adoran en espíritu y en ver-
dad; pero 110 lo es ménos, que tiene su pueblo escogido, y que en 
este pueblo ama con singular predilección á estas esposas de la so-
ledad, que no limitándose á la abstinencia de. los frutos que privan 
del Paraíso, renuncian indistintamente á cuanto podemos usar co-
mo un beneficio de la Providencia, para consagrarse todas á oír y 
guardar fielmente la palabra del Señor, áesas almas privilegiadas que 
inmolan heroicamente en el altar de la propia abnegación el mun-
do y sus encantos, el tiempo y sus esperanzas risueñas, los cuida-
dos de una tierna madre, las caricias de un padre, el techo domés-
tico, los lazos de la familia y los honestos placeres de una inocen-
te sociedad. El acto de la profesión religiosa, hermana mia, es ri-
gurosamente hablando, una regeneración verdadera en el Orden del 
espíritu, es el primer instante de una existencia nueva, la brillante 
avenida de un nuevo dia; y puede decirse á la letra, que os habéis 
renovado en la extensión de la palabra, desde que habéis tomado, 
para nunca dejarla, esa modesta vestidura que el mundo desprecia, 
pero que Dios ha puesto sobre vos como la ropa nupcial que realza 
los encantos de la esposa. Vuestro estado es pues el de la propia 
abnegación, el de la solemne abnegación, el de la continua y per-
petua abnegación, es decir: un estado en que se ama á Dios exclusi-



vamente, en que se le ama públicamente, en que se le ama ince-
santemente, en que se le ama perfectamente: es aquel estado que 
pone á la criatura en la dichosa impotencia de olvidar un solo ins-
tante á su Criador, en que se ofrecen á Dios en uno solo todos los ho-
locaustos, y en que van á cumplirse hasta los últimos consejos de 
la perfección evangélica. 

Triste sin duda y en gran manera sensible, católicos, debe ser 
á los ojos de la carne y de la sangre, este cuadro de inmortal des-
prendimiento en que el alma cristiana, no queriendo servirse de 
sus sentidos sino para mortificarlos incesantemente, ni de sus po-
tencias sino para humillarlas bajo el yugo de la fe, reduce su mun-
do á un pequeño espacio de tierra, y sus relaciones á la sociedad 
íntima de su propia conciencia, y sus goces á estrechar la Cruz do 
Jesucristo, y sus esperanzas á morir en sus brazos; pero cambiad, 
en seguida, de luz, y al esplendor indeficiente y puro de la fe, con-
templad el cuadro sublime de una religiosa en presencia del Señor: 
ved si entre las ofrendas de que el hombre es capaz por sí mismo, 
puede hallarse una sola que reúna mayores caracteres de excelen-
cia y grandeza para el Dios de la santidad. Por lo que á mí toca, 
hermanos mios, ya considere, lo que es en sí misma la abnegación 
del hombre, ya registre las Escrituras Santas para buscar los títu-
los en que funda su grandeza, donde quiera reconozco la incontras-
table verdad con que aseguro que la profesión religiosa es la mas 
grata y excelente suerte que puede caber al hombre á los ojos de 
Dios. 

¿Qué es la abnegación de sí mismo? Si la'historia de la Iglesia 
no presentase á nuestra vista repetidos é ilustres ejemplos de este 
heroísmo cristiano, de este universal desprendimiento de todas las 
cosas, echaría mano de aquellas expresiones indefinidas empleadas 
frecuentemente por los escritores sagrados para manifestar lo que 
apenas puede sentirse, para decir lo que va muí léjos de los alcan-
ces de nuestra razón. Os diría que la negación de s( mismo es lo 
que el ojo 110 vió, lo que el oido 110 oyó, lo que la razón fué "inca-
paz de comprender, lo que la imaginación mas viva y fecunda no 
ha podido figurarse, lo que el corazou apénas puede sentir y la len-
gua no es dueña de explicar: os diría que es el no se que de lo que 
llamamos divino en los afectos religiosos, os diría que es un acto 
angelical, un heroísmo de la santidad, en suma: el bello ideal del 
amor divino. Mas ya que Jesucristo Nuestro Señor se dignó fun-
dar una Iglesia cuyo espíritu consiste en la abnegación de nosotros 
mismos, y ya que esta Iglesia santa, siempre sostenida por el poder, 
ilustrada por la sabiduría y privilegiada por el amor eterno de la 

Trinidad augusta, nos permite recorrer en su historia un catálogo 
inmenso de verdaderos héroes, es decir: de hombres que mediante 
la abnegación de sí mismos han sabido elevarse desde las clases 
mas humildes y despreciables hasta los tronos del cielo: ya que es-
ta historia tan fecunda ha venido á revelar á los hombres el gran 
precio de la abnegación de nosotros mismos, permitidme recorda-
ros, si bien con suma rapidez, lo que importa esta virtud en sí propia. 

Cuando á una palabra del Altísimo el Universo brotó de la nada, 
y dijo Dios que las cosas que habia hecho eran buenas, sin duda 
que halló mas excelencia que en todas las criaturas juntas en aque-
lla privilegiada donde estaba mirando su propia imágen; y cuando 
Dios, viendo la tierra toda invadida por el pecado, se manifestó 
arrepentido de haber hecho al hombre, hasta el extremo de destruir 
al mundo, bastante nos hizo conocer cómo el título de excelencia 
que podemos presentar á sus divinos ojos y en lo que mas pode-
mos serle semejantes, consiste en la exención de la culpa, en el amor 
que le tengamos. Este amor, hermanos míos, es el objeto final de 
la creación humana y la vocacion de todos los hombres. Siendo 
pues una vocacion común, se adapta sin duda, no solo á todos los 
tiempos, á todos los hombres y á todas las clases, sino también á 
todos los estados y condiciones de la vida; y á este amor divino 
pueden y deben referirse nuestras acciones todas, y por tanto, él 
puede considerarse como un inmenso círculo del cual no están ex-
cluidos ningún género de pensamientos, de discursos ó do hechos 
que puedan llamarse lícitos. Aquellas mismas satisfacciones ne-
cesarias que se dirigen á conservar nuestra vida, los deliciosos vín-
culos que nos hacen amable la tierra, los afectos expansivos de la 
familia, los sentimientos nobles de la amistad, todo se santifica en 
el amor divino, refiriéndose á Dios con reconocimiento humilde, 
como al Supremo Dispensador de los bienes que se disfrutan en la 
tierra. 

Pero qué, ¿todos los estados del hombre son igualmente favora-
bles al amor divino? ¿este grande y primitivo objeto de nuestra 
creación se consigue con la misma facilidad en unos estados que 
er. los otros? El padre que se ve rodeado de una familia numero-
sa, la muger enlazada con su marido por un vínculo santo, si se 
conforman con las reglas del Evangelio, sin duda que aman al Se-
ñor, que le aman sobre todas las cosas, y que si fuésen conducidos 
á la prueba, lo sacrificarían todo, mediante la gracia, primero que 
abandonar al objeto santo de su amor; pero este género de abnega-
ción se halla, hermanos mios, en una escala muí ínfima respecto 
de aquel que precede á los votos monásticos y sirve de principio 



á la vida religiosa. Aquellos están dispuestos á dejarlo todo ántes 
'que ofender á Dios-; pero las almas consagradas á él por los votos 
monásticos 110 se limitan á esto, sino que desde luego todo lo aban-
donan; y esté generoso desprendimiento, que en las personas del si-
glo se considera, y Con justicia-, como el último punto de la perfec-
ción, no es en el claustro sino el primer paso de una larga y traba-
josa carrera. ¿Quién de los que viven en el siglo puede decir á 
Jesucristo, como el Príncipe dé los apóstoles: "Todo lo bemos de-
jado por S' -te?" ' ¡Ató las personas mas arregladas se hallan 
siempre ei. aa especie de lucha por la diversidad de objetos que 
alternativa ó sucesivamente ocupan el corazon. El esposo no so 
da tan exclusivamente á Dios, porque siempre está "solícito, dice 
San Pablo, de aquello que puedo agradar á su consorte:"2 á esta le 
sucede lo mismo, y el amor divino va encontrando en cada parte 
'obstáculos diferentes á'su feliz consumación. 

Todos somos capaces de llegar á una perfección consumada, y 
todos estamos expuestos á caer en la horrible deformidad de los 
vicios; pero esta perfección, hermanos mios, lucha con tal número 
de dificultades, que á mui pocos es dado el gozo de haberla conse-
guido. El hombre, para someterse á la lei suprema del espíritu, 
lei sublime que le encumbra hasta los cielos, se siente impulsado 
incensantemente á subir con el vuelo de la águila, porque hai den-
tro de nosotros mismos no sé qué sentimiento generoso que nos ad-
vierte la grandeza dé nuestros destinos; peto sujeto al mismo tiempo 
5 las leyes del siglo, al tiránico poder de las pasiones, á los muchos 
y variados prestigios de la vanidad, al semblante risueño de la fortu-
tia y á esas necesidades facticias que inventa, propasa y multipli-
ca el espíritu del siglo; siempre amigo de la virtud y "siempre asal-
tado por el vicio, vanamente pasa los mas dilatados periodos de una 
larga vida, pues cuando muy afortunado parece, suele hallarse ape-
nas en la infancia de la vida espiritual. 

No es esta vuestra suerte, esposa de Jesucristo; pues al tomar 
ese traje humilde, os anunciáis á los ojos de vuestro Dios como ár-
bitra de una tnple victoria. Sí: desde el instante mismo en que 
pronunciáis vuestros votos, os eleváis á una altura incomparable 
respecto do vuestros hermanos los que quedan eu el si^lo! De un 
golpe destruís el eterno afan de las riquezas, las continuas av ia -
ciones de la comodidad, los caprichos de la moda, y las aspiracio-
nes innumerables que llenan el corazon de los mundanos; pues con 
veros sometida á la pobreza del claustro, huyen para nunca volver, 

( I ) M»th. « p . X I X , v. 0 7 , - ( S ) I C o r . V I I , SJ, 

como las tinieblas á la presencia de la luz, esa multitud inmensa 
de quimeras caprichosas y de vanos fantasmas que arrastran in-
cesantemente á los miserables ricos de Babilonia. Al escoger á 
Jesucristo por único y exclusivo Dueño de vuestro corazon, triun-
fáis de vuestro cuerpo, ó para mejor decir, le eleváis á una condi-
ción angelical, pudieudo deciros á vos misma lo que en otro tiempo 
San Pablo á los fieles de Corinto: "Caminando en carne, no mili-
taremos sin embargo según la carne."1 Pero no es esto todo: habéis 
conquistado un triunfo todavía mas glorioso. Desdeñar las rique-
zas y cuanto el mundo contiene en el gran sistema de los objetos 
que arrastran la ambición ó la vanidad, es un acto de nobleza que 
tiene pocos ejemplos entre los hombres; rehusar al cuerpo cuanto 
excede de las necesidades de su conservación, para atender mejor 
á los grandes intereses del espíritu, es un poder tan sublime, que 
dista mucho del esfuerzo común de la naturaleza humana; pero re-
nunciar á,la libertad, sacrificar para siempre.en .los brazos de la 
obediencia el noble atributo de elegir, que ni el mismo Criador ha 
querido reservarse, es un esfuerzo noble de poder que no cuenta 
un solo ejemplo en el inmenso panteón de fabulosas virtudes que 
nos ha dejado en su historia de cuarenta siglos la filosofía del pa-
ganismo; es un heroísmo de sentimientos que no pudo entrar ni aun 
en las previsiones de los antiguos sabios; es un vuelo rápido hácia 
la perfección cristiana, que nunca puede admirarse bastantemente; 
es, si así puedo explicarme, el último toque de colorido que ipuede 
dar el hombre á su semejauza con Dios. 

¿Cuál será pues, hermanos mios, la excelencia quo tiene á los 
ojos del Señor un estado como este, en que no se trata de otra cosa 
que de su voluntad y de su gloria? El solo auxilio que nos pres-
tan las luces de nuestra propia razón cuando consideramos en sí 
misma esta abnegación absoluta y perfecta que forma el todo de la 
profesión religiosa, nos basta para convencernos de que nunca el 
alma fiel que se ofrece á los ojos del Altísimo es mas excelente y 
grande, que cuando ha elegido para servirle un género de vida en 
que todo es muerte para el mundo, para los sentidos, para la liber-
tad misma, y todo es vida para el cielo, para el alma, para la lei 
eterna y la voluntad perfectísima del Señor, ¿i" cuánto no debe-
rá crecer nuestra veneración á un estado tan perfecto y santo, cuan-
do juntemos á nuestras propias luces las luces de la fe, y afirme-
mos nuestras propias convicciones con el oráculo infalible de la 
eterna verdad? "¿Dónde está la sabiduría, preguntaba en otro 
tiempo uno de los Profetas? "No está en mí," responde el abismo: 

(Y) I I Cor . c a p . X , v . 3. 
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habla el mar, y dice: "No está conmigo." ¿Dónde está pues la sabi-
duría? Sapüntia ubi est? ¡ Vanos clamores, que se propagan co-
mo el trueno por toda la extensión del Universo, pero que no vuel-
ven ya sino los tristes ecos de la duda! ¡Dónde está la sabiduría? 
¡Ah! con una voz raui desconsoladora, quo viene á herir el alma 

, d e J o b> " h « y ó d e la tierra, y solo queda una vaga y confusa me-
"moria de que existió en otro tiempo," le responden por último la 
"perdición y la muerte." Perdilio el mors dixerunt auribus audi-
vimus famam ejus.1 Ved aquí, católicos, la sabiduría desterrada 
del mundo: porque el abismo no es mas que el caos del pecado, ni 
el mar es otra cosa que el inmenso golfo de iniquidad que presen-
ta el mundo, ni la perdición y la muerte deben reputarse aquí, sino 
como los signos decrépitos de un mundo encenagados en los vi-
cios. La verdadera sabiduría, es decir: la lei eterna conocida y 
practicada, el cristianismo en su pureza, el Evangelio en su rigu-
rosa observancia, el espíritu de Jesucristo, la Iglesia en ,1a sobera-
nía de sus máximas, han venido á ser nombres para el siglo, el cual, 
á fuerza de interpretar á su capricho los preceptos de la lei, ha 
llegado á darles unos caracteres de suavidad y ligereza que no' en-
traban por cierto en la mente de aquel, que dijo, para estimularnos 
á seguirle: "mi yugo es suave y mi carga ligera." " 

¡Dónde está pues la sabiduría? No la busquéis, católicos, en el 
abismo insondable del mundo, donde se cree á Dios y no se le te-
me, ni en el mar turbulento y agitado del corazon, que teme á Dios 
y no le obedece. Venid á buscarle mas - bien á estos retiros igno-
rados, donde el santo temor de Dios es el principio reconocido de 
la verdadera sabiduría, donde las santas inspiraciones del cielo re-
posan en un pecho casto, como la tenue y finísima esencia en un 
vaso cerrado de cristal puro, donde se ignora la necesidad de res-
plandecer ante los hombres, y solo se conoce la santa oscuridad de 
la penitencia, donde está proscrito cualquier afecto que no vaya 
encaminado al dulce Esposo de los Cantares, donde se ha compren-
dido la significación de esta palabra, que no ha podido entender 
e mundo al cabo de diez y ocho siglos: "E l que quiera salvar su 
alma la perderá, y el que la pierda la encontrará:"3 finalmente don-
de se detienen con u n a complacencia inexplicable las miradas del 
Señor, del Señor que entiende los caminos y conoce las moradas 
de la sabiduría, y nos advierte á todos de su paradero feliz. Dens 
*nttlltgit viam ejus, et ipse novit locum illñis.' 

(1) Job . cap. X X V I I I . V. 22.—(5) Math . X I , 30. 
(3) M»tt. cp . xvr, v. ES.-(f) Job. utíopra. 

Porque, ¡qué se necesita para poseer la verdadera sabiduría? 
Meditar in6esantemente en la lei del Señor: meditación sublime, 
que añade luz á luz y fuerza á fuerza; que elevó al Profeta-Reí 
sobre sus maestros, dándole una sabiduría superior á la de los an-
cianos, y que pudo comunicarle aquella prudencia consumada con 
que triunfó de sus enemigos: amar la palabra del Señor, hasta el 
extremo de jurar irrevocablemente una sumisión absoluta á los 
altos decretos de su justicia. ¡Quién posee la verdadera sabidu-
ría? El que vende todos sus bienes, y compra con su producto la 
heredad feliz donde está escondido el tesoro. ¿Quién posee la ver-
dadera sabiduría? La prudente virgen que guarda inextinguible 
la antorcha de la caridad. ¿Quién posee la verdadera sabiduría? 
Esas almas, católicos, que bien aleccionadas en las incomparables 
bellezas de los caminos de Dios, viven en la carne, pero no se go-
biernan según ella; conservan su vida, mas para mortificar su cuer-
po todo el dia por Jesucristo; usan de este mundo, pero como si no 
usaran de él, porque han sido crucificadas para el mundo, y el 
mundo ha sido crucificado para ellas: son aquellas almas felices á 
quienes el Apóstol décia: "muertas estáis, y vuestra vida está es-
condida en Dios con Jesucristo: '" aquellas, en fin, que fastidiadas 
profundamente de los caprichos del corazon, asustadas á la vista 
de eso torrente caudaloso que envuelve en su corriente fatal á casi 
todas las generaciones, toman las alas de la paloma, buscan el puer-
to, y exclaman alegres desde el centro de su retiro, lo mismo que 
el Profeta-Roi: "yo he huido léjos del mundo, para conservar mi 
inocencia en el seno de la soledad." Ecce elongavi fugiens, et man-
si in solitudine ' 

Abrid el Evangelio, católicos, ese libro divino donde todo se 
muestra, dondo el oráculo eterno ha resuello definitivamente todas 
las cuestiones que miran á nuestro destino inmortal: preguntad al 
Hombre-Dios el lugar que ocupa en su predilección excelsa la vo-
cación de estas almas que, adelantándose á las últimas horas de 
la existencia, han venido desde el alba á esperar la hora de Dios y 
la luz de la eternidad desde este retiro humide donde los sentidos 
no tienen recreo, ni la vanidad ilusiones, ni el mundo pensamien-
tos. ¡Gran Dios! aquí están, pues, aquellos á quienes habéis pro-
metido con la vida eterna el ciento por uno; aquellos labradores 
infatigables, que para no tener motivo de volver atras la vista des-
pues de tomar la mansera, no vinieron al campo de su labor sin 
haber disuelto su familia y destruido su cabafia; los que no vieron 
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en vuestra venida la falsa paz que el mundo solicita, siuo el cuchi-
llo severo que corta del árbol el ramaje superiluo que ño le permi-
te descollar hacia el cielo: vuestros pobres de espíritu, vuestas al-
mas pacíficas, las que tienen hambre de vos, y considerando la 
vida como un obstáculo continuo para satisfacerla en toda su pleni-
tud, contemplan la muerte como una resurrección gloriosa. 

Regocijáos, pues en buena hora, 0 virgen, escogida para el tála-
mo del celestial Esposo, pues que habéis hecho en sus aras el om-
nímodo sacrificio de vuestra familia, de vuestras relaciones, de 
vuestro universo, de vuestros sentidos y de vuestra libertad, pues 
que os ha escogido para que seáis su pueblo, y vos le babéis elegi-
do también para que sea Vuestro Dios, y pues que, habiéndolo re-
nunciado todo por él, podéis en adelante ser contada entre los que 
se llaman por excelencia conciudadanos de los santos y domésticos 
del Señor! Seguid, seguid adelante: no temáis los tumultos con-
tinuos de Babilonia, la atmófera emponzoñada y pestilente de Egijv 
to, las oleadas tempestuosas del mar, el encuentro espantoso de°los 
elementos: 110 conturben vuestro jiecho las desolaciones repetidas 
del tiempo, ni alarme penosamente vuestro espíritu la imponente 
y misteriosa perspectiva de la eternidad. ¿Qué sendero mas fácil 
y mas apetecible pudiera abrirse al resto de vuestra peregrinación, 
que el que os proporciona un estado el mas excelente á los ojos dé 
vuestro Padre celestial.' Si el mundo os compadece, tenedle lás-
tima; si el mundo os murmura, lamentad su demencia; si el mundo 
os llora, decidla como Jesuscristo á las hijas de Jerusalen: "no lio-
réis por mí; llorad mas bien por vos." Pero no lo he dicho todo, 
hermana inia: tal vez no disputan los mundanos la excelencia de 
esta vocacion á los ojos de Dios; mas, profundamente ignorantes de 
los encantos de la abnegación, de las dulzuras del claustro, de los 
goces inefables de la vida contemplativa, no quieren confesar que 
hai néctar en la amargura de la penitencia, y atractivos innumera-
bles en el peso de la Cruz. No creo que un solo temor de esta cla-
se-contriste al presente vuestro pecho; pero sí entiendo, que debo 
proporcionaros á vos el gozo y á mi auditorio la edificación de sen-
tir cómo la suerte que os ha cabido, no solo'es la mas excelente á 
los ojos de Dios, sino también la mas grata y feliz á los ojos do 
vos misma. 

SEGUNDA PARTE. 

Cuando os hablo, hermana mia, de la superioridad que debe te-
ner á vuestros propios ojos esta vocacion sublime que celebramos 
al presente, no imaginéis, por cierto, que voi á comparar con los go-
ces espirituales que se os preparan, los placeres delincuentes del 
siglo: no, jamas estos deberán servir de dato al alma fiel para esti-
mar el valor de su dicha. Ningún estado es compatible con ellos; 
y por lo mismo, no se trata de saber aquí, si es mejor seguir la vi-
da monástica que abandonarse á los deleites y comprometerse en el 
laberinto de las pasiones, sino de ponderar hasta qué grado de per-
fección puede ella conducirnos, y hasta qué punto asegurarnos la 
pOsesion inamisible de una verdadera felicidad. ¡Desdichado de 
aquel que, al hacer su peregrinación por la vida, no haya podido 
apercibirse de que pasaba por un valle de lágrimas y un campo de 
tribulación! El se sorprenderá con un espectáculo terrible y ver-
daderamente desesperado al descender al sepulcro, y comprenderá 
mui á su pesar, que Iéjos de haber tenido ideas legítimas sobre la 
excelencia relativa de las situaciones diversas del hombre durante 
su vida, anduvo por los senderos mas intrincados, sin haber atina-
do nunca con el camino de la verdad.1 

Otros son, pues, católicos, los principios que deben gobernar-
nos en tan importante investigación, reducida á saber, no en cual 
de los estados pueden aglomerarse cuantiosas riquezas, mayor nú-
mero de goces sensibles, ó un predominio mas alto sobre los otros; 
110 en dónde quedarán mejor satisfechos los caprichos del amor 
propio y Jas pretensiones diversas de la vanidad humana; sino en 
dondo se acelera mas nuestra perfección individual, y dónde pue-
den consolidarse mejor nuestras esperanzas eternas. No se trata del 
tiempo que huye, ni del mundo que engaña, ni de aquellos placeres 
que solo dejan las crueles amarguras del remordimiento, ni de los 
tesoros que perturban el sueño del avaro, ni de los altos puestos 
que atormentan sin cesar el corazon del ambicioso, ni aun de las 
conexiones inocentes y dulces, que de suyo son perecederas v solo 
contribuyen á regar con lágrimas el sendero penoso de la vida: 
trátase de nuestra perfección moral, único título de excelenaia, y 
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condicion inseparable de la verdadera y sólida ventura. Ahora 
bien: si tales son los principios que han de gobernarnos al presen-
te, preciso es convenir en que un estado que por su naturaleza fa-
vorece mas que los otros el ejeroicio de las virtudes, y aumenta 
sin cesar los verdaderos goces del espíritu, debe ser el mas exce-
lente á nuestros propios ojos, como el mas conforme á nuestros in-
tereses eternos, y el que mas acelera nuestra perfección, y fomen-
ta y consolida nuestras esperanzas. Tales son, hermana mia, los 
caracteres de la vocacion con que Jesucristo ha querido favorece-
ros; y por esto he dicho, que entre los estados de la vida ninguno 
reúne derechos mas incontestables á vuestra preferencia, y que por 
tanto la profesión religiosa es al mismo tiempo la mas excelente á 
vuestros propios ojos. 

á la verdad, ¿cuánto no tenéis avanzado, hermana mia, en la 
carrera de las virtudes con solo haber dado el primer paso, el de 
la universa) y perfecta abnegación, consiguiente á los votos que 
acabáis de pronunciar? Renunciarse á sí mismo, dejar no solo 
cuanto se posee, sino cuanto es capaz de adquirirle, de gozarse y de 
apetecerse, quedar irrevocablemente indentificados con Jesucristo 
en los intereses de su gloria, someterle cuanto somos, cuanto po-
demos, refundir en la suya, digámoslo así, nuestra voluntad pro-
pia, ¿es por ventura un progreso despreciable en la carrera de la 
virtud? Recordad, hermana mia, lo que respondió á Pedro el Sal-
vador del mundo, cuando le hablaba de este sublime desprendi-
miento; tened presentes aquellos doce tronos que fuéron destinados 
desde entónces para recompensar esta clase de virtudes; y calculad 
en consecuencia las que debéis practicar en el resto de vuestra vi-
da, ouando este primer acto de correspondencia del alma á la voca-
cion de Dios es justamente reputado como un paso gigantesco. ¿Y 
qué habéis perdido con sacrificarlo todo? Alegráos en el Seflor, 
pues vuestro desprendimiento ha venido á ser para vos una con-
quista segura de todas las cosas. ¿Qué no posee quien de todo se 
ha desprendido? Lo posee todo, pues que nada desea. Pregun-
tad á los opulentos del siglo si lo poseen, todo cuando insultan á 
la virtud con sus riquezas. Ellos as responderán con el inmenso 
catálogo de sus empresas frustradas, de sus proyectos inútiles, de 
sus esperanzas engalladas, de sus temores continuos, y do mil y 
mil necesidades no satisfechas. ¿Qué habéis perdido pues, repito, 
con desprenderos umversalmente de todo? ¿Qué? oidlo: deseos que' 
martirizan, remordimientos que consumen, temores que no cesan, 
goces que 110 duran, satisfacciones que 110 contentan, aspiraciones 
que no calman, miseria que siempre vive. ¿Qué habéis perdido? 

las ilusiones quiméricas que nos arrebatan es aspecto de la ver-
dad. ¿Qué habéis perdido? el arte deplorabilísimo de aumentar 
vuestras cadenas. ¿Qué habéis perdido? ¡Ah hermana mia! acaso 
el funesto poder de haceros eternamente desdichada. ¡Oh pérdida 
mil veces envidiable! ¡oh despojo feliz, que solo nos quita cuanto nos 
corrompe y embrutece! ¡aniquilamiento mil veces santo, pues que 
destruye de un golpe cuanto podía retardar el vuelo <le nuestras 
almas al Dios de la santidad! No Dios mió: 110 hemos perdido na-
da; lo hemos hallado todo mas bien, puesto que. os hallamos á vos. 
¿Qué podrá faltarle al que tiene la- dicha de poseeros? Si os ha-
béis dado á nosotros, ¿qué podemos ya desear? y si nuestros deseos 
han muerto casi todos, ¿qué tesoros podrán igualarse á los muchos 
que ya poseemos? ¡Ah! léjos de aquí las miserables quejas del rico, 
los clamores del ambicioso á la vista de otra altura mayor á-que 
no llega todavía! ¡Felices nosotros, pues que nada deseamos! ¡Feli 
ees nosotros que poseemos todas las cosas sin sor dueños de nin-
guna! Nihil habentes, ct omnia possidentei.' 

Yo bien sé, católicos, que el arte de ser feliz no está reducido 
á los claustros; que pobres de espíritu y almas completamente de-
sengañadas hai en el mundo: sé muí bien que el alma religiosa no 
con desprenderse de todo, lia puesto el sello í su felicidad; que no 
por haberse reducido el campo de batalla, se ha conseguido la úl-
tima victoria; que no por habernos alejado de todas las" cosas, nos 
hemos alejado de nosotros mismos; que no pueden faltar recelos 
donde existe el corazon: sé mui bien que han pagado el triste con-
tingente al abismo las gerarquías del eielo y las potestades de la 
tierra, el apostolado de Jesucristo, y hasta estos asilos de la virtud-
que el esplendor glorioso de los Pedros, de los Antonios, de las Ca-
talinas y de las Teresas, no basta á borrar de nuestra memoria los 
nombres espantosos de Judas y Lulero, ni á apartartar de nuestros 
temores á aquellas víigenes imprudentes que, tardamente provistas 
de su lámpara, no lograron ser admitidas al convite del Espo-
so. Pero ¿qué se infiere de aquí? Nada contrario á la excelencia 
del estado religioso, y áníes bien, reflexiones urgentísimas que la 
confirman. Si nuestra vida es una continua lucha; si la primera 
máxima de un cristiano eS la de hallarse constantemente prepara-
do para la tentación; si el camino de la existencia es una carrera 
de combates, en cuyo término reserva Dios la corona para el alma 
fiel que con mas heroísmo'haya peleado, como dice el Apóstol, 2 

¿cuál debe ser á nuestra vistu el estado mejor sino aquel en que 
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la virtud hal la m é n o s estorbos, en q u e las t en t ac iones son m e n o s 
frecuentes y ter r ib les , y l a s g r a c i a s q u e v i e n e n de lo a l to son m a s 
fecundas y m a s eficaces? 

Y á la verdad, he rmana m i a , ¡ c u á n t a s t en t ac iones y c u á n terri-
bles a taques habé i s a le jado p a r a s i e m p r e de vos con la resoluc ión 
generosa que os h a colocado e n e s t e a s i lo venerab le ! R e c o r d a d , 
bien, cómo n u n c a las t en t ac iones son m a s f r ecuen tes , q u e c u a n d o 
nos ha l lamos en c i rcuns tanc ias , en l u g a r e s y t iempos , en q u e nues -
tros sent idos hal lan m a s objetos d e d i s t racc ión , nues t ros deseos m a s 
est ímulos y p robab i l idades , n u e s t r o a m o r propio m a y o r n ú m e r o de 
a lhagos y seducciones , en q u e n u e s t r a imag inac ión mul t ip l i ca las 
perspect ivas engañosas q u e nos a r r e b a t a n el a spec to noble y seve-
ro de la v i r tud , y en que , no t e n i e n d o p revenc iones n i n g u n a s con-
tra los a taques del enemigo , ni a t r i n c h e r a m i e n t o cont ra sus avan-
zadas insidiosas, nos ha l l amos como en med io d e u n a l lanura in-
mensa, dofide p u e d e n a r r eba t a rnos e n su curso los d i f e ren tes vientos 
que la dominan . ¡Tal es la cond ic ión de todos vues t ros h e r m a n o s 
á quienes de já i s e n el s iglo! Los ojos n o de j an de ver , n i los oidos 
de escuchar , ni el g u s t o d e sa t i s facerse : todo c o n v i d a á la mol ic ie , 
todo á la relajación, todo á la codic ia , todo á la m u r m u r a c i ó n , á 
los odios envenenados , ó á los a fec tos de l incuen te s . E l a lma dfi 
un paso recto, y por es te solo paso ¡ cuán tos ext ravíos mise rab le s ! 
Resis te noblemente á u n a t aque , y por e s t e solo t r i u n f o ¡ c u á n t a s 
vergonzosas y humi l l an te s ca ída s ! Se levanta para caer de nuevo; 
y cua l si es tuviera s i t u a d a hác ia las aven idas de u n a co r r i en te in-
dómi ta , teme á c a d a paso se r a r r eba t ada por ella, cas i l l ega á deses-
perar de ser v i r tuoso. Disgús tase del s iglo; mas no p u e d e a p a r t a r -
se del siglo: d e t e s t a p a r a s i empre l o s p lace res c r imina les ; pero in-
út i lmente , pues mui pronto cede o t ra vez a l i r resis t ible deseo de 
gus ta r su du lce y a m a r g a copa. E n t r e tanto, el t i empo pasa , el 
háb i to se a f i rma, la na tu ra l eza se t ransforma, el r.orazon cede, el 
vicio t r iunfa, y la v í c t i m a infe l iz exc lama tal vez, como en o t ro 
t iempo el Agus t ino : "¡O tor rente de la h u m a n a cos tumbre ! ¡ q u i é n 
será capaz de res is t i r te? ¿has ta c u á n d o s egu i r á s impe l i endo á to-
dos los hijos d e E v a con t u fue rza te r r ib le hác i a el insondab le y 
horroroso océano?" 

¿Lo habéis oido, h e r m a n a mia? Con templad , pues , ahora , d e 
dónde acabá i s de salir , y á d ó n d e habé i s en t r ado , y d e c i d m e s i 
vuestro pecho pa lp i t a r á t an ta s veces <fe temor , como pa lp i t aba en 
el siglo, donde cada paso es u n escollo, cada objeto u n a t en tac ión , 
y el aire mi smo q u e se resp i ra es como el a l ien to de la muer t e . 
No: esta t ierra, cuya posesion se os acaba d e d a r , 110 os como E g i p -

to d e donde h a b é i s salido: térra quam ingredieris possidendam, non 
est sicut térra Egipli, de qua exüsli.' E s t a t i e r ra feliz es tá ce rca-
da por todas par tes de m o n t a ñ a s y bosques : montuosa et campeslris: 
es la heredad que r ida , q u e a t r a e de con t inuo sobre s í las b e n i g n a s 
m i r a d a s del Señor : quam Dominus Deus tuuf semper incissit. et 
oculi illius in illa suiit A principio anni usque ad finem rjus '' ¡Qué 
d i fe renc ia , he rmana mia, d e s i tuac ión á s i tuac ión! Al lá os hal la-
ba is en campo raso y h a b i t a d o s i m u l t á n e a m e n t e d e voraces fieras, 
q u e ten ían del todo l ibre hác i a vos el acceso de s u ferooidad: a q u í 
es tá i s c i r c u n d a d a por todas pa r t e s de t r anqu i los bosques y monta-
ñas inaccesibles . ¿A" c u á l e s son e s t a s m o n t a ñ a s q u e ce rcan vues-
tra presente hab i tac ión? E s la pobreza, q u e so lamen te p romet ida , 
r e t i r a de vos. y acaso para s i empre , t a n t a s y t an d iversa? tentacio-
nes c u a n t a s e n sí m i s m a cont iene y e n c i e r r a la g ran tentación de 
l a s r iquezas ; es la cas t idad san ta , q u e consag ra e l a l m a y el cuer -
po d e las v í rgenes en la admi rac ión d o los á n g e l e s y e n el respeto 
de los hombres , y q u e del cielo acaba d e r ec ib i r en c a m b i o d e vues-
t ros votos u n poder que á n t e s n o teiiia con t r a e l t enaz y ' a s t u t o 
e n e m i g o q u e donde qu ie ra la pers igue : es por ú l t imo , amada 1 her -
m a n a mia , ese voto por t a n t o s t í tu los feliz y g r a n d e de la Obedien-
c ia , q u e d a n d o e l ú l t imo golpe al orgul lo y a l a m o r espeéioso d e 
nosot ros mismos , h a h e c h o desapa rece r con es to solo esa fuhes t i i 
s e r i e de t en tac iones d iversas y exquis i t as q u e cons t i tuve i l s u ver -
gonzosa f ecund idad . Terra montuosa el campeslris. 

N o os ocul taré los pel igros q u e se e sconden en ól c laus t ro : los 
d e l p r imer fervor q u e se en t ib ia , los de ese falso concepto de que. 
n o e s necesar io ade lan ta r m a s y mas, los escollos de los p r o p i o s 
t r iunfos esp i r i tua les , los mi smos q u e sue le h a b e r eu la a b u n d a n c i a 
de l a s g r ac i a s cuando el a lma se famil iar iza con el las has t a el ex-
t remo de n o comprender s u precio, las i l u s iones d e la p iedad , las 
r edes casi insens ib les y m u i seduc to ras del a m o r propio, los sent i -
mien tos vagos q u e e s preciso con tener y las memor i a s i m p o r t u n a s 
q u e es necesar io d i s i p a r , 3 N a d a de es to os ocul taré : porque ha1 d e 
h a b e r pel igros y ten tac iones en todo t i empo q u e no s e a la e terni -
dad , y en todo lugar que. 110 sea la pa t r ia . P e r o t ambién debé i s 
t ener en tend ido , para bendec i r al Señor todos los d ias de vues t r a 
vida, q u e la mayor parte d e vues t ros e n e m i g o s h a n q u e d a d o pro-
f u n d a m e u t e d e r r o t a d o s de sde q u é p ronunc ias t e i s vues t ros votos, y 
q u e los q u e subs i s ten a u n , para proporc ionaros el mér i to a qué do-

l í ) D e u t cap . X I . r . 10 .—(2) Ib id . s s . 11 et 15. 

(3) V e n e d s e rmón de B n l ú g n f sobro p.-olMion rc l ig iw» , ( J edondo « han t w j i i u t y , a l a n o s 
p e o s a m t í u t o í e n e x t r a c t o . 
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be aspirar una a lma religiosa, nada son comparat ivamenle con las 
gracias que se os preparan . No quiero hablar ya de la de vuestra 
vocacion, con que el Señor os ha dado una prueba singularísima de 
su amor, de esa abnegac ión absoluta que es tá exigiendo de nosotros, 
no el que os consolemos por lo que habéis perdido, sino el que os ' 
felicitemos por lo q u e habéis ganado: hablo de las gracias que han 
de acompañaros en el resto de vuestra v ida .de una carrera d s mor-
tificación y peni tenc ia , de un recinto en que no se habla sino de 
virtudes, y en q u e no se escuchan sino las alabanzas divinas, de 
u n a profesión a l t a y subl ime consagrada exclusivamente a l servi-
cio de Dios, de u n a regla sabia y santa , que mantiene siempre viva 
la vigilancia, s i empre muertos los sentidos, encadenadas 'las pasio-
nes, p r o f u n d a m e n t e amort iguados los deseos: hablo de una vida, 
pa ra valerme do l a expresión de un Obispo piadoso, en que todas 
las ocupaciones son virtudes, ó medios eficacísimos de alcanzarlas; 
todos los pasos se d i r igen al cielo; en que lo mas indiferente t iene 
su mérito propio, y en que profundamente aniquilados los enemi-
gos exteriores, t o d o ha quedado reducido á libraros de vuestro pro-
pio corazon: hab lo d e los ejemplos que os circundan, de esta socie-
dad feliz que t an tos encantos derrama sobre la virtud; de este can-
dor de la inocencia, que no podemos dis t inguir ya entre la profunda 
niebla que envue lve á los mundanos: hablo de este amor casto que 
os debe estrechar c o n vuestras hermanas, de esta caridad siempre 
viva que rec íprocamente hal laréis en vuestro corazon las unas y 
las otras, de esas oraciones que suben juntas al cielo, d é esas lá-
gr imas que corren j u n t a s , y de esos gemidos profundos que van á 
perderse juntos en el seno de vuestro Padre celestial. ¡Dios mió! 
¡cuánto os complacé i s en esta concordia feliz y fraternal, en estas 
santas congregaciones de vir tudes donde se repite vuestro nombre 
todos los dias, d o n d e mejor se sienten los beneficios de vuestra Pro-
videncia y donde l ab ios mas puros os entonan constantemente el 
himno de la miser icordia! ¡Con cuánta razón habéis prometido á 
es tas a lmas fieles el ciento por uno de lo que han dejado por se-
guiros! 

S í , he rmana mia , el ciento por uno: ¡retribución magnífica, que 
debiendo llegar á s u feliz consumación en el cielo, tiene así mismo 
su glorioso, p r inc ip io y su fecundo incremento en la t ierra! ciento 
por uno, que comenzó en el acto sublime de vuestra profesión, que 
sentiréis; como a c a b o de probaros, en las vir tudes que practiquéis, 
en las gracias que h a n de favoreceros, y también en los goces que 
se os preparan: ú l t i m o carácter de excelencia que debe ofrecer á 
vuestra vista el e s tado que habéis elegido. 

H a i un don sobrenatural que el mundo no conoce, manantial pe-
renne de consuelos, que no disfruta ninguno de cuantos viven según 
las máximas del siglo, tesoro de infinito precio, fuente y principio 
de grandes bienes, resultado preciso de la gracia de Dios fielmente 
correspondida por la conducta de una alma fervorosa; un don que 
para los habitadores de Babilonia es un mero nombre, y para las 
a lmas tímidas que se han recogido en el Señor, es una cosa real y 
positiva. ¿Qué don es este, hermanos mios? El regocijo santo de 
la virtud, el gozo espiritual: gozo inexplicable, que d i funde por to-
do el hombre un bienestar delicioso, una calma suave y apacible, 
una paz siempre inalterable y una indiferencia tal hácia todo lo 
que no es vivir en Jesucristo, que se reciben indis t intamente los 
sucesos mas faustos y las adversidades mas crueles de la vida. E l 
alma que siente estas afecciones dulcísimas, que pondera la incom-
parable excelencia de tan feliz estado, que trae al cotejo este gé-
nero de goces con los deleites que mant ienen en cierta especie de 
embr iaguez á los mundanos, no acierta á comprender cómo deli-
cias de una gerarquía tan al ta no han conquistado el corazon d e 
todos los hombres, cómo hai entre ellos quienes, llevando el nom-
bre de prudentes y sabios, no han acertado á conocer el misterio 
de las dulzuras divinas: misterio que tan fáci lmente descubren aun 
aquellas a lmas abyectas cuya santa simplicidad y candor sirven do 
pábulo continuo á la maligna lengua de los mundanos. Sin em-
bargo, no se inquietan por esto, no pasan adelante en sus investi-
gaciones; y an tes bien, comprendiendo cuanto es posible toda la 
extensión de su felicidad, se abandonan á los transportes del júbi -
lo mas vivo, para decir al Señor con toda la fuerza de su f e y el 
tierno lenguaje de la grat i tud: " Y o os alabo, Dios mío, Señor del 
cielo y de la tierra, yo os alabo y bendigo, porque habéis ocultado 
estas cosas á los sabios y prudentes del mundo, y os habéis digna-
do revelarlas á los sencillos y pequeños."1 ¡Mas cuál será el prin-
cipio, hermana mia , de este gozo espiri tual que asi embelesa á las 
castas esposas del Señor? E n la nueva carrera que se os abre, vais 
á seguir precisamente un órden fijo de ideas y pensamientos que, 
comenzando por las asperezas de la mortificación, debe concluir en 
los transportes inefables del amor divino. Sometiéndoos dócil y 
humi ldemente á las prácticas -tutelares de vuest ra regla, vuestra 
alma, tal vez pobre al presente, va á sorprenderse despues cada dia 
con descubrimientos é ilustraciones de un género sublime. Las 
meditaciones cont inuas van á haceros conocer lo que ántes no co-

<1) M«tb . <ap. X I , V. S6 y i i g . 



usciais, y .comprender, lo • que no comprendíais ántes. Vuestra fe 
irá tomaudo sucesivamente un. pleno dominio en vuestro corazon; 
y que sé yo, sí el Esposo os tendrá reservada para favorecefos de 
tiempo en tiempo con aquellas resplandecientes y divinas luces que 
suspenden la;memori'.i, desdeiian eldisourso y fijan invariablemen-
te la intuición astática de la alma contemplativa. Pero sin pro-
moteros un ísvor en ouya distribución se nos ocultan sin duda 
grandes misterios, yo puedo mencionarle cuando, dejando á las per-
sonas que- al presente me escuchan, abro la historia de estos reti-
ros, y repaso la vida de sus ilustres fundadores. Sí, hermana mia: 
Dios recompensará vuestra fidelidad aun en la tierra con el senti-
miento de vuestras, propias virtudes, con el conocimiento de sus 
profundas verdades, y con esas avenidas de luz que lijan amorosa 
y. fuertemente la atención del alma contemplativa. He aquí her-
mana mia, un triple manantial de consuelos que derrama en torno 
de estas* mansiones queridas esos atractivos y encantos que os lia-
rán a mar de oontinuo con una ternura inefable vuestra inocente 
soledad, 

Yo bien sé que la verdadera humildad debe haceros incrédula 
respecto de vuestros progresos-en el camino del espíritu, que dese-
charéis como tentación importuna cualquiera idea que tienda á 
persuadiros virtudes, que admiraréis en vuestras hermanas sin re-
conocerlas en vos, que miéntras mas sólidos sean vuestros ade-
lantos, con mayor intensidad obrará en vuestro espíritu el . amargo 
sentimiento de vuestra indignidad y vuestra miseria; pero sé tam-
bién que mil deliciosas emociones, provenidas de vuestra misma 
virtud, os afectarán sin revelaros su origen, que miéntras mas lejos 
estéis de creeros virtuosa, mas disfrutaréis de los suaves transpor-
tes de ,1a virtud, que la humildad verdadera no es turbulenta y 
borrascosa, y que siempre abrazada con la esperanza divina, cerca 
por todas partes al espíritu, digámoslo así, para que no vengan á 
invadirle lós tormeutos crueles de una perpetua desolación. ¿Y 
quién podrá encarecer bastantemente! la fruición dulcísima que 
siente el espíritu á la presencia de esas grandes verdades que el 
mundo repito á cada paso sin conocerlas, y que el alma religiosa 
oonoee y comprende sin otro afan, sin mas artificio, que una aten-
ción dócil y una razón humilde? í'A vosotros se os ha concedido, 
decía Nuestro Señor Jesucristo á sus discípulos, el entender el 
misterio dél.reino de D i o s . . . . , miéntras á los demás en parábolas; 
do mado que viendo no echen de ver, y oyendo no entiendan."1 ¡Y 

( I ) Math. cap. s n t , TI. 18 «t 13. 

no puedo yo, hermanas mias, haceros esta santa felicitación á vo-
sotras, que por la naturaleza de vuestro estado sois llamadas á cono-
cer de un modo mas perfecto el gran misterio del reino de Dios? 
¿No puedo apoyarme yo en los oráculos augustos ó infalibles del 
Evangelio, para hacer esta promesa misma á la tierna virgen que 
acaba de ofrecerse á Jesucristo? Abrid para consuelo vuestro vo-
sotras todas, vírgenes del Señor, abrid ese libro siempre fecundo 
donde repasamos con cierta especie de veneración y encanto las 
memorias siempre ilustres de la virtud ignorada y oscura. C u á n -
do acabaría yo, si me propusiese enumerar uno por uno á esos héroes 
de la virtud que sin talentos claros, sin despejadas potencias, sin 
estudios algunos, y aun sin educación común, han llegado-á ser el 
pasmo de los claustros, la humillación de los doctores y los lumi-
nares eternos de la ciencia divina? Reconócelo á tu pesar, mundo 
sabio y orgulloso, que crees haber circunscrito el poder de la inte-
ligencia cuando analizas el fango, fijas las leyes del Universo, com-
pones á tu placer la política de las naciones, aumentas el catálo-
go de los descubrimientos y la pompa de las artes: nada sabes, 
nada comprendes, nada descubres, que pueda merecer el nombre 
de útil, sólido ni grande, cuando ignoras lo único necesario, el mis-
terio sublime del-reino de Dios. Niño balbuciente, repites apéna's 
lo que oyes, y por una especie de mecanismo, si no es que, metiendo 
tu entendimiento á donde 110 penetra tu corazon, declames con en-
fática pompa lo que no quieres hacer servir á tu conducta, y se-
mejante á la campana situada en las torres de nuestros templos, 
lleves el estruendo á todas partes sin apercibirte de cosa alguna. 

Católicos, el curso natural de mis ideas y mis sentimientos me 
ha colocado ya en frente del mas poderoso adversario que tiene en 
la Iglesia militante esta escuela divina de virtud y de santidad. 
Paso, pues, á considerar la vida monástica en sus relaciones mas 
directas y universales con el mundo. 
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Carácter propio del mundo lia sido, hermanos mios, en todos los 
siglos rodear y desconocer a! mismo tiempo á esas almas genero-
sas y grandes que tienden á mejorar su condicion intelectual y mo-
ral, difundiendo las luces, predicando las máximas y presentando 
los ejemplos que á tan sublime objeto se dirigen. ¿Qué otra cosa 
nos dicen esas perdurables vicisitudes de la virtud en la tierra, esa 
condicion oscura y olvidada en que los hombres dejan pasar las 
vidas mas edificantes, esa ceguedad obstinada con que una ingra-
titud indomable desconoce y aun combate al bienhechor? Abrid, 
católicos, las páginas de la historia; repasad los anales de la ino-
cencia y de la virtud; estudiad al mismo tiempo ese movimiento 
irregular, vàrio y tumultuoso de las opiniones humanas; y no ve-
réis por todas partes sino la realidad tristísima de la observación 
que acabo de haceros. 

El mas profundo y sublime de todos los Evangelistas, al tocar 
el gran misterio de la Encarnación, y despues de haber consagrado 
un homenaje á la generación eterna del Verbo, no pudo hablar de 
Jesus, sin poner en contraste la inmensidad y poder de su amor con 
la ceguedad é ingratitud de los hombres. Estaba en el mundo, 
dice, y el mundo fui hecho por él, y el mundo iu> le conoció. 

Y esto que sucedió con Jesucristo, hermanos mios, fué ya desde 
entónces una solemne profecía de lo que habia de acontecer con 
sus discípulos y sus imitadores en el resto de los siglos. Ellos 
han tenido siempre una triple misión en la tierra: la de ilustrar al 
mundo con su doctrina, la de edificar al mundo con el ejemplo, la 
de salvar al mundo, digámoslo así, de los últimos estragos pop la 
oracion y por la penitencia: misión que no dejan de cumplir nunca, 
sin embargo de los obstáculos que el mismo mundo les presenta, 
sin embargo de su pasmosa ceguedad, y á pesar de su no inter-
rumpida contradicción. 

Mas estas escuelas de Jesucristo tienen sin la menor duda un 
derecho que 110 perecerá jamas, porque está fuera del dominio de 
las opiniones v traspasa con mucho los límites del tiempo. ¿Cuál? 
el derecho mismo de la verdad. Nada importa, pues, ó castas es-
posas de Jesucristo, que el mundo en que vivís deje caer sobre los 
muros de vuestro retiro sus despreciativas é indiferentes miradas; 

nada importa que de continuo suscite mil dudas sobre el rango 
elevadísimo de estas instituciones venerables y santas, y que nos 
vuelva una sonrisa irónica y maligna cuando, llamando 'los insti-
tutos monásticos á la gran cuestión de su influjo en la historia de 
a civilización, en el estado de las costumbres y en el porvenir de 

la sociedad, tratamos de probar su incontestable primacía entre las 
causas impulsivas de la esperanza y de la ventura de todo el gé-
nero humano. 0 

Vosotras, hermanas mías, estáis en el mundo, como Jesucristo 
estuvo; abogáis por el mundo, para que el mundo se salve, como 
Jesucristo pidió desde la Cruz por sus mismos enemigos; y sin em-
bargo, el mundo no os conoce, y por lo mismo, ya os persigue con 
su contradicción, ya os insulta con su desprecio, ya os compadece 
con su carnalidad, ya os olvida con su indiferencia. ¡Qué importa' 
-Kl juicio definitivo y severo del mundo aplazado está por la Sabi-
duría eterna para ese dia no muí lejano en que han de resonar por 
odos os espacios, con el eco de una melancólica desesperación, es-

las palabras notables: Insensatos de nosotros, que mirábamos como 
una especie de locura la vida de estas almas, y las veíamos descender 
al sepulcro sin gloria.• mas fe aquí cómo sus nombres han sido ins-
cntos en el registro eterno de la familia escogida, de los hijos de Dios 
y cómo sus tronos se han incorporado ya en la ilustre y excelsa cate-
goria de los santos.' 

¡Qué importan, vuelvo & decir, estas falsas opiniones del siglo 
cuando yo, ministro del Altísimo, tengo á mi favor las luces de la fé 
y sostengo los derechos imprescriptibles de la verdad? En efecto-
vosotras, hermanas nuas, formáis parte de esa familia selecta espar-
cida por los retiros de un mundo cuya pasmosa ingratitud é incon-
cebible ceguedad, no han sido parte á detenerla en su gloriosa ca-
rrera de penitencia, de expiación y de esperanza. Tócame pues 
predicar oportuna é importunamente, como dice San Pablo, es decir-
predicar á los que siempre desean, reciben y aprovechan las verda-
des evangélica«, y á los que huyen, 6 se desentienden, ó se mofan 
de la doctrina, de los desengaños y del ejemplo. 

¿Cómo explicar, católicos, esta ceguedad, esta contradicción per-
durable del mundo? ¿Por qué incomprensible causa se rebela contra 
la mano que le salva, despues de haber escondido el rostro al esplen-
dor que le ilustra? Porque en el mundo no hai mas, dice el Após-
tol San Juan, que "concupiscencia de la carne, concupiscencia de 
los ojos y orgullo de la vida,"»es decir: ¡triste pero infalible verdad! 

(1 > S.p. cap. V, y. 4.—(2) 1 £p. cap. II, ,6. 



que en el mundo no liai sino elementos de muerte. E s el mundo un 
enfermo crónico y antiguo, condenado á acariciar perpetuamente 
su dolor; es un ser inconstante que boga sin cesar entre las ilusiones 
y los desengaños, que vive siempre alegre al lado de sus verdugos, 
siempre desasosegado y melancólico en medio de sus libertadores: 
semejante es el mundo á un grupo de miserables y dementes que, 
colocados en el fondo de un incendio, del-cual no se aperciben, se 
irritan hasta el furor contra el genio de la caridad que lucha por 
salvarlos de la muerte. 

E l sacrificio, hermanos irnos, la expiación, la penitencia y la mor-
tificación de los sentidos, fueron una lei para la humanidad des-
de que la culpa manchó su celestial origen. Pues bien: la concu-
piscencia de la carne, es una protesta viva del mundo contra la lei 
del sacrificio y la vida de la cruz. 

¿Queréis saber, católicos, cuál es el peor síntoma que puede pre-
sentar la sociedad, tratándose de su situación y de sus esperanzas? 
Esa indiferencia profunda sobre los caracteres y los derechos de la 
verdad, esa ligereza con que pasa por todos los objetos que pueden 
interesar á la moral, ese no interrumpido afán por las impresiones 
fugaces y nuevas que, encadenándola hácia los frágiles objetos, la 
precipita insensiblemente en una corriente encantada que la arras-
tra por último al abismo. He aquí lo que hacia prornmpir al Pro-
feta de los dolores en amargas quejas sobre la suerte de Jerusalen: 
he aqui por qué todo lo vió perdido, desde que, pasando la vista por 
la reina de las ciudades, no halló entre sus habitantes ni uno solo 
que entrara en sí mismo, ni uno solo que se ocupara en el estudio 
de la verdad, ni uno solo que llamara su entendimiento y su cora-
zon á las profundas meditaciones de la lei. Nuttus est qui recogileí 
corde.' T a l es el segundo carácter del mundo, ese espíritu inquie-
to, fugaz y vano, ese espíritu de curiosidad tan profundamente des-
cubierto por el espíritu de Dios, bajo el nombre de concupiscencia 
de los ojos: concupiscenlia ociilorum. 

;Qué mucho, católicos, que el mundo, siempre hundido en el fango 
de la carnalidad, siempre retraído de las vias del espíritu, siempre 
adicto á las novedades, á las impresiones pasajeras, siempre curio-
so y nunca prudente, haya pretendido regirlo todo por sus máximas, 
avasallarlo todo á su dominio, sin reconocer mas luz que su razón, 
mas moral que su ínteres, ni otra felicidad que sus infames delei-
tes! He aquí el tercer carácter del mundo: la soberbia de la vida. 

Pues bien: la concupiscencia de los ojos acaba con la luz de la 

( 1 ) J e r e n i , cap . X U , v. 11. 

verdad, y sin verdad no hai vida racional; la concupiscencia de la 
carne acaba con la virtud, y sin virtud no hai vida moral; el orgullo 
do la vida acaba con la esperanza del remedio, y sin esta esperanza 
lio hai porvenir para la felicidad. He aquí por qué el mundo aca-
baría, no lo dudéis, aun filosóficamente hablando, si no tuviera en 
su casa, digámoslo así, aunque bajo el carácter de rivales, enemigos, 
ó séres indiferentes y despreciables, quienes conservasen aun, apesar 
suyo, los elementos de vida intelectual y moral, los recursos de la 
esperanza para un porvenir de felicidad. 

A medida que en el -mundo se desenvuelven y propagan con ma-
yor celeridad la concupiscencia def la carao, la concupiscencia de 
los ojos y el orgullo de la vida, crees mas y mas, aun para la mis-
ma sociedad, el ínteres, la importancia de estos antiguos reserva-
torios de verdad, de virtud y de abnegación, que subsisten sin duda 
todavía porque aun no es llegada la hora de que el mundo perezca. 

Yo considero al mundo, cuando proclamo la excelencia de la vida 
monástica para él mismo, no como un tribunal que falle en esta gra-
ve cuestión, ménos como u n objeto que reporte los bienes de la vir-
tud míéntras persista en esa triple concupiscencia que le gangrena, 
ciega y precipita: no, bajo el primer aspecto el mundo está decla-
rado inepto, pues nada puede para la' verdad un sér miserable, sen-
tado en las tinieblas, á las sombras de la muerte; bajo el secundo, 
el mundo está ya juzgado, sentenciado y reprobado. No: yo con-
sidero al mundo como una materia bruta, indócil y rebelde, bajo la 
mano diestra del artista, como una sementera donde crecen juntos 
la zizafia y el trigo, como un inmenso campo de labor para la acción 
infatigable del ministerio católico. E n este sentido hablo, y hablo 
con autoridad y esperanza, de la vida religiosa en presencia del 
mundo. 

De ese fondo común, de esa multitud innumerable donde se re-
vuelven confundidos todos los errores, todas la's pasiones y todos los 
crímenes, saca de tiempo en tiempo el brazo del ministerio cristia-
no con la red inmensa de su predicación á una multitud de misera-
bles, á quienes convierte luego en preciosas margaritas que adornan 
el triunfo de la religión, en zelosos hijos de la Iglesia, en adoradores 
fieles en espíritu y en verdad. He aquí la razón por qué el mundo 
nos ocupa sin cesar á los ministros de la palabra de Dios. El mundo 
está ciego, pero es capaz de recibir alguna luz; el mundo es carnal, 
pero es accesible también, por lo ménos en parte, á las ilustraciones 
del espíritu; el mundo es orgulloso y soberbio, pero de su seno han 
salido á veces penitentes insignes que han ilustrado con su vida los 
fastos de la humildad cristiana. Pues bien, hermanoi mios: si los 
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intereses de la sociedad son inseparables de la verdad y del bien, 
nada mas importante p a r a ella que un Orden de inst i tuciones don-
de solo se trata de per fecc ionar el espíritu y santificar el corazon. 
Llamando pues á mi a s u n t o este Orden de ideas, infiero de lo dicho, 
que el mundo reporta u n a tr iple ventaja en la conservación é incre-
mento del estado religioso, por los ejemplos que este le suministra , 
por ios desengaños que le produce y por los auxilios que le imparte. 

E l t ierno espectáculo d e urfa virgen que en el periodo mas flori-
do de su existencia, v iene á esconder para s iempre en estas inacce-
sibles soledades todos los encantos de la hermosura, todas las gra-
cias del sexo, todas las cua l idades del espír i tu y las prendas mas 
lelices. del corazón; q u e obedeciendo al est ímulo irresistible de una 
fuerza desconocida y mis ter iosa , se despide con un santo alboroso 
del siglo y sus promesas, del mundo y sus ilusiones, y hasta de los 
objetes mas queridos; q u e obediente al precepto de su vocacioh, de-
ja á su padre y á su m a d r e , abandona para siempre el dulce asilo 
donde corrieron los d ias d e su infancia, sustrae para siempre su cuer-
po hasta de los Sent imientos mas lícitos, para consagrarle exclusiva-
mente á Dios e:i el pe rdu rab le cultivo de la mas bella de todas las 
virtudes: he aquí, señores, lo que esos miserables idolatras del mun-
do no pueden ver con ' t r anqu i l i dad , ni detenerse á considerar aten-
tamente, sino para desesperarse 0 convertirse. E s t a vida religiosa, 
presente y ausente al m i s m o t iempo á los hijos de Babilonia, es una 
solemne y sublime voz, q u e ra ras veces vuelve á su retiro de donde 
par te , sin traer consigo a lgunas alarmas, algunos suspiros, algunos 
pensamientos y a lgunas esperanzas de conversión y de penitencia. 

Por muchos y var iados que sean los placeres, por franco y l ibre 
que se muestre el e spac io al tumultuoso y frenético movimiento de 
las pasiones, nunca f a l t an al corazon del mundano algunos instan-
tes felices de soledad y remordimiento . Tiempos hai en que la 
justicia eterna del Dios vivo, semejante al trueno que se propaga por 
las al turas, visita con l a plaga y la tribulación á las c iudades de-
lincuentes: estos son los momen tos en que las dudas vienen á reem-
plazar en el recinto de la roluntad á la vana confianza de los peca-
dores, en que las ideas d e la muerte se cruzan por todas partes, y 
en que ya no son t an indi ferentes las miradas que el mundo deja 
caer sobre estos asi los respetables de penitencia y oracion: son estos 
los ins tantes en que la t r ibulación y los desastres públicos de jan 
mil recursos confiados á la fidelidad de los fu turos recuerdos, y en 
que la v ida mort i f icada s e anticipa, digámoslo así, sus defensores y 
sus testigos en el corazon de aquellos que duermen sin inquietud y 
sin zozobra, rendidos á los deleites, el sueño de las pasiones. 

Estos son, católicos, los lances en que el heroísmo de las virtudes, 
personificándose todo en la vida y en la acción de esas almas á 
quienes el mundo desprecia, tíomienza por las conquistas de la ad-
miración, y acaba felizmente por las conquistas de la caridad. ¡Su-
blime poder del ejemplo! Resístese á la elocuencia y al poder de 
la convicción; pero con dificultad se expedita el alma del influjo 
permanente de la virtud encadenándolo todo con su acción miste-
riosa y su fuerza oculta de insinuación y de poder! ¡Qué bello es 
para mí recordar aquí, que la g rande obra de la gropagacion evan-
gélica rio debe menos que á los discursos de los Doctores á la vi-
da oculta de los anacoretas y á la cuchilla levantada que por espa-
cio de tres siglos segaba la garganta de los márt ires! H a i algo de 
superior, de mas elevado y sublime en los cuadros de las vir tudes 
que en la fuerza de las persuasiones; y he aquí por qué, conside-
rando estas venerables inst i tuciones como una protesta viva contra 
los desórdenes del mundo, reconozco en el poder de sus ejemplos 
un elemento feliz de restauración, una causa perenne de metamór-
losis morales, una fuente inagotable de remedios para el corazon 
que desfallece y se consume bajo el doble influjo de la carne y de 
la sangre; en suma, católicos: el único adversario que puede con-
tender ventajosamente contra la concupiscencia de la carne, primer 
a t r ibuto dist int ivo de los mundanos. 

Cuando concurren, católicos, en u n a situación moral esas gran-
des crisis de la vida humana, en que el mundo mismo parece con-
ju ra r se contra los suyos, con los terribles azotes del cielo que llevan 
la consternación á todas partes, el alma se ve mui cerca del sepul-
cro para que pueda distraerse mas de la grave cuestión d e s ú s pos-
trimeros destinos. Entónces ent ra en sí misma, abre con inquie-
tud el libro de sus memorias, registra los fastos de sus placeres, y 
no viendo en ellos sino una galería de sepulcros, pronuncia contra 
la insensatez de su vida un fallo mui favorable á la vida de estas 
vírgenes consagradas á la penitencia. 

¡Ah! E n estas circunstancias tan solemnes para el alma, la pe-
nitencia reasume sus derechos todos á la admiración y al respeto 
de los mundanos. La tribulación y la muerte, pasando la revista 
de todos los corazones, hacen caer de los ojos ei deplorable velo, y 
el arrepent imiento se insinúa, digámoslo así, en medio de la cons-
ternación general. Todos los prestigios, todas las ilusiones, todas 
las excusas del alma del incuente desaparecen ante la imágen siem-
pre venerable de la virtud mortificada y pacífica, austera y feliz, 
despreciada de los mundanos é inscrita en el registro eterno de los 
escogidos. Insensiblemente empiezan á desvanecerse las seducto-



/ 

ras imágenes, á cambiarse en amargura el sabor del deleite, á ex-
perimentarse la terrible desazón del pecado, las espinas del remor-
dimiento y los nobles á par que santos estímulos de la piedad. Así 
es, ¡ó Dios mió! cómo, haciendo coincidir en un punto los castigos 
que distribuís en vuestra misericordia con los ejemplos constantes 
que conserváis en vuestra providencia, preparáis las mudanzas del 
corazon, y multiplicáis en el seno mismo de Babilonia las conquis-
tas de vuestra gracia con la conversión de los pecadores! De este 
modo, católicos, el ejemplo constante de estas almas retiradas es 
una protesta viva y permanente contra el desórden dé las pasiones, 
y una piscina de salud para la humanidad contaminada con el cri-
men, y un depósito do esperanzas contra esos agentes depravados 
que luchan por corromper y arruinar enteramente la sociedad. Pe-
ro no lo he dicho todo: esta se interesa en la conservación de esos 
institutos venerables tanto por los ejemplos que la estimulan, como-
por los desengaños que la ilustran, mueven y deciden en favor de 
la moral y de la virtud. 

Os he hablado con el apóstol San Juan de la concupiscencia de 
los ojos, como de un segundo carácter del mundo, de un elemento 
de error, de fascinación y de esterminio; os he manifestado cómo 
esta concupiscencia está personificada en el múltiplo indiferentis-
mo quo de un golpe produce todas das muertes en la triste humani-
dad, y por lo mismo, debo hablaros del único antídoto que puede 
aplicársela con buen éxito, de esta vida de fe y religiosa esperanza 
que habla á la razón y á la voluntad con experiencias y desen-
gaños. 

El mundo siempre hipócrita, hermanos mios, afecta, bien lo sa-
béis, una imposibilidad absoluta de "ser convencido cuando so trata 
de estos sacrificios heroicos, de esta abnegación perpetua, de esta 
espontánea y aun dulce consagración de ciertas.almas á la vida de 
la Cruz; pero en la realidad nunca descansa, y ha menester en cier-
to modo de renovar sin cesar las impresiones fugitivas que le en-
tretienen y alhagan, para no abandonarse á los ímpetus de su pro-
pio espíritu. ¡Ai! los que han tenido la dicha de abandonarle 
despues de haberle seguido, nos dan un testimonio brillante, un ar-
gumento personal contra el mismo mundo. Yo recuerdo, católicos,, 
la vida de tantos penitentes ilustres, que habiendo dado al mun-
do y á los placeres las primicias de su existencia, cedieron por fin 
á la luz de un santo desengaño. Ellos nos han conservado la his-
toria fugitiva de sus primeros sentimientos, para darnos una prue-
ba incontestable del poder de los desengaños y de la mentira de 
esa paz y contento que afecta el mundo en el seno de sus ilusiones. 

No nos cansemos: el mundo es impotente contra la desazón, el re-
mordimiento y el vacío que dejan sus placeres. • ¡Cuántas veces 
una tregua, un repentino abandono de los amigos, un golpe adver-
so de la fortuna, un accidente casual, una inspiración del momen-
to, han hecho caer la venda de los ojos, ó los bellos colores del cua-
dro encantado! ¡Cuántas veces esos mismos que mas desdeñosos se 
muestran respecto de estas instituciones, han lanzado en secreto un 
suspiro hácia la paz que reina en estos asilos de la oracion! ¡Cuán-
tas resoluciones habrán engendrado estos retiros misteriosos en co-
razones delincuentes! Un pasaje de San Pablo, en que condena las 
locas alegrías del mundo, convirtió al grande Agustino; la rauda 
voz de un libro rnístioo trasladó desde los combates heroicos hasta 
las soledades de la penitencia al Padre do la Compañía de Jesús! 
¡Ah! es difícil sustraerse al imperio de un cuadro en que se ani-
man todas las abnegaciones, digámoslo así, para producir todos los 
desengaños! Ese espíritu inquieto y vago que arrebata constante-
mente en pos de mil quimeras á los hijos de Babilonia, se fastidia por 
último, se cansa de goces incompletos y amargos, anhela por hallar 
algo capaz de fijar constantemente el corazon. Huye el tiempo, y 
vienen los dias en que falta ya el encantado prisma de la infancia, 
el entusiasmo y la fogosidad de la juventud, en que claudican los cál-
culos y proyectos de la edad madura, y sobre todo, en que las ideas 
consiguientes al inevitable término de todas las cosas humanas ocu-
pan mas frecuentemente la razón y empiezan á difundir sus alar-
mas sobre la voluntad. El hombre entónces apela á sus recuerdos, 
y sus recuerdos le abandonan; busca sensaciones agradables, y las 
sensaciones agradables han sufrido una prodigiosa disminución; 
quiere impresiones fugaces, pero estas han perdido sus prestigios.' 
Entre tanto, los años vuelan, los vínoulos de la vida se disuelven ó 
debilitan, la adversidad se adelanta, la fortuna huye, las pasiones 
agenas comienzan á descargar sus golpes, y las experiencias depu-
ran el criterio, para demostrar que no hai virtud en el centro de las 
relaciones mundanas, ni paz verdadera fuera de la virtud. Entón-
ces el hombre, colocado, entre los sepulcros y los olaustros, ve por 
una parte la historia de los placeres, y descubre por otra el código 
de las esperanzas. Huye de las tumbas y, ¿á d ó n d e ? . . . . In-
feliz, si indiferente á estas almas que han hecho todos los holocaus-
tos, vaga sin rumbo, sin tiento ni guia por los senderos de la ini-
qu idad! . . . . ¡Cuántos perecerían en el-desengaño, si los claustros 
110 abrieran una nueva sociedad á su corazon, reuniéndolos en es-
píritu con estas almas penitentes desde sus hogares y ocupaciones 
consiguientes á los otros estados de la vida! He aquí, hermanos 



mios, cómo estas soledades augustas, que ordena y distribuye la re-
ligión en el seno mismo de la sociedad, la ministran un bien in-
apreciable ó inaccesible á su poder, el de hacer útiles á la moral y 
á la eterna ventura los frecuentes y tristes desengaños de mundo. 

Pero, aun un resto de atención: tengo que presentaros mi asunto 
por el mas bello de sus aspectos, por el de los socorros que sumi-
nistra para consolar á la mayor parte de los desgraciados, y acele-
rar en cierto modo, digámoslo así, todos los bienes de la humanidad 
aun en la tierra. 

La sociedad abandona las vías del espíritu; las instituciones reli-
giosas las conservan: la sociedad se retrae de la expiación y del sa-
crificio; las instituciones monásticas están especialmente consagra-
das á una y otro: la sociedad tiende al parecer á cortar sus relacio-
nes con el cielo; estas santas instituciones las mantienen, y fomen-
tan, y afirman de continuo mas y mas con su oracion fervorosa y 
sus prácticas austeras. 

Dirigid, católicos, vuestra vista por todas partes; traed á la com-
paración las diferentes épocas de la historia; ved ese movimiento 
constante de las ciencias, de las letras, de las artes, de las costum-
bres, de las ideas hácia lo que el mundo llama positivo, y calculad 
en vista de solo esto las esperanzas del género humano. ¡Qué es 
lo positivo para el mundo? E n la región de lo especulativo, los ob-
jetos puramente naturales, el análisis de la materia, la parte feno-
menal del mundo visible; en la región áe lo práctico, el desarroílo 
de los intereses materiales, los espectáculos, los deleites; en suma: 
todo se refiere la utilidad, y esta se reconcentra en el egoismo de 
los intereses y de los sentimientos. Los'que se acuerdan todavía de 
esa invisible cadena que liga los mundos, los que se ocupan del es-
píritu, de su naturaleza y sus destinos, de los dogmas revelados y 
de los altos misterios de la religión, son apellidados ilusos, ó perse-
guidos como fanáticos, ó abandonados como extranjeros en una se-
ciedad en que todo es interino, y cuyo destino al parecer es la vida 
de las transiciones. 

Pero, ¿la sociedad puede vivir sin verdades, las costumbres pue-
den conservarse sin virtud, la virtud existirá sin sacrificio? ¡Ah, 
católicos! destruid la verdad, y el mundo perecerá para la inteligen-
cia; destruid la virtud, y la moral pública y privada se aniquilarán; 
acabad con el sacrificio, y la virtud huirá para siempre de la tierra. 
¿Dónde está pues la verdad? ¿Acaso donde se estudia el efecto sin 
atender á su causa? ¿dónde se habla de medios sin atender á los 
fines? ¿dónde so discurre sobre estos sin los datos de la creación v 
de la inmortalidad? No: la verdad no admite ni puede admitir 

nunca un cisma entre sus atributos esenciales: cisma inevitable 
cnando la cadena de su origen y de sus consecuencias está despren-
dida de su principio, que es un Dios Criador, extraviada de su me-
dio, que es un Dios Salvador, é inversa de su fin, que es un Dios 
Glorifcador. 

Murió, hermanos mios, á lo ménos para la civilización el genti-
lismo; pero legando su espíritu á las generaciones subsecuentes, 110 
ha muerto del todo aquel eco que volvia del Calvario á escarnecer 
la penitencia y el sacrificio, denunciando á la Cruz como una in-
signe locura. Sin embargo, esta santa locura llamó á juicio toda la 
sabiduría del sabio, toda la prudencia del prudente, y sobre las ruinas 
de una filosofía vana y soberbia levantó la razón del cristianismo pa-
ra regir con ella los destinos de toda la humanidad. ¿Y desde dón-
de? No de el centro de las opulentas ciudades, no de entre los ri-
cos salones académicos, no á la faz de brillantes galerías, no al im-
pulso de esa boga que la carne y la sangre consagran á las letras 
cuando adulan á las pasiones; sino desde los yermos y desiertos, 
desde los retiros ignorados, bajo el humilde saco de la austeridad, 
y contrariando las pasiones, y amargando los placeres, y condenan-
do á muerte todas las ideas del mundo. ¿Quién revivió en la so-
ciedad la luz de la inteligencia, y sacó del embrutecimiento y la 
barbarie á todo el género humano en los siglos de tinieblas? Las 
instituciones monásticas. ¿Quién metodizó, digámoslo así, la vida 
cristiana en todas las clases del pueblo, cuando se trataba nada 
ménos que de regularizar por una práctica bien dirigida todos los 
medios de perfección moral? Las instituciones monásticas. ¿De 
dónde han salido esas legiones angélicas á dominar con el martirio 
y la doctrina las bárbaras tribus? De los cláustros. ¿De dónde 
salió ese pensamiento eminentemente heroico de salvar á toda ces-
ta á los infelices que yacian entre las cadenas del mas penoso cau-
tiverio? De las instituciones monásticas. ¿Cuya fué la tierna y 
dulce tarea de aliviar á la sociedad doméstica con la educación de 
la infancia? De estas instituciones. ¿A dónde se han convertido 
y convierten los lamentos de la humanidad atribulada? á estas ins-
tituciones. ¿A dónde se ocurre'de preferencia para disponer la mi-
sericordia en favor de la sociedad cuando ésta gime bajo oí terri-
ble azote de la justicia irritada? A esos venerables asilos de pie-
dad, de oracion y de penitencia. Si, católicos: ¡infeliz del mundo 
mismo sin los cláustros! La humanidad atribulada se desespe-
raría entre el faustoso clamoréo de la filantropía filosófica, si 110 
contara con esas instituciones augustas, erigidas por la lei del 
sacrificio al alivio de los desgraciados: la oracion privada se iria tal 



vez insensiblemente debilitando hasta perderse del todo entre los 
espectáculos, y los deleites, y el perdurable afan de las pasiones, 
sin estos retiros permanentes y públicos que incesantemente anun-
cian á Dios en sus relaciones con nuestros destinos eternos, y prac-
tican con el ejemplo la meditación de su lei como una necesidad 
imperiosa del espíritu, y la de la oracion constante como una con-
dición indispensable de gracia y de poder moral, para alcanzar el 
bien y tocar felizmente á nuestro último fin. 

Cuando las instituciones monásticas no fuesen vistas bajo otro as¿ 

pecto que el de una carrera bien sistemada de virtudes y perfección 
moral; cuando no se considerasen, católicos, sino como un lugar de 
cita para todos aquellos que vinieran á procurar aquí el arrepenti-
miento y la esperanza con la abnegación y el sacrificio; cuando 110 
fueran vistas estas almas fieles sino como nobles y generosos estí-
mulos para resolver á los pecadores en favor de la virtud, é infla-
mar el corazon de los tibios; cuando solo se tratase de un pueblo 
selecto, exclusivamente destinado á rodear incesantemente el altar 
del Dios vivo; esto bastaría, no lo dudéis, para que la sociedad vi-
niese á retocar, digámoslo así, en estos misteriosos recintos su gra-
titud y su esperanza. T a veis, católicos, que estos títulos de res-
peto son de todos los tiempos, y por lo mismo, que nunca pueden 
perecer los derechos que estas instituciones venerables tienen aún 
á los homenajes de la sociedad. 

Ilai mas todavía, ¡triste es decirlo, pero ya no nos es posiblo en-
gañarnos! la humanidad entera lia recib'ido en los últimos tiempos 
una herida profunda y mortal con el indiferentismo religioso y el 
abandono casi absoluto del esplritualismo. Insensiblemente una 
especie de gangrena inmoral va corrompiendo por todas partes el 
mundo de la inteligencia, el sistema de los sentimientos y el cuadro 
de las costumbres. La impiedad filosófica, derrotada mil veces en 
el campo de la controversia, del criterio y de la metafísica, se ha 
venido á refugiar á una hipócrita inercia, á un artificioso desden, 
que están revelando al mismo tiempo su antigua impotencia, sus 
presentes designios y sus conquistas futuras. Sustituyendo con los 
goces el sacrificio, con el egoismo la abnegación, con la utilidad la 
justicia, con el Ínteres la virtud, con la materia el espíritu, con lo 
presente el porvenir, y con el tiempo la eternidad, relegando á la 
región de los ocios y de los fútiles entretenimientos las graves cues-
tiones qne nacen de las muchas relaciones existentes entre Dios y 
toda la naturaleza humana, asiéndose otra vez del racionalismo con 
sus locas pretensiones contra la autoridad de los dogmas, y llamán-
dose tolerante para encubrir sus odios contra el poder de las tradi-

ciones antiguas y la irresistible fuerza de la moral religiosa; todo lo 
ha invadido, todo lo ha transformado: medita la obra de una reac-
ción universal, y tiende á darla su plenitud y última consumación 
relegando á Dios del cuadro de la naturaleza, al espíritu de los ob-
jetos de la razón, á la religión del código de la moral, del sistema 
de la política, de los principios de las leyes, de las máximas de la 
conducta, y á la sanción eterna de la lei divina de entre los diques 
opuestos á los avances del crimen, y los nobles estímulos presentados 
á la conducta del individuo y á las virtudes sociales.1 

¿Dónde están pues las esperanzas de la humanidad? ¿Dónde los 
últimos antídotos para salvar á este moribundo inmenso? ¿Dónde 
las garantías de nuestras esperanzas, para ver sin estremecernos esos 
tiempos de trastorno y de luto que se apresuran á llegar?2 Yo bien 

1 Recomendamos á nuestros lectores el preiioso opúsculo del Illmo. Sr. Segur, 
que publioó dos años ha en París bsjo el título de La Rceiducion. En esta obrita, 
que ya oorre traducida al castellano, y aun reimpresa en México, se encontrará una 
síbia confirmación de estos conceptos. Allí se manifiestan á toda luí los caracte-
res de la revolución, su origen, su marcha, sus progresos, sus estragos, y su terrible 
y mui posible término, si la reaocion católica, cuyos esfuerzos hemos admirado en 
Europa, y especialmente en Italia, Francia é Inglaterra, no logra destruirla ó por 
lo ménos debilitarla y nulificarla. 

2 Aunque en el año de 1818, en que fué predicado este Sermón, y aun dos años 
despues, en que fué publicado, léjus de presentarse en nuestro horizonte político sín-
tomas alarmantes para la República, parecía irse consolidando la paz, las tendencias 
de la revolución eran las mismas, y aunque mas tarde, ellas harían aquí lo mismo que 
en otras partes sus asoladores estragos. Esto nos hacia considerar entónces á nuca-
tro desgraciado pais como un moribunda, y sentir ya los pasos de unos tiempos de 
luto que se apresuraban á llegar. Desgraciadamente nada pudo contenerlos en su 
fatal carrera: los correctivos fuéron de todo punto ineficaces, y no habian pasado 
seis años sin que el movimiento de Ayutla hiciese al fin á la revolución enseñorearse 
de nuestra desgraciada patria. 

Comenzóse por cortar los relaciones con Roma, desaforar al clero y despojarle do 
sos derechos políticos, continuóse con privar 4 la Iglesia de su propiedad, obligSn • 
dola forzosamente á vender, y con despojar al clero de su congrua con la simulada é 
hipócrita abolícion de las obvenciones parroquiales, y concluyóse con sancionar nna 
constitución, que atacando la conciencia de mil maneras, eliminando la religión, 
declarando la enseñanza libre, en suma: sancionando cuanto se babia hecho, y ade-
lantando mas y mas, la obra no dejaba medio entre su desaparición ó la ruina iras 
universal. 

iQafón puede recordar sin espanto la recientísima y todavía no concluida historia 
de estos desastres? Templos profanados con el saquéo y la ocupacion en usos in-
dignos, ó destruidos completamente: la impiedad, la blasfemia, la herejía y el sacri-
legio en boga por todas partes: la virtud, la fidelidad i Dios, la piedad, escarnecidas, 
burladas, objeto de la rnag horrible persecución: algunos sacerdotes espirando en el 
patíbulo, otros gimiendo en las cárceles, ó errantes para huir de ia persecución: los 
obispos expatriados, las religiosas lanzadas de sus claustros, y sus monasterios des-
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sé , católicos, que nunca seria tan grande el trastorno de las ideas 
y de las máximas, nunca tan absoluta la depravación de los senti-
mientos, que dejasen de conservarse a ú n en el centro mismo do la 
sociedad mas corrompida ciertos restos de inteligencia y de moral: 
pero, ¿qué son estos recursos contra un mal tan inmenso? ¿qué 
son los esfuerzos l imitados del individualismo contra ese torrente, 
indómito que se desborda sobre todo el género humano? ¿Faltaban, 
por ventura, a lmas bien nacidas y mejor conservadas cuando e l mun-
do f u é calificado por el Profeta como un cadáver sentado á las som-
bras de la muerte, para manifes tar que no podría salvarse s ino bajo 
e l impulso regenerador y salvador de la Cruz? Pues bien, herma-
nos míos: estas santas y ant iguas insti tuciones del cristianismo, es-
tos coros de vírgenes, estas habitadoras del desierto, que viven eu 
el mundo sin pertenecer á él, que son vistas del mundo al t ravés 
do un velo t rasparente á pa r que impenetrable; estas almas queri-
das del Señor, que le sa ludan con el gorgéo de las aves al anunciar -
se la aurora , que se le inmolan todos los días sin omitir n ingún gé-
nero de sacrificio, que interrumpen con sus lámparas encendidas 
las t inieblas de la noche, para que no falten alabanzas al Criador 
ni a u n du ran te el tiempo consagrado al reposo de la naturaleza; 
es tas familias de Jesucristo, que se ocupan exclusivamente en ló 
único necesario, miéntras casi toda Babilonia es tá gastando sus fuer-
zas on todo lo superfluo, que no pueden considerar ni el f enómeno 
mas indiferente sin sentir la presencia del Dios vivo, miéntras el 
mundo todo parece desdeñarse hasta de pronunciar su nombre- es-
las esposas de los cantares, que cultivan con esmerada solicitud 
como la flor que nace y vive ret irada entre los abandonados desier-
tos, la mas bella do todas las virtudes, miéntras allá en el ¿ « h 
empieza por marchi tarse y acaba consumiéndose entre las primeras 
respiraciones de la juventud: estas vírgenes prudentes que, no que-
riendo saber sino á Jesucristo crucificado, atesoran la ciencia d é l o s 
santos, la c o n c i a del espíritu, la ciencia de Dios, lo que es y lo que 
será, el principio y el fin, en sus mentes humildes y recogidas: he 
aquí , cristianos, lo único que puede alentarnos en medio del des-
consuelo general que causa en el alma la consideraciou de un mun-

t ro ldo!Uos Sntes acomodados propietarios reducidos A la pob re« , cuando no á la 
mendicidad: el érden social destruido, las ¡deas trastornadas, lo, principios conculca-
dos; el frenes,, el crimen, la maldad, triunfantes donde quiera: l,e aquf lo que hemos 
llorado ya en tan corto tiempo, al hacer esta segunda edición: he aquí los temores 
convertidos en Uechos consumados, y que no sabemos í Mnde llegaran, si Dios no 
conurmj i a obra de misericordia que parece ha iniciado su Providencia para salvar 
» Meaio». ' 

do sentado por segunda vez, como decía el Profeta, en las t inieblas 
y á las sombras de la muerte. 

Cediendo, católicos, al grande y tierno Ínteres que me inspira una 
de las mas augustas y bellas insti tuciones del crist ianismo, no me-
nos que el acto solemne que acabamos de presenciar en la sagrada 
inmolación de esta virgen, he dado tal vez á mi discurso una lati-
tud mayor que la que podia prescribirme la sobriedad oratoria. No 
me pesa: los grandes asuntos de la moral, á par que los objetos su-
blimes del culto católico, atraen sin esfuerzo y fijan sin violencia 
el entendimiento y el corazon. Por otra parte, nuestro siglo nos 
excusa bastante á los ministros del Santuar io de esa especie de ni-
miedad con que insistimos en llamar la atención sobre ciertos pun-
tos de la moral cristiana. 

Una profesión religiosa es el magnífico y santo resúmen de cuan-
to pertenece á lo ú l t imo y mas exquisito cié la perfección evangéli-
ca, es un objeto noble y augusto en sí mismo, excelente á los ojos 
de Dios, s ingularmente grato pa ra el corazon de la virgen que pro-
fesa, al tamente instructivo y moral para todos aquéllos que viven 
de la fe. A los ojos de Dios es el estado m a s excelente por la uni-
versalidad del sacrificio, la exclusiva consagración del alma y la pu-
reza de la víctima. E s preferible bajo todos aspectos para el a lma 
que ha sido privilegiada con la vocacion religiosa, por los obstácu-
los que remueve, por las gracias que atrae, por las vir tudes que for-
ma y por los goces espirituales en que inunda. Reúne , por úl t imo, 
títulos incontestables á la veneración y al tierno y santo Ínteres dé 
la sociedad misma, por los ejemplos que le suministra , por los de-
sengaños que le produce y por los auxilios que le imparte. 

¡Cuánta razón tenia pues Jesucristo en aplaudir santamente la 
situación de María, que recogiendo á sus divinos piés sus potencias 
y sus sentidos, estaba absorta y estát ica en las a l tas contemplacio-
nes de su lei, de sus perfecciones, de su doctrina, de sus promesas 
y de su amor! ¡Felices mil veces estas a lmas que, habiendo acerta-
do á comprender y á sentir por experiencia propia cuán dulco y 
suave es el Señor para los que le consagran sin reserva su corazon, 
han venido desde, la primavera de la vida á incorporarse en el n ú -
mero de sus mas íntimos y fieles servidores! A ellas ha sido reser-
vado conocer de una manera mas visible el reino del Señor: ellas 
tienen el privilegio de las íntimas revelaciones prometidas á los pe-
queños por la Verdad misma en recompensa de su docilidad y de 
su fe. 

Alegráos pues en el Señor, hermana mía; en el Señor que da glo-
ria á su nombre multiplicando en la tierra con sus gracias los ado-



redores en espíritu y en verdad. Ábrense á vuestros pies en la 
nueva carrera que vais á seguir, Jos misteriosos caminos de la Ciu-
dad Santa; y si vuestra vida ha de correr entre las austeridades, si 
vuestro carácter espiritual ha de ser la abnegación, si vuestra liber-
tad misma no se hará sentir jamas sino en la dichosa condicion de 
una obediencia sin reserva, andaréis también por una carrera de 
triunfos. Las altas virtudesreligiosas serán la huella de vuestro trán • 
sito por este valle de tribulación, y al declinar el dia de la existen-
cia, allá cuando las sombras de la noche empiecen á apiñarse sobre 
vuestro último lecho, cuando el ángel del Señor toque ya vuestros 
párpados con la caña de oro, cuando comiencen á resonar por todos 
los ángulos de vuestra celda los graves y solemnes acentos de la 
Iglesia para despedir á vuestra alma de este mundo; entonces, no 
viendo en él cosa ninguna que os atraiga, sentiréis, hermana mia, 
inundada vuestra alma con una suave y deliciosa luz, que deján-
doos columbrar los eternos muros de la jerusalen invisible, os trans-
porte y arrebate, anticipándoos en cierto modo, cuando todavía no 
hayais dejado absolutamente las miserables riberas del tiempo, los 
goces puros é inefables de una eternidad venturosa.—Amen. 

,.. j u ; 
-••• • •Jlií.íi 
^ ' " i • r ; 

SERMON 

SOBRE LA PAZ. 
P R E D I C A D O 

EN LA COLEGIATA DE KUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE 

E L 20 B E A G O S T O D E lSfiO. 

Elegí et sanclíficam loeum istum. 
vi sil nomen mtum i ¿i, el permaneant 
ocvli mei el cor meuin ibi cunctis 
díebus. 

H e escogido y he santificado esté 
lugar, para que esté allf mi nombre, 
y estén fijos sobre él mia ojos y mi 
oorazon en todo tiempo. 

I I P a r a l , cap . V I I , v. 16. 

ESTAS palabras, con que Dios manifestó á Salomon cuán acepta le 
habia sido la erección del antiguo templo de Jerusalen: estas pala-
bras, que históricamente so refieren á este templo, pues con motivo' 
de su dedicación fuéron pronunciadas, tienen sin duda un sentido 
mas amplio, como todo lo que pertenece á la historia figurativa del 
pueblo de Israel. Salidas de los labios del mismo Dios, enunciati-
vas de una formal promesa, léjos de limitarse al templo judío, para 
quedar como sepultadas entre sus ruinas cuando hubiese desapare-
cido, hacían relación también á otro templo mas grandioso, mas au-
gusto, mas imponente, al templo cristiano, proféticamente represen-
tado en la antigua Sinagoga, monumento de toda la religión, esen-
cialmente santo, pues todos los dias es inmolado en su al tar el Santo 
de los santos, casa de Dios por excelencia en la tierra, consagrado 
por la presencia real de Nuestro Señor Jesucristo en la Eucaristía, 
lugar escogido y santificado por Dios mismo para residencia de su 
nombre, objeto de su vigilancia y centro de su amor: Elegí et sanc-
tificavi locum istum, ut sit nomen meum ibi, et permaneant oculi mei 
et cor meum ibi cunctis diebus. 



redores en esp í r i tu y en ve rdad . Á b r e n s e á vuestros p ies en la 
n u e v a carrera q u e vais á segu i r , los mis ter iosos caminos de la Ciu-
dad S a n t a ; y si vues t r a v ida h a do correr en t r e l a s aus te r idades , s i 
vues t ro ca r ác t e r esp i r i tua l ha de ser la abnegac ión , si vuestra l iber-
t ad misma n o se h a r á sen t i r j a m a s s ino en la d ichosa condicion de 
una obediencia sin reserva, a n d a r é i s t ambién por u n a carrera de 
t r iunfos . L a s a l t as v i r tudes re l ig iosas serán la huel la de vuestro t r á n • 
s i to p o r es te val le de t r ibu lac ión , y al dec l ina r el d i a de la ex is ten-
c ia , a l l á c u a n d o las sombras d e la noche empiecen á a p i ñ a r s e sobre 
vues t ro ú l t i m o lecho, c u a n d o el ánge l del Señor toque ya vues t ros 
p á r p a d o s con la caña de oro, c u a n d o comiencen á resonar por todos 
los ángu lo s d e vues t ra ce lda los g raves y solemnes acen tos de la 
Ig les ia para desped i r á vues t ra a l m a de es te mundo; en tonces , no 
v iendo e n él cosa n i n g u n a q u e os a t ra iga , sent i réis , he rmana mia, 
i n u n d a d a vues t ra a lma con una suave y deliciosa luz, q u e d e j á n -
doos c o l u m b r a r los e t e r n o s muros d e la j e rusa len invisible, os t r ans -
por te y a r reba te , an t i c ipándoos en c ier to modo, cuando todavía no 
haya i s de j ado abso lu t amen te las mise rab les r ibe ras del t iempo, los 
goces p u r o s é inefab les de una e t e rn idad ven tu rosa .—Amen . 

j u ; 
-•-••Jlii.il 
^ ' " i ' r," 

SERMON 

SOBRE LA PAZ. 
P R E D I C A D O 

EN LA COLEGIATA DE NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE 

EL 20 B E AGOSTO DE lSfiO. 

Elegí et sanclificam loemx itlum. 
vi sil nomen mtum i ¿i, el permaneant 
ocvli mei el cor meuin ibi eunctit 
díebus. 

H e escogido y he santificado esté 
lugar, para que esté allí mi nombre, 
y estén fijos sobre él mia ojos y mi 
oorazon en todo tiempo. 

I I P a r a l , cap . V I I , v. 16. 

ESTAS pa lab ras , con q u e Dios mani fes tó á Sa lomon c u á n acep t a le 
habia sido la erección del an t iguo t emplo de Je rusa len : e s t a s pala-
bras , q u e h i s tó r icamente so ref ieren á es te templo , p u e s con motivo' 
de su ded icac ión fuéron p ronunc iadas , t ienen sin d u d a u n s e n t i d o 
m a s ampl io , como todo lo q u e pe r t enece á la his tor ia f igura t iva del 
p u e b l o de Is rae l . S a l i d a s de los labios del m i s m o Dios, enunc ia t i -
vas de u n a formal promesa , lé jos de l imi ta r se al t emplo jud ío , para 
q u e d a r como s e p u l t a d a s en t re sus r u i n a s cuando hub ie se desapare -
c ido, hac ian relación t ambién á o t ro t emplo m a s grandioso, mas au-
gus to , m a s imponen te , al t emplo crist iano, p ro fé t i camen te represen-
tado en la a n t i g u a S inagoga , m o n u m e n t o d e toda la rel igión, esen-
c i a lmen te santo , p u e s todos los d i a s es inmolado en s u a l t a r el Santo 
de los santos, casa de D i o s por excelencia e n la t i e r ra , consagrado 
por la presencia real de N u e s t r o Señor Jesucr i s to en la Euca r i s t í a , 
l uga r escogido y sant i f icado por Dios mi smo p a r a res idenc ia de s u 
nombre , objeto de su v ig i lanc ia y centro de s u amor : Elegí et sanc-
tificavi locum islum, ut sit nomen meim ibi, et permaneant oculi mei 
et cor meum ibi cundís diebus. 



Mas la Iglesia católica, esta Madre sábia y santa, que todo lo ex-
plica y enseña bajo la inspiración del Espíritu divino; refiere tam-
bién á la Virgen María estas palabras del Señor, y aun las ha hecho 
figurar entre tos títulos de honor con que celebra sus cultos en su 
advocación de Guadalupe: y con sobrada razón, á la verdad, no solo 
porque María es Madre de Jesucristo, y Jesucristo Esposo de la Igle-
sia, sino porque, aun ántes que la Sinagoga desapareciese, tuvo el 
honor incomparable, portando en su vientre al Hijo de Dios, de ser 
su primer palacio, su primer trono, su primer templo de residencia 
personal en la tierra, y en el órden humano, en la dilatada escala 
que presentan por sus grados de perfección y de dignidad las cria-
turas todas, el palacio mas bello, el trono mas augusto, el templo 
mas santo que la sola humanidad podia preparar para recibir en su 
seno al Verbo de Dios. Fué pues María, por destino y vocacion 
eterna, el privilegiado sitio elegido y santificado por el Señor, para 
tener siempre sobre sí las miradas solícitas de sus ojos y la ternura 
inefable de su corazon. Ele//i et sanelijicavi locum istum, ut sil no-
rnen meum ibi, et permaneant oculimei et cor meum ibi cundís diebus. 

¿Y no podremos nosotros trasladar estas palabras de los labios 
del mismo Dios á los labios de María, para significar el motivo, el 
carácter y los efectos de su residencia en medio de nosotros con el 
título de GUADALUPE? ¿No es cierto que vino á este pueblo en los 
momentos en que iba á obrarse un cambio universal en su naturaleza 
y en su faz religiosa y política? ¿No es cierto que, con venir á no-
sotros, nos santificó, para que México fuese digna residencia suya? 
¿No es cierto que su nombre lleva la representación de nuestra his-
toria y de nuestras esperanzas? ¿No es cierto que nuestros padres, 
lo mismo que nosotros, hemos recibido mil pruebas de que 110 han 
dejado de estar nunca en este pueblo las miradas y el corazon de 
María? 

Ved pues, católicos, una reciprocidad sorprendente á par que ma-
ravillosa en las palabras de mi texto. María, residencia del mismo 
Dios, objeto de sus miradas y sentimientos de amor, tiene cuanto 
exige la posesión de la sabiduría, del poder y la felicidad por vía 
de gracia: México, lugar escogido por la Madre de Dios y santifica-
do por ella, para tener constantemente fijos sobre sí los ojos y el co-
razofi.de una Madre tan tierna, tiene, para esperar el remedio de 
sus males y volver á todo el vigor de la vida, cuanto pudiera desear 
por via de procteccion: Elegí et sanctíficavi locum istum, ut sil no-
men meum ibi, el permaneant oculi. mei et cor meum ibi cunctis diebus. 

No me detendré, sin embargo, en discurrir con vosotros sobre el 
primero de estos puntos. ¿Qué necesidad hai de explicar una ver-

dad que está en las creencias del mundo católico y no ha dejado 
de vivir nunca en el corazon de los mexicanos que han conservado 
el tesoro de su piedad? María es un poder de gracia, María por 
gracia es un órgano de la Omnipotencia y la bondad infinita, María 
lo puede todo por dispensación que le ha hecho el que es Omnipo-
tente: su gloria está predicada por las generaciones y los siglos, y 
profetizada por ella misma como una dispensación tierna de la Om-
nipotencia divina. Esto es claro; pero lo que no lo es tanto, es la 
cuestión de nuestro destino en la terrible crisis en que se halla 
nuestra patria. He aquí, católicos, el punto capital, la cuestión de 
vida ó muerte, lo que debo ocuparnos hoi dia por entero á todos los 
mexicanos. María es nuestra Madre, María está entre nosotros, 
María nos ve y nos ama, sus ojos y su corazon están en México; 
pero, ¿con solo esto está desatado el nudo y resuelta definitivamente 
la cuestión de nuestro destino en tan peligrosa crisis? ¿su socorro 
será eficaz, si nuestra cooperac.ion es nula? ¿querrá salvarnos con-
tra las reglas establecidas y las condiciones puestas á la salvación 
por el mismo que vino á redimir al mundo? 

En lugar, pues, de abandonarnos á goces especulativos, á espe-
ranzas informes, procuremos acercarnos á nosotros mismos, con-
templar nuestra situación presente, ver si ella representa el desam-
paro de la Madre ó el abandono de los hijos, si el mal tiene un ca-
rácter desesperado, ó aún puedo curarse radicalmente. Necesidades 
mi! aquejan h"i á la Ropública: referirlas y ponderarlas seria llenar 
un libro; pero esto no es necesario: el mal como su remedio tiene 
cierta categoría, cierta filiación, cierta fecundidad. Hai un mal 
generador y padre de los otros, y un remedio supremo que cura to-
dos los males de una especie. El mal que sufro México es univer-
sal; pero cada una de sus clases puede y debe fijarse de toda pre-
ferencia en el primitivo mal de donde todos vienen. En este templo 
y al pié de este trono de amor están reunidos: la Iglesia mexicana 
representada en la persona de sus pontífices, el Gobierno con todos 
los Cuerpos del Estado, y los fieles que en este religioso audito-
rio asocian con el sacerdocio y el ministerio público sus votos á 
María por el remedio de todas sus necesidades. Un sentimiento 
común anima en este dia ol corazon de todos; un pensamiento do-
mina por entero nuestras almas; un objeto reconcentra y fija nues-
tros deseos: en el órden temporal todos miran la guerra como el 
supremo de todos los males, y suspiran por la paz, considerándola ' 
como el primero de todos los bienes; y á la vista de esas dificulta-
des siempre crecientes, de esos obstáculos que parecen brotar bajo 
la mano misma que se esfuerza por allanarlos, de esas complicacio-



ues fatales que dia por día retiran mas y mas la esperanza de un 
término al terrible, antiguo y constante mal que nos aqueja, hemos 
llegado á pensar, y no vacilamos en decir, que las causas segundas 
han perdido su virtualidad, y solo por un milagro de la misericor-
dia y el poder divino puede salvarse nuestra patria. La paz, voto 
común de todos nosotros, es un don de Dios, y asf lo confesamos 
como católicos; pero un don que, como todos los demás, pide coope-
racion de parte nuestra para recibirle, afirmarle y fecundarle. La 
paz tiene sus elementos fundamentales en la Iglesia, como órgano 
instituido por donde Dios comunica sus bienes á los hombres; tiene 
sus medios de radicación en el Estado, como institución fundada 
para atender inmediatamente al bien temporal de la sociedad; y 
tiene, por último, en el pueblo sus condiciones de estabilidad y per-
manencia, que conviene conocer. ¿Qué necesita la Iglesia para 
iniciar en México el restablecimiento de la verdadera y sólida paz? 
La libertad externa. ¿Qué necesita el Gobierno para obtenerla y 
consolidarla en el Estado? Asirse del órden sobrenatural y coope-
rar eficazmente con él. ¿Qué ha menester el pueblo para disfrutar-
la y aprovechar los efectos de su maravillosa fecundidad? conservar 
íntegra y á toda costa su unidad religiosa. He aquí, católicos, tres 
verdades prácticas de la mas grande importancia, que voi á explicar 
en este lugar santo, sirviéndome para ello de los datos que minis-
tran la doctrina católica, la historia de la religión y la vocacion po-
lítica de la sociedad. 

Mas como todo esto se endereza y encamina rectamente á la rea-
lización de una esperanza que nunca muero, y esta esperanza tiene 
para todos los mexicanos el robustísimo apoyo de la elección que 
habéis hecho de este privilegiado suelo para residencia vuestra, Rei-
na poderosa, Madre tierna, yo me dirijo á Vos, pidiéndoos fervoro-
samente que comencéis en mí vuestra grande obra, fecundando en 
mis labios la palabra evangélica; para que lleve al corazón de mi 
auditorio, con las luces de la sabiduría, de quien sois Madre, los 
nobles estímulos de la gracia que conmueve la conciencia, trasfor-
ma el corazon, une á la misericordia con el arrepentimiento y re-
nueva y consolida en el individuo, lo mismo que en la sociedad, la 
feliz alianza entre Dios y los hombres, esa alianza de que sois Arca, 
pues habéis portado en vuestro vientre al Mediador, y de que sois apo-
yo por el poder de la gracia que el Señor comunica á vuestros rue-
gos. Sed, pues, ¡oh María! en ocasion tan solemne, sed para todos 
nosotros cuanto nuestra situación exige, cuanto es necesario para 
que México recobre la dichosa paz que tiene perdida.—Ave María. 

PRIMERA PARTE. 

llai errores piadosos, como vicios enmascarados con las falsas 
apariencias de la virtud, y ambas cosas, como bien supondréis, de-
ben hallarse igualmente proscritas del reino purísimo de la verdad. 
Uno de aquellos errores, y por desgracia no solo especulativo, sino 
á veces práctico, es el pretender que los destinos de la Iglesia de-
dependen de los triunfos de las armas, do la protección de los go-
biernos, de la influencia de las clases poderosas. Esto es tan falso 
como degradante para Una institución superior con mucho á todo 
poder humano. La Iglesia, católicos, fundada inmediatamente por 
Jesucristo, sólidamente constituida, superabundantemente provista 
por él de todos los medios de conservación y de perpetuidad, no 
necesita de otra cosa para llenar su augusta misión en la tierra. 
Si los príncipes, si los gobiernos, si los pueblos, rodean su trono 
dogmático y moral y sirven á su pensamiento, ellos cumplen un 
deber, se enriquecen con sus prestaciones, se dignifican con su va-
sallaje, se engrandecen con el tributo de su abnegación; mas no 
prestan un socorro, no representan un poder sobre la necesidad. 
Discurrir de otra manera seria desconcertar los elementos del dis-
curso, desconocer el carácter de la institución, seria perderse. 

Va para dos siglos que uno de los pontífices y oradores mas es-
clarecidos de Francia, despues de haber consagrado al Elector de 
Colonia, le dirigió un elocuente discurso, cuyo plan le insinuó de 
esta manera tan delicada como digna: " E n cuanto á vos, yo sé mui 
bien que tenéis gusto por la verdad, y aun por la verdad mas fuer-
te. No recelo, por tanto, el desagradaros con manifestarla: dignáos 
pues escuchar lo que 110 temo deciros. Por una parte la Iglesia no 
tiene necesidad ninguna del socorro de los príncipes de la tierra, 
porque las promesas de su Esposo omnipotente le bastan; por otra 
parte, los príncipes, que tienen el carácter de pastores, pueden ser 
mui útiles á la Iglesia con tal que se humillen, que se consagren 
al trabajo y se vean resplandecer en ellos todas las virtudes pasto-
rales." Cuando Fenelon se explicaba de esta suerte, católicos, dió 
bastante á conocer que verdades de esta naturaleza, cuyo conoci-
miento es umversalmente provechoso, parecen reservadas de prefe-
rencia para ilustrar la mente y formar el carácter de los hombres 
que rigen los destinos do los pueblos. Y no imaginéis qüe tal con-
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cepto fuese n o evo cuando le virtió aquel insigne orador: porque es-
te ha sido el t e m a de enseñanza y conducta que ha seguido la I«le-
n a de Dios e n todos los siglos. Esta verdad la ha inculcado, aunque 
bajo diversas fo rmas , á todos los príncipes, á todos los grandes- á 
los e m p e r a d o r e s paganos acostumbraba decirles que su poder no 
podía des t ru i r el derecho supremo que ella tiene para enseñar la 
doctrina y d i r i g i r las costumbres; y á los soberanos católicos les ha 
predicado c o n s t a n t e m e n t e que ella salió perfecta y plenamente pro-
vista para s u s g r a n d e s fines de las manos mismas que la instituye-
ron. ¿Deber ía yo abandonar las huel las que nos han dejado los 
apóstoles y s u ^ sucesores, y sus santos cooperadores en el ministe-
rio, cuando s e t r a t a de la situación de la Iglesia mexicana en las 
c i rcunstancias d e hoi? No por cierto. 

La Iglesia d e n a d a necesita, vuelvo á decirlo: porque en México 
es lo que en t o d o el mundo católico, en este siglo lo que en todos 
los siglos, en e . - tas c i rcunstancias lo que en todas las vicisitudes 
por donde ha p a s a d o en su calidad de mil i tante. Mas como ella 
es el reino de D i o s en la tierra, como ella es el intérprete de Dios 
para enseñar l a verdad, el órgano por donde se comunica y distri-
buye la grac ia , el tr ibunal del t iempo cuyos juicios han de ser ra-
tificados en el d e la eternidad, como fué insti tuida en pro de toda 
la humanidad menesterosa para salvar al hombre con la gracia de 
Jesucristo, p e r o sin des t rui r ni aun coartar la libertad humana ne-
cesita, no para su legitimidad, no para la conservación de s u s ' e l e -
mentas const i tu t ivos , no para la subsistencia de su magisterio d o R . 
má ico y su p o d e r moral, no para la vida de su derecho, sino para 
multiplicar y p e r p e t u a r sus beneficios, que el hombre no le oponga 
la soberbia de la razón, la concupiscencia de la voluntad, la rebel-
día del c a r á c t e r . De parte de Dios todo lo conserva, y con esto 
nada sus tancia l t iene perdido; mas todo lo ha visto combatido por 
parte de los hombres , es decir: se han puesto cadenas en sus brazos 
para que no d i f u n d a el bien; se han sellado sus labios, para que 
n o predique la verdad; se la ha llenado de grillos, para que no siga 
marchando: e s t o es todo Esto supuesto, ¿qué necesita la Iglesia 
do parte de los hombres? que no se obstinen contra su p r o p k feli-
« d a d , que no encadenen la mano que se abre para socorrerlos, que 
no llenen de t r a b a s los piés que caminan para evangelizar la paz y 
evangelizar el b ien , que no vuelvan las espaldas delante de esta luz 
que dis ipa todas las t inieblas y muestra los caminos que conducen á 
a e terna f ehc idad ; en suma: que no pongan t rabas n ingunas á su 

libertad externa. La Iglesia no necesita, de parte de los hombres, 
nada de aquel lo que su Divino Esposo le tiene asegurado, nada de 

LA PAZ. 347 

cuanto posee con independencia de todo poder humano: no ha me-
nester s ino únicamente de aquello que los hombres le pueden qui-
tar. ¿C¿ué le pueden quitar los hombres? ¿Su formación? no. ¿Su 
constitución? no. ¿Su magisterio? no. ¿Su poder moral? no. ¿Su 
derecho? no. ¿Qué le pueden quitar , pues? una cosa, católicos, solo 
una, nada mas que una; su libertad externa: porque quien dice li-
bertad externa, dice predicación sin antagonismo; magisterio sin 
contradicción, régimen sin obstáculo, inmunidad sin desacato, po-
sesiou sin despojos ni violencias; dice todo lo contrario precisamen-
te de lo que los pueblos y los siglos han visto que la Iglesia sufre 
cuando se desata contra ella cualquiera persecución. Por esto he 
dicho, que la Iglesia mexicana nada necesita en el Orden de su ins-
titución, de su poder moral y de su derecho; pero que lo necesita 
todo en el órden de la l ibertad externa, y esto para el bien los fie-
les, como lo ha necesitado siempre pa ra el bien del género humano. 

E s t a s importantes verdades están sól idamente fundadas en el dog-
ma católico, y a tes t iguadas también por la experiencia de los siglos: 
son verdades que cuentan con la evidencia de hecho, de razón y 
aun de sentimiento, que han sido probadas en todos los criterios, y 
se han manifestado al hombre constantemente desde aquellos pri-
mitivos tiempos en que la Iglesia tuvo un carácter figurativo y pro-
fético, hasta hoi dia, en que cuenta mas de diez y ocho siglos de 
establecida en toda su plenitud. 

¿Cuál es la prueba dogmática? Ved laaqu í . La la Iglesia tiene 
dos caractéres esencialísimos: primero, el de una perfección com-
pleta en su formación, constitución y destino; segundo, el de una 
constante lucha en su travesía por la tierra. E l primero de estos 
caractéres nos la manifiesta fundada , como San Pablo se explica, 
sobre los apóstoles y profetas y descansando toda en Jesucristo 
como en su piedra angular; reuniendo todos los siglos en su carre-
ra, todos los paises en su vocacion, toda la verdad en su magisterio, 
todas las virtudes en su objeto práctico, todos los bienes verdade-
ros en su dispensación; poseyendo un poder sobre el entendimiento 
para regirle con la fe, sobre la voluntad para ayudarla con la gra-
cia, sobre la libertad para gobernarla con la lei; ejerciendo el de-
recho de conocer y juzgar en cuanto abarca la inmensidad de estos 
objetos, y presidiendo á los últ imos destinos de toda la humanidad . 
La Iglesia, en fuerza de la perfección divina con que la inst i tuyó 
Jesucristo, es una, santa, católica, apostólica, es infalible, es inde-
fectible, constante, perpetua , fuerte mas que los reales coronados 
de guerreros, poderosa mas que todos los soberanos del mundo, ir-
resistible mas que todas las influencias humanas, prudente y en-



tendida mas que todos los ingenios y sabios que han produei'do los 
siglos; en suma: es divina, está de continuo asistida por el mismo 
Jesucristo, y piensa, y habla, y obra constantemente bajo la inspi-
ración excelsa del Espíritu Santo. 

Esta es, católicos, la doctrina dogmática sobre la formación, cons-
titución, objeto y.fin de la Santa Iglesia. Ya vóis que como cuer-
po decente no necesita del sabio, que como cuerpo regente no ne-
cesita del fuerte, como institución de felicidad no lia menester del 
neo y poderoso: que todos los reyes, los príncipes, los soberanos, 
puestos de su parte, no añaden una línea á su derecho, y puestos 
contra ella, tampoco le quitan una línea, fundado como está, no en 
las influencias precarias de un órden transitorio, sino en la palabra 
de Dios, que 110 pasará jamas; y cómo, por lo mismo, según los prin-
cipios estrictos del dogma, no ha menester absolutamente de nadie 
ni de nada fuera de su Divino Fundador, para conservar su existen-
cia, su carácter, su derecho, todo lo que la constituye sá'oia, fuerte 
y perpetua. 

Mas no sucede lo mismo tratándose de su residencia en el mun-
do, de su acción exterior sobre los individuos y las sociedades, de 
sus relaciones con los Estados políticos, do lo que hace, dice y po-
see en fuerza de su autoridad y de su derecho. En este punto, le-
jos de tener la garantía de predicar, enseñar y gobernar al pueblo 
hel á salvo de teda contradicción y todo obstáculo, el Salvador del 
mundo le anunció, no una carrera tranquila, sino turbulenta; no un 
respeto universal, sino desacatos y vejaciones: le anunció cruces 
trabajos, espinas, calumnias, tropelías, persecuciones de todo géne-
ro, y por esto la inauguró con el carácter de militante, carácter que 
ciertamente no tendría, si no hubiese de venir frecuentemente á la 
lucha con enemigos diversos que se conjurarían contra ella. En 
aquella memorable noche de la última cena que celebró con sus 
discípulos, les dió como prenda de la unión mas íntima con ellos 
una herencia de paz que no les faltaría jamas; pero á renglón se-
guido la caracterizó, para que nunca pudiera confundirse con la 
paz del mundo, m creerse perdida cu las diversas tempestades que 
este había do suscitar contra ella. "La paz os dejo, dijo á su Iglesia 
en la persona de sus discípulos, mi paz os doi: no os la doi yo co-
mo os la da el mundo."' Según este oráculo la Iglesia no" debió 
esperar en su temporal carrera, sino la travesía de un mar a l t a d o 
y tempestuoso; pero á mayor abundamiento quiere ser mas explí-
cito detallando y razonando ios continuos padecimientos de su Es-

1 San Juan , cap. X I V , v. 27. 
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posa. "Si el mundo os aborrece, les decia, sabed queme aborreció 
á mí ántes que á vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo ama-
ría lo que era s u y o . . . . Si á mí me han perseguido, también os per-
seguirán á vosotros."1 

Esto era ya, católicos, bastante claro; pero aquel Divino Maestro, 
no satisfecho todavía, quiere robustecer á su Iglesia con el conoci-
miento previo y aun pormenorizado de las persecuciones que debia 
esptfrar en su futura carrera. "Os echarán de las sinagogas, decia: 
mas viene la hora en que cualquiera que os mate pensará que hace 
servicio á D i o s . . . . os he dicho esto para que, cuando viniere la hora, 
os acordéis que os lo tenia anunciado."1 Ved pues, católicos, con 
cuanta claridad está probado, por el santo Evangelio, por la misma 
palabra de Jesucristo, Señor nuestro, que la Iglesia seria militante, 
y en consecuencia, tendría que luchar con diversos linajes de ene-
migos, sufrir todo género de ataques, ser perseguida por su predi-
cación, por su autoridad moral, atacada en todos sus derechos, des-
pojada, calumniada, combatida de muerte; y cómo, en consecuencia, 
los hombres podían quitarle su libertad externa, y ella por tanto 
encontrarse muchas veces en el caso de necesitar su recobro. 

¿Queréis, empero, ver confirmadas estas mismas verdades con las 
pruebas de hecho que nos ministra la historia? Contemplad la mis-
teriosa y sublime carrera de la Iglesia de Dios desde que nace has-
ta la época presente, y colocados aquí, no necesitaréis de otra luz 
para convenceros de que en el resto de los siglos será lo que ha sido 
hasta hoi, y con independencia de toda necesidad humana, de todo 
poder humano, será siempre una, santa, católica, apostólica, infali-
ble, indefectible, fuerte, poderosa, perpetua: verá correr los siglos 
sin desaparecer en sus oleadas, cambiar mil veces la faz política de 
los pueblos sin sufrir ella ni la mas leve mudanza, levantarse y 
abatirse los tronos sin que se desplome jamas el suyo, nacer y re-
nacer sistemas, opiniones, doctrinas, sin que la suya sufra el mas le-
ve menoscabo: habrá de sobrevivir á todos ios cataclismos de la so-
ciedad, y quedará en pié dominando las ruinas del mundo deshe-
cho al aparecer el postrimer instante del tiempo sobre el gran reloj 
de los siglos. 

No había sonado aún la hora de inaugurarse con toda su pleni-
tud en la tierra la Iglesia de Jesucristo, y ya sus victorias llenaban 
las páginas del mas antiguo de todos los libros, ya el brazo que la 
rige habia hecho estremecer á los opulentos reyes, ya sus profetas 
habían pronunciado el hasta aquí de reinados poderosos. 

1 San Juan , cap. X V , va. 18, 19 y 2 0 — 1 En el mismo, cap. X V I , vs. 2 y 4. 



Nace de tina cruz de madera, sostiene una guerra de tres siglos 
y cuando un rei apóstata se ocupaba en formar el epitafio del difun-
to cristianismo, venia caminando la hora en que todo el imperio 
romano caeria rendido á discreción al pié de la Cruz. A la lucha 
de la sangre sigue la guerra todavía mas terrible de la herejía y 
de los vicios, guerra prolongada, múlt ipla , universal, activa, incan-
sable; guerra en que el error asal ta los tronos, ocupa las magistra-
turas, inspira á los guerreros, complica las pasiones; en que la lu-
cha es tan tenaz, tan horrible, y l a tempestad es tan espantosa, que 
hai momentos altamente críticos en que se necesita toda la fuerza 
de la fe para no temer los últimos desastres en el reino do Jesucris-
to. Mas ¡oh poder irresistible de las promesas del Esposo! aquellas 
tinieblas impenetrables, que el gen io del mal habia logrado exten-
der por toda la tierra, se recogen y desaparecen á la plena luz de 
la ciencia católica, los pertinaces at le tas de la herejía son heridos 
con el rayo de la autoridad canónica en los concilios ecuménicos, 
y los vicios confundidos van á esconderse en las tinieblas en pre-
sencia de esas virtudes incomparables que salen de los desiertos á 
purificar de la inmensa contaminación á las ciudades. 

Mas los enemigos de la Iglesia, siempre derrotados y nunca ren-
didos, renuevan al punto la lucha, empleando á su propósito una 
táctica nueva y combatiendo con otras armas, con las de cierto 
dogmatismo religioso-político, con las de un falso derecho, con las 
de un celo hipócrita, con las de u n a bárbara acción. Los primeros 
con toda la énfasis de la propiedad la dicen: "Tú no eres de este 
mundo, veto de aquí:" los segundos pronuncian que "el derecho 
de gobernar está solo en el poder temporal," y á nombre de este 
falso derecho pretenden someterla: los terceros, profundamente re-
cogidos en presencia de su ministerio espiritual y su carácter 
santo, exclaman llenos de veneración y respeto: "la personalidad 
eclesiástica 110 puede sin contaminarse tomar parto ninguna en los 
negocios del Estado," y en consecuencia, pronuncian la abolicion de 
todos sus derechos políticos. La Iglesia entdnces, venciendo á los 
primeros con el argumento incontestable de su residencia legítima 
en el mundo, á los segundos con el dogma de su independencia y 
soberanía, y á los terceros con la bondad intrínseca y el incuestiona-
ble derecho de su representación legal, no triunfe, sino para sufrir 
la última descarga, especie de metralla formidable que aglomera 
contra ella, para exterminarla, todos los elementos de muerte. 

Abandónanso las discusiones, prescindes© de ataques parcia-
les, arrójanse al suelo los disfraces todos.. El .combate es general 
contra la institución, contra la doctrina, contra el derecho,"contra 

el ministerio, contra la personalidad eclesiástica, contra la nece-
sidad de su acción, contra todos los elementos de la vida moral, 
contra Dios mismo. Esgrímense todas las armas: la impostura, 
la diatriba, el sarcasmo, la calumnia, el desprecio, la violencia, 
la depredación, el destierro, la muerte misma. Estos son los lan-
ces en que se hace sentir aquel desbordamiento de pasiones, aque-
lla insurrección funesta de todos los odios, aquellos tenebrosos pla-
nes concebidos en las tinieblas y ejecutados en la mitad del dia 
contra Cristo y su reino, tan enérgicamente pintados por el Profe-
ta. Naciones enteras lanzando el alarido de la cólera, pueblos en-
tregados á ridícidas maquinaciones, reyes puestos en pié, príncipes 
aliados contra el Señor y contra su Cristo, fascinando á la necia 
multitud con declamaciones hipócritas, apellidando yugo insopor-
table á la soberanía de Dios, y cadenas crueles á los preceptos do 
su leí.1 Bien veis, católicos, que generalizo las ideas y dilato las 
dimensiones del cuadro, para huir los efectos de ciertas cavilacio-
nes, y mostrar el poder de la verdad poniendo á vuestra vista la 
exactísima correspondencia de los hechos con los oráculos. ¿Qué 
habéis visto en todos los siglos? ¿qué veis hoi mas allá de los mares? 
¿qué espectáculo presenciáis en vuestra misma patria? Pero no os 
alarméis: la Iglesia de Dios estará siempre combatida; pero nunca 
dejará de ostentarse con todos los troféos. Veréisla sufrir todo li-
naje de presecuciones: veréisla desconocida por muchos de sus hijos, 
atacada en su magisterio, en su doctrina, ea su gobierno, en sus 
derechos: veréisla despojada, calumniada, herida por la impiedad 
armada con la fuerza: veréisla encadenada, pobre; pero rendida, ava-
sallada, envilecida, no, jamas. Nada temáis, pues, por ella: es la 
única poseedora de un poder irresistible] de una arma sin igual, de 
una táctica sin modelo y sin imitación. En la bancarrota pólítica de 
todas las sociedades, ella es la única que conserva íntegros todos 
sus elementos constitutivos. Su poder es Cristo con ella, su arma 
la doctrina y la paciencia, su táctica perdonar á sus enemigos. Los 
males que sufre y ha sufrido siempre, representan la insurrección 
del hecho contra el derecho, de la inteligencia contra la verdad, 
de la naturaleza contra la gracia, de la muerte, contra la vida. Mas 
la guerra de tantos enemigos 110 ha menguado jamas en un ápice 
ni el derecho, ni la verdad, ni la gracia, ni los elementos divinos 
de la vida espiritual; 110 ha hecho mas que reaccionar contra sus 
mismos agentes, convertir en víctimas á los verdugos, y condenar á 
los pueblos al mas ignominioso destino. 

1 Salmo segundo, versículos 1, 2 y 3. 



Sí, católicos: las grandes persecuciones de la Iglesia vienen á 
refluir directamente sobre los pueblos: porque siendo ella un poder 
instituido todo y solo para el bien la Humanidad, no puede ser ata-
cada, restringida é imposibilitada en su acción, sin que todos y ca-
da uno de los quo aprovechan la benigna influencia de su poder, 
resientan en sí mismos los efectos consiguientes á la guerra que se le 
hace. ¡Oh, vosotros, hombres extraviados, quien quiera que seáis, 
en cuyas mentes ha caido la venda de una estéril, ciega y ruinosa 
filosofía, vosotros que cayendo en la tentación de la ciencia, estáis 
envueltos en las tinieblas que eclipsan la verdad í vuestros ojos; 
vosotros, que agitados de mil afectos diversos, estáis en vísperas de 
perder todo sentimiento moral; vosotros que anhelantes por bienes 
materiales y goces terrenos, ya no sentís el regalado sabor de los 
bienes del espíritu; vosotros que sufriendo interiormente, sin echar-
lo de ver, la doble anarquía de la inteligencia y del corazon, andáis 
como errantes con vuestras ideas y vuestras inclinaciones, huyendo 
de la verdad y la virtud! volved sobre vuestros pasos, parad un tan-
to: ved lo que habéis dejado tras de vos, y quedaréis mui pronto 
convencidos de que os alejáis de la verdad y la dicha tanto como 
progresáis en pos de esos fantasmas que ni acertáis á conocer, ni 
seréis capaces nunca de tocar. Esta Iglesia es vuestra Madre;' os 
tiene á todos en lo mas íntimo de su corazon; os ama con ternura; 
os busca solícita con las mismas lágrimas que le hacéis derramar! 
No la neguéis con vuestro pensamiento; no la rehuséis un asilo en 
vuestro corazon; no selléis sus lábios, órgano de la palabra de Dios, 
porque quedaréis á oscuras; 110 encadenéis sus brazos, porque ya 
no habrá quien se apreste á vosotros para socorreros y salvaros en 
esas tremendas crisis de la miseria y del dolor, que solo la religión 
del Crucificado ha podido superar. Sus templos, siempre francos 
para vosotros, no se cerrarían sino para condenaros las puertas de 
la esperanza: su ministerio encierra todos los tesoros del corazon y 
deposita todos los recursos para el alma. Tened presente que ca-
da golpe que descarguéis contra la Esposa de Jesucristo, es un 
atentado contra vuestra propia felicidad. 

¿No veis, católicos, toda la exactitud de estos conceptos probada 
como el oro en el crisol de la historia? ¿No los veis puestos á prue-
ba de las experiencias todas? ¿No veis que en todos los siglos so 
ha representado el mismo drama y ha producido siempre los mis-
mos efectos? ¿No veis cómo la barbarie ha venido siempre á ocu-
par, y dominar, y tiranizar, y aniquilar en cierto modo á los pueblos 
que han abjurado la religión? ¿No sentís un cierto fondo de me-
lancona en lo mas íntimo de vuestro pecho al contemplar lo que 

son hoi aquellos sitios que ocupaban las antiguas iglesias de Africa, 
la suerte de aquellas célebres sociedades que al calor de la religión 
se robustecían mas y mas y llegaron á ser tan florecientes? ¿No 
veis un cuadro todavía mas lastimoso en esta bastarda civilización 
de nuestros tiempos, que ha hecho desaparecer casi todos los sen-
timientos morales, casi todos los vínculos que estrechaban á la hu-
manidad, los lazos íntimos que unen á los individuos y á los pue-
blos bajo el influjo de este culto del espíritu y del corazon? ¿No 
quedáis sorprendidos con el contraste que forman hoi los progresos 
de las artes y la miseria de los pueblos, la perfección de la ciencia 
social y la instabilidad de los gobiernos, el arte maravilloso del equi-
librio político y la transformación del Estado en una estátua de ye-
so descansando sobre arena? Por esto he dicho, católicos, que la 
Iglesia necesita libertad externa para iniciar la paz en todo el mun-
do; que los gobiernos, para dar al Estado solidez y firmeza, necesi-
tan proteger esta libertad externa, este derecho incuestionable, este 
poder de la Iglesia todo para el bien, solo para .el bien y siempre 
para el bien: y por esto he añadido que esta necesidad que la Igle-
sia tiene de conservar á paz y salvo su libertad externa de acción, 
es precisamente para bien de los mismos gobiernos y de los pueblos. 

Esta libertad, según que es favorecida ó atacada de parte de los 
poderes públicos del Estado, caracteriza hoi, católicos, como en 
todos tiempos, la concordia ó desacuerdo entre éste y la Iglesia. ¿Y 
110 mas? Si: también á los gobiernos religiosos y justos, y á los 
gobiernos enemigos de Cristo y perseguidores de su Esposa. E n 
este punto debemos fijarnos tanto como en el primero; pues lo que la 
Iglesia necesita en el órden externo para .llenar los objetos de su 
institución, importa uno de los deberes mas'estrictos para los go-
biernos, deberes cuya infracción seria inexcusable del todo en los 
pueblos católicos. Si un gobierno que no profesase la fe, nunca 
podría perseguir á la Iglesia sin herir á sabíéndas la justicia natu-
ral: ¿qué seria cuando se tratase de gobiernos que profesasen la re-
ligión católica? La lucha de tres siglos, en que la Iglesia tuvo que 
sufrir la inaudita persecución del gentilismo armado con el poder, re-
presenta, Católicos, la acción tiránica do la institución humana con-
tra la institucionalivina, el abuso del poder civil contra la libertad 
externa de la Iglesia; y los golpes que ésta sufrió de los principes 
y magistrados en los tiempos del arriauismo, así como de los reyes 
en los tiempos de la reforma, representan el mismo cuadro. Vi-
ceversa, el término de los martirios y la inauguración social de 
la Iglesia católica por la conversión de Constantino, sus triunfos 
también sociales sobre todos los arríanos al inaugurarse Recaredo 
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en el trono, y todas las restauraciones posteriores no lian sido mas 
que el recobro conseguido por la Iglesia de su libertad externa. 

T a l e s por lo mismo, católicos, el gran voto que debemos formar 
como hi jos d e esta madre tierna, perseguida y desolada, eu circuns-
tancias t an terribles y en ocasion (an solemne: y no soi yo quien 
resume la necesidad y su remedio en este voto final; es la Iglesia 
misma, q u e va siempre, con su sabiduría y su piedad, mui delante 
de nues t ros pensamientos y deseos. ¿Qué pide al Sefior en las mas 
terribles de sus crisis? que escuche benigno sus inflamados ruedos 
¿Con qué objeto? con el de que desaparezcan los errores que atacan 
la doctr ina, y todas las adversidades conjuradas contra ella. ¿Y con 
qué fin? ¿Acaso con el de conservar su institución, su sabiduría 
su magisterio, su derecho? No; sino solo con el de recobrar su li-
bertad para servir sin obstáculo á los designios que tuvo el mismo 
Dios al inst i tuir la : Ut, destruclis adversitatibus el erronbus univer-
sas, secura Ubi serviat liberiate. 

Mas n o debemos limitar, cptólicos, á solo esto nuestros deseos y 
nuestros votos: porque si el recobro de la libertad externa do la 
Iglesia es u n paso gigantesco para el remedio de las necesidades 
presentes; no es de poca importancia, que el gobierno ponga los me-
dios eficaces para conseguir la restauración <Te la paz en el Orden 
político, para los grandes fines de la institución del Estado. 

SEGUNDA PARTE. 

E l Estado ve como su necesidad suprema el restablecimiento de 
la paz, y tiene razón, católicos; porque la guerra es el agente cons-
tante de la disolución, y la paz es al mismo tiempo el resultado y 
el remedio de la unidad. Jesucristo Señor nuestro nos dijo sobre 
esto dos palabras, pero de tan profundo sentido, que bastan por si 
solas para comprender el carácter de una situación y predecir el 
porvenir de un pueblo: "Todo reino dividido será desolado." ¿Ar 

por qué, católicos' porque la división de un reino es la dislocación 
de un cuerpo, y esta disloeaciou es u n síntoma de muerte. Noso-
tros estamos divididos: contamos ya medio siglo de esta división: 
la paz ha dejado caer de tiempo en tiempo bellos crepúsculos sobre 
nuestro horizonte; bellos pero breves, y tánto, que parece no han 
servido sino solo para hacer mas intenso y penoso el sentimiento 
de su privación. 

Constantemente se ha buscado la paz con toda la fuerza do los 
deseos; pero se ha buscado con el espíritu de las pasiones, en el sen-
tido de los intereses y 'con independencia del cielo, y esto ha sido 
bastante para que no se haya conquistado jamas. Hoi dia esta ne-
cesidad se extiende y explica con mayor fuerza que nunca; porque 
nunca la guerra se habia mostrado en México ni mas tenaz, ni mas 
airada, ni mas desastrosa que en estos desgraciados tiempos: azote 
inmenso, que se cruza por toda la nación; azote cruel, que ha hecho 
correr mucha sangre; azote bárbaro, que ha hecho desaparecer has-
ta los vestigios de la civilización, esparciendo por todas partes el 
terror y el espanto. Nada pues mas necesario, liada mas urgente que 
el pronto restablecimiento de la paz, y ningún voto mas justo que 
el que se dirige á conseguirla, Pero, católicos, aunque la primera 
condicion indispensable para el recobro ó adquisición de un bien sea 
desearle ardiente y sinceramente, de nada serviría solo el deseo, 
por intenso que fuese, si 110 se pusieran en práctica los medios con-
ducentes para verle realizado. ¿Cuáles son estos medios? En el 
órden de la religión, de la moral y de la prudencia cristiana, único 
de que yo puedo hablaros como ministro de la palabra evangélica, 
os diré que todos están cifrados en un recurso eficaz y pronto al 
Dispensador único de los verdaderos bienes,- y por esto he dicho 
que el Gobierno, para obtener y consolidar la paz en el Estado, ha 
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menester de asirse del orden sobrenatural y cooperar con él, se en-
tiende sin abandonar los medios naturales que Dios nos dispensa, 
pues el recto empleo de las causas segundas es precisamente la eoo-
peracion del hombre con la Providencia de Dios á fin de conseguir 
el bien. Para persuadirnos evidentemente de tan importante ver-
dad, hai dos medios seguros: primero, conocer cuál es el origen de 
la paz; segundo, descubrir las verdaderas causas de la guerra. 

¡Cuál es, decidme, el origen de la paz? ¿quién la podrá volver á 
nuestra patria? ¿Acaso el Estado? No, católicos: si este clama 
por ella, impulsado por el sentimiento de una necesidad imperiosa, 
es porque' no la tiene, porque no ha podido reconquistarla. ¿Cómo 
pues podría darla por sí mismo? No, católicos: el Estado no da la 
paz, la pide: la fuente de este bien está fuera de él, y no en él: pue-
de sin duda recibirla, puede aprovecharla, puede conservarla; pero 
darla, no, jamas: el Estado no da la paz;, la pide.' Por esto lie di-
cho que, para conseguir la paz, ha menester de pedirla, y añadiré 
ahora, que necesita pedirla al único que es capaz de darla, pedirla, 
llenando las condiciones que lia puesto para su dispensación, espe-
rarla con fe y conservarla con todo su poder. 

¿Quién dará la paz á México? ¿Acaso el poder de los guerreros, 
los triunfos de las armas? No, católicos: una victoria humilla y 
despecha, reserva profuudos resentimientos en lo mas íntimo del 
corazon, enardece los ánimos y prepara horribles represalias. Mas 
el noble ascendiente de la virtud engendra sentimientos de otra na-
turaleza, prepara triunfos de mas elevado carácter, domina por la 
admiración y el amor, dos poderes de los mas grandes que el hom-
bre es capaz de desarrollar. No esperéis, pues, que el elemento 
físico decida favorablemente para el Estado, solo por sí, la grave 
cuestión de la paz. ¿Acaso la encontraremos en una combinación 
de intereses capaz de conciliar los ánimos divididos principalmen-
te por ellos? Tampoco: los intereses puramente materiales, cuando 
no están fundados en los intereses morales y garantidos por la jus-
ticia eterna, podrán dar una tregua, pero nunca establecer la paz. 
¿Acaso, por último, esperarémos tan precioso bien de las hábiles 
combinaciones y acertadas medidas de la alta política? Católicos, 
la política es una ciencia vasta pero dentro de un círculo reducido: 
di'atad las dimensiones, y la veréis perderse. Tal vez me explico 
así, por ser una ciencia que yo 110 poseo; pero esto 110 me inquieta, 
porque no necesito de tal ciencia ni por el lugar en que hablo, ni 
para el objeto que me ocupa: yo sé que una Cruz de madera, una 
Cruz que había figurado ántes como el mas ignominioso patíbulo, 
y que aun, muerto en ella el Salvador, fué apellidada escándalo por 

el judío, y locura por el gentil, ha cambiado la faz de la tierra, y 110 
solamente respecto de la religión, sino también de la política: la 
Cruz ha constituido la sociedad moderna, civilizado al mundo y 
formulado la verdadera ciencia del gobierno. Dejo, pues, con gusto 
ese arte maravilloso del equilibrio, de la representación y de los 
golpes de estado, para decir con el Apóstol: "No quiero saber otra 
cosa que á Jesucristo, y á Jesucristo crucificado." 

Si pues no son las armas con sus triunfos, ni los intereses con 
sus combinaciones, ni la política con sus altas medidas, las causas 
productoras de la paz, ¿de quién debemos esperarla, católicos? 
¿Dónde volveremos nuestros ojos? ¿Quién dará la paz á México? 
Qu ién? . . . . Atended. 

I na noche, hallándose varios pastores en las cercanías de Belén 
velando sobre su ganado, fuéron repentinamente inundados en el 
esplendor de una luz celestial, vieron inmediato á ellos un ángel 
del Señor que les anunció, como un gran gozo, que acababa de na-
cer el Salvador del mundo, y á poco les apareció con aquel ángel 
nu ejército numeroso de la milicia celestial, exclamando á una voz: 
"Gloria á Dios en las alturas, y en la tierra paz á los hombres de 
buena voluntad." Ted pues, católicos, el oriente bellísimo de la 
paz; ved en el establo de Belen, de entre las pajas mismas que 
rodean la cuna del Salvador, levantarse la paz como un astro bené-
fico destinado á dar la vuelta al mundo. Antes de Jesucristo, ca-
tólicos, no liabia paz. ¡Porqué? porque el hombre habia roto con 
el cielo desde la primera culpa, y necesitaba de un mediador que, 
reconcilándole con Dios, le volviese á su alianza: el hombre no es-
taba en paz consigo mismo, porque en la guerra constante de sus 
pasiones y sus vicios, sufría las derrotas consiguientes á la deprava-
ción de su naturaleza: el hombre se hallaba en una guerra constan-
te: guerra individual, guerra doméstica, guerra política, guerra so-
cial. Fué necesario, para que la verdadera paz llegase á reinar en 
la tierra, que Jesucristo viniese á establecerla en persona. He aquí 
por qué la gloria de Dios y la paz de los hombres fuéron, como aca-
báis de oirlo, el bellísimo tema de aquel cántico celestial con que 
los ángeles saludaron su advenimiento. 

Este mismo tema, católicos, está manifestando que la paz de los 
hombres, y por tanto, la paz del Estado, es inséparable de la gloria 
de Dios; y en consecuencia, que buscar la paz con independencia 
de esta gloria, buscar la paz fuera del único poder capaz de dis-
pensarla, fuera de los designios del Señor, fuera de su lei santa ó 
contra ella, es bogar en el caos, precipitarse en los abismos. Pro-
nunciarán los labios la bella palabra; mas no verá el entendimien-



to, no sentirá el corazon lo que esta palabra representa: "paz, paz," 
dirán todos; pero no hab rá paz. P a z fuera del cielo, independiente 
de Ja conciencia y extraña mas 6 ménos á la justicia moral, no es 
paz: será como una do esas apacibles montañas que al través de su 
hermosura ocultan un cúmulo inmfenso de combustibles, que á la 
hora ménos pensada rompen las entrañas de la tierra y sepultan 
entre sus ruinas pueblos enteros. Si pues la historia nos mani-
fiesta treguas mas ó ménos largas, estaciones mui parecidas á la 
paz; la crítica no encuentra fundamentos para reconocer el reinado 
de la verdadera paz sino solo en aquellos pueblos y en aquellas épo-
cas en que las instituciones políticas han estado fundadas en el ca-
rácter de la sociedad, y por tanto, en perfecta armonía con la insti-
tución religiosa y con la justicia moral. 

Si solo en Dios está la fuenté de la verdadera paz, esta sola ver-
dad basta para conducirnos'á descubrir las causas de la guerra: 
pues por lei do rigurosa consecuencia debemos encontrarlas donde 
se hayan roto los vínculos morales que deben ligar con él, no sola-
mente al individuo en particular, sino también á la sociedad. Re-
cordad, si no, las causas de tantos desastres como han afligido y tra-
bajado á las naciones mas florecientes: este estudio es "universal-
es un espejo donde pueden verse todos los pueblos desgraciados' 
¿Por dónde ha comenzado la obra del mal en otras sociedades? por 
el desconcierto de la voluntad en sus deseos. ¿Por dónde ha me-
diado? por el extravio del entendimiento en sus consejos Por dón-
de ha llegado al último extremo? por la injusticia de los hombres 
públicos en su conducta. E n efecto, católicos: desde el momento 
en que la rehgion deja de ser el crisol en que se prueban los de-
seos, el hombre pierde los caminos fáciles de la felicidad y se en-
tra por los senderos espinosos y difíciles de la desgracia, y esto su-
cede cuando el bien común se pospone al Ínteres privado, cuando 
el egoísmo reemplaza al espíritu público; en suma: cuando el choque 
de los intereses materiales hace desaparecer, entre la nube de polvo 
que levantan, el amor de la patria. Una vez pervertidos los deseos 
una vez resuelta la voluntad á seguir el camino de las pasiones, e 
entendimiento abandona los medios eficaces que conducen al bien 
y se agota en combinaciones inicuas quo no pueden traer sino des-
gracias Finalmente, cuando las cosas han llegado á tan lamenta-
bles extremos, la sociedad es mui semejante á un hombre que des-
fallece, cas, sin esperanza de vida, víctima de sus extravíos, de sus 
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Pero sin salir, católicos, de nuestra propia historia, sin buscar 
otra luz que la que nos ministra en abundancia nuestra propia ex-
periencia, veamos dónde está la causa de la guerra, porque solo des-
cubriendo el mal, podrémos atinar con el remedio. Mas de una vez 
la aparición y prolongacion de ima crisis horrible viene de donde 
al parecer no podía esperarse, ménos del equilibrio de la fuerza fí-
sica y de la contraposición de nuevos intereses inconciliables, que 
de una vista superficial ó indiferente sobre el origen de la contienda, 

¿Cuántas veces habria podido evitarse cualquiera de esos inmen-
sos conflictos que afectan mortalinente los destinos sociales de un 
gran pueblo, con solo ir á sorprender al mal en su cuna? Pero ¡ah! 
no sé qué influencia fatal se apodera de los espíritus en los lances 
mas terribles, cuando debieran eslar mas despiertos para conocer y 
mas expeditos para obrar! Insinúase por todas partes un malestar 
que todo el mundo siente: cada cual en su línea se apercibe de que 
hai en el fondo de la situación una causa funesta que todo lo con-
mueve, y aun á veces, para que á los hombres de estado, no les 
quede ninguna excusa, el vulgo mismo en su lenguaje bien signifi-
cativo suele decir: "aquí ostá el mal." Pero este fatal principio, 
fácil de ceder á un oportuno remedio, afecta mui poco de momento 
sin que se le oponga de pronto, cuando mucho, mas antídoto que el 
desprecio irónico de una vanidad presuntuosa. Entre tanto el in-
fante crece á favor de la indiferencia con que so le ve, se desarrolla, 
se vigoriza y fecunda: un paso mas, y ya aparece multiplicado, fuer-
te, amenazante, invencible. Abrid, católicos, esos cuatro ó cinco 
cuadernos que se llaman nuestras constituciones; relacionadlos con 
los pasos que han venido dando nuestras revoluciones políticas y 
nuestra decandencia social. Raras veces el hombre deja de pintar-
se en sus obras, y poco se fatigaría nuestro discurso para encontrar 
en cada una de nuestras situaciones, mas ó ménós encubiertos, tres 
elementos en constante lucha: el sentimiento con la idea, el pensa-
miento con el hábito, la sustancia con la forma. He aquí por qué 
nos hemos estado moviendo siempre sin hallar postura, contentos 
con dar á este movimiento dislocado el fastuoso apellido de progre-
so. El progreso, cuando conserva su sentido antiguo, es la marcha 
regular de la humanidad por los caminos de la perfección: mas cuan-
do se toma en el vocabulario de una loca política, es la vida de las 
transiciones, es un paso que da la ciencia de lo que conoce á lo que 
nunca puede conocer. Despues de haberse andado mucho, se con-
cluye resumiendo la situación en dos palabras: es/o no se entiende, 
esto no tiene remedio. 

Tal ha sido nuestra marcha, católicos, y en este punto los hombres 



de hoi sou, bajo cierto respecto, ménos culpables de lo que á prime-
ra vista parece: el mal viene de a tras; es ménos el efecto de una com-
plicación actual que el sufrimiento y la trasmisión de una herencia 
tunesta: ya veis qué temprano empezámos á desconocernos, desna-
turalizarnos y perdernos. Pero aun hai mas: México 110 es el único 
responsable do tali grave trastorno, no tiene la triste gloria de haber 
inventado el arte de destruirse. Esta funesta contaminación ha 
venido de fuera: el viejo mundo se liabia vuelto loco antes que el 
nuevo perdiese el juicio. Ya os he dicho que el extremo á que 
hemos llegado, nos ha venido precisamente de haber sa lido fuera de 
nosotros, de no haber querido conocer lo que éramos con los riquí-
simos dones que debíamos al Señor, y lo que hubiéramos podido 
ser con solo usar bien de ellos y seguir una carrera bien indicada 
por la experiencia. Nuestro mal, nuestra desgracia, nuestra ruina 
traen su origen de aquellas miradas insensatas, por decirlo así, di-
rigidas hácia el mundo antiguo: insensatas he dicho, porque no es 
mi ánimo considerar estéril, ni ménos ruinosa para uosotros, la es-
cuela de otras sociedades; sino porque fuimos precisamente á fijar-
nos en lo que hubiéramos debido repeler: fuimos á buscar luces 
en épocas de tinieblas, elementos de órden en épocas de trastorno, 
condiciones de estabilidad en el cuadro de las conflagraciones in-
mensas, la ciencia de Estado en los panoramas de transiciones po-
líticas. 

¿Cuál es pues el origen de la guerra que hoi está devorando á 
nuestra pàtria? Si me decís, católicos, que Tacubaya, os diré que 
no: si me decís que Ayutla, os responderé que no: si me me decís 
que Jalisco, os replicaré que no: si dais otros dos ó tres pasos atras, 
desandando la carrera de nuestras revoluciones civiles, os repetiré 
lo m.smo: ventaja inapreciable para mí; pues alejándome un poco 
del teatro, me facilita el ser mas explícito sin temor de irritar sus-
ceptibilidades presentes. 

La causa de la guerra viene de ese mal antiguo que acabo de re-
cordaros, el cual, prendiendo como una ponzoíia en el corazon do 
esta sociedad, la ha destruido, haciéndola pasar de los fuertes sacudi-
mieutosde una rabiosa fiebre hasta el-marasmo de una consunción 
que la ha trasformado en un cadáver; de haber cedido á un alucina-
miento fatal, de haber querido sustituir el pensamiento de Dios con 
el pensamiento del hombre, la obra de Dios con la obra del hombre, 
la constitución social con la constitución política. El empeño loco 
de constituir una sociedad que solo necesitaba independencia, nos 
dividió á todos desde que ésta se hubo conseguido, pues cada uno 
quiso hacer á México á su gusto, buscando tipos fuera de aquí. Se 

la hizo monarquía, regencia, república federal, república central, 
dictadura, &c., &c., y cada nuevo vestido la ha quitado algo de su 
carne.' A la hora en que os hablo, se los ha puesto todos, pero no 
le queda hueso sano. Despues de un largo viaje venimos á sor-
prendernos con la ruina del movimiento: no podemos dar un paso, 
porque lo hemos consumido todo: elementos morales, sentimientos 
patrióticos, espíritu público, carácter nacionaj. Despues de haber 
lisonjeado á otros pueblos Con el empeño de parecérnosles, no hai 
uno que 110 nos desprecie. 

Acabo de manifestaros que hemos corrompido nuestros caminos, 
y en tan lamentable aberración he encontrado el fatal origen de la 
instabilidad del órden y la permanencia de la guerra con todos sus 
desastres. .Ahora debo deducirlas consecuencias prácticas de tan 
importante doctrina: porque ellas deben servir á la autoridad públi-
ca de norte para encontrar los medios morales que debefl facilitar-
le restablecer la paz en el Estado. ¿Cuáles son estas consecuencias? 
que si á causas opuestas corresponden efectos igualmente opuestos; 
si las causas del mal consisten precisamente en la triple degenera-
ción moral do los deseos, los consejos y la conducta; el restableci-
miento y consolidacion del órden y la paz demanda una triple refor-
ma: primera, la de los deseos, apartándolos del mal y convirtiéndo-
los al bien; segunda, la de los consejos, buscándolos en la verdade-
ra sabiduría; tercera, la de las obras, encaminándolas constantemen-
te á la justicia. 

La santidad de los deseos, base esencial de la reforma y primera 
condicion de la paz, es cosa de un carácter tan puro y de un rango 
tan excelso, que si ella hubiera sido siempre nuestro punto de par-
tida, no nos hallaríamos en el tristísimo estado de abyección y rui-
na en que nos encontramos hoi. No basta formar conceptos espe-
culativos y hacer bellos discursos sobre la dignidad, el derecho y la 
necesidad imperiosa de la religión para un pueblo. "No todo el que 
me dice: "Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos" dijo Aquél 
que para caractizar al pueblo que le aplaudía la víspera de sacrifi-
carle, pronunció esta sentencia tan terrible: "Este pueblo me hon-
ra con los labios, pero el corazon de ellos está léjos de mí."1 La san-
tidad de los deseos es el voto puro y sincero que forma en el cora-
zon católico el celo por la honra y gloria de Dios, que todo lo enca-
mina y dirige á que triunfe su gracia sobre el pecado, á que se cum-
pla íntegramente su divina lei. Pero si no es este el carácter de 
los deseos que se tienen, si cada uno sustituye á él sus intereses 

1 Math. cap. X V , v- S —Is. cap. X X I X , v. 13. 
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particulares, sus pasiones &c., entónces, por mas que se clame Dios 
y religión, falta la baso fundamental del órden y la primera condi-
ción do la paz. 

¿Y cuál será el criterio en que se prueba la existencia y seguri-
dad plena de que hai una intención pura, un deseo verdaderamente 
santo? La rectitud constante de la conciencia en su dictámen. 
Este código del buen consejo, para los pueblos y gobiernos, consis-
te, no en las máximas de esa política falsa que mide los fines por 
la razón de las circunstancias y la lei de la conveniencia, y aplica 
los medios sin discernirlos, sin calificarlos, sin probarlos en el cri-
sol de la justicia; sino en esos principios eternos que no declinan 
jamas ni á diestra ni á siniestra, que no se atemperan á las pasio-
nes, que no se doblegan á los intereses; en esos principios que no 
fundan un fallo de bondad sino únicamente cuando esta se halla 
integra e a la intención, medio y fines de los actos, y proscriben, por 
tanto, como una plaga terrible, los medios malos aun cuando se 
pretendan aplicar á fines buenos. 

¿Qué os diré de lo tercero? La justicia de las obras, es el últi-
mo paso del bien en sus caminos, es el verdadero carácter de una 
marcha santa, recta y laboriosa en pro de la felicidad que se bus-
ca, es el toque solemne que advierte la existencia ó anuncia las cer-
canías de la pgz. La justicia de las obras representa el mayor po-
der que pueden ejercer los hombres, el bien mas precioso que pueden 
desear los pueblos: haya justicia en las obras, y habrá rectitud en 
los consejos, y habrá pureza en las intenciones, santidad en los de-
seos. Dadme esto, católicos, y os daré la realización del bello ideal 
de una nación fuerte y perfecta, y os diré con toda la seguridad que 
inspiran las profundas convicciones: "todo lo tenéis, 110 busquéis 
otra cosa: la sociedad que formáis está perfectamente constituida: 
su legislación y su administración pública son el espejo en que se 
reproducen su carácter esencial, sus atributos constitutivos, aquello 
que debe á la sabiduría y al poder de su Divino Autor: tenéis de-
rechos acatados, deberes sancionados, garantías efectivas: vuestra 
vida, vuestra propiedad, vuestra seguridad individual, vucstos in-
tereses domésticos, vuestra honra, todo está perfectamente asegura-
do. ¡Dichosos vosotros, mientras os contentéis con esto! ¡Desgra-
ciados, empero, y mui mucho, cuando fastidiados de ser felices, 
sujetéis vuestro estado social á la lei de la moda política, empecéis 
á imaginar nuevos modos de ser, y vendáis vuestro buen sentido 
práctico á los seductores prestigios de una ciencia, que, atrayendo 
con la exactitud facticia de sus sistemas y' el embeleso de su pala-
bra, no hace mas que brindar á pueblos noveles, en una copa de oro 

coronada de flores, el tósigo fatal que insensiblemente va condu-
ciendo á la sociedad á la muerte! 

Ahora bien, ¿en cuál de estos dos casos nos encontramos noso-
tros? ¿en el de reci bir esta felicitación, ó llorar esta desgracia? ¡Qué 
preguuta, católicos! ¿Ha podido, puede ser mas deplorable la si-
tuación de nuestra patria? Nace apénas, y ya la véis marchitarse 
como una bella flor: es jóven, y sin embargo parece un cadáver: si 
no está ya en el sepulcro, es porque ha sido muy prolongada su 
agonía. ¿Dónde está la perfecta unidad de sus antiguas creencias? 
¿dónde el buen sentido práctico que ántes gobernaba su conducta? 
¿dónde aquella moralidad, hija toda y sola de sus bien formados há-
bitos? ¿dónde aquellos tesoros que hicieron un tiempo su riqueza 
proverbial en el mundo? ¿dónde aquella rica y fecunda combina-
ción de elementos que tantas consideraciones llegaron á merecerle 
de las naciones mas cultas? Yo 110 veo, católicos, sino .un pueblo 
profundamente minado en sus creencias, mas que minado en sus 
costumbres, extraviado de todas los caminos que conducen al bien, 
fascinado, seducido por multitud de objetos que hubiera debido des-
preciar; un pueblo despedazado por sí mismo, víctima de la mas 
horrible miseria, esclavo de mil necesidades que ya no puede satis-
facer, reducido á pedir hasta el agua de agena mano No veo 
mas que fortunas destruidas, establecimientos arruinados: 110 veo 
mas que guerra por todas partes, sangre corriendo á torrentes, lu-
to, horfandad, miseria, lágrimas, desesperación, muerte. ¿A quién 
compararemos, católicos, el estado tristísimo de esta nueva Jerusa-
len? ¿Dónde hallarémos, para no discurrir estérilmente, un tipo tan 
exacto, que nos muestre á un tiempo mismo la causa del horrible 
mal que nos devora, el mortal extremo á donde nos ha conducido, 
y el único remedio que nos queda para salvarnos de él? 

El Santo Evangelio nos ha dado la imágen mas perfecta de un 
pecador vuelto sobre sí, restituido á la vida de la gracia despues de 
haber llegado á la última crisis moral de su esperanza, en la tierna 
y profunda parábola del Hijo pódigo. ¿No podría yo servirme de 
ella para representar el triste y lastimoso estado de nuestra patria? 
Oidme: 

México, poseedora de un territorio vasto, de un suelo fecundo, de 
un bello cielo, de todos los tesoros de mía naturaleza virgen y opu-
lenta; México, pueblo en que resplandecían á'la par las virtudes re-
ligiosas y las virtudes sociales, dotada de un carácter dulce, de una 
disposición feliz para el bien, no solicitaba ya otra cosa, para llegar 
á la cumbre de la prosperidad y grandeza, que hacerse indepen-
diente de su antigua metrópoli, formar por sí un Estado político, 



seguir la voeacion social de todos los pueblos de la tierra: y Dios 
nuestro Señor, obsequiando sus deseos, le concedió la independen-
cia, bien así como al mas jóven de sus dos hijos el padre de familia 
le dió su legítima hereditaria, defiriendo á su pedido. La indepen-
dencia, católicos, es un bien, un bien de primer Orden, un bien de 
fecunda virtualidad. La independencia es un bien, y por eso nos 
la concedió el Señor; porque Dios no da el mal: la independencia 
es un bien, como lo es el estado para el individuo, es una condicion 
legal, honesta y justa en la sociedad civil: ta independencia es u n 
bien de primer Orden, porque sin ella nunca tendrá rango de nación 
pueblo ninguno: la independencia es un bien de virtualidad fecundí-
sima, porque dando al Estado el poder bastante para regirse por sí 
mismo, le coloca en el camino recto de la perfección y la prospe-
ridad. 

E l Hijo pródigo, acabando de recibir su patrimonio, se marchó 
á lejanas tierras, y acabó con cuanto tenia, viviendo desordenada-
mente. Nosotros hemos hecho lo mismo: en lugar de aprovechar 
todos los bienes que recibimos de Dios como otros tantos talentos, 
mediante la fuerza de acción que nos daba nuestra independencia, 
nos olvidámos al instante de nuestro propio suelo y de' nuestra 
casa, para irnos á remotos paises, donde disipámos nuestro rico pa-
trimonio. E s decir, católicos: inmediamente prescindimos de lo 
que México podia y debia ser, constituido con la combinación de 
sus-elementos propios, de su religión, de sus máximas, de sus cos-
tumbres, y de tantos bienes inapreciables; y á despecho de la ex-
periencia y del buen sentido, uo tratámos de otra cosa que de vio-
lentar su carácter" social á fuerza de quererle asemejar á pueblos 
extraños. Miéntras tuvimos algo que provocase la codicia y alha-
gase los intereses, éramos recibidos en todas partes, y muy bien; 
pero cuando nuestra prodigalidad nos hubo conducido á la miseria 
y casi al sepulcro, todos pasan de largo frente de nosotros, y no 
merecemos cuando mucho sino insultantes apodos á los mismos que 
mas han trabajado en reducirnos á lo que somos. 

E l pródigo tuvo hambre, pedia pan, V nadie se le daba: envidió, 
ya lo sabéis, hasta las bellotas de los animales inmundos que le pu-
so á cuidar el amo cruel bajo cuya servidumbre gemía: nosotros, es-
clavizados á nuestras pasiones, abandonados de los que un tiempo 
se llamaron nuestros amigos, sufrimos la hambre, la miseria, la pri-
vación mas absoluta, desfallecemos consumidos en el lecho del dolor. 

Ved aquí una semejanza perfectísima en las causas y en el ex-
tremo del mal: éste representa las consecuencias y el castigo de 
nuestros pecados, de nuestros desórdenes, de nuestros extravíos. No 

estaríamos así, teuedlo por cierto, si no hubiésemos abandonado al 
Señor, depuesto del corazon los santos deseos que todo lo fundan 
en su sabiduría y en su poder, y todo lo dirigen á su alabanza y 
gloria, desertado del camino recto de la verdadera sabiduría y pre-
cipitádonos en los trabajosos senderos de la iniquidad; si no hu-
biésemos torcido la justicia, quitándola de nues t ras obras, é intro-
duciendo así los elementos de la guerra en el seno mismo de nuestra 
patria; si no hubiésemos ahusado del don de Dios, opuestro nuestro 
pensamiento al suyo, y arrojado léjos de nosotros la ligera carga y 
el suave yugo de su lei, para recibir las cadenas de nuestros ene-
migos. 

¿Y no hai remedio? Si le hai, católicos: le tuvo aquel jóven des-
carriado, y esto nos basta para no desfallecer. Sí : nuestros males, 
aunque son extremos, tienen un remedio seguro, eficaz y pronto, un 
remedio mui distante del que ponen .los pueblos para salir de su 
abatimiento ántes de franquearse á las inspiraciones felices de la 
gracia; un remedio que consiste, no en los cálculos fallidos y com-
binaciones de una vanidosa política, no en la organización de po-
derosos ejércitos, 110 en el anhelo por victorias decisivas, no en com-
binaciones de intereses que contentan á los poderosos, dejando á 
los pueblos en su abyección y miseria, no en el favor y protección 
de brazos que llevan mucho tiempo de haber muerto para el espí-
ritu, pareciendo no tener vida sino solo para los sentidos y la ma-
teria, no en los recursos siempre limitados del poder humano; sino 
solo en levantarnos pronto, como el pródigo, al noble impulso de 
un sincero arrepentimiento, en volar sobre las alas de esta esperan-
za cristiana, que nunca fué confundida, en pos del abandonado Pa -
dre, que nos busca y espera, de ese Padre siempre vivo, porque es 
Eterno, siempre fuerte, porque es Omnipotente, siempre dulce, tier-
no y compasivo, porque es infinitamente bueno y misericordioso; 
de ese Dios Salvador, que, aunque sentado en los cielos á la diestra 
de su Padre, nunca separa de esta tierra, regada con su sangre, 
comprada con su sacrificio, santificada con su gracia, ni sus ojos n i 
su corazon. Este es el remedio: remedio universal, pues á todos 
cura; remedio inmenso, pues todo lo sana; remedio constante, pues 
no falta jamas; remedio pronto, pues á un sincero pequé responde 
con esta palabra de vida: "Ya estás curado, camina en paz." Este 
es el remedio que os propongo, católicos, con tanta mayor confian-
za cuanto que tenemos á la vista á esa Madre tierna que no en va-
no cuenta entre sus títulos el de ser Refugio de pecadores. Con-
ducidos pues por ella, volemos á los pies de nuestro Padre ofendido, 
movamos su piedad paternal con los ruegos de tan piadosa Madre, 



y digámosle con el doble sentimiento de la contrición y la esperan-
za: "Padre, pecámos contra el cielo y delante de vos; ya no somos 
dignos de llamarnos hijos vqestros." 

Hagámoslo, católicos, hagámoslo como hacerse debo, y no tarda-
rémos en escuchar el concierto melodioso de una míeva alianza, 
sentarnos al festin del regocijo, recibir la estola de gala, y lucir en 
la bella sortija de nuestro dedo la munificencia de nuestro Padre 
celestial. 

Pero qué, para llegar á este punto, para obtener, mediante un 
paso decisivo de la conducta, el deseado retorno de la dicha perdi-
da con la cesación de la guerra y el restablecimiento de la paz, ¿bas-
tará por ventura, católicos, que las autoridades todas, lijándose de 
preferencia en estos medios, como los primeros y fundamentales de 
todos, acudan á Dios por sí mismas, clamen al cielo por gracia y 
cooperen á la restauración de la paz en los términos que deben 
hacerlo conforme á las ideas de la religión y la moral? No por 
cierto. Dados estos pasos, es verdad que bastante se tiene adelan-
tado; pero lo es asimismo que aun queda mucho por hacer. Esta 
gran reforma, católicos, debe ser obra, no solo de la Iglesia, que 
está siempre pronta á iniciarla con sus principios y realizarla con 
su ministerio; no solo del Gobierno, por mui dispuesto que se halle 
á cooperar con todo su poder y medios de acción; sino también, y 
mui principalmente, del pueblo, que debe poner por obra cuanto 
conduce á su verdadera felicidad: ¿Cómo conseguir tan importan-
tes bienes? Por medio de la unidad católica, última verdad que 
me he propuesto demostraros. 

TERCERA PARTE. 

Una vista sobre el paganismo, que busca la unidad sin encon-
trarla, y por tanto no la puede establecer ni en las persuasiones y 
las creencias, ni en las costumbres y las leyes, ni en el carácter so-
cial do las naciones; una vista sobre el catolicismo, que propaga la 
doctrina, forma la moral, constituye el Estado, concierta los elemen-
tos sociales de los pueblos, neutraliza los obstáculos que la des-
igualdad individual pone al órden social; y una vista, por último, 
sobre el racionalismo ele nuestra época, conspirando abiertamente 
contra toda autoridad, contra todo magisterio, proclamando todas 
las emancipaciones, la de la inteligencia, la de la voluntad y la de 
la libertad, y minando, en proporcion que avanza, el triple edificio 
de la creencia, de la moral y de la leí: todo esto, católicos, despide 
bastante luz para conocer evidentemente que la unidad católica es 
la única unidad religiosa posible, es la única que concierta los ele-
mentos individuales y sociales de la especie humana, la única pre-
cursora del órden, garantía de la paz, fuente de los verdaderos bie-
nes á que deben aspirar todas las sociedades. 

Sin duda alguna, católicos, quo es un espectáculo sorprendente 
á par que maravilloso el que á nuestra vista presenta la historia 
del gentilismo desde sus primeros ensayos filosóficos y políticos has-
ta la época en que pareció tocar á los últimos grados de la perfec-
ción que cabia en un órden exclusivamente natural. Vehemente-
mente impulsado por la fuerza de sus instintos hácia la unidad so-
cial, que veia como la suma de todas las fuerzas intelectuales, 
morales y políticas, cuyo concierto debia producir el órden, la paz 
y prosperidad pública, desarrolló prodigiosamente cuantos medios 
podia prestarle la simple naturaleza en el órden de las ideas, de las 
costumbres y de las leyes, para establecerla. Mas con todo esto, 
¿qué consiguieron las sociedades gentiles en el triple órden de las 
ideas, los sentimientos y las instituciones? lo contrario de lo que 
buscaban. Buscaron la unidad intelectual, y 110 encontraron mas 
que la anarquía del pensamiento: buscaron la unidad moral, y no 
encontraron mas que el desconcierto de las pasiones, la oposicion 
de las máximas, el trastorno consiguiente á los mas abominables 
vicios: buscaron la unidad- social, y 110 encontraron otra cosa que 
violentas combinaciones de fuerzas preponderantes, que, cediendo 
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á su turno á fuerzas mayores, t ra ían la sociedad por una carrera de 
vicisitudes políticas, s egún el viento que dominaba. ¿Qué resultó 
de todo esto? doctrinas sin símbolo, moral sin código, sociedad sin 
Vínculos: ¿Por qué lo primero? porque no hai símbolo sin dogma-
tismo instituido, ni es posible un dogmatismo de razón. E n efec-
to: cuanto se propone por la razón á la razón, t iene que sucumbir 
á los derechos de la razón misma, caer bajo la acción de Ja dispu-
ta, suf r i r las consecuencias de la duda, y quedar á merced y arbi-
trio de una oposicion t r iunfante . Bien sabéis, católicos, que la 
verdad no tiene mas que dos caminos, que son las convicciones y 
las creencias; que las primeras snponen desarrollo y cultivo de las 
facultades intelectuales, suponen el arte y el ejercicio del discurso, 
y por tanto, son de suyo excepcionales, y nunca pueden ser el ór-
gano de la verdad hácia la mul t i tud. No quedando, pues, mas 
arbi t r io que la creencia, era necesario preparar la con el reconoci-
miento de una autoridad infalible, con el hecho de una revelación 
incontestable y el medio de un magisterio divino: era necesario que 
el pueblo supiera sin género de d u d a que lo que se le ensenaba es 
a doctrina de Dios, porque la ha revelado, porque ha insti tuido en 

la tierra una autoridad decente, y porque esta autoridad es infalible. 
H e aqu í por qué la an t igüedad pagana jamas logró reunir las per-
suaciones y las creencias, careció de símbolo dogmático, y no lle-
gó á poseer una razón común. 

Por lo mismo que sus doctr inas no tuvieron símbolo, sus costum-
bres no tuvieron código. Verdad es que había leyes, y estas leyes 
t e m a n aplicaciones prácticas; pero lo es asimismo que / l imi tadas al 
úrden puramente externo, porque no podían pasar de aquí , de jaban 
in tac tas las regiones inaccesibles del espíri tu, eran de todo punto 
ext rañas a! hombre interior, el cual, no contando sino con a lgunas 
nociones generales sobre el bien y el mal, algunas ideas del deber 
escapadas en el naufragio de la leí natural, quedó vendido á las 
maximas absurdas y contradictorias de una moral versátil despren-
dida de las escuelas filosóficas, esencialmente anárquica , confundi-
da con los vicios dominantes protegidos por las leves y aun autori-
zados por sus dioses. E r a necesario que el código de las costum bres 
reapareciese de nuevo promulgado por Dios á los hombres; y como 
este código, limitado en aquellos tiempos á solo e l pueblo judío 
poseedor único del Decálogo, no tuvo una manifestación universal 
sino has ta la predicación del Evangelio, por esto las sociedades gen-
tiles carecieron siempre de código para las costumbres, y no Hela-
ron jamas á la unidad moral. 

Destruidos estos dos elementos ¿dónde hallar , católicos, la vi r tud 

maravillosa que identifica en un pensamiento y en un sentimiento 
común á muchos individuos y muchos pueblos? ¿Dónde hallar vín-
culos para las sociedades ant iguas, rotos ya los de la inteligencia y 
el corazon? Dónde encontrar l a fuerza bastante para des t rui r estos 
obstáculos en un pueblo cuya religión, esencialmente r idicula , era 
una ironía para los sabios? Ved , pues, católicos, lo que es la sim-
ple naturaleza humana sin un régimen divino, lo que es la razón sin 
autoridad, y por consiguiente, la verdad teórica, práct ica y fecunda 
sin una institución divina que la enseñe, la apl ique y la haga út i l 
á todos los pueblos. Ved asimismo cómo la unidad social es impo-
sible sin la un idad religiosa, bien así como esta no existe ni puede 
existir fuera de la unidad católica. Habéis visto, con solo esta rá-
pida ojeada sobre el paganismo, toda la impotencia del órden pura-
mente natural para establecer la unidad social con la unidad reli-
giosa. Ved ahora todo el poder del catolicismo en la realización 
de estas grandes obras. 

P a r a establecer y conservar la unidad social se necesitaba des-
t ru i r todos los elementos capaces de dividir á u n pueblo. Las re-
voluciones civiles, como bien sabéis, comienzan en las opiniones, 
medían en las costumbres y terminan en las armas. Todo reco-
noce como su pr imer principio al pensamiento: la razón mueve la 
voluntad, ésta excita la fuerza física, y todo jun to inicia, fomonla 
y prolonga la guer ra civil. E r a necesario, católicos, robustecer el 
concierto de la sociedad consigo misma, en su doble carácter de 
religiosa y política, haciéndola marchar según el órden gerárquico 
de sus relaciones esenciales: era necesario buscar en Dios, no sola-
mente al Autor de la Iglesia, sino también al Supremo Legislador 
de la sociedad: era necesario poner estos principios y todas sus con-
secuencias prácticas al nivel de la razón común, para que, unifor-
mada en todo lo que puede l lamarse fundamenta l , marchara sin ex-
travío ni tropiezo á sus grandes fines. Hé aquí lo que hizo la ins-
titución católica en todos los pueblos. Acreditando su origen, su 
misión, su poder y sus prerogativas ante la razón con los motivos 
evidentes de credibilidad, no tuvo dificultad ninguna en reunir to-
da la creencia de los pueblos en un símbolo común. Expl icando 
este símbolo jun tamente con el código de los deberes, y haciendo 
comprender sus consecuencias á todo el mundo, le fué fácil unifor-
mar el sentido moral de los pueblos. Hecho esto, quedábale solo que 
procurar la conformidad entre las creencias, los sentimientos mora-
les y la conducta, para impedir que los intereses y las pasiones es-
terilizasen la verdad y la lei en el fondo dé la sociedad, y esto lo 
ha procurado y conseguido siempre con su ministerio. La unidad 



católica, hace s iempre t r e s cosas: en primer lugar, forma la razón 
común en el sent ido de la verdad; en segundo lugar, pone de acuer-
do generalmente á todos sobre las reglas de las costumbres; en ter-
cer lugar, gobierna de h e c h o las costumbres con la regla, e s topan-
do los vicios y mul t ip l i cando las virtudes con la acción de su mi-
nisterio. Hó aquí la u n i d a d social puesta de bulto, inst i tuida por 
el mismo Jesucristo y conservada por la Iglesia. 

Ahora bien, católicos: ¿qué mas necesita un pueblo para conservar 
el órden y la paz? ¿qué m a s necesita México poner de su parte, pa-
ra reconquistar unos b i e n e s tan preciosos, que conservar su un idad 
religiosa? Nada. Esta un idad representa la de la doctrina, la de 
la regla, la do la conduc ta , y llena las condiciones que requiere la 
la paz á los ojos del b u e n sent ido y según el oráculo de la Iglesia 
católica. E n una de s u s preces nos ha dado esta Maestra d é l a ver-
dad y regla de la vi r tud toda la doctrina del órden y la paz. E n 
ella supone que las c a u s a s generadoras de tan preciosos bienes han 
sido, son y se rán s i empre la santidad de los deseos, inspirada por la 
verdad católica, la r ec t i t ud de los consejos, garant ida por la moral 
católica, la justicia de l a s obras, facüi tada y conservada por el mi-
nisterio católico: adv ie r te que estas fuentes vienen de Dios mismo, 
ó infiere de aquí que el m u n d o no puede da r la paz: mira los me-
dios preciosos pa ra conservar la cifrados en la consagración del co-

razón á la lei divina, y d e r i v a de aquí la tranquil idad délos tiempos. 
Es t e h a sido mi tema, c o m o lo habéis visto, al explicar las condicio-
nes de la paz, las causas d e la guerra y los medios para conjurar 
esta y restablecer aquel la ; y no he necesitado de otro para persua-
diros de que la unidad re l ig iosa del pueblo es el medio mas á propósito 
para conseguir aqu í el res tablecimiento y la conservación del órden 
y la paz. 

Mucho podria dec i ros sobre esto, católicos; pero me queda una 
prueba que daros, f u n d a d a en la acción del racionalismo contra la 
sociedad; y como en ella tengo que manifestaros á éste constante-
mente opuesto al catolicismo, mi úl t ima prueba será también u n a 
confirmación liistórica y u n desarrollo práctico de la que acabo de 
daros. 

Ved, católicos, la m a r c h a del racionalismo desde que el Renac i -
miento y la Reforma le d i e ron un acceso mas libre cont ra la Iglesia 
y sobre el Es tado, contra la religión y sobre la sociedad, cont ra ías 
creencias y sobre la razón común: vedle cómo progresa, cómo hace 
servir á su pensamiento c u a n t o aparece de a lgún modo en oposicion 
con lo que hai de m a s c ier to , de mas justo y fuer te en todas las na-
ciones: vedle asomar a p é n a s la cabeza, cuando el protestantismo sin 

abjurar todos los dogmas, sin reaccionar contra toda la crencia ca-
tólica, y luchando al parecer dentro del mismo símbolo, se ocupa-
ba solo en abolir la soberanía dogmát ica y moral de la Iglesia, en 
borrar el centro de la un idad y secularizar la inst i tución religiosa, 
sometiéndola íntegramente á la soberanía civil. Entónces el racio-
nalismo no muestra todavía lo que es: campéa con libertad en la 
l i teratura y en las ciencias, reacciona con cierta osadía sobre la po-
lítica; pero no se desdeña de ocupar un lugar subalterno en la con-
troversia, seguro como lo estaba de no hallarse lejos el d ia en que 
levantaría su trono sobre las ru inas y con los materiales de todas 
las herejías y de toda la reforma. 

Mas llegada su época, nada dejó por combatir : todo fué negado 
sin pudor, atacado sin tregua, perseguido sin cuartel : sana filosofía, 
ideas de Dios, origen del hombre, relaciones de ambos seres, lei 
na tura l , y por supuesto, revelación, Iglesia, culto, ministerio, y á 
igual paso, todos los fundamentos de las insti tuciones políticas, to-
das las partes consti tutivas del cuerpo social, todos los elementos 
del órden, todas las bases del derecho, todos los fueros del poder: en 
fin, cuanto has ta allí se habia conservado en el mundo sobre las 
bases de la sana filosofía, de la historia, de la moral, de la religión 
y de la justicia. 

E n vano el catolicismo desconcertó completamente, rindió y ava-
salló del todo á este adversario, el mas fuerte que le habia comba-
tido desde los t iempos de Arrio: porque el mismo cansancio de la 
lucha, el mismo sentimiento de la derrota trajo consigo una a rma 
nueva que, colocada en frente de la institución católica, le oponía, 
no ya la duda metódica, la discusión razonada, el escepticismo his-
tórico, el sofisma, la impostura, el poder material armado contra ella 
para esterminarla, sino una fuerza, la mayor que se conoce, una 
fuerza sin vida pero, inaccesible, la inercia del espíritu, peor toda-
vía que la de los cuerpos, la indiferencia religiosa, veneno mortífe-
ro que obstruye la fuente de las ideas, el manant ia l de los senti-
mientos, que mata la vida intelectual y moral de la sociedad. Mas 
esta oposicion, diestramente calculada, no podía durar mucho: por-
que la sociedad en sus masas, incapaz de contagiarse generalmente 
con semejante lepra, y en contacto con un ministerio que habia sa-
cado á todo un muudo de los abismos de la muerte, empezó á sentir 
los efectos de su acción intelectual y moral, al paso que el racio-
nalismo la necesidad imperiosa de mía táct ica nueva. 

Incapaz empero de obrar sobre la inst i tución católica con una 
fuerza bien combinada, porque fuera del catolicismo no hai unidad, 
se dividió al renovar la lucha, presentándose como siempre, aunque 



con faces nuevas, prodigiosamente variado y contradictorio. ¿Quién 
podria enumurar, católicos, sus escuelas, sus sistemas, sus teorías, 
sus batallas, dentro y fuera del círculo de la sociedad católica? Se-
ria necesario escribir un libro. Pero sí os diré que sintiendo mui 
debilitada su acción sobre la sociedad á medida que multiplicaba 
sus teorías, y sufriendo una derrota popular á fuerza de ser ininte-
ligible, voló despechado á otra parte, abandonando la metafísica, 
la filosofía especulativa, la controversia y casi todas sus disputas! 
para situar su campo en el órden puramente material, eliminando 
de su acción, sin decirlo, todo elemento espiritual, todo principio 
religioso, todo sentimiento moral. He aquí la última faz de la lu-
cha entre el racionalismo y el catolicismo: veamos sus rasgos prin-
cipales, estudiemos sus primeras consecuencias, y procuremos co-
lumbrar siquiera sus últimos resultados. 

E l catolicismo,hermanos mios, jamas ha desconocido la importan-
cia de los intereses puramente materiales; pero legitimándolos con 
la justicia, concertándolos con los intereses morales y siempre su-
bordeándolos á ellos, ha puesto en armonía los bienes de la tierra 
con los bienes del cielo. Su tema es este, dado por el mismo Je-
sucristo: "Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todas 
estas cosas." es decir, los bienes terrenos, "se os darán por añadi-
dura." Todo en la escuela católica se dirige al último fin, á la fe-
licidad eterna: Quarilc primum regnum Dei: todo se norma por la 
justicia, porque fuera de ella no hai camino para el cielo: el justi-
tiam ejus: y de ambas cosas viene lo demás: el hcec omnia adjicien-

4ur vobis. Veis aquí en primer término á la religión, en segundo 
á la moral, y en tercero el órden material como un hecho de con-
secuencia cuando reinan sobre un pueblo la religión y la justicia. 

Mas el racionalismo no solo invierte sino que°destruye absoluta-
mente este órden. La simple inversión es el pecado; la destrucción 
es la negación de Dios, la negación de la lei. la negación de la vir-
tud, la negación del espíritu. El racionalismo, derrotado muchas 
veces en sus antiguos combates, lucha hoi vigorosamente con el te-
ma del ínteres puramente material. Vedle poniendo este Ínteres 
al frente de todos los que mueven á un pueblo, buscar en sus pro-
gresos las condiciones de la prosperidad pública, oponerle á todo 
lo que no es él: enemigo iutransigible, que llegado á la última jor-
nada, se muestra sin disfraz y conspira contra todo. En las cien-
cias no hai otras, para él sino las que analizan la materia: de los 
elementos sociales no admite sino aquellos que desarrollan la vida 
física: señala, no ya como principales, sino como únicos, entre los 
grandes objetos que deben reconcentrar todo el movimiento social, 

la riqueza, el progreso material, la industria, el comercio, &c.J, &c.; 
y con arreglo á estos principios, acusa de retrógradas aquellas ins-
tituciones que deben su perfección al cristianismo, deja caer sobre 
la moral social una sonrisa irónica, y se burla estrepitosamente da 
Dios, del espíritu y la religión. 

¿Cuáles son sus frutos? Por ellos conoceréis el árbol, siguiendo 
la regla de Jesucristo. Este divino Maestro, fundando la Iglesia 
como tipo y custodia de una sociedad perfecta, la rige por la auto-
ridad, obra sobre las creencias, gobierna la conducta con su lei di-
vina, desarrolla una acción permanente sobre el espíritu con la 
sanción de esta lei, dirige la conciencia del individuo con el mi-
nisterio que instituye, dando á la voluntad incrementos de poder y 
de fuerza oon la dispensación de su gracia, establece y conserva la 
verdadera fraternidad humana, cosa imposible sin él, y representa, 
por último, en la santidad, en este carácter que reconcentra todas 
las fuerzas morales, que es la perfección cristiana y el heroísmo en 
toda su grandeza, el resultado final de su institución, de su lei, de 
su ministerio y de su acción sobre el hombre durante la vida hu-
mana. Inscribe la pobreza del espíritu al frente de los títulos que 
garantizan la eterna felicidad, y con solo esto dignifica la riqueza, 
moralizándola y haciéndola servir á las necesidades del pobre, y 
saca de su abyección á la miseria, rodeando la pobreza con la ma-
gestad de la gloria. La mansedumbre representa una fuerza mui 
superior á la ira, modera el carácter y concierta en la lei la fuerza 
física con la fuerza moral. Estas grandes ideas, lejos de quedar 
en la esfera de simples especulaciones, han impreso en el curso 
de los siglos mil huellas materiales que recuerdan la marcha do la 
religión con la moral. No hai uno solo de los bienes naturales, que 
han atraído constantemente al hombre desde el principio del mun-
do, que el catolicismo 110 haya producido en abundancia magnífica 
y sin la mas leve contaminación del vicio. Si á esta grande ins-
titución le pedís ciencias, ella os hará ver que todas en su mas alta 
perfección han salido de su seno: si le pedís artes, encadenará 
vuestra admiración con solo señalar sus mas ilustres monumentos: 
si le pedís consuelos para la humanidad atribulada, ella se os mos-
trará como la madre de los huérfanos, de los pobres, de todos los mi-
serables, de cuantos .han clamado en vano, fuera de ella, por el ali-
vio, el consuelo y la tranquilidad en el curso de diez y nueve si-
glos. Ahora bien, católicos: ¡qué ha opuesto el racionalismo á la 
fuerte unidad de la institución católica? la perdurable anarquía de 
la ciencia humana cuando se emancipa del cielo. ¿Con qué ha 
reemplazado la pobreza del espíritu, que dignifica el infortunio y 



abre' á ia menesterosa humanidad las areas del poderoso? con levan-
tar la riqueza al rango de primer poder social, desarrollando su ac-
ción á la par sobre los poderes públicos, á quienes humilla, y sobre 
las clases menesterosas, á quienes oprime; y cuando ve salir de su 
teoría una horrible antítesis de pueblos hambrientos frente á indi-
vidualidades poderosas, asustado d e su propia obra, deja correr una 
nueva teoría que tarde ó temprano l iará su explosion sobre el Es-
tado: el socialismo, católicos, que es la miseria despojada de la mo-
ral y armada con la filosofía incrédula contra la propiedad. 

¿Qué ha opuesto el racionalismo á la liberalidad cristiana, des-
pues de haberla combatido y casi aniquilado, á esta virtud fecunda, 
incansable, constante, que ha venido haciendo servir tesoros cuan-
tiosísimos á las necesidades del género humano? la avaricia con su 
código frió, su nata dureza, su indiferencia mortal; pero elevada la 
riqueza hasta el rango de u n poder supremo, la avaricia debia ser, 
por lei de consecuenca forzosa, el medio de levantarse á este poder. 
¿Qué ha puesto el racionalismo en lugar de aquellos torcedores fe-
lices de la gracia, de aquellos remordimientos preciosos, que mas 
de una vez habian ablandado el corazon de los poderosos? l i na 
falsa conciencia, una falsa razón, una falsa moral: un código nuevo 
arreglado á este sistema de medios y de fines, reemplazó al antiguo 
código: el Decálogo, lei moral de todos los hombres, ha quedado en 
la clase de un monumento histórico, y cuando mejor ha salido en 
el órden práctieo, si es que a lguna vez se le invoca, es apareciendo 
al revés. Estudiad, católicos, esos fenómenos morales y políticos 
que sirven para caracterizar eso que se llama conciencia pública: 
¿qué verdad os enseñan? ¿cuál es el carácter dominante que os des-
cubren en la sociedad? ¿Cuál es la suerte que ha corrido la lei de 
Dios en nuestro siglo? Es t e código supremo, sancionado con una 
felicidad y una desgracia eternas, es tá hoi profundamente descono-
cido, y sobre todo, absolutamente desconcertado. ¡Cosa admirable! 
su primer precepto importa el amor de Dios sobre todas las cosas, 
y el último la prohibición general aún de codiciar las cosas agenas: 
mas hoi el primero ha pasado á ser el último, y el último subido al 
rango de primero. Las riquezas, los intereses materiales han sido 
elevados á la primera categoría en la moral facticia de nuestros 
tiempos. "No robarás, no codiciarás lo ageno:" he aquí el artículo 
primero que el racionalismo propone á las clases poderosas. "Ama-
rás á Dios sobre todas las cosas:" he aquí la última prescripción 
que esta secta insidiosa les deja, como para entretener sus ocios y 
divertirse, persuadida como lo está, de que basta dislocarla para 
destruirla. 

He aquí, católicos, la obra completa del racionalismo. ¿Queréis 
ver la filiación de sus progresos? ¿queréis visitar su campo? ¿que-
réis descubrir el secreto de su acción sobre el individuo y la socie-
dad? Ved lo que establece y lo que conquista, lo que destruye y 
lo que robustece, su acción sobre todos los siglos pasados, y sus 
fuertes impulsos hácia el porvenir. 

¿Qué encontró en la tierra? la institución católica concertando 
en una doctrina y una moral común la marcha de la Iglesia y el 
Estado. ¿Qué puso en su lugar? la razón como primer poder inte-
lectual, la voluntad como primer poder social, el Ínteres como pri-
mer poder pplítico. ¿Qué consiguió con esto? destruir la unidad 
religiosa, concluir con la undida moral, romper les vínculos sociales, 
desmontar el Estado. ¿Qué encontró en el mundo? Un concierto 
divino instituido por Jesucrí to y conservado por la Iglesia entre la 
riqueza y la miseria, que ha bastado para salvar á ésta durante la 
carrera de diez ocho siglos. ¿Qué puso en su lugar? un vicio y una 
palabra; la avaricia y la filantropía: y como no pudiese contrares-
tar con una palabra estéril el movimiento de la miseria pública, 
inauguró el socialismo, última plaga, que si no se contiene por una 
reacción completa de la moral católica, debe acabar con todo. ¿Qué 
encontró en las costumbres? El criterio de la conciencia regida 
por la lei divina. ¿Qué puso en su lugar? una conciencia falsa 
tranquilizada con el artificioso medio de invertir el órden de los 
deberes. 

Ahora bien, católicos: tenéis á vuestra vista los dos campos: ol 
de la razón filosófica emancipada del cielo, y el de la razón católi-
ca inundando en un torrente de luz á la tierra; el de la pobreza de 
espíritu brindando con la felicidad, y el de la riqueza sustituyendo 
al poder; el de la limosna santificando al rieo en favor de la huma-
nidad menesterosa, y el de la avaricia reconcentrando todas las fa-
cultades y sirviendo á la ambición; el de la conciencia moral gober-
nando la conducta v produciendo la santidad, y el de la conciencia 
filosófica combinando la lei al capricho de la razón para sofocar los 
remordimientos. La lucha, católicos, en último resultado se ha 
reducido á esto: la razón contra la fe, la naturaleza contra la gra-
cia, la carne contra el espíritu, los intereses morales que establecen 
las condiciones, garantizan el derecho y reglan el uso de los bienes 
terrenos, contra los intereses materiales que, despedazando todo có-
digo, sacudiendo toda traba, se enseñoréan de toda la sociedad; los 
sentimientos, que estrechan á toda la sociedad con los vínculos del 
amor, contra el cálculo frió, que de nada se afecta, y resuelve arit-
méticamente las cuestiones sociales, las cuestiones políticas, las 



cuestiones internacionales, que mide por la suma invertida y utili -
zada los esterminios de la guerra y la sangre de los pueblos, y jus-
tifica ó condena los grandes hechos sociales por la a l ta y baja re-
presentada en las cifras numéricas; las v i r tudes morales, fuente de 
las vir tudes sociales, cuyo poder ha producido el heroísmo, contra 
la indiferencia religiosa y política, que ha cerrado el corazon para 
Dios y la patr ia: por último, la fuerza poderosa de la verdad, la vir-
tud y la felicidad sosteniendo la unidad de un pueblo, contra l a 
fuerza material , cuya úl t ima faz polí t ica se reconcentra en el indi -
viduo, debi l i tando proporcional mente á la sociedad. ¿Cuál es la 
ú l t ima sinópsis de la secta de nuestros dias? La triple muer te del 
espíritu religioso, de la moral social y del patriotismo. 

Seria necesario, católicos, estfribir mucho para desarrollar estos 
conceptos: la historia de tres siglos, en Europa , y de algunos lustros 
en América suministra una prueba tr ist ísima de es ta verdad. 

" L o s golpes dados en Europa á l a sociedad y á la religión, re-
" suenan todavía, dice u n escritor, hasta las riberas de la América, 
" y has ta lo interior de sus bosques ensangrentados. Sí, ha veni-
" do e l castigo sobre los hombres; ni aun el orgullo filosófico pue-
" de negarlo: han sido castigados como nunca jamas lo fuéron. ¿Pe-
" ro se han corregido? ¡Ay! donde quiera que vuelvo los ojos, veo 
" al rededor de mí la rebelión escri ta en las frentes, señaladas por 
" el rayo de las divinas venganzas: si aplico el oído, escucho blas-
" femias a l taneras y rizas mofadoras. Dios es todavía un objeto de 
" escándalo pa ra los que lwbian jurado aniquilarle; y guardáos de 
" pensar que hayan perdido la esperanza ni abandonado el desig-
" nio de destronarle. Si queda todavía, si subsiste aún un resto 
" de fe, si la tierra es aún esclava de la esperanza, solo es, dicen, 
" porque se ha atacado mal al cielo." 

¡Cuán grato fuera para mí, católicos, al ponderar la necesidad 
que tenemos de conservarnos á toda costa en la un idad religiosa, 
como el fundamento del órden y la paz, al pintaros los desastres 
horribles causados en el mundo por los enemigos de la Iglesia, al 
mostrarps ese campo de ru inas amontonadas en todas par tes por 
la filosofía incrédula, esa parálisis moral, ese morta l desconcierto 
causado por el racionalismo en Europa, hablar en un pueblo sano 
y salvo de tantos males, exento y libre de la inmensa contamina-
ción, inmune todavía de esa lepra que corroe las viejas sociedades! 
Pero no es así por desgracia: el ma l n o s ' contagiaba mucho ántes 
de conocerle. Pudimos haberle conjurado á su tiempo con solo ha-
ber sido ménos ligeros y mas sensatos: pero le dejámos venir con 
imprudencia, le aceptámos con increíble temeridad. La Iglesia, 

nuestra madre, siempre aler ta para conjurarle ántes de que arrai-
gase, fué la primera en dar á nuestros mayores la voz de alarma 
cuando esa filosofía bastarda que habia poblado de ruinas al viejo 
mundo, venia dando grandes pasos hácia nosotros para seducirnos 
y perdernos. Lejos de faltar aquí aquella maestra de la verdad á la 
noble misión que habia desempeñado en el mundo por mas de diez 
y ocho siglos, nos advir t ió que debiamos hui r horrorizados, como 
de un veneno mortífiero, de esa mentida ciencia, que perdió á la 
humanidad en su cuna y ha perdido á tantas naciones ilustres. Mas 
nosotros, fastidiados de vivir seguros y de ser felices, fascinados por 
el hermoso aspecto y delicado sabor de la nueva fruta , la comimos 
para nuestra desdicha, abandonámos el árbol de la vida por el ár-
bol de la ciencia; y pocos años fuéron bas tantes para que el lásigo 
fatal hiciese aquí casi todos los estragos que habia causado por mas 
de dos siglos en Europa . ¡Insensatos! Cuando e»te genio del mal 
andaba como vergonzante, de incógnito, y ni aun en los tenebrosos 
clubs habia osado manifestar su rostro y abrir su corazon, le bus-
cábamos con curiosa solicitud y le defendíamos con caior: hoi se 
pasea descarado y atrevido por entre nosotros, y apénas despier-
ta nuestra atención. La verdad católica parece haber ido retroce-
d iendo á medida que nuestra vanidosa razón, bien avenida con los 
errores dominantes, los deja circular sin alarma, y aun sin extrafie-
za. En t re tanto, las máximas del Evangelio despreciadas, las vir-
tudes desconocidas, la conciencia relajada, los vicios dominantes 
trayendo consigo la muerte de todos los sentimientos, parecen anun-
ciar que no es tá m u i léjos el dia en que acabarán juntas aquí, tal 
vez para siempre, la religión y la nacionalidad. 

¿Dónde está , católicos, la magnífica realidad figurada en el pa-
bellón mexicano? ¿Dónde es tá la paz con Dios, la paz con noso-
tros mismos, que á par con nuestra independencia representaba esta 
bandera en su triple color á la faz del Universo? ¿Qué suerte han 
corrido entre nosotros las creencias católicas y los sent imientos mo-
rales? ¿Dónde e s t á hoi el espléndido y magestuoso cul to de nues-
tras basílicas, y la moral severa de nuestros progenitores? ¿Dónde 
aquella cautelosa reserva contra los malos libros, las opiniones fal-
sas y las máximas licenciosas? ¿Han encontrado acaso cerradas 
nuestras puertas, al cruzar el Atlántico, la propaganda cismática, 
la filosofía incrédula, la falsa política, el racionalismo atéo, el so-
cialismo exterminador? ¿Está consagrada hoi en el respeto de to-
dos la constitución religiosa y la inmunidad sagrada de la familia? 
¿El Señor nuestro Dios es aquí generalmente ac lamado 'y obedeci-
d o como la fuente única del poder, como el primer objeto de los 
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deberos individuales y sociales? ¿El honor de su Nombre Santo, 
el celo de su gloria, la magestad de su culto, son los objetos qué 
dominan por entero nuestro corazon? ¿Su divina lei es hoi la pau-
ta que arregla nuestros consejos, la justicia de su moral es el distin-
tivo de nuestras obras? ¿La vida, la honra, la propiedad, son hoi 
dia objetos garantidos, no solo por las leyes, sino también per las 
c o s t u m b r e s . . . . ? ¡Ah, católicos! N o seré yo quien responda á es-
tas preguntas. Apénas me permiten hacerlas esos promontorios de 
ruinas con que tropiezan por donde quiera nuestros ojos, ese cúmu-
lo inmenso de males y miserias que han trasformado en una casa 
de luto á toda la nación, esos hondos y lastimeros gemidos que dia 
por día y hora por hora hieren y despedazan nuestro corazon, este 
campo vastísimo de lágr imas y sangre que habitan temblando los 
hijos de la bella y deliciosa México. 

¡Gran Dios, que regís con vara de hierro y desbaratáis como una 
vasija de barro á los pueblos insensatos que sacuden el suave yugo 
de vuestra lei; que dais lecciones terribles á los reyes, príncipes y 
magnates, conjurados cont ra Vos; que con una sonrisa de vuestra 
ira lanzáis á la burla y universal desprecio los planes tenebrosos y 
los proyectos vanos de los pensadores del siglo, confabulados contra 
vuestra Esposa; que guardá i s en los tesoros de vuestra indignación 
esas tinieblas impenetrables, esas plagas diversas y terribles que 
atormentan y pierden á las naciones cuando con sus crímenes han 
cansado vuestra 'paciencia! Vos nos castigáis justamente, Señor, 
por los pecados de nuestros padres, y también por los nuestros, con 
todas las calamidades y miserias que pueden acibarar la vida de 
un pueblo. Gemimos inclinados bajo el peso de una inmensa y me-
recida tribulación. Pród igos inexcusables ante vuestra recta jus-
ticia, hemos colmado la medida de los crímenes despues de haber 
arrojado al fango vuestros grandes beneficios y abundantes gracias-
Pero, Señor, Vos sois, no solo un Dios de justicia, sino también un 
Padre de misericordia: no hai delito irremisible para el infinito amor 
que tenéis á vuestros hijos: castigáis á los pueblos incorregibles-
pero perdonáis también á las naciones penitentes, que claman á vos 
llenas de fe, interesando en favor suyo vuestra clemencia. Nínive 
delincuente, sentenciada y colocada ya bajo la cuchilla extermina-
dora de vuestra justicia, desarmó vuestro brazo, moviendo vuestra 
misericordia, y reconquistó vuestro amor con su penitencia sublime. 
¿Desesperará México de conmoveros en los momentos en que, re-
conociendo y contesando sus pecados, derrama copiosas lágrimas á 
vuestros piés? ¿Desesperará, digo, cuando tiene de su parle, no 
solamente vuestra clemencia, sino también la tierna protección de 

María? ¿Desesperará esta nación favorecida tan singularmente por 
el amor de tan piadosa Madre, que si ha elegido este suelo por re-
sidencia suya, es sin duda para no abandonarle? 

¡No, Dios mió, no! ¡nunca desaparecerá la esperanza de nuestro 
espíritu y nuestro corazon! Vos habéis prometido escuchar la ora-
cion humilde y acordar los beneficios que se os pidan con fe, cons-
tancia y solicitud; y nosotros, con la confianza que nos inspira esta 
promesa, clamamos á Vos por el remedio de tantos males, por la 
cesación de esta guerra desoladora, por el retorno de esa paz anhe-
lada, que cada dia parece retirarse mas y mas de los horizontes 
de la esperanza; de esa paz que del mundo no puede venir, pero 
que reaparecerá sin duda, como el sol despues de la tempestad, 
al sublime fíat de vuestra voluntad omnipotente: Jiat pax in vir-
tute tua. , . 

Muí tristemente aleccionados en la escuela de la desgracia, ins-
truidos á pesar nuestro por las experiencias mas costosas y los mas 
crueles desengaños, hemos apartado nuestra esperanza de todo lo 
que no sois Vos: porque si ha de volver á México la deseada paz, esto 
será, no por la fuerza de las armas, cuyo éxito nunca deja de ser 
dudoso y cuyos resultados son precarios, no por las combinaciones 
políticas de intereses, quo de ordinario no son sino las treguas de 
las pasiones; sino solo por el poder irresistible de vuestro brazo, por 
la eficacia infinita de vuestro querer: fiat pax in virtute tua. 

Venga, pues, ¡oh Dios mío! este precioso don sobre todos nosotros: 
sobre la Iglesia desolada, sobre el Estado roto y deshecho á los rei-
terados polpes de la anarquía, sobre esta sociedad, cubierta de he-
ridas, agotada de sangre y henchida de miserias: fat pax in virtu-
te tua. 

Enviad, Señor, á nosotros esas gracias preventivas que disponen 
el corazon, esas gracias eficaces que deciden la voluntad, esas gra-
cias permanentes que conservan el concierto y armonía con vos, 
consigo y los demás en los individuos y en los pueblos: la santidad 
de los deseos, la rectitud de los consejos y la justicia de las obras, 
que previenen, realizan y perpetúan la paz en la tierra: fíat pax m 
virtute tua. 

Apíadáos, oh Padre, de esta nación infeliz, penetrad? de dolor, 
víctima de todas las desgracias, que desfallece consumida en el le-
cho de la muerte. Mirad cómo la persiguen todas las plagas deso-
ladoras, y cómo el hambre espera para devorar á las víctimas esca-
padas de la guerra. Compadecéos, Señor, de nosotros: enviadnos 
el remedio universal que nuestros males piden: paz, que restituya 
los bienes perdidos por la guerra, y alimento abundante, que salve 



d e l a m u e r t e á v u e s t r o s h i j o s a m e n a z a d o s p o r l a h a m b r e d e s o l a d o -

ra: fíat pax in virtute lúa, et abundamia in turribus luis. 
Q u e a c a b e n p a r a s i e m p r e , S e ñ o r , e s o s o d i o s e n c o n a d o s , q u e p e r -

p e t ú a n l a g u e r r a e n t r e n o s o t r o s ; e s o s i n t e r e s e s i n j u s t o s , q u e h a n r o t o 

n u e s t r o s v í n c u l o s s o c i a l e s ; e s a s p a s i o n e s i n t r a n s i g i b l e s , q u e h a n 

t r a s f o r m a d o e n u n c i r c o d o g l a d i a d o r e s á u n p u e b l o d e h e r m a n o s . 

D a d n o s ¡ o h P a d r e ! á t o d o s v u e s t r a g r a c i a ; v i s i t a d n o s c o n l o s p r e c i o -

s o s r e m o r d i m i e n t o s ; e x c i t a d l a c o n t r i c c i o n m a s p u n z a n t e y v i v a e n 

n u e s t r a s a l m a s , p a r a q u e , l l o r a n d o a m a r g a m e n t e n u e s t r o s p e c a d o s 

y u n i é n d o n o s p o r l a p e n i t e n c i a , m a r c h e m o s j u n t o s , b a j o l o s a u s p i -

c i o s d e l a v e r d a d e r a p a z , p o r l o s s e n d e r o s d e v u e s t r a s a n t a l e i , h a s -

t a i n c o r p o r a m o s p o r fin d e n ' t r o d e l o s m u r o s d e a q u e l l a c i u d a d -

a l u m b r a d a p e r d u r a b l e m e n t e p o r V o s , p a t r i a d e v u e s t r o s e s c o g i d o s 

m a n s i ó n d e l a v e n t u r a y r e s i d e n c i a d e l a g l o r i a . 

SERMON 

DE 

ACCION DE GRACIAS. 
P R E D I C A D O 

E N LA SANTA IGLESIA C A T E D R A L DE MORE LIA 

EX !.a ÍOI.e1ive Füiecion 
H'.y í e h izo e l » deouxio d e h-o. COK motivo 

peí. k e ó r e s o n r k. «5. p. r io ix a roma. 

Gloria in altiuimi* Dro, el in Ierra pax 
htminibus. 

Gloria S Dios en lo mas alto de los cielos, 
y paz i los hombres en la tierra. 

L u c . cap. I I y. 14. 

católicos: 

Y a c o m p r e n d e r é i s q u e n o h e t e n i d o q u e r e v o l v e r l a s S a n t a s E s c r i -

t u r a s p a r a e n c o n t r a r e l t e m a s a g r a d o q u e h a d e d i r i g i r m i p e n s a -

m i e n t o y o c u p a r v u e s t r a r e l i g i o s a a t e n c i ó n e n l a s o l e m n i d a d p r e s e n t e . 

H a n s e e n c o n t r a d o n u e s t r o s s e n t i m i e n t o s c o n l o s c á n t i c o s s a g r a d o s 

q u e r e s u e n a n e n l a s b ó v e d a s d e e s t a b a s í l i c a : e l h i m n o a n g e l i c a l d e 

B e l e n r e s u m e d e u n a m a n e r a d i v i n a e l g r a n d e y s a n t o o b j e t o d e 

e s t a c e r e m o n i a , y p o r l a m a s f e l i z d e t o d a s l a s c o i n c i d e n c i a s h e m o s 

r e c o g i d o e n u n p u n t o l a d i l a t a d a c a r r e r a d e d i e z y n u e v e s i g l o s , p a r a 

v o l v e r a l c i e l o , c o n l a e x p r e s i ó n d e u n s a n t o r e c o n o c i m i e n t o , l o s e c o s 

a u g u s t o s d e a q u e l l a s i n t e l i g e n c i a s s u b l i m e s q u e d e s c e n d i e r o n á l a 

c u n a d e l S a l v a d o r p a r a c a n t a r , e n l o s t r a s p o r t e s d e u n e x c e l s o r e g o -

c i j o , l a g l o r i a d e D i o s e n l a s a l t u r a s y l a p a z d e l o s h o m b r e s e n l a 

t i e r r a . ¿ D ó n d e p o d i a n r e p r e s e n t a r s e m e j o r e l p e n s a m i e n t o y l a s 

m a s í n t i m a s a f e c c i o n e s d e l a n u m e r o s a y r e s p e t a b l e c o n c u r r e n c i a 

q u e m e e s c u c h a ? E n e l ó r d e n d e l o s a c o n t e c i m i e n t o s h u m a n o s f á -



de la muerte á vuestros hijos amenazados por la hambre desolado-
ra: fíat pax in virtute lúa, et ábundamia in lurribus luis. 

Que acaben para siempre, Señor, esos odios enconados, que per-
petúan la guerra entre nosotros; esos intereses injustos, que han roto 
nuestros vínculos sociales; esas pasiones intransigibles, que han 
trasformado en un circo do gladiadores á un pueblo de hermanos. 
Dadnos ¡oh Padre! á todos vuestra gracia; visitadnos con los precio-
sos remordimientos; excitad la contriccion mas punzante y viva en 
nuestras almas, para que, llorando amargamente nuestros pecados 
y uniéndonos por la penitencia, marchemos juntos, bajo los auspi! 
cios de la verdadera paz, por los senderos de vuestra santa lei, has-
ta incorporamos por fin den'tro de los muros de aquella ciudad-
alumbrada perdurablemente por Vos, patria de vuestros escogidos 
mansión de la ventura y residencia de la gloria. 

SERMON 

DE 

ACCION DE GRACIAS. 
P R E D I C A D O 

EN LA SANTA IGLESIA CATEDRAL DE MORE LIA 

EX !.a ÍOI.e1ive Füiecion 
H'.y í e h izo e l » deouxio d e 1-no. COK motivo 

peí. k e ó r e s o n r k. „5. p. r io ix a roma. 

Gloria in allissimis Dro, et in térra pax 
htminibus. 

Gloria S Dios en lo mas alto de los cielos, 
y paz i los hombres en la tierra. 

L o e . cap. I I y. 14. 

católicos: 

Y a comprenderéis que no he tenido que revolver las Santas Escri-
turas para encontrar el tema sagrado que ha de dirigir mi pensa-
miento y ocupar vuestra religiosa atención en la solemnidad presente. 
Hanse encontrado nuestros sentimientos con los cánticos sagrados 
que resuenan en las bóvedas de esta basílica: el himno angelical de 
Belen resume de una manera divina el grande y santo objeto de 
esta ceremonia, y por la mas feliz de todas las coincidencias hemos 
recogido en un punto la dilatada carrera de diez y nueve siglos, para 
volver al cielo, con la expresión de un santo reconocimiento, los ecos 
augustos de aquellas inteligencias sublimes que descendieron á la 
cuna del Salvador para cantar, en los trasportes de un excelso rego-
cijo, la gloria de Dios en las alturas y la paz de los hombres en la 
tierra. ¿Dónde podian representarse mejor el pensamiento y las 
mas íntimas afecciones de la numerosa y respetable concurrencia 
que me escucha? E n el órden de los acontecimientos humanos fá-



cilmente reconoceréis el espír i tu de l a religión y el espíritu de la 
filosofía. Ora examine los hechos, o ra los pese con fidelidad en la 
balanza de su criterio, ya gire por los espacios para seguir la carre-
ra de los mundos, ó bien tenga que reconcent rarse en un punto para 
estudiar la constitución de un sér impercept ib le , el filósofo siempre 
sucesivo en su discurso, siempre parc ia l en su comprensión, pasa la 
carrera de una vida intel igente y labor iosa , para quedar figurando 
como un simple eslabón de esa cadena tradicional que compone la 
historia del espír i tu humano. M u i d e otra suerte juzgamos del 
genio de la religión: expresión sobe rana del pensamiento de Dios, 
engólfase sin cesar en lo infinito, d e s d e ñ a lo que no es inmenso, 
esquiva lo que declina un tanto de los úl t imos términos de la per-
fección, y nunca se muestra mas e l evada que cuando abraza con 
una sola de sus expresiones insp i radas las generaciones, los acon-
tecimientos y las ideas que han venido pasando por el d i la tado cur-
so de los siglos. ¡Desdichado de a q u e l que, ministro del santuario, 
dueño de la fe, àrbi t ro de la esperanza , tutor nato de la caridad 
evangélica, se sintiese avergonzado d e no poder seguir el misterio-
so laberinto de la política cuando t iene que arrastrar al templo los 
grandes sucesos de la vida social como otros tantos medios que la 
Providencia pone á su arbitrio para desenvolver en la tierra y llevar 
á su feliz consumación los magníficos planes del que reina en los 
cielos! 

Nunca he apreciado mas, como minis t ro del Altísimo, la feliz 
ignorancia en que me coloca mi excent r ic idad de esa esfera donde 
gira el pensamiento exclusivamente político, que en la ocasion pre-
sente; pues l ibre de esas del icadas tentaciones que podrían este-
rilizar la fecundidad propia de la p a l a b r a de Dios, puedo hablar 
aquí á Su Magestad, como in térpre te de la Iglesia y del Es tado de 
Michoacan, explicando su reconocimiento con las augus tas emocio-
nes de la caridad cristiana, por el suceso nunca bastantemente en-
carecido del regreso de Nues t ro San t í s imo Padre l ' io I X á la ciu-
dad de Roma. 

La Iglesia y el Es tado, que a l g u n a s veces se asocian en un pen-
samiento político, colócanse hoi en t rambos , á la presencia del 
Re i de los reyes, que está en ese tabernáculo , bajo la influencia fe-
liz del pensamiento religioso. E l g r a n d e acontecimiento que nos 
ocupa, fecunda las dos ideas. A la hora de esta la religión habrá 
ya recibido mil cumplidos homenajes en las t r ibunas parlamentarias 
de los pueblos con motivo tan plausible, miéntras nosotros, hacién-
dolo servir todo á la idea religiosa, n o volverémos nuestros ojos al 
orden puramente humano, sino movidos por la gracia del Espír i tu 

Santo, y para ver concentradas en la acción permanente de la vo-
luntad divina las esperanzas de la sociedad entera. 

Hai , católicos, algo de misterioso en el empleo que hace la Igle-
sia de estas palabras de mí texto. Repí tense millares de veces cada 
dia en todo el orbe católico. ¡Porqué será? porque el hombre na-
turalmente distraído de la presencia de su Criador y de su fin, ha 
menester sin duda de un estímulo tan constante como este, que pre-
cisando su razón y su voluntad en cuanto piensa, concibe y ejecuta, 
le obligue, digámoslo así, á no ser la víct ima continua de la fasci-
nación de las ideas y de los prestigios de las pasiones. Jesucristo, 
viniendo al mundo, le trajo dos cosas, perfección y felicidad; y los 
ángeles, proclamando en su cuna la gloria de Dios y la paz de los 
hombres, establecieron definit ivamente los datos en que pudiera ci-
frarse nuestro juicio sobre la importancia relativa de los principios, 
de las instituciones y de los acontecimientos. Todo lo que puede 
volverse á Dios sin inconveniente, es digno de su gloria: todo lo que 
no es digno de su gloria, es estéril, 6 mejor dicho, ruinoso para la 
felicidad humana. E n este punto, permit idme la frase, los intere-
ses de Dios y los del hombre son inseparables. 

¿Por qué estoi yo en la cátedra del Espír i tu Santo? Me di-
réis que porque debo predicar el Evangelio. Mas yo pensaba en 
otra cosa: es decir: quiero encontrar una idea bastante fuer te , bas-
tante enérgica, que convierta el feliz regreso de Nuestro Santí-
simo Padre en un asunto adecuado al sagrado carác ter de la predi-
cación religiosa. Yo diré pues, que me encuentro aquí, porque mi 
asunto cae mui bien en la cá tedra del Espí r i tu Santo, porque en él 
vienen á concretarse las palabras que he elegido por texto; pues la 
m a s leve reflexión dará sobradas luces para reconocer en el plausi-
ble suceso que nos tiene reunidos al presente en la casa del Señor, 
no ya uno de esos acontecimientos colosales que dominan todo el 
campo de la historia, sino un hecho consumado en que aparece mas 
visible que nunca aquel irresistible poder que, sin tocar en lo mas 
leve la libertad de los individuos y de los pueblos, encadena victorio-
samente á los unos y á los otros dentro de ese círculo inamovible y 
providencial que ha trazado á los destinos de todas las naciones. 
Dirélo de una vez, y dirélo sin frases: vengo á celebrar en la cá-
tedra de 1a verdad el feliz regreso de Nues t ro Santís imo Pad re á 
la capital de sus Estados, porque esto me da motivo para recono-
cer la gloria de Dios en las a l turas y la paz de los hombres en la 
tierra. Gloria á Dios en las alturas, porque el catolicismo ha t r iun-
fado en ese movimiento generoso de las naciones que precedió 
á la vuelta de Pio I X : paz á los hombres en la tierra, porque los 



principios y medios que lian presidido á un acontecimiento tan leliz, 
entrañan por necesidad los elementos del órden, la concordia de los 
derechos, los gérmenes preciosos de la felicidad pública, como otros 
tantos precursores ó efectos de la paz del universo. Tal es mi plan; 
mas para desenvolverle de una manera santa y provechosa para los 
fieles, ¡oh Dios mió, á quien adoramos sacramentado en ese altar! os 
pedimos rendidamente la sabiduría y la unción por la intercesión 
de vuestra Madre, á quien toda la Iglesia católica se convierte llena 
de esperanza para alcanzar de Vos los mas insigues favores.—Ate 
María. 

PRIMERA PARTE. 

l i e dicho, católicos, en primer lugar, que en este grande aconte-
cimiento admiramos, celebramos y agradecemos á Dios el que ha-
ya hecho brillar su gloria en la tierra en un triunfo completo para 
su religión sacrosanta; y lo he dicho, porque, tratando de reunir en 
un punto las ideas contenidas en la victoria, no echo ménos aquí 
una sola de cuantas pudieran contribuir á que reconozca todo el 
mundo al catolicismo triunfante en ese corto y.fecundlsimo periodo 
de sucesos que, comenzando con el ascenso del Eminentísimo Sr. 
Mastai-Ferret t i al trono pontificio, ha terminado por el feliz regre-
so de Pió IX á la Ciudad eterna. ¿Cuáles son estos caracteres? 
Primero las doctrinas, segundo el poder, tercero las relaciones. 
Considerando pues el acontecimiento bajo estos tres aspectos, veo 
que la Iglesia triunfa, porque vuelven á reconocérsela sus principios 
sociales, porque se la encomienda de nueVo el porvenir del mun-
do, y porque el desengaño mas espléndido y glorioso ha estrechado 
mas íntimamente los vínculos que unen entre sí á la Iglesia y al 
Estado. E s decir, católicos, ¡admirad la coincidencia! triunfa la 
relio-ion á mediados del siglo XIX por los mismos elementos que 
salvaron al mundo en el principio de nuestra era, por la fe, por ¡a 
esperanza y por la. caridad. ¿Cómo? ya lo estáis viendo: porqué 
sin fe no podían aceptársela sus principios, sin esperanza, no podia 
confiársela el destino de las naciones, y sin caridad era de todo 
punto imposible que se anudaran otra vez en las instit uciones civiles 
la sociedad política y la sociedad religiosa. Esto no me sorprende 
á mí, ni debe sorprender á ningún católico, porque así nos lo di-
jo San Juan, y lo ha estado repitiendo la Iglesia. La victoria que 
vence al mundo, es nuestra f e , dice el Evangelista;1 pero la razón de 

1 Hffio est victoria qu® vincit mandum, 15dea costra. 1 J o a o n . cap. V, v. 4 . 

los filósofos, apelando á la ironía para librarse de la humillación,' 
correspondió al oráculo con una sonrisa. Preciso era que le llega-
se su tumo; y la religión, que nunca se apresura, esperó con pa-
ciencia, como siempre espera. Ha llegado el mundo varias veces, 
como ahora, al borde de un abismo; y la razón silbada por la des-
gracia de los pueblos, señalando la víctima, ha dicho: he aquí mi 
obra, para retirarse del teatro y dejar el campo libre á la acción 
restauradora de la fe. Siempre sucede esto, porque nunca puede 
suceder otra cosa: la fe, símbolo de lo infinito, vale siempre lo que 
representa; la razón, símbolo de lo finito, imperfecto y limitado, 
tiene un valor siempre relativo á su localidad, el de cero cuando 
está sola, el de millares cuando está á la derecha de la fe. Esto 
se le ha dicho mil veces al hombre; pero el hombre, raras veces ac-
cesible al idioma de la persuasión, parece condenado siempre á no 
entender sino el amargo y doloroso lenguaje del 'infortunio. ¿Lo 
queréis palpar? No os condeno á una larga carrera: una rápida 
ojeada sobre tres siglos, un mirar mas circunspecto sobre la última 
revolución de Italia, no pido más, para contar con vuestro conven-
cimiento. 

l ia ras veces el hombre y la sociedad se contienen en su órbita: 
raras veces por lo mismo hai virtudes sociales v felicidad pública. 
Los acontecimientos mas importantes en la historia del mundo po-
lítico frecuentemente favorecen las conjeturas de sus genios mas 
esclarecidos, haciéndolos columbrar desenlaces plausibles en las 
crisis de las naciones, y esperanzas lisonjeras en el porvenir de la 
sociedad. . Vencida muí apénas la infancia de aquel siglo que alum-
bró la reaparición de las muchas glorias que habían quedado hun-
didas al cabo de tantos acontecimientos en el caos impenetrable de 
la edad media, pareció que habia sonado la hora feliz, no solo para 
los fueros de la inteligencia, mas también para las nobles prero-
gativas de la virtud, y para el advenimiento dé la paz y de la bien 
entendida dicha de los pueblos. No fué así empero, y parece que 
algunos restos de luz, salvando los límites conocidos del horizonte 
hasta entóneos descubierto, dibujaban muy confusamente, y para 
mui pocos, acá en el porvenir la lucha de dos principios igualmen-
te falsos y tenaces que, aliándose al indiferentismo religioso, habían 
de abalanzarse á sangre y fuego sobre los destinos del mundo civi-
lizado. Soñó la razón que lo sabia todo, miéntras la voluntad so-
cial aspiró á la omnipotencia; y estos, que a l l á fuéron unos delirios, 
pasaron mas tarde la campo de la vida práctica, plantando en las 
dos extremidades de tres siglos dos monumentos colosales, que ha-
bían de marcar la carrera que durante ellos hiciese la sociedad. 

K—so 



Par t iendo de la Reforma, el mundo político debia venir al socialis-
mo, anunciando mui a l tamente de este modo, con la luz de todas 
las experiencias y el poder de todos los desengaños, que la razón 
nada consuma con su poder, que la voluntad nada puede tampoco 
por sí misma en la l ínea del bien; que la pre tendida independencia 
en que se ha querido suponer á la t ierra respecto del cielo, es el 
mas funes to delirio que ha podido imaginarse entre los hombres; 
que salirse del órden espir i tual es fabricar en el aire, ó cuando mé-
nos sobre una arena movediza; que buscar los caracteres legítimos 
de este órden saliéndose del influjo de la gracia y de la fe, será 
siempre divertirse con quimeras; y que no habiendo alianza entre 
la razón y la fe, entre la voluntad y la gracia fuera del principio 
católico, el crist ianismo no ha dejado de ser u n solo instante la for-
ma legítima de la sociedad moderna, y la única garant ía real y po-
sitiva de sus inst i tuciones políticas. 

Católicos: este es un raciocinio; pero un raciocinio que ha costa-
do tres siglos de t rabajos á la inteligencia, tres siglos de lágrimas 
y miser ias á la h u m a n i d a d , y que parece escrito con la sangre de 
las víct imas y sobre el sepulcro de los pueblos y de los reyes. E l 
renacimiento de las letras y la reforma en el Norte de la Europa 
suministraron las p r imeras ideas; el. movimiento intelectual de la 
filosofía incrédula desde L u i s X I V hasta Luis X V I fijó su sentido; 
la revolución francesa las d i ó sus aplicaciones prácticas; la restau-
ración las habia como adormecido; las fuertes conmociones de la 
Europa en los dos a ñ o s corridos, convirt iéndonos á la Alemania, 
donde habían hallado asi lo y protección los últ imos restos de aque-
llos dos principios, que ya parecían estirpados, y desde donde so-
cavaban y cebaban la inmensa mina que habia de traer á tierra 
todas las insti tuciones mas respetables; estas conmociones, digo, han 
hecho lo que fal taba para da r una lección terrible y dirigir un dis-
curso mui elocuente á cuantos rigen los destinos de las naciones. 
Mas todo esto corria u n peligro para la verdad, un peligro para la 
virtud, un peligro para la felicidad; el de quedar , por explicarme 
así, como derramado y resumido en toda la superficie de la t ierra, 
sujeto á la diferencia de los cálculos humanos, avasallado al poder 
de la ciencia y vendido al influjo de los intereses y de las pasiones. 
Contra este triple pel igro no habia mas que un remedio, el de que 
todo se reconcentrasc en una sola revolución, en un solo imperio, y 
si posible fuera, en u n solo hombre. L a Providencia divina sin 
duda siente aun t i e rnamente del mundo: provocada mil veces, mues-
tra todavía lo infinito de su ser en el amor que nos tiene; y á juz-
gar por el acontecimiento que nos reúne á todos en este lugar santo, 

visto es, que Dios tiene aun en su corazon de Pad re á las moribun-
das sociedades de nuestros dias. Dios ha dado estas tres precau-
ciones contra aquel triple peligro: ha recogido en los Estados pon-
tificios todos los combustibles esparcidos por el mundo para traer 
á su ru ina las instituciones sociales; ha figurado en el gobierno 
temporal de aquel monarca todo cuanto quiere y puede hacer el 
orgullo de la razón y la pretendida omnipotencia de la voluntad so-
cial contra los derechos de una autoridad legítima y los deberes 
de la obediencia, y ha elegido á Nuestro Santís imo Pad re P ió 
IX, como el único personaje que para una misión tan sublime pu-
diera presentar al mundo. Vicario de Jesucristo y Re i de unos 
Estados en cuya capital están archivados todos los siglos antiguos, 
y de donde son tr ibutarios todos los siglos modernos, colocado le veis 
entre los cielos y la tierra, s i tuado en las primeras cumbres del orbe 
político, á la vista y para la enseñanza de los pueblos y de los reyes. 

Desde este momento la carrera política del nuevo Pontífice no 
pudo ya separarse de la condicion presente y fu tura de la sociedad 
actual, y la sagrada y eminente persona de P ió I X fué u n a reca-
pi tulación viva de todas las graves y terribles cuestiones que agi-
taban á la Europa . Las cosas habian l legado á tal punto, que los 
intereses y los principios contendientes, no pudiendo arr ibar á una 
solucion definitiva de otra suerte, necesitaban de un fenómeno se-
mejante en el mundo moral y político: los elementos de restaura-
ción todo lo aventuraban obrando separadamente, y la misma anar-
quía social, ¡parece una paradoja! no poüia t r iunfar definitivamente 
sino en la unidad de la víctima. Asid con fuerza este pensamiento, 
católicos: sorprendo en él un fuerte rayo de luz que puede favorecer 
mucho la inteligencia por lo ménos, para columbrar un tanto cómo 
Dios obliga soberanamente á todas las contradicciones humanas y 
á las mas irreconciliables pasiones políticas á filiarse en una idea 
y servir á un misterioso designio. 

La historia es y será siempre la expresión de una vasta, de una 
indefinida carrera de pensamiento y de acción; pero esta carrera 
nunca corresponde mas que á tres pasos gigantescos que da la so-
ciedad: de las doctrinas á las opiniones, de estas á las revoluciones, 
y de aquí á la vida ó á la muerte. Es to es todo: vedlo bien, y no 
encontraréis otra cosa fuera de esto. Y esto se halla tan encade-
nado, que nada pueden para dislocarlo ni la razón con todas sus 
teorías, ni la voluntad con todos sus recursos y elementos de ac-
ción. La sociedad, lo mismo que los individuos, l legarán á la vi-
da ó á la muerte; esto depende de ellos: pero no dependerá nunca el 
poner en contradicción ó en armom'a el resultado final con los prin-



c i p i o s , l o s m e d i o s y l o s ' e l e m e n t o s d e s u c a r r e r a . L a i n f a n c i a d e ] 

h o m b r e e s e l p r i m e r a s i l o d e l a s d o c t r i n a s p a t e r n a l e s q u e s e l e i n -

c u l c a n , y d e d o n d e p á r t e p a r a p e n s a r p o r s í , c o m o s u e l e d e c i r s e , 

y f o r m a r s e u n a o p i n i o n : s u j u v e n t u d e s e l v a s t í s i m o y c o m p l i c a d o 

t e a t r o d o n d e l u c h a n d e u n l a d o l a s v e r d a d e s y l o s e r r o r e s , y d e o t r o 

l a d o , l a s p a s i o n e s y l a m o r a l : l a e d a d m a d u r a e s u n p e r i o d o d e r e -

f o r m a , d e r e s t a u r a c i ó n ó d e c o n s o l i d a c i o n : l a v e j e z s e r á p u e s e l 

t i e m p o d e l a p a z y d e l a d i c h a , ó b i e n e l d e l o s d e s e n g a ñ o s i n ú t i l e s 

y t a r d í o s , e l d e l a i m p o t e n c i a l u c h a n d o c o n e l i n s t i n t o , e l d e l a d e -

s e s p e r a c i ó n y l a m u e r t e . 

Y o m e h e d i v a g a d o p o r u n a c o m p a r a c i ó n i n n e c e s a r i a ; p e r o s i n 

d e t e n e r m e á s u p r i m i r l a , o s t r a i g o c o n r a p i d e z á m i p r i m e r a i d e a . 

L a s o c i e d a d n o ' p u e d e s e r f e l i z s i n l a u n i d a d , s i n l a f o r t a l e z a y l a 

c o n s e r v a c i ó n : l u e g o n o p u e d e s e r l o s i n d o c t r i n a s u n a s , f u e r t e s é i n -

f a l i b l e s , s i n d o c t r i n a s i n t r a n s i g i b l e s e n t o d o e l v a s t o s i s t e m a d e s u s 

p r i n c i p i o s , i n c o n t r a s t a b l e s e n s u p o d e r s o b r e l o s p u e b l o s , i n a c c e s i -

b l e s a l t a c t o r e s b a l a d i z o d e l a r a z ó n h u m a n a . S i p u e d e d i s p u t a r s e 

e s t o t r a t á n d o s e d e l i n d i v i d u o , q u e r e d u c e á s u p e r s o n a e l o b j e t o d e 

s u p e n s a m i e n t o y d e s u a l b e d r í o , n a d i e p u e d e d i s p u t a r l o c u a n d o s e 

h a b l a d e l a s o c i e d a d , d o n d e s e a g i t a n i d e a s t a n d i v e r s a s , o p i n i o n e s 

t a n v á r i a s , i n t e r e s e s t a n o p u e s t o s ; d o n d e s e t r a t a d e q u e l a s m a s a s 

i n d ó m i t a s s e c o l o q u e n b a j o l a i n f l u e n c i a d e l o s p r i n c i p i o s , y h a g a n 

b r i l l a r e n e l c o n j u n t o l a a r m o n í a s o c i a l . M u c h o t i e m p o h á q u e e l 

g e n i o d e l a p o l í t i c a v u e l a t r a s d e c u a t r o f a n t a s m a s q u e l e t r a e n f u e -

r a d e s í : h a b l a r c o n l a filosofía a l e s p í r i t u d e l a s m a s a s , r e c o n s t r u i r 

e l m u n d o c o n l a s r e v o l u c i o n e s y e l c á l c u l o , c r e a r e l ó r d e n c o n e l 

e q u i l i b r i o d e l o s i n t e r e s e s , y s o s t e n e r l e c o n e l p o d e r m i l i t a r . ¿ Y q u é 

h a r e s u l t a d o ? A c a d a p e n s a m i e n t o u n a o b j e c i o n , á c a d a c á l c u l o 

u n a b u r l a , á c a d a v i c t o r i a f í s i c a u n a r e a c c i ó n t a m b i é n f í s i c a , á c a d a 

c o m b i n a c i ó n d e i n t e r e s e s s o c i a l e s u n a r e v o l u c i ó n rnásj u n g o b i e r -

n o m é n o s . I I á s e l e s o l v i d a d o á l o s q u e e n e s t o i n f l u y e n , q u e t o d o 

i r á m a l , s i n o s e c u e n t a c o n D i o s , y q u e n o h a b r á g a r a n t í a n i n g u n a , 

m i e n t r a s l o s filósofos y l o s p o l í t i c o s l e t e n g a n d e c l a r a d a l a g u e r r a 

a l c i e l o . 

N o , c a t ó l i c o s , n o o s e n g a ñ é i s : ¿ q u e r é i s q u e l a s o c i e d a d s e a u n a , 

firme, i n c o n t r a s t a b l e ? N o l a b r i n d é i s t e o r í a s ; d a d l a u n s í m b o l o , y 

t o d o e s t á h e c h o . ¿ Y q u i é n d a r á u n s í m b o l o á l a s o c i e d a d ? ¿ L o s 

filósofos? N o , c a t ó l i c o s : l o s filósofos n o s a b e n m a s q u e d i s c u r r i r . 

¿ L o s p o l í t i c o s ? T a m p o c o : l o s p o l í t i c o s n o s a b e n m a s q u e c a l c u l a r . 

¿ L o s g u e r r e r o s ? M u c h o m é n o s : l o s g u e r r e r o s n o s a b e n m a s q u e 

d e s t r u i r . ¿ L o s q u e t o d o l o i g n o r a n , l a s m a s a s ? ¡ Q u é d e l i r i o ! s u 

h i s t o r i a n o e s m a s q u e l a d e l e n t u s i a s m o y e l o d i o , s u c a r á c t e r fijo 

la versatilidad, su freno único la obediencia. N o hai medio: palabra 
de Dios ó palabra del hombre; verdad constante, ó mezcla confu-
sa de verdades y de errores; autoridad reconocida, ó autoridad siem-
pre disputada; unidad, ó anarquía; el órden en la libertad, ó el 
desenfreno y el despotismo en el mundo.—Escoged.—He dicho mal: 
aplaudid, porque todos profesáis el gran principio católico. 

De este modo, católicos, veo aceptados de nuevo los principios 
políticos de la religión católica en las últimas páginas del periodo 
histórico que al presente nos ocupa. En 1848 se combatían con 
orgullo, se desechaban con énfasis: en 1850 se han paseado con 
magestad por las galerías mas ilustres de la Europa, y han sido sa-
ludados, digámoslo así, por los primeros oráculos de la política, en 
el Nombre de Dios, l 'ero no me basta ciertamente, haceros admirar 
el triunfo de los principios católicos en el estado actual de las opi-
niones: tratamos aquí de una victoria total, y una victoria como esta 
complica también las esperanzas y la felicidad del género humano. 
Seguidme aun en el curso de mis ideas. Mas yo, deseando ver dis-
tintamente los caracteres de esta triple gloria, me he fijado para ello 
en dos objetos, metódicos si queréis, pero de suma importancia pa-
ra afirmar un concepto: las tendencias impías y ruinosas que arro-
jaron á Pío I X de la capital de sus Estados, y el carácter de los 
medios que facilitaron su regreso á Roma. Pero explicándome de 
esta suerte, me propougo ménos entrar en un compromiso formal 
con las severas leyes de la arte oratoria, que poner en vuestras ma-
nos la clave de mi pensamiento. No ha sido mi ánimo hacer un 
discurso, sino seguir sin esfuerzo el movimiento de la sociedad, para 
buscar en él la acción de la Providencia y los agentes de la reli-
gión. No hai arcano que no haya de revelarse', dijo el Divino Fun-
dador de la Iglesia católica, y yo veo una espléndida prueba de 
este oráculo en la historia contemporánea. 

L a s r e v o l u c i o n e s h u m a n a s t i e n e n u n a c o s a d e p a r t i c u l a r , y e s 

m e n t i r e n s u s r e s u l t a d o s , o b l i g á n d o á l o s h o m b r e s á l l e g a r á d o n d e 

n o e s p e r a b a n . ¿ P o r q u é a s í ? L o s p r i n c i p i o s s o n s i e m p r e u n p u n -

t o d e a p e l a c i ó n p a r a l o s h e c h o s , y e l fiat e t e r n o d e l q u e r e i n a e n 

l a s a l t u r a s u n d e c r e t o q u e , a u n h u m a n a m e n t e h a b l a n d o , n u n c a d e -

j a d e c u m p l i r s e , s i n t o c a r p o r e s t o e n l o m a s p e q u e ñ o á l a l i b e r t a d 

d e l o s p u e b l o s . E s t e e s u n m i s t e r i o s i n d u d a : m i s t e r i o , p o r q u e n o 

s e c o m p r e n d e e l cómo; p e r o r e v e l a c i ó n e x p l í c i t a , p o r q u e e s t á y a 

p a r a c u m p l i r c a t o r c e s i g l o s d e e x p e r i e n c i a s . 

1 Nihi l autem oper tum es t quod non revele tur , ñeque absoondítum, quod non 

sc intur .—Lue. cap. X I I , v. 2. 



Toda la Revolución de Roma tuvo sin duda un pensamiento, 
porque sin pensamiento es absolutamente imposible el movimiento 
de la sociedad; pero este pensamiento fué falso: falso, porque le fal-
taron los principios; falso, porque le falló el resultado. El princi-
pio fué, ya lo sabéis, que la soberanía temporal de los pontífices era 
un hecho y no un derecho: un hecho anticuado, porque pugnaba 
con las ideas dominantes del sistema actual; embarazoso, porque 
entrañaba siempre en las cuestiones políticas el principio católico, 
declarado extranjero hace dos siglos; perjudicial, en fin, porque frus-
trando el desarrollo práctico de todas las teorías mas ó mónos plau-
sibles que habian sido saludadas por el entusiasmo popular, y que 
reportaban la gloria del movimiento político de la Europa, coloca-
ba en unaposicion excepcional, esto es, retrógrada al Estado pon-
tificio. 

Esta opinion 110 era solo de Roma: hallábase su cátedra en Ale-
mania, distribuía sus escuelas por toda la Europa, y hasta en las 
jóvenes naciones del Nuevo Mundo, en los puntos trasatlánticos 
mas remotos, se habian estado cruzando por mas de medio siglo sus 
ecos. No habia mas diferencia, sino que allá de los mares pasaba 
la cuestión como un proceso ya relegado á los archivos de la filo-
sofía; miéntras acá nos arrancaba tan solamente tartamudéos. 

¿A dónde tendia pues esta revolución determinada por semejantes 
principios? A la consumación de un hecho que, aislando para siem-
pre los dos poderes, redujese á los Pontífices á ser los simples su-
cesores de los apóstoles en el gobierno espiritual.' A" así parecía, 

1 Tal vez parecerá que, explicándome de esta suerte, considero la abolieion del 
poder temporal de los Pontífices como el objeto final de la revolución; pero no es así. 
Pa ra mí esa idea es prominente, y si se quiere, de la primera magnitud; pero no el todo, 
ni muoho ménos el fio de la revolución europea. Siempre he creido necesario dis-
tinguir entre el pensamiento de la revolución, que se identifica en cierto modo con 
el movimiento de los siglos, y el pensamiento de sus agentes, que de ordinario sigue 
la razón de las circunstancias y anda por la carrera de los obstáculos. ¡Para qné 
tratar de las diferencias entre la Austria y Roma! ¡para qué discurrir especialmente 
sóbrela célebre cuestión de la independencia italiana? E n el estado actual de las 
cosas nunca podemos detenernos aquí, porque la ouestion de independencia seria 
cuando mucho el primer acto de un drama en extremo complicado, vago y general 
para reducir S solo ella el pensamiento de la revoluoion. Una cosa importa saber, 
y es la razón en que se halla con esta y con el movimiento general de la Europa el 
poder temporal de los Pontífices. Viniendo á este punto, no he temido concretar en 
este poder el pensamiento mas inmediato de la revoluoion. ¡Por qué! Oigamos á 
ano de los que mas se interesan en ella, y de los ménos favorables por lo mismo al 
triunfo de los principios católicos. "La Italia, dice Mazzini, es el centro de la Eu-
ropa tradicional é histérica, y en consecuencia el blanco de todas las fuerzas revolu-
cionarias desarrolladas por este siglo y el precedente. Miéntras exista la Italia 

católicos, á lo ménos á juzgar por las conjeturas de algunos políti-
cos. El sueño de Juliano se repitió en el año de 1848: la muerte 
del poder temporal de los pontífices no careció de profetas: y para 
que nada faltase, el Santo Padre Pió XI, teniendo que ceder á la 
situación, dejó á Roma en manos de su propio consejo. 

Atacando el poder temporal de los Pontífices, no imaginaban los 
autores de la revolución italiana (y se hubieran reido de quien se 
lo dijese), que hacían retroceder la sociedad. ¿Y no mas esto? Sí, 
católicos: mas, mucho mas, mil veces mas; la hacían morir: porque 
su muerte era inevitable, si no retrocedia mas de dos mil años: re-
troceso imposible, y por lo mismo exterminio seguro. 

Tal vez os sorprendéis; pero en verdad, que no vertido una pa-
radoja, ni siquiera me he permitido una hipérbole: mas bien he 
enunciado una demostración, y para mí, acrisolada en todos los cri-
terios. No sé si me equivocaré; pero á lo ménos, escuchadme; 
porque sospecho que con uua ligera explicación quedaréis plena-
mente convencidos. 

El reino temporal del Papa 110 es una institución divina, porque 
este es privilegio exclusivo de la Iglesia; pero es una institución 
providencial, necesaria en las sociedades modernas, puesto que ella 
es la que representa social mente la permanencia organizada desús 
principios conservadores. 

Desde que el catolicismo fué ya un hecho consumado en el uni-
verso, el principio de la té encarnó en la inteligencia, el de la gra-
cia en la voluntad, el de la Providencia en el órden; porque ó se 
respetaban estos principios, ó la anarquía debia ser el estado nor-
mal de la sociedad, puesto que liabia católicos en todo el mundo. 

Los que veían el gobierno temporal como una prerogutiva inne-
cesaria para la conservación de la Iglesia, discurrían bien, pero fue-
ra de camino. ¡Qué léjos estaban de sospechar que la cuestión era 
otra! Ni podían: la sospecha debia brotar de una revolución pro-

católica, papal y tradicional, no podrá la Europa renovarse, porque la Italia es la 
suprema autoridad conservadora de todos los principios, de todos los derechos y de 
todos los intereses de lo pasado. De tres siglos acá, la Europa conspira contra Ro-
ma S o " * He aquí por qué no temí concretar la revolución europea en la re-
volucion italiana, esta en la de Roma, y el blanco de la de Roma en la autoiidad y 
en el poder temporal de Pió I X . He creido siempre que el catoliolsmo con sos tra-
diciones, su historia, su pensamiento y sus destinos se reconcentra, considerado bajo 
un aspecto político, en la institución del poder temporal de los Pontífices, y que 
por tanto, miéntras éste viva, será mas ó ménos clara ó encubiertamente el primer 
objeto de la revolución europea, y por lo mismo de la de Italia y de la de Roma. 

* De l 'Italie dans ses rapports avec la liberté et la eivillsation moderne—Tom. I I . 



v o c a d a p o r e l m i s m o e s p í r i t u c i e g o q u e n o l a s e n t i a . L a c u e s t i ó n 

e s e s t a : s u p u e s t o e l c a t o l i c i s m o , ¿ p u e d e n c o n s e r r a r s e l o s p r i n c i p i o s , 

e l ó r d e n y l a s e s p e r a n z a s d e l a s o c i e d a d s i n e l p o d e r t e m p o r a l d e 

l o s P o n t í f i c e s ? — ¿ Y p o r q u é n o ? — H e a q u í e l m o v i m i e n t o s o r d o d e l 

s i g l o XVn , e l f u r i o s o c l a m o r é o d e l XVIII y l a e x p r e s i ó n e n f á t i c a d e l 

X I X . O í d l o s : — " L a s o c i e d a d h u m a n a , d i c e n , s e c o n s t i t u y e y rige 

p o r l a i n t e l i g e n c i a , s e c o n s e r v a p o r l a v o l u n t a d . E l h o m b r e l e b a s -

t a ; s u p o d e r e s t o d o . U n P o n t í f i c e e n e l t r o n o e s l a e x p r e s i ó n a n -

t i c u a d a d e o t r o s i g l o , y h o y n o figura s i n o c o m o u n a i r o n í a . " ' — 

H e a q u í e l r e s u m e n d e l a r e v o l u c i ó n filosófica. E s t a s i d e a s e s t a -

b a n a r r a i g a d a s : e l t i e m p o d e l o s m i l a g r o s , e l d e l o s m a r t i r i o s y e l 

d e l a s c o n t r o v e r s i a s h a b i a n p a s a d o y a : e l m i s m o r a c i o n a l i s m o v a r i ó 

d e t e m a : l a i n d i f e r e n c i a e n l o e s p e c u l a t i v o y e l m a t e r i a l i s m o e n l o 

p r á c t i c o f u é r o n y a e l n u e v o s í m b o l o q u e s e q u i s o r e p r e s e n t a r p a r a l o 

v e n i d e r o . E s t o s u p o n í a u n p u n t o d e p a r t i d a , y e r a l a r e f o r m a ; t r a i a 

u n a c o n s e c n e n c i a p r á c t i c a , y e s e l s o c i a l i s m o . 

O s h e d i c h o , c a t ó l i c o s , q u e l a r e f o r m a y e l s o c i a l i s m o s o n d o s m o -

n u m e n t o s c o l o s a l e s q u e e l o r g u l l o d e l e s p í r i t u h u m a n o h a e r i g i d o 

e n s u s a b e r r a c i o n e s s o b r e l a s d o s e x t r e m i d a d e s d e t r e s s i g l o s , c o m o 

u n p u n t o d e p a r t i d a y u n t é r m i n o n e c e s a r i o : l o s e r r o r e s t i e n e n s u 

l ó g i c a y l a s t u r b u l e n c i a s u n a filiación r e c o n o c i d a . L a r e f o r m a , c a -

t ó l i c o s , n o e s h i j a d e L u t e r o , n o e s h i j a d e E n r i q u e V I I I ; s i n o d e 

c a t o r c e s i g l o s d e P r e p a r a c i ó n i n t e l e c t u a l y p o l í t i c a : e n e l l a v i n o á 

r e f u n d i r s e e l e s p í r i t u d e t u r b u l e n c i a q u e h a b í a e s t a d o a g i t a n d o c o n -

t i n u a m e n t e a l c r i s t i a n i s m o . 1 L e l l e g ó s u h o r a y t u v o g e f e s , e s t o 

e s t o d o ; y p a r a q u e e s t a l l a s e e l i n c e n d i o , b a s t a b a n d o s c h i s p a s a r r o -

j a d a s c o n c i e r t a o p o r t u n i d a d . A q u e l l o s d o s p e r s o n a j e s t u v i e r o n s u 

d e s t i n o e n l o s a n a l e s d e l e r r o r : n o p a s a n d e a q u í l o s t í t u l o s d e s u 

f u n e s t a c e l e b r i d a d . P e r o l a r e f o r m a e n t r a ñ a b a p e n s a m i e n t o s c o n -

f u s o s , q u e b i e u s e e c h a r o n d e v e r e n t a n t o s d e s i g n i o s a b o r t a d o s ; y 

e s o s p e n s a m i e n t o s n o p o d í a n á l a v e r d a d s u r t i r s u e f e c t o s i n t o c a r 

á t o d o s l o s e l e m e n t o s d e l a s o c i e d a d . L a filosofía d e l s i g l o X V I I I 

d e b í a v e n i r p u e s e n c o n s e c u e n c i a d e l a r e f o r m a : a q u e l l o s m o v i m i e n -

t o s d e s a s t r o s o s q u e c u b r i e r o n d e s a n g r e e l t e r r i t o r i o d e l a n a c i ó n 

f r a n c e s a , f u é r o n l a p e r s o n i f i c a c i ó n a c t i v a d e l a filosofía. D e s p u e s 

a c á , l a s t e o r í a s , l a s r e v o l u c i o n e s , l a s c a l a m i d a d e s m a s i n a u d i t a s h a n 

figurado s i n c e s a r e n e l t e a t r o p o l í t i c o , s i n d e j a r d e p o s i t i v o s i n o 

1 Los fundamentos de este jnioio histórico pneden ve r se en u n a obra mía t i tula-
da : C U R S O D E J U R I S P R U D E N C I A U N I V E R S A L , TOMO 2? DISECACIÓN 
1", publicada en Morelia desde 1844, e s decir, un año Sntes de que se conociese aqu í 
la obra del Sr. B í l m e s t i tu lada : EX, P R O T E S T A N T I S M O . &o. 

d o s f r a s e s e n f á t i c a s , p r o f u n d a m e n t e v e r d a d e r a s y a l t a m e n t e m i s t e -

r i o s a s : No lo sé, no lo entiendo. E s t a s d o s f r a s e s p a r e c e n i n d i c a r 

l a s i n ó p s i s d e l a n u e v a l u c h a s o c i a l y d o c t r i n a l , y a b a n d o n a r e l p o r -

v e n i r ó a l t r i u n f o d e l a f e , q u e r e s e r v a s u s r e v e l a c i o n e s s u b l i m e s 

p a r a l o s s e n c i l l o s y p e q u e ñ o s , ó a l t r i u n f o d e l o r g u l l o r a c i o n a l i s t a . 

¿ Q u é s u c e d e r á ? L a r a z ó n h a q u e d a d o c o n v e n c i d a d e i m p o s t u -

r a , p o r l a c o n f e s i ó n d e e l l a m i s m a ; e l p o d e r f í s i c o p e r d i ó s u a s c e n -

d i e n t e , c a m b i a n d o d e c a r á c t e r y h a c i é n d o s e p r e c a r i o ; l a s o p i n i o n e s 

110 t i e n e n c o r r i e n t e fija, n i l o s i n t e r e s e s a p l o m o . ¿ Q u é s u c e d e r á 

p n e s ? 

U n a n u e v a s e c t a , a p r o v e c h á n d o s e d e e s t a c i r c u n s t a n c i a t a n o p o r -

t u n a , d i r i g e s u m e n s a g e á l a s n a c i o n e s , p r o m e t i é n d o l o t o d o , c o n l a 

r e f o r m a d e t o d o , s o b r e l a r u i n a d e t o d o . E l s o c i a l i s m o , c o m o l o s 

e s p e c t r o s d e l a F á b u l a , l e v a n t ó s u f r e n t e , a s u s t ó a l m u n d o , y v o l v i ó 

á l a f o s a ; p e r o v o l v i ó s i n d e s e s p e r a r : b a s t á b a l e s a b e r , q u e c o n s o l o 

i m p r i m i r s o b r e l a s o c i e d a d e l v e s t i g i o d e u n d e l i r i o , l e l l e g a r í a s u 

é p o c a . S u s u e ñ o d u r ó s e i s l u s t r o s ; y a l c a b o d e e l l o s , c a t ó l i c o s , ¿ q u é 

v e i s ? E l s o c i a l i s m o e n l o s l i b r o s , e l s o c i a l i s m o e n l o s p e r i ó d i c o s , 

e l s o c i a l i s m o é n l o s p a r l a m e n t o s , e l s o c i a l i s m o e n l o s g a b i n e t e s , e l 

s o c i a l i s m o e n e l m u n d o . M a r c h a c o n l o s p a s o s d e l g i g a n t e , y y a 

n o p a r e c e i n v e r o s í m i l q u e s u s e n s e ñ a s l l e g u e n á t r e m o l a r s o b r e u n 

i n m e n s o p r o m o n t o r i o , d o n d e h a y a n q u e d a d o s e p u l t a d o s t o d o s l o s 

a n t i g u o s e l e m e n t o s d e l a s o c i e d a d h u m a n a . 

A h o r a b i e n , ¿e l s o c i a l i s m o s a l v a r á l a s o c i e d a d ? N o : l a v i d a n u n -

c a p u e d e h a l l a r s e f u e r a d e l a v e r d a d . ¿ S u c u m b i r á a l i n f l u j o d e u n 

e n e m i c o p a r c i a l , d e o t r a d o c t r i n a f a l s a , d e o t r o p o d e r p r e c a r i o ? N o : 

e l s o c i a l i s m o s o l o t e m e á u n o , n o m a s q u e á u n o : f u e r a d e é l á n a -

d i e t e m e , y l o s v e n c e á t o d o s . A e s t e p o d e r o s o e n e m i g o l e c u m p l i -

m e n t a , l e a f e c t a r e s p e t a r , s e a l i a c o n é l , l e r e f o r m a s e g ú n s u j u i c i o , 

& c . , & c . ¿ C u á l e s p u e s , e s t e e n e m i g o ? El catolicismo. P e r o e s -

t e , s i e m p r e f u e r t e e n l a c u e s t i ó n r e l i g i o s a y e c l e s i á s t i c a , e r a y a d é -

b i l e n l a c u e s t i ó n s o c i a l , y n o p o d i a s i n u n m i l a g r o r e n a c e r p a r a l a 

p o l í t i c a d e s u s s i m p l e s e l e m e n t o s . P e r o s í p o d i a r e n a c e r d e s u s e -

p u l c r o c i v i l , e s t o e s , d e l ú l t i m o e s t r a g o d e u n a r e v o l u c i ó n o r g a n i -

z a d a y d e s f o g a d a c o n t r a é l : h e a q u í l a r e v o l u c i ó n e u r o p e a r e c o g i d a 

e n l a r e v o l u c i ó n i t a l i a n a . 

E x p l i q u é m o n o s t o d a v í a m a s . C a t ó l i c o s , l a o b r a d e C o n s t a n t i n o y 

d e C a r l o - M a g n o , l a r g o t i e m p o c a l i f i c a d a d e u n h o m e n a j e d i g n o d e l 

S u p r e m o P a s t o r d e l a I g l e s i a , n o f u é s o l o e s t o ; f u é t a m b i é n u n p u n -

t o d e f i n i t i v o p a r a l a c o n s t i t u c i ó n d e l a s o c i e d a d u n i v e r s a l , u n a c o n -

d i c i ó n r a t i f i c a d a s o b r e e l e q u i l i b r i o p o l í t i c o d e l a E u r o p a . A q u e l l o s 

d o s g r a n d e s h o m b r e s f u é r o n m a s q u e p o l í t i c o s ; p r o n u n c i a r o n c o n 
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un hecho tan ilustre una profecía sobre el porvenir <le la sociedad 
moderna. Con beneplácito ó sin 61, debia ser aceptada por esta la 
condición de aquellos reyes; y si empezó á disminuir mas y mas el 
concepto de los grandes genios sobre la soberanía temporal de los 
pontífices, fué precisamente á medida que se invadía su soberanía 
espiritual, haciendo problemático el influjo del catolicismo en las 
instituciones políticas. 

Este grande título tradicional, histórico y filosófico de los pontí-
fices, habia sufrido ya una nueva prueba, y prueba bien terrible, 
vuelvo á decirlo y lo repetiré mil veces, la reforma protestante en 
el Norte de la Europa. Ella fué la guerra mas enconada que pudo 
hacerse al poder temporal: porque, desconociéndose hasta la autori-
dad soberana de la Iglesia, se traspasaban con mucho los términos 
de la oposicion en la materia. 

¿Qué podia esperar el mundo, laxado aquel resorte? ¿Con qué in-
falibilidad podiau contar entóneos las doctrinas sociales? ¿Dónde 
hallar garantías para sacar avante de las exageraciones diversas las 
trabas constitucionales puestas á los poderes públicos? ¿Qué poner 
en lugar de ese vínculo universal de sentimientos, verdadera fra-
ternidad humana, representado en la caridad, garantido en el De-
cálogo y conservado por mas de diez y ocho siglos en la Iglesia 
católica? ¡Ah! sutilezas, despechos de la vanidad, ilusiones del ge-
nio, prestigios de la gloría, movimientos funestos, revoluciones de-
sastrosas, crímenes sobre crímenes, cadalsos sobre cadalsos. 

Sin embargo, estos combustibles, aglomerados de siglos atras bajo 
las bases de las instituciones sociales, preparaban una gran crisis: 
las opiniones vagaban por el espacio en diferentes curvas, como pa-
ra no recogerse nuuca bajo la influencia de los verdaderos princi-
pios: las teorías políticas, los intereses materiales eran todo; la verdad 
y el sólido bien de. las naciones fuéron nada. En semejante crisis 
las discusiones eran ya impotentes, las precauciones inútiles ó im-
posibles, y podia decirse á la letra de la sociedad, que todo estaba 
perdido, porque absolutauente 110 habia quien entrara en sí mismo, 
como dice el Espíritu Santo: Nullus cst qui recogitet corde.' Co-
menzóse por declinar de los verdaderos caminos, siguióse por hacer 
magníficos ensayos de insignes frivolidades; y desde entónces la 
impotencia para el bien fué un hecho consumado en la liistoria de 
la sociedad. Esto no me sorprende, porque estaba escrito: omnes 
dtclinavenml, simul inútiles facti sunt: non est qui facial bonum, 
non est usque ad unum.a Estos son, católicos, los lances que Dios 

1 Jerem. X I I , v. 1 1 — s Ps. X I I I , v. 4. 

aprovecha para dar á la sociedad grandes y terribles lecciones, los 
tiempos en que empieza á regir á las naciones con vara de hierro, 
como lo anunciaba el Profeta,- y en que deja caer desde las alturas 
una sonrisa de indignación sobre los delirios del espíritu humano: 
Qui habitat in ccdis irridebil eos, el Dominas subsanabit eos.' 

¡Insensatos! agitando en sacrilegos y nocturnos clubs las funestas 
cuestiones que tienden á destruir la sociedad, se creen omnipoten-
tes, porque son pensadores; componen á su placer los destinos del 
mundo; precipitan acaso la irrupción terrible, mas para quedar in-
sepultos bajo su ardieute lava. El fenómeno de imaginar sin tér-
mino y de estrellarse sin cesar es viejo entre los hombres: tiempo 
hace que estos consejos ingeniosos y ocultos ocuparon una sublime 
ironía en el canto del Protéta-rei, cuando ponía en contraste, para 
pintar la miseria humana, las perpetuas vicisitudes entre los pro-
yectos y los desengaños: Cogitaoerunt cons 'tlia quie non potuerunl 
stabilire.1 

Tales eran, católicos, las circunstancias en los momentos preci-
sos en que el Pontífice reinante estaba para ooupar la silla de Pedro 
y el trono de Roma. Dispuesto se hallaba todo, y creo 110 equivo-
carme si aseguro, que uno de los grandes beneficios que la Provi-
dencia dispensó á Nuestro Santísimo Padre Gregorio XVI, fué el 
haberle llamado al cielo la víspera de una couflagracion universal 
en la tierra. Políticos puramente humanos han tomado á su car-
go el análisis de los acontecimientos que desde entónces empezaron 
á correr, y el respetable nombre de Pío IX, este nombre que se 
difundió rápida y dulcemente por todo el mundo, que restituyó la 
calma á toda la Iglesia católica, penosamente agitada por la ex-
pectativa del nuevo Pontífice en las circunstancias mas deplorables, 
y en la crisis mas imponente y amenazadora para una elección de 
esta naturaleza, este nombre, que fué ya el símbolo de la esperanza 
para todo buen católico, bien recordaréis que fué también condu-
cido en triunfo por la fama política, para empezar á sufrir mui 
pronto los tormentos de una celebridad poco segura; que en la mis-
ma capital del orbe cristiano sufrió una terrible bilocacion en los 
vivas enfáticos de aquella multitud entusiasta; que el nombre de 
viva Pío IX fué la contradictoria del nombre de viva el Papa; que 
todos los partidos especulaban con la bondad del nuevo Soberano, 
sin comprender su pensamiento, y ménos todavía su misión políti-
ca: y que el respetable y santo Pastor de la grei de Jesucristo su-
frió sólo esa corriente indómita de una turba nunca satisfecha con 

1 Pa. I I . v. 4 . - 2 Ps . X X , v. 12. 



l a s c o n c e s i o n e s , é i r r i t a d a c o n l o s o b s t á c u l o s . L o d e m á s b i e n l o 

s a b é i s : P i ó I X m u i p r o n t o s e a n u n c i ó a l m u n d o d e s d e G a e t a , y l a 

i n g r a t a c i u d a d q u e l e h a b í a a r r o j a d t f d e s u s e n o , q u e d ó s i r v i e n d o d e 

e s p e c t á c u l o á l a c o m p a s i o n d e l u n i v e r s o . 

C a t ó l i c o s : o s o f r e c í e x a m i n a r u n p r i m e r h e c h o q u e s i r v e d e a n -

t e c e d e n t e a l c o n c e p t o q u e d e b e m o s f o r m a r s o b r e e l t r i u n f o d e l a 

r e l i g i ó n e n e l r e g r e s o d e N u e s t r o S a n t í s i m o P a d r e á R o m a , y a c a -

b o d e c u m p l i r l o . L a s t e n d e n c i a s d e l a r e v o l u c i ó n i t a l i a n a c o r r i a n 

d e l a n t e , a u n q u e p o r l a m i s m a l í n e a , d e l a s t e n d e n c i a s d e l a r e v o -

l u c i ó n e u r o p e a : 1 d e s t r u i r c o n e l p o d e r t e m p o r a l d e l o s P o n t í f i c e s e l 

o b s t á c u l o i n s u p e r a b l e á l a r e a l i z a c i ó n d e e s o s p r o y e c t o s u l t r a d e -

m o c r á t i c o s , a l p l a n t é o d e l s o c i a l i s m o , á l a a b o l i c i ó n c o m p l e t a d e l 

e l e m e n t o e s p i r i t u a l y e l e l e m e n t o m a t e r i a ] , d e D i o s e n l a s d o c t r i -

n a s , y d e l a p r o p i e d a d e n l o s d e r e c h o s y e n l a s g a r a n t í a s . P u e s 

b i e n , l o s a g e n t e s d e l a r e v o l u c i ó n i t a l i a n a p u d i e r o n s e d u c i r s e c o n 

e s t a e s p e c i e d e d e s t i e r r o d e l P a p a , c o n c e p t u á n d o s e h a b e r d a d o u n 

p a s o g i g a n t e s c o h á c i a l o q u e l l a m a b a n e l l o s r e f o r m a s ú t i l e s y p r o -

g r e s o s s o c i a l e s . ¿ P e r o q u é s u c e d i ó d e f a e t o ? P i ó I X d e s t e r r a d o y 

l a E u r o p a c o n m o v i d a s u f r i e r o n l a s c o n s e c u e n c i a s d e u n a e x p l o s i ó n 

v o l c á n i c a ; m a s á m u i p o c o , ¡ c o s a a d m i r a b l e ! e l ó r d e n p o l í t i c o r e n a -

c e , y l a s i n s t i t u c i o n e s s o c i a l e s p a r e c e n e m p e z a r á t o m a r s u a p l o m o 

s o b r e u n t e r r e n o m a s firme. E l S o b e r a n o q u e h a b i a s a l i d o a c o s a d o 

p o r e l f a n a t i s m o d e u n a m u l t i t u d f a s c i n a d a , e l P o n t í f i c e v e n e r a b l e 

q u e s e h a b i a r e t i r a d o , c o m o e l P r o f e t a , á l l o r a r l a s d e s g r a c i a s d e 

J e r u s a l e n d e s o l a d a , d e j a n d o c o r r e r c o n s u s l á g r i m a s d e p a s t o r s u 

p a t e r n a l t e r n u r a s o b r e t o d a l a I g l e s i a c a t ó l i c a , p e n o s a m e n t e a t o r -

m e n t a d a p o r l a c r i s i s t e r r i b l e á q u e h a b i a l l e g a d o l a p e r s o n a q u e 

r i g e s u s d e s t i n o s , e l g r a n d e , e l e s c l a r e c i d o , e l í n c l i t o , e l i n m o r t a l 

P i ó I X v o l v i ó d e s p u e s p r e c e d i d o d e l o s d e s e n g a ñ o s , i n v o c a d o c o n -

t r a l o s d e s a s t r e s d e l a I t a l i a , s o l i c i t a d o p o r e l c o r a z o n d e t o d o s s u s 

h i j o s , l l a m a d o c o m o l i b e r t a d o r p o r l o s c l a m o r e s l a s t i m o s o s d e l o s 

t r a s t o r n o s y d e l a s c a l a m i d a d e s d e s u s p u e b l o s , v o l v i ó R e i c o m o 

h a b i a s a l i d o d o R o m a , v o l v i ó e n t r e l a s f e l i c i t a c i o n e s u n i v e r s a l e s , e n -

t r e l a s a c l a m a c i o n e s d e l p u e b l o . P e r o d e j e m o s e s t o d e f e l i c i t a c i o -

n e s y a p l a u s o s ; y a e s t i e m p o d e d e s e n g a ñ a r n o s : l a m a s b r i l l a n t e 

c o n q u i s t a q u e s e h a h e c h o e n n u e s t r o s t i e m p o s e s d e s c u b r i r q u e s u 

v a l o r p o s i t i v o e s i g u a l á s u v a l o r n e g a t i v o . V e n g a m o s á l a s g r a n d e s 

i d e a s d e l a r e l i g i ó n , o r n a n d o s u s t r i u n f o s c o n e s o s t e r r i b l e s d e s e n -

g a ñ o s s o b r e l a v e r s a t i l i d a d d e l a s o p i n i o n e s y l a i n c o n s t a n c i a d e l o s 

e n t u s i a s m o s p o p u l a r e s . E l s a b i o v i v e d e l a v e r d a d , y l a s o c i e d a d 

1 T a he fundado en otra par te e s t e concepto, en l a no ta de l a pág ina 390. 
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n o p u e d e e s t a r c o n t e n t a c o n s o l a s i l u s i o n e s . L a m u l t i t u d n e c e s i t a 

q u i m e r a s , q u i m e r a s p a r a d i v e r t i r s e , q u i m e r a s p a r a f a s c i n a r s e ; p e r o 

n o p a r a s e r f e l i z . E s t u d í e m e * p u e s e l g r a n d e a c o n t e c i m i e n t o : l a 

e m p r e s a n o e s d i f í c i l , s o l o s e t r a t a d e v e r , y e l o b j e t o t i e n e d i m e n -

s i o n e s c o l o s a l e s . 

S í , dimensiones colosales; y d o s n a d a m a s ; v e d l a s a q u í : t e n d e n -

c i a s d e l a r e v o l u c i ó n i t a l i a n a ; r e s u l t a d o d e l a r e v o l u c i ó n i t a l i a n a . 

¿ A d ó n d e t e n d í a ? A l a m a s c o m p l e t a a b o l i c i o n d e l p o d e r t e m p o r a l 

d e l o s P o n t í f i c e s . ¿ C u á l f u é s u r e s u l t a d o ? l a r e i n s t a l a c i ó n d e e s t e 

p o d e r c o n l a v u e l t a d e l S o b e r a n o , y p o r c o n s i g u i e n t e , e l t r i u n f o d e 

l o s p r i n c i p i o s c a t ó l i c o s . ¿ D ó n d e e s t á e s e t r i u n f o ? e n l a n a t u r a l e z a 

d e l o s m e d i o s q u e d e t e r m i n a r o n p o r ú l t i m o e s t e final r e s u l t a d o . 

¿ D ó n d e e s t á n figurados e s t o s m e d i o s ? E n l a s c o n v i c c i o n e s q u e 

h i c i e r o n t r i u n f a r l a i d e a c a t ó l i c a , e n l o s d e s e n g a ñ o s q u e c a m b i a r o n 

e l s i s t e m a d e l a c o n d u c t a d e E u r o p a , e n l o s p r o c e d i m i e n t o s q u e fija-

r o n e l v e r d a d e r o c a r á c t e r d e l a s r e l a c i o n e s e n t r e e l P a p a y l o s o t r o s 

E s t a d o s . 

L a s c o n v i c c i o n e s , d e q u e y a o s h e h a b l a d o , n o p o d i a n r e a p a r e c e r 

s i n u n s a c u d i m i e n t o d e s a s t r o s o d e l a p r i m e r a m a g n i t u d : ú n i c o r e -

m e d i o c o n t r a l a i n d i f e r e n c i a e n q u e y a c í a l a c é l e b r e c u e s t i ó n s o b r e 

e l i n f l u j o p o l í t i c o y s o c i a l d e l c a t o l i c i s m o . E n l a s g r a n d e s c r i s i s 

d e l a s o c i e d a d t o d o v u e l v e á p a s a r p o r l a r e v i s i ó n y e l e x á m e n ; y 

e n e s t a n u e v a d i s c u s i ó n , q u e s u f r i ó á l a f a z d e l m u n d o y a l c a l o r d e 

l o s m a s g r a n d e s i n t e r e s e s l a c u e s t i ó n p o l í t i c a d e P í o I X , e l p o d e r 

t e m p o r a l d e l o s P o n t í f i c e s f u é y a c o n s i d e r a d o c o m o u n p u n t o d e 

a p e l a c i ó n h e c h a p o r l a s o c i e d a d á l a P r o v i d e n c i a , p a r a s a l v a r s e d e l 

m a s f u n e s t o d e s e q u i l i b r i o , s i e n d o y a i n c o n t e s t a b l e q u e d e o t r a s u e r -

t e q u e d a r í a v e n d i d o á l a s p r e p o n d e r a n c i a s a c c i d e n t a l e s d e c a d a p o -

t e n c i a e l ó r d e n p e r m a n e n t e d e t o d a s l a s s o c i e d a d e s . 

¿ Y q u é r e s u l t ó d e a q u í ? L a s c o n v i c c i o n e s c o s t o s a s , h i j a s p o r l o 

c o m ú n d e i n s i g n e s d e s e n g a ñ o s , v i e n e n d e o r d i n a r i o á r e f l u i r e n e l 

s i s t e m a d e l a c o n d u c t a ; y h e a q u í p o r q u é , a l c o n s u m a r s e s o b r e l a 

s i t u a c i ó n d e l a E u r o p a l a c o n q u i s t a s u b l i m e d e l a f e , c o m e n z ó t a m -

b i é n á d e s e n v o l v e r s e e l p o d e r t u t e l a r d e l a e s p e r a n z a , y á p r e p a -

r a r s e p a r a l a s o c i e d a d p o l í t i c a e l i n f l u j o d e e s a v i r t u d i n m e n s a q u e 

h a c e e n t r a r e n s u s e n o á t o d o s l o s m u n d o s y t f e n e l a z o s p a r a e s -

t r e c h a r á t o d a s l a S g e n e r a c i o n e s . ¿ N o l o v e i s ? L a S a n t a I g l e s i a 

c a t ó l i c a v u e l v e á r e c i b i r h o i a q u e l l a m i s i ó n s u b l i m e d e ó r d e n , d e 

c o n c o r d i a y d e p r o s p e r i d a d p ú b l i c a q u e , d e s p u e s d e t r e s s i g l o s d e 

s a n g r e , l e f u é r e c o n o c i d a p o r e l g r a n C o n s t a n t i n o , y q u e m a s t a r d e 

l e f u é r a t i f i c a d a p o r e l i n s i g n e C l o d o v é o . ¡ C o n c u á n t a e s p o n t a n e i -

d a d s e l a r e c o n o c e y a c l a m a p o s e e d o r a d e l o s v e r d a d e r o s p r i n c i p i o s 
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s o c i a l e s , g a r a n t í a n e c e s a r i a d e l o r d e n , d e p o s i t a r í a e x c l u s i v a d e l a 

m o r a l ! ¡ F e l i z c u l p a , p o d r í a m o s e x c l a m a r n o s o t r o s , á l a v i s t a d e r e -

s u l t a d o s t a n p l a u s i b l e s ! ¡ V e n t u r o s o * d e s a s t r e s , q u e s e m b r a n d o s u 

c a m i n o t o r t u o s o d e i l u s t r e s d e s e n g a ñ o s , h a n r e g e n e r a d o l a r a z ó n 

p ú b l i c a , r e h a b i l i t a d o p r á c t i c a m e n t e l o s p r i n c i p i o s , y e n r i q u e c i d o l a 

s o c i e d a d c o n i d e a s l e g í t i m a s , c o n p e n s a m i e n t o s f e c u n d o s ! ¡ D i c h o -

s í s i m a r e v o l u c i ó n , q u e c o m e n z a n d o p o r p r e c i p i t a r s o b r e t o d o e l 

m u n d o p o l í t i c o i n m e n s a s y t e m p e s t u o s a s n u b e s , p r e c u r s o r a s d e l a 

m u e r t e , a c a b ó p o r d i b u j a r s o b r e l o s e x t r e m o s d e l h o r i z o n t e e l i r i s 

b e l l o d e u n a n u e v a a l i a n z a , q u e h a b i a d e s e r c o m o e l c r e p ú s c u l o 

d e l m a s g r a t o p o r v e n i r ! ¡ A h ! m i a l m a s e s i e n t e e n a g e n a d a d e l a n t e 

d e u n c u a d r o t a n m a g n í f i c o y s u b l i m e ; y n o a c i e r t o á d a r c r é d i t o 

á m i s o j o s c u a n d o v e o l o q u e p a s a h o i e n l a c i u d a d e t e r n a ! S e d i -

r í a q u e u n f u e g o c e l e s t i a l , d e s c e n d i e n d o m i s t e r i o s a m e n t e s o b r e l a s 

s i e t e c o l i n a s , h a r e a n i m a d o e l d e p ó s i t o a u g u s t o d e t a n t a s g l o r i a s 

d i v e r s a s , d e t a n t o s p e n s a m i e n t o s f e c u n d o s , d e t a n t a s t r a d i c i o n e s 

v e n e r a b l e s , d e t a n t a v i r t u d y d e t a n t a g r a n d e z a , c o m o s e h a n r e u -

n i d o e n l a m o r a d a d e l o s P o n t í f i c e s d e s d e q u e e l m u n d o t u v o u n a 

c a p i t a l p o r e l p r i n c i p i o c a t ó l i c o . ¡Y o s o c u l t a r é , c a t ó l i c o s , u n a 

e m o c i o n p r o f u n d a q u e m e e s t á a g i t a n d o e n e s t e m o m e n t o ? N o : 

p o r q u e e s d u l c e p a r a m í , g r a t a p a r a v o s o t r o s y a c e p t a p a r a e l a l t o 

y s a n t o p e r s o n a j e q u e o c u p a n u e s t r a a t e n c i ó n . V o s o t r o s p e n s á i s y 

s e n t í s c o m o y ó : n o h e d i c h o b i e n ; y o s o i a q u í e l i n t é r p r e t e d e v u e s -

t r a s i d e a s y e l ó r g a n o d e v u e s t r o s s e n t i m i e n t o s . V u e s t r o s l a b i o s 

h a n p r o r u m p i d o y a e n d u l c e s y s a n t o s h i m n o s d e r e c o n o c i m i e n t o , 

c u a n d o a l i n s o l e n t o c l a m o r é o d e l a s n a c i o n e s f a s c i n a d a s y a l e x t r a -

b a s a d o c o n c i e r t o d e l o s g r a n d e s q u e s e h a b í a n l e v a n t a d o , c o m o d i c e 

e l P r o f e t a , 1 c o n t r a e l S e ñ o r y c o n t r a s u C r i s t o , m i r á i s s u c e d e r e s e 

c u a d r o á p a r h u m i l d e q u e s u b l i m e d e t o d o u n m u n d o v u e l t o e n s í 

p o r l a d e s g r a c i a , c o n v e r t i d o a l c i e l o p o r l o s d e s e n g a ñ o s , y a d i c t o a l 

V i c a r i o d e J e s u c r i s t o p o r e l d u l s i s i m o s e n t i m i e n t o d e l a e s p e r a n z a . 

D e e s t e m o d o ¡ g r a n D i o s ! h a c é i s r e s p l a n d e c e r s o b r e l o s h o m b r e s 

v u e s t r o p o d e r , v u e s t r a s a b i d u r í a y v u e s t r a m i s e r i c o r d i a . E l l o s o s 

o l v i d a n , p e r o v o s n u n c a l o s p e r d e r é i s d e v i s t a : o s d e s c o n o c e n ; p e r o 

n u n c a d e j á i s d e s e r s u P a d r e : o s i n s u l t a n ; p e r o , c o n v e n c i é n d o l o s d e 

s u c e g u e d a d , l o s l l & m á i s o t r a v e z á v u e s t r a m i s e r i c o r d i a ; y d e e s t e 

m o d o n u n c a v u e s t r a g l o r i a e s e x a l t a d a e n l a t i e r r a s i n q u e s e a b r a n 

l o s c i e l o s p a r a f a v o r e c e r s i n m e d i d a á i o s m o r t a l e s . 

1 i Q n a r e f r e m u e r u n t gen tes , et popoli i red i ta t i s u n t inan ia?—Ast i te run t reges 
térra: e t principes convene run t in u n n m adversus D o m i n u m et adversus Cbris tum 
ejus . Ps . I I , vv. 1 e t 2 . 

V e d c ó m o t r i u n f a l a r e l i g i ó n p o r l a e s p e r a n z a e n e s t e i l u s t r e 

a c o n t e c i m i e n t o , a l u m b r a n d o l a r e s u r r e c c i ó n d e s i m p a t í a s c o n v e r t i -

d a s c u a n d o m e n o s e n i n d i f e r e n c i a , r e i n c o r p o r a n d o d e n u e v o e n t r e 

l o s e l e m e n t o s d e l a s o c i e d a d e x i g e n c i a s i m p e r i o s í s i m a s t e n a z m e n t e 

c o m b a t i d a s , a t a n d o l o s l a z o s d e d o s m u n d o s q u e v a g a b a n e x c é n t r i -

c o s , d i g á m o s l o a s ! , e l m u n d o p o l í t i c o y e l m u n d o filosófico. ¿ Q u i é n 

h u b i e r a p o d i d o i m a g i n a r , c a t ó l i c o s , q u e d o s a ñ o s d e t u r b u l e n c i a s 

h a b í a n d e r e f o r m a r l a o b r a d e t r e s s i g l o s , d e p u r a n d o l o s p r i n c i p i o s , 

a f i r m a n d o l a s e s p e r a n z a s y h a c i e n d o r e v i v i r l o s s e n t i m i e n t o s r e l i -

g i o s o s d e t a n t a s n a c i o n e s ? ¿ S e r á e x t r a ñ o , p u e s , q u e l a s c o n v i c c i o n e s 

y l o s d e s e n g a ñ o s h a y a n c o n d u c i d o l a s c o s a s h a s t a e l p u n t o d e r e -

j u v e n e c e r , d i g á m o s l o a s í , b a j o l a i n f l u e n c i a d e l c a t o l i c i s m o t r i u n -

f a n t e e n l o s p r i n c i p i o s y e n l a s e s p e r a n z a s , a q u e l l a t i e r n a s o l i c i t u d , 

q u e l a I g l e s i a l l e g ó á i n s p i r a r e n s u s m a s b e l l o s s i g h - s á l o s s u p r e -

m o s g e f e s d e l a s n a c i o n e s ? ¡ Q u é c u a d r o t a n s u b l i m e , c a t ó l i c o s , e l 

d e l a E u r o p a y P i ó I X d u r a n t e s u a s i l o e n G a e t a ! 

A u n n o h a b i a d e s p l e g a d o s u s l a b i o s e l i l u s t r e y s a n t o P o n t í f i c e 

p a r a c o n d e n a r l a i n g r a t i t u d d o s u s h i j o s , c u a n d o l o s a n a t e m a s d e 

t o d o s l o s p u e b l o s c u l t o s i n v a d i e r o n e l t e r r i t o r i o d e l o s r o m a n o s . N o 

h u b o n a c i ó n q u e n o a l z a s e e l n o b l e g r i t o p a r a c o n d e n a r a q u e l l a r e -

v u e l t a i m p í a ; y p o r u n o d e e s o s m o v i m i e n t o s i n e x p l i c a b l e s , u n e s -

t r e m e c i m i e n t o s i m u l t á n e o d e i n d i g n a c i ó n c o n t r a l o s r e b e l d e s , y d e 

s o l í c i t a y r e s p e t u o c a t e r n u r a p a r a c o n e l s a n t o P o n t í f i c e , a h o g ó c o n 

u n g o l p e d e d e s e n g a ñ o l a s e s p e r a n z a s d e l o s filósofos i m p í o s , a n u n -

c i a n d o d e u n a m a n e r a i m p o n e n t e y s u b l i m e el catolicismo del mun-

do. ¿ C u á n d o p e r d e r á n s u Í n t e r e s y s u e n c a n t o p a r a l o s v e r d a d e r o s 

c a t ó l i c o s a q u e l l a s m a n i f e s t a c i o n e s f r a n c a s , m a g n í f i c a s , e s p o n t á n e a s 

y t i e r n a s a l m i s m o t i e m p o , c o n q u e N u e s t r o S a n t í s i m o P a d r e P i ó 

I X , f u é s a l u d a d o e n G a e t a p o r t o d a s l a s n a c i o n e s q u e l e r e c o n o c í a n 

p o r e l P a d r e c o m ú n d e t o d o s l o s fieles? N o l e f a l t ó n i n g ú n h o m e -

n a j e , n o s e l e e s c a s e ó n i n g ú n r e c u r s o , y n u n c a s u g l o r i a p o n t i f i c i a 

p a r e c i ó l a n z a r s o b r e e l o r b e r a y o s m a s e s p l e n d e n t e s q u e c u a n d o l a 

i n g r a t i t u d r o m a n a s e e s f o r z a b a e n h u m i l l a r l e , d e j á n d o l e e n G a e t a 

c o m o u n s é r e x t r a ñ o á l o s d e s t i n o s p o l í t i c o s d e l a n a c i ó n . 

N o h a b l a r é d e E s p a ñ a : n a d i e c u e s t i o n a l o s a n t i g u o s y r e s p e t a b l e s 

t í t u l o s d e e s t e p u e b l o p a r a figurar e n l a p r i m e r a g e r a r q u í a d e l o s 

h o m e n a j e s a l P o n t í f i c e : I s a b e l I I s a b í a m u i b i e n , q u e o c u p a b a e l 

t r o n o d e S a n F e r n a n d o . T a m p o c o r e c o r d a r é á e s t a n o b l e r e i n a d e 

l a A m é r i c a e s p a ñ o l a , á e s t a R e p ú b l i c a m e x i c a n a , q u e n o m i n t i ó á 

s u s t i m b r e s y á s u g l o r i o s a a s c e n d e n c i a c u a n d o s e t r a t ó d e c o n d u -

c i r h a s t a G a e t a l o s s e n t i m i e n t o s e m i n e n t e m e n t e c a t ó l i c o s q u e a f e c -

t a b a n á s u s I g l e s i a s á l a p a r q u e á s u g o b i e r n o n a c i o n a l . A l g o 



e x i s t i a s i n d u d a e n l a t i e r r a d e l o s E d u a r d o s , b a s t a n t e á s o b r e p o -

n e r s e a l p r o t e s t a n t i s m o , p u e s q u e l a I n g l a t e r r a n o s e m a n i f e s t ó i n -

d i f e r e n t e á l a s u e r t e d e l P a p a ; y a q u e l i l u s t r e E s t a d o q u e a c a b a b a d e 

r e l e g a r e n s u c o n c e p t o á u n a h i s t o r i a y a f e n e c i d a e l n o m b r e d e s u 

ú l t i m o r e i , t u v o u n a n o b l e a s p i r a c i ó n q u e l e c u b r i r á s i e m p r e d e 

g l o r i a . A c o r d á o s , c a t ó l i c o s , d e q u o F r a n c i a a s i ó c o n f u e r z a u n t í -

t u l o q u e c r e í a n t o d o s i b a á e s c a p á r s e l a d e l a s m a n o s ; u n t í t u l o q u e 

h a b í a h e r e d a d o j u n t a m e n t e c o n e l g e n i o d e s u s a n t i g u o s r e y e s ; u n 

t í t u l o q u e l e h a c i a o c u p a r c i e r t o n o b l e p r i m a d o e n l a s j p l a c i o n e s 

d e l m u n d o c o n l a s i l l a d e P e d r o : q u e s a l i ó á s u d e f e n s a d e s d e l o s 

i n s t a n t e s p r i m e r o s e n q u e p a r e c í a m é n o s f u e r t e , y q u e , r e s t i t u y e n d o 

á P i ó I X , f u é s a l u d a d a p o r e l o r b e , p o r l a c i u d a d y p o r e l P o n t í f i c e 

cristianísima y republicana. P e r o q u é , ó v o s o t r o s l o s q u e n o h a b é i s 

e n c o n t r a d o v í n c u l o s p a r a e l a l t a r m a s q u e e n e l t r o n o , ¿ n o h a b í a 

r e y e s a ú n , y r e y e s p o d e r o s o s , q u e h u b i e s e n r e s t i t u i d o a l P o n t í f i c e -

r e i a l g o b i e r n o d e s u s E s t a d o s ? ¿ P o r q u é p u e s t a n e x t r a ñ o f e n ó -

m e n o e n e l s i s t e m a d e v u e s t r a s i d e a s ? ¿ Q u é m i s t e r i o e s e s t e , c a -

t ó l i c o s ? M e a t r e v o á s o s p e c h a r l o , y á p e s a r d e m i c o n v i c c i ó n , n o 

o s l o d i r é , s i n o c o n l a m o d e s t a r e s e r v a d e l a i n c e r t i d u m b r e . M e 

i n c l i n o á c r e e r q u e , s i r v i é n d o s e d e l a F r a n c i a p a r a e s t a m i s i ó n e n 

l o s m o m e n t o s e n q u e e l m u n d o p o l í t i c o e s t a b a s u f r i e n d o u n a g r a n 

c r i s i s , D i o s q u i s o c o r r e g i r u n a p á g i n a d e l a c i e n c i a d e l D e r e c h o s o -

c i a l , p o n i e n d o e n s u l u g a r , q u e s u s t a b e r n á c u l o s h a n d e r e c i b i r e l 

i n c i e n s o , n o s o l o d e l a s m a n o s q u e e m p u ñ a n e l c e t r o , s i n o t a m b i é n 

d e s d e l a s s i l l a s e n r u l e s , y d e s d e e l n o b l e y s e n c i l l o d o s e l d e l p r i m e r 

m a g i s t r a d o d e u n a r e p ú b l i c a . 

A l e x p l i c a r m e d e e s t a s u e r t e , m e a g i t a , c a t ó l i c o s , c i e r t o v a g o t e -

m o r . ¿ L o d i r é ? S í , p o r e l h o n o r d e m i m i n i s t e r i o y d e l a d o c t r i n a 

q u e p r e d i c o , m a s b i e n q u e p o r m i a m o r p r o p i o . ¿ H a b r é s i d o filia-

d o c o n c u a l q u i e r a s o s p e c h a e n a l g ú n p a r t i d o p o l í t i c o ? P o d r á s e r ; 

p e r o y o o s a s e g u r o , q u e a l p e n e t r a r e n e s t e t e m p l o , h e d e j a d o f u e r a 

d e s u s u m b r a l e s l o s p e n s a m i e n t o s d e l a t i e r r a , y a l p r e s e n t e n o m e 

a g i t a n s i n o l o s i n t e r e s e s d e l a r e l i g i ó n . C o m o e l l a , t a m p o c o y o 

v e n g o á e s t a b l e c e r u n a e x c l u s i v a , s i n o á fijar u n a i d e a : n o m e p r o -

p o n g o a b o g a r p o r n i n g ú n s i s t e m a p o l í t i c o , s i n o d e m o s t r a r q u e l a 

s a n t a r e l i g i ó n q u e p r o f e s a m o s e s a m i g a d e t o d a s l a s s o c i e d a d e s b a -

j o c u a l q u i e r a d e s u s f o r m a s l e g í t i m a s , y d o n d e q u i e r a r e c o n o c e y 

s o s t i e n e l o s d e r e c h o s q u e n a c e n d e l a s r e l a c i o n e s d e D i o s c o n l a 

n a t u r a l e z a h u m a n a . 

P e r o , c a t ó l i c o s , s i n a p e r c i b i r m e d e e l l o , e s t o i v i e n d o y a e l f a m o s o 

a c o n t e c i m i e n t o q u e c e l e b r a m o s , b a j o e l o t r o a s p e c t o q u e m e p r o p u -

s e . S i n t r a n s i c i ó n p a s o , p u e s , á m i s e g u n d a i d e a . 

ir.i'. -il < o tib un ' V'.'i:* ' • • v 
v k - .:•! - '-I-Í - f ^ 'MI- i' 'ptiV- • 

SEGUNDA PARTE. 
\ 

L a p a z d o q u e h a b l o a q u í , c o n s i s t e , n o e n e s e v i o l e n t o e q u i l i b r i o 

d e i n t e r e s e s ' c o n t r a p u e s t o s e n s u i g u a l d a d d e p o d e r , s i n o e n l a i n a l -

t e r a b l e y q u i e t a p o s e s i o n q u e t i e n e d e s u p r o p i o d e s t i n o , d e s u s 

p r o p i o s a t r i b u t o s c a d a u n o d e l o s e l e m e n t o s d e n u e s t r a d i c h a : m a s 

n u e s t r a d i c h a , p a r a s e r d i g n a d e n u e s t r a n a t u r a l e z a y d e n u e s t r o s 

d e s t i n o s , d e b e s e r e l p r o d u c t o c o m b i n a d o d e l a r a z ó n , d e l a v o l u n -

t a d y o l p o d e r . C o n c i é r t a s e l a r a z ó n c o n s i g o m i s m a m e d i a n t e l a 

f e ; c o n c i é r t a s e l a v o l u n t a d c o n s i g o m i s m a m e d í a n t e l a e s p e r a n z a ; 

c o n c i é r t a s e e l p o d e r c o n l a v o l u n t a d y l a i n t e l i g e n c i a m e d i a n t e l a 

c a r i d a d . U n a c o n t e c i m i e n t o , p u e s , q u e a r g u y e p a r a 1-a g l o r i a d e 

D i o s e l t r i p l e f r u t o d e l a f e , d e l a e s p e r a n z a y l a c a r i d a d , e n t r a ñ a 

p o r l o m i s m o t o d o s l o s e l e m e n t o s d e l a p a z , y h e a q u í c ó m o e n e l 

s u c e s o q u e á t o d o s n o s r e ú n e e n e s t e l u g a r s a n t o , c e l e b r a l a I g l e s i a 

l a g l o r i a d e D i o s , y e n e s t a g l o r i a d e D i o s m i r a e l E s t a d o l a d i c h a 

d o l a s o c i e d a d . 

L a p a z e s t á , c a t ó l i c o s , d o n d e s e r e c o n o c e y a d m i t e l a v e r d a d , 

d o n d e s e p r o f e s a y a c a t a l a j u s t i c i a , d o n d e s e a f i r m a y c o n s e r v a e l 

ó r d e n : l a r a z ó n d e e s t o e s m u i s e n c i l l a , y d í g a n d o , s i n o : p r i m e r o , l a 

g u e r r a d e l a s d o c t r i n a s ; s e g u n d o , e l c h o q u e d e l o s i n t e r e s e s y e l c o n -

flicto d e l a s p a s i o n e s ; t e r c e r o , e l e s p e c t á c u l o q u e p r e s e n t a l a a n a r -

q u í a e n l a s o c i e d a d . E s t o e s p a l m a r i o ; p e r o l o q u e n o e r a t a n t o s i n 

d u d a e s e l a c u e r d o c o m ú n a c e r c a d e l o s m e d i o s q u e p o d í a n u n i r á 

l o s p u e b l o s y c o n c e r t a r l o s e n l a v e r d a d , e n l a j u s t i c i a y e n e l ó r -

d e n . E l l o s , l o m i s m o q u e l o s i n d i v i d u o s , p a r e c e n c o n d e n a d o s á 

. v i v i r d e p r o p i o s e s c a r m i e n t o s , s i n m a s d i f e r e n c i a , q u e e n l o s i n d i v i -

d u o s l o s c h o q u e s s e p i e r d e n d e s a p e r c i b i d o s e n l o s p o r m e n o r e s d e l a 

v i d a p r i v a d a , m í é n t r a s q u e e n l a s s o c i e d a d e s s e s u f r e n t e r r i b l e s 

a g i t a c i o n e s , y l a s h a i t a l e s , q u e p a r e c e n p r e s e n t a r a l m u n d o a m e -

n a z a n d o r u i n a . N u n c a h e p o d i d o o l v i d a r o l c é l e b r e p e n s a m i e n t o 

d e u n p u b l i c i s t a d e n u e s t r o s d í a s , e n c u y o c o n c e p t o h a i c r i s i s e n q u e 

l o s p u e b l o s n e c e s i t a n p a s a r p o r e l s e p u l c r o p a r a v o l v e r s e g u n d a v e z 

á l a v i d a . S i - l a a c t u a l r e v o l u c i ó n d e E u r o p a p r e s e n t a b a ó n o s u 

t u r n o a l a p o t e g m a d e l filósofo, n o l o s é ; p e r o l o s c l a m o r e s d e l a p r e n -

s a l o h a c í a n t e m e r , y e l r á p i d o c u r s o d e l o s d e s a s t r e s p o l í t i c o s h i z o 

l l e g a r e l s a c u d i m i e n t o s o c i a l d e l a E u r o p a h a s t a l a s e x t r e m i d a d e s 

d e l m u n d o . E s t e e n f e r m o e s t a b a d e s a h u c i a d o , p u e s , b i e n l o s a b é i s . 

M — 5 2 



e x i s t i a s i n d u d a e n l a t i e r r a d e l o s E d u a r d o s , b a s t a n t e á s o b r e p o -

n e r s e a l p r o t e s t a n t i s m o , p u e s q u e l a I n g l a t e r r a n o s e m a n i f e s t ó i n -

d i f e r e n t e á l a s u e r t e d e l P a p a ; y a q u e l i l u s t r e E s t a d o q u e a c a b a b a d e 

r e l e g a r e n s u c o n c e p t o á u n a h i s t o r i a y a f e n e c i d a e l n o m b r e d e s u 

ú l t i m o r e i , t u v o u n a n o b l e a s p i r a c i ó n q u e l e c u b r i r á s i e m p r e d e 

g l o r i a . A c o r d á o s , c a t ó l i c o s , d e q u e F r a n c i a a s i ó c o n f u e r z a u n t í -

t u l o q u e c r e í a n t o d o s i b a á e s c a p á r s e l a d e l a s m a n o s ; u n t í t u l o q u e 

h a b i a h e r e d a d o j u n t a m e n t e c o n e l g e n i o d e s u s a n t i g u o s r e y e s ; u n 

t í t u l o q u e l e h a c i a o c u p a r c i e r t o n o b l e p r i m a d o e n l a s e l a c i o n e s 

d e l m u n d o c o n l a s i l l a d e P e d r o : q u e s a l i ó á s u d e f e n s a d e s d e l o s 

i n s t a n t e s p r i m e r o s e n q u e p a r e c í a m é n o s f u e r t e , y q u e , r e s t i t u y e n d o 

á P i ó I X , f u é s a l u d a d a p o r e l o r b e , p o r l a c i u d a d y p o r e l P o n t í f i c e 

cristianísima y republicana. P e r o q u é , ó v o s o t r o s l o s q u e n o h a b é i s 

e n c o n t r a d o v í n c u l o s p a r a e l a l t a r m a s q u e e n e l t r o n o , ¿ n o h a b i a 

r e y e s a ú n , y r e y e s p o d e r o s o s , q u e h u b i e s e n r e s t i t u i d o a l P o n t í f i c e -

r e i a l g o b i e r n o d e s u s E s t a d o s ? ¿ P o r q u é p u e s t a n e x t r a ñ o f e n ó -

m e n o e n e l s i s t e m a d e v u e s t r a s i d e a s ? ¿ Q u é m i s t e r i o e s e s t e , c a -

t ó l i c o s ? M e a t r e v o á s o s p e c h a r l o , y á p e s a r d e m i c o n v i c c i ó n , n o 

o s l o d i r é , s i n o c o n l a m o d e s t a r e s e r v a d e l a i n c e r t i d u m b r e . M e 

i n c l i n o á c r e e r q u e , s i r v i é n d o s e d e l a F r a n c i a p a r a e s t a m i s i ó n e n 

l o s m o m e n t o s e n q u e e l m u n d o p o l í t i c o e s t a b a s u f r i e n d o u n a g r a n 

c r i s i s , D i o s q u i s o c o r r e g i r u n a p á g i n a d e l a c i e n c i a d e l D e r e c h o s o -

c i a l , p o n i e n d o e n s u l u g a r , q u e s u s t a b e r n á c u l o s h a n d e r e c i b i r e l 

i n c i e n s o , n o s o l o d e l a s m a n o s q u e e m p u ñ a n e l c e t r o , s i n o t a m b i é n 

d e s d e l a s s i l l a s e n r u l e s , y d e s d e e l n o b l e y s e n c i l l o d o s e l d e l p r i m e r 

m a g i s t r a d o d e u n a r e p ú b l i c a . 

A l e x p l i c a r m e d e e s t a s u e r t e , m e a g i t a , c a t ó l i c o s , c i e r t o v a g o t e -

m o r . ¿ L o d i r é ? S í , p o r e l h o n o r d e m i m i n i s t e r i o y d e l a d o c t r i n a 

q u e p r e d i c o , m a s b i e n q u e p o r m i a m o r p r o p i o . ¿ H a b r é s i d o filia-

d o c o n c u a l q u i e r a s o s p e c h a e n a l g ú n p a r t i d o p o l í t i c o ? P o d r á s e r ; 

p e r o y o o s a s e g u r o , q u e a l p e n e t r a r e n e s t e t e m p l o , h e d e j a d o f u e r a 

d e s u s u m b r a l e s l o s p e n s a m i e n t o s d e l a t i e r r a , y a l p r e s e n t e n o m e 

a g i t a n s i n o l o s i n t e r e s e s d e l a r e l i g i ó n . C o m o e l l a , t a m p o c o y o 

v e n g o á e s t a b l e c e r u n a e x c l u s i v a , s i n o á l i j a r u n a i d e a : n o m e p r o -

p o n g o a b o g a r p o r n i n g ú n s i s t e m a p o l í t i c o , s i n o d e m o s t r a r q u e l a 

s a n t a r e l i g i ó n q u e p r o f e s a m o s e s a m i g a d e t o d a s l a s s o c i e d a d e s b a -

j o c u a l q u i e r a d e s u s f o r m a s l e g í t i m a s , y d o n d e q u i e r a r e c o n o c e y 

s o s t i e n e l o s d e r e c h o s q u e n a c e n d e l a s r e l a c i o n e s d e D i o s c o n l a 

n a t u r a l e z a h u m a n a . 

P e r o , c a t ó l i c o s , s i n a p e r c i b i r m e d e e l l o , e s t o i v i e n d o y a e l f a m o s o 

a c o n t e c i m i e n t o q u e c e l e b r a m o s , b a j o e l o t r o a s p e c t o q u e m e p r o p u -

s e . S i n t r a n s i c i ó n p a s o , p u e s , á m i s e g u n d a i d e a . 
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L a p a z d o q u e h a b l o a q u í , c o n s i s t e , n o e n e s e v i o l e n t o e q u i l i b r i o 

d e i n t e r e s e s ' c o n t r a p u e s t o s e n s u i g u a l d a d d e p o d e r , s i n o e n l a i n a l -

t e r a b l e y q u i e t a p o s e s i o n q u e t i e n e d e s u p r o p i o d e s t i n o , d e s u s 

p r o p i o s a t r i b u t o s c a d a u n o d e l o s e l e m e n t o s d e n u e s t r a d i c h a : m a s 

n u e s t r a d i c h a , p a r a s e r d i g n a d e n u e s t r a n a t u r a l e z a y d e n u e s t r o s 

d e s t i n o s , d e b e s e r e l p r o d u c t o c o m b i n a d o d e l a r a z ó n , d e l a v o l u n -

t a d y e l p o d e r . C o n c i é r t a s e l a r a z ó n c o n s i g o m i s m a m e d i a n t e l a 

f e ; c o n c i é r t a s e l a v o l u n t a d c o n s i g o m i s m a m e d i a n t e l a e s p e r a n z a ; 

c o n c i é r t a s e e l p o d e r c o n l a v o l u n t a d y l a i n t e l i g e n c i a m e d i a n t e l a 

c a r i d a d . U n a c o n t e c i m i e n t o , p u e s , q u e a r g u y e p a r a k g l o r i a d e 

D i o s e l t r i p l e f r u t o d e l a f e , d e l a e s p e r a n z a y l a c a r i d a d , e n t r a ñ a 

p o r l o m i s m o t o d o s l o s e l e m e n t o s d e l a p a z , y h e a q u í c ó m o e n e l 

s u c e s o q u e á t o d o s n o s r e ú n e e n e s t e l u g a r s a n t o , c e l e b r a l a I g l e s i a 

l a g l o r i a d e D i o s , y e n e s t a g l o r i a d e D i o s m i r a e l E s t a d o l a d i c h a 

d e l a s o c i e d a d . 

L a p a z e s t á , c a t ó l i c o s , d o n d e s e r e c o n o c e y a d m i t e l a v e r d a d , 

d o n d e s e p r o f e s a y a c a t a l a j u s t i c i a , d o n d e s e a f i r m a y c o n s e r v a e l 

ó r d e n : l a r a z ó n d e e s t o e s m u i s e n c i l l a , y d í g a n d o , s i n o : p r i m e r o , l a 

g u e r r a d e l a s d o c t r i n a s ; s e g u n d o , e l c h o q u e d e l o s i n t e r e s e s y e l c o n -

flicto d e l a s p a s i o n e s ; t e r c e r o , e l e s p e c t á c u l o q u e p r e s e n t a l a a n a r -

q u í a e n l a s o c i e d a d . E s t o e s p a l m a r i o ; p e r o l o q u e n o e r a t a n t o s i n 

d u d a e s e l a c u e r d o c o m ú n a c e r c a d e l o s m e d i o s q u e p o d í a n u n i r á 

l o s p u e b l o s y c o n c e r t a r l o s e n l a v e r d a d , e n l a j u s t i c i a y e n e l ó r -

d e n . E l l o s , l o m i s m o q u e l o s i n d i v i d u o s , p a r e c e n c o n d e n a d o s á 

. v i v i r d e p r o p i o s e s c a r m i e n t o s , s i n m a s d i f e r e n c i a , q u e e n l o s i n d i v i -

d u o s l o s c h o q u e s s e p i e r d e n d e s a p e r c i b i d o s e n l o s p o r m e n o r e s d e l a 

v i d a p r i v a d a , m i é n t r a s q u e e n l a s s o c i e d a d e s s e s u f r e n t e r r i b l e s 

a g i t a c i o n e s , y l a s h a i t a l e s , q u e p a r e c e n p r e s e n t a r a l m u n d o a m e -

n a z a n d o r u i n a . N u n c a h e p o d i d o o l v i d a r e l c é l e b r e p e n s a m i e n t o 

d e u n p u b l i c i s t a d e n u e s t r o s d i a s , e n c u y o c o n c e p t o h a i c r i s i s e n q u e 

l o s p u e b l o s n e c e s i t a n p a s a r p o r e l s e p u l c r o p a r a v o l v e r s e g u n d a v e z 

á l a v i d a . S i - l a a c t u a l r e v o l u c i ó n d e E u r o p a p r e s e n t a b a ó n o s u 

t u r n o a l a p o t e g m a d e l filósofo, n o l o s é ; p e r o l o s c l a m o r e s d e l a p r e n -

s a l o h a c í a n t e m e r , y e l r á p i d o c u r s o d e l o s d e s a s t r e s p o l í t i c o s h i z o 

l l e g a r e l s a c u d i m i e n t o s o c i a l d e l a E u r o p a h a s t a l a s e x t r e m i d a d e s 

d e l m u n d o . E s t e e n f e r m o e s t a b a d e s a h u c i a d o , p u e s , b i e n l o s a b é i s . 
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¿Se lia curado radicalmente? Nadie puede presumirlo; pero lo que 
hai de claro es, que con la vuelta providencial del PontíGce-Réi, 
anuncia los síntomas de una brillante convalescencia. 

Bajo este punto de vista quiero colocaros, para dar toda la exac-
titud á mis ideas. No entra en mi plan la presuntuosa aserción de 
una conquista perdurable, cuando se trata de la paz entre los hom-
bres. ¿Cambió ya la naturaleza humana? ¿Se destruyeron ya esas 
encrucijadas, digámoslo así, en que suelen chocar de frente la li-
bertad y la lei? ¿Han muerto, por ventura, los elementos primiti-
vos de esas turbulencias frecuentes que agitan á las sociedades, lo 
mismo que á los hombres? ¿No tiene aquella mas razón que el 
Apóstol para quejarse como él, cuando se sentía impelido por dos 
principios opuestos, la lei de la carne y la lei del espíritu?1 Lo 
mas grande que tiene el catolicismo, para las sociedades modernas, 
es el haberlas colocado entre la anarquía ó la estrecha precisión de 
quedar necesitadas á pedir lo mismo mañana. Dios no es ménos 
neo, méuos sabio, ménos omnipotente, porque la humanidad eleve 
a el sus clamores todos los dias; y la religión católica nunca dejará 
de ser la eterna depositaría y suprema dispensadora de la paz en-
tre los hombres, porque estos, abadonándose al impulso de sus ca-
prichos, prosigan siempre en la guerra. 

¿Qué será pues del mundo político en el porvenir? ¿Cómo en-
carnará en él esa eminente idea restauradora que saludan hoi todos 
los pueblos en la sagrada persona de Pío IX? ¿Qué influjo va á 
tener su restitución á Roma en la política europea? ¿Está resuel-
to ya el ruidoso problema? ¿La revolución está encadenada? ¿Las 
negociaciones diplomáticas han ganado fuerza expansiva y regula-
r izados en la centralización de alguna idea irrevocablemente acep-
tada: ^ ¿La silla temporal de Pío IX está bastante firme, ó vacilará 
todavía? ¿Su atmósfera política se halla enteramente depurada, ó 
nuevas y mas espesas nubes posarán otra vez sobre el Quirinal,' y 
nuevos dias de lágrimas tendrán que pasar todavía el órden políti-
co y la Iglesia? 

¡Qué multitud de cuestiones! ¡Cuántas sombras apiñadas sobre 
la inteligencia! ¡Qué de espinas y escombros regados por la car-
rera de la previsión en la línea del porvenir! ¿Y para qué las he 
propuesto yo? Solo para una cosa, católicos: para deciros que no 
me importan, que no me afectan, que no me perjudican. No me 

, ' O 0 n d e l e c i " e n i m I e g ¡ D e ¡ secundara interiorem bominem: video cutera aliara 
gen, m membris meis, repugnante*, legi mentis m e * et c p t i v a n t e m me in lege 

f n n r M ^ q U ' D , 6 S t m e m b r i 3 m e i s - I n f e l i s h o m ° . 1 ™ ™ Bt*'*Mt de forpore 
h n j a S ! _ A d Román, cap. V I I I , vv. 22, 23 et 21. 

importan, porque soi del santuario, y no de la política: no me afec-
tan, porque el catolicismo tiene siempre atado mi corazon con una 
cadena de oro hácia la Providencia: no me perjudican, porque no 
vengo á profetizar hoi lo que ha de suceder mañana, sino lo que se 
ha de verificar siempre que el espíritu reinante, la idea elevada so-
bre el acontecimiento que hoi celebramos, influya en la marcha de 
las naciones: para lo primero, necesitaría ser político, y esta es una 
ciencia de pocos: para lo segundo, me basta ser católico, y esta es 
una ciencia de muchos. 

No ms olvido que acabo de hacer una concesion al pretendido 
poder revolucionario, porque acabo de conjeturar las lágrimas de 
la Iglesia. Llorará la Iglesia, sí: llorará despues, como ántesha 
llorado; mas no llorará por ella, sino esas lágrimas que son el sím-
bolo de la gloría: sí, llorará por sus hijos extraviados y pervertidos, 
por sus hijos infelices: llorará por el Estado: ¿lo entendéis? Esto 
es lo que quería decir. 

Viniendo pues á ios Estados, digo, que su tributo no ha queda-
do sin recompensa. Ellos han dado gloria á Dios, restituyendo á Ro-
ma al Vicario de Jesucristo; y la Iglesia les da la paz, convirtiendo 
en provecho suyo todos sus ricos elementos para mantener la verdad, 
la justicia y el órden en la tierra. 

Sin duda que se ha conseguido mucho con la aceptación de los 
principios y la renovación de las esperanzas católicas, como os dije 
en la primera parte, y no poco fruto se ha recogido en esta inicia-
ción sublime do caridad representada en el movimiento católico de 
todo el mundo civilizado. De esto os hablé también algo, porque 
poco debía deciros tratando de la cuestión especulativa. La cari-
dad es toda práctica, bien lo sabéis, y en verdad que Jesucristo no 
quiso que se le probase mas que con las acciones. Simbolizóla en 
la lei, y con solo esto echó por tierra las cavilaciones indignas de 
los sofistas y los manejos malvados de los hipócritas. No son de 
poco precio, á la verdad, el pensamiento y la palabra que se filian 
bajo la bandera del bien: pero si la filosofía puede hallar un todo 
perfecto en el pensar y en el decir; la religión jamas concede su di-
ploma sino á solo aquello que, iniciándose en la fe, se consuma en 
la caridad por medio de las buenas obras. No amemos, hijos, de-
cía el Apóstol San Juan, con las palabras y con la lengua, sino con 
las obras y la verdad.' Digo pues, arreglándome á esta doctrina, 
que la valiosa conquista del Estado viene á tener su consumación, 

1 Filioli mei, non diligamus verlo, ñeque lingua: sed opere et veritate —I Joann. 
cap. I. v. 18. 



digámoslo así, en la parte positiva y en los efectos prácticos del 
ilustre acontecimiento. Pió IX lia vuelto á Roma, no por la puer-
ta excusada ni por la línea desapercibida de una combinación ex-
traña al pensamiento práctico que domina en toda la sociedad actual, 
sino por esas vías espaciosas y francas por donde se precipita todo 
el presente siglo. Sí: la vuelta de Pió IX es un bocho social. ¿Que-
réis medir la extensión de su resultado? Apreciad sus relaciones 
íntimas con la sociedad política. Estas relaciones nos conducen á 
reconocer: primero, una mayor estabilidad en la combinación posi-
tiva de los elementos del órden; segundo, una garantía permanente 
d s la 'unidad, alcanzada como un precioso resto en el naufragio go-
mun en que iban á perecer los primeros Estados del mundo; tercero, 
una solucion práctica de las cuestiones mas prominentes que los 
ejércitos han estado agitando hace mas d¿ medio siglo á sangre y 
fuego en el teatro de las disenciones civiles; cuarto y último, un 
escarmiento colosal que predomina sobre todas las emergencias tur-
bulentas y desorganizadoras que surgen aquí y allá en el dilatado 
campo del universo político. Me encargo de estos cuatro puntos 
para sacar avante la' segunda proposición, que ine propuse hacer 
sensible para bien de la moral pública en el aspecto social que, con 
permiso de la religión santa, he dado á mi discurso; pero encerran-
do en los estrechos límites de una producción de este género una 
materia que seria todavía fecunda y amplia para un libro, creo me 
excusaréis de buena gana, si me redu7.co á simples y generales in-
dicaciones. 

Los elementos del órden, católicos, no pueden combinarse hoi, 
dígase lo que se quiera, sino en la universalidad subordinada cons-
tantemente á la unidad; y esto es precisamente lo que distingue las 
sociedades modernas de las sociedades antiguas. Nunca estas for-
maron un cuerpo, bien lo sabéis; porque nunca tuvieron un espíritu 
que á todas las animase. Escoged una centuria, os dejo la elec-
ción, cualquiera, la que queráis, en las épocas anteriores al cristia-
nismo, y no formaréis un todo, sino solo en vuestra fantasía. Del 
cristianismo acá, principalmente cuando él hubo difundídose por el 
orbe, el género humano 110 ha podido ser heterogéneo en su mayo-
ría, es decir, en su parte civilizada: porque obraba por su civiliza-
ción y según su civilización. Obraba pues, según el principio que 
le hubo civilizado; se movia,aun sin apercibirse, por el catolicismo, 
que es el que ha civilizado al mundo. Si el mundo, como el hijo 
pródigo, ha recogido várias veces el rico patrimonio, para irse á le-
janas tierras; si en otras tantas ha disipado en los desórdenes de su 
vida social toda la rica herencia; si mil veces ha tenido que servir 

á un tirano, por no servir á un padre, y preferido sobre el alimento 
sano de la doctrina católica las bellotas inmundas de una filosofía 
bastarda; si nunca se ha juzgado mas glorioso algunas veces, que 
mintiendo á su nobilísima estirpe, de ello no tiene la culpa el pa-
dre que le crió: porque los desastres del mundo moral, reflectando 
siempre sobre las voluntados extraviadas por una libertad abusiva, 
no pueden volverse al cielo, sino para entrar al abismo por la jus-
ticia, ó volver á la nada per la misericordia. 

Vuelvo á decir, que el mundo de hoi es otro: sus esfuerzos por 
el cisma, no le librarán jamas de la unidad de su naturaleza. Las 
naciones de hoi parecen los miembros de un mismo cuerpo; y al ver 
esa multitud de afinidades que se desarrollan constantemente sobre 
la vida social, reconocemos, al través de las diferentes formas con 
que so presenta cada Estado político, una cierta expresión de fami-
lia: sospechamos que corre por ellos la misma sangre; y, católicos, 
ahora conozco que no es una sospecha, sino una realidad: corre por 
ellos la sangre de Jesucristo. 

E l catolicismo creó, pues, una condicion esencialísima de con-
servación para la sociedad moderna. Esta, por la lei de su natu-
raleza progresiva y perfectamente desarrollada, es política, y 110 
puede ser otra cosa, así como la religión es católica, y 110 puede ser 
otra cosa: lo político y lo católico son dos ideas paralelas, y que 
han de marchar siempre paralelas, quiérase ó no: porque el movi-
miento de las ideas y la fuerza espansiva de las cosas son inde-
pendientes de la voluntad humana. No está en la mano de nadie 
quitar á la sociedad un solo atributo de los que la constituyen. 
¿En el estado actual de su desarrollo es política? No temáis que 
deje de serlo, porque no debéis temer que vuelva á la infancia. 
¿Por la naturaleza de sus relaciones os religiosa? Dejad, pues, á 
los ateos y á los deístas, que. se diviertan con sus delirios, 6 mas 
bien, encomendadlos á Dios; pero no tomáis que deje de serlo. ¿Qué 
véis en la infancia del mundo] El órden doméstico en la sociedad 
patriarcal: lei de la naturaleza, religión natural, sociedad de fami-
lia. ¿Qué en su juventud? lei escrita de un lado, códigos imperfec-
tos de otro: sociedad puramente civil: drden simbólico y figurativo 
en las altas revelaciones del culto judío: politeismo, es decir: falsas 
formas de la idea religiosa, en el mundo gentil: en suma: hetero-
geneidad en el mundo religioso y político. ¡Qué, por último, en 
la madurez presente del género humano? y no os olvidéis que os 
hablo del carácter del conjunto, desdeñando los pormenores: ¿qué? 
sociedad política y religión católica: católico es lo universal en la 
idea religiosa: político es lo universal en la idea social. ¿En qué 



venimos pues á parar? En que, á pesar de la lucha de las doctri-
nas, del debato de las opiniones, del choque de los intereses, de la 
multiplicidad y multiformidad de las teorías, de la pluma v de la 
sangre, de los propagandistas entusiastas y de los falsos profetas, el 
mundo levanta la cabeza, sigue andando, y continúa su antigua, 
su irresistible marcha, mostrándose en sus colosales dimensiones 
católico y político. 

Y ¿por qué un fenómeno tan extraño en las previsiones de ciertos 
políticos? porque la sociedad ha comprendido mejor, ó por lo mé-
nos ha sentido con mas fuerza, el valor político del catolicismo. La 
revolución, que tendia á desnaturalizarle, ha restituídole todo su 
vigor social, poniendo en claro dos importantes verdades. ¿Cuáles? 
primera, que la religión y su Iglesia no están en oposicion con las 
combinaciones legítimas de la sociedad; que nunca se afecta de las 
formas, sino para perfeccionarlas y cubrirlas con el esplendor de la 
magestad; que ella es madre común de las monarquías y de las re-
públicas, y que en su inagotable fecundidad halla siempre recursos 

• infalibles para afirmar todas las instituciones sociales: segunda, 
que fuera de su círculo no puede haber sino contradicciones en las 
doctrinas, oposiciones en las ideas, choques en los intereses y anar-
quía en la sociedad. 

Sí, católicos: la religión es católica porque es universal, y es 
universal porque es de todas partes y está en todas partes. El ca-
tolicismo no es un ropaje que la cubra solo por medio lado: veréisla 
católica por donde quiera que esté. Si está en la política, allí es 
católica: ¡y seria católica en la política, si excluyese algún linaje 
de instituciones? San Pablo no distinguió entre las formas políti-
cas cuando mandó á los pueblos que obedeciesen á sus autorida-
des: justo era pues, que las autoridades no hiciesen alto en la situa-
ción, cuando se trata de rendir al Ser Supremo los honores que le 
son debidos. Dad á Dios lo que es de Dios, y al César lo que es 
del Cesar,' dijo Jesucristo, y con solo estas dos palabras constitu-
yó la .sociedad moderna. Con ellas, católicos, os hago una invita-
ción. Estudiad la historia de los desastres públicos: no os exijo la 
le: pero sí la lógica y el criterio. ¿Por qué tantas desgracias?' por 
una de tres cosas, y por ninguna otra: ó porque no se dió á Dios lo 
que es de Dios, ó porque se rehusó al César lo que es del César, ó 
por todo junto. Explicadme, si no, de otra suerte las revoluciones 
del Norte de la Europa, la revolución francesa, y últimamente la re-

v.Sl K e d ¡ l e 8UDt ° X 3 " ' a Ca'San" e t 1U0! s n n t D e ¡ Math- cap.XXII, 

volucion italiana. En este artículo fundamental están pues garan-
tizadas la libertad de los pueblos, la autoridad de los gobiernos, la 
paz de las naciones y la gloria de Dios. 

Siglos hubo en que tales convicciones figuraron en el cuadro ani-
mado dé la sociedad, en que realmente se dió á Dios lo que es de 
Dios y al César lo que es del César, y en que, garantida, por ex-
plicarme así, la vida social de la idea con la inalterable concordia 
entre 1a Iglesia y el Estado, todo marchaba con magestad; y es tnui 
digno de notarse, que la sociedad no empezó á retroceder, sino des-
de que idolatró en una invención aérea, sacando el idioma de sus 
quicios y poniendo con énfasis la palabra progreso en las institu-
ciones sociales. Creyóse sorprender y de facto se sorprendió la 
atención pública con esta palabra. Entró en la filosofía, y acabó 
con la verdad; entró en las artes, y acabó con la belleza; entré en 
los intereses, y acabó con la justicia; entró en la moral, y acabó con 
la virtud; entró en la política, y acabó con ei órden; entró por úl-
timo, en la sjjáedad, y acabó con sus instituciones. Calma, cató-
licos, criterio, recuerdos bien analizados, relaciones bien fijas: he 
aquí lo que os pido. ¿Lo habéis pensado bien? Pues decidme aho-
ra: ¿puede vivir esta palabra sin las revoluciones políticas? Sí, en 
su significación natural, en su idea legítima, como había vivido 
siempre, porque es contemporánea del mundo. No, en esa signifi-
cación arbitraria y caprichosa, si bien enfática, con que juega en 
los labios de ciertos políticos: porque aquí lio puede tener mas atri-
buto que ser el tema general de todas las revoluciones. Bien sabéis 
que esta palabra es jóven todavía, y lo peor es que debe serlo siem-
pre; porque ella no puede llegar nunca á la edad madura, ni falle-
cer en la senectud: vive en las revueltas, y espira en la paz: medra 
en los trastornos, y acaba en el órden. 

Pero qué, ¿el catolicismo está en oposicion con el verdadero pro-
greso de la sociedad? Abrid, católicos, los ojos, y reflexionad bien 
que el catolicismo es precisamente quien ha definido, enseñado, pro-
pagado é instituido en el teatro de la sociedad esta idea, hija legí-
tima de la naturaleza humana, y que no puede contraponerse sino 
solo á la naturaleza divina. Dios es el alpha y la omega, el princi-
pio y el fin;1 y entre estos dos puntos está colocada la vida del in-
dividuo y la vida de la sociedad: partir del uno y dirigirse al otro 
es progresar. Desde que se ha arribado á la existencia, el retroceso 
es imposible, y por tanto debe ser imaginario: la quietud es la nada. 

1 Ego sum Alpba, et Omega, principium et finís, dicit Dominus Deus, qui est, 
et qui erat. et qui venturus est. Apoc. cap. I, v. 8. 



¿Qué i n f e r í s d e a q u í ? D o s c o n s e c u e n c i a s i m p o r t a n t e s : p r i m e r a , q u e 

s o l o D i o s n o p e r t e n e c e a l progreso; p o r q u e , s i e n d o u n s e r i n f i n i t a -

m e n t e p e r f e c t o , n o t i e n e q u e o b e d e c e r á e s a l e i q u e s o l o c o m p r e n -

d e p o r s u n a t u r a l e z a l o q u e e s p e r f e c t i b l e . E c h a d u n a o j e a d a s o b r e 

l a n o t u r a l e z a f í s i c a , y v e r é i s l a l e i d e l p r o g r e s o e n e l i n c r e m e n t o , 

d e s a r r o l l o y p e r f e c c i ó n d e t o d o s l o s s é r e s . V e n i d a l m u n d o i n t e l e c -

t u a l , y v e r é i s l a o b s e r v a n c i a ó l a i n f r a c c i ó n d e e s a l e i e n l o s a d e -

l a n t o s ó l a d e c a d e n c i a d e l a s l e t r a s , d e l a s c i e n c i a s y d e l a s a r t e s . 

T r a e d v u e s t r o s o j o s a l m u n d o m o r a l , y v e r é i s s i m b o l i z a d o s e l pro-

greso e n l a m e j o r a , e l retroceso e n l o s a t r a s o s d e l a c i v i l i z a c i ó n . 

¿ C u á l e s s o n , p u e s , l a s n a c i o n e s q u e m a s p r o g r e s a n a ú n e n e l ó r d e n 

p o l í t i c o ? ¿ A q u e l l a s , p o r v e n t u r a , q u e s e e s t á n c o n s t i t u y e n d o y d e s -

t r u y e n d o a l t e r n a t i v a m e n t e , y q u e h a n m e n e s t e r , d i g á m o s l o a s í , d e 

u n a l m a n a q u e p a r a c o n t a r s u s r e v o l u c i o n e s , c o m o c u e n t a n s u s d i a s ? 

A q u e l l a s q u e d e u n g o l p e q u i e r e n a n i q u i l a r i o s s i g l o s , p a r a a c e l e r a r 

e l t r i u n f o d e c i e r t a s t e o r í a s ? ¿ O a q u e l l a s , m a s b i e n , q u e b a s t a n t e 

s á b i a s p a r a q u e r e r l u c h a r c o n l a n a t u r a l e z a , f a c i l i t a n e l d e s a r r o l l o 

f r a n c o d e t o d o s s u s e l e m e n t o s , b u s c a n l o s a d e l a n t o s p o s i b l e s , y e s -

p a r a n s i n a g i t a c i ó n p a r a v i v i r s i n t u r b u l e n c i a s y g o z a r s i n o b s t á c u -

l o s ? H e a q u í , c a t ó l i c o s , l o s d o s p r o g r e s o s : e l d e l a filosofía y e l d e l 

b u e n s e n t i d o . E l c a t o l i c i s m o h a fijado e s t a s i d e a s , d e t e r m i n a n d o 

s u s p u n t o s c a r d i n a l e s ; l a s h a h e c h o p a s a r a l c a m p o d e l a v i d a p r á c -

t i c a , s o m e t i é n d o l a s á l a m o r a l ; l a s h a f e c u n d a d o , h a c i e n d o q u e t o d o 

c a m i n e i m p e l i d o p o r d o s f u e r z a s c o n s p i r a n t e s , l a d e l a r a z ó n y l a 

f e e n e l t e a t r o v a s t í s i m o d e l a i n t e l i g e n c i a , l a d e l a n a t u r a l e z a v í a 

g r a c i a e n l a d i v e r s a m a r c h a d o l a c o n d u c t a , l a d e D i o s y d e l h o m -

b r e e n t o d o e l s i s t e m a d e l o s a c o n t e c i m i e n t o s h u m a n o s . ' 

S e h a d i c h o q u e la Iglesia no es de este mundo, y s e h a d i c h o 

b i e n , p u e s l o e n s e ñ ó J e s u c r i s t o ; 1 m a s l o q u e s e h a q u e r i d o d e c i r e n -

v u e l v e u n a s u p o s i c i ó n f a l s a , y e s p o r l o m i s m o e s e n c i a l m e n t e f a l s o : 

s o l i a s u p u e s t o q u e n o e s t á e n e s t e m u n d o , p a r a q u i t a r á l a s o c i e -

d a d s u c a r á c t e r r e l i g i o s o , y á l a I g l e s i a s u d e r e c h o t e m p o r a l . La 

iglesia no es de este mundo, p e r o e s t á e n e s t e m u n d o : l a s o c i e d a d 

c i v i l n o e s d e l c i e l o , p e r o v a p a r a e l c i e l o . E n c u é n t r e n s e p u e s a m -

b a s e n l a t i e r r a , y a u n q u e c o n o r í g e n e s y m i s i o n e s d i v e r s a s , t i e n e n 

d e s t i n o s a n á l o g o s , í n t i m a s y e s e n c i a l e s r e l a c i o n e s . D i v e r s a s e n e l 

a s p e c t o , e n l a i d e a , e n l a a b s t r a c c i ó n filosófica, p o r d e c i r l o a s í , s o n 

u n a s e n e l h c c h o , p u e s q u e l a s o c i e d a d c i v i l e s t á c o m p u e s t a d e l o s 

m i s m o s q u e c o n s t i t u y e n l a s o c i e d a d r e l i g i o s a . 

¿ C u á l e s p u e s , c a t ó l i c o s , l a g a r a n t í a p e r m a n e n t e d e l ó r d e n e n l a 
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s o c i e d a d m o d e r n a ? l i n a i n s t i t u c i ó n v i s i b l e , c o n s t a n t e , d o n d e v e a -

m o s l a e s e n c i a f í s i c a , l a r e u n i ó n a c t u a l d e l o s e l e m e n t o s c o n s t i t u t i -

v o s d e u n a s o c i e d a d , u n a , u n i v e r s a ! , v e r d a d e r a , j u s t a , o r d e n a d a , 

c o n s t i t u i d a e n s u m a ; u n a i n s t i t u c i ó n d o n d e s o b e r a n a m e n t e , e s t o e s , 

c o n l a p e n i t u d i n t e r i o r y e x t e r i o r d e l a i n d e p e n d e n c i a y d e l a l i -

b e r t a d s o c i a l , v i v a y r e i n e e l p r i n c i p i o c a t ó l i c o y e l e l e m e n t o d e l a 

u n i d a d p o l í t i c a . ¿ D ó n d e h a l l a r e s t a i n s t i t u c i ó n ? — " E n e l p e n s a -

m i e n t o s o c i a l , " c l a m a e l r a c i o n a l i s t a , y l a s o c i e d a d l e d i c e : "mientes." 
E l d e m ó c r a t a s o s t i e n e , q u e e n l a v o l u n t a d l i b r e d e l p u e b l o , y e l 

b u e n s e n t i d o l e d i c e : "mientes." E l t e o c r á t i c o , c r e y e n d o h a c e r u n 

h o m e n a j e á D i o s , y t r a s p l a n t a n d o á l a e c o n o m í a p u r a m e n t e h u -

m a n a d e l a s o c i e d a d c i v i l e l c a r á c t e r d e f i n i t i v a m e n t e p e r f e c t o d e l a 

s o c i e d a d c a t ó l i c a , d i c e l o q u e p i e n s a , y l a r e l i g i ó n y l a filosofía l e 

r e p l i c a n : "mientes."—"En l a b u e n a c o m b i n a c i ó n d e l a s f o r m a s , " a f i r -

m a e l c o n s t i t u c i o n a l i s t a ; y l a h i s t o r i a , s e ñ a l á n d o l e c o n e l d e d o e s o s 

e s c o m b r o s d o n d e s e h a n v e n i d o a g l o m e r a n d o l a s h o j a s r o t a s y p i -

s a d a s d e t o d a s l a s c o n s t i t u c i o n e s p o l í t i c a s , l e d i c e : "mientes." ¿ D ó n -

d e e s t á p u e s e s t a i n s t i t u c i ó n ? E n l a d o b l e r e p r e s e n t a c i ó n d e e s a 

s i l l a q u e p a s a a l t e r n a t i v a m e n t e d e l V a t i c a n o á S a n P e d r o : a l l í e s t á , 

y n o p u e d e e s t a r e n o t r a p a r t e . B i e n c o n c i b o e l t r o n o t e m p o r a l e n 

c u a l q u i e r E s t a d o p o l í t i c o ; m a s e s t a s d o s s o b e r a n í a s d e b e n d e e s t a r 

j u n t a s , y l a S e d e a u g u s t a d e l a r e l i g i ó n s o l o p u e d e e s t a r d o n d e e s t á 

e l P a p a , s o l o d e b e e s t a r e n R o m a . 

D e e s t e m o d o , c a t ó l i c o s , h e m o s v i s t o p o r m a s d e u n a c e n t u r i a 

d i s p u t á n d o s e p a l m o á p a l m o l o s d e s t i n o s d e l m u n d o c i v i l i z a d o e n 

e n u n a s a n g r i e n t a y e s c a n d a l o s a l u c h a l a s e s c u e l a s r a c i o n a l i s t a s , 

l a s t e o c r á t i c a s , d e m o c r á t i c a s y c o n s t i t u c i o n a l i s t a s , c o n t r a e l b u e n 

s e n t i d o , c o n t r a l a h i s t o r i a y c o n t r a l a r e l i g i ó n . D e e s t e m e d o h e -

m o s v i s t o v e n i r e l s o c i a l i s m o , v i e n t o e n p o p a , s o b r e t a n r e i t e r a d o s 

e n c u e n t r o s y t a n t o s c i s m a s , y d e e s t e m o d o h e m o s v i s t o figurar u n a 

c r i s i s p a r a t o d a l a h u m a n i d a d e n l o s ú l t i m o s a c o n t e c i m i e n t o s . L a 

E u r o p a l o h a b í a e s t a d o m e d i t a n d o , v i e n d o y p a l p a n d o t o d o d e s d e 

t i e m p o s m u í a t r a s , d í g a n l o s u s e s c u e l a s y s u s l i b r o s ; m a s l e f a l t a b a 

r e c i b i r u n g o l p e q u e f u e s e a l m i s m o t i e m p o i n t e l e c t u a l , m o r a l y 

m a t e r i a l . L e r e c i b i ó e n e f e c t o d e s u ú l t i m a r e v o l u c i ó n : e l i n s t i n t o 

l a c o n d u j o á b u s c a r u n r e m e d i o ; r e s t i t u y ó a l P a p a , y h o i p a r e c e 

r e s p i r a r . N o s é s i h a b r á s a n a d o p e r f e c t a m e n t e ; p e r o s í o s a s e g u r o , 

q u e p a s a r á á l a p o s t e r i d a d c o n u n a n o b l e c i c a t r i z . F e l i c i t e m o s 

p u e s , c a t ó l i c o s , a l m u n d o p o r s u d e s e n g a ñ o , y p i d a m o s á D i o s q u e 

e s t e d e s e n g a ñ o n o s e a e s t é r i l , s i n o q u e a f i r m e y p e r p e t ú e e s t a v u e l -

t a f e l i z d e l a s c o s a s á u n ó r d e n m a s r e g u l a r y m a s c o n s t a n t e . 

S i n q u e r e r l o , h e v u e l t o a l g o b i e r n o t e m p o r a l d e l o s P o n t í f i c e s , 
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q u e rae o c u p ó 110 h a m u c h o e n m i p r i m e r a p a r t e , d a n d o u n a n u e -

v a d e m o s t r a c i ó n , ó q u é s é y o , s i h a c i e n d o r e d u n d a r u n a i d e a . N o 

m e p e s a : n i h a b l o p a r a m í , n i m e d i r i j o á l o s s a b i o s : h e q u e r i d o h a -

b l a r p r i n c i p a l m e n t e a l p u e b l o ; y a l p u e b l o n u n c a s e l e h a b l a b a s -

t a n t e c u a n d o s e t r a t a d e i n c u l c a r l e i d e a s s a n a s . P o r o t r a p a r t e , y o 

h e d e b i d o v o l v e r á a n d a r a l g o d e m i p r i m e r c a m i n o , p a r a e n c o n t r a r 

e l o b j e t o p r á c t i c o q u e a q u í b u s c o . E n v e r d a d , c a t ó l i c o s , q u e n u n -

c a h e t e m i d o p o r l a s u b s i s t e n c i a d e l o s p r i n c i p i o s , i n d e p e n d i e n t e s , 

c o m o b i e n l o s a b é i s , d e l a s o p i n i o n e s h u m a n a s : t a m p o c o é s t a s m e 

c a u s a n p e n a ; t i e n e n u n c í r c u l o e n q u e p a s a n s u r e v i s t a y d e s c r i b e n 

s u ó r b i t a , l i n a c o s a i m p o r t a s a b e r : ¿ c u á l e s a l p r e s e n t e l a c o n d i -

c i ó n s o c i a l d e l a i d e a e n e l m u n d o d e l o p o s i t i v o ? Y d e s p u e s d e 

l o q u e h e d i c h o , n o m e t a r d a r é n a d a e n d a r o s u n a r e s p u e s t a s a t i s -

f a c t o r i a . B á s t a m e s e ñ a l a r o s á l a E u r o p a , d e t e n e r o s e n R o m a y 

p e d i r o s e l s i g n i f i c a d o p r á c t i c o d e l h e c h o g l o r i o s o q u e h o i c e l e b r a -

m o s , d e u n P o n t í f i c e v u e l t o á c o l o c a r e n s u t r o n o t e m p o r a l p o r l a s 

m a n o s d e l a R e p ú b l i c a f r a n c e s a , y á l a v i s t a y c o n e l b e n e p l á c i t o 

d e t o d o e l m u n d o c i v i l i z a d o . C u a n d o y o v e o e s t o , o s a s e g u r o e n 

v e r d a d , q u e m e c u e s t a p e n a y t r a b a j o a c o r d a r m e d e u n a s o l a p á g i -

n a d e e n t r e e s a i n f i n i d a d d e l i b r o s y f o l l e t o s q u e h a n c o m b a t i d o l a 

i d e a . V e o , r e c o n o z c o , a d m i r o e l i m p o n e n t e s u c e s o , d o i g r a c i a s á 

D i o s , y e s p e r o m u c h o p a r a e l m u n d o p o l í t i c o . 

¿ Y q u é o s d i r é d e l a u n i d a d ? q u e h a b i a d e s a p a r e c i d o , c a t ó l i c o s , 

y c o n e l l a l a b r ú j u l a p a r a l o s p o l í t i c o s , e l E s t a d o p a r a l o s p u e b l o s 

y e l a p l o m o p a r a l o s g o b i e r n o s ; p e r o q u e s u r e a p a r i c i ó n e m p e z ó á 

c o l u m b r a r s e u n t a n t o a l t r a v é s d e l s u c e s o g l o r i o s o q u e n o s o c u p a . 

¿ Q u i é n c o n t a r á , q u i é n a n a l i z a r á , ó d o m i n a r á c o n s u r a z ó n e s e 

c a m p o i n m e n s o d e c o m b u s t i b l e s a r d i e n d o s o b r e e l v a s t o s u e l o d e 

l a E u r o p a , c u y o s f u e g o s e n o l e a d a s r e f l e j á n d o s e s o b r e a m b o s m a r e s , 

v i n i e r o n á i n f l a m a r l o s m a l a p a g a d o s r e s t o s d e n u e s t r a s p a s i o n e s 

p o l í t i c a s e n e s t a p a r t e d e l n u e v o m u n d o ? D e s d e a q u e l d i a p a r a 

s i e m p r e m e m o r a b l e e n q u e u n p u e b l o i n m e n s o d o m i n a d o á l a v e z 

p o r l a g r a t i t u d y p o r e l e n t u s i a s m o , s e p r e c i p i t ó s o b r e l o s m u r o s 

d e l Q u i r i n a l , p a r a f e l i c i t a r á s u n u e v o S o b e r a n o , a l c a b o d e s e i s 

m e s e s d e u n g o b i e r n o f r a n c o y p a t e r n a l , h a s t a e s a o t r a é p o c a m a s 

m e m o r a b l e t o d a v í a e n q u e v i m o s p o s t r a d o s ú b i t a m e n t e d e s d e s u i n -

m e n s a a l t u r a e l t r o n o d e L u i s F e l i p e d e O r l e a n s ; e s d e c i r , e n e l b r e -

v í s i m o p e r i o d o d e t r e c e m e s e s , t o d a l a s o c i e d a d e u r o p e a , c o m o s i 

h u b i e s e a t i n a d o e n s u s i n v e n c i o n e s c o n u n r i v a l q u e o p o n e r a l r á -

p i d o c u r s o d e l a s e d a d e s , a n d u v o c o n s u r e v o l u c i ó n l a c a r r e r a d e 

d o s s i g l o s . A b r i é r o n s e r e p e n t i n a m e n t e t o d a s l a s e s c l u s a s q u e h a -

b í a n m a n t e n i d o c e r r a d a s l a p r e v i s i ó n , e l c á l c u l o , l a p o l í t i c a , l a f u e r -

z a física y m o r a l d e l a t i e r r a , y c o m o l o s v i e n t o s d e l a F á b u l a , s e 

p r e c i p i t a r o n d e g o l p e p o r e s t o s m i l c o n d u c t o s t o d o s l o s t o r r e n t e s 

d i v e r s o s , m a l c o n t e n i d o s p o r m e d i o s i g l o , d e l a s l o c u r a s filosóficas 

y d e l a s p a s i o n e s p o l í t i c a s , y a l e s t r u e n d o i m p o n e n t e y a t e r r a d o r d e 

l a c a t á s t r o f e , t e m b l ó l a I t a l i a , t e m b l ó l a E u r o p a , t e m b l ó e l m u n d o . 

¡ Q u é c o n f u s i o n , q u é t r a s t o r n o ! ¡ Q u é m a r a v i l l o s a c o n f l u e n c i a d e 

e l e m e n t o s c o n j u r a d o s c o n t r a l a s e s p e r a n z a s y l a c o n s e r v a c i ó n d e l a 

s o c i e d a d ! . . . . ¿ Y R o m a ? ¿ Y s u i n s i g n e S o b e r a n o ? ¿ Y a q u e l l a s 

p r o t e s t a s e n t u s i a s t a s d e a d h e s i ó n y d e a m o r q u e s e le. r e n d í a n ? ¿ Y 

a q u e l g r a n m o v i m i e n t o , a q u e l n o i n t e r r u p i d o p r o g r e s o d e t r i u n f o s , 

a q u e l l a s i n c e s a n t e s o v a c i o n e s , a q u e l p a t r i ó t i c o y l i b r e c l a m o r é o q u e 

s e c r u z a b a todos l o s d i a s p o r l a s m o r a d a s d e l o s P o n t í f i c e s ? 

¡ A l i ! l a l e n g u a s e r e s i s t e á p r o s e g u i r , " y e l á n i m o , p o d r i a d e c i r y o 

t a m b i é n , e x p e r i m e n t a u n a s e c r e t a r e p u g n a n c i a p a r a v o l v e r h á c i a 

t a l e s r o c u e r d o s ! " 

R o m a , e s e p u e b l o q u e t e n t a b a i n c e s a n t e m e n t e l a i m p e r t u r b a b l e 

c a l i n a y l a p a c i e n c i a d e l n u e v o P o n t í f i c e p a r a o b t e n e r s u b e n d i -

c i ó n , q u e o l v i d a b a l o s f a v o r e s t a n v e l o z m e n t e c o m o l o s r e c i b í a , q u e 

c o n d e n a d o á v i v i r s o l o d e a s p i r a c i o n e s , n o v e i a l o q u e s e l e o t o r -

g a b a , s i n o l o q u e e l f a n a t i s m o d e l a s i t u a c i ó n p o n i a s u c e s i v a m e n t e 

d e l a n t e d e s u s d e s e o s : e s e p u e b l o e n c u y o c o r a z o n r e v i v i ó , c o n e l 

e n t u s i a s m o d e l a l i b e r t a d , l a n o b l e fiereza d o l o s C a t o n e s y la i n d ó -

m i t a o s a d í a d e l o s B r u t o s , s i n e l v a l o r y c o n s t a n c i a d e l o s a n t i g u o s 

r o m a n o s ; q u e todo l o p o s e i a p a r a c o n m o v e r y d e s t r u i r , n a d a p a r a 

o r d e n a r y e s t a b l e c e r ; q u e a d o r m e c i d o y a c o s t u m b r a d o e n s u s g o c e s , 

s i n c o m p r e n d e r l o s , s i n e s t i m a r l o s , n i s e ñ a l a r s u o r i g e n , s o l o s e o c u -

p a b a e n c a m b i a r d e p o s i c i o n : e s e p u e b l o e n c u y o s e n o a n d a b a n l u -

c h a n d o , c o n s u s r e c u r s o s i m p o t e n t e s e l statu quo, c o n s u c a b e z a 

v o l c á n i c a e l r e p u b l i c a n i s m o e u r o p e o , y c o n s u s i l u s i o n e s b e l l a s y 

c a n d o r o s a s e l p a r t i d o l i b e r a l ; q u e s e m o v i a e n t o d a s d i r e c c i o n e s , s i n 

a d o p t a r d e f i n i t i v a m e n t e u n a l í n e a ; q u e f a n a t i z ó p o r u n R e i - P o n t í -

fice, p a r a o l v i d a r l u e g o a l P a p a ; q u e c o m b a t i ó a l P a p a , p a r a l i b r a r -

s e d e l R e i ; q u e b u s c ó e n l a s e c u l a r i z a c i ó n d e l g o b i e r n o l o q u e n o 

a c e r t a b a á d e f i n i r ; q u e q u i s o c o n s t i t u c i ó n , p a r a p o n e r s e á l a m o d a , 

y s e d i s g u s t ó p r o n t o d e e s a c o n s t i t u c i ó n , p o r q u e n o e s t a b a d e ú l -

m a , d i g á m o s l o a s í ; q u e p i d i ó l i b e r t a d s i n l í m i t e s e n l a s i n s t i t u c i o -

n e s , e n l a i m p r e n t a , & c . , & c . , p a r a g o b e r n a r p o r s í m i s m o ; q u e 

h o j e a b a i m p a c i e n t e l a s p á g i n a s d e l a r e v o l u c i ó n francesa, p a r a e c h a r 

l a s e g u n d a e d i c i ó n d e e s t a h i s t o r i a d e p l o r a b l e ; q u e m u i p r o n t o d e . 

c l a r ó i n c o m p a t i b l e s e l progreso y el Papa; q u e B a s t a 

¿ A d ó n d e i b a e s t é p u e b l o ? — A l a m u e r t e , — ¿ P o r d ó n d e c a m i n a b a ? 

— P o r l a a n a r q u í a . — ¿ D e d ó n d e h a b i a p a r t i d o ? — D e l c i s m a . 



¿ Y l o s o t r o s E s t a d o s d e l a I t a l i a ? A q u í s e a f i r m a e l d e s p o t i s m o ; 

a l l í s e d e s a r r o l l a l a t i r a n í a ; a l l á s e h u n d e u n t r o n o ; a c u l l á u n a c o n -

f e d e r a c i ó n s e i n a u g u r a : o r a s e p r o n o s t i c a t o d o p a r a l a r e p ú b l i c a ; o r a 

s e p r o m e t e m u c h o á l o s p a r t i d a r i o s r e a c c i o u i s t a s d e l a s c o m b a t i d a s 

ó a r r u i d a d a s m o n a r q u í a s . L a s a n t i g u a s t r a d i c i o n e s d e s c i e n d e n á 

l a e m p e ñ a d a l u c h a y p e r e c e n l u e g o á m a n o s d e l a s n u e v a s t e o r í a s ; 

l o s v i e j o s t í t u l o s d e t a n t o s s o b e r a n o s s e e c l i p s a n e n t r e l a s d e n s a s 

n u b e s q u e l e v a n t a l a r e v o l u c i ó n e u r o p e a ; l a s d o c t r i n a s s e c o n f u n -

d e n ; l o s p o l í t i c o s s e d e s c o n c i e r t a n : n u e v a s g e n e r a c i o n e s p a r e c e n 

v e n i r d e m o m e n t o á r e e m p l a z a r á l a s a n t i g u a s . T o d a s l a s e x c i s i o n e s 

s e p r e p a r a n a l c o m b a t e : c a d a p a r t i d o q u i e r e r e i n a r s o b r e l a t e m p e s -

t a d ; y la ciudad eterna, e n t a n t r e m e n d a c r i s i s , p a r e c e i r á l a v a n -

g u a r d i a d e l a m u e r t e p o l í t i c a c o n q u e e s a m e n a z a d a l a E u r o p a . 

¡ P o l í t i c o s p r o f u n d o s , s a g a c e s d i s c u r r i d o r e s , s o b e r b i o s filósofos, v a -

l i e n t e s y h á b i l e s g u e r r e r o s ! v e n i d , c o n j u r a d l a b o r r a s c a , r e i n c o r p o -

r a d t a n t a s d i s p e r s i o n e s s o b r e l o s a n t i g u o s c i m i e n t o s d e l a s o c i e d a d 

e u r o p e a : v o s o t r o s p r i n c i p a l m e n t e l o s q u e , l a n z a n d o u n a r i s a d e l á s -

t i m a s o b r e l o s q u e v e í a n l i g a d a l a s u e r t e d e l m u n d o p o l í t i c o á l o s 

d e s t i n o s d e l c a t o l i c i s m o , o s b u r l a b a i s d e s u i n f l u j o , d i r i g i e n d o u n 

fino c u m p l i m i e n t o á l a v e n e r a b l e y a u g u s t a p e r s o n a d e l P o n t í f i c e 

r e i n a n t e ; 1 v e n i d , a c o m e t e d á l a g r a n d e e m p r e s a ; o b r a d u n a n u e v a 

c r e a c i ó n e n m e d i o d e e s e c a o s ; d e c i d c o n l a é n f a s i s q u e o s e s t a n 

p r o p i a : hágase la unidad, y y a v e r e m o s s i la unidad es hecha. ¡ V a n o 

e s p e r a r , c a t ó l i c o s ! ¡ i n ú t i l p e d i r ! ¡ A h ! s í e l S e ñ o r d e l c i e l o y d e l a 

t i e r r a n o h a d e v e n i r á l e v a n t a r e s t e e d i f i c i o s u n t u o s o e n q u e c o m -

p i t e n l a e l e g a n c i a y b e l l e z a d e l o s p o r m e n o r e s c o n l a u n i d a d m a -

g e s t u o s a d e l c o n j u n t o , l o s m i s e r a b l e s y s o b e r b i o s a r q u i t e c t o s p o l í -

t i c o s n u n c a l o g r a r á n , p o r c i e r t o , s i n o r e p r o d u c i r e l f e n ó m e n o d e 

a q u e l l a f a m o s a B a b e l , c u y o r e c u e r d o n o s c o n s e r v a l a H i s t o r i a s a n t a 

c o m o u n a i n f a l i b l e p r o f e c í a , ó c o m o u n a p r o t e s t a v i v a d e l p o d e r d e l 

c i e l o c o n t r a l a s l o c u r a s d e l a t i e r r a . S i n o m e c r e é i s á m í , c r e e d a l 

P r o f e t a , q u e e s q u i e n l o h a d i c h o , y á u n P r o f e t a q u e m i r a b a e l 

p o r v e n i r d e s d e l a a l t u r a d e u n t r o n o , y q u e c a n t a b a s u i m p o t e n c i a , 

c u a n d o y a s e h a b i a h e c h o f a m o s o p o r h a b e r p o s t r a d o d i e z m i l e n e -

m i g o s á s u d e r e c h a y m i l á s u i z q u i e r d a . D a v i d e s q u i e n h a b l a : 

Niti Dominus adificanerit domum, in vanum laboraverunt gui <tdi-
ficant eam.2 O s a l a r m á i s f r e c u e n t e m e n t e p o r l a s u e r t e d e l a s o c i e -

d a d , y b i e n h a c é i s , p o r q u e d e b e m o s a m a r l a , c o m o J e s u c r i s t o a m a b a 

1 Víase la obra de Andrés Luis Mazzini, titulada: De V Italia dans its rap-
vorti arte la liberté «t la cirilisation modene: tora. I I , part. 2*, cap V, p í e 193. 
[ E i de Paris 1S47.1 
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á J e r u s a l e n : m a s p o n i e n d o v u e s t r a s e s p e r a n z a s e n e l h o m b r e , p a r a 

q u e e l l a s e s a l v e , h a c é i s m a l , p o r q u e n o e s e l h o m b r e q u i e n h a d e 

s a l v a r l a s o c i e d a d : Nisi Dominus cuslodierit civitatem, frustra vi-
gila t q<d cus/odtt eam.' Q u e r é i s q u e e l ó r d e n s e c o n s e r v e , y q u e -

r é i s b i e n , p u e s p o r a q u í s e c a m i n a á l a f e l i c i d a d ; p e r o p o n é i s m a n o 

á l a o b r a ¡ó p o l í t i c o s ! y o b r á i s m a l , c o m e n z a n d o p o r a r r a n c a r e l u n o 

d e l o t r o , e s o s d o s e l e m e n t o s e n c u y a c o m b i n a c i ó n e s t á e l s e c r e t o d e 

l a v i d a s o c i a l , e l e l e m e n t o p o l í t i c o y e l e l e m e n t o r e l i g i o s o . 

P o r f o r t u n a , c a t ó l i c o s , l a s u e r t e d e l a s o c i e d a d n o d e p e n d e d e l o s 

p o l í t i c o s , s i n o d e l o s p u e b l o s ; y s i a u n h e d e b u s c a r l a ú l t i m a e x a c -

t i t u d e n l a e x p r e s i ó n d e m i p e n s a m i e n t o , n o d e p e n d e t a m p o c o d e 

l o s p u e b l o s , s i n o d e l a P r o v i d e n c i a . D i o s c a s t i g a l a o b s t i n a c i ó n 

d e l o r g u l l o p u l í t i c o , d e l o r g u l l o filosófico y e l d e s e n f r e n o d e l a s m a -

s a s i n d ó m i t a s , h a c i e n d o a p a r e c e r l o c o n t r a r i o d e l o q u e i m a g i n a n , 

a n u n c i a n y s e p r o m e t e n , y c o n v i r t i e n d o l o s a c o n t e c i m i e n t o s e n u n 

p o d e r i r r e s i s t i b l e q u e , b u r l a n d o l o s c á l c u l o s y l a s p r e v i s i o n e s , t r i u n -

f a d e l a a n a r q u í a , d o m i n a l a s r e v u e l t a s y r e s t a b l e c e e l ó r d e n e n 

l a s o c i e d a d . V e d , s i n o , l o q u e d e f a c t o s u c e d e : o b s e r v a d e s a s t e n -

d e n c i a s e s p o n t á n e a s y c o m u n e s á f a v o r e c e r l a c a u s a d e l P o n t í f i c e ; 

e s c u c h a d l o s e c o s d e l a s t r i b u n a s e u r o p e a s y l a v o z d e l a p r e n s a ; 

n o t a d e s e m o v i m i e n t o r e l i g i o s o t a n e x t r a ñ a m e n t e i m p r o v i s a d o e n l a 

é p o c a p r e s e n t e , e s a s c o n v e r s i o n e s p o l í t i c a s y m o r a l e s q u e d e t o d a s 

p a r t e s n o s v i e n e n á s o r p r e n d e r ; e s a r e c e l o s a c a u t e l a c o n q u e s e o y e n 

y r e c i b e n l a s n u e v a s t e o r í a s ; e s e p u d o r n o b i l í s i m o d e l e s g r a n d e s 

t a l e n t o s d e s e n g a ñ a d o s , q u e v u e l v e n á l o s c a m i n o s q u e h a b í a n p r e -

t e n d i d o n o h a m u c h o b o r r a r d e l c a m p o d e l a s i n v e s t i g a c i o n e s e s o s 

p a r e c e r e s n u e v o s , e s o s l i b r o s n u e v o s , e s o s h o m b r e s n u e v o s , e s a c o n -

d u c t a n u e v a , e s a E u r o p a n u e v a q u e v a r e a p a r e c i e n d o c o n u n a s o r -

p r e n d e n t e j u v e u t u d e n l o s i n s t a n t e s c r í t i c o s e n q u e d e b i a e s t a r s e -

p u l t a d a . ¿ Q u é e s t o , c a t ó l i c o s ? L a p r u e b a p r á c t i c a d e q u e D i o s 

h a r e t r i b u i d o á l a s o c i e d a d c o n s u a c o s t u m b r a d a m a g n i f i c e n c i a l o s 

h o m e n a j e s q u e e l l a l e a c a b a b a d e t r i b u t a r e n l a p e r s o n a d e P i ó I X . 

L a s t e n d e n c i a s d e l a I t a l i a y d e l a E u r o p a t o d a s o l o s i r v i e r o n 

p a r a v i g o r i z a r l a i n t e l i g e n c i a , l l a m a n d o a l g e n i o h á c i a l a s v e r d a d e -

r a s c a u s a s d e l o s t r a s t o r n o s s o c i a l e s . L a s d e s g r a c i a s p u d i e r o n m a s 

q u e l o s r a c i o c i n i o s , p e r o e s t o s a d q u i r i e r o n u n v i g o r q u e n o s e o l v i -

d a r á n u n c a , m i e n t r a s p u e d a n t r a s m i t i r s e á l a p o s t e r i d a d l o s e c o s 

d e t o d a s l a s t r i b u n a s p a r l a m e n t a r i a s d e E u r o p a d u r a n t e l o s d o s 

a ñ o s q u e v a n c o r r i d o s . 

P o r e s t o d i j e t a m b i é n q u e c o n l a v u e l t a d e P í o I X , h a n t e n i d o u n a 

I Ps. CXXVI. v. 2. 



s o l u c i ó n p r á c t i c a t o d a s l a s c u e s t i o n e s p e n d i e n t e s q u e h a b i a e s t a d o 

a g i t a n d o l a E u r o p a , y h a r e c i b i d o e l m u n d o u n e s c a r m i e n t o s a l v a -

d o r , t a n g r a n d e c o m o é l . l i s t o s d o s p u n t o s fluyen c o n t o d a n a t u -

r a l i d a d d e l o s s u c e s o s q u e a c a b o d e r e f e r i r o s , y s u c a r á c t e r d e c o n -

s e c u e n c i a s n o s r e l e v a n á v o s o t r o s d e l a n e c e s i d a d y á m í d e l e m p e ñ o 

d e u n a p r u e b a e s p e c i a l , q u e p r o l o n g a n d o m i d i s c u r s o , r e a g r a v a r í a 

m a s v u e s t r a r e l i g i o s a a t e n c i ó n . 

Y d e s p u e s d e e s t o , ¿ m e filiaré y o , m i n i s t r o d e l s a n t u a r i o , d i s t r i -

b u i d o r d e l a v e r d a d , s i e r v o d e l a P r o v i d e n c i a D i v i n a , e n a l g u n a s 

d e e s a s e s c u e l a s p o l í t i c a s q u e s u p o n í a n á P i ó I X á r b i t r o d e l a s i -

t u a c i ó n , y á l a s o c i e d a d q u e g o b e r n a b a d i s p u e s t a f a v o r a b l e m e n t e á 

c u a l q u i e r a p e n s a m i e n t o q u e q u i s i e s e i m p r i m i r s o b r e e l l a s u n u e v o 

s o b e r a n o ? ¿ D i r é c o n l o s u n o s , q u e d i ó u n g o l p e m o r t a l á l a s i n s -

t i t u c i o n e s s a g r a d a s d e s u s a n t e p a s a d o s , a b r i e n d o c o n i m p r e v i s i ó n 

y m é n o s p r u d e n c i a l a s m a l c e r r a d a s p u e r t a s d o a n a r q u í a s o c i a l ? 

¿ S o s t e n d r é c o n l o s o t r o s q u e P í o I X e s p a d r e d e l a s e s c u e l a s p r o -

g r e s i s t a s y u l t r a - l i b e r a l e s d e n u e s t r o s t i e m p o s ? D e j a d , c a t ó l i c o s , 

p o r D i o s , d e j a d s i q u i e r a e n e s t a v e z y p o r e l l u g a r e n q u e n o s h a -

l l a m o s , e s t o s v a n o s c o n c e p t o s d e l a s a b i d u r í a h u m a n a : d e j a d q u e l a 

filosofía y l a v i s t a m i c r o s c ó p i c a d e a l g u n o s p o l í t i c o s f e c u n d e c o n 

s u i m a g i n a c i ó n e l s u p u e s t o q u i m é r i c o d e q u e P i ó I X t u v o s o m e t i d o 

& s u v o l u n t a d d i r e c t a m e n t e e l d e s t i n o d e R o m a , i n d i r e c t a m e n t e e l 

d e s t i n o d e E u r o p a . N o s i n t á i s , o s r u e g o , d e e s t a m a n e r a : d e s d e -

ñ a d l a c u e s t i ó n p o l í t i c a , v e n i d á l a c u e s t i ó n p r o v i d e n c i a l : a b a n d o -

n a d e l p e q u e ñ o c í r c u l o d e l a l i b e r t a d h u m a n a , fijáos e n a q u e l c i r -

i o i n m e n s o d e l o s d e s i g n i o s d i v i n o s . "Yo condenaré la sabiduría 
del sábio y reprobaré la prudencia del prudente."1 ¿ S a b é i s , c a t ó l i c o s , 

q u i é n e s e l a u t o r d e e s t a s p a l a b r a s ? ¿ O s a c o r d á i s c o n q u é m o t i v o f u e -

r o n p r o n u n c i a d a s p o r l a m i s m a S a b i d u r í a e t e r n a ? ¿ I g n o r á i s q u e 

s o n c a t ó l i c a s y d i v i n a s , t e n i e n d o p o r l o m i s m o u n s e n t i d o u u i v e r s a l 

y a p l i c a c i o n e s i n f i n i t a s ? P o r l o q u e á m í t o c a , d e s d e q u e h e t e n i -

d o l a f o r t u n a d e a b i s m a r m e c o n l a f e e n s u a d o r a b l e p r o f u n d i d a d , 

h a n p e r d i d o s u s p r e s t i g i o s p a r a m i a d m i r a c i ó n l o s j a r l o s i n g e n i o -

s o s d e l a filosofía y l a s e s q u i s i t a s y o r g u l l o s a s c o m b i n a c i o n e s d e l a 

p o l í t i c a . 

¿ P o r q u é , c a t ó l i c o s , t a n m o n s t r u o s a c o n f u s i o n e n l o s j u i c i o s d i -

v e r s o s q u e h a f o r m a d o é s t a s o b r e e l c a r á c t e r s o c i a l d e N u e s t r o S a n -

t í s i m o P a d r e P i ó I X ? ¿ M e a t r e v é á d e c i r l o ? F u e r a d e l t e m p l o , 

n o , p e r o e n e s t a c á t e d r a s a g r a d a , s í : l o s h o m b r e s c a s i j u z g a n m a l , 

- I A d ^ r ' r r ' v ^ í T ? e r d a m s a p i e o t i a n l s a P ' e n t i u m , e t p r u d c n t i a m prudent ium. 

p o r q u e d e o r d i n a r i o j u z g a n s i n l u z y j u z g a n á u t e s d e t i e m p o ; y l a s 

c a l i f i c a c i o n e s i n m a t u r a s y p r e s u n t u o s a s s o n d e o r d i n a r i o e l t r i s t e 

p a t r i m o n i o d e l a filosofía. 

P a r a l a g l o r i a d e P i ó I X m e b a s t a s a l v a r d o s i d e a s q u e n a d i e 

p u e d e p o n e r e n d u d a : l a i n t a c h a b l e r e c t i t u d d e s u p r o c e d e r y l a 

b o n d a d p r o v e r b i a l d e s u c o r a z o n . N a d i e r e h u s a e l r e c o n o c i m i e n t o 

d e e s t o s d o s n o b l e s a t r i b u t o s a l c a r á c t e r s o c i a l d e e m i n e n t e y s a n t o 

P o n t í f i c e q u e h o i g o b i e r n a l a I g l e s i a . A f i r m á o s , p u e s , e n e s t e p u n -

t o d e p a r t i d a ; c o n t a d c o n D i o s p a r a j u z g a r , c o m o é l c o n t ó c o n D i o s 

p a r a p r o c e d e r ; s a l v a d l o s l í m i t e s e s t r e c h o s d e l p e n s a m i e n t o p o l í t i c o , 

y p e n e t r a d e n l o s r c s e r v a l o r i o s i n m e n s o s d e l o s d e s i g n i o s p r o v i d e n -

c i a l e s : c o n t e m p l a d b a j o e s t e s o l o a s p e c t o a l n u e v o P o n t í f i c e e n s u s 

r e l a c i o n e s c o n e l e s t a d o p o l í t i c o d e l a E u r o p a . Y o m e c o m p l a z c o , 

c a t ó l i c o s , e n h a c e r o s e s t a n o b l e i n v i t a c i ó n , p o r q u e o s l l a m o á c o n -

t e m p a r e l c u a d r o m a s s u b l i m e q u e n o s p r e s e n t a l a h i s t o r i a d e l a s 

s o c i e d a d e s m o d e r n a s . N o h a m u c h o h a b é i s v i s t o á P i ó I X c o l o c a -

d o p o r s u d o b l e i n v e s t i d u r a e n t r e l o s c i e l o s y l a t i e r r a : v e d l e a h o r a 

s i t u a d o e n l a s m a s a l t a s c u m b r e s d e l o p r e s e n t e , e n t r e l o s s i g l o s 

q u e y a p a s a r o n , y l o s s i g l o s q u e s e a p r e s u r a n á v e n i r : v e d l e a j i a r e -

c e r e n l a p r i m e r a s i l l a d e l a B a s í l i c a y s o b r e e l t r o n o d e R o m a , e n 

l o s m o m e n t o s e n q u e r e i t e r a d o s t e m b l o r e s a g i t a n a l m u n d o p o l í t i c o ; 

e n q u e u n r u i d o m i s t e r i o s o l e h a c e e s t r e m e c e r p o r s u s d e s t i n o s ; e n 

q u e l a s t i n i e b l a s d e s c i e n d e n s o b r e l a p r e v i s i ó n , y l a i n c e r t i d u m b r e 

b u r l a e l t a l e n t o y l a s a g a c i d a d p e n e t r a n t e d e l o s g e n i o s m a s e s c l a -

r e c i d o s ; e n q u e u n r e i q u e p a r e c í a i n a m o v i b l e s o b r e e l t r o n o d e 

F r a n c i a , s i e n t e q u e l e e m p i e z a n á f a l t a r l o s a p o y o s ; e n q u e l a A u s -

t r i a s e d e s c o n c i e r t a ; e n q u e l a s c a b e z a s m a s b i e n o r g a n i z a d a s d e l a 

d i p l o m a c i a d e h o i s e t r a s t o r n a n y y a c o m i e n z a n á v a c i l a r ; e n q u e 

l a s r e l a c i o n e s d e l a S a n t a S e d e g a n a n p o r u n a p a r t e l a s s i m p a t í a s 

d e l i m p e r i o d e l a M é d i a l u n a , c u y o s o d i o s h a b i a n q u e d a d o e n p i ó 

d e s d e e l t i e m p o d e l a s c r u z a d a s , y d e s a r m a n p a r a l a p o l í t i c a d e 

R o m a l a s p r e v e n c i o n e s d e l p r o t e s t a n t i s m o , c o n q u i s t a n d o e l c o r a z o n 

d e l a G r a n B r e t a ñ a ; e n q u e l a E u r o p a c o n m o v i d a , e l m u n d o t o d o 

e n c r i s i s , c l a v a n s u s o j o s e n l o s m u r o s d e l Q u i r i n a l , c o m o p a r a e s -

p e r a r l a c o n t r a s e ñ a d e l g r a n d e s a c u d i m i e n t o q u e l e a m e n a z a : r e -

c o g e d t o d o s l o s d a t o s q u e p u e d e n s e r v i r a q u í p a r a a p r e c i a r e n s u 

j u s t o v a l o r l a g r a n c r i s i s d e l o r b e p o l í t i c o : l a l u c h a de . l a s d o c t r i n a s 

a b i e r t a c o n l a r e f o r m a y t e r m i n a d a e n e l s o c i a l i s m o ; e l c a t á l o g o d e 

l a s c o n s t i t u c i o n e s p o l í t i c a s figurando e n l o s r e c u e r d o s y t e n d i e n d o 

d e n u e v o á l a v i d a ; l a s r e v o l u c i o n e s d e s a s t r o s a s y l a s g u e r r a s n a -

c i o n a l e s ; l o s t r i u n f o s d e l a filosofía l e v a n t a n d o s u s m o n u m e n t o s a q u í 

y a l l á s o b r e l a i n d i f e r e n c i a r e l i g i o s a y l o s e s t r a g o s d e l a s c o s t u m -



b r e s ; l a p a l a b r a progreso r e s o n a n d o m á g i c a m e n t e p a r a e l e c t r i z a r e l 

e n t u s i a s m o d e l a m u l t i t u d y s o m e t e r l a s o c i e d a d á l a v i d a d e l a s 

t r a n s i c i o n e s ; l a s m a s f u e r t e s m o n a r q u í a s d e l a E u r o p a r e c e l a n d o 

d e l a a n t i g u a l e a l t a d , m a l s e g u r a s e n s u s v i e j o s t í t u l o s , p o c o s a t i s , 

f e c h a s c o n s u s t r a d i c i o n e s , d e s c o n f i a n d o d e s u s e j é r c i t o s , y h u m i -

l l a n d o s u a r i s t o c r a c i a i n d ó m i t a d e l a n t e d é l a s t u r b a s y a l i n c e s a n t e 

g r i t o d e l a p r e n s a . F i j a o s e n e s a jó ven Alemania e n t r a n d o e n l a 

m a d u r e z p o r l o s r á p i d o s p r o g r e s o s d e s u o b r a , s a b o r e a n d o y a l a 

r e a l i z a c i ó n d e l o s d e s i g n i o s q u e p o r m a s d e c i n c u e n t a a ñ o s h a n o c u -

p a d o s u s v i g i l i a s , s u t a l e n t o y s u a c c i ó n , l e v a n t a n d o y a l a m a n o , 

d i g á m o s l o a s í , p a r a p e g a r e l f u e g o á l a i n m e n s a m i n a q u e t i e n e 

c e b a d a b a j o e l a s i e n t o c o m ú n d e l a s o c i e d a d p o l í t i c a y l a s o c i e d a d 

r e l i g i o s a : i m a g i n á o s , p o r ú l t i m o , e s e p o r v e n i r e n i n m e d i a t o c o n t a c -

t o c o n l o p r e s e n t e , y s i n e m b a r g o m a s t e n e b r o s o q u e n u n c a p a r a l a 

p r e v i s i ó n ; e s a I t a l i a , a n t i g u o d o m i c i l i o d e l a l i b e r t a d r e p u b l i c a n a , 

p a í s c l á s i c o d e l o s h é r o e s , s e p u l c r o d e l p a g a n i s m o y t r o n o d e l a 

c r u z ; e s a R o m a i n c o m p r e n s i b l e , q u e h a m a n t e n i d o s i e m p r e e n a c -

c i ó n l a s c i e n c i a s , l a s l e t r a s y l a s a r t e s , d o n d e h a n e s t a d o s i e m p r e 

r e u n i d a s t o d a s l a s i n c e r t i d u m b r e s y t o d a s l a s e s p e r a n z a s ; e s a R o m a , 

e n g r a n d e c i d a p o r l a r e l i g i ó n , b a ñ a d a c o n e l e s p l e n d o r d e l a g l o r i a 

y c o n l a s a n g r e d e l o s m á r t i r e s , c a n t a d a p o r l a p o e s í a , r e s p e t a d a 

p o r l a h i s t o r i a , t e m i d a p o r l a p o l í t i c a , e m b e l l e c i d a p o r l a s a r t e s , 

c o n s a g r a d a p o r l o s m o n u m e n t o s m a s i l u s t r e s d e t o d o s l o s s i g l o s , 

s a t i r i z a d a p o r l a filosofía, c o m b a t i d a p o r l a i m p i e d a d , c o m p a d e c i d a 

p o r l a i g n o r a n c i a : c o n s i d e r a d t o d o e s t o e n l o s m o m e n t o s e n q u e 

P i ó I X l e v a n t a s u f r e n t e a u g u s t a y d i r i g e s o b r e e l m u n d o a q u e l l a 

m i r a d a m i s t e r i o s a q u e a l t r a v é s d e l a t e m p e s t a d p u d o d i s t i n g u i r á 

u n m i s m o t i e m p o e s t a r á p i d a c a r r e r a d e v i c i s i t u d e s q u e l a s c i r c u n s -

t a n c i a s p r e p a r a b a n á s u p e r s o n a , y p o r l a s c u a l e s h a b i a n d e a n d a r 

á u n m i s m o p a s o l a E u r o p a y e l m u n d o . H e p u e s t o á v u e s t r o s 

o j o s e l c u a d r o : a n a l i z a d l e s i p o d é i s ; s o m e t e d l e e n b u e n a h o r a b a j o 

e l d o m i n i o d e l c á l c u l o p o l í t i c o . ¿ D e q u é s e t r a t a , c a t ó l i c o s ? ¿ D e 

u n t r i u n f o p a r a e l slalu quo? ¿ D e u n p r o g r e s o m a s p a r a l a s a r i s -

t o c r a c i a s m o d e r n a s ? ¿ D e l a r e a l i z a c i ó n final d e u n a t e o r í a p o l í t i c a ? 

¿ D e l a c o n v e r s i ó n d e l a s m a s a s e n p r i m e r o s a g e n t e s d e l ó r d e n y 

v e h í c u l o s d e l a c i v i l i z a c i ó n ? ¿ D e l p l a n t é o d e f i n i t i v o d e l a d e m o -

c r a c i a p u r a ? ¿ D e l d i v o r c i o e n t r e l o s d o s p r i m e r o s e l e m e n t o s d e l a 

s o c i e d a d h u m a n a p o r l a v i o l e n t a s e p a r a c i ó n d e l o s d o s a t r i b u t o s q u e 

s e r e ú n e n e n l o s P o n t í f i c e s , e l p o d e r e s p i r i t u a l y e l p o d e r t e m p o r a l ? 

¿ D e q u é s e t r a t a ? v u e l v o á d e c i r o s . R e s p o n d e d l o q u e q u e r á i s . . . . 

P o r l o q u e á m í t o c a , t r á t a s e d e s a l v a r l a s o c i e d a d e n u n a g r a n c r i -

s i s q u e l a a m e n a z a , t r á t a s e d e q u e n o p e r e z c a n i n m o l a d o s j u n t a -

m e n t e , b a j o e l a z o t e d e l a s p a s i o n e s p o l í t i c a s , e l ó r d e n y l a l i b e r t a d . 

Y p a r a e s t o , ¿ q u é e s n e c e s a r i o ? D o m i n a r l a r e v o l u c i ó n . ¿ C ó m o 

d o m i n a r l a ? " F i l o s o f í a , l i b e r t a d , d e m o c r a c i a : h e a q u í l a r e v o l u c i ó n 

" d i c e m i e s c r i t o r d e n u e s t r o s t i e m p o s ; y l a r e v o l u c i ó n e s u r t a g u e r -

" r a a c t i v a y p e r m a n e n t e c o n t r a todo p r i n c i p i o y a u t o r i d a d , c o u t r a 

" t o d o p o d e r , c o n t r a t o d a s l a s t e o c r a c i a s , c o n t r a t o d a s l a s a r i s t o c r a -

" c i a s , c o n t r a t o d a s l a s m o n a r q u í a s d e l a t i e r r a . L a r e v o l u c i ó n e s 

" u n a c o s a g r a n d e , m a s f u e r t e y m a s i n d ó m i t a q u e l a f u e r z a f í s i c a , 

" e s e l p e n s a m i e n t o , l a p a l a b r a , l a o p i n i ó n , l a p r e n s a . " 1 Y ¿ n o m a s ? 

L o s filósofos p a r t i d a r i o s h a b l a n s i e m p r e á m é d i a s , p o r q u e h a b l a n 

s i e m p r e c o n Í n t e r e s ; l o s c a t ó l i c o s l o d i c e n t o d o s i e m p r e , p o r q u e n u n c a 

t i e n e n m a s Í n t e r e s q u e e l d é l a h u m a n i d a d . L a r e v o l u c i ó n e s t a m b i é n 

l a m u e r t e d e l a s r e p ú b l i c a s , e l p a t í b u l o d e l a s d e m o c r a c i a s m a s b i e n 

o r g a n i z a d a s ; e s u n a c o s a q u e n o s e h a d i c h o , e s l a c o n t r a d i c t o r i a 

v i v a d a l a f u e r z a m o r a l . N o h a i f u e r z u m o r a l s a l i e n d o d e l c a t o l i -

c i s m o ; p e r o t a m p o c o h a i c a t o l i c i s m o , i n d e p e n d i é n d o s e d e l c i e l o . 

¿ Q u i é n y p o r q u é m e d i o s , p u e s , d o m i n a r i a e s a r e v o l u c i ó n ? M e c o n -

c e d e r é i s á l o m é n o s , q u e c a d a u n o d e s u s e l e m e n t o s n e c e s i t a d e u n 

c o n t r a r i o . P e r o s i l a filosofía l a e n g e n d r a , e l l a n o p u e d e m a t a r l a ; 

s i l a l i b e r t a d l a i m p u l s a , e s t a n o p u e d e d i s m i n u i r l a ; s i l a d e m o c r a -

c i a l a s o s t i e n e , l a d e m o c r a c i a e s i m p o t e n t e c o n t r a l a r e v o l u c i ó n . 

H a i m a s : l a filosofía l u c h a n d o c o n l a filosofía p a s a p o r e l c i s m a d e 

l a s o p i n i o n e s á r a d i c a r e l e s c e p t i c i s m o ; l a l i b e r t a d e n l u c h a c o n l a 

l i b e r t a d a t r a v i e s a p o r l a g o s d e s a n g r e p a r a l l e g a r á l a t u m b a ; l a d o -

m o c r a c i a c o m b a t i e n d o á l a d e m o c r a c i a t r a e c o n s i g o i n f a l i b l e m e n t e 

l a a n a r q u í a . S i p u e s l a r e v o l u c i ó n h a d e c e d e r , y n o p a r a l a m u e r -

t e s i n o p a r a l a v i d a d e l a s o c i e d a d , e s p r e c i s o b u s c a r p a r a c a d a u n o 

d e s u s e l e m e n t o s u n a o p o s i c i o n d e s a l u d , u n a c o s a q u e d e s t r u y a e n 

e l l o s l o q u e m a t a , y c o n s e r v e y a f i r m e l o q u e v i v i f i c a y p e r f e c c i o n a ; 

u n a c o s a q u e , r e d u c i e n d o á s u s j u s t o s l í m i t e s l a filosofía, l a l i b e r t a d 

y l a d e m o c r a c i a , l a s h a g a e n t r a r , p o r l a r e f o r m a y n o p o r e l s e p u l -

c r o , á l a g r a n d e o b r a d e l a r e s t a u r a c i ó n . E m p e ñ ó m e , c a t ó l i c o s , e n 

h a l l a r e s t e a n t í d o t o d e s a l u d , e n h a l l a r l e , p o r q u e e x i s t e ; m a s n o e n 

i n v e n t a r l e , p o r q u e e l m u n d o n o v i v e d e i n v e n c i o n e s . S i e x i s t e , l e 

p i d o , n o á l o s filósofos, c u y a p r o f e s i ó n a l p a r e c e r e s v i v i r e n l o d e s -

c o n o c i d o ; n o á l o s p o l í t i c o s , c u y a g l o r i a e s t á c i f r a d a e n l a s c o m b i -

n a c i o n e s d e l a s c i r c u n s t a n c i a s ; n o á l o s g u e r r e r o s , q u e p r e s u p o n e n 

u n a c u e r d o á q u e o b e d e c e r , ó s o n u n o s f u r i o s o s a r m a d o s c o n t r a l a 

p a z d e l a s n a c i o n e s ; s i n o á l a e x p e r i e n c i a d e t o d o s l o s s i g l o s y á 

l o s r e s u l t a d o s p r á c t i c o s d e t o d a s l a s s o c i e d a d e s ; l e b u s c o , y 
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( l o s filósofos s e r e i r á n , ) l e e n c u e n t r o á p o c o s p a s o s . ¿ D ó n d e ? 

e n l a c r e e n c i a , e n l a l e i , e n l a a u t o r i d a d . D e a q o í c o l i j o d o s c o s a s : 

p r i m e r a , q u e l a r e v o l u c i ó n p o n i a e n l u c h a d e m u e r t e á l a filosofía 

c o n l a f e á l a l i b e r t a d c o n l a l e i , á l a d e m o c r a c i a c o n l a a u t o r i d a d : 

s u s t r i u n f o s p o r l o m i s m o n o p o d í a n o b r a r s e s i n o s o b r e e l s e p u l c r o d e 

e s t o s t r e s a d v e r s a r i o s , y c o m o e l m u n d o n o p u e d e v i v i r s i n c r e e n -

c i a s , s i n l e í y s i n a u t o r i d a d , p r e c i s o e r a e s p e r a r e n e l l a s , ó r e s i g -

n a r s e c o n l a i n e v i t a b l e m u e r t e d e t o d a s l a s s o c i e d a d e s p o l í t i c a s . 

P u e s b i e n , c a t ó l i c o s , y d e b u e n a g a n a m e p o n g o e n e s p e c t á c u l o a n t e 

t o d a s l a s i r o n í a s d e n u e s t r o s i g l o , n i n g u n o d e e s t o s t r e s e l e m e n t o s 

e s h i j o d e l a t i e r r a . L a f e v i e n e d e l c i e l o , l a l e i v i e n e d e l c i e l o , l a 

a u t o n d a d v i e n e d e c i e l o . L a f e , l a l e i y l a a u t o r i d a d , c o n s i d e r a -

d a s c o m o e l e m e n t o s f e c u n d o s y u n i v e r s a l e s p a r a l a s o c i e d a d p o l í t i c a 

y l a s o c i e d a d r e l i g i o s a : h e a q u í a l catolicismo. U n P o n t í f i c e o b r a n -

d o c o n t o d o e l p o d e r d e l c a t o l i c i s m o s o b r e l a r e v o l u c i ó n e u r o p e a -

I I E AQUÍ A P í o I X . 

C a t ó l i c o s , c l a m o c u a n t o q u i e r a e l r a c i o n a l i s m o , c a d a h o m b r o t r a e 

á l a t i e r r a u n d e s t i n o p r o v i d e n c i a l . ¿ Q u e r é i s l a p r u e b a ' V e d 

c o i n c i d i r e n e l d i l a t a d o c a m p o d e l a s e d a d e s l a s a p a r i c i o n e s d e 

c i e r t o s g e n i o s c o n l a s m a s s e ñ a l a d a s é p o c a s e n l a d i v e r s a h i s t o r i a 

d e l a s n a c i o n e s . E l l o s e n t r a n á c i e g a s , d i g á m o s l o a s í , e n u n a c a r -

r e r a m i s t e r i o s a ; p e r o n u n c a s a l e n d e l a v i d a s i n d e j a r s e ñ a l a d a c o n 

u n a h u e l l a d e l u z l a s e n d a g l o r i o s a q u e a n d u v i e r o n e n l a s o c i e d a d 

E l h o m b r e s e a g i t a , p e r o D i o s l e c o n d u c e ; " y e s t o p e n s a m i e n t o 

p r o f u n d o , q u e n o s r e c u e r d a e l n o m b r e y e l g e n i o d e l A r z o b i s p o d e 

o a m b r a i , r e c o g e c o n m a r a v i l l a t o d o m i p e n s a m i e n t o 

A l c a b o d e t r e s a ñ o s y a f e n e c i d o s , l a m i s i ó n p o l í t i c a d e P í o I X 

p u e d e s e r c o l u m b r a d a , y e n v e r d a d q u e l o q u e d e e l l a v a d e s c u -

b i e r t o , b a s t a p a r a e n c a d e n a r h á c i a é l l a a d m i r a c i ó n d e l m u n d o . 

a , i r ! 1 T C e d ! d 0 ' S Í a ' , n a " S " r a r s e « * < « t r o n o q u e 
a c a b a b a d e d e j a r c o n l a v i d a G r e g o r i o X V I , ¡ a h u b i e s e t e n i d o e n 

s u p r e s e n c i a . S i n e m b a r g o d e s u g r a n f e , t a l v e z h u b i e i v r e p l i e a -

d o c o m o e l g e f e d e l p u e b l o d e I s r a e l ; ó c o m o e l P r í n c i p e d e l o s 

a p ó s t o l e s , h a b r í a n e c e s i t a d o , p a r a s e g u i r m a r c h a n d o p o r ! a s a g u a s 

q u e l e r e p r o c h a s e d u l c e m e n t e s u v a c i l a c i ó n a l A r b i t r o d e l a n a t u -

r a l e z a . f i o I X t r a j o p u e s a l m u n d o u n a m i s i ó n s u b l i m e , p e r o q u e 

n o p u e d e s e r v i s t a t o d a , d i g á m o s l o a s í , s i n o p o r l a s g e n e r a c i o n e s 

q u e v i e n e n , y á d i s t a n c i a d e m e d i o s i g l o . ¿ P u d o , e r a d u e ñ o d e 

s e g u i r l a p o l í t i c a d e s u s p r e d e c e s o r e s e n l a s c i r c u n s t a n c i a s c r í t i c a s 

e n q u e e l m u n d o t o d o l e e s p e r a b a p a r a e s t a r por él ó contra él? N o 

c a t ó l i c o s : c a m b i a n d o e l t e a t r o , v a r í a l a e s c e n a , y c i e r t a p o l í t i c a e n -

t o n c e s , e j e r c i e n d o u n a p r e s i ó n v i o l e n t a s o b r e u n c a m p o h e n c h i d o d e 

c o m b u s t i b l e s , h u b i e r a h e c h o m a s d e s e s p e r a d a e n s u s f u n e s t í s i m o s 

d e s a s t r e s u n a e s p l o s i o n q u e e r a y a i n e v i t a b l e ; y e n v e r d a d , q u e t r e s 

ó c u a t r o m e s e s d e u n ó r d e n p r e c a r i o n o h u b i e r a n c o m p e n s a d o t o -

d a s l a s a n a r q u í a s , t o d a s l a s r e v o l u c i o n e s , t o d o s l o s c r í m e n e s , q u e 

c o n l a f u e r z a i n d ó m i t a d e u n t o r r e n t e q u e r o m p e s u s d i q u e s , i b a n 

á p r e c i p i t a r s e m u y e n b r e v e s o b r e t o d o e l g é n e r o h u m a n o . N o 

v i n o p u e s P í o I X á s o s t e n e r á t o d o v i e n t o y m a r é a e l slalu quo 

c o n t r a l o s d i v e r s o s i n t e r e s e s q u e c o n t e n d í a n e n l a l u c h a . ¿ V i n o 

p u e s á p r o t e g e r e l d e s e n v o l v i m i e n t o p r á c t i c o d e l a s n u e v a s t e o r í a s 

q u e s e p a s e a b a n p o r e l m u n d o b u s c a n d o l a o p o r t u n i d a d , e l t i e m p o 

y e l c a u d i l l o ? P r e g u n t a d l o á s u c o n d u c t a , s e g u i d l e e n l a v a s t a c a r -

r e r a d e s u s r e f o r m a s , y t e n d r é i s u n a r e s p u e s t a c o n c l u y e n t e . O t r o s 

P o n t í f i c e s c o m e n z a r o n s u c a r r e r a p o l í t i c a , d i c i e n d o a l p u e b l o : "obe-

dece." N a d a m a s n a t u r a l , c u a n d o v e i a n e n s u s f e l i c i t a c i o n e s e l 

e m b l e m a d e l a p a z y d e l ó r d e n . P i ó I X s e e n c u e n t r a c o n u n p u e -

b l o v a c i l a n t e , d u d o s o , a g i t a d o , s e d u c i d o , e l e c t r i z a d o , e n s u m a , p o r 

e l f a n a t i s m o d e l a é p o c a . C o m p r e n d i ó q u e d e b i a c o m e n z a r p o r l a 

c o n q u i s t a d e l a v o l u n t a d p o p u l a r , d e s a r r o l l a r u n i n f l u j o e m i n e t e -

m e n t e p o l í t i c o s o b r e l a s i t u a c i ó n , y s e g u i r , d i g á m o s l o a s í , e n s a c a r -

r e r a i n t e r m e d i a r i a u n a d i a g o n a l o p o r t u n a , p a r a l l e g a r c o n b u e n 

é x i t o á l a r e s t a u r a c i ó n s o c i a l . ¡ C o s a r a r a ! P í o I X d e b i ó m e d i t a r 

e n l a r e s t a u r a c i ó n á n t e s d e q u e s e t r a s t o r n a r a e l ó r d e n , y v i v i r y 

o b r a r s o b r e e l p o r v e n i r m a s q u e s o b r e l o p r e s e n t e . A q u e l l a l í n e a 

e r a l a d e l a s c o n c e s i o n e s a l p u e b l o . S u p r i m i d l a , y t o d o e s t á p e r -

d i d o : b u s c a d o t r a q u e p r e f e r i r , y o s f a t i g a r é i s e n v a n o . L a s c o n -

c e s i o n e s d e P í o I X f u é r o n d e s u y o c o n t i n g e n t e s y t r a n s i t o r i a s , 

c o m o l a s i t u a c i ó n e n q u e s e h a l l a b a : h a c e r l a s figurar e n e l r a d i c a -

l i s m o e s v o l v e r á l a i n f a n c i a , ó s i s e q u i e r e , v o l v e r a l s i g l o X V I I I , 

y e s t e t i e m p o y a p a s ó . ¿ S o n p u e s e l l a s e l d a t o p a r a j u z g a r d e f i -

n i t i v a m e n t e l a c a u s a d e l S o b e r a n o ? N o . ¿ A d ó n d e t e n d í a p u e s 

P í o I X ? N o m e t a r d a r é e n d e c í r o s l o , p e r o e s c u c h a d m e a ú n . B i e n 

s a b é i s q u e e l p u e b l o , s i e m p r e f a v o r e c i d o y n u n c a s a t i s f e c h o , i n t e n -

t ó l l e g a r h a s t a u n p u n t o v e d a d o p o r l o s p r i n c i p i o s d e l a m o r a l p o -

l í t i c a , y s e ñ a l a d o e n l a s ú l t i m a s e x a g e r a c i o n e s d e l a d e m o c r á c i a 

c o m o e l g r a n p ó r t i c o d e l p o r v e n i r , y q u é s é y o s i c o m o e l p a l a c i o 

d e l s o c i a l i s m o . ¿ Y q u é s u c e d i ó e n t ó n c e s ? ¡ O m o m e n t o p e r d u r a -

b l e m e n t e c é l e b r e , e m i n e n t e m e n t e g l o r i o s o p a r a e l A u g u s t o G e f e d e 

l o s E s t a d o s r o m a n o s ! A r r i b a n d o e l p u e b l o á e s t e p u n t o , P i ó I X , 

i n s p i r a d o j u n t a m e n t e p o r l a r e l i g i ó n y p o r e l p a t r i o t i s m o , y r e v e s t i d o 

d e a q u e l l a m a g e s t a d i m p o n e n t e q u e l e d a b a l a s i t u a c i ó n , p r o n u n c i ó 

e l non plus ultra, y l e v a n t a n d o h a s t a l o s c i e l o s e l i n a m o v i b l e v a l l a -

d a r , f a l l ó d e f i n i t i v a m e n t e y s i n a p e l a c i ó n l a c a u s a d e l o s p a r t i d o s . 



4 2 0 SERMON DE ACCION DE GRACIAS 

Su salida de Roma, su mansión en Gaeta, esta mansión donde 
recogerá la historia todas las tribulaciones del destierro y todos los 
esmeros del mundo católico para con la persona de su augusto Gefe, 
es la demostración palmaria y el argumento práctico de una pru-
dencia consumada, de una alma superior al mundo conmovido, de 
una firmeza incontrastable y un carácter político de primer órden. 

A estas consideraciones os llamo, católicos, no para convenceros, 
porque repito que soi el órgano de vuestras ideas, sino para fecun-
dar vuestro regocijo y electrizar vuestra admiración. Me equivoco: 
no para arrancaros tributos estériles á la gloria humana, sino ben-
diciones sin fin á la gloria católica, á esa gloria superior á los in-
ciensos de todo un mundo embriagado por Ja admiración y el en-
tusiasmo, y á los grandes reveses que traen siempre consigo la 
falsedad de la política, la inconstancia de las opiniones y la in-
gratitud de los pueblos. Bajo el influjo contradictorio de estas dos 
situaciones, Pió IX se mostró siempre igual, y en consecuencia, 
siempre digno de la elección que de su persona hizo la Providencia, 
para conjurar la tempestad mas funesta que podia venir sobre la 
sociedad. 

¿Cuál fué pues, repito, la misión de Pió IX? Apoyado en cuan-
to he dicho en el presente discurso, sin fijarme en el carácter pri-
vativo de la revolución de Roma, ni en la fisonomía histórica de la 
revolución italiana, ni en las particularidades diversas que se han 
podido distinguir en los movimientos varios de los Estados de Eu-
ropa; sin hacer tampoco un resumen, que considero innecesario des-
pués de haber querido recoger en la persona de Pió IX todos los 
acontecimientos; y sirviéndome, si, de estas recapitulaciones par-
ciales que he venido sembrando á propósito, como puntos de una 
final aproximación, os diré: que EL EMINENTÍSIMO SR. JUAN MASÍA 
MASTAI-FERRETH vino al pontificado en las circunstancias presen-
tes sin mas influjo que el de Dios, igual para todos los soberanos, 
y sin privativas obligaciones para ninguno, á fin de salvar á la Eu-
ropa toda, y con ella al mundo político, abriendo en ciertos puntos 
cuantos conductos fuesen indispensables para que se desahogase la 
sociedad sin perecer inevitablemente, como de otra suerte hubiera 
sucedido. Y así se verificó á la letra, católicos: el Pontífice-Rei 
no ha encontrado al mundo en su regreso á Roma como le halló en 
su advenimiento al trono. Encontróle, es verdad, agitado, conmo-
vido, incierto, presa todavía de las alarmas; pero sus enemigos ocul-
tos habían dejado ya las tenebrosas cavernas, para brotar al campo 
de la lid; habían perdido en el combate franco de dos años las pro-
visiones atesoradas durante medio siglo; y si la causa de la lei y de 
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la autoridad, si la misma causa del poder temporal de los Pontífi-
ces penden todavía de las dudas en el problema del porvenir, esto 
nada importa para la cuestión presente, nada importa para la mi-
sión sftblime de Pió IX, nada importa para los destinos eternos de 
la Iglesia católica, nada contra el verdadero y sólido triunfo que la 
religión ha reportado con sus principios, con sus garantías y con sus 
vínculos eternos de caridad en este grande acontecimiento, nada, 
por último, contra la evidentísima verdad que me propuse desen-
volver en la segunda parte de este religioso discurso, considerando 
la paz de las naciones como un hecho de oonsecuencia en la gloria 
de Dios. 

Yo bien sé que no hay una cuestión definitivamente resuelta; 
que los mismos resultados prácticos figuran en la categoría de las 
transiciones; que las exageraciones políticas no han abandonado el 
campo de la lid; que la influencia del catolicismo, aunque gana ter-
reno en las convicciones, 110 deja de ser combatida en las doctrinas; 
que el poder temporal de los papas tampoco ha dejado aún de ser 
el blanco de una terrible oposicion; que las miras políticas de cier-
tos Estados mui poderosos se hallan hasta hoi profundamente en-
cubiertas; que las verdaderas intenciones de la Francia en la cues-
tión de Pió IX han sufrido y sufrirán todavía una empeñada discu-
sión; que el ilustre y santo Pontífice ocupa hoi en Roma la silla de 
sus predecesores despues de un penoso destierro, pero sin respirar 
aún en paz; y qué sé yo, si nuestros himnos de reconocimiento ha-
brán de ceder el campo mui pronto á las humildes y fervorosas sú-
plicas por Nuestro Santísimo Padre atribulado segunda vez, si no en 
u. pais extranjero. Lo s é . . . . Pero también sé, que Dios nos ha 
he 10 sentir de mil maueras sus misericordias; que la misma vuel-
ta e Pío IX es un presagio feliz; que el carácter do su misión es 
mi vgumento de bondad; y que para un mundo que ibaiufalimen-
te i lerecer en la mas tremenda explosion que imaginarse pudo, 
valiosa conquista es la de salvarse, aunque sea con algunos de sus 
dolores; que ha conseguido infinito aquel con solo haberse descar-
gado ya del tósigo mortal que abrigaba en sus entrañas, y al que-
hubiera sucumbido sin duda, sin embargo de la ciencia y del arte, 
si la Providencia, dejando caer sobre sus miserias profundas una 
mirada paternal, no le hubiese deparado, con la exaltación, la con-
ducta, los sacrificios y la oracion eficaz de tan gran Pontífice, un 
medio de salvación que ya parece incuestionable. ¿Seguirá la guer-
ra? ¿Continuarán los partidos? ¿Nuevas conmociones agitarán la 
sociedad? Nada mas fácil, católicos: el mundo siempre es mundo, 
y el hombre siempre es hombre; pero nada concluyáis de aquí, ni 



contra la gloria de Dios, brillante en el suceso que celebramos, ni 
contra la paz de los hombres, noble y santamente garantida en esta 
gloria de Dios. Nuevas nubes oscurecerán el horizonte, nuevas 
tempestades atronarán á los pueblos, nuevas miserias y nuevos crí-
menes vendrán sobre el genero humano; ¿pero qué concluir de 
todo esto? Jamas un católico cuenta, para sus principios, sus es-
peranzas y sus vínculos inmortales, con una dicha no interrumpida 
y una paz permanente en la tierra. ¿Se trata de la Iglesia? Es 
militante por naturaleza, atraviesa por entre las borrascas, y vive 
siempre de victorias. ¿Se trata de la sociedad civil? Ella también 
hace su travesía por un valle de lágrimas. 

Seguid pues en esa carrera ilustre á par que santa, ¡Gran Pontí-
fice, insigne Soberano! Dejad que vuestro corazón; que ha recogi-
do los tributos y sufrido también las adversidades de todo un mundo, 
se abandone al movimiento generoso que todos admiran y bendicen 
al contemplar vuestra persona. Llenad esa misión de salud que 
habéis recibido de las alturas del cielo, no solo para conducir la na-
ve del pescador por entre las tempestades mil que han de agitar 
siempre á la Iglesia de Jesucristo, sino también para salvar estas 
sociedades políticas, víctimas deplorables de las tiranías de la ra-
zón extraviada por la filosofía incrédula, y del cisma funesto entre 
los intereses materiales, que forman el espíritu de nuestro siglo, y 
los intereses morales, que constituyen el objeto social de ^ " p r i n -
cipios católicos. Si una cruz de madera sobó al mundo de la ido-
latría, de la ignorancia, de la barbarie, del despotismo y de todas 
las tiranías, no será impotente la triple corona que dignamente por-
táis; pues que Dios la ha dejado caer sobre vuestras sienes para sal-
var de entre el orgulloso desden del filosofismo estas sociedades 
diversas de quienes os ha tocado ser contemporáneo. Ya sabéis ó 
Pontífice, que se os ha prometido la sabiduría y el acierto, con las 
palabras de salud y de vida que han de bajar del Espíritu de Dios 
á vuestros labios cada vez que el espíritu del siglo llegue á pre-
sentaros sus grandes tentaciones.' Contemplad este mundo mila-
grosamente vuelto hácia vos con la esperanza, y unido á vos otra 
vez con la candad. Aceptad esa voz d z fraternidad que ha salido 
de 1< rancia; pero haced entender á las naciones, que esta fraterni- • 
dad será una mentira miéntras la divina y santa maternidad de la 
Iglesia no se admita como una verdad. 

Por lo que á mí toca, si despues de haberos hablado en nombre 
del mundo pendiente ahora de vos, augusto y santo Pontífice, me 

I Matb. cap. X. vv- 19 et SO. 

es permitido venir al círculo particular en que la Providencia me 
ha colocado, llamando vuestras miradas á estos remotos países, que 
ha visitado ántes vuestro corazon, á esta República mexicana, á 
esta santa Iglesia y Estado de Michoacan; vos viviréis siempre en 
nuestra memoria: al t ravés de todos los sucesos y vicisitudes que 
hayan de embarazar la marcha del porvenir, vuestro nombre será 
respetado y bendito en la grati tud de todos los mexicanos; y esta 
Santa Iglesia Catedral le trasmitirá siempre con respeto y con amor 
á todos nuestros sucesores en las sillas que ocupamos, á par que este 
privilegio de honor ' con que habéis querido legarnos un monumen-
to de vuestra munificencia, y con que hemos aceptado una obliga-
ción tierna y dulce de gratitud. 

Y vosotros, católicos, vosotros á quienes ha sido dado presenciar 
una de las mas fuertes conmociones de la tierra, asistir al tremen-
do espectáculo de una conflagración inaudita, en que parecían ir á 
quedar inmolados con los principios todos los recursos y hasta las 
últimas esperanzas del porvenir: vosotros que aislándoos con vues-
tro pensamiento del golbo que habitáis, para verle vogar en el es-
pacio inmenso por entre reiteradas borrascas y elementos desastrosos, 
habéis presenciado el milagro político de esta especie de salvación, 
á pesar de los obstáculos todos que le opusieran las tendencias di-
versas de nuestro siglo: ¿qué fruto, decidme, qué provecho sólido 
y positivo habéis conquistado par» los grandes intereses de vuestra 
eterna salud, al cabo de esta revista inmensa que habéis pasado con 
vuestro espíritu á todas las cosas de hoi, y al volver á vuestro ra-
ciocinio de esa profundidad insondable en que os habia tenido su-
mergidos una contemplación verdaderamente sublime? Yo respon-
deré por vosotros con las palabras de Profeta-Rei , diciendo aquí, 
sobre un desengaño tan ilustre, que la sociedad perecerá sin Dios, 
porque en El y solo en El está su salud: que El es el único que 
posee la clave de la esperanza, porque es único dueño de la eterni-
dad: que todas las teorías en que la soberbia de los filósofos y polí-
ticos ha intentado en todos los siglos vincular los destinos de la 
sociedad, son apénas brillantes nubes que burlan el contacto al mo-
mento crítico de la prueba; porque no hay en los hombres mas que 
vanidad y mentira:2 que el poder está en Dios, y en su seno se 
adunan y conciertan la justicia y la misericordia; poteslas Dei cst3: 
que el poder está en Dios, porque El es el Arbitro supremo de la 
paz y de la guerra, y por El viven y prosperan, y sin El irreme-

1 Alude aquí el orador al vestido morado que portan los capitulares de esta San-
ta Iglesia Catedral, por ana concesión espontánea de P ió I X . 

2 Ps. L X I , v. 10.—3 Ps. L X I , vv 12 et 13. 



diablemente perecen las naciones: potestas Dei est: que el poder 
está en Dios, porque Dios es la torre fuerte que la verdad y la vir-
tud, los pueblos y los reyes pueden levantar contra sus enemigos1; 
poleslas Dei est: que el poder está en Dios, porque habla, y los con-
trarios de la verdad y la justicia, como la cera que se derrite son 
desechos, cual combustibles bajo el fuego son consumidos, y se re-
sumen en la tierra, como el agua que pasa, y al fiat irrevocable del 
Señor, loman de nuevo á la nada;8 poleslas Dei est: que el poder 
está en Dios, porque su nombre es el símbolo de la vida y el heral-
do seguro de la victoria, porque El se ha hecho manifiesto en todo 
el universo, dejando escuchar su voz en los grandes acontecimien-
tos que presenciamos;3 potestas Dei est: que el poder está en Dios, 
porque ha sujetado á los pueblos, y hecho caer las naciones ente-
ras á los piés de los qne le representan en el mundo, porque El es 
el Señor Supremo de toda la tierra, y recoge desde el trono de Su 
Magestad los himnos de toda la creación, porque reina y ha de rei-
nar sobre todas las sociedades, porque le han rendido la obediencia 
los supremos gefes de las naciones, y porque ha dado la fuerza pa-
ra vencer los ejércitos al robusto brazo de los héroes;4 potestas Dei 
est: que solo Dios es g rande por lo mismo, y á El exclusivamente 
corresponden prez eterno y alabanza sin fin en esa nueva Sion don-
de reside el Vicario de Jesucristo, en esa Iglesia Santa fundada con 
el beneplácito y entre las aclami-cioncs espontáneas del universo 
admirado, para ser la capital del nuevo reino; en esos palacios su-
yos, desde donde le reconocen y aclaman todos los pueblos, y en 
cuyos muros han venido á reunirse con las miradas todas, el asom-
bro, la conmocion y el culto de los reyes que se habían conjurado 
contra ella: en esa Roma eterna, simbolizada por el Profeta, á la 
cual bastaron algunos meses de soledad transitoria, para llevar el 
terror á todos los pueblos que el sol visita en su vasta carrera, y 
henchir de amagura el corazon de los príncipes:6 potestas Dei est. 

Venid pues, 6 pueblos todos, los que habéis admirado la obra de 
Dios, erigida sobre las ru inas de la obra de los hombres; poned 
atento el oido, vosotros todos los que cubrís con vuestras moradas 
la superficie de la tierra, opulentos y miserables, nobles y plebeyos; 
venid á escuchar esta palabra que la sabiduría de Dios ha puesto so-
bre mis labios para cantar sus alabanzas y publicar su gloria. No 
soi yo quien os convoca a l rededor de la nueva Jerusalen; sino el 
cantor sublime de la misericordia, de la bondad y del poder del Al-

I Ps . L X , V. 4 . - 2 Ps . L V 1 I , vv. 8 e t 9 . - 3 Ps. X L I X , v. 3 . - 4 Ps . X L V I , 
vv. 3. 4, 8, 9 et 1 0 — 5 Ps. X L V I I . vv. 2, 3, 4.5 , 6 et 7. 

tísimo:' venid á presenciar el objeto mas grande y mas consolador 
que puede ofreceros vuestro pensamiento; el mundo todo sacudido 
por el brazo de la misericordia divina: venid para fecundar en su 
presencia vuestra esperanza, y verter al pié de sus tabernáculos au-
gustos, las aflicciones y las penas de vuestro corazon. Sperale in 
eo omnis congregatio populi, effundite coram illo corda vestra:2 ve-
nid á rendir á Dios los tributos de vuestra adoracion y los homena-
jes de vuestro reconocimiento, al contemplar la grandeza y sublimi-
dad de sus obras: Venite et videlt opera Dei; al verle pasar su cetro 
por todas las cosas del tiempo y de la eternidad, y clavar sobre las 
naciones los ojos de su Providencia, para que no vayan á perecer 
en su orgullo: Dominalur in virtute sua inceternum, oculiejus sup'er 
gentes respiciunt: qui exasperant non exaltentur in semetipsis.3 Ben-
decidle pues, ¡oh naciones! y haced resonar en toda la tierra los him-
nos de su alabanza: Benediciíe, gentes, Deo nostro: et auditam facite 
vocem laudis ejus.4 

A' vos, ¡ó Señor! que desde el trono eterno en que residís ántes 
que la luz brillara sobre el orbe, dejáis caer vuestras miradas de 
misericordia sobre los mismos que os desconocen y ofenden, volved 
á nosotros, y no nos abandonéis jamas. A vos levantamos nuestro 
espíritu y, en vos colocando nuestra confianza humilde, os pedimos 
que no nos confundan jamas nuestros enemigos. En buena hora 
que se cubran de rubor y de espanto los que, siempre rebeldes, han 
persistido en su iniquidad; mas ábranse vuestros caminos delante 
de nuestros ojos, pues que llorando nuestros extravíos convertimos 
nuestro corazon atribulado á vuestra misericordia, y os pedimos re-
medio y salud para todos los que confesamos vuestro Santo Nom-
bre,1 los que hemos amado el decoro de vuestra casa, viniendo á 
reconocer en ella la residencia sublime de vuestra gloria:6 los que 
os invocamos en el embate y os reconocemos en la caida vergonzo-
sa de nuestros adversarios; los que á vuestra sola vista, echamos las 
alarmas, y la cobardía, y el temor fuera de nuestro corazon ante los 
campos enemigos: ' los que vemos los cielos afirmados por vuestra 
palabra, y brillar el concierto y la hermosura por la eficacia de vues-
tra voluntad en toda la naturaleza,9 los que hemos gustado y visto 
la suavidad inefable de vuestra presencia, y hecho una experiencia 
dulcísima de la felicidad con que coronáis la confianza de vuestros 
hijos. ' Volved, repetimos, los ojos de vuestra misericordia hácia 

(1) Ps . X L V I I I , vv. 2, 3 et 4—(2) Pa. L X I , v. 9 — ( 3 ) Ps . L X V , v 7.— 
(4) Ibid. v. 8—(6) Ps . X X I V . vv. 1, 2 ,3 , 4, G, 7 e t 11.—(6) Pa. X X V , v. 8.— 
(7) Ps . X X V I — ( 8 ) Ps . X X V I I , v. 3 2 . - ( 9 ) Ps. X X V I I I , v. 9. 
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l a s u e r t e d e t o d a l a c r i s t i a n d a d p o s t r a d a á v u e s t r o s p i é s . R a d i c a d , 

p a r a n u e s t r o c o n s u e l o y n u e s t r a e s p e r a n z a , e n l a o b e d i e n c i a d e l o s 

p u e b l o s y e n l a s v i r t u d e s d e a q u e l l o s á q u i e n e s h a b é i s c o n f i a d o e l 

g o b i e r n o d e l a s n a c i o n e s , e s t a g l o r i o s í s i m a v i c t o r i a d e v u e s t r a p a l a -

b r a , d e v u e s t r o p o d e r y d e v u e s t r o a m o r e n l o s p r i n c i p i o s , e n k s 

e s p e r a n z a s y e n l a c o n d u c t a d e l m u n d o p o l í t i c o . A c á b e s e d e a f i r -

m a r e s a p a z q u e s o l o e x i s t e d o n d e s e r e s p e t a v u e s t r o N o m b r e , y q u e 

e l l a t e n g a l a r g a v i d a s o b r e l a t i e r r a : q u e n o v u e l v a á i n t e r p o n e r s e 

n u n c a l a n u b e d e l a s p a s i o n e s y d e l o s e r r o r e s e n t r e l a B a s í l i c a d e 

P e d r o y e l m u n d o p e r v e r t i d o ; s i n o q u e á n t e s b i e n , fijos l o s o j o s d e 

é s t e e n l a n u e v a S i o n , s e a d m i r e y e x a l t e a l l í l a h e r m o s u r a d o v u e s -

t r a g l o r i a . 1 R e c o n o c e m o s ¡ ó D i o s m í o ! v u e s t r o s a t r i b u t o s a d o r a b l e s 

e n e s t a c o n m o c i o n i n a u d i t a d e l a s o c i e d a d a c t u a l , y h e m o s s e n t i d o 

v u e s t r o b r a z o e n t r e l o s t e r r i b l e s s a c u d i m i e n t o s d e l m u n d o p o l í t i c o . 

V u e s t r a , s i n d u d a , e s e s a s e ñ a l d e j u s t i c i a q u e n o s h a p e n e t r a d o d e 

t e r r o r a l p r e s e n c i a r e l f u e r t e s a c u d i m i e n t o , l a t u r b a c i ó n e s p a n t o s a 

d e l a t i e r r a . N o r e s t a p u e s ¡ ó P a d r e ! s i n o q u e , p r o n u n c i a n d o e l 

hasta aquí d e v u e s t r a j u s t i c i a , h a g á i s r e s p l a n d e c e r , e n l a p a z d e l o s 

E s t a d o s , e n e l t r i u n f o d e v u e s t r a d o c t r i n a , e n e l a r r a i g o d e l a s v i r -

t u d e s , e n l a e x t i n c i ó n d e l o s ó d i o s y d e l o s p a r t i d o s , e n e l p r o g r e s o 

l e g í t i m o d e l a s o c i e d a d , l o s s u b l i m e s é i n e f a b l e s a t r i b u t o s d e v u e s -

t r a m i s e r i c o r d i a . M a n d a d q u e e l m u n d o t r a s t o r n a d o r e c o b r o s u 

a p l o m o , c a l m a d s u s a g i t a c i o n e s , v o l v e d l e l a s e r e n i d a d , c u r a d l a s h e -

r i d a s d e v u e s t r o p u e b l o , y c a m b i a d e n g o z o p e r d u r a b l e l o s d o l o r e s 

y l a s a m a r g u r a s q u e t a n l a s t i m o s a m e n t e l e h a n c o n t u r b a d o . Commo-

vtsíi terram et conturbastí eam; sana cuntritioncs ejus 

(1) Ps. XLIX. v. 2—(2) Ps.LIX,v.4. 

ORACION FÚNEBRE » 
DEL ILLMO. SR. D. 

JUAN C.G. DE PORTUGAL 
P R O N U N C I A D A 

EN" L A S A N T A I G L E S I A C A T E D R A L D E M O R E L I A , 

KL 1S DB NOVIEMBRE UK 1850, 
EN LA PUNCION DE HONRAS DE AQUEL VENE-

RABLE PRELADO. 

Praterit figura hujus mundi. 

Pasa la figura de este mundo. 
I . C o r . cap. V I I I , 39. 

H E a q u í p u e s l o s s i g l o s , l o s h o m b r e s y l o s p u e b l o s , l a p a r t e p o s i -

t i v a d e l a g r a n d e z a y e l s i g n i f i c a d o p r o p i o d e l a g l o r i a , e l c o l o r i d o 

v e r d a d e r o d e e s o s f a n t a s m a s s e d u c t o r e s q u e , s u b y u g a n d o l a i m a g i -

n a c i ó n e s c l a v i z a n l a e x i s t e n c i a , e l t e r r i b l e y s o b e r a n o r e s u m e n d e l 

m u n d o y d e s u h i s t o r i a : s í m b o l o s t r i s t e s , e m b l e m a s d e d o l o r , l á g r i -

m a s y r e c u e r d o s . . . . D a u n p a s o e l t i e m p o , y l a s g e n e r a c i o n e s d e s -

a p a r e c e n : d a u n p a s o e l t i e m p o , y l o s d e s e n g a ñ o s c o r r e n e l t r i s t e 

v e l o p o r t o d a s l a s i l u s i o n e s d e l a v i d a : d a u n p a s o e l t i e m p o , y a r -

r e b a t a d e a q u í l a figura d e e s t e m u n d o , p a r a h u n d i r l a e n e l a b i s m o 

de la nada. Pralerit figura hujus mundi. 
¿ D ó n d e e s t á e l D o c t o r e s c l a r e c i d o , q u e h a c i a c o r r e r h a s t a p o r l a s 

a l d e a s y d e s c e n d e r h a s t a l a i n t e l i g e n c i a d e l a s t u r b a s e l m i s t e r i o s o 

y s u b l i m e l i b r o d e l a r e l i g i ó n y d e l a l e í ? ¿ D ó n d e e s t á e l s a b i o , 

q u e v e í a c o n s t a n t e m e n t e l l e g a r á s u m o d e s t o r e t i r o l o s h o m e n a j e s 

i l u s t r e s d e c r e t a d o s p o r l a a d m i r a c i ó n a l t a l e n t o y á l a v i r t u d ? ¿ D ó n -

d e e s t á e l c i u d a d a n o e m i n e n t e , q u e h a c i a t r i u n f a r l a e l o c u e n c i a e n 

l a s t r i b u n a s d e l a n a c i ó n ? ¿ D ó n d e e s t á e l M e c é n a s , á c u y o n o b l e 

a r r i m o s e c r e a r o n t a n t a s r e p u t a c i o n e s i n s i g n e s ? ¿ D ó n d e e s t á a q u e l , 

c u y a m a n o a b i e r t a , c o m o s u c o r a z o n , s o b r e l a s m i s e r i a s d e l o s p u e -



l a s u e r t e d e t o d a l a c r i s t i a n d a d p o s t r a d a á v u e s t r o s p i é s . R a d i c a d , 

p a r a n u e s t r o c o n s u e l o y n u e s t r a e s p e r a n z a , e n l a o b e d i e n c i a d e l o s 

p u e b l o s y e n l a s v i r t u d e s d e a q u e l l o s á q u i e n e s h a b é i s c o n f i a d o e l 

g o b i e r n o d e l a s n a c i o n e s , e s t a g l o r i o s í s i m a v i c t o r i a d e v u e s t r a p a l a -

b r a , d e v u e s t r o p o d e r y d e v u e s t r o a m o r e n l o s p r i n c i p i o s , e n l a s 

e s p e r a n z a s y e n l a c o n d u c t a d e l m u n d o p o l í t i c o . A c á b e s e d e a f i r -

m a r e s a p a z q u e s o l o e x i s t e d o n d e s e r e s p e t a v u e s t r o N o m b r e , y q u e 

e l l a t e n g a l a r g a v i d a s o b r e l a t i e r r a : q u e n o v u e l v a á i n t e r p o n e r s e 

n u n c a l a n u b e d e l a s p a s i o n e s y d e l o s e r r o r e s e n t r e l a B a s í l i c a d e 

P e d r o y e l m u n d o p e r v e r t i d o ; s i n o q u e á n t e s b i e n , fijos l o s o j o s d e 

é s t e e n l a n u e v a S i o n , s e a d m i r e y e x a l t e a l l í l a h e r m o s u r a d o v u e s -

t r a g l o r i a . 1 R e c o n o c e m o s ¡ ó D i o s m i ó ! v u e s t r o s a t r i b u t o s a d o r a b l e s 

e n e s t a c o n m o c i o n i n a u d i t a d e l a s o c i e d a d a c t u a l , y h e m o s s e n t i d o 

v u e s t r o b r a z o e n t r e l o s t e r r i b l e s s a c u d i m i e n t o s d e l m u n d o p o l í t i c o . 

V u e s t r a , s i n d u d a , e s e s a s e ñ a l d e j u s t i c i a q u e n o s h a p e n e t r a d o d e 

t e r r o r a l p r e s e n c i a r e l f u e r t e s a c u d i m i e n t o , l a t u r b a c i ó n e s p a n t o s a 

d e l a t i e r r a . N o r e s t a p u e s ¡ó P a d r e ! s i n o q u e , p r o n u n c i a n d o e l 

hasta aquí d e v u e s t r a j u s t i c i a , h a g á i s r e s p l a n d e c e r , e n l a p a z d e l o s 

E s t a d o s , e n e l t r i u n f o d e v u e s t r a d o c t r i n a , e n e l a r r a i g o d e l a s v i r -

t u d e s , e n l a e x t i n c i ó n d e l o s ó d i o s y d e l o s p a r t i d o s , c u e l p r o g r e s o 

l e g í t i m o d e l a s o c i e d a d , l o s s u b l i m e s é i n e f a b l e s a t r i b u t o s d e v u e s -

t r a m i s e r i c o r d i a . M a n d a d q u e e l m u n d o t r a s t o r n a d o r e c o b r e s u 

a p l o m o , c a l m a d s u s a g i t a c i o n e s , v o l v e d l e l a s e r e n i d a d , c u r a d l a s h e -

r i d a s d e v u e s t r o p u e b l o , y c a m b i a d e n g o z o p e r d u r a b l e l o s d o l o r e s 

y l a s a m a r g u r a s q u e t a n l a s t i m o s a m e n t e l e h a n c o n t u r b a d o . Commo-

vtsíi terram et conturbastí eam; sana cuntritioncs ejus 

(1) P s . X L I X . v. 2—(2) I ' s . L I X , v. 4. 

ORACION FÚNEBRE » 
DEL ILLMO. SR. D. 

JUAN C.G. DE PORTUGAL 
P R O N U N C I A D A 

EN" L A S A N T A I G L E S I A C A T E D R A L D E M O R E L I A , 

KL, 1S D B N O V I E M H R E UK 1850, 
E N L A P U N C I O N D E H O N R A S D E A Q U E L V E N E -

R A B L E P R E L A D O . 

Praterit figura hujus mundi. 

P a s a la figura de este mundo. 

I . Cor. cap. VIII , 39. 

H E a q u í p u e s l o s s i g l o s , l o s h o m b r e s y l o s p u e b l o s , l a p a r t e p o s i -

t i v a d e l a g r a n d e z a y e l s i g n i f i c a d o p r o p i o d e l a g l o r i a , e l c o l o r i d o 

v e r d a d e r o d e e s o s f a n t a s m a s s e d u c t o r e s q u e , s u b y u g a n d o l a i m a g i -

n a c i ó n e s c l a v i z a n l a e x i s t e n c i a , e l t e r r i b l e y s o b e r a n o r e s u m e n d e l 

m u n d o y d e s u h i s t o r i a : s í m b o l o s t r i s t e s , e m b l e m a s d e d o l o r , l á g r i -

m a s y r e c u e r d o s . . . . D a u n p a s o e l t i e m p o , y l a s g e n e r a c i o n e s d e s -

a p a r e c e n : d a u n p a s o e l t i e m p o , y l o s d e s e n g a ñ o s c o r r e n e l t r i s t e 

v e l o p o r t o d a s l a s i l u s i o n e s d e l a v i d a : d a u n p a s o e l t i e m p o , y a r -

r e b a t a d e a q u í l a figura d e e s t e m u n d o , p a r a h u n d i r l a e n e l a b i s m o 

de la nada. Praterit figura hujus mundi. 
¿ D ó n d e e s t á e l D o c t o r e s c l a r e c i d o , q u e h a c i a c o r r e r h a s t a p o r l a s 

a l d e a s y d e s c e n d e r h a s t a l a i n t e l i g e n c i a d e l a s t u r b a s e l m i s t e r i o s o 

y s u b l i m e l i b r o d e l a r e l i g i ó n y d e l a l e i ? ¿ D ó n d e e s t á e l s a b i o , 

q u e v e í a c o n s t a n t e m e n t e l l e g a r á s u m o d e s t o r e t i r o l o s h o m e n a j e s 

i l u s t r e s d e c r e t a d o s p o r l a a d m i r a c i ó n a l t a l e n t o y á l a v i r t u d ? ¿ D ó n -

d e e s t á e l c i u d a d a n o e m i n e n t e , q u e h a c i a t r i u n f a r l a e l o c u e n c i a e n 

l a s t r i b u n a s d e l a n a c i ó n ? ¿ D ó n d e e s t á e l M e c é n a s , á c u y o n o b l e 

a r r i m o s e c r e a r o n t a n t a s r e p u t a c i o n e s i n s i g n e s ? ¿ D ó n d e e s t á a q u e l , 

c u y a m a n o a b i e r t a , c o m o s u c o r a z o n , s o b r e l a s m i s e r i a s d e l o s p u e -



b l o s , p a r e c í a m u l t i p l i c a r l o s p a n e s p a r a s a c i a r á l a m u l t i t u d , y p r o -

d i g a b a d u l c e m e n t e l o s c o n s u e l o s á l a h u m a n i d a d a t r i b u l a d a ? ¿ D ó n -

d e e s t á e l v e n e r a b l e P o n t í f i c e , c u y o r o s t r o e n c e n d i d o , c o m o e l d e 

M o i s é s p o r e l r e f l e j o d e D i o s , p e r s u a d í a l a v i r t u d á n t e s d e d e s p l e -

g a r s u s l a b i o s , y p r e d i c a b a l a f e c o n s o l a s u p r e s e n c i a ? ¿ D ó n d e 

e s t á e l A m b r o s i o d e l a I g l e s i a m e x i c a n a ? ¡ A h ! m i s v o c e s s e p i e r -

d e n e n e l s e p u l c r o , c o m o l o s g r i t o s d e l v i a j e r o e n l a s v a s t a s s o l e d a -

d e s : l o s r e c u e r d o s i n a n i m a d o s v u e l v e n e l e c o d e l c o r a z o n ; m a s n u e s -

t r o s o j o s , q u e y a n o v e n a l g r a n d e O b i s p o , l l o r a n s i n m e d i d a y s e 

fijan s i n c o n s u e l o s o b r e e s e m o n u m e n t o l ú g u b r e t e r r i b l e m e n t e e n -

g a l a n a d o c o n l o s t r o f é o s d e l a m u e r t e . 

L a e x i s t e n c i a h u m a n a , c a t ó l i c o s , c o m o l o s r í o s q u e a t r a v i e s a n e l 

i n m e n s o g o l f o , c r u z a l a c o r r i e n t e d e l o s s i g l o s , y e s t o s m i s m o s v u e -

l a n c o n s t a n t e m e n t e á s u m e r g i r s e e n e l s e n o d e l a e t e r n i d a d . D e 

e s t a m a n e r a p a s a c u a n t o v i v e s o b r e l a t i e r r a , p r e s e n t á n d o n o s a l 

m u n d o c o m o u n a b r i l l a n t e q u i m e r a , c o m o u n s e r f a n t á s t i c o , c o m o 

una figura transitoria. Praterit figura hujus mundi. 
¡ T r i s t e c o n d i c i o n d e l a n a t u r a l e z a h u m a n a , p u e s n i l a m i s m a i n -

t e l i g e n c i a e s t á l i b r e d e l d o m i n i o d e l a v a n i d a d ! " S i y o h e d e m o -

r i r l o m i s m o q u e e l n e c i o , d e c i a a q u e l m a g n í f i c o m o n a r c a q u e h a b i a 

h e c h o á l o s r e y e s t r i b u t a r i o s d e s u g e n i o , ¿ d e q u é m e s i r v e e l h a -

b e r m e a p l i c a d o c o n e l m a y o r d e s v e l o á l a s a b i d u r í a ? ' " S i e n e s t o 

h a b i a n d e t e r m i n a r l o s n o b l e s a t r i b u t o s y l a s p r o d u c c i o n e s e m i n e n -

t e s d e t u a l m a s u b l i m e , G r a n P o n t í f i c e , c i u d a d a n o i l u s t r e , ¿ p o r q u é 

t e c o n s a g r a s t e c o n t a n t o a f a n á r e c o g e r e n t u m e n t e l o s r a y o s d e 

l u z q u e d i f u n d í a s p o r t u I g l e s i a y p o r t u p a t r i a , a p r i s i o n a n d o t u s 

d o l o r e s e n l a s p á g i n a s d e l o s l i b r o s ? T ú s o r p r e n d í a s a l m u n d o : 

¡ t r i s t e c o n q u i s t a , p u e s s o r p r e n d í a s u n a f o r m a v a g a , u n a i m á g e n f u -

g a z , u n a figura q u e p a s a r á p i d a m e n t e p a r a n u n c a v o l v e r ! 

P e r o q u é , ¿ e l o r á c u l o d e l A p ó s t o l p r o s c r i b e p a r a s i e m p r e l o s d e s -

t e l l o s d e l a s a b i d u r í a , y n o d e j a n i n g ú n a s i l o p a r a l a v e r d a d e r a g l o -

r i a ! C a t ó l i c o s : s i e l m u n d o e s u n a figura, e s p o r q u e t i e n e u n a r e a -

l i d a d : s i e l t i e m p o a r r e b a t a s u i m á g e n e n t r e s u s o l a s , l a e t e r n i d a d 

a p r i s i o n a s u s c o n s e c u e n c i a s y fija p a r a s i e m p r e s u s d e s t i n o s . M u e -

r e e l s a b i o , a s í c o m o t a m b i é n e l n e c i o ; m a s l a s a b i d u r í a v e r d a d e r a , 

e t e r n a c o m o D i o s , s a c u d i r á e l p o l v o d e l o s s e p u l c r o s , p a r a p r o s e -

g u i r s u m a g e s t u o s a c a r r e r a b a j o e l e s p l e n d o r p e r d u r a b l e d e a q u e l 

a s t r o q u e n o t i e n e o r i e n t e n i o c c i d e n t e . E s t a s t r i s t e s o l e m n i d a d e s 

l i q u i d a n e l c o r a z o n y b a ñ a n d e l á g r i m a s l o s o j o s : D i o s n o s d e j a 

l l o r a r , p o r q u e e s e l A u t o r d e l a n a t u r a l e z a , y h a d a d o á n u e s t r a v i -

1 Eoles . cap . I I , y. 15. 

d a p o r m o r a d a u n c a m p o v a s t í s i m o d e t r i b u l a c i ó n y d e l l a n t o : m a s 

e s a p i r a d e n u n c i a u n g r a n m i s t e r i o , e s e l t r o f é o d e l a r e l i g i ó n s o b r e 

l a m u e r t e . E s e t ú m u l o , l e v a n t a d o s o b r e l o s p a v i m e n t o s d e l a c a s a 

d e D i o s , p o s a n d o s o b r e , s e p u l c r o s , o p r i m i e n d o l a s g e n e r a c i o n e s y 

m i r a n d o á l o s c i e l o s , r i v a l t r i u n f a n t e d e l a s p i r á m i d e s y l o s o b e l i s -

c o s , s a l v a l a g l o r i a d e l n a u f r a g i o d e l t i e m p o , é i n c l i n a n d o n u e s t r a 

f r e n t e a n t e e l Supremo fíei para quien todo vive, a c r i s o l a l a v i r t u d 

y g a r a n t i z a l a i n m o r t a l i d a d . 

S f , c a t ó l i c o s : a n t e e s e l u t o s u b l i m e d e l a r e l i g i ó n p u e d e c i t a r s e 

a l m u n d o , p a r a q u e c o m p r e n d a s u o r i g e n , s u s l e y e s y s u s d e s t i n o s . 

A h í t e n é i s e l p e n s a m i e n t o d e D i o s y e l p e n s a m i e n t o d e l h o m b r e , e l 

p o d e r d e D i o s y e l p o d e r d e l h o m b r e , l a g l o r í a d e D i o s y l a g l o r i a 

d e l h o m b r e . B a j o s u b a s e r e p o s a n l o s s i g l o s ; e n s u c ú s p i d e b r i -

l l a l a e t e r n i d a d . C o m o l a c o l u m n a m i s t e r i o s a d e I s r a e l , e s e t ú m u -

l o e s t á j u n t a m e n t e b a ñ a d o d e e s p l e n d o r y c u b i e r t o d e t i n i e b l a s : s i 

l e v e i s p o r u n o d e s u s a s p e c t o s , o s r e v e l a c o n s u s d o l o r o s o s e m b l e -

m a s e l p o d e r i r r e s i s t i b l e d e l a m u e r t e s o b r e l a m a g e s t a d , l a g r a n -

d e z a y l a g l o r í a d e l m u n d o : s i v o l v é i s á o t r a p a r t e v u e s t r o s o j o s , 

d e s c u b r i r é i s c o n t r a s p o r t e e l t r i u n f o d e l a v i r t u d s o b r e e l d o l o r , d e 

l a e s p e r a n z a s o b r e l a m u e r t e , y d e l a e t e r n i d a d s o b r e e l t i e m p o . 

E l t i e m p o , c a t ó l i c o s , c o n t o d o lo q u e m i d e e n s u s i n s t a n t e s y a r -

r a s t r a e n s u c u r s o , e s d e c i r : e l p o d e r , l a g r a n d e z a , l o s h o n o r e s , l a 

r i q u e z a , l a p r o s p e r i d a d , l a s a b i d u r í a , l a g l o r i a m i s m a , a n d a n s u 

c a r r e r a m i s t e r i o s a p r e s e n t a n d o u n a f a z á l o s c i e l o s y o t r a f a z a l s e -

p u l c r o . C o n s u s d o s f a c e s a t r a e n a l h o m b r e , y e l h o m b r e d o t a d o d e 

l i b e r t a d p u e d e , c o m o t o d o lo q u e p o s e e , e l e v a r s e á l a g l o r i a ó i n -

c l i n a r s e á l a m u e r t e , r e c i b i r l a c a d e n a d e o r o d e l t i e m p o q u e p e r e -

c e , i n m o l a n d o e n l a n a d a c u a n t o m a s g r a t o l e h a b i a p a r e c i d o e n e l 

t e a t r o d e l a v i d a , ó b i e n h a c e r l o e n t r a r t o d o e n e l p e n s a m i e n t o s u -

b l i m e d e s u fin, y a r r e b a t a r a l d o m i n i o d e l t i e m p o l o ú n i c o q u e n o 

l e p e r t e n e c e , l a s o b r a s i m p e r e c e d e r a s d e l a v i r t u d , q u e , d e j a n d o a t r a s 

l o s s i g l o s , v u e l a n á i n c o r p o r a r s e d e l l e n o e n l o s a t r i o s i n m e n s o s d e 

l a e t e r n i d a d . 

¡ D e s d i c h a d o d e a q u e l q u e , a p a s i o n a d o i r r e s i s t i b l e m e n t e d o l a s 

f o r m a s a e r e a s d e e s t e m u n d o q u e p a s a , c o m o d i c e e l A p ó s t o l , n o 

t i e n e á d o n d e v o l v e r s u c o r a z o n c u a n d o l e f a l t a u n o b j e t o q u e r i d o ! 

¡ Y e n t u r o s o m i l v e c e s e l q u e , v i v i e n d o s i e m p r e b a j o e l i n f l u j o c o n s o -

l a d o r d e l a f e y d e l a e s p e r a n z a , n o p o n e s u s a f e c t o s e n l a s c r i a t u -

r a s , s i n o p a r a v e r e n e l l a s e s a e s c a l a m í s t i c a d e c a r i d a d , p o r d o n d e 

a s c i e n d e e l c o r a z o n h a s t a p e r d e r s e e n e l s e n o d e a q u e l S e r i n c o m -

p r e n s i b l e y E t e r n o d e d o n d e e m a n a t o d a l a c r e a c i ó n ! 

¿ Q u é m e r e s t a , p u e s , s i n o l l a m a r e l t r i s t e a c o n t e c i m i e n t o á l a r e -



g i o n d e lo i n f i n i t o , y a s i r m e d e l a f e y d e l a e s p e r a n z a , p a r a m i r a r 

á m i h é r o e c o l o c a d o y a e n l a e t e r n i d a d ? L a S a n t a E s c r i t u r a n o s 

e n s e ñ a q u e l a m u e r t e e s c o m o l a v i d a : l a v i d a s e r á p u e s e l b á l s a -

m o p a r a c u r a r l a h e r i d a c o n s i g u i e n t e á u n a p é r d i d a t a n d o l o r o s a . 

H a i h o m b r e s q u e v i e n e n a l m u n d o y s e r e t i r a n d e é l d e u n a m a -

n e r a d e s a p e r c i b i d a : h a i h o m b r e s q u e a l d e s c e n d e r a l s e p u l c r o , m i -

r a n v o l v e r á i n c o r p o r a r s e e n B a b i l o n i a , c u b i e r t o s d e l u t o , p e r o s i n 

p e r d e r s u s e n c a n t o s , e s e p u e b l o d e f a n t a s m a s q u e a l i m e n t a b a n s u 

v a n i d a d y s u s o b e r b i a : h a i o t r o s q u e a t a e n m u c h a s l á g r i m a s á s u 

p o s t r i m e r a m a n s i ó n , p o r q u e d e j a n e n l a t i e r r a m i l p l a n t a s p a r á s i t a s , 

q u e s o l o v i v i a n d e s u b e n e f i c e n c i a y d e s u n o m b r e , p e r o á l o s c u a -

l e s n o s e l e s v i ó n u n c a v o l v e r á D i o s l o q u e e s s u y o , y s i e n d o b e -

n é f i c o s é i n f l u e n t e s , n o s e l e s p u d o e n c o n t r a r c a r i t a t i v o s y s a n t o s . 

H a i o t r o s , o m p e r o , q u e n a c e n á l a f e , v i v e n e n e l c u l t o d e l a e s p e -

r a n z a , y c i e r r a n s u s o j o s e n e l l o c h o d e l a c a r i d a d ; q u e s i e m p r e 

a t e n t o s á s u v e r d a d e r o fin, t u v i e r o n l a firmeza n o b l e d e n o r e s e r v a r 

n a d a p a r a s í , n i a d m i t i r c o s a q u e n o p u d i e r a r e f e r i r s e á D i o s , y q u e , 

p a r a v a l e r m e d e l a e x p r e s i ó n d e l S a b i o , b r i l l a r o n s o b r e l o s p u e b l o s ' , 

p r e s i d i e n d o á t o d a s l a s g l o r i a s , d u r a n t e s u v i d a , y b a j a r o n a l s e p u l -

c r o p r e c e d i d o s d e t o d a s l a s e s p e r a n z a s , a c o m p a ñ a d o s d e t o d a s l a s 

v i r t u d e s y s e g u i d o s d e t o d a s l a s b e n d i c i o n e s , s a l v a n d o a s í s u n o m -

b r e y s u s d e s t i n o s d e l a s c o n d i c i o n e s t r a n s i t o r i a s d e l m u n d o . 1 

B a j o e s t e p u n t o d e v i s t a , c a t ó l i c o s , i n t e n t o c o l o c a r m e y c o l o c a r o s , 

p a r a p a g a r e s t e ú l t i m o t r i b u t o á l a m e m o r i a v e n e r a b l e d e l I L L M O 

S U . D . J U A N C A Y E T A N O G O M E Z D E P O R T U G A L D I G -

N I S I M O O B I S P O D E M I C I I O A C A N , E X - D I P U T A D O Y S E -

N A D O R , E X - M I N I S T R O D E E S T A D O , S O C I O D E V A R I O S 

I N S T I T U T O S , A S I S T E N T E A L S O L I O P O N T I F I C I O Y 

C A R D E N A L in pectore* p o r l a m u n i f i c e n c i a d e N u e s t r o S a n t í s i m o 

P a d r e P í o I X . 

r ¡ t u u S ¡ E S S T " 1 P ' u s , M r a m ¡ 1 1 , ! e t s i 

8 Desde principios del ano pasado manifes tó I ' io I X al Sup remo Gobierno de 
l a nación, que se hai aba dispuesto í conceder el Capelo de Cardenal á uno de loa 
s eño re s Ob.spos de H & i c d . E l Sup remo Gobierno designó al Sr . Po r tuga l , lo cual 

Z - r t t " ® r / ° n , f S C e ' S p , m D d 0 S U ^ o n f e a e l o n para el consistorio de 
Set iembre . H e aquí los documentos que hemos podido reuni r sobre este punto- pues 
aunque ha, o t ros que pudieran publicarse, como una ca r t a del S r . Valdivielso al S r 
u . l ' é l i x Malo n o 1 0 8 tenemos á l a mano, ni los creemos necesarios, pues bastan los 

diera 8petecer '*o'm O S & C O n l i n U a d O I , • W ^ p a r a e l c a s 0 t o d a , a a u t o r i d ^ 9°<> P " ' 

' ' E s t u v i m o s p r i m o s £ ver condecorado con la dignidad de Cardenal al Obispo 

de Miohoacan, el S r . P o r t u g a l ; m a s la muer te le a r rebató , y hoi s e p re tende p o m o -

p 

¿ C u á l e s p u e s m i d e b e r e n t a n t r i s t e s o l e m n i d a d ? P i n t a r l a v e r -

d a d e r a g l o r i a d e s c r i b i e n d o l a v i r t u d , y m a n i f e s t a r q u e l a v i r t u d e s 

i n s e p a r a b l e d e l a r e l i g i ó n . E n c a r g a d o d e p r o n u n c i a r u n e l o g i o f ú -

n e b r e e n l a c a s a d e l D i o s v i v o , d e b o r e v e l a r o s e l d e s i g n i o q u e e s t á 

sotros que se conceda esa dignidad al Arzobispo de México, y si n o e s posible, al 
Obispo que designe el Pon t í f i ce . " [Discurso pronunciado por el presidente de ta 
República mexicana, en la apertura de las sesiones del congreso de 1851, pág. 22). 

lU.tSTEISSIMB ET REVEUKN'DISSÍ.ME DOMINE. 

Nihil mihi gratius contingerc poterat, ll/ustrissime et Revercndissime Domine, 
quam ut Sanctissimi Domini Nostrijussu has libi scriberem Hileras, quibus nun-
ciuni ad te defero, ipsum Summum Pontifirrm. cui apprímc nota sunt egregia lúa 
in Catholicam Evlesiam merila, staluisse Te in amplisrimum S. Romana: Ecclesia 
Cardinalium Collegium cooptare. Dum autem de /tac tam eximia, ac singulari 
Sancfitatis sua volúntate certiorem te faceré vehemcnlcr gaudeo, Ampliludini Tua 
significo ejusmodi Tuam ad cardinalatus evcctionem paucis posl mensibus esse fulu-
ram, ut interirn ea comparare possis qute ad tanlam dignitatem suslinendam requi-
runfur. Jam vero, cum Snmmi Pontificis mandatis non mediocri certc jucunditalc 
satisfecerim, Tibijam nuite. lUustrissime et Reverendissime Domine, de hoc insigni 
honore ex animo sttmmopcre gra/ulor.atquc hanc eliam occassioncm avidissime am-
plcctor, ut pracipuos obsequentis a u i in Te animi sensus profitear a Dto Optimo 
Máximo enixe exposcens ut fausta quaque, et saliUaria Ampliludini Tute semper 
tribuere velil. 

Dominalionis Tua I/lme., et Rccerendissiine Domine, 
Roma die undécima Maii 1850. 

Addictissimus famvlus, 
J . Cardinal Antonel t i . 

lllmc. el Rute. Domine Joannes Gómez 
Portugal, Espiscopus Mechoacanensis. 

ILI.USTRÍSIMO V REVERENDÍSIMO SEÑOR. 

N a d a podia serme mas grato , I l lmo. y Rmo. Sr . , q u e escribiros esta ca r t a por 
manda to de Nues t ro Sant í s imo P a d r e , y en ella part iciparos, que el mismo Sumo 
Pont í f ice , á quien son muí conocidos vuestros re levantes mér i tos para con l a Ig les ia 
católica, de te rminé asociaros al i lustrísimo colegio de Cardenales de la S a n t a Ig les ia 
Romana. Y al d is f ru tar la s ingular satisfacción de comunicaros tan especial distin-
ción, hago saber á V u e s t r a Sria. I l lma . , que vues t ra elevación al Cardena la to se ve-
rificará dentro de pocos meses, pa ra q u e e n t r e t a n t o podáis p repara r lo necesario para 
sostener con lus t re tan a l t a dignidad. A la vez q u e cumplo con g rande placer los 
manda tos del 8 u m o Pontíf ice, os felicito mui s inceramente , I l lmo . y R m o . Sr., por 
un honor tan esclarecido, y aprovecho gustosís imo esta ocasion para protestaros los 
peouliares sent imientos de mi afeoto hácia vos; rogando con encarecimiento al D ios 
Omnipoten te conceda s iempre i Y u e s t a Sria. I l lma . toda prosperidad y salud. 

IUustrfsImo y Reverendísimo Señor , 
E n Roma á 11 de Mayo de 1850. 

Vues t ro mui adiolo servidor, 
J. Card, Antonelli. 

I l lmo . y Rmo. Sr . D . J u a n Cayetano 
Gómez de Por tuga l , Obispo de Michoacan. 



r e p r e s e n t a d o e n l a v i d a d e l p e r s o n a j e i l u s t r e y v e n e r a b l e c u y o s e -

p u l c r o r e c o g e h o i n u e s t r a s l á g i r a a s y n u e s t r o s v o t o s . D i o s t u v o s i n 

d u d a u n d e s i g n o c u a n d o q u i s o r e u n i r e n u n a s o l a f r e n t e l o s l a u -

r e l e s c í v i c o s y l a s c o r o n a s s a g r a d a s ; y e s t e d e s i g n i o , c a t ó l i c o s , 

n u n c a b r i l l a c o n c a r a c t e r e s m a s e s p l é n d i d o s q u e e n l a é p o c a p r e -

s e n t e . N u e s t r o s i g l o b u s c a l a g l o r i a e n l o p o s i t i v o , c i f r a l o p o s i t i -

v o e n l o s g o c e s , y r e c o n c e n t r a l o s g o c e s e n l a e s f e r a d e l o s s e n t i d o s . 

M a s l a r e l i g i ó n j u z g a d e o t r a m a n e r a : n u n c a s e p a r a d e l a g l o r i a l a 

v i r t u d , y s i e m p r e f u n d a e n é s t a l o s g o c e s d e l e s p í r i t u , l a p a z d e l a 

c o n c i e n c i a y e l s e n t i m i e n t o i n d e f i n i b l e d e u n a f e l i z e t e r n i d a d . E l 

m u n d o l l e v a y a m u c h o t i e m p o d e q u e r e r i n t r o d u c i r u n c i s m a e n t r e 

l o s a t r i b u t o s d e l a g l o r i a , c o n t r a p o n i e n d o c a s i d e o r d i n a r i o á l a s 

g l o r i a s d e l a r e l i g i ó n l a s g l o r i a s d e l a s o c i e d a d ; m a s l a f e , m o s -

t r á n d o n o s á D i o s a l f r e n t e d e t o d a s l a s c o s a s , t o d o l o t i e n e s o m e t i -

d o a l i m p e r i o d e a q u e l l a u n i d a d c e l e s t i a l e n l a q u e t o d o v i v e , y d e 

l a c u a l n o s e d e s p r e n d e c o s a a l g u n a , s i n o . p a r a v o l v e r á l a n a d a . 

E n e s t e p u n t o l a r e l i g i ó n y l a s o c i e d a d s o n t a n i n s e p a r a b l e s c o m o 

e l b u e n c r i s t i a n o y e l v e r d a d e r o p a t r i o t a . L a r e l i g i ó n y l a p a t r i a , 

c a t ó l i c o s , v i e r t e n á l a p a r s u s l á g r i m a s s o b r e e s e s e p u l c r o , y á m í 

m e c o r r e s p o n d e e x p l i c a r e s t e s e n t i m i e n t o c o m ú n , p a r a q u e b r i l l e l a 

g l o r i a d e D i o s e n e s t a s a n t a s o l e m n i d a d d e l a m u e r t e , c o m o r e s -

p l a n d e c i ó t a m b i é n d u r a n t e e l c u r s o d e u n a p r e c i o s a v i d a . Q u i e r o 

h a b l a r , m é n o s á l a a d m i r a c i ó n y a l r e c o n o c i m i e n t o , q u e á l a i m i t a -

c i ó n y á l a v i r t u d ; y s i t r a i g o á l a c a s a d e D i o s l a i m á g e n d e l a g l o -

r i a q u e p u e d e a d q u i r i r s e e n l a s o c i e d a d , o s p a r a d e j a r p r o f u n d a -

m e n t e g r a b a d a s e n v u e s t r a s a l m a s d o s g r a n d e s v e r d a d e s , n u n c a 

m a s f e c u n d a s q u e h o i ; p o r q u e n u n c a s e h a t r a b a j a d o m a s e n d e s -

n a t u r a l i z a r l a s g r a n d e s i d e a s d e l a g l o r i a , y e n c o r t a r e l i n d i s o l u b l e 

l a z o q u e u n e b a j o l a a c c i ó n d e l a P r o v i d e n c i a l a i d e a p o l í t i c a y l a 

i d e a r e l i g i o s a . T ó c a m e , c a t ó l i c o s , p r o b a r o s c o n e l r e s ú m e n d e u n a 

v i d a l l e n a d e g r a n d e z a , q u e l a r e l i g i ó n d o m i n a t o d a s l a s g l o r i a s , 

p u e s f o r m a n o s o l o a l s a c e r d o t e , s i n o t a m b i é n a l c i u d a d a n o ; q u e á 

e l l a p e r t e n e c e n e s o s c a r a c t é r e s g r a n d e s , e m i n e n t e s , s u b l i m e s , q u e 

h a n l l e v a d o á l a m a s a l t a p e r f e c c i ó n l a s v i r t u d e s s o c i a l e s ; y h a c e -

r o s p o r ú l t i m o s e n t i r c u á n t o d e b e e l m u n d o á l a i n s t i t u c i ó n a u g u s -

t a d e l e p i s c o p a d o . S i n e m b a r g o , a l e x p l i c a r m e d e e s t a s u e r t e , n o 

m e p r o p o n g o e s t a b l e c e r u n a d i v i s i ó n , s i n o p r e v e n i r u n a c o n s e c u e n -

c i a . A v e c e s e l m é t o d o e s d e m a s i a d o f r i ó , y e l s e n t i m i e n t o e s m a s 

l ó g i c o d e l o q u e s e p i e n s a . Y o r e f e r i r é l o s h e c h o s ; v o s o t r o s d e c i -

d i r é i s s o b r e l a c u e s t i ó n d e l a g l o r i a . N o i n t e n t o p r e o c u p a r o s ; d e b o , 

s í , d i r i g i r o s . 

P R I M E R A P A R T E . 

Cuando yo fuere elevado de la tierra, atraeré á mí todas las cosas'. 
E s t o d e c i a J e s u c r i s t o p o c o s d i a s ffntes d e e n t r a r a l C e n á c u l o , p a s a r 

e l C e d r ó n , p e n e t r a r e n e l J a r d i n d e l a s O l i v a s y s u b i r a l C a l v a r i o . 

E s t o d i j o e l S a l v a d o r d e l m u n d o ; y a l e x p l i c a r s e d e t a l m a n e r a , 

p r o n u n c i a b a u n a s u b l i m e p r o f e c í a s o b r e e l p o r v e n i r d e l a h u m a n i -

d a d . H a b l ó , y y a d e s d e e n t ó n c e s l o s d e s t i n o s d e l a s o c i e d a d , c o -

m o l o s c a r a c t é r e s d e l a v i r t u d y l o s a t r i b u t o s d e l a g l o r i a , q u e d a -

r o n p e n d i e n t e s d e l a C r u z . F u é r o n a q u e l l a s p a l a b r a s l a s o l u c i o n 

i n d i r e c t a d e t o d o s l o s p r o b l e m a s q u e s e l i a b i a n e s t a d o a g i t a n d o d e 

c u a t r o m i l a f i o s a t r á s e n l a r a z ó n d e l o s s i g l o s y e n e l c u r s o d e l o s 

a c o n t e c i m i e n t o s . L a p a l a b r a t u v o y a u n a i d e a , y l a i d e a t u v o u n a 

r e a l i d a d e n l a s v i r t u d e s e s p l é n d i d a s c o n q u e e l c r i s t i a n i s m o v i n o á 

e n r i q u e c e r á t o d a l a s o c i e d a d m o d e r n a . 

L a v i r t u d , c a t ó l i c o s , l o m i s m o q u e l a v e r d a d , t i e n e c a r a c t é r e s 

ú n i c o s , y p o r l o m i s m o , d o n d e f a l t e n e s t o s n o p u e d e n h a l l a r s e a q u e -

l l a s . L o m i s m o s u c e d e c o n l a g l o r i a . S i e l l a n o h a d e p a r t i r d e 

l a c o n v i c c i ó n u n i v e r s a l p r o d u c i d a p o r U n b i e n p o s i t i v o , l a g l o r i a e s 

u n a q u i m e r a , e s u n a i m p o s t u r a , e s u n a m e n t i r a . Y o b i e n s é q u e 

e l m u n d o n o p i e n s a d e e s t a m a n e r a : t a n r e d u c i d o e n s u c o m p r e n -

s i ó n , c o m o e r r a d o e n s i l c r i t e r i o , n i c o m p r e n d e l a v i r t u d , n i l e g i -

t i m a n u n c a l a c e l e b r i d a d : l o c a l i z a n d o s i e m p r e l a v i r t u d y l a g l o r i a , 

l a s h a c e m o r i r . R e i d e l o s s e n t i d o s y v a s a l l o d e l s e p u l c r o , v e d l e 

s i e m p r e v o g a r e n t r e n a c i m i e n t o s y m u e r t e s , e n t r e i l u s i o n e s y d e s -

e n g a ñ o s , p r e c i p i t a r e l t o r r e n t e d e s u e x e c r a c i ó n s o b r e l o s h o m b r e s 

y l a s c o s a s q u e h a y e r e s t a b a n a t r a y e n d o s u s i n c i e n s o s y s u c u l t o , 

d e s a r r o l l a r u n a c o n s t a n c i a s i n e j e m p l o e n s u s m á x i m a s , e n s u s o p i -

n i o n e s y e n s u c o n d u c t a , t r a e r s i e m p r e á l a d i s c u s i ó n e l m e r e c i -

m i e n t o , i n m o l a r l a v i r t u d e n e l e s c e p t i c i s m o , y t r a s f o r m a r l a g l o r i a 

e n u n b r i l l a n t e f a n t a s m a q u e g i r a s i n c e s a r e n t r e e l f a n a t i s m o y l a 

d u d a . 

L a g l o r i a s i n e m b a r g o , c a t ó l i c o s , c o m o l a v e r d a d y l a v i r t u d , n o 

p o d i a n t e n e r c o n d i c i o n e s t a n e f í m e r a s n t d e s t i n o s t a n p r e c a r i o s : 

n e c e s i t a b a s i n d u d a p r i n c i p i o s m a s fijos, m e d i o s m a s s e g u r o s y r e -

s u l t a d o s m a s i n f a l i b l e s ; y c o m o l a fijeza, l a s e g u r i d a d y l a i n f a l i b i -
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l i d a d , e n t o d a l a e x t e n s i ó n d e s u s t é r m i n o s , n o e s p o s i b l e q u e s e 

p r o d u z c a n j a m a s p o r u n a c a u s a c o n t i n g e n t e , d é b i l é i n c o n s t a n t e , 

l a g l o r i a v e r d a d e r a , c o m o l a v e r d a d e s e n c i a l y l a s ó l i d a v i r t u d , n o 

a p a r e c i e r o n e n s u p l e n i t u d s i n o c o n l a m i s i ó n q u e t r a j o d e l o s c i e l o s 

e l S a n t o F u n d a d o r d e l c r i s t i a n i s m o . H e a q u í l a s v e r d a d e s q u e 

b r o t a n d e t o d a l a h i s t o r i a m o d e r n a , l a s c o n v i c c i o n e s q u e d e j a p r o -

f u n d a m e n t e a r r a i g a d a s e n e l a l m a e l e s t u d i o d e d i e z o c h o s i g l o s . 

D e s d e q u e l a v i r t u d c o n t ó c o n u n c r i t e r i o y l a v e r d a d c o n u n a i n s -

t i t u c i ó n , l a f a m a t u v o u n c a n a l m a s p u r o , y l a g l o r i a p u d o a t r a v e -

s a r s i n i n c o n v e n i e n t e p o r l a v a s t a c a r r e r a d e l o s s i g l o s , á p e s a r d e l 

i n e v i t a b l e t é r m i n o d e t o d a s l a s g r a n d e z a s h u m a n a s . L a g l o r i a e n 

o t r o t i e m p o p a r e c í a q u e d a r s o l o p a r a f e c u n d a r á l o s o r a d o r e s é i n s -

p i r a r á l o s p o e t a s . E l g e n i o e s p e c u l a b a c o n l o s r e c u e r d o s : l a c e l e -

b r i d a d n o t e n i a p o d e r a l g u n o p a r a e n j u g a r l a s l á g r i m a s d e l c o r a -

z o n , y e n e s t e c a s o c o n v e n d r é i s e n q u e n o e r a n a d a . P o r q u e , c a -

t ó l i c o s , s i l a g l o r i a e s p a r a q u i e n l a c o n q u i s t a , ¿ q u é e s l a g l o r i a 

c u a n d o é l h a p e r e c i d o ? S i n o h a d e s e r p a r a é l j a m a s , ¿ á q u é fin 

d a r l a e l n a c i m i e n t o ? ¿ c o n q u é r e c u r s o s p u e d e c o n t a r e l g e n i o p a r a 

i n s p i r a r s e , n i l a v i r t u d p a r a s o s t e n e r s u s t e r r i b l e s c o m b a t e s ? 

¡ F e l i c e s n o s o t r o s , q u e p o d e m o s d i s c u r r i r s o b r e l a g l o r i a e n f r e n t e 

d e l o s s e p u l c r o s , y r e n d i r a n t e l a i m á g e n s i e m p r e v i v a d e l a e s p e -

r a n z a , l o s e s c o m b r o s d e l o s s i g l o s y l o s t r o f é o s d e l a m u e r t e ! L a 

r e l i g i ó n - c r i s t i a n a c i f r a s i e m p r e l a g l o r i a e n l a v i r t u d ; m a s n u n c a 

r e c o n o c e l a v i r t u d f u e r a d e l c í r c u l o e n q u e a l m i s m o t i e m p o g i r a n 

s u a c c - i o n y s u p e n s a m i e n t o . E l l a , c a t ó l i c o s , h a b a ñ a d o c o n s u e s -

p l e n d o r p u r í s i m o l o s E s t a d o s y l o s s i g l o s q u e h a n v i v i d o d e s u e s -

p í n t u ; p e r o e s p r e c i s a m e n t e p o r q u e s o l o e l l a p r o d u c e , a f i r m a y c o n -

s e r v a l a s v i r t u d e s s o c i a l e s . ¿ Q u é p r u e b a m a s b r i l l a n t e p u d i e r a 

d a r o s a q u í q u e l a v i d a l i t e r a r i a y s o c i a l d e l i l u s t r e p e r s o n a j e q u e 

l l o r a m o s ? 

S i n d u d a q u e e s u n g r a n d e y b e l l o e s p e c t á c u l o e l q u e n o s p r e -

s e n t a u n a c u n a e n q u e s e m e c e n j u n t a m e n t e l a s i n f a n c i a s d e l h o m -

b r e , d e l g e n i o , d e l h o n o r y d e l a g l o r i a ; u n a v i d a d o n d e c o m i e n z a n 

a c o r r e r l o s a n a l e s d e l p r o p i o m e r e c i m i e n t o , y á d e s e n v o l v e r s e e n 

l a i n t e l i g e n c i a y e l c o r a z ó n l o s g é r m e n e s p r e c i o s o s d e l a s a b i d u r í a 

y l a v i r t u d , c o m o e s b e l l o á p a r q u e s u b l i m e e s e c r i t e r i o c a t ó l i c o , 

q u e s i a d m i t e l a s t r a d i c i o n e s d e f a m i l i a , l a a l t e z a d e r a n g o , l a l u z 

d e u n a h i s t o r i a g e n t i l i c i a , e s c o m o u n a c o m i t i v a e x t e r i o r q u e s e 

h o n r a y e n g r a n d e c e c o n e l m é r i t o p r o p i o d e l a p e r s o n a á q u i e n r o -

d e a . E l g e n i o d e e s o s g r a n d e s ' c a r a c t é r e s s o c i a l e s q u e l l a m a n c o n 

v i v e z a l a a t e n c i ó n d e l m u n d o , p a r e c e d e s d e ñ a r c o n c i e r t a m a g e s t a d 

l a s f e c h a s d e p r i v a d a s g e n e a l o g í a s y e l e m p e ñ o d e e n g r a n d e c e r l a s 

d i m e n s i o n e s d e u n a f a m i l i a , p a r a i n c o r p o r a r s e d e l l e n o e n l a s é p o -

c a s y d a r s e t o d o á l o s d e s t i n o s d e l g é n e r o h u m a n o . E l n a c i m i e n -

t o y l a m u e r t e d e l o s g r a n d e s h o m b r e s p a r e c e n c o i n c i d i r c o n l a s 

é p o c a s m a s s e ñ a l a d a s d e l m u n d o . L o s a n t e c e d e n t e s d e l g e n i o y 

d e l a s a l t a s v i r t u d e s s o c i a l e s t i e n e n s u r a n g o d e f a m i l i a e n e l g r a n 

c u e r p o d e l o s b i e n h e c h o r e s d e l a h u m a n i d a d : s u s f e c h a s s o n e n c i e r -

t a m a n e r a h i s t ó r i c a s , p o r q u e v i e n e n á r e f u n d i r s e , d i g á m o s l o a s í , 

e n l a s q u e a n d a n a l f r e n t e d e l a s v i c i s i t u d e s p o l í t i c a s y m o r a l e s d e 

l a s n a c i o n e s . C u e n t o e n e s t e n ú m e r o a l ILI.MO. SR. PORTUGAL, p u e s 

m i é n t r a s d e t o d a s y p o r t o d a s p a r t e s c o r r í a b a j o l a s b a s e s d e l a s o -

c i e d a d u n i v e r s a l e l t e n e b r o s o y h o r r i b l e t r a b a j o d e u n a r e a c c i ó n o r -

g a n i z a d a c o n t r a e l p o d e r m o r a l , filosófico y p o l í t i c o d e d i e z y s i e t e 

s i g l o s , v i n o a l m u u d o j u n t a m e n t e c o n o t r o s h o m b r e s i n s i g u e s , á 

q u i e n e s p r e p a r a b a y a l a P r o v i d e n c i a p a r a r e o r g a n i z a r l a s o c i e d a d . 

T e n g o r a z ó n p a r a c r e e r l o a s i , v u e l v o á d e c i r , p u e s n a c i d o d i e z y 

s e i s a ñ o s á n t e s d e l a r e v o l u c i ó n f r a n c e s a , figura e n n u e s t r a h i s t o r i a 

p a t r i a c o m o u n o d e l o s s a b i o s m a s e s c l a r e c i d o s q u e h a n c s p l o t a d o 

s u s c o n s e c u e n c i a s p o l í t i c a s e n p r o d e l a R e p ú b l i c a m e x i c a n a . 

A q u e l c a r á c t e r e n é r g i c o , a q u e l j u i c i o s ó l i d o , a q u e l e s p í r i t u n o b l e 

y e l e v a d o , d i e r o n s u c r e p ú s c u l o e n e l s e n o d e s u f a m i l i a y d e s d e 

l o s p r i m e r o s d i a s d e s u i n f a n c i a . C a t ó l i c o s : e l g é n i o s o a n u n c i a , 

c o m o l a g r a n d e z a ; l a v i r t u d b r i l l a a u n e n l a o s c u r i d a d d o n d e s e c o -

l o c a ; y s i a l g u n a v e z l o f u t u r o v i e n e á f o r m u l a r s e e n l o p r e s e n t e , e s 

p r e c i s a m e n t e d u r a n t e o s o s p e r i o d o s p o r d o n d e s e d e s a r r o l l a , p a r a 

t o c a r á s u c o m p l e t a m a d u r e z , e l c a r á c t e r d e l o s h o m b r e s i n s i g n e s . 

T a l s e m u e s t r a á m i s o j o s e n s u v i d a l i t e r a r i a y p o l í t i c a e l s a b i o i n -

c o m p a r a b l e , e l c i u d a d a n o i l u s t r e á q u i e n l l o r a n h o i s o b r e e s e t ú m u -

l o l a s l e t r a s y l a p a t r i a . 

P r o p ó n g o m e s e g u i r e n é l l a c a r r e r a d e l s a b i o , y l e v e o c o n c i e r -

t a e s p e c i e d e t r a s p o r t e d e s a r r o l l a n d o y a d e s d e e l p r i n c i p i o a q u e l p o -

d e r s u b l i m e d e l a i n t e l i g e n c i a c o n q u e s e d a n á c o n o c e r l o s t a l e n t o s 

c l á s i c o s d e s d e l a i n f a n c i a d e s u c e l e b r i d a d . E l l o s r e t r i b u y e n a l 

c é n t u p l o l o s h o n o r e s q u e r e c i b e n , y p o r e s t o e l S e m i n a r i o d e G u a d a -

l a j a r a y s u i l u s t r e U n i v e r s i d a d e s t á n c u b i e r t o s h o i c o n e l . e s p l e n d o r 

d e s u g l o r i a : p o r e s t o l o s p e n s a m i e n t o s d e l g r a n d e h o m b r e a n d a n 

g e r m i n a n d o e n e l t a l e n t o - d e m u c h o s s a b i o s , y p o r e s t o c a d a d i a p a -

r e c e n r e j u v e n e c e r e n J a l i s c o l a s m e m o r i a s d e l S n . PORTUGAL, r e l a -

t i v a s á l a é p o c a e n q u e d e s e m p e ñ ó c o n t a n t a g l o r i a e l m a g i s t e r i o 

i l u s t r e d e l a s c i e n c i a s . 

T a l e s e l p r i v i l e g i o d e l s a b i o . M a s e s t a s a b i d u r í a t a n c o d i c i a d a 

e n t o d o s l o s s i g l o s , e s t a s a b i d u r í a c o n q u e filósofos y p o l í t i c o s b u s -

c a b a n c o n s t a n t e m e n t e l a g l o r i a , f a l l a b a s i e m p r e , b i e n l o s a b é i s , e n 



l o s m o m e n t o s m a s c r í t i c o s d e l a p r u e b a , y p o r e s o n a d a e r a t a n 

p r e c a r i o y t a n d u d o s o c o m o l a g l o r i a . A v o s ¡ó D i o s m i ó ! e s t a b a 

r e s e r v a d o h a c e r b a j a r a l c o r a z o n l a s c o n c e p c i o n e s d e l a i n t e l i g e n c i a , 

y f o r m u l a r e n l a s g r a n d e s v i r t u d e s l o s f e l i c e s e f e c t o s d e l a d o c t r i n a 

y d e l a c e n c í a . E l ILLMO. SR. PORTUGAL, c o m o e l i n s i g n e B o s s u e t 

b u s c a b a s i e m p r e e n e l g r a n c ó d i g o d e l m u n d o r e g e n e r a d o l a s m á x i -

m a s p r e c i o s a s q u e f o r m a n a l c i u d a d a n o : s a b i a m u i b i e n q u e e l c o -

r a z o n d e l s a b i o s e h a d e a b s t e n e r d e l m a l , y q u e e n l a o b s e r v a n -

c i a d i l i g e n t e d e l a j u s t i c i a e s t á c i f r a d a l a p r i m e r a c o n d i c i o n d e l a 

g l o r i a . 

Y a n o m e a d m i r o , c a t ó l i c o s , d e v e r á e s t e h o m b r e i n c o m p a r a b l e 

m u í j ó v e n t o d a v í a , y c u a n d o a u n n o h a b í a r e c i b i d o n i n g u n a d e l a s 

a l t o s c o n d e c o r a c i o n e s d e l a I g l e s i a ó d e l E s t a d o , d i s f r u t a r e n l a c a -

p i t a l d e N u e v a G a l i c i a e n t o n c e s a q u e l l a s c o n s i d e r a c i o n e s d i s t i n . 

g u a l a s q u e i r r e s i s t i b l e m e n t e a t r a e n s o b r e s í l o s g r a n d e s h o m b r e s 

p o r e l r a n g o p e r s o n a l i s m o e n q u e l o s c o l o c a n e l g e n i o , e l t a l e n t o ' 

e l s a b o r y l a v i r t u d . Y a c o m p r e n d e r é i s q u e o s h a b l o d e u n a é p o c a ' 

y u n t e a t r o q u e , s i h a n r e c i b i d o l o s a p o d o s d e oscuros p o r l a m i s e -

r a b l e s u p e r f i c i a l i d a d d e n u e s t r o s d i a s , e r a n s o b r e m a n e r a r e s p e t a b l e s 

a l o s o j o s d e l o s v e r d a d e r o s s a b i o s : o s h a b l o d e M é x i c o e n u n a d e 

s u s m a s b r i l l a n t e s é p o c a s : m e r e f i e r o á u n t i e m p o e n q u e s e p r e p a -

r a b a n l a s i l u s t r e s c a r r e r a s q u e m a s h e m o s a d m i r a d o d e s p u e s e n l o s 

a l t o s p e r s o n a j e s d e l a n a c i ó n , e n q u e figuraban h o m b r e s q u e h a n 

recibido l o s h o n o r e s d e l t a l e n t o e n l a s c ó r t e s d e C a s t i l l a , h o m b r e s 

q u e h a n e s t a d o a l f r e n t e d e l o s n e g o c i o s p ú b l i c o s o c u p a n d o l a p r i 

:™r r a tr d e "aoion'e"que m educaban hombres 
t r i o d e I Z T 0 1 ? U e S i ' a C a r t e r a d e l g a b i n e t e e n ! o s - i -t e n o s d e E s t a d o , e n q u e l a m i l i c i a t e n i a s u s c a p i t a n e s i n s i g n e s l a 

t o g a e m i n e n t e s j u r i s c o n s u l t o s , l a I g l e s i a s a b i o s d o c t o r e s , e n q u e J a s 

d e a s s e d e s a r r o l l a b a n c o n i n c r e í b l e p r e c o c i d a d , e n q u e e l E p i s l 

p a d o , p o r u l t i m o , t e n i a m o d e l o s d e t o d o s g é n e r o s e n l a S a n t a Z 

s i a m e x i c a n a : o s h a b l o d e u n t i e m p o e n q u e s e a n d a b a y a d e í a 

nue t o d i t a P a r a U T l M Ú l t ' m 0 S d e - ^ r a y en que todavía no empezaba á correr la era de las apologías - ¿ L o 
encarecer bien el eminente mérito de un hombre Jue tovo una 
m a c i a d e e l e c c i ó n p a r a d i r i g i r l a v o z d e l a I g l e s i a a l p r i m " r c u e 

* c o n c e n t o ^ ^ ^ e s t l c 0 n y 
d o c o n c e p t o e n a q u e l l a i l u s t r e s o c i e d a d , q u e t u v o e l h o n o r d e n o -

l : r : t f d 0
t

l a C O í a n Z a d e l I 1 , m ° - S l " e l t i m b r e 
b - e n r a r o d e u n v o t o a c a d é m i c o , e m i t i d o e s p o n t á n e a m e n t e p a r a r e -

1 Eccli. 3, 35, 
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compensar su saber y su elocuencia?1 De este modo su nombre 
corria entre las alabanzas de los pueblos y el testimonio de la Igle-
sia. ¡Brillante corona que pone el Espíritu Santo sobre la frente 
del verdadero sabio! Sapientiam ejus enarrabunt gentes, el laudes 
ejus enuntiabit Ecclesia." 

Pero los años corrían en tanto, y apresuraban la venida de aque-
lla época en que nuestra patria, saliendo de la tutela de tres siglos, 
había de alistarse en el catálogo de las naciones, aquella época en 
que el país, rendido casi á la penosa contienda que había sosteni-
do por dos lustros, parecía vacilar entre la consumación ó el aban-
dono total del pensamiento que se anunció eh Dolores en 1810; la 
época en que los golpes mas terribles, la experiencias mas costosas, 
los desengaños mas funestos habían como amortiguado el anticuo 
esfuerzo, y llamaban al terreno del consejo, del cálculo y de la sa-
biduría, la cuestión que se había debatido sin órden en el campo 
de batalla; la época « i que acaso por la primera vez el criterio po-
lítico abarcaba en su pensamiento la situación del pais; la época 
en que iban á sopesarse, digámoslo así, por las mas altas inteligen-
cias de México las esperanzas y los recursos de dos grandes colo-
nias para llegar á la independencia. Era necesario reunir á las 
grandes hombres, y no existían aun en el punto de exageración que 
hoi conocemos esas rivalidades políticas, que han venido á crear 
entre nosotros cierta especié de escepticismo cuando se trata de re-
compcdfer el mérito y la virtud. Las reputaciones de esta época 
estaban acrisoladas en todas las pruebas, y podían pasar á la pos-
teridad sin el inconveniente de la duda. Una de estas reputacio-
nes esclarecidas fué la del SR. PORTUGAL: nuestros fastos nacionales 
le presentan como uno de los individuos á quienes fué cometida la 
promociou de nuestra independencia, y en tan célebre junta, impe-
lido por una confianza y un honor sin límites, desenvolvió aquella 
imponente actividad, cuyo recuerdo se conserva todavía mui vivo 
al cabo de treinta años. 

No todos los tiempos son igualmente propicios para la celebridad: 

1 E n las honras que hizo l a Univers idad el año de 16 k la haena memoria de su 
di funto Cancelario y pr imer I tector el Sr . D . J o s é Mar ía Gómez , Obispo nombrado 
para Michoacan, habiéndose encargado los colegios de las oraciones fúnebres , el Se-
ñor P o r t u g a l pronunció una en desempeño del Seminario, y por nombramiento que 
de él Imo el E x m o . é I l lmo . Pre lado. E s t e discurso oratorio le mereció que el muí 
ilustre Claust ro acordara inmedia tamente , y por aclamación, el que sin erogar ningu-
no de los gas tos de es ta tu to , que ascendían en la facultad de teología 4 1.500 pesos, 
pudiese recibir la borla de doctor. [Relación de méritos del prcbitero Juan Cayc-
taño Portugal. México 1830). 

8 Eccli . cap. X X X I X , v. 11. 



h a i s i g l o s e s t é r i l é s y s i g l o s f e c u n d o s , y l a r e a l i z a c i ó n d e l a i n d e -

p e n d e n c i a d e M é x i c o f o r m a u n a d e e s a s g r a n d e s é p o c a s d o n d e l a 

p o s t e r i d a d v e i n c o r p o r a r s e d e l l e n o á l o s h é r o e s y á l o s s a b i o s d e 

p r i m e r o r d e n . N o p o d í a o c u l t a r s e a l SR. PORTBGAL l a c o n q u i s t a 

q u e a c a b a b a d e h a c e r p a r a s u n o m b r e ; p e r o e s t o , q u e h u b i e r a s i d o 

y a m u c h o p a r a l a a m b i c i ó n , e r a m u i p o c o p a r a l a v i r t u d . T a l e s 

l a d i f e r e n c i a q u e m é d i a e n t r e e l c i u d a d a n o q u e f o r m a l a p o l í t i c a y 

e l c i u d a d a n o q u e f o r m a l a r e l i g i ó n : e l u n o s e v e á s í m i s m o ; e l o t r o 

v e s i e m p r e á l a p a t r i a : e l u n o c o m p l i c a s u s i n t e r e s e s c o n l o s i n t e -

r e s e s s o c i a l e s ; e l o t r o i n m o l a s u s i n t e r e s e s y s u s e s p e r a n z a s e n l a s 

a r a s d e l a p r o s p e r i d a d p ú b l i c a : e l u n o v e s i e m p r e , a l p u e b l o , p o r l o 

q u e d e é l e s p e r a ; e l o t r o v e s i e m p r e á D i o s , p o r l o q u e d e s í d e s -

c o n f í a : e l u n o a r r a s t r a e o n p e n a l o s d i s g u s t o s p o r e n t r e l a c a r r e r a 

d e l o s a p l a u s o s ; e l o t r o s o p o r t a c o n d i f i c u l t a d l o s h o n o r e s p o r e l s e n -

d e r o d e l o s s a c r i f i c i o s y e l t e a t r o d e l a s s ó l i d a s v i r t u d e s . 

D e e s t a ñ u t i e r a a d m i r o e l g e n i o d e l a r e l i g i u n e n e l c a r á c t e r s o c i a l 

d e t a n e s c l a r e c i d o p e r s o n a j e , y n o m e s o r p r e n d e y a q u e e s o s t r i b u -

t o s d e h o n o r , q u e t a n t o r e l a j a n á v e c e s l o s r e s o r t e s d e l m e r e c i m i e n -

t o , n o e n e r v e n s u s f a c u l t a d e s n i d e t e n g a n s u s p a s o s p o r l a c a r r e r a 

d e l b i e n . V e d l e , s i n o , e n e l g r a n s i s t e m a d e s u v i d a p o l í t i c a ; s e -

g u i d l e p o r e s a c a r r e r a v a s t í s i m a q u e a n d u v o e n t r e l a a d m i r a c i ó n y 

e l r e c o n o c i m i e n t o . L a i n d e p e n d e n c i a , q u e p a r a o t r o s e r a u n o b j e t o 

final, s e p r e s e n t ó s i e m p r e á s u v i s t a c o m o l a g r a n d e t r a n s i c i ó n 

d e u n p e n s a m i e n t o q u e a r r a s t r a b a d e c o n t i n u o s u c o r a z o m é l a s ó -

l i d a v e n t u r a , p r o g r e s o l e g í t i m o , g o c e s r e a l e s y g r a n d e z a b i e n e n t e n -

d i d a d e s u p a t r i a . V e d c ó m o d o m i n a e s t a i d e a e n t o d o s l o s p a s o s 

d e s u c a r r e r a p ú b l i c a , c u á l s e s o b r e p o n e á t o d a s l a s d i f i c u l t a d e s , 

y c ó m o t r i u n f a e n l a s s i t u a c i o n e s m a s i m p o n e n t e s y e n l a s c r i s i s 

m a s t e r r i b l e s . 

¿ Q u i é n d e t o d o s l o s q u e a l p r e s e n t e m e e s c u c h a n , q u i é n d e t o -

d o s l o s m e x i c a n o s e c h a r á n u n c a e n e l o l v i d o a q u e l l a é p o c a p a r a 

s i e m p r e m e m o r a b l e , e n q u e , d e s a r r o l l á n d o s e s o b r e l a s o p i n i o n e s n o 

s é q u e i n f l u e n c i a f a t a l , e l e c t r i z ó l a s p a s i o n e s p o l í t i c a s h a s t a e l e x -

t r e m o d e p r e c i p i t a r a q u e l l a t r e m e n d a c r i s i s q u e t u v o s u d e s e n l a c e 

e n l a e x p u l s i ó n d e l o s e s p a ñ o l e s ? ¿ Y q u i é n p o d r á r e c o r d a r e s t a 

é p o c a s i n v e r d e s c o l l a r e n t r e t o d a s s u s e m i n e n c i a s h i s t ó r i c a s l a 

i m á g e n r e s p e t a b l e y g l o r i o s a d e l e s c l a r e c i d o c i u d a d a n o q u e h a p e r -

d i d o n u e s t r a p a t r i a ? P r e o c u p a c i o n e s f u n e s t a s , i n t e n t o s m a l e n c u -

b i e r t o s , a m b i c i o n e s r a y a n d o e n f r e n e s í , o d i o s r á p i d a m e n t e e n c e n d i -

d o s a l f u e g o d e v o r a d o r d e l a s p a s i o n e s d e p a r t i d o , c á l c u l o s e n q u e 

t o d o e l p o r v e n i r s e s a c r i f i c a b a a n t e l o s m a l e n t e n d i d o s i n t e r e s e s d e 

l o p r e s e n t e , p l a n t a r o n a q u í y a l l á l a s e m i l l a f u n e s t a q u e v i n o á d a r 

» 

s u s f r u t o s e n u n a r u i n a q n e l a n a c i ó n m e x i c a n a n o r e p a r a r á n u n c a : 

e n e s e g o l p e f u n e s t a m e n t e m e m o r a b l e q u e h i z o s u c u m b i r a n t e l a s 

l e g i o n e s a r m a d a s á l o s a u g u s t o s r e p r e s e n t a n t e s d e l a n a c i ó n , y q u e 

c o n e l e j e m p l o m a s h u m i l l a n t e q u e p r e s e n t a n u e s t r a h i s t o r i a , p a r e -

c i e r o n d e s p l o m a r s e s o b r e l o s p a d r e s c o n s c r i p t o s l a s t e c h u m b r e s d e l 

s a n t u a r i o q u e e n c e r r a b a c o n l a m a g e s t a d d e l a s l e y e s t o d o e l p o r -

v e n i r d e l a n a c i ó n m e x i c a n a . Union, d i j o e l h é r o e d e I g u a l a , y u n 

s o l o d i a , u n a s o l a h o r a , u n m o m e n t o s o l o , p o r v e n t u r a , r e s o l v i ó l a 

c u e s t i ó n d e t r e s s i g l o s . Expulsión de españoles, p r o n u n c i a r o n a l -

g u n o s m a l o g r a d o s c a u d i l l o s , y e n e l m i s m o s a n t u a r i o d e l a s l e y e s 

q u e d ó v i o l a d o e l p a c t o , d e s a p a r e c i ó e l g r a n d i o s o e l e m e n t o d e l a 

p r o s p e r i d a d p ú b l i c a : l a s p a s i o n e s v i e r o n b r i l l a r s u d i a ; p e r o l a n a -

c i ó n j ó v e n e m p e z a b a y a á s e n t i r l a p a r á l i s i s q u e t a n p r e m a t u r a -

m e n t e h a b i a d e o r i l l a r l a h a s t a e l s e p u l c r o . ¿ Q u i é n c o n j u r a r á e s t a 

t o r m e n t a ? ¿ Q u i é n p r o n u n c i a r á e l hasta aquí a l d e s e n f r e n o d e l o s 

p a r t i d o s ? ¿ Q u i é n d e s p l e g a r á s u s l a b i o s , p a r a r e c l a m a r e n f r e n t e 

d e l a s t u r b a s i n d ó m i t a s l o s s a c r o s d e b e r e s d e l a j u s t i c i a ? ¿ Q u i é n 

v o l v e r á p o r l a c a u s a d e l a r e l i g i ó n y d e l a m o r a l e n e l f o n d o d e e s e 

t o r b e l l i n o p o l í t i c o ? ¡ A h , c a t ó l i c o s ' T o d o e s e n v a n o p a r a s a l v a r 

á l a i n o c e n c i a . Expulsión de españoles, p r o n u n c i a u n s o l d a d o , ex-

pulsión de españoles c l a m a u n t r i b u n o , expulsión^ritan l a s t u r b a s s e -

d u c i d a s , expulsión r e s u e n a d e n t r o d e l o s m u r o s e n c u b i e r t o s e n q u e 

p a s a n l o s c l u b s : e s u n a e s p e c i e d e fiebre, q u e c u n d e p o r t o d a s p a r -

t e s . E l i m i n a s e d e l a h i s t o r i a d e t r e s s i g l o s c u a n t o p o d i a t o c a r á 

l a c o m p a s i o n y a f e c t a r á l a g r a t i t u d ; e n l o q u é c e n s e l a s o p i n i o n e s , 

p r o s t i t u y e s e l a p r e n s a , e n v i l é c e s e l a c r í t i c a , c o n d é n a n s e l o s c l a m o -

r e s d e l a V e r d a d y l o s a c e n t o s d e l a j u s t i c i a ; y 110 p a r e c e s i n o q u e , 

p a r a c a s t i g a r e l p e r j u r i o d e t a n t o s c o r a z o n e s a v a s a l l a d o s á l o s i n -

t e r e s e s d e l m o m e n t o , D i o s d e j ó c a e r l a s t i n i e b l a s d e l a n o c h e s o b r e 

l a s á n t e s e s c l a r e c i d a s m e n t e s d e t a n t o s v a r o n e s i n s i g n e s . ¿ D ó n d e 

e s t á e l h o m b r e d e e s t a é p o c a ? ¿ D ó n d e e l v a r ó n c e l o s o q u e h a d e 

l a n z a r e l t e r r i b l e a n a t e m a d e l a p o s t e r i d a d ? ¿ D ó n d e l a p a l a b r a 

t r i u n f a n t e q u e h a d e p r o n u n c i a r l a s o l e m n e p r o t e s t a d e l a v e r d a d , d e 

l a j u s t i c i a y d e l a r e l i g i ó n c o n t r a l o s f u r o r e s i m p í o s d e u n a f a c c i ó n 

d e s e n f r e n a d a ? ¿ Q u i é n s e a t r e v e r á á d e s p l e g a r s u s l a b i o s e n u n a 

c r i s i s t a n t e r r i b l e ? ¿ Q u i é n q u e r r á s e r e l m á r t i r d e l a p a t r i a , i n -

m o l a n d o l a b o g a d e l m o m e n t o y l a f a l s a q u i e t u d d e l a c o b a r d í a e n 

l a s a r a s a u g u s t a s d e l d e b e r ? PORTUGAL, i n s i g n e PORTUGAL, e s c l a -

r e c i d o p a t r i o t a : h e a q u í t u h o r a , h e a q u í t u t e a t r o ! A e s t e p u n t o 

d e l t i e m p o , á e s t a c r i s i s d e l a p a t r i a t e l l a m a n t u g e n i o , , t u v i r t u d 

y t u d e s t i n o . ¡ O d í a s p a r a s i e m p r e c é l e b r e s ! ¡ O é p o c a p e r d u r a b l e 

e n l o s f a s t o s d e l a g r a t i t u d ! E n l o s m o m e n t o s m i s m o s , c a t ó l i c o s , e n 



que la iniquidad consumó su obra, la virtud cívica'citó un héroe. 
Partiéronse las entrañas de la grande nación, rompiéronse los lazos 
de la inmensa familia, hundiéronse las tradiciones gentilicias bajo 
las huellas confundidas de un pueblo de proscritos y un pueblo de 
perseguidores; pero salvóse la verdad, salváronse los principios en la 
vigorosa elocuencia del ILLMO. PORTUGAL; y él solo, al frente de 
unos cuántos escogidos por Dios, para que el error y la iniquidad 
110 prevaleciesen, quedó en pié sobre tantas ruinas, anatematizando 
lo presente y salvando el porvenir. 

¿Qué 110 podria deciros, hermanos míos, si analizando toda su 
vida política, ó bien, siguiéndola paso á paso con la mirada pro-
funda de la reflexión, me empeñase ahora en mostrar uno por uno 
los cuadros magníficos que ella contiene? ¿Quién olvidará ja-
mas aquella elocuencia varonil, aquella lógica irresistible, aquella 
fuerza de persuacion, aquel grave peso de autoridad que habian 
llegado á ser sus caractéres, y que se recordaban con solo su nom-
bre? Sus mismos enemigos en el debate parlamentario rodeaban 
su tribuna cuando se anunciaba con la palabra, pagando así al 
orador insigne un tributo de admiración y gusto, en los momen-
tos mismos en que tronaban también contra el antagonista. ¡Ad-
mirable triunfo, que no consiguen por sí los mas bellos talentos, si 
no cuentan con el ascendiente de la autoridad y los respetos de la 
virtud! 

¿Quién extrañará, pues, que aquel carácter social de primer Or-
den haya constantemente fijado la opiuion pública para los mas 
delicados empleos? ¿Quién no ve, que solo la voz de la religión, 
llamándole á un principado de la Iglesia, pudo haber hecho que 
hubiese quedado vacía la silla curul que habia ocupado con tanta 
gloria? 

Mas no imaginéis por esto, católicos, que su advenimiento al 
episcopado hubiese apartado su corazon de las exigencias imperio-
sas, de las grandes crisis, de las glorias ó pesadumbres de la patria: 
Nunca olvidarémos aquella época en que las facciones triunfantes 
le mandaban á una parle, y la opinion pública le fijó en otra; en 
que marchando al destierro, entró en el gabinete; y en que, antici-
pándose tal vez aquella triste melancolía con que agrava el corazon 
del proscrito la imágcn de la patria, se vió súbitamente convertido 
por la Providencia divina en un agente de la restauración social, 
en órgano del poder público, bajo la investidura honorífica de Mi-
nistro de Justicia y Negocios eclesiásticos, cuando se trataba nada 
menos que de restaurar la moral casi perdida, y de reponer á la 
Iglesia en los derechos que á mano armada le habian disputado las 

pasiones políticas desde los escaños del congreso y los palacios de 
los gobiernos. 

Pero qué, ¿esto es todo? Sin duda alguna que ha ganado mucho 
lustre para la simple celebridad el ciudadano eminente que logra 
recorrer tantos grados por esta escala bien difícil de honores y de 
confianza pública: mucho es haber merecido el derecho de sufragio 
en las juntas electorales, pagado á la patria un cuantioso contingen-
te de saber en las grandes discusiones, oprimido el errror sofístico 
bajo el influjo de una dialéctica irresistible á la faz de ilustres ga-
lerías, avasallado el talento de la oposicion entre los aplausos del 
pueblo y ante la imágen seductora de la verdad triunfante en los 
parlamentos, encadenado la opinion, electrizado el entusiasmo y 
subyugado las pasiones con el ascendiente y bajo el poder de la 
elocuencia tribunicia. Pero vuelvo á decir: ¿es esto todo? Yo in-
terpelo á vosotros, políticos profundos, sabios distinguidos, los que 
habéis ocupado y ocupáis aún los primeros asientos en la noble ca-
tegoría de nuestros hombres de Estado, los que sentís palpitar vues-
tro pecho cuando se habla de triunfos y derrotas en las vicisitudes 
inapreciables de la opinion, los que hojeáis el libro fugitivo de vues-
tras memorias políticas cuando se trata de caracterizar el influjo 
vário del talento, del genio y de la acción en la marcha de los ne-
gocios y en la suerte de la sociedad. ¿No es verdad que no se han 
limitado á solo esto vuestras aspiraciones patrióticas? ¡Ah! si en 
tan excelentes rasgos de un carácter político estuviera cifrado todo 
el bello ideal del ciudadano eminente, la gloria seria de muchos; 
pero la gloria es de pocos, porque pocos en verdad llegan al non 
plus ultra del merecimiento y del concepto público. Sea que en 
esta noble prerogativa del genio y de la virtud figure solo el cálcu-
lo de la inteligencia en el gobierno de la conducta, sea que juegue 
también con sus caprichos la fortuna vária de los hombres, pocos 
entre ellos hai que cuenten con la luz y fuerza necesarias para salir 
del torbellino tenebroso de las contiendas civiles á presentar, con 
una frente limpia y un continente reposado y magestuoso, al hom-
bre sin miedo y sin tacha de la historia, al héroe civil, si me permi-
tís la frase, que despues de haber electrizado la imaginación, ha 
recogido los triunfos mas espontáneos y universales entre las turbas 
beligerantes, en medio de las crisis mas peligrosas y con el bene-
plácito de todos los partidos. Esto es ya mucho, católicos, es-
to es todo, porque esto es la gloria en el Orden civil; y, demos 
á Dios las gracias, esta gloria social fué la propiedad cívica, digá-
moslo así, del ILLMO. SR. PORTUGAL, considerado como ciudada-
no, como elector, como diputado, como senador, como ministro, 
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c o m o p a t r i o t a y c o m o v e r d a d e r o m e x i c a n o . D i o s n o s d i ó u n a p a -
t r i a , y q u i e r e q u e l a a m e m o s : á D i o s v u e l v a l a g l o r i a d e q u e M é x i c o 
c u e n t e e n t r e s u s h i j o s u n m o d e l o t a n p e r f e c t o d e t o d a s l a s v i r t u d e s 
s o c i a l e s . 

l ' e r o c a t ó l i c o s , d e c i d m e : s i h u b i é s e m o s d e s u p r i m i r d e a q u í 

l a s i d e a s d e l a r e l i g i ó n ; s i e n l a i m p o n e n t e c a t e g o r í a d e t a n t a s c a u -

s a s i m p u l s i v a s d e l a c o n d u c t a s o c i a l n o figurase, y e n e l m a s e x c e l -

s o r a n g o , e l v e r d a d e r o fin d e l h o m b r e , c i f r a d o e n a m a r á D i o s s o b r e 

t o d a s l a s c o s a s , p a r a v e r l e y g o z a r l e e t e r n a m e n t e ; s i c o n t a n p e n o -

s o s o i l u s t r e s e s f u e r z o s n o a m b i c i o n a e l c i u d a d a n o d i s t i n g u i d o s i n o 

e l i n c r e m e n t o d e l o s h o n o r e s , l a b o g a p o p u l a r , e l r e s p e t o y l a a d -

m i r a c i ó n d e l m u n d o ; ¿ q u é v i e n e á s e r t o d o e s t o q u e a c a b o d e p r e -

s e n t a r o s c o m o u n t e g i d o b r i l l a n t e d e p r e c i o s a s m a r g a r i t a s p a r a 

o r n a r l a s s , e n e s d e m i h é r o e ? D i c h o e s t a b a p o r e l s a b i o m u c h o 

t i e m p o á n t e s d e q u e l a g l o r i a c u b r i e r a c o n s u s a l b o r e s p ó s t u m o s l a s 

e l e g a n t e s e s t a t u a s d e l o s D e m ó s t e n e s y T u l i o s , d e l o s C i n c i n a t o s y 

C a m i l o s j t a m b i é n d e l o s C o n s t a n t i n o s y C a r l o - M a g n o s . / Vanidad! 

¡\ anidad! ¿ Q u i é n p u e d e p a s a r s u v i s t a p o r l a s p r i m e r a s p á g i n a s 

d e l E c l e s i a s t e s , d e e s t a t r i s t í s i m a r e c a p i t u l a c i ó n d e t o d a s l a s G r a n -

d e z a s h u m a n a s , q u e h a c e l a V e r d a d p o r e s e n c i a e n e l p r i m e i o d e 

t o d o s l o s l i b r o s ; q u i é n , q u e a c a b e d e l e e r e s t a s p á g i n a s , t e n d r á t o -

d a v í a c a l o r e n l a s a n g r e , c o l o r i d o e n l a i m a g i n a c i ó n , a l i e n t o y á n i -

m o p a r a e s c u c h a r s i n f r i a l d a d e s a s n a r r a c i o n e s f a s t i d i o s a s d e u n o s 

h e c h o s r u i d o s o s é i l u s t r e s s i q u e r é i s , p e r o e n q u e n o h a y a n t e ñ í -

d o p a r t e a l g u n a l a r e l i g i ó n y l a m o r a l ? 

A c o r d á o s d e a q u e l R e i e n q u i e n p a r e c í a n c o m p e t i r l a g l o r i a y l a 

s a b i d u r í a ; a c o r d a o s d e a q u e l l o s i n s t a n t e s s o l e m n e s e n q u e , l l a m a n -

d o á l a r e v i s i ó n l a h i s t o r i a d e u n r e i n a d o m a g n í f i c o , p r o n u n c i ó á l a 

f a z d e l o s s i g l o s d o s p a l a b r a s q u e h a n q u e d a d o v i v a s s o b r e l o s s e -

p u l c r o s , p a r a p e r p e t u a r e n e l p e n s a m i e n t o d é l a s e d a d e s f u t u r a s 

t o d o s l o s d e s e n g a ñ o s : ¡¡ Vanidad de vanidades!! A c o r d á o s d e a q u e l 

V igo r i n f l e x i b l e c o n q u e s o m e t e á l a l e i d e l a n a d a h a s t a l o q u e 

m é n o s a c c e s i b l e p a r e c e á l o s e m b a t e s d e l a m u e r t e , e s d e c i r : l a s 

p r o d u c c i o n e s d e l p e n s a m i e n t o : " Y o h e a p l i c a d o , d e c i a , m i c o r a z o n 

a l p e n s a m i e n t o d e l a p r u d e n c i a y d e l a d o c t r i n a , d e l o s e r r o r e s v 

d e s a c i e r t o s ; m a s h e v i s t o q u e a u n e s t o n o e r a m a s q u e a f l i c c i ó n d e 

e s p í r i t u . A c o r d a o s d e a q u e l s u b l i m e r e s ú m e n q u e h a c e d e l a m i s -

m a n a t u r a l e z a , d e a q u e l l a v i s t a p r o f é t i c a s o b r e e l m u n d o f í s i c o y 

m o r a l , d e a q u e l e x á m e n s e v e r o d e c u a n t o p a s a e n e l o r b e e n t r e Ja 

d í ^ n y f 7 , a ' r e d U C Í d ° t 0 d ° ' b i e n 1 0 ^ é i s , á l a t r i s t e c o n -
d c o n d e l a v a n i d a d " H e p r e s e n c i a d o t o d o c u a n t o p a s a e n l a t i e r -
r a , d e c í a , s o l o p a r a d e s e n g a ñ a r m e d e q u e t o d o e s v a n i d a d v a f l i c c i ó n 

d e e s p í r i t u . " ' P e r o a l m é n o s , s e r á p l a c i d o p a r a e l a l m a e l p e q u e -

ñ o r a t o d e l a e x i s t e n c i a : p a s a l a g l o r i a e f í m e r a d e l t i e m p o ; m a s p a s a 

e n t r e l a s r i s a s y l o s p l a c e r e s . ¡ A h , c a t ó l i c o s ! ¡ v a n o c o n s u e l o , t r i s t e 

y m i s e r a b l e r e c u r s o ! ; ; Vanidad!! /// Vanidad de vanidades, y lodo 
vanidad!!! 

S i e n e s t o p u e s , v i e n e n á p a r a r t o d a s l a s c o s a s ; s i l a s c o n c e p -

c i o n e s i l u s t r e s , l o s c a r a c t è r e s e m i n e n t e s y l o s h e c h o s f a m o s o s , p i e r -

d e n h a s t a s u s i g n i f i c a d o p r o p i o e n e l s e p u l c r o , ¡ r i q u e z a s , m a g n i f i -

c e n c i a , t a l e n t o , g e n i o , p o d e r , g r a n d e z a , c e l e b r i d a d , g l o r i a , t é r m i n o s 

e x c e p c i o n a l e s , e x p r e s i o n e s n e g a t i v a s c o n q u e l a v a n i d a d i n t e n t a d e 

c o n t i n u o f a s c i n a r s e , a b a n d o n a d p o r fin n u e s t r o e n t e n d i m i e n t o y 

n u e s t r o c o r a z o n . p a r a d e j a r e l c a m p o l i b r e á l a m o r a l ; s a l i d h a s t a 

d e l a s p á g i n a s d e n u e s t r o s l i b r o s ; n o v e n g á i s á t i r a n i z a r c o n v u e s -

t r a s i m p o s t u r a s n u e s t r a e x i s t e n c i a , a t r a y é n d o n o s d e c o n t i n u o h á c i a 

e s o s l e c h o s d e flores q u e o s c o m p l a c é i s e n t e n d e r s o b r e l a s l o z a s d e 

l o s s e p u l c r o s ! ¡ N o n o s i m p o n g á i s c o n v u e s t r o s v a n o s p r e s t i g i o s 

l a d u r a l e i d e i n v o c a r o s , n i m é n o s a ú n e n e s t a s f e s t i v i d a d e s d e l a 

m u e r t e ! 

Y a n o m e a d m i r o , c a t ó l i c o s , d e h a b e r v i s t o c o l o c a d a l a a b n e g a -

c i ó n d e s í m i s m o e n l u g a r d e l a g r a n d e z a , d e l b r i l l o y d e l p o d e r e n 

e l c ó d i g o s u b l i m e d e l a g l o r i a : n o m e p a s m a v e r a l g u n a v e z v a c í o s 

l o s t r o n o s , y a b a n d o n a d a s l a s c o r t e s p a r a p o b l a r l o s d e s i e r t o s y h a -

b i t a r l o s c l a u s t r o s . Y a s é p o r q u é l o s C r i s ó s t o m o s y B a s i l i o s h u í a n , 

c o m o l a p a l o m a a m e n a z a d a p o r l a s a e t a , d e u n a m i t r a q u e v e n i a á 

c o l o c a r s e s o b r e s u f r e n t e , y n o m e c o n f u n d e v e r á l o s G e r ó n i m o s y 

A g u s t i n o s d e s d e ñ a r l o s l a u r e l e s d e l o s D e m ó s t e n e s y T u l i o s , á l a 

v i s t a d e u n a c r u z d e m a d e r a . N a d a t i e n e d e e x t r a ñ o p a r a m í q u e e l 

á n g e l d e l a s e s c u e l a s c a t ó l i c a s h a y a p r e f e r i d o á D i o s s o b r e t o d o , 

c u a n d o D i o s v e n i a e x - p r o f é s o á c e ñ i r s u s s i e n e s c o n l a c o r o n a q u e 

q u i s i e r a e s c o g e r e n r e c o m p e n s a d e l a s a b i d u r í a c o n q u e e s t a b a a d -

m i r a n d o a l m u n d o . Y a c o m p r e n d o p o r q u é l a s r o j a s p a l m a s d e l 

m a r t i r i o c r e a r o n u n a p a s i ó n , d i g á m o s l o a s í , e n e l p e c h o d e l o s p r i - " 

m e r o s c r i s t i a n o s , y p o r q u é e l A p ó s t o l d e l a s g e n t e s , d e s p u e s d e 

h a b e r v i s i t a d o e l A r e ó p a g o , n o q u e r i a s a b e r m a s q u e á J e s u c r i s t o 

c r u c i f i c a d o . T o d o l o q u e e l t i e m p o m i d e y l a m u e r t e t o c a , n o m e r e -

c e fijar n u e s t r a a t e n c i ó n : n a d a d e l o q u e c o n c l u y e e s d u r a d e r o , y u n a 

a l m a n a c i d a p a r a l a e t e r n i d a d n o p u e d e e n c o n t r a r s e b i e n b a j o e l 

c ó m p u t o m e z q u i n o d e l t i e m p o . 

¡ I n f e l i z d e m í , c a t ó l i c o s , d e s d i c h a d o t a m b i é n d e m i h é r o e , s i n o 

1 Véase el capitulo del Eclesiastes , de donde se lia tomado el fondo de esta 
prneb». 



h u b i é s e m o s c o m p r e n d i d o l a g l o r i a c o m o l a p i n t a y r e t r a t a e l E s p í -

ritu d i v i n o p o r l a b o c a d e S a l o m e n ! S u v i d a e n t ó n c e s y s u g l o r i a 

s e h a b r í a n e v a p o r a d o s o b r e e s a t u m b a , y m i s a l a b a n z a s s é p e r d e r í a n 

e n e l d e s i e r t o , c o m o l o s f u g a c e s b r i l l o s d e l a v a n i d a d e n l a s t i n i e -

b l a s d e l s e p u l c r o . P e r o n o e s a s í . P r e d e s t i n a d o p o r l a g r a c i a p a r a 

e d i f i c a r c o n l a s l e c o i o n e s y l o s e j e m p l o s d e u n a v e r d a d e r a s a b i d u -

r í a , e l SR. PORTUGAL s o r p r e n d i ó e l d e s e n g a ñ o e n s u c o r a r a n " d e s d e 

l a m a ñ a n a d e l a v i d a . M a s i n s t r u i d o e n l a c i e n o i a d e s a l v a r s e q u e 

e n e l a r t e d e d i s t i n g u i r s e , s a b i a m u í b i e n e l u s o q u e d e b i a h a c e r 

d e l a s g r a n d e z a s d e e s t e m u n d o , y c o m p r e n d í a l a e t e r n a s u b o r d i n a -

c i ó n e n q u e D i o s h a q u e r i d o c o l o c a r l o s a t r i b u t o s d e l a g l o r i a . 

N o e s t a b a e n s u m a n o , b i e n l o s a b é i s , d e s p r e n d e r s e d e l a l u z q u e 

l e r o d e a b a p o r t o d a s p a r t e s . P o r u n a r a z ó n c o n t r a r i a , l a g l o r í a s i -

g u e a l g e n i o y á l a v i r t u d , c o m o l a s o m b r a s i g u e a l c u e r p o . T e m -

b l ó d e l a n t e d e s u f a m a ; e n t r a b a e n a l a r m a s c o n t i n u a s a l c o n t e m p l a r 

s u i n f l u e n c i a ; a g o t a b a l o s r e c u r s o s p a r a c o n t r a b a l a n c e a r l o s e s p l é n -

d i d o s h o m e n a j e s q u e á c a d a p a s o s e l e o f r e c í a n : s u d e b e r , d e s a r r o -

l l a n d o e s a a c c i ó n m a r a v i l l o s a q u e t i e n e t a n p o c o s i m i t a d o r e s , d a b a 

u n i n c r e m e n t o c o n t i n u o á s u g r a n d e r e p u t a c i ó n , y s u c o n c i e n c i a , 

s i e m p r e a l f r e n t e d e l a e t e r n i d a d , p a r e c í a c o n v e r t i r e n t o r m e n t o l o 

q u e o t r o s c o d i c i a n p a r a s u c o r a z o n c u a n d o p e r s i g u e n l a g l o r i a . E s -

t u d i a b a s i n c e s a r s u s p r o p i o s d e f e c t o s , o b s e r v a b a e s c r u p u l o s a m e n t e 

s u l i m i t a c i ó n , r e t i r a b a s u a v e m e n t e c u a n t o p u d i e r a l i s o n j e a r s u a m o r 

p r o p i o , y s e a f i r m a b a , c o m o u n a i n m e n s a e s t a t u a d e b r o n c e , s o b r e e l 

c i m i e n t o d e l a m a s h u m i l d e a b n e g a c i ó n , p a r a s o s t e n e r s e á l a v i s t a 

d e s u p r o p i a c e l e b r i d a d . I n o c u l ó p a r a s i e m p r e l a g r a t i t u d e n e l 

c o r a z o n d e s u s c o n c i u d a d a n o s , p o r q u e a m a b a a l p r ó j i m o c o m o á s í 

m i s m o ; p e r o c e r r ó s i e m p r e l a s p u e r t a s d e l s u y o a l c o n c e p t o e l e v a -

d o , á l a c o n s t a n t e a d m i r a c i ó n q u e p r o d u c í a y á l o s t r i b u t o s e m i -

n e n t e s y e s p o n t á n e o s q u e s e l e p r o d i g a b a n , p o r q u e n u n c a q u i s o 

v e r a l h o m b r e e n l a g r a n d e z a , p o r q u e a m a b a á D i o s s o b r e t o d a s l a s 

c o s a s ; y y a q u e n o l e e r a p o s i b l e r e n u n c i a r á l a c e l e b r i d a d , s o r p r e n -

d i e n d o e l s e c r e t o d e h a c e r l a s ó l i d a , q u i s o i n c o r p o r a r s e t o d o e n l a s 

g l o r i a s i n m o r t a l e s d e l a v i r t u d . A c a d a t r i u n f o u n s a c r i f i c i o , á 

c a d a h o m e n a j e d e l a t i e r r a u n a o b l a c i o n a l c i e l o , á c a d a r a y o d e 

g l o r i a u n a s e c r e t a c o n f u s i o n : h e a q u í s u a d m i r a b l e t á c t i c a ^ p a r a 

s o s t e n e r c o n v i g o r y c o n b u e n é x i t o e s a n o i n t e r r u m p i d a c o n t i e n d a 

q u e l a h u m a n i d a d s u f r e , d u r a n t e s u t r a v e s í a p o r l a v i d a , e n t r e l o s 

s e n t i d o s y e l e s p í r i t u , e n t r e l a r e l i g i ó n y e l m u n d o , e n t r e l a g r a c i a 

y l a n a t u r a l e z a , e n t r e l a v i r t u d y l a g l o r i a . 

¡ O h , s i m e f u e r a d a d o a n a l i z a r a q u í , p a r a e d i f i c a r o s c o n s u m i s -

m a g r a n d e z a , t o d o s l o s e m i n e n t e s c a r a c t é r e s d e s u c a r r e r a s o c i a l , 

s e g u i r u n o p o r u n o t o d o s s u s t r i u n f o s e n l a s g r a n d e s v i c i s i t u d e s d e 

l a p o l í t i c a , p a r a m o s t r a r o s e n e l g r a n p r i n c i p i o q u e g o b i e r n a l a a c -

c i ó n d e l c r i s t i a n i s m o l a f u e n t e d e l a p r o s p e r i d a d p ú b l i c a , e l a g e n t e 

s u p r e m o d e l a c i v i l i z a c i ó n y e l t i m b r e c a t ó l i c o d e l v e r d a d e r o c i u -

d a d a n o ! M a s y o d e b o l l a m a r l a s g l o r i a s d e l SR. PORTUGAL á l a r e -

g i ó n d e l o s s e n t i m i e n t o s m a s í n t i m o s d e t o d o s l o s m i c h o a c a n o s , e n -

c a r e c e r s u p r e c i o s a v i d a e n s u s r e l a c i o n e s v a s t í s i m a s c o n e s t a S a n t a 

I g l e s i a d e M i c h o a c a n y t o d a l a I g l e s i a m e x i c a n a , d i s t r a e r o s d e l 

c i u d a d a n o a l P o n t í f i c e , p a r a q u e o b s e r v é i s l a g l o r i a d e D i o s e n e l 

t o d o m a s c o m p l e t o ; t r a z a r o s e l c u a d r o m a g n í f i c o d e s u s v i r t u d e s 

a p o s t ó l i c a s ; y p a r a c e ñ i r m e á u n a s o l a p a l a b r a , m o s t r a r l a s g l o r i a s 

d e l e p i s c o p a d o e n e l g e n i o y l a s v i r t u d e s d e n u e s t r o ú l t i m o P o n t í -

fice, d e j a n d o c o r r e r p o r t o d o e s t e r e s p e t a b l e a u d i t o r i o e l p e r d u r a b l e 

l u s t r e d e u n a i n s t i t u c i ó n s u b l i m e q u e h a d o m a d o l a b a r b a r i e , c r e a -

d o l a c i v i z a c i o n m o d e r n a , g a r a n t i d o l a s l e y e s , c o n s e r v a d o e l c u l t o , 

d e p u r a d o l o s p r i n c i p i o s , v i n d i c a d o l a f e , e x t e n d i d o l a e s p e r a n z a 

e s t r e c h a n d o l o s v í n c u l o s d e l a m o r , d e s a r m a d o a l c i e l o y s a n t i f i c a d o 

l a t i e r r a . 

SEGUNDA P A R T E . 

I l a i , c a t ó l i o o s , u n e s t a d o c u y o s c a r a c t é r e s e l e v a n a l h o m b r e s o -

b r e l a s p r i m e r a s c u m b r e s d e l a t i e r r a , p a r a d i f u n d i r l a l u z q u e p u -

r i f i c a y e n r i q u e c e l a i n t e l i g e n c i a , y e l v a l o r q u e f o r m a l a s g r a n d e s 

v i r t u d e s , r e g i r l a c o n d u c t a d e l o s p u e b l o s y e n d e r e z a r a l g o c e p l e n o 

d e l a m a s a l t a v e n t u r a l a s i e m p r e d i f í c i l y t u r b u l e n t a m a r c h a d e 

t o d a l a h u m a n i d a d : u n e s t a d o d e m i s t e r i o , p o r e x p l i c a r m e a s í , e n 

q u e s e p e r s o n a l i z a l a s u b l i m e a l i a n z a e n t r e l o s c i e l o s y l a t i e r r a ; u n 

e s t a d o q u e r e s u m e c u a n t o l o s o t r o s t i e n e n d e e s p a n s i v o , b e n é f i c o 

y f e c u n d o , y e n q u e u n s o l o m i n i s t r o , t o m a n d o á s u c a r g o l a s u e r -

t e y l a f e l i c i d a d d e t o d o s l o s h o m b r e s , n o l l e v a e l n o m b r e d e padre 

y d e pastor, s i n o p o r q u e á é l t o c a p o r d e r e c h o d i f u n d i r t o d a s l a s 

l u c e s , i m p e d i r t o d o s l o s m a l e s , p r o d u c i r t o d o s l o s b i e n e s , e n j u g a r 

t o d a s l a s l á g r i m a s , f o r m a r t o d a s l a s v i r t u d e s y e x p e d i r e l d i p l o m a 

d e c i s i v o p a r a l a e t e r n i d a d : u n e s t a d o , p o r ú l t i m o , q u e a f i r m a e l p o -

d e r , s a n t i f i c a l a o b e d i e n c i a , c o n s e r v a l a m o r a l , e n s e ñ a l a v e r d a d , 

p a t r o c i n a l a v i r t u d , c o n s o l i d a l a g r a n d e z a y d i v i n i z a l a g l o r i a ; e n 

q u e e l h o m b r e h a l l e g a d o á r e u n i r e n u n s o l o p u n t o l o s i n t e r e s e s 

d e D i o s , l o s d e s í m i s m o y l o s d e t o d o e l g é n e r o h u m a n o , y e n q u e 

n o p a r e c e m o r i r p a r a e l m u n d o , s i n o á fin d e c o n s q u i s t a r l a i n m o r -

t a l i d a d d e l o s c i e l o s . 



h u b i é s e m o s c o m p r e n d i d o l a g l o r i a c o m o l a p i n t a y r e t r a t a e l E s p í -

ritu d i v i n o p o r l a b o c a d e S a l o m e n ! S u v i d a e n t ó n c e s y s u g l o r i a 

s e h a b r í a n e v a p o r a d o s o b r e e s a t u m b a , y m i s a l a b a n z a s s é p e r d e r í a n 

e n e l d e s i e r t o , c o m o l o s f u g a c e s b r i l l o s d e l a v a n i d a d e n l a s t i n i e -

b l a s d e l s e p u l c r o . P e r o n o e s a s í . P r e d e s t i n a d o p o r l a g r a c i a p a r a 

e d i f i c a r c o n l a s l e c o i o n e s y l o s e j e m p l o s d e u n a v e r d a d e r a s a b i d u -

r í a , e l SR. PORTUGAL s o r p r e n d i ó e l d e s e n g a ñ o e n s u c o r a r a n " d e s d e 

l a m a ñ a n a d e l a v i d a . M a s i n s t r u i d o e n l a c i e n o i a d e s a l v a r s e q u e 

e n e l a r t e d e d i s t i n g u i r s e , s a b i a m u í b i e n e l u s o q u e d e b i a h a c e r 

d e l a s g r a n d e z a s d e e s t e m u n d o , y c o m p r e n d í a l a e t e r n a s u b o r d i n a -

c i ó n e n q u e D i o s h a q u e r i d o c o l o c a r l o s a t r i b u t o s d e l a g l o r i a . 

N o e s t a b a e n s u m a n o , b i e n l o s a b é i s , d e s p r e n d e r s e d e l a l u z q u e 

l e r o d e a b a p o r t o d a s p a r t e s . P o r u n a r a z ó n c o n t r a r i a , l a g l o r í a s i -

g u e a l g e n i o y á l a v i r t u d , c o m o l a s o m b r a s i g u e a l c u e r p o . T e m -

b l ó d e l a n t e d e s u f a m a ; e n t r a b a e n a l a r m a s c o n t i n u a s a l c o n t e m p l a r 

s u i n f l u e n c i a ; a g o t a b a l o s r e c u r s o s p a r a c o n t r a b a l a n c e a r l o s e s p l é n -

d i d o s h o m e n a j e s q u e á c a d a p a s o s e l e o f r e c í a n : s u d e b e r , d e s a r r o -

l l a n d o e s a a c c i ó n m a r a v i l l o s a q u e t i e n e t a n p o c o s i m i t a d o r e s , d a b a 

u n i n c r e m e n t o c o n t i n u o á s u g r a n d e r e p u t a c i ó n , y s u c o n c i e n c i a , 

s i e m p r e a l f r e n t e d e l a e t e r n i d a d , p a r e c í a c o n v e r t i r e n t o r m e n t o l o 

q u e o t r o s c o d i c i a n p a r a s u c o r a z o n c u a n d o p e r s i g u e n l a g l o r i a . E s -

t u d i a b a s i n c e s a r s u s p r o p i o s d e f e c t o s , o b s e r v a b a e s c r u p u l o s a m e n t e 

s u l i m i t a c i ó n , r e t i r a b a s u a v e m e n t e c u a n t o p u d i e r a l i s o n j e a r s u a m o r 

p r o p i o , y s e a f i r m a b a , c o m o u n a i n m e n s a e s t a t u a d e b r o n c e , s o b r e e l 

c i m i e n t o d e l a m a s h u m i l d e a b n e g a c i ó n , p a r a s o s t e n e r s e á l a v i s t a 

d e s u p r o p i a c e l e b r i d a d . I n o c u l ó p a r a s i e m p r e l a g r a t i t u d e n e l 

c o r a z o n d e s u s c o n c i u d a d a n o s , p o r q u e a m a b a a l p r ó j i m o c o m o á s í 

m i s m o ; p e r o c e r r ó s i e m p r e l a s p u e r t a s d e l s u y o a l c o n c e p t o e l e v a -

d o , á l a c o n s t a n t e a d m i r a c i ó n q u e p r o d u c í a y á l o s t r i b u t o s e m i -

n e n t e s y e s p o n t á n e o s q u e s e l e p r o d i g a b a n , p o r q u e n u n c a q u i s o 

v e r a l h o m b r e e n l a g r a n d e z a , p o r q u e a m a b a á D i o s s o b r e t o d a s l a s 

c o s a s ; y y a q u e n o l e e r a p o s i b l e r e n u n c i a r á l a c e l e b r i d a d , s o r p r e n -

d i e n d o e l s e c r e t o d e h a c e r l a s ó l i d a , q u i s o i n c o r p o r a r s e t o d o e n l a s 

g l o r i a s i n m o r t a l e s d e l a v i r t u d . A c a d a t r i u n f o u n s a c r i f i c i o , á 

c a d a h o m e n a j e d e l a t i e r r a u n a o b l a c i o n a l c i e l o , á c a d a r a y o d e 

g l o r i a u n a s e c r e t a c o n f u s i o n : h e a q u í s u a d m i r a b l e t á c t i c a ^ p a r a 

s o s t e n e r c o n v i g o r y c o n b u e n é x i t o e s a n o i n t e r r u m p i d a c o n t i e n d a 

q u e l a h u m a n i d a d s u f r e , d u r a n t e s u t r a v e s í a p o r l a v i d a , e n t r e l o s 

s e n t i d o s y e l e s p í r i t u , e n t r e l a r e l i g i ó n y e l m u n d o , e n t r e l a g r a c i a 

y l a n a t u r a l e z a , e n t r e l a v i r t u d y l a g l o r i a . 

¡ O h , s i m e f u e r a d a d o a n a l i z a r a q u í , p a r a e d i f i c a r o s c o n s u m i s -

m a g r a n d e z a , t o d o s l o s e m i n e n t e s c a r a c t é r e s d e s u c a r r e r a s o c i a l , 

s e g u i r u n o p o r u n o t o d o s s u s t r i u n f o s e n l a s g r a n d e s v i c i s i t u d e s d e 

l a p o l í t i c a , p a r a m o s t r a r o s e n e l g r a n p r i n c i p i o q u e g o b i e r n a l a a c -

c i ó n d e l c r i s t i a n i s m o l a f u e n t e d e l a p r o s p e r i d a d p ú b l i c a , e l a g e n t e 

s u p r e m o d e l a c i v i l i z a c i ó n y e l t i m b r e c a t ó l i c o d e l v e r d a d e r o c i u -

d a d a n o ! M a s y o d e b o l l a m a r l a s g l o r i a s d e l SR. PORTUGAL á l a r e -

g i ó n d e l o s s e n t i m i e n t o s m a s í n t i m o s d e t o d o s l o s m i c h o a c a n o s , e n -

c a r e c e r s u p r e c i o s a v i d a e n s u s r e l a c i o n e s v a s t í s i m a s c o n e s t a S a n t a 

I g l e s i a d e M i c h o a c a n y t o d a l a I g l e s i a m e x i c a n a , d i s t r a e r o s d e l 

c i u d a d a n o a l P o n t í f i c e , p a r a q u e o b s e r v é i s l a g l o r i a d e D i o s e n e l 

t o d o m a s c o m p l e t o ; t r a z a r o s e l c u a d r o m a g n í f i c o d e s u s v i r t u d e s 

a p o s t ó l i c a s ; y p a r a c e ñ i r m e á u n a s o l a p a l a b r a , m o s t r a r l a s g l o r i a s 

d e l e p i s c o p a d o e n e l g e n i o y l a s v i r t u d e s d e n u e s t r o ú l t i m o P o n t í -

fice, d e j a n d o c o r r e r p o r t o d o e s t e r e s p e t a b l e a u d i t o r i o e l p e r d u r a b l e 

l u s t r e d e u n a i n s t i t u c i ó n s u b l i m e q u e h a d o m a d o l a b a r b a r i e , c r e a -

d o l a c i v i z a c i o n m o d e r n a , g a r a n t i d o l a s l e y e s , c o n s e r v a d o e l c u l t o , 

d e p u r a d o l o s p r i n c i p i o s , v i n d i c a d o l a f e , e x t e n d i d o l a e s p e r a n z a 

e s t r e c h a n d o l o s v í n c u l o s d e l a m o r , d e s a r m a d o a l c i e l o y s a n t i f i c a d o 

l a t i e r r a . 

SEGUNDA PARTE. 

I l a i , c a t ó l i o o s , u n e s t a d o c u y o s c a r a c t é r e s e l e v a n a l h o m b r e s o -

b r e l a s p r i m e r a s c u m b r e s d e l a t i e r r a , p a r a d i f u n d i r l a l u z q u e p u -

r i f i c a y e n r i q u e c e l a i n t e l i g e n c i a , y e l v a l o r q u e f o r m a l a s g r a n d e s 

v i r t u d e s , r e g i r l a c o n d u c t a d e l o s p u e b l o s y e n d e r e z a r a l g o c e p l e n o 

d e l a m a s a l t a v e n t u r a l a s i e m p r e d i f í c i l y t u r b u l e n t a m a r c h a d e 

t o d a l a h u m a n i d a d : u n e s t a d o d e m i s t e r i o , p o r e x p l i c a r m e a s í , e n 

q u e s e p e r s o n a l i z a l a s u b l i m e a l i a n z a e n t r e l o s c i e l o s y l a t i e r r a ; u n 

e s t a d o q u e r e s u m e c u a n t o l o s o t r o s t i e n e n d e e s p a n s i v o , b e n é f i c o 

y f e c u n d o , y e n q u e u n s o l o m i n i s t r o , t o m a n d o á s u c a r g o l a s u e r -

t e y l a f e l i c i d a d d e t o d o s l o s h o m b r e s , n o l l e v a e l n o m b r e d e padre 

y d e pastor, s i n o p o r q u e á é l t o c a p o r d e r e c h o d i f u n d i r t o d a s l a s 

l u c e s , i m p e d i r t o d o s l o s m a l e s , p r o d u c i r t o d o s l o s b i e n e s , e n j u g a r 

t o d a s l a s l á g r i m a s , f o r m a r t o d a s l a s v i r t u d e s y e x p e d i r e l d i p l o m a 

d e c i s i v o p a r a l a e t e r n i d a d : u n e s t a d o , p o r ú l t i m o , q u e a f i r m a e l p o -

d e r , s a n t i f i c a l a o b e d i e n c i a , c o n s e r v a l a m o r a l , e n s e ñ a l a v e r d a d , 

p a t r o c i n a l a v i r t u d , c o n s o l i d a l a g r a n d e z a y d i v i n i z a l a g l o r i a ; e n 

q u e e l h o m b r e h a l l e g a d o á r e u n i r e n u n s o l o p u n t o l o s i n t e r e s e s 

d e D i o s , l o s d e s í m i s m o y l o s d e t o d o e l g é n e r o h u m a n o , y e n q u e 

n o p a r e c e m o r i r p a r a e l m u n d o , s i n o á fin d e c o n s q u i s t a r l a i n m o r -

t a l i d a d d e l o s c i e l o s . 



, E l h o m b r e l l a m a d o á u n e s t a d o t a u s u b l i m e e s d e p o s i t a r i o d e u u 

t e s o r o i n e s t i m a b l e , y c u e n t a c o n u n a f u e r z a y u n p o d e r i r r e s i s t i b l e s . 

E l p o s e e l a s a b i d u r í a , p r a c t i c a l a p r u d e n c i a , e n f r e n a l a s p a s i o n e s , 

c o n c i e r t a l o s a t r i b u t o s d e l a i n t e l i g e n c i a c o n l a s c u a l i d a d e s d e l c o -

r a z o n , s e i n c o r p o r a e n l a f e l i c i d a d q u e é l m i s m o p r o d u c e , y a n t e l a 

i m á g e n s i e m p r e v i v a y s i e m p r e f u e r t e d e l a v i r t u d d i s i p a l a s t i n i e -

b l a s d e l o s s e p u l c r o s y h u m i l l a e l p o d e r i n d ó m i t o d e l a m u e r t e . 

C o l o c a d o e n t r e l o p a s a d o y l o f u t u r o , p i e n s a c o n l a r a z ó n d e l o s s a b i o s 

q u e l e h a n p r e c e d i d o , y m i r a c o n l a v i s t a d e l o s p r o f e t a s q u e m a -

n e j a s i n c e s a r : a b r i g a e n s u c o r a z o n l a s l e c c i o n e s d e l o s v a r o n e s 

i l u s t r e s , r e v i s a c u a n t o h a i d e g r a n d e , ú t i l ó p e r n i c i o s o e n t r e t o d o s 

l o s h o m b r e s y e n t o d o s l o s p a i s e s d e l a t i e r r a : o t o r g a t o d o s l o s d i a s 

l a s p r i m i c i a s d e s u p e n s a m i e n t o a i a u t o r d e s u s e r , y b a j a d e l o s 

c i e l o s c o n s u o r a c i o n c o n t i n u a y f e r v o r o s a e l e s p í r i t u d e i n t e l i g e n -

c i a , q u e l u e g o e s p a r c e c o m o l a l l u v i a , c o n l a s m á x i m a s s u b l i m e s d e 

l a s a b i d u r í a , s o b r e e l e s p í r i t u d e l o s p u e b l o s : t o m a l a s a l t u r a s p a r a 

d i s t r i b u i r l a d o c t r i n a q u e e n r i q u e c e s u a l m a , y c i f r a t o d a s u g l o r i a 

e n m e d i t a r y e x p o n e r d e c o n t i n u o l a l e i q u e n o t u v o p r i n c i p i o , e l 

g r a n T e s t a m e n t o d e l S e ñ o r . 

V e d c o n q u é c a r a c t è r e s t a n s u b l i m e s s e o s t e n t a e n s u p a l a b r a l a 

s a b i d u r í a , y d e q u é m o d o t a n d i v e r s o r e c o g e y d i s t r i b u y e l o s r a y o s 

d e l a g l o r i a : l a c e l e b r i d a d l e s o r p r e n d e e n s u p a c í f i c o r e t i r o , y m i é n -

t r a s é l d e p l o r a s u s t i n i e b l a s , l o s h o m b r e s a d m i r a n s u g e n i o : l a g e -

n e r a c i ó n c o n q u i e n v i v e r e c o g e s u s a b i d u r í a , c o m o u n t e s o r o i n -

a p r e c i a b l e q u e l e g a s i n m e n o s c a b o á l a s g e n e r a c i o n e s q u e v i e n e n . 

N o t e m á i s q u e p e r e z c a s u m e m o r i a , p o r q u e l a s n a c i o n e s p r e g o n a r á n 

s u s v i r t u d e s i l u s t r e s , y l a I g l e s i a t o d a c e l e b r a r á s u s a l a b a n z a s : n o 

o s a l a r m é i s a l c o n t e m p l a r e s a s u b l i m e a b n e g a c i ó n e n q u e s e c o l o c a , 

n i r e c e l é i s t a m p o c o q u e l l e g u e á q u e d a r d e s i e r t a s u t u m b a ; p o r q u e 

" d u r a n t e s u v i d a , d i c e e l E c l e s i á s t i c o , t e n d r á m a s - n o m b r a d i a q u e 

m i l o t r o s , y c u a n d o l e l l e g u e s u h o r a e n t r a r á s i n i n q u i e t u d e n l a 

c a r r e r a m i s t e r i o s a d e l a e t e r n i d a d . " ' 

T a l e s s o n , c a t ó l i c o s , l o s d a t o s v e r d a d e r o s y ú n i c o s q u e e l E s p í -

r i t u S a n t o m e s u m i n i s t r a p a r a c o m p r e n d e r y e s t i m a r l a v e r d a d e r a 

g l o r i a , y e s m u i g r a t o p a r a m í h a b e r s o r p r e n d i d o v u e s t r o c o r a z o n 

c o n u n r e t r a t o q u e t i e n e u n a i m á g e n e n c a d a u n o d e l o s q u e m e 

e s c u c h a n . Y o n o h e t e m i d o h a c e r e s t a p i n t u r a p a r a d a r o s e l a n t e -

c e d e n t e i n s t r u c t i v o q u e d e b e p r e p a r a r o s á p r e s e n c i a r e l c u a d r o d e 

e s t e m o d e l o q u e h a q u e d a d o e n l a S a n t a I g l e s i a d e M i c h o a c a n , p a r a 

l a p e r f e c c i ó n d e l s a c e r d o c i o , s o b r e e l r e s p e t a b l e s e p u l c r o d e n u e s t r o 

1 Eooli . cap. X X I X , v. 13. 

d i g n o P r e l a d o . D i o s h a q u e r i d o , s i n d u d a , q u e q u e d a s e a h í e n p i é 

p a r a s u g l o r i a y n u e s t r o e j e m p l o , y m e h a d e s t i n a d o á m í p a r a q u e 

s e a s u i n t é r p r e t e d e l a n t e d e v o s o t r o s , e x p l i c a n d o l o q u e q u i e r e d e 

s u s m i n i s t r o s c o n s o l o r e f e r i r l o q u e h a h e c h o e l v e n e r a b l e P o n t í f i -

c e d e q u i e n h a b l o . 

G r a v e , m o d e s t o , r e c o g i d o , o b e d i e n t e , p i a d o s o e n s u m a : t a l s e m e 

r e p r e s e n t a e s t e h o m b r e c u a n d o c o r r i e r o n l o s b e l l o s d i a s d e s u i n -

f a n c i a , d a n d o á e s t a p r i m e r a é p o c a d e l a v i d a c u a n t o c o n c e d e r l a 

" p o d i a l a v i r t u d y e l j u i c i o , y r e h u s á n d o l a c o n firmeza m u i s u p e r i o r 

á s u s a f í o s l o q u e p i d e n e n t ó n e o s l o s s e n t i d o s y l o s c a p r i c h o s d e l a 

e d a d , é i m p e r i o s a m e n t e d e m a n d a n y a d e s d e l e j o s l a s p a s i o n e s q u e 

s e i n s i n ú a n . C r e o v e r l e e n t r e l o s n i ñ o s c o m o e l p e q u e ñ o s a c e r d o -

t e d e l a i n f a n c i a , r o d e a d o d e c i e r t o s r e s p e t o s , y g o z a n d o d e c i e r t a s 

c o n s i d e r a c i o n e s q u e a c a s o n o c o m p r e n d í a . . M i l b e l l o s p r o n ó s t i c o s 

a n d a b a n t a l v e z d e l a n t e d e s u s p a s o s , y é l a c a s o n o d a b a u n o s o l o 

s i n j u s t i f i c a r l o s y r o b u s t e c e r l o s . 

T r a s l á d o m e a l S e m i n a r i o _ c o n m i i m a g i n a c i ó n i n s p i r a d a p o r s u 

v i r t u d , y l e v e o a l l í c o n t i n u a r e s t a c a r r e r a p a c í f i c a y d i g n a , r e a l i -

z a n d o c o n s u c o n d u c t a i n a l t e r a b l e m e n t e a r r e g l a d a l a i d e a i n e x p l i c a -

b l e m e n t e g r a t a d e u n v e r d a d e r o seminarista, e s d e c i r : d e u n a p i e -

d r a e s c o g i d a p a r a l a c a s a d e D i o s , c o l o c a d a i n c e s a n t e m e n t e b a j o l a 

m a n o l a b o r i o s a d e l a g r a c i a , d e u n a s e m i l l a c a t ó l i c a , p r e p a r a d a y 

r o b u s t e c i d a p a r a q u e n o s e a c a b e n u n c a , s i n o á n t e s b i e n , c r e z c a y 

s e m u l t i p l i q u e l a v e r d a d y l a v i r t u d e n t r e l o s h o m b r e s : d e u n v e r -

d a d e r o seminarista, e s d e c i r : d e u n o q u e s e f o r m a e n l a e s c u e l a d e l 

S a n t o C o n c i l i o d e T r e n t o , y q u e l l e v a s o b r e l o s e m b l e m a s q u e a d o r -

l i a n s u v e s t i d u r a , l a s e s p e r a n z a s v i v a s d e l a I g l e s i a y d e l E s t a d o : 

d e u n v e r d a d e r o seminarista, e s d e c i r : d e u n j ó v e n q u e e n e l p u l i -

m e n t o d e s u r a z ó n y e n e l c u l t i v o d e s u v o l u n t a d n o a n d a s o l o b a j o 

l a d i r e c c i ó n d e u n a y o , n i s e r e d u c e a l c í r c u l o d e u n a e s c u e l a s e -

c u l a r , p o r m u i n u m e r o s a q u e s e a , s i n o q u e c a m i n a s i e m p r e e n t r e l a 

h i s t o r i a y l a e t e r n i d a d , t r a y e n d o á s u s e s p a l d a s s e s e n t a s i g l o s d e 

t r a d i c i o n e s a u g u s t a s , d e m e m o r i a s v e n e r a b l e s y d e g l o r i a s d i v e r s a s , 

y t e n i e n d o a l f r e n t e l a s a n t i d a d y l a b i e n a v e n t u r a n z a , c o m o o b j e t o 

y t é r m i n o d e s u v a s t a c a r r e r a : d e u n seminarista, e s d e c i r : d e u n o 

q u e s e i n c o r p o r a e n e s a ú n i c a u n i v e r s a l i d a d c a t ó l i c a , c o n s t i t u i d a 

s o b r e e l f u n d a m e n t o d e l o s a p ó s t o l e s y d e l o s p r o f e t a s , y l e v a n t a d a 

s o b r e l a p i e d r a a n g u l a r d e J e s u c r i s t o , d o n d e e s t á n t o d a s l a s v e r d a -

d e s y t o d a s l a s v i r t u d e s , y á d o n d e n o p e n e t r a n l o s e r r o r e s y l o s 

v i c i o s , s i n o p a r a h u i r c o n l a r e p r o b a c i ó n y e l a n a t e m a : d e u n v e r -

d a d e r o seminarista, d e u n c a n d i d a t o d e l s a c e r d o c i o , d e u n l e v i t a 

e n e l c u e r p o d e l a f a m i l i a , d e u n m i n i s t r o s a g r a d o b a j o l a a c c i ó n 



d e l m a g i s t e r i o , d e u n a p ó s t o l e n s u c u n a , d e u n P o n t í f i c e e n l a e s -

c u e l a d e J e s u c r i s t o . 

T o d o s a g u a r d a b a n c o n i m p a c i e n c i a v e r l a s m a n o s d e l P o n t í f i c e 

s o b r e a q u e l l a f r e n t e l i m p i a ; y s u a d v e n i m i e n t o a l s a c e r d o c i o n o 

c a u s ó l a s e n s a c i ó n d e l a s o r p r e s a , s i n o e l i n d e f i n i b l e g o z o d e u n 

d e s e o f e l i z m e n t e r e a l i z a d o . U n s a c e r d o t e , c a t ó l i c o s , t i e n e v a r i o s 

m i n i s t e r i o s e n l a c a s a d e D i o s , y e l SR. PORTUGAL, q u e h a b í a d e v e -

n i r c o n e l t i e m p o á i n c o r p o r a r s e e n l a a g u s t a a s a m b l e a d e l o s P o n -

t í f i c e s , s e p r e p a r ó á e s t a v o c a c i o n d e p l e n i t u d c o n e l e j e r c i c i o c o n s -

t a n t e d e l s a c r o p r e s b i t e r a d o . N o l l e v a b a s o b r e s u s h o m b r o s e l 

d e s t i n o e t e r n o d e u n a f e l i g r e s í a b a j o e l t í t u l o d e P á r r o c o , y y a s e 

p r e p a r a b a , i r r e s i s t i b l e m e n t e i m p e l i d o p o r e l e s p í r i t u d e s u v o c a c i o n , 

a l e j e r c i c i o d e t o d o s l o s n o b l e s a t r i b u t o s d e e s t o s p a d r e s d e l o s p u e -

b l o s . A m i g o d e l a s c i e n c i a s y d e l e s t u d i o , c o m o e l q u e m á s , p u -

d o h a b e r q u e d a d o s a t i s f e c h o c o n o c h o a ñ o s d e i n c e s a n t e s t r a b a j o s 

c i e n t í f i c o s , s o s t e n i d o s p o r e l c e l o d e l a I g l e s i a , y e m p l e a d o s e n f o r -

m a r l a j u v e n t u d , d e d o n d e h a b l a n d e s a l i r l o s s a c e r d o t e s . P e r o l a 

c a r i d a d , s i e m p r e f e c u n d a y s i e m p r e e s p a n s i v a , n o s a b e r e s t r i n g i r s e ; 

y p o r e s t o , c u a n d o a c a b a d e d e j a r l o s l i b r o s e n s u h a b i t a c i ó n , y l a s 

d o c t r i n a s e n e l e s p í r i t u d e s u s d i s c í p u l o s , r e c o g e c o m o u n e n p u n t o 

l o s a h o r r o s d e t i e m p o q u e e n c a d a d í a l e p r o p o r c i o n a s u e f i c a c i a , 

p a r a s a l i r d e s u c o l e g i o á e x p l a y a r s u c o r a z o n c o n l o s ú n i c o s r e -

c r e o s q u e t i e n e u n v e r d a d e r o s a c e r d o t e , e n e l í n t i m o c o m e r c i o c o n 

D i o s y l a e d i f i c a c i ó n c o n s t a n t e d e s u s h e r m a n o s . L a p a l a b r a no 

me obliga, j a m a s p o s ó s o b r e s u s l a b i o s . L l e n o s i e m p r e d e c a r i d a d 

y d e c e l o , h a l l a b a s i e m p r e e n s u c o r a z o n d e p a d r e l o s p r e c e p t o s q u e 

n o e n c o n t r a b a e n l o s d e c r e t o s d e l a I g l e s i a . Y a l e v e i s a s i s t e n t e á 

l a s p i s c i n a s s a g r a d a s p a r a l a v a r c o n l a s a n g r e d e l C o r d e r o l o s p e c a -

d o s d e l m u n d o ; y a c o n J e s u c r i s t o e n l a s m a n o s p a r a m i n i s t r a r l a 

v i a n d a d e e t e r n a s a l u d e n e l r i c o f e s t i n d e l E s p o s o ; y a e n l a c á t e -

d r a d e l E s p í r i t u S a n t o p a r a r e p a r t i r e l a l i m e n t o d e l a d o c t r i n a , t r o -

n a r c o n t r a l o s v i c i o s , e x p o n e r á l a v e n e r a c i ó n p ú b l i c a l o s m i s t e r i o s 

d e n u e s t r a r e d e n c i ó n , e n c a r e c e r l a f e l i c i d a d d e l o s j u s t o s p a r a d a r -

l e s s u c e s o r e s e n l a t i e r r a , h a b l a r e n f a v o r d e l a s o c i e d a d y e n n o m -

b r e d e l a " r e l i g i ó n á e s a s r e s p e t a b l e s a s a m b l e a s , c u y o s u f r a g i o s o -

l e m n e h a b í a d e f o r m a r a l m a g i s t r a d o ; y a finalmente, p a r a h o n r a r 

c o n l a e l o c u e n c i a f ú n e b r e l a m e m o r i a d e l o s h o m b r e s e m i n e n t e s : 

e s d e c i r , c a t ó l i c o s : l a p r e d i c a c i ó n e n t o d o s s u s a s p e c t o s , e n t o d a s 

s u s g l o r i a s , s i q u e r é i s . 

Fuera de estos ministerios, ¿quién contaria esos otros de que tan 
inmenso partido saca la familia de Jesucristo? ¿esos que pasan de 
la palabra al oído; pero que arrancan muchas víctimas á la desgra-

r i a y m u c h o s p e c h o s á l a d e s e s p e r a c i ó n ? F u é p o b r e , p o r q u e e s t a -

b a d e s t i n a d o á s e r e l p a d r e d e l o s p o b r e s : t a n s u b l i m e v i r t u d 

m u i r a r a s v e c e s s e f o r m a e n l a c a s a d e l o p u l e n t o . P e r o p o b r e , s i n -

t i ó m u c h a s v e c e s i n u n d a d o s u c o r a z o n c o n e l s a n t o g o z o d e l a l i -

m o s n a . Y e r d a d e r o s a b i o s e g ú n D i o s , j a m a s b u s c ó l a m e d i d a y e l 

p e s o m a t e r i a l p a r a e s t i m a r l a v i r t u d : p o r q u e s u f e s i e m p r e v i v a l e 

e n s e ñ a b a q u e u n a s o l a g o t a d e a g u a d a d a p o r J e s u c r i s t o , v a l i a m a s 

. q u e t o d o s l o s t e s o r o s d e C r e s o r e p a r t i d o s p o r l a m a n o e s t é r i l d e l a 

filantropía. Y p o b r e , c a t ó l i c o s , f u é r e s p e t a d o , p o r q u e D i o s l e g u a r -

d a b a p a r a s e r e l e s c u d o y l a e g i d a d e l s a c e r d o c i o e n m e d i o d e u n 

s i g l o f r i v o l o . S i e m p r e t e n i a p r e s e n t e q u e n o l l e v a b a n m a s d e u n a 

t ú n i c a l o s v e n c e d o r e s d e l o s C é s a r e s , p e r o b a s t a n t e i l u s t r a d o p a r a 

e r i g i r u n e s c r ú p u l o e n u n a r e g l a , c o m p r e n d i ó l o s d e s i g n i o s s o c i a l e s 

d e l c a t o l i c i s m o , y r e s p e t a b a e n e l I l l m o . C a b a ñ a s l o q u e u n e s p í r i -

t u m é n o s g r a n d e h u b i e r a c e n s u r a d o . L a m e n t a b a s í , c o m o l a m e n -

t a t o d o b u e n c a t ó l i c o , l a s n e c e s i d a d e s q u e h a n c r e a d o l o s s i g l o s ; 

p e r o r e c o n o c i a y p r e d i c a b a a l m i s m o t i e m p o , q u e e l s u b l i m e c a r á c -

t e r n u n c a h a b í a d e e n c u b r i r s e b a j o u n b r i l l a n t e m o d i o , s i n o e n s e -

ñ o r e a r s e á l a f a z d e l m u n d o d e t o d a s l a s g r a n d e z a s , c o m o d i c e S a n 

G r e g o r i o . L a d e c e n c i a e s t u v o s i e m p r e e n s u p o r t e y e n s u c a s a , 

c o m o l a s a b i d u r í a b r i l l a b a e n s u e n t e n d i m i e n t o , y l a v i r t u d s o a l -

b e r g a b a e n s u c o r a z o n . 

C o n u n o s a n t e c e d e n t e s t a n f e l i c e s f u é p r o m o v i d o á l a c o a d j u t o -

r í a d e l o s P o n t í f i c e s , r e p a r t i d a , c o m o b i e n l o s a b é i s , e n e s e r e s p e -

t a b l e c u e r p o d e p a s t o r e s d e s e g u n d o ó r d e n , q u e l l e v a n e l n o m b r e 

de párrocos. 
¿ Q u é n o p o d r í a d e c i r o s , c a t ó l i c o s , s í e s c r i b i e n d o s u h i s t o r i a , m a s 

b i e n q u e c o n s a g r á n d o l e e s t e f ú n e b r e h o m e n a j e d e a d m i r a c i ó n y r e -

c o n o c i m i e n t o a u t o r i z a d o p o r l a s a n t a I g l e s i a , t u v i e s e á m i d i s p o s i -

c i ó n e l t i e m p o y e l a u d i t o r i o , p a r a s e g u i r l e p a s o á p a s o p o r t o d a s u 

e d i f i c a n t e c a r r e r a p a r r o q u i a l ? ¡ A h ! Y o o s h a r í a u n a p i n t u r a fiel 

d e t o d o s s u s t r a b a j o s y v i g i l i a s : o s m a n i f e s t a r í a c o n t r a s p o r t e a q u e l 

p r o d i g i o s o i n c r e m e n t o d e c a r i d a d y c e l o , q u e l e a t r a í a t a n t a s b e n -

d i c i o n e s d e t o d a s p a r t e s : o s h a r i a n o t a r a q u e l l a t i e r n a s o l i c i t u d p o r 

s u r e b a ñ o , q u e l e fijó s i e m p r e e n s u p r i m e r a p a r r o q u i a , d e s e c h a n d o 

l o s a s c e n s o s á d o n d e s u m é r i t o r e c o n o c i d o l e e n c u m b r a b a : ' r e p a s a -

1 E n el mismo año, despues de examinado y aprobado, y presentado por el pa-
trono, f u é promovido de las cá tedras del Seminario á l a parroquia de Zapopam. 

E n 1819, despues de examinado y aprobado, fué presentado por el pat rono para 
el cura to de primera clase del Real de los Catorce, que n o acep té por temor de aquel 
clima excesivamente frió. 

Quince años ha que es cura de Zapopam: su residencia en el lugar de su beneficio 



r í a c o n t r a s p o r t e p a r a l a g l o r i a d e D i o s y e d i f i c a c i ó n v u e s t r a , l a d i -

l a t a d a c a r r e r a d e q u i n c e a ñ o s p a s a d o s a l f r e n t e d e s u p u e b l o , e m -

p l e a d o s e n e l e j e r c i c i o d e t o d a s l a s v i r t u d e s q u e l a S a n t a I g l e s i a 

q u i e r e q u e b r i l l e n e n l o s p á r r o c o s , s i n p e r m i t i r s e n i a u n a q u e l l o s 

d e s a h o g o s c o n c e d i d o s p o r e l S a n t o C o n c i l i o p a r a d a r a l g ú n t i e m p o 

a l d e s c a n s o , r e h u s a n d o s a l i r d e l s e n o d e s u q u e r i d a g r e i , a u n c o n 

l i c e n c i a d e s u P r e l a d o , s i n o d e s d e a q u e l d i a e n q u e l a c a u s a p ú b l i -

c a , l l a m á n d o l e á o t r o g é n e r o d e n e g o c i o s e n n o m b r e d e l a r e l i g i ó n 

y d e l a p a t r i a , e n s a n c h a b a e l c í r c u l o d e a c c i ó n e n q u e h a b i a d e 

e j e r c i t a r s u c e l o y s u s a b i d u r í a . S i n h a c e r o t r a c o s a q u e r e f e r i r 

s e n c i l l a m e n t e s u h i s t o r i a , e s t o i s e g u r o q u e d e j a r í a e m b e l e s a d a v u e s -

t r a v i s t a c o n e l m a s b e l l o c u a d r o , p r e s e n t á n d o o s l a i m á g e n v i v a d e l 

v e r d a d e r o p a d r e d e l p u e b l o e n e l Cura de Zapopam. P e r o , c a t ó l i -

c o s , b r e v e e s e l t i e m p o , i n a g o t a b l e l a m a t e r i a ; y c o n h a b e r o s h a -

b l a d o d e l U l m o . P o r t u g a l d i s p o n i e n d o s u c o r a z o n p a r a e l c l e r i c a t o 

d e s d e s u t i e r n a i n f a n c i a , f o r m á n d o s e p a r a s a c e r d o t e d e s d e s u j u v e n -

t u d c o m o s e m i n a r i s t a , e j e r c i e n d o e l m i n i s t e r i o e c l e s i á s t i c o c o m o 

s i m p l e p r e s b í t e r o , y p r e s e n t a n d o u n p e r f e c t o d e c h a d o e n s u c a r r e r a 

p a r r o q u i a l á l a i m i t a c i ó n d e l o s q u e l l e v a n s o b r e s u s h o m b r o s p o r 

e s t e a s p e c t o l a C r u z d e J e s u c r i s t o , a p é n a s h e i n i c i a d o m i a s u n t o . 

E l g r a n d e h o m b r e e s t a b a l l a m a d o á l a c u m b r e d e l s a c e r d o c i o , p a r a 

e l m i n i s t e r i o d e l e p i s c o p a d o . A b r i é r o n s e l o s l a b i o s d e l S e n a d o 

i l u s t r e d e e s t a S a n t a I g l e s i a , c o r r i ó l a p l u m a d e l p r i m e r m a g i s t r a -

d o d e l a n a c i ó n , e l Jiat r e s o n ó e n l o s g r a n d e s c o n s i s t o r i o s d e l P o n -

t í f i c e , y e l n o m b r e d e l SR. PORTUGAL v i n o á c o l o c a r s e , c o m o e n s u 

l u g a r p r o p i o , e n l a s m a s g l o r i o s a s p á g i n a s d e l a h i s t o r i a d e l a I g l e -

s i a m e x i c a n a . E s e n o m b r e e s t a b a r e s e r v a d o e n l o s d e c r e t o s d e D i o s 

p a r a d a r l a v u e l t a a l m u n d o ; p o r q u e l a r e p u t a c i ó n m e r e c i d a , l a m u i 

c r e c i d a f a m a d e l P o n t í f i c e q u e a c a b a m o s d e p e r d e r , b i e n s a b é i s q u e 

n o e s t u v i e r o n a p r i s i o n a d a s e n t r e e l P a c í f i c o y e l A t l á n t i c o . E s e 

n o m b r e e s t á i n c o r p o r a d o e n n u e s t r a h i s t o r i a c o n t e m p o r á n e a , q u e n o 

p u d i e n d o s e r e l t r a s u n t o d e l a r e g u l a r i d a d c o n s t a n t e e n e l ó r d e n s o -

c i a l , p a s a r á á l a s v e n i d e r a s g e n e r a c i o n e s c o m o u n c u a d r o d e i n c e -

s a n t e s y c a p r i c h o s a s v i c i s i t u d e s p a r a e l E s t a d o , y d e v i o l e n t o s a t a -

ha s ido con t inua , s in i n t e r r u m p i r s e jamas , n i c o n licencia d e su O b i s p o , b a s t a q u e 
f u é ocupado en servicio d e la causa públ ica : s iempre ha admin i s t r ado con des in t e r e s 
l a s func iones pa r roqu ia les : á la pa r con s u s min i s t ros , ha t r a b a j a d o c o n s t a n t e m e n t e 
en la t a r ea m a s penosa d e l a cura d e a l m a s : oon pe r seve ranc i a ha exp l i cado la mo-
ral cr is t iana , y p red icado el E v a n g e l i o todos los domingos del año : por ú l t imo, n u n c a 
ha hab ido oontra é l q u e j a a lguna d e p a r t e de n inguno de s u s fe l igreses , ni r e c o n v e n -
clon la mas pequeña de p a r t e d e las a u t o r i d a d e s ec les iás t icas 6 de las civiles. ( R e 
¡ación citada.) 

q u e s y e n c o n a d a s p e r s e c u c i o n e s p a r a l a I g l e s i a . P r e p a r á b a s e l a , 

c o m o l a e x p e r i e n c i a n o s l o h a e n s e n a d o , u n a é p o c a d e g r a n t r i b u -

l a c i ó n , p r u e b a s t e r r i b l e s y c r i s i s f u n e s t a s ; y D i o s , q u e c u a n d o e s t á 

p a r a r e c i p i t a r l a n i e v e , p r o d i g a e l v e l l ó n s o b r e l a p i e l d e l a s o v e j a s , 

p a r a q u e n o v a y a n á p e r e c e r , m a n d ó a l i n f i e r n o q u e e s p e r a s e , h a s t a 

q u e e l n u e v o P o n t í f i c e n o h u b i e s e t o m a d o p o s e s i ó n d e l a I g l e s i a d e 

M i c h o a c a n . L a I g l e s i a n e c e s i t a b a u n g e n i o , y e s t e g e n i o f u é e l S R . 

PORTOGAL: l a c o n t i e n d a r e l i g i o s a n e c e s i t a b a u n h é r o e , y e s t e h é r o e 

f u é e l SR. PORTUGAL: e l m o v i m i e n t o i n t e l e c t u a l d e l a s c i e n c i a s n e -

c e s i t a b a u n a l u z , y e s t a l u z f u é e l SR. PORTUGAL: l a h u m a n i d a d a f l i -

g i d a p o r t o d o s l o s a z o t e s n e c e s i t a b a u n p a d r e , y e s t e p a d r e f u é e l 

SR. PORTUGAL: e l e n t ó n c e s p r e s e n t e y f u t u r o c l e r o h a b i a m e n e s t e r 

d e u n P o n t í f i c e , y e s t e P o n t í f i c e f u é e l SR. PORTUGAL: e l c o n c i e r t o 

d e l a j u s t i c i a y l a m i s e r i c o r d i a e x i g í a u n a v í c t i m a , y e s t a v í c t i m a 

f u é e l SJR. PORTUGAL. H e a q u í , c a t ó l i c o s , a n u n c i a d o e l r e s t o d e m i 

a s u n t o , v j u s t i f i c a d a l a s o b r i e d a d c o n q u e h e p r o c e d i d o a l t o c a r l o s 

o t r o s p u n t o s d o s u c a r r e r a . V e n g a m o s p u e s á l o s v a s t o s p o r m e n o -

r e s d e e s t e c o n j u n t o s u b l i m e , c o n s a g r a n d o u n t r i b u t o f ú n e b r e y g l o -

r i o s o a l m i s m o t i e m p o a l ú l t i m o O b i s p o d e M i c h o a c a n . 

M a s a l t o c a r e s t e p u n t o , u n t o r r e n t e d e l u z i n u n d a m i a l m a ; ¡ d e a s 

m a g n í f i c a s c i r c u l a n p o r m i m e n t e ; s e n t i m i e n t o s n o b l e s y g e n e r o s o s 

h i n c h e n m i c o r a z o n : e l a s p e c t o l ú g u b r e d e l a m u e r t e d e s a p a r e c e 

a n t e l a s g l o r i a s s u b l i m e s d e l p o n t i f i c a d o , y e l a r c a n o d e l a r e s u r -

r e c c i ó n s e p e r s o n i f i c a e n l o s r e c u e r d o s v i v o s d e t a n t o s P o n t í f i c e s 

i l u s t r e s y d e t a n t o s h e c h o s f a m o s o s . N o , c a t ó l i c o s , l a s g l o r i a s d e 

l a r e l i g i ó n s o n i n f i n i t a s , y e n e l f o c o d e l a c a r i d a d v i e n e n á r e c i b i r 

t o d a s l a s a c c i o n e s i n m o r t a l e s d e l s a c e r d o c i o a q u e l l a u n i d a d s u b l i -

m e q u e n o c o n o c e r i v a l e n l a t i e r r a . A q u í e l t o d o e s c o m o l a p a r -

t e , y l a p ^ r t e c o m o e l t o d o , ó p a r a m e j o r d e c i r , n o h a i t o d o n i p a r t e , 

s i n o u n S e r i n m e n s o é i n d i v i s i b l e , e l p e n s a m i e n t o y e l e s p l e n d o r 

e t e r n o d e D i o s , d o n d e v u e l v e n á i n c o r p o r a r s e d e l l e n o t o d a s l a l u -

c e s q u e r e s p l a n d e c e n s o b r e e l m u n d o . L a r e l i g i ó n , c a t ó l i c o s , n o 

r e c o n o c e d i v e r s i d a d e n l o s a t r i b u t o s d e l a g l o r i a : e s t u d i a d l a c o -

m u n i ó n d e l o s s a n t o s , y v e r c i s l a r e s p l a n d e c e r á l a p a r e n l o s f a s t o s 

, d e l a m i s e r i c o r d i a , e n l a s c o r o n a s q u e d i s t r i b u y e l a j u s t i c i a y e n 

l o s t i m b r e s d i v e r s o s d e l a c e l e b r i d a d c a t ó l i c a . ¡ Q u é m u c h o q u e l a 

e l o c u e n c i a f ú n e b r e , c u a n d o p o s a e n e s t a c á t e d r a d e l E s p í r i t u S a n -

t o , s a c u d a m a g e s t u o s a m e n t e t o d a s l a s t r a b a s , y s e o s t e n t e s u p e r i o r 

a l e s p a c i o y a l t i e m p o ! ¡ Q u é m u c h o q u e , á u n g o l p e d a d o p o r l a 

r e f l e x i ó n s o b r e u n a v i d a i l u s t r e , s e i l u m i n e p o r s í t o d a l a c a d e n a 

t r a d i c i o n a l , y q u e a l n o m b r e d e l ILLMO. PORTUGAL, e m p i e c e á c o r -

r e r á n u e s t r a v i s t a p o r e s t o s a t r i o s v e n e r a b l e s l a g l o r i a p ó s t u m a 



de los Quirogas, Calatayud, Tagles, Rochas, Covarrubias, Ramírez 
de Prado, San Miguel y Morianas! ¡Qué mucho que vengan aquí 
¡i retocar su grati tud y su amor con los recuerdos mas sublimes las 
tribus idólatras convertidas en pueblos católicos á la voz de Qui-
roga; las costumbres primitivas del cristianismo conservadas como 
una rica herencia por el espacio de tres siglos en esas comarcas hu-
mildes; las artes indígenas perpetuando la sábia y paternal solici-
tud del primero de nuestros pastores! ¿Dónde podria yo lijar mis 
ojos, que no viese esculpido el nombre de un benefactor? ¿Cuál de 
esos monumentos perdurables que desafian el poder de los siglos, 
110 me recuerda un Obispo? ¿Dónde hallaré una sola de las cala-
midades públicas, en la historia de las tristes vicisitudes de la hu-
manidad afligida, sin encontrar una mitra y un báculo! ¡Ah! En 
esta carrera ilustre de merecimientos y de santidad cada vida las 
representa todas, cada pensamiento corona y prepara todos los pen-
samientos, cada virtud narra y profetiza todas las virtudes, cada 
Pontífice, dirélo de una vez, anda entre lo pasado y lo futuro, por-
que vive para la eternidad, y la eternidad 110 conoce estas misera-
bles divisiones del tiempo. 

Este pensamiento, hermanos míos, es grande, porque es católico: es 
sublime, porque es divino; es propio de los hombres eminentes, en 
cuyas nobles almas no tienen cabida ni la desconfianza ni la envi-
dia, y, ¡ó verdad siempre gata para nuestro corazon! fué también 
el pensamiento, fué también el carácter del SR. PORTUGAL. ¿Quién 
de todos los que le hayan tratado, no cifraría su gusto en dar de 
ello un solemne testimonio? Acordáos de su primera pastoral, acor-
dáos do lo que frecuentemente se le oía decir. ¿Y 110 mas? Acor-
dáos de lo que hizo, cuando, ya revestido con los augustos orna-
mentos de su dignidad episcopal, enderezaba sus pasos hácia esta 
basílica. Tomó en sus manos un báculo de madera; pero un bá-
culo que valia mas que el oro y las piedras preciosas: era el báculo 
de Den Vasco de Quiroga. La comitiva inmensa recibió una de 
aquellas sensaciones que la historia caracteriza con el título de 
grandes: anublóse un tanto la frente del nuevo Aaron; rasáronse 
sus ojos de lágrimas, dejando á cargo de cuatro lustros explicar es-
te rasgo sublime de su vida. Empuñando el báculo el nuevo Pon-
tífice, ataba por sus dos extremidades una cadena de tres siglos, 
y se inundaba él solo, sin comprenderlo, en el inmenso esplendor 
del pontificado. Despues acá, bien lo sabéis, todo afirmó aquel 
hecho, todo justificó aquella gloria. 

Admirando en el ILUSIVÍSIMO SEÑOR PORTUGAL todas las virtudes 
apostólicas, roe ceñiré sin embargo, hermanos míos, á deciros lo que 

le fué propio, para que bendigamos á Dios, que todo lo dispone 
constantemente para su gloria. Como el Sr. Don Vasco de Quiroga, 
tenia siempre en su corazon esos monumentos vivos de la antigüe-
dad mexicana, esas familias de Jesucristo conservadas por la Igle-
sia, esas tribus indígenas que vienen á cada paso á figurar en nues-
tros discursos populares y en nuestros fastos históricos, como una 
materia fecunda para los libros y para la elocuencia, pero cuya suer-
te no parece tener otra garantía que la de sus pastores. Como el 
Señor Tagle, desenvolvió un celo extraordinario en favor de la ju-
ventud estudiosa, dándola, por decirlo así, la parte mas florida de 
su corazon. 1 Como el Señor Don Frai Antonio de San Miguel cul-
tivó con esmero extraordinario la virtud santa de la humildad. 
Solia recordar muchas veces con aquel entusiasmo grave que le era 
tan propio, aquel concierto de discreción en la conducta episcopal, 
que dando á las condiciones del episcopado el esplendor consiguien-
te al carácter social de la Iglesia y al catolicismo del mundo, cul-
tivaba en el silencio de su retiro y de su corazon, como la flor soli-
taria del desierto, la sublime pobreza de Jesucristo. Mas en este 
punto, católicos, Dios ha querido darnos en la vida de nuestro Pon-
tífice una lección de sabiduría, que acaso no se ha llegado á com-
prender. El Illmo. Sr. Obispo penetró dentro de nuestros muros y 
pasó 1111 tercio de su carrera entre las virtudes eminentes de su co-
razon y la pompa magnífica del episcopado: á medida que se afir-
maba mas y mas en el conocimiento y respeto de la opinion pública, 
iba quitando, por decirlo así, algunas orlas doradas á la rica vestí-
dura; y cuando mil rudos embates, mil tremendas oleadas tentaron 
vanamente la firmeza de aquella columna antigua, quedó en pié á 
la faz de toda la nación con la blancura del mármol y el brillo del 
capitel. ¡El grande hombre descendió al sepulcro con la sencilla 

1 El Seminario de Michoaean ha fijado siempre sin dada la tierna solicitud de 
los señores Obispos, (jomo uno de los primeros objetos cometidos S su cuidado pas-
toral; pero en su historia descuellan generalmente dos insignes Prelado?, cuyos nom-
bres deben citarse de un modo singularmente honorífico en esa escuela de saber y 
de virtudes, que ha dado tanta gloria & la Santa Iglesia mexioana. Estos nombres 
son el del ¡timo. Sr. Dr. D. Pedro Anselmo Sánchez de Tagle de gloriosa' y res-
petable memoria, fundador de nuestro Colegio Seminario, y el lllmo. Sr. Portugal, 
que, dándole un inoremento de primer órden con toda clase de proteocion, le elevó al 
rango que hoi tiene. A él pertenece toda la historia del establecimiento referido 
desde el año de 1831 hasta el de 1850. No hago una mención particular de todo lo 
conducente, por haber dado j a al público nn opúsculo histórico que puede consultar-
se, y corre bajo el título de "Memoria instructiva sobre el oríge 1, progresos y esta• 
do actual de la enseñanza y educación secundaria en el Seminario tridentino de 
Morelia." 



vertidura de la gloria y la corona que Dios habia puesto sobre sus 
sienes! 

Como todos sus predecesores, fué siempre el ángel del consuelo 
y de la esperanza: sus labios vertían por todas partes la doctrina, 
sus manos el pan, y su ministerio la Sangre de Jesucristo en favor 
de la inocencia y del arrepentimiento. Sumo sacerdote, como can-
ta la Iglesia, le vimos siempre resplandecer en todos sus atributos 
sublimes, mostrándose como el escogido de Dios en el dilatado cur-
so de su pontificado, acrisolando su virtud en todas las pruebas, é 
interponiéndose todos los dias, como una víctima de expiación, en-
tre la justicia irritada y los pecados del mundo. Sacerdos magnus, 
qui in dicbus suis placuit Deo, et inventas et juslus, et in tempore 
iracundia; factus el reconciliado. 

Considerado principalmente bajo este último carácter, ¿qué no 
podría deciros, católicos? Acordáos de los afíos eternamente me-
morables de 1833 y 1847, de aquellos tiempos de tinieblas y de llan-
to, que vinieron á anublar el bello (lia sobre las cúpulas de nuestros 
templos; de esas eras de frenesí, que parecían echar á torrentes el 
plomo sobre el corazon atribulado de los mexicanos católicos; de 
aquellos instantes funestos, en que la seducción del siglo quería ten-
tar hasta á los predestinados, y en que la bandera del cisma, en-
cubriendo su negrura bajo mil bellas apariencias, paseaba tremo-
lando de ciudad en ciudad y de puerto á puerto por toda la república 
mexicana; de aquel tremendo aunque tosco resúmen del siglo XV11I 
en los parlamentos y en la prensa del pais; de aquella incesante 
agitación en que no se contaba con el siguiente dia ni para la reli-
gión ni para la patria, y en que, para servirme aquí de una frase 
de uno de nuestros sabios, todas las Iglesias de México volvian los 
ojos á Michoacan, como á Meaux las de Francia en tiempo de 
Bossuet,1 ó á Hipona las del mundo en la era de Agustín. 

Verdad es, que aun en tiempos pacíficos, terrible carga es el epis-
copado, pues nunca deja el pastor de hallar la mas amplia materia 
para su celo en el rudo y continuo ataque de los enemigos de nues-
tras almas; pero al fin, los trabajos parecen suavizarse bajo el inal-
terable concierto de las dos potestades, sin que el pastor haya me-
nester de luchar á la diestra contra las pasiones, y á la siniestra 
contra la impiedad. Lo que hai de mas terrible, católicos, os el 
debate üe l a Iglesia con el Estado, porque estos son los lances en 
que la moral del pueblo corre todos los peligos. Para estos casos 

1 Helo esta bella observación fi mi correspondencia epistolarcon el M. R. P. F r 
™ T » ? £ ? ( í m E R A > - » o » P ° * a da runa mas feliz apli-

6 0 M é x i o ° a l c e , e b r e Pa samien to de Maury en el panegírico de S. Agustín. 

principalmente queria en sus hermanos toda la fortaleza de Dios 
el Apóstol de las gentes. "No se trata ya de contender, decia, con-
tra la carne y contra la sangre, sino contra los príncipes y potesta-
des, contra los que rigen en las tinieblas el destino de las naciones." 
Non est nobis colluctatio adversus carnem et sanguinem; sed adver-
sus principes et polestates, adversus mundi rectores tentbrarurn ha-
rum. ' La triste historia de nuestros desaciertos •políticos, electri-
zando todos los ánimos con el estrepitoso clamoréo de todas las pa-
siones, reservaba también esta gloria para el cTigno Pontífice que 
lloramos. 

¿Quién recordará sin la mas viva emocion, sin abandonarse á los 
trasportes inefables de un entusiasmo sublime, aquella actitud im-
ponente, noble y magestuosa con que se presentaba el ILLMO. SR. 
PORTUGAL cada vez que empezaba á tronar la tempestad política 
sobre la Iglesia mexicana? El celo por la gloria de Dios se hacia 
visible en su frente, y la santa resignación al martirio se alberga-
ba tranquila en su corazon. Todos le vimos llorar cuando los 
achaques de la naturaleza detenían sus piés y su pluma, siempre 
habituados á moverse para el provecho espiritual ele esta dilatada 
grei; mas nadie le vió verter una lágrima, cuando con aquella dig-
nidad que le era tan propia, resistía los duros embates de la perse-
cusion antieclesiástica. Siempre alerta para no ser sorprendido, 
siempre fuerte para no ser intimidado, siempre animoso para no 
desfallecer, le vimos admirados luchar con fe y con esperanza, y, 
todavía mas sorprendidos, hacer temblar con su prudencia la astu-
cia cautelosa con que se le tentaba. Jamas comprometió el reposo 
público, jamas transigió con las tentativas del poder: prudentes eva-
sivas, contestaciones sobrias, respuestas oportunas, representacio-
nes enérgicas, protestas decisivas: he aquí los brillantes promenores 
de aquella inimitable táctica con que lleno del Espíritu Santo sos-
tenia siempre los combates del Sefior, como le aconsejaba la Escri-
tura Santa: l'ridiare prcelia Domini. 

Ya no me admiro, católicos, de haber visto consagrada en el res-
peto de toda la nación la persona de este ilustre Prelado: 110 me 
sorprende que su solo nombre haya valido un ejército poderoso á la 
Iglesia de México, ni me maravilla, por último, que esta carrera no 
interrumpida de triunfos haya levantado su firma hasta el rango de 
un poder social. Sí, católicos: esta firma era decisiva, porque lle-
vaba la representación tácita de todas las luces, de todos los respe-
tos y de todas las virtudes. La historia contará un dia cómo se 

1 Epbes. cap. V I , v. 12. Véase la Biblia de Sionet en este lugar. 



desentonó la elocuencia parlamentaria para proscribirle; pero no 
ocultará nunca cómo el anatema de la opinion pública selló los la-
bios del acusador, hizo caer la pluma de los dedos del magnate, y 
sin ofender en manera alguna los derechos del César, se opuso en-
tre los templos y los palacios para que no fueran sacrilegamente 
conculcados los derechos del Dios vivo; que el problema social fué 
completamente resuelto en favor de la Iglesia, y el nombre de nues-
tro Pontífice pasó el Atlántico y volvió á México cargado con todos 
los honores que podía merecer al Padre común de la Iglesia univer-
sal una de las mas insignes reputaciones del mundo. El gran Pió 
IX, este Pontífice que por un concurso extraordinario de circuns-
tancias, únicas tal vez en los fastos de la historia moderna, llegó á 
reunir en su persona sagrada con las bendiciones del cielo todas 
las glorias que puede ofrecer la tierra, ratificó la conducta de nues-
tro Prelado durante la época referida de una manera tan delicada 
y tan sublime, que hubiera llenado de honor, no lo dudéis, á la 
Aguila de Meaux y al Cisne de Cambrai.1 Preciso era que tal 
aconteciese, pues todavía recordamos haberle oído decir, que se cu-
bría de vergüenza cuando leia la vida de esos grandes Pontífices, 
y nadie ignora que Dios Nues t ro Señor resiste á los soberbios y ci-
fra su complacencia toda en exaltar á los humildes hasta la altura 
de los cielos. 

Y qué, ¿tendré que reducirme á esto solo, cuando se trata de re-
ferir las glorias con que Dios quiso ilustrar el nombre de nuestro 
último Prelado? Voi á publicar desde esta cátedra, para la gloria 
de Dios, honor y prez eterno de nuestra Santa Iglesia Michoacana, 
lo que no saben todos, y todos deben saber. El SR. PORTUGAL es-
taba predestinado en el pecho de Pío IX para ser el primer Carde-
nal de las Américas españolas, y no sé si diga también del Nuevo-
Mundo.2 

¡Qué perspectiva, católicos, de felicidad y de gloria para esta San-
ta Iglesia de Michoacan! T r e s siglos han pasado desde que México' 
es católica, desde que el Nuevo-Mundo todo se ha incorporado en 
el reino de Jesucristo; y duran te estos tres siglos, ¡qué de triunfos 
para la religión! ¡qué de glorias para la Iglesia! ¡cuántos sabios 
de primer órden! ¡cuántos obispos que hubieran honrado con su 

1 Alude £ una honrosísima comunicación que N. Smo. Padre Pió IX le dirigid 
de Roma, con motivo de su Protesta contra la lei de 11 de Enero de 1847. Dicha 
comunicación corre impresa en el cuaderno que publicó el M. I. y V. Cabildo de es-
ta Santa Iglesia Catedral, titulado: Honra, fúnebre, del lltmo. Sr. Dr. D. Juan Ca-
yetano Portugal. Obispo de Michoacan. 

2 Véase la nota de la página 430. 

presencia la primera corte del mundo! ¡cuántos nombres consa-
grados en el cnlto de las letras, legados á la historia del espíritu hu-
mano por el esplendor siempre vivo del genio, de la sabiduría y de 
la virtud! Las Casas, Zumárragas, Quirogas, Granados, Palafoces, 
San Fermín, Alcaldes, Cabanas, Portillos, Maneiros, Alegres, Aba-
des, vosotros pertenecéis á esta noblo y digna categoría que ha fija-
do las miradas de Roma sobre los Belarminos, Baronios, Cisneros, 
La Lúceme, Gerdiles y tantos otros: mas vosotros pasasteis de la 
gloria de ¡as virtudes y de las letras á la gloria inmortal de la reli-
gión, sin haber oido sonar aun la hora en que la púrpura romana 
pasaría el Atlántico, para venir á honrar á las naciones del Nuevo-
Mundo. ¡Qué sensación, católicos, aquella que nos advirtió del 
gozo, de la sorpresa, do la admiración que experimentaron nuestras 
almas desde el instante mismo en que recibimos al oido por la vía 
reservada esta grave noticia! ¡Qué agitación la nuestra en la im-
paciente expectativa de su confirmación! ¡Qué de pensamientos 
bellos, y cuántas conjeturas! Las ideas de la religión venían á 
confirmarnos á cada paso mas y mas en esta grata esperanza, y la 
imaginación, que siempre se anticipa, la imaginación, que ni teme 
ni calcula, la imaginación, que sueña en la realidad mientras for-
ma sus bellas ilusiones, pareció adunarse con la sensibilidad para 
no vacilar ni un instante. Nosotros Íbamos á ser eminentemente 
honrados en la sublime condecoracion de nuestro Pontífice, y Mi-
choacan entraba ya en posesion de este primado de honor en la 
existencia de un Cardenal mexicano. 

¡O Santa Iglesia de MichoacanI ¡A tí estaba reservada tan in-
signe gloria! ¡Tú habías de llevar á la faz del orbe este bello tim-
bre en la historia de la grandeza de nuestros Pontífices! A la hora 
presente la púrpura romana debia recorrer magestuosamente tus 
atrios augustos, y el venerable nombre de tu Esposo poseer el de-
recho de entrar en la urna sublime donde se revuelven con los vo-
tos del Cónclave los destinos de todo el mundo católico! ¡A tí se 
hubieran convertido en estos dias las miradas atónitas de esta ilus-
tre nación al verte consagrar en tu reconocimiento la munificencia 
incomparable del ínclito Pió IX! ¡Hoi tai vez magníficos prepara-
tivos ocuparían á todos tus hijos, para celebrar dignamente un su-
ceso tan glorioso! Arcos de triunfo se habrían erigido por todas 
partes, y la magnificencia del regocijo público se hubiera excedido 
en tan bello día, para saludar al Eminentísimo Sr. Portugal entre 
mil festivas aclamaciones, en medio de los trasportes mas vivos del 
entusiasmo inspirado por la gloria, con toda la pompa de las bellas 
artes, con todas las gracias de la naturaleza, con los encumbrados 
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a c e n t o s d e l a e l o c u e n c i a y l o s e n c a n t o s i n d e f i n i b l e s d e l a p o e s í a . 

H o i t a l v e z . . . . e n e s t o s m i s m o s i n s t a n t e s . . . . e n m e d i o d e e s t a 

m i s m a c o n c u r r e n c i a . . . . d e n t r o d e e s t o s m u r o s s a g r a d o s . . . . 

¿ A d ó n d e v o i , c a t ó l i c o s ? ¿ Q u i é n e x p l i c a r á e s t o s m i s t e r i o s d e l a 

i m a g i n a c i ó n ? Y o h a b l a b a d e r e g o c i j o s p ú b l i c o s , y m e h a l l o e n e l 

s a n t u a r i o d e l a m u e r t e : m e e m b e l e s a b a c o n p r i m o r o s o s c u a d r o s , y 

t e n g o á m i v i s t a u n a p i r a : p e r s e g u í a i n q u i e t o u n b r i l l a n t e c ú m u l o 

d e i l u s i o n e s a l t r a v é s d e l p o r v e n i r , y m e e n c u e n t r o f r e n t e á f r e n t e 

d e l a e t e r n i d a d : e l e n t u s i a s m o m e e n a g e n a b a , y s o r p r e n d o e n m i 

a l m a e l d o l o r ¡ O m u e r t e , fidelísima p a r a D i o s , é i m p o r t u n a 

s i e m p r e p a r a l o s h o m b r e s ! L l a m a s t e á l a p u e r t a d e e s e P a l a c i o , 

y a r r e b a t a s t e c r u e l m e n t e d e e n m e d i o d e n o s o t r o s y n u e s t r a s e s p e -

r a n z a s a l h o m b r e q u e l a s a l i m e n t a b a c o n l a i m á g e n b e l l í s i m a d e 

l a g l o r i a . T ú t e n i a s l e v a n t a d o e l b r a z o , m i é n t r a s n u e s t r o p e n s a -

m i e n t o c o r r i a c o n a f a n : p r o n u n c i a s t e e l t r e m e n d o hasta aquí; y d e s d e 

l a s t o r r e s d e n u e s t r o s t e m p l o s e l e c o i m p o n e n t e d e t u v o z i n f l e x i b l e 

v i n o á h e l a r l a s a n g r e e u n u e s t r a s v e n a s , y á e c h a r u n a p e s a d u m b r e 

i n m e n s a s o b r e n u e s t r o c o r a z o n a t r i b u l a d o ! ¡ A h ! c a t ó l i c o s , 

e s p r e c i s o d e s e n g a ñ a r s e ! T o d o l o q u e e l t i e m p o m i d e y l a m u e r t e 

d e s t r u y e , c u a n t o n o s e a c a p a z d e a t r a v e s a r l a t u m b a , r e i n a r e n l o s 

c i e l o s y v i v i r e n l a e t e r n i d a d , d e b e s a l i r a l i n s t a n t e d e n u e s t r o 

c o r a z o n . S i e l h o m b r e m e r e c e l a p e n a e t e r n a p o r s u s p e c a d o s , n o 

s é d e c i r o s q u é m e r e c e r á p o r a d h e r i r s e c o n t a n l o c o f r e n e s í á l a s 

c o s a s d e e s t e m u n d o , p o r c o l o c a r s e a l l a d o d e l a s i l u s i o n e s c o n t r a 

e l p o d e r t e r r i b l e d e l a r e a l i d a d , p o r a l z a r s e r e b e l d e c o n t r a t a n t o s 

y t a n t o s d e s e n g a ñ o s d e l a v i d a , p a r a p e r s e g u i r s i n o b s t á c u l o s e s a 

d e i d a d e n c a n t a d a , e s e s í m b o l o d e t o d a s l a s f a l s í a s , e s a f e l i c i d a d i m -

p o s t o r a q u e , f a s c i n a n d o l a v i s t a y e m b r i a g a n d o e l c o r a z o n , a r r a s t r a 

á l a s g e n e r a c i o n e s a l a b i s m o p o r d e s f i l a d e r o s d e s e p u l c r o s ! 

¡ D i c h o s a t ú , a l m a e s c o g i d a y p r e d i l e c t a , q u e c e r r a s t e l a s p u e r t a s 

d e l c o r a z o n á l a s a v e n i d a s t r i s t e s d e l a s p a s i o n e s d u r a n t e l a a u r o -

r a p r i m e r a d e t u v i d a ; q u e t e h o r r o r i z a s t e d e l v i c i o á n t e s d e s e n t i r 

s u s f u n e s t r o s e s t r a g o s ; q u e t e a p a s i o n a s t e d e l a v e r d a d s a n t a c u a n -

d o l a v o z d e u n a filosofía c o r r u p t o r a 110 h a b i a v e n i d o a u n á t e n t a r 

t u r e p o s a d o g e n i o é i n c o m p a r a b l e j u i c i o ! ¡ D i c h o s o t ú . P o n t í f i c e 

g r a n d e , q u e , p r o f u n d a m e n t e p e n e t r a d o d e l c a r á c t e r d e l a s a b i d u r í a , 

l e v a n t a s t e d o s t a b e r n á c u l o s e n t u e s p í r i t u , p a r a q u e n u n c a s a l i e s e n 

d e a l l í e n p o s d e u n a m o r a d a m a s d i g n a e l t e m o r y e l a m o r , c o n -

s a g r a d o s e n l a p r i m e r a d e t o d a s l a s l e y e s p o r 1a p a l a b r a d e a q u e l 

S e r i n c o m p r e n s i b l e p o r q u i e n e s c u a n t o e x i s t e , y e l ú n i c o á q u i e n 

t o c a p o r d e r e c h o e l h o n o r , l a g r a n d e z a y l a g l o r i a ! D i c h o s o t ú , 

m o d e l o d e l o s s a b i o s , q u e , r e c o g i e n d o e n t u a l m a t o d a s l a s g l o r i a s ^ 

r e c o r r i e n d o e n t u v a s t a c a r r e r a t o d o s l o s t e a t r o s , h a c i e n d o a d m i r a r 

e l p o d e r d e t u d i a l é c t i c a e n l a s n o b l e s c o n t i e n d a s d e l a t r i b u n a , t u 

d o m i n i o e n l a s c i e n c i a s a l f r e n t e d e l a j u v e n t u d e s t u d i o s a , t u e l o -

c u e n c i a t r i u n f a d o r a e n l a s g r a n d e s c r i s i s d e l a p a t r i a , y n o q u e -

r i e n d o j a m a s t r a n s i g i r c o n l a s i n s i n u a c i o n e s b r i l l a n t e s d e l a c e l e -

b r i d a d d e l s i g l o , l a s d e s p e d i s t e s i e m p r e d e l o s u m b r a l e s d e t u h o g a r 

p a c í f i c o a l v o l v e r d e l o s a f a n e s n o i n t e r r u m p i d o s d e t u v i d a s o c i a l ! 

¡ D i c h o s o t ú , q u e s i e m p r e a d i c t o á l a s l e c c i o n e s d e l S a b i o , s i m p a t i -

z a b a s c o n e l d o l o r y l a m i s e r i a , y h u i s t e s i e m p r e d e l a o p u l e n c i a y 

e l f a u s t o : j a m a s t e p r e s e n t a s t e á l o s f e s t i n e s d e l r e g o c i j o ; p e r o n o 

r e h u s a s t e n u n c a t u p r e s e n c i a á l o s a s i l o s d e l d o l o r ! ¡ A h ! T ú e r a s 

e l ú n i c o q u e i g n o r a b a l a g r a n d e z a f u t u r a q u e v e n i a á o p r i m i r t u 

i n a l t e r a b l e m o d e s t i a , y g r a n d e b e n e f i c i o f u é p a r a t u a l m a e l c u l t i -

v a r h a s t a s u s ú l t i m o s t é r m i n o s a q u e l l a v i r t u d s u b l i m e q u e e n c a d e -

n ó l a n a t u r a l e z a b a j o e l y u g o d e t o d a s l a s p e n a s y b a j o e l p o d e r i n -

d ó m i t o d e l o s m a s t e r r i b l e s d o l o r e s ! ¡ D i c h o s o t ú , q u e , h a b i e n d o 

d e s c e n d i d o á l a t u m b a s i n t e n e r m o t i v o p a r a v o l v e r t u s m i r a d a s á 

l a v i d a , p u e s c u a n t o p o s e i a s p o d i a p a s a r c o n t i g o , h i c i s t e l a t r a v e s í a 

m i s t e r i o s a á l a b e n é f i c a l u z d e l a m i s e r i c o r d i a d i v i n a , e n m e d i o d e 

t u s á n g e l e s c u s t o d i o s y d e t u s v i r t u d e s e m i n e n t e s ! 

¡ G r a n D i o s , q u e , p r o s c r i b i e n d o d e l a l m a l o s t e m e r a r i o s j u i c i o s , l e -

v a n t a n d o l o s s e n t i m i e n t o s d e m i s e r i c o r d i a y d e b o n d a d a l r a n g o d e 

l a s p r i m e r a s v i r t u d e s , y p r e p a r a n d o i n s i g n e s r e c o m p e n s a s p a r a l o s 

q u e a m a n á s u s p a d r e s y á s u p r ó j i m o , n o c o n d e n á i s n u n c a , s i n o f a -

v o r e c é i s m a s b i e n e s t a s c o n j e t u r a s f e l i c e s c o n q u e a p o y a m o s n u e s -

t r o s j u i c i o s s o b r e l a b i e n a v e n t u r a n z a d e a q u e l l o s q u e h a n v i v i d o c o n -

f o r m e á v u e s t r a l e i , r a t i f i c a d l o q u e h e d i c h o , l l e v a n d o a l s a g r a d o 

d e v u e s t r o s t a b e r n á c u l o s d i v i n o s e l a l m a d e e s t e P o n t í f i c e , q u e v i -

v i ó s i e m p r e d e l a f e , p r e d i c ó v u e s t r a p a l a b r a y p r o m o v i ó v u e s t r a 

g l o r i a ! D a d , S e ñ o r , á e s t a S a n t a I g l e s i a u n e s p l e n d o r m a s v e r d a d e -

r o , m a s l u c i d o y p e r m a n e n t e q u e e j q u e s o b r e e l l a p o d i a n d e r r a m a r 

u n C a p e l o y a u n u n a T i a r a . D a d n o s , S e ñ o r , l a r a t i f i c a c i ó n s u b l i m e 

q u e d e c i d e p a r a s i e m p r e d e l a s u e r t e f e l i z d e l o s q u e h a n s a l i d o d e 

l a v i d a : d a d n o s á t o d o s n u e s t r o fin ú l t i m o : á n o s o t r o s t u a m o r c o n s -

t a n t e m i é n t r a s r e s p i r e m o s , y a l a m a d o P a s t o r q u e a c a b a m o s d e p e r -

d e r , e l e t e r n o d e s c a n s o r e s e r v a d o s o l o p a r a e s a s a l m a s e s c o g i d a s 

q u e t e h a n d e v e r y g o z a r p o r l o s s i g l o s d e l o s s i g l o s . 
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EXPOSICION 

a l f r í a d o 

DE LA REPÚBLICA, 
SOLICITANDO 

e l p i s e d e l b f t e n t p o n t i f i c i o c*ce i s s t i r i ' t e 
a l i l lmo. y ñmo. s r . ap.z08isv0 d e damasco l u u c l k k e s t i . d e l e g a d o 

a p o s t o l i c o e s mexico t o l ' a t e m a l a . 

SESOR: 

E l 15 del presente mes dirigí en unión de este M. I. y V.Cabildo 
á la Cámara de Diputados una respetuosa exposición, con el objeto 
de suplicarle se dignase conceder por parte de México el Pase al 
Breve Apostólico expedido al Illmo. y Rmo. Sr. Luis Clementi, Ar-
zobispo de Damasco, instituyéndole Delegado Apostólico en México 
y la América central, y otorgándole todas las facultades correspon-
dientes á su elevada misión. En aquella solicitud, para la cual 
contábamos apénas con un brevísimo tiempo á causa de la inme-
diata salida del correo, nos permitimos únicamente indicar algunas 
de las muchas razones que militan en favor de su objeto, y tuvimos 
particular cuidado de abstenernos casi en lo absoluto de proponer í 
ninguna de riguroso derecho é incontestable justicia, para limitarnos 
tan solo á las de alta conveniencia y manifiesta utilidad de las Igle-
sias de México y especialmente la de Michoacan. Esta conducta, 
hija del profundo respeto que nos inspira el Supremo Poder legis-
lativo de la Nación, nos pareció por otra parte mui conforme á lo 
que podia esperarse de su resolución definitiva, supuesta la consti-
tución federal, la unánime profesión católica de la Nación, y el celo 
de sus representantes para interpretar y cumplir su voluntad en el 
primero y mas vital de sus intereses. Pero nuestra exposición lle-
gó tarde sin duda, pues habiéndola dirigido el 15 del actual, la cá-
mara de Diputados despachó el 14 negativamente el asunto, acor-



dando la retención del expresado Breve. En consecuencia, pasó 
este al Senado, á quien corresponde resolver por su parte lo que 
estime justo y conveniente. 

En este estado del negocio hemos querido aprovechar el tiempo 
y la oportunidad para dirigir á tan Augusta Cámara una segunda 
exposición en el mismo sentido que la primera; pues el negocio á 
que se refiere, tiene para nosotros un Ínteres de tan alta gerarquía, 
que, instando en favor del Pase al referido Breve, nos parece que 
ahogamos por la causa general de la religión y de la Iglesia. 

Denegado ya el Pase en una de las dos Cámaras, nos creemos au-
torizados para exponer, 110 solamente las razones de conveniencia, 
sino también las de justicia y de derecho que militan en el caso: 
porque, aunque impropiamente hablando, el tránsito al Senado pue-
de estimarse en cierto modo como una especie de apelación, que 
excusa dignamente los argumentos empleados en un sentido con-
trario de los que pueden haber figurado en la negativa del Pase por 
la Cámara de Diputados. 

Bajo las garantías, pues, de la Constitución federal, usando del 
derecho que tiene cada mejicano para hacer valer el que crea cor-
responderle en cada uno de los asuntos que se le ofrezcan, expo-
niendo nuestras reflexiones en línea de pura defensa, salvando ante 
todo los mui altos respetos que se deben á la Augusta Cámara á 
quien nos dirigimos, y al Supremo Gobierno de la Nación, y alen-
tados con la esperanza de que 110 serán desoidas nuestras voces en 
mi asunto de tan grave momento, procederemos, Señor, á determi-
nar con exactitud los puntos sobre que versa esta nuestra respetuo-
sa exposioion. 

Con toda la sobriedad que nos prescribe el sabio y autorizado 
cuerpo á quien ella va dirigida, pero también con la firmeza de nues-
tras convicciones y el celo de nuestras creencias, es nuestro ánimo 
manifestar que el presente asunto es de justicia y derecho, y no do 
gracia ó simple conveniencia; que en clase de tal, afecta directa-
mente á la Iglesia universal, é impone á la de México el deber de 
sostenerle; y por último, que esto derecho tiene á su favor todos los 
que cuenta el Soberano Pontífice para regir la Iglesia de Dios, y los 
que garantiza en su artículo tercero la Constitución federal. 

Mas al fijar estos puntos, no pretendemos, por cierto, ni hacer de 
ellos una explanación completa, ni ménos acotar citas canónicas y 
legales en su apoyo; porque sabemos bien cuáles son los límites 
quo pone á nuestros discursos la sabiduría y la diguidad de la mui 
respetable y Augusta Cámara á quien al presente elevamos nues-
tra voz. 
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Hemos dicho en primer lugar, que el Pase de este Breve no es 
un punto de simple conveniencia ni un objeto de mera graoia, sino 
un derecho de rigurosa justicia, que debe contar con toda la garan-
tía de las leyes. 

Aquel documento, presentado al Gobierno, ha pasado al Congre-
so general, para los efectos de que habla la atribución XXI del ar-
tículo 110 de la Constitución federal, que dice á la letra: "Conce-
" der el Pase 6 retener los decretos conciliares; b u h s pontificias, 
" breves y rescriptos, con consentimiento del Congreso general, si 
" contienen disposiciones generales; oyendo al Senado, y en sus 
" recesos al Consejo de Gobierno, si se versaren sobre negocios par-
" ticulares ó gubernativos; y á la Corte Suprema de Justicia, si se 
" hubieren expedido sobre asuntos contenciosos." 

Ahora bien, esta concesion ó denegación ¿pueden estimarse ob-
jetos de gracia, cuya regla única consista en la voluntad del con-
cedento ó denegante? En este caso no habría mas que callar, y 
sujetarse en todo á un resultado que si fuese favorable/empeñaría la 
gratitud, si adverso, no atacaría sin embargo derecho alguno, por-
•que á nadie se injuria con denegarle lo que no le pertenece. Mas 
al contrarío, si el conceder ó denegar es cosa que por su misma na-
turaleza afecta un derecho, claro es que las facultades para uno ú 
otro están en razón directa, no de la voluntad, sino del derecho. 
Esta consecuencia es lógica y a! mismo tiempo legal, y bajo ambos 
aspectos nos coloca en el caso indispensable de fijar previamente el 
verdadero carácter de la cuestión, para dar un objeto determinado 
á los argumentos y razones de derecho. 

Los Decretos conciliares, las Bulas pontificias, los Breves y res-
criptos de! Papa, son, según los cánones, actos de la jurisdicción 
que le toca ejercer en toda la Iglesia católica. Estos actos compli-
can á veces el derecho y el hecho; mas como el primero nadie le 
niega, nadie le desconoce, ni lo haría-uno de nuestros Poderes pú-
blicos, sin manifiesta infracción del art. 3- de la Constitución fede-
ral, y como el segundo puede presentar un aspecto diverso de aquel 
bajo que fué considerado por la Santa Sede, lo cual podría dar már-
gén á que se lastimase alguno de los derechos de la Nación contra 
la intención del Papa; en aquella está reconocida y en uso la facul-
tad de conceder ó negar el Pase correspondiente. Luego aquí no 
se trata de hacer ó negar una gracia, sino de atender igualmente 
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á l o s d e r e c h o s d e l S o b e r a n o e s p i r i t u a l y á l o s d e l S o b e r a n o t e m p o -

r a l ; y c o m o t a l e s d e r e c h o s , s e g ú n l a C o n s t i t u c i ó n q u e n o s r i g e , n o 

p u e d e n e s t a r e n p u g n a , s i n o s o l o p r e s e n t a r c u a n d o m u c h o u n a o p o -

s i c i o n a p a r e n t e e n s u p a r t e p r á c t i c a , e s c l a r o , c l a r í s i m o , q u e l a s c u e s -

t i o n e s d e e s t e g é n e r o d e b e n r e s o l v e r s e , n o s e g ú n l a o p i n i o n q u e c a d a 

u n o f o r m e s o b r e l a A u t o r i d a d p o n t i f i c i a , s i n o s e g ú n e l c o n c e p t o q u e 

d é l u g a r á f o r m a r e l c a s o m i s m o s o b r e l o s p r i n c i p i o s d e l a l e g i s l a -

c i ó n . H é a q u í , S e ñ o r , l a p r i m e r a r a z ó n f u n d a m e n t a l q u e n o s a p o -

y a p a r a c a r a c t e r i z a r e l a s u n t o e n e l s e n t i d o q u e l o h e m o s h e c h o , c o -

m o p u n t o d e j u s t i c i a y n o d e g r a c i a . 

Y á l a v e r d a d , q u e p a r a c r e e r l e d e g r a c i a , e r a d e l t o d o p r e c i s o 

d e s c o n o c e r l o s p r i n c i p i o s , d e s n a t u r a l i z a r l a s c u e s t i o n e s y d i s c u r r i r 

a b s o l u t a m e n t e s i n r e g l a : p a r a c r e e r l e d e g r a c i a , e r a n e c e s a r i o s u -

p o n e r q u e e l S u m o P o n t í f i c e n o p u e d e e j e r c e r l a A u t o r i d a d d i v i n a 

q u e l e d i ó J e s u c r i s t o , q u e l e r e c o n o c e n todos l o s p u e b l o s fieles, y 

q u e l a N a c i ó n m e x i c a n a t i e n e l a g l o r i a d e a c a t a r , o b e d e c e r y v e n e -

r a r , s i n o s o l o p r e c i s a m e n t e c o n l i c e n c i a d e a l g u n a s a u t o r i d a d e s : 

p a r a q u e f u e s e d e g r a c i a , s e r i a p r e c i s o q u e e l P a d r e c o m ú n d e l o s 

fieles, e l V i c a r i o d e J e s u c r i s t o , e l S o b e r a n o d e l a I g l e s i a c a t ó l i c a , 

e s e P e r s o n a j e á q u i e n , c o m o P a d r e e s p i r i t u a l , e s t á n s o m e t i d o s t o -

d o s l o s S o b e r a n o s d e l m u n d o c a t ó l i c o , figurase a q u í e n t r e n o s o t r o s , 

c o m o u n a e s p e c i e d e p r e t e n d i e n t e , p o r n o d e c i r o t r a c o s a , c o l o c a d o 

á l a s p u e r t a s d e a l g u n o q u e , s i n a g r a v i o d e n a d i e , p u d i e s e c o n c e -

d e r ó n e g a r l o q u e s e l e p i d e . E s d e c i r , S e ñ o r , q u e e l P a p a figu-

r a r í a e n e l c a s o e n u n a e s f e r a m a s h u m i l d e q u e e l ú l t i m o d e l o s c i u -

d a d a n o s d e M é x i c o ; p u e s e s t e t i e n e d e r e c h o s , c u e n t a c o n g a r a n t í a s , 

y a n t e l o s p o d e r e s p ú b l i c o s i l e l a N a c i ó n s e p r e s e n t a c o n d e r e c h o 

y n o p o r g r a c i a , c u a n d o s e t r a t a d e a q u e l l o q u e l a C a r t a l e r e c o -

n o c e y a s e g u r a . F i n a l m e n t e , p a r a q u e e s t o f u e r a d e g r a c i a , s e r i a 

i n d i s p e n s a b l e s u p o n e r q u e e l S o b e r a n o t e m p o r a l e s e l G e f e n a t o d e 

l a r e l i g i ó n , y e l P a p a u n p e r s o n a j e q u e n e c e s i t a , p a r a r e g i r l a I g l e -

s i a , d e o b t e n e r p r è v i a m e n t e d e a q u e l s u c o n s e n t i m i e n t o y a u t o r i -

z a c i ó n . 

T a l e s s e r i a n , S e ñ o r , c o m o n o p u e d e o c u l t a r s e á l a m u i a l t a p e n e -

t r a c i ó n d e e s a a u g u s t a C á m a r a , l a s m o n s t r u o s a s c o n s e c u e n c i a s q u e 

p r o d u c i r í a l a h i p ó t e s i s a b s u r d a d e q u e e s t e f u e s e u n a s u n t o d e g r a -

c i a , y n o u n p u n t o d e j u s t i c i a ; p e r o a f o r t u n a d a m e n t e p a r a n o s o t r o s , 

t e n e m o s l a m u i p r o f u n d a c o n v i c c i ó n d e q u e n i n g u n a d e l a s d o s C á -

m a r a s j u z g a d e e s t a s u e r t e ; y e s t o e s p r e c i s a m e n t e l o q u e n o s a l i e n -

t a y e s t i m u l a p a r a d i r i g i r l e l l e n o s d e c o n f i a n z a n u e s t r a s u m i s a v o z , 

e n a p o y o d e l a j u s t i c i a q u e c r e e m o s a s i s t e á l a S a n t a S e d e A p o s t ó -

l i c a , p a r a q u e e n l o s t é r m i n o s d e l d e r e c h o , s e l a r e c o n o z c a e n M é -

x i c o e n l a p e r s o n a d e s u D e l e g a d o , y a l B r e v e P o n t i f i c i o d e é s t e s e 

o t o r g u e , c o m o c o r r e s p o n d e , e l P a s e d e q u e s e t r a t a . 

L a m i s m a C á m a r a d e D i p u t a d o s , p a r a d e n e g a r l e , b u s c a r í a , s e g ú n 

c r e e m o s , r a z o n e s d e r e c h a s d e j u s t i c i a ; p o r q u e n o c o n s e n t i r í a m o s 

n u n c a e n l a i d e a d e q u e n o h u b i e s e a s p i r a d o á o t r o a p o y o q u e l a v o -

l u n t a d ó l a s o p i n i o n e s p r i v a d a s . E s t a m i s m a c o n v i c c i ó n n o s p r o -

d u c e o t r a m u i s a t i s f a c t o r i a p a r a l a I g l e s i a , y e s q u e , n o y a l a C á -

m a r a d e S e n a d o r e s , a n t e l a c u a l e s t á í n t e g r o e l a s u n t o , s i n o a u n l a 

m i s m a d e n e g a n t e d e s e a v e r i l u s t r a d a e s t a c u e s t i ó n , p a r a o b s e q u i a r 

l a j u s t i c i a q u e b u s c a , y q u e n o d e n e g a r í a s i n d u d a c o n c o n o c i m i e n -

to d e e l l a . 

n. 

S u p u e s t o , p u e s , q u e s e t r a t a d a u n p u n t o d e j u s t i c i a , y d e j u s t i -

c i a q u e n o s e s p r o f u n d a m e n t e c o n o c i d a , n o s o t r o s , a l d i r i g i r e s t a e x -

p o s i c i ó n , l é j o s d e i m a g i n a r q u e d e s e m p e ñ a m o s u n o f i c i o d e s i m p l e 

c o m e d i m i e n t o , c r e e m o s o b s e q u i a r u n d e b e r c u y o d e s p r e c i o 6 i n d i -

f e r e n c i a n o s h a r í a r e s p o n s a b l e s a n t e D i o s y l o s h o m b r e s : p o r q u e 

f a l t a r í a m o s a l m i s m o t i e m p o á l a I g l e s i a y á l a g r e i , y a p a r e c e r í a -

m o s d i g n o s d e c e n s u r a ; t a l e s n u e s t r a c o n v i c c i ó n , a u n á l o s o j o s d e 

l a m i s m a C á m a r a q u e h a d e n e g a d o e l P a s e ; p u e s c u l p a r í a s i n d u d a 

n u e s t r a i n d i f e r e n c i a e n u n p u n t o t a n i n t i m a m e n t e l i g a d o c o n e l c a -

r á c t e r d e n u e s t r a s I g l e s i a s , e l Í n t e r e s d e l o s fieles y l a m i s m a a u t o r i -

d a d q u e e j e r c e n l o s O b i s p o s , y a p o r s í , y a c o n e l c o n s e j o d e s u s C a -

b i l d o s . N o n e c e s i t a m o s , p o r c i e r t o , d e f u n d a r e s t a s a g r a d a o b l i g a -

c i ó n ; p e r o n o s p e r m i t i r á l a m u i a u g u s t a C á m a r a e l d e c i r a l g o s o b r e 

e l l a , p o r q u e e s t o s s o n l o s l a n c e s e n q u e t o d o s l o s p a s t o r e s e s p i r i t u a -

l e s d e b e n s e r m u i e x p l í c i t o s s o b r e l a r a z ó n d e s u c o n d u c t a p a r a c o n 

e l G e f e S u p r e m o d e l a I g l e s i a c a t ó l i c a . 

N o p o d e m o s a b s o l u t a m e n t e , S e ñ o r , d e j a r d e v e r a l D e l e g a n t e e n 

e l D e l e g a d o , y p o r l o m i s m o , e n l a p e r s o n a d e M o n s e ñ o r C l e m e n t i á 

l a d e N u e s t r o S a n t í s i m o P a d r e P i ó I X , f e l i z m e n t e r e i n a n t e . E l P a s e 

a l B r e v e q u e l e i n s t i t u y e , n o e s e n v e r d a d e l q u e p u d i e r a d a r s e á u n a 

d i s p o s i c i ó n p a r t i c u l a r p o n t i f i c i a q u e , c o m p l i c a n d o e l h e c h o c o n e l 

d e r e c h o , d i e r a m á r g e n b a j o e l s e g u n d o a s p e c t o á c u a l q u i e r a d i f i -

c u l t a d q u e h i c i e s e n o s o l o p o s i b l e , s i n o a u n j u s t a l a d e n e g a c i ó n : 

p o r q u e a c e r c a d e l o s h e c h o s l a S a n t a S e d e t i e n e c u i d a d o s i e m p r e 

d e r e m i t i r s e a l j u i c i o d e l a s l o c a l i d a d e s a u n e n p u n t o s d e m e n o r 

i m p o r t a n c i a . N o s e t r a t a d e u n d e r e c h o p r i v a d o , d e a l g ú n b r e v e ó 

r e s c r i p t o q u e p o r s u o b j e t o a d m i t a u n a r e s o l u c i ó n n e g a t i v a s i n p e r -



judicar en lo mas mínimo derechos consignados en los cánones, re-
conocidos de todo católico, garantizados por las mismas leyes del 
pais. N o se trata de esto, repetimos, sino de admitir ó repeler á 
lin Delegado Apostólico, de aceptar ó contradecir una representa-
ción bajo todos aspectos legítima y constitucional: en suma, se tra-
ta de los derechos de la Iglesia, y precisamente en un punto de la 
primera gerarquía. 

Siendo, pues, tal el concepto que formamos del asunto, no cree-
mos, Señor, que sin crimen podríamos permanecer en silencio en 
una ocasion tan solemne y al mismo tiempo tan crítica para nues-
tras relaciones con la Santa Sede Apostólica. Nuestra simple de-
rivación canónica, como prelados y cuerpos eclesiásticos, bastaría 
para manifestar á todo el mundo nuestros deberes en esta parte; 
pero anu hai al propósito una circunstancia que no debemos callar, 
principalmente por el grande Ínteres que tenemos en legalizar y co-
honestar, ante el eminente juicio de la Augusta Cámara, la noble-
za y 1a moralidad esencialísima de los motivos que nos impulsan 
para dar este paso. 

Cada uno de los Obispos d e la cristiandad, ántcs de recibir la 
consagración, se obliga bajo un solemne y estrechísimo juramento 
á conservar y defender e l Papado Romano y las regalías de San 
Pedro: á tratar con honor y prestar una digna cooperacion y auxi-
lio en lo necesario á los Legados Apostólicos: á conservar, defender 
y promover los derechos, los honores, los privilegios, y la autoridad 
de la Santa Iglesia Romana y Nuestro Santísimo Padre el Papa; y 
esto, no según su juicio y como lo permita su comodidad, sino es-
forzando toda su posibilidad, á fin de que tales y tan sagrados de-
rechos siempre se at iendan, y nunca por ningún título lleguen á 
lastimarse. 

E l Obispo de Michoacan se honra con hacer esta cita en ocasion 
tan solemne: porque á este título, con esta condicion y bajo este de-
ber aceptó el Episcopado; y cumple con él sin temor de sufrir el 
mas ligero reproche, n i aun de merecer el desconcepto de ninguno 
de los poderes públicos de México; pues para ellos debe ser mui 
atendible el celo por cumplir un deber generalmente notorio: por-
que mui obvia es la obligación que á todos los católicos nos liga 
con la Cabeza de la Iglesia, y el juramento mencionado no es un 
acto secreto, sino una solemnidad pública que pasa á la vista del 
pueblo. • 

No podemos en verdad, Señor, saber cuál será el resultado defi-
nitivo de este asunto, porque él se halla pendiente del juicio que 
formen de común el Congreso y el Gobierno, según el artículo y 

atribución citados. Pero cualquiera que sea, nos quedará por lo 
ménos el consuelo de haber ejercido los mas dignos y nobles oficios 
para con la Santa Sede Apostólica en la respetable y autorizada 
persona del Delegado Pontificio, y nos librarémos de la pena y el 
dolor que nos quedarían con el recuerdo de nuestro silencio, y aun 
en cierto modo de nuestra ingratitud:, porque nada seria compara-
ble al sentimiento de que Monseñor Clementi hubiese pasado el 
tiempo de este negocio como un extrangero que no contase aquí 
sino con los simples oficios de la humanidad. 

III. 
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Siendo, pues, tan estrecha nuestra obligación á este propósito, 
solo nos resta, para llenarla debidamente, pasar al tercer punto de 
esta respetuosa exposición. 

Para manifestar claramente las razones de justicia que á nuestro 
ver fundan el derecho del Sr. Delegado Apostólico para obtener el 
Pase de su Breve, nos es preciso hacer ver el enlace intimo que es-
ta cuestión tiene con el artículo 3° de la Constitución federal. Se-
gún éste, todos los derechos que nacen del reconocimiento social 
que hizo México de la religión católica, por el órgano de sus repre-
sentantes, el año de 1824, de conformidad con la creencia que ha 
profesado durante mas de tres siglos, figuran en la categoría de la 
Constitución misma; y pues ella es la regla que norma en todo y por 
todo la acción de los poderes públicos, es claro que ninguno de es-
tos puede ménos que reconocer y otorgar cuanto por este derecho 
corresponda. 

El reconocimiento de la religión católica, apostólica, romana, 
trae Consigo forzosamente el de todos los derechos fundamentales 
de la Iglesia. El primero de ellos, es el de la soberanía de su Ge-
fe visible, el de su primado, el de la autoridad que le otorgó Jesu-
cristo para el régimen de toda la Iglesia. De este derecho puede 
usar por sí ó por sus Delegados; y por consiguiente, desconocer á 
uno de éstos es desconocer al Papa en su autoridad, á la Iglesia en 
su constitución, y por tanto, á la religión en su fondo. Nada tiene, 
pues, de extraño, según estos principios, que en último análisis vea-
mos identificada la causa de la religión con la de un Delegado 
Apostólico, y apelemos al artículo constitucional que garantiza la 
primera, para dejar plenamente comprobado el derecho del segundo. 

Si este artículo de la Constitución federal no comprende los de-



rechos del Sumo Pontífice, no vemos, Señor, lo que pueda signifi-
car. Bien saben todos los respetabilísimos miembros del Senado, 
que en la religión lodo es práctico, todo está íntimamente ligado, 
todo es dogmático en el derecho cardinal. La lógica y el dogma 
resisten todo cisma entre el principio, la consecuencia y la aplica-
ción; y este cisma seria inevitable en el caso, si admitiendo por una 
parte entre los principios fundamentales el art. 3? de la Constitu-
ción, se pretendiese por otra dejarle intacto al tiempo mismo de re-
peler con una negativa la representación del Papa y la Santa Sede 
en la República mexicana. 

Este artículo que, declarando religión exclusiva de México la ca-
tólica, apostólica, romana, echa sobre los legisladores el deber mui 
sagrado de protegerla por leyes sábias y justas, léjos de abrir cam-
po al desconocimiento de un Delegado Apostólico, consigna tácita-
mente el derecho que tiene éste para ser admitido y reconocido: 
porque, lo repetimos, sin este derecho, que párte directamente de 
la personalidad canónica y dogmática del Papa, es inconcebible la 
subsistencia social y constitucional de la religión católica, apostó-
lica, romana en la República de México. 

Pero qué, el simple tenor de la atribución XXI, artículo 110 de 
la Constitución, ¿no entraña la posibilidad legal de una negativa sin 
perjuicio de la religión que se profesa? Sin duda que sí; pero la 
presente cuestión es de tal naturaleza, que por sí sola está presen-
tando un carácter singular; y nos atrevemos á sostener, según la 
legislación constitucional que nos rige: primero, que el desconoci-
miento de un Delegado Apostólico no es legalmente posible, supuesta 
la Constitución federal; segundo, que la redonda negativa del Pase 
al Breve que k constituye y faculta, es un desconocimiento solemne, 
público y oficial del Delegado Apostólico. 

Aunque desconfiamos de nuestras luces, nos creemos fuertemente 
apoyados por el sentido común canónico para sostener que en el pre-
sente caso no deben confundirse la Delegación Apostólica con el 
tenor especial do las facultades concedidas al Delegado. Lo pri-
mero es un punto fuera de cuestión; lo segundo, es y puede ser un 
objeto de exámen. Para lo primero, no creemos que haya derecho 
contradictorio en ninguno de los poderes públicos de la Nación; 
porque, según la Constitución, éstos no pueden mas que una cosa, 
reconocer al Delegado Apostólico siempre que les conste que lo es; 
mas en lo segundo, es mui conforme á la legislación civil, y tolera-
do también por la canónica, examinar cada una de las facultades. 
¿Por qué no se puede lo primero? Porque si no se reconoce al Pa-
pa, se niega la religión: si no se reconoce al Delegado del Papa, se 

mega el derecho de éste, se niega su primado, se niega su persona-
lidad canónica, se niega todo, en suma. 

¿Por qué se puede lo segundo? Porque esto, según hemos dicho 
ya, complica el hecho con el derecho: y si en éste todo está fuera 
de cuestión, en aquel todo puede ser objeto de exámen, lo es en 
efecto, lo es con acuerdo del Soberano espiritual, lo ha sido en to-
dos los pueblos católicos, y lo es, por lo mismo, á salvo de la reli-
gión, de la Iglesia y de su Gefe. 

Creemos que estas sencillas reflexiones bastan para persuadir que 
el Breve del Sr. Clementi presenta dos aspectos en el derecho cons-
titucional: uno que acredita su Delegación Apostólica y facultades 
de derecho incontrovertibles; y otro que, limitado á los objetos or-
dinarios que afectan el hecho, está sujeto al exámen legal y sus 
consecuencias. Se jnfiere de aquí que, si bajo el segundo aspecto 
es objeto de la atribución citada, no lo es bajo el primero: pues aque-
lla, limitada simplemente al exámen de los documentos, no afecta 
ni puede afectar la representación directa del Soberano espiritual. 

Hemos hecho esta distinción, porque nos parece que ella todo lo 
concilia; el hecho y el derecho, al Papa y al Gobierno, la subsis-
tencia canónica del Delegado y su reconocimiento civil, sin perjui-
cio de la atribución XXI del artículo 110, que el Gobierno tiene 
para conceder el Pase ó retener los decretos, bulas y rescriptos pon-
tificios. Si en materia de facultades, por sus relaciones con los he-
chos, hai algo que observar, bien puede hacerlo todo Gobierno tem-
poral; y no seria caso nuevo el de una modificación hecha por el 
Sumo Pontífice, sobre las observaciones y cláusulas suplicadas por 
un Gobierno civil. Pero un desconocimiento formal del Delegado 
Apostólico, seria, Señor, un caso nuevo para nosotros, alarmante 
para todos los fieles, y sensible sobre toda ponderación para el Su-
mo Pontífice. 

De intento no hemos querido tocar la reciprocidad de derechos 
que hai entre dos gobiernos soberanos, reciprocidad que por la mas 
fuerte de todas las analogías, haría que fuese aplicable á nuestro 
caso, cuanto en esta línea consigna el derecho de gentes. Tampo-
co hemos querido deducir la menor consecuencia del hecho de ha-
llarse en Roma, reconocido y considerado por la Santa Sede, nuestro 
enviado el Sr. Montoya. Menos tratarémos aquí de reagravar el 
peso de nuestras reflexiones con la circunstancia mui atendible de 
que la presencia de un Delegado Apostólico en la República fué 
mucho tiempo el objeto de las mas vivas instancias hechas al Papa 
de parte del Gobierno, según generalmente se cree. Bástanos con-
siderar la cosa misma, atenernos á su causa impulsiva, observar el 



n o b l o y p a t e r n a l m o t i v o q u e h a d e t e r m i n a d o t a l n o m b r a m i e n t o : b a s -

t a , e n s u m a , c o l o c a r n o s e n c u a l q u i e r e x t r e m o d e l a a l t e r n a t i v a : p o r -

q u e , s e a q u e e l S r . C i e r n e n t i h a y a s i d o n o m b r a d o e n c o n s e c u e n c i a d e 

l o s d e s e o s m a n i f e s t a d o s p o r e l G o b i e r n o e n a l g u n a d e l a s a d m i n i s -

t r a c i o n e s , s e a q u e l o h a y a s i d o p o r u n motu proprio d e l S u m o P o n -

t í f i c e , d e t o d o s m o d o s s e m e j a n t e n o m b r a m i e n t o , l é j o s d e m o t i v a r u n a 

r e p u l s a , p a r e c e u n t í t u l o c a r o d e a d h e s i ó n y u n f u e r t e m o t i v o q u e 

e m p e ñ a l a g r a t i t u d n a c i o n a l . 

S i e l D e l e g a d o h a s i d o p e d i d o p o r n u e s t r o G o b i e r n o ; ¿ c ó m o d e s -

c o n o c e r l e ? E s p o c o : ¿ c ó m o n o r e c i b i r l e , h o n r a r l e y s o s t e n e r l e ? S i 

l o h a s i d o p o r u n motu proprio, ¿ q u é e x p l i c a c i ó n a d m i t e u n h e c h o 

t a n s e ñ a l a d o , q u e n o e x a l t e l o s t í t u l o s q u e t i e n e á l a v e n e r a c i ó n e l 

P a d r e c o m ú n d e l o s fieles, y e x c i t e a s í m i s m o e l r e c o n o c i m i e n t o d e l 

P a d r e c i v i l d e l p u e b l o m e x i c a n o , e s d e c i r , d e g u G o b i e r n o , e l c u a l 

d e b e a c e p t a r y q u e r e r c u a n t o d i r e c t a ó i n d i r e c t a m e n t e p u e d a r e -

d u n d a r e n b e n e f i c i o d e l o s p u e b l o s ? 

E s t a D e l e g a c i ó n A p o s t ó l i c a n a d a t i e n e q u e n o s e a s i n g u l a r m e n t e 

h o n r o s o p a r a e l P a p a y b e n é f i c o p a r a n o s o t r o s . C l a r o e s q u e S u 

S a n t i d a d n o h a q u e r i d o s i n o a c e r c á r s e n o s , p o r d e c i r l o a s i , d e l a m a -

n e r a q u e u n P a p a p u e d e s u p l i r s u p e r s o n a l i d a d e n t o d a s l a s n a c i o -

n e s d e l g l o b o , y e s t a p e r s o n a l i d a d , q u e s e n o s a c e r c a p o r m e d i o d e 

s u s D e l e g a d o s , s o l o t i e n d e , S e ñ o r , á d i l a t a r m a s y m a s l a e s f e r a d e 

l o s b e n e f i c i o s q u e l a r e l i g i ó n d i f u n d e c o n s t a n t e m e n t e p o r t o d o s l o s 

p u e b l o s c r i s t i a n o s , m e d i a n t e l a a c c i ó n e f i c a z y c o n t i n u a s o l i c i t u d 

d e l G e f e v i s i b l e d e l a I g l e s i a . 

E n e f e c t o , l a p r e s e n c i a d e u n D e l e g a d o a q u í , e s t r e c h a m a s y m a s 

n u e s t r a s r e l a c i o n e s c o n l a S a n t a S e d e , r e m e d i a l o s i n c o n v e n i e n t e s 
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d i n a r i a d e l o s O b i s p o s , y a u n p u e d e s e r v i r d e m u c h o a l G o b i e r n o 

p a r a t o d o s a q u e l l o s a s u n t o s q u e f r e c u e n t e m e n t e h a b r á m e n e s t e r d e 

t r a t a r c o n l a S a n t a S e d e A p o s t ó l i c a . 

N a d a , p u e s , h a i q u e n o s e a c a n ó n i c o , c o n s t i t u c i o n a l , d i g n o y a l -

t a m e n t e p r o v e c h o s o p a r a l a R e p ú b l i c a y s u s I g l e s i a s , e n e l r e c o n o -

c i m i e n t o s o l e m n e d e u n D e l e g a d o A p o s t ó l i c o ; " n a d a q u e n o s e a s u -

m a m e n t e c o m p r o m e t i d o , y q u i é n s a b e q u é m á s , b a j o u n a s p e c t o 

c a n ó n i c o y c o n s t i t u c i o n a l , e n u n p o s i t i v o d e s c o n o c i m i e n t o , c o s a i n -

s e p a r a b l e d e l a r e t e n c i ó n d e l B r e v e , ó s u d e v o l u c i ó n s i n e l c o r r e s -

p o n d i e n t e P a s e . 

S i á e s t a s g r a v e s r a z o n e s d e d e r e c h o y t a m b i é n d e c o n v e n i e n c i a 

n o s e s p e r m i t i d o a ñ a d i r o t r a s q u e n o n o s p a r e c e n m é n o s e f i c a c e s , 

p o d r é m o s l l a m a r l a a t e n c i ó n d e l a A u g u s t a C á m a r a , s o b r e l a s t e r -

) 

r i b l e s c o n s e c u e n c i a s q u e s e s e g u i r í a n t a l v e z d e u n a n e g a t i v a , y 

p o n d e r a r h a s t a c i e r t o p u n t o l a p r o f u n d í s i m a p e n a q u e s e n t i r í a n c o n 

e l l a t o d o s l o s m e j i c a n o s q u e v i v e n e n l a r e l i g i ó n d e s u s m a y o r e s , 

y s e g l o r í a n d e s e r m i e m b r o s d e l a I g e s i a d e J e s u c r i s t o . D u r o s o -

b r e t o d a p o n d e r a c i ó n e s c o n s i d e r a r e l g o l p e q u e r e c i b i r í a N u e s -

t r o S a n t í s i m o P a d r e P i ó I X , e s t e P o n t í f i c e q u e á l o s t í t u l o s q u e l e 

s o n c o m u n e s c o n t o d o s s u s P r e d e c e s o r e s , a ñ a d e p a r a n o s o t r o s e l 

m u i s e ñ a l a d o y c a r o d e l a s i n g u l a r p r e d i l e c c i ó n c o n q u e h a v i s t o á 

l a N a c i ó n m e j i c a n a . ¡ Q u é g o l p e , S e ñ o r , e l d e s c o n o c i m i e n t o d e u n 

D e l e g a d o q u e v i e n e á u n p u e b l o c a t ó l i c o , e n m e d i o d e l a p a z , b a j o 

e l i n f l u j o d e l a s m a s b u e n a s r e l a c i o n e s e n t r e M é x i c o y l a S a n t a S e d e ; 

q u e v i e n e s i n m a s o b j e t o q u e a t e n d e r á l a s n e c e s i d a d e s e s p i r i t u a l e s 

d e e s t o s fieles, y e s p e c i a l m e n t e r e c o m e n d a d o á l a r e l i g i o s a b o n d a d 

d e n u e s t r o G o b i e r n o ; q u e h a s i d o r e c i b i d o c o n m a n i f e s t a c i o n e s i n e -

q u í v o c a s d e r e l i g i o s o e n t u s i a s m o , y s e h a m o s t r a d o e x c e l e n t e m e n t e 

d i s p u e s t o p a r a r e a l i z a r t o d o c u a n t o c o n d u z c a a l i n c r e m e n t o d e l a 

r e l i g i ó n y r e f o r m a d e l a s c o s t u m b r e s ! ¡ Q u é g o l p e t a n p r o f u n d a -

m e n t e s e n s i b l e p a r a e l S u m o P o n t í f i c e , p a r a l a r e s p e t a b l e p e r s o n a 

d e l e g a d a p o r S u S a n t i d a d , p a r a t o d o e l E p i s c o p a d o , p a r a t o d o e l 

" V e n e r a b l e C l e r o , p a r a tolos l o s fieles d e e s t a R e p ú b l i c a ! 1 

N o , S e ñ o r , n o p e r m i t i r á e s a A u g u s t a C á m a r a q u e e n s u p e r í o d o 

c o n s t i t u c i o n a l , n i m é n o s a l a b r i g o d e s u i l u s t r e y r e s p e t a b l e n o m -

b r e , s u c e d a t a l c o s a e n M é x i c o : á n t e s b i e n , n o s a t r e v e m o s á e s p e -

r a r q u e , c o n s a g r a n d o t o d a s u a t e n c i ó n á e s t e g r a v í s i m o a s u n t o , l e 

t e r m i n a r á d e l a m a n e r a q u e e s d e e s p e r a r s e , y á l a v e z q u e p r o p o r -

c i o n e á l a N a c i ó n u n m e d i o d e o f r e c e r e s t o n o b l e h o m e n a j e d e s u 

f e a l V i c a r i o d e J e s u c r i s t o , i m p i d a l a s c o n s e c u e n c i a s q u e i n e v i t a -

b l e m e n t e s e s e g u i r í a n d e u n a n e g a t i v a , y q u e n o s o t r o s n o s a b s t e n e -

m o s d e e x p r e s a r , c e d i e n d o á l a s i n s p i r a c i o n e s d e n u e s t r a e s p e r a n z a 

1 Cuando dirigimos esta exposición a! Senado, esperábamos con bas tan te funda-
mento, q a e seria bien despachada, pues habia en aquel cuerpo u n a g ran mayoría de 
personas de muí buen sentido y excelentemente d ispues tas en favor de Monseñor 
Clementi ; mas no se despachó, sin embargo , este negocio en l a Cámara , en conse-
cuencia de su pronta disolución, pues muí poco despues, tomó g ran consistencia la 
revolución inicisda en Jal isco, el general A l i s t a dejó la Pres idencia de la Repúbl ica , 
ent regándola al S r . D . J u a n B. Cevallos, como Pres iden te de la S u p r e m a Corte de 
Jus t ic ia , este dii ti golpe de Extado, que acabó con el órden constitucional, y mui 
pronto l a revolución t r iunfan te elevó al poder al Genera l S a n t a - A n n a , que á la sa-
zón es taba en N u e v a - G r a n a d a , quedando encargado inter inamente de la Pres idencia 
el General Lombardini . E s t e Sfcñor fué quien te rminó el asunto , concediendo el P a s e 
al Breve Pontif icio que inst i tuía Delegado Apostól ico á Monseñor Clement i , si bien 
reteniendo a lgunas de sus facultades pontificias, conforme á lo consul tado por una co-
misión presidida por el tinado Sr . Lic . T>. .Tosí B e r n a r d o Couto . 
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en la alta justificación, profunda sabiduría, distinguida religiosidad 
y acrisolado patriotismo de todos y cada uno de los dignísimos miem-
bros de esa Augusta Cámara. 

Morelia, Diciembre 20 de 1852. 

SEÑOR. 

ímtnte k ¡g««», 
Obwpo <fc Vichearan. 

Joaquín Mariano Moreno, Dean.—José María García, Arcediano. 
—Pedro Rafael Conejo, Chantre.—José Mariano Mesa, Tesorero. 
—José Antonio de. la Peña, Canónigo.—Pclagio Antonio de Lábas-
tida, Canónigo.—José María Cañedo, Canónigo .—Ramón Magaña, 
Canónigo. José María Arízaga, Canónigo.—Ignacio Antonio Ro-
mán, Prebendado.—José Antonio Márquez de la Mora, Prebenda-
do.—Vicente Reyes, Prebendado .—Alejandro Quesada, Prebendado. 
—Mariano Amescua, Prebendado.—Isidoro González, Prebendado. 

MANIFESTACION X PROTESTA 

DEL ALLANAMIENTO 
Y DESPOJO DE LA 

SANTA IGLESIA CATEDRAL D E MORELIA. 

CLEMENTE DE JESUS MUNGUIA. POR LA GRACIA DE DIOS V DE LA SANTA 
SEDE APOSTOLICA, OBISPO DE MICUOACAN. 

U N atentado inaudito, un horrendo escándalo, un crimen de pro-
porciones inmensas, uno de esos hechos insignes y aun raros en la 
historia de la barbarie, en los fastos de las pasiones desbordadas como 
un torrente sobre lo que hai de mas santo y respetable en los cielos 
y en la tierra; uno de esos golpes impíos, que no reduciéndose á la 
clase de delitos comunes, por infames y desastrosos que estos sean, 
no tienen para ser designados palabra ninguna en las lenguas; un 
robo sacrilego, de carácter mui diverso del que tal delito presenta 
en los códigos crimínales de las naciones, se acaba de consumaren 
la ciudad de Morelia, por personas que fungen de primeras autori-
dades, bajo el régimen de una Carta que, aunque opuesta manifies-
tamente á la institución, doctrina y derechos de la Iglesia, establece 
sin embargo una cierta organización, determina, limita y circuns-
cribe las facultades y atribuciones de los poderes públicos, hacién-
dolos responsables ante la lei de toda arbitrariedad, garantiza la pro-
piedad é inscribe por lo mismo el robo en el catálogo de los críme-
nes. La Santa Iglesia Catedral de Michoacan acaba de ser brutal-
mente invadida y sacrilegamente despojada. Los Se llores que á la 
sazón gobernaban mi Diócesis, fuéron coartados por la fuerza en el 
ejercicio de sus facultades canónicas, y luego desterrados de Mi-
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choacan juntamente con el Secretario de aquel Gobierno eclesiástico. 
E n estas circunstancias, en medio de una persecución tan tenaz, 

de una coaccion la mas tiránica y bárbara que imaginarse puede; 
cuando mi Santa Iglesia no cuenta ni con el mas leve recurso para 
su defensa, yo debo, como Pastor de aquella grei, como Obispo de 
aquella Diócesis, como Gefe de aquella Iglesia, recurrir á los me-
dios únicos de que puedo servirme en una situación tan penosa, y 
son: denunciar altamente á la faz del mundo el horrible sacrilegio, 
hacer escuchar á los fieles la voz de la verdad con tan funesto mo-
tivo, protestar de la manera mas solemne contra el atentado que 
acaba de cometerse, y manifestar, por último, las censuras en que 
han incurrido los autores, ejecutores y cómplices de este robo sa-
crilego. T a l es el objeto de esta breve alocucion que dirijo, no so-
lamente al Venerable Clero y fieles de mi Diócesis, sino á cuantos 
estén animados por el espíritu de la religión, reconozcan la exis-
tencia de la moral, y no sean indiferentes á los derechos de la jus-
ticia. 

I . 

El Sr . D. Epitacio Huerta, que en Michoacan funciona con el tí-
tulo d e Encargado del mando supremo del Estado, mandó despojar 
de casi todas sus riquezas sagradas á mi Santa Iglesia Catedral, 
d ic tando al propósito cuantas medidas le ocurrieron para ejercutar, 
á salvo de todo inconveniente, aquel despojo sacrilego. 

E l d i a 23 del pasado mandó circundar de tropa el atrio de aquel 
templo para impedir la entrada del clero y del pueblo fiel, y con es-
ta precaución, los ejecutores del crimen decretado rompieron las 
puer tas de la sacristía, penetraron por ellas en el templo, amarra-
ron como á facinerosos y maltrataron á dos de los mozos sacristanes 
que en cumplimiento de su deber estaban allí, arrastraron por la 
fuerza á varios artesanos, é inmediatamente se encerraron todos en 
el templo, sin permitir absolutamente á nadie la entrada, ó impi-
diendo que saliesen los que habían sido introducidos allí por la 
fuerza. 

A l a v i s t a d e t o d o e s t o , l o s S r e s . G o b e r n a d o r e s d e m i D i ó c e s i s , 

L i c e n c i a d o s D . J o s é A l o n s o d e T e r á n , y D . J o s é M a r i a n o M e s a , 

M a e s t r e s c u e l a s e l p r i m e r o y T e s o r e r o e l s e g u n d o d e m i S a n t a I g l e -

s i a C a t e d r a l , s e d i r i g i e r o n c o n o f i c i o a l S r . H u e r t a , c o m o E n c a r g a -

d o d e l m a n d o s u p r e m o d e l E s t a d o , p r e g u n t á n d o l e s i p o r s u ó r d e n 

s e h a b í a e j e c u t a d o a q u e l l o ; y c o m o n o r e s p o n d i e s e , l e r e p i t i e r o n s e -

gundo oficio á que contestó eludiendo la pregunta directa y limi-
tándose á ciertas especies que manifestaban su intento. Entónces 
le repitieron tercer oficio, suplicándole que mandara suspender la 
invasión de la Santa Iglesia, y contener el despojo sacrilego que se 
estaba haciendo sin saber todavía de órden de quién: á lo cual con-
testó directamente que de órden de aquel Gobierno se ejecutaban 
tales procedimientos, y repetía las especies de que se ha hecho men-
ción. 

Esta conducta de los Señores Gobernadores, extraordinaria-
mente pasiva, que habría podido merecerles alguna consideración 
de parte de la autoridad civil, á pesar del furor con que se habia 
ésta lanzado contra la Iglesia, y del escándalo con que estaba vio-
lando sus inmunidades, no sirvió, á lo que parece, sino para irritar 
mas la susceptibilidad ya mui pronunciada de aquel funcionario; 
pues sin mas motivo que los tres oficios mencionados, expidió una 
órden de destierro para fuera del Estado á los Señores Gobernado-
res y Secretario del Gobierno diocesano, con prevención terminante 
de que saliesen á las seis de la mañana del dia 25, como en efecto 
lo verificaron, dirigiéndose todos para osta capital. 

Entretanto, los ejecutores del crimen, que llevaban 48 horas de 
su tenebrosa labor, permanecían encerrados sin que hubiesen saca-
do aún á la luz pública el sacrilego fruto de su apostasia de la fe. 
Posteriormente se sabe de pública y notorio, que arracaron la cru-
gía, portada del coro, la gran lámpara del prebisterio, toda la plata 
que cubría el pùlpito y los ambones, todos los frontales, blandones, 
atriles, palabreros, incensarios; en suma, casi todos los objetos de 
plata y algunos de oro, que estaban dedicados al culto de la Divi-
nidad. 

¡Tales crímenes cometieron en aquella casa de oracion, en aquella 
Iglesia Madre, en aquella antigua Basílica, monumento de piedad, 
depositaria de grandes y tiernos recuerdos, testigo de muchas re-
voluciones diversas, de guerras empeñadas, de luchas fratricidas, 
que hasta entónces la habían respetado, Palacio del Rei de los reyes' 
habitado en persona por el mismo Dios, é invisiblemente custodia-
do por los que cantan su gloria en el cielo! Todo esto se ejecutó á 
la real presencia, é insultando la Magestad augusta de Aquel que, 
despues de morir por los hombres y de hacer atravesar su Evange-
lio entre cadalsos y hogueras por un rio de sangre durante tres"s¡-
glos, hizo inclinar ante su irresistible código divino la frente de los 
Césares, y cuya Cruz, coronando á la par las basílicas y los pala-
cios, anunció de la manera mas espléndida su triunfo sobre todo el 
universo. Todo esto se consumó con barbarie inaudita, no por hom-



bres á cuyas inaccesibles comarcas jamas hubiese remitido sus ra-
yos el astro de la verdad, y cuyos oidos jamas hubiesen escuchado 
la voz del apóstol, no por huestes indómitas como aquellas que, 
desbordándose como un aluvión inmenso sobre la Europa antigua, 
debiau servir para castigar á Roma gentil, enrojecida todavía con 
la sangre cristiana que habia hecho correr á torrentes, no por bár-
baros como aquellos que, contra su intento, venían á cumplir una 
misión misteriosa en el mundo, y "conducidos como por la mano 
" hácia el Dios que no buscaban ni conocían, eran á un tiempo mis-
" mo, para servirme de la frase de un ilustre pontífice, ministros de 
" sus venganzas y objetos de sus misericordias;" sino por mía gente 
de otra especie, por hombres que recibieron al nacer el bailo sagra-
do del bautismo y el indeleble carácter de cristianos, por hombres 
sobre cuyas frentes formó mil veces la Cruz una madre piadosa, por 
hombres que fueron iluminados con la luz de la fe, y gustaron del 
don celestial, y participaron del Espíritu Santo, por hombres que, 
aun despues de haber comenzado su carrera de apostasía, siguieron 
llamándose cristianos y haciendo el papel hipócrita de apóstoles 
contra pretendidos abusos, para restituir la Iglesia de Dios á su 
edad do oro. 

II. 

Sin duda alguna que Jesucristo Señor nuestro, aquella Majestad 
Augusta en cuya presencia real y verdadera se consumó el crimen 
de despojarla, no tenia legiones armadas para repeler la fuerza con 
la fuerza; porque su reino, que 110 es de este mundo, esquiva esta 
clase de medios de conservación y defensa, y porque fiel al pensa-
miento que le trajo á la tierra, quiso poner su Persona, su Majestad 
Soberana y su culto sagrado bajo la custodia de la fe: custodia fuer-
te, sin duda, capaz de contener y aun humillar ante los templos á 
los reyes, á los héroes y á innumerables ejércitos armados; porque 
es imposible herir con una mano sacrilega la Majestad eterna de un 
Dios en quien se cree. Mas cuando la fe ha muerto en el alma; 
cuando los dogmas augustos no hablan al entendimiento con su 
verdad infalible; cuando la religión ha venido á ser, ó un objeto de 
odio para la autoridad humana como en los tiempos del paganismo, 
ó el blanco de la diatriba, como en los siglos de la incredulidad, ó 
una cosa extraña á todos los intereses individuales y sociales co-
mo en las épocas de indiferencia y materialismo en que nos ha to-
cado existir, los mas grandes crímenes se ejecutan contra Dios y su 
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culto á la faz del mundo, con la énfasis de la vanidad filosófica, en 
el sentido del progreso, como golpes de alta ilustración y en el nom-
bre de la libertad. Ese Dios, presente en todas partes y de mu-
chos desconocido, es para ellos un ser ideal, una palabra tolerada 
en las lenguas. Ese Tabernáculo, rodeado por siglos de fieles ado-
radores, despues de conservar un resto de vida bajo la salvaguar-
dia de las artes, desaparece al fin, cuando aun estos sentimientos 
de gusto por los mas ilustres monumentos, ahogados en los brazos 
de la codicia, y cediendo al mezquino espíritu de la rapacidad, es-
piran, para que todo desaparezca, hasta el recuerdo de la magnifi-
cencia y piedad de nuestros mayores. Mas atentos á los restos que 
al grande objeto de las creencias, estos funestos genios de la desola-
ción, se burlan de Dios, y solo temen á los pueblos: sitian la piedad 
pública con armas ofensivas, al paso que insultan con abominables 
profanaciones al Rei de los reyes. Como los judíos en los amaños 
de su furor huian de la publicidad temerosos del pueblo, pero se 
burlaban del Omnipotente clavado en una Cruz, diciendo: <í oíros 
ha salvado; sálvese pites á sí mismo, si es el Cristo, añaden al ultra-
je Ja blasfemia, cuando el sentimiento de su impunidad los conduce 
hasta la negación de un Dios, eterno vengador del crimen. 

¡Desgraciados! Ellos lanzan al cielo una mirada irónica, como 
para buscar los signos de la justicia eterna, y á la vista de ése si-
lencio, de esa calma, de esa paciencia de Dios, parecen decir á 
los pueblos con todo el aire del triunfo: ¿dónde está, pues, el Dios á 
quien teméis? En vano la naturaleza le proclama, la creación Ic 
adora, el corazon le siente, y los siglos, testigos de su acción inmen-
sa sobre la sociedad, son unos constantes pregoneros de su poder y 
de su gloria; pues engolfados en el racionalismo que ciega, en el 
materialismo que degrada, en la soberanía terrena que tiraniza, es-
tos hombres todo lo creen ménos á Dios, todo lo aceptan ménos la 
religión, todo lo aplauden ménos la virtud. No tardarémos mucho 
en empezar á oir esos discursos hipócritas que han seducido á tan-
tos incautos, esas apologías del sacrilegio en que se agota la elo. 
cuenciade la incredulidad. Despues de haber encadenado al sa-
cerdocio y al pueblo, dirán: "¿Por qué no lanzó el primero sus ana-
temas? ¿por qué no se indignó el segundo, levantándose contra el 
hecho que acababa de consumarse? ¿por qué Dios permaneció in-
sensible al despojo de su templo, si es que allí estaba presente?" Y 
de esta suerte, abusando de todo, convirtiendo en impotencia legal 
la impotencia física de una Iglesia encadenada con una fuerza bru-
tal, en aprobación ó indiferencia el silencio de un pueblo terrible-
mente amenazado si explicaba do algún modo sus sentimientos, en 



p r u e b a d e q u e n o h a i D i o s l a f a l t a d e u n m i l a g r o i n s t a n t á n e o q u e 

c a s t i g a s e t a n h o r r e n d o s a c r i l e g i o , i r á n d e s t i l a n d o i n s e n s i b l e m e n t e 

e l v e n e n o d e l a i m p i e d a d e n e l p u e b l o , y a p i ñ a n d o n u b e s a n t e s u 

e n t e n d i m i e n t o p a r a r o b a r l e c o m p l e t a m e n t e l a l u z d e l a f e . E s t e 

s e r i a c i e r t a m e n t e , n o h a i q u e d u d a r l o , e l s u p r e m o d e t o d o s l o s m a -

l e s , e l m a l p o r e x c e l e n c i a , l a d e t e s t a b l e c o n s u m a c i ó n p a r a n o s o t r o s 

d e e s e p r o y e c t o q u e s e e s t á e j e c u t a n d o h a c e c u a t r o s i g l o s e n l a E u -

r o p a , q u e h a h e c h o t a n t o s p r o g r e s o s , y q u e n o c e s a d e a m a g a r n i u n 

s o l o i n s t a n t e á t o d a l a i n s t i t u c i ó n d e J e s u c r i s t o . E s , p u e s , n e c e s a -

rio, y a s í m e l o e x i g e m i c a r á c t e r d e P a s t o r , p r e v e n i r c u a n t o p o s i -

b l e s e a c o n t r a e s t e ú l t i m o e s t r a g o q u e n o s a m e n a z a e l á n i m o d e l o s 

f i e l e s , d i c i e n d o a u n q u e s e a u n a p a l a b r a s o b r e e l c a r á c t e r d e l h e c h o 

e n s u s r e l a c i o n e s c o n l a j u s t i c i a d e u n D i o s q u e c a l l a , y l a m i s e c o r -

d i a d e u n D i o s q u e c a s t i g a . 

I I I . 

D i o s N u e s t r o S e ñ o r t i e n e t r e s g r a n d e s i n t e r e s e s q u e s a l v a r e n l a 

t i e r r a , p r i n c i p a l m e n t e c u a n d o e l i n f i e r n o s u s c i t a s u s t e m p e s t a d e s 

h o r r i b l e s c o n t r a l a I g l e s i a : l a v e r d a d c a t ó l i c a t e r r i b l e m e n t e a m e n a -

z a d a y e n g r a n p a r t e o s c u r e c i d a e n e l á n i m o d e l o s s i m p l e s fieles 

p o r e l i n f l u j o d e l a i m p o s t u r a y l a s e d u c c i ó n ; l a v e r d a d e r a y s ó l i d a 

v i r t u d a c e c h a d a c o n s t a n t e m e n t e p o r l a n e g l i g e n c i a , l a t i b i e z a , l a 

i n d i f e r e n c i a m i s m a e n l o s t i e m p o s d e p a z ; y l a g l o r i a d e l a r e l i g i ó n , 

c o m b a t i d a e n s u e s e n c i a m i s m a , q u e e s e l p o d e r d i v i n o , c o n f a l s a s 

e x p l i c a c i o n e s q u e a t r i b u y e n s u s t r i u n f o s a l i n f l u j o d e l o s i n t e r e s e s 

t e r r e n o s . D i o s , p u e s , a l p e r m i t i r q u e h a g a c i e r t o s e s t r a g o s e n s u 

I g l e s i a e l t e n e b r o s o p o d e r d e l o s d e m o n i o s , h a c e s e r v i r á l o s i n t e r e -

s e s d i c h o s e s t a s m i s m a s c a l a m i d a d e s , d a n d o c o n e l l a s p r u e b a s d e s u 

b o n d a d á l a s v i c t i m a s y l e c c i o n e s t e r r i b l e s á l o s v e r d u g o s . E l h e -

c h o q u e a c a b a d e c o n s u m a r s e , t i e n e s i n d u d a e n l o s t e s o r o s d e l a 

j u s t i c i a e t e r n a u n c a s t i g o d e l a s m i s m a s p r o p o r c i o n e s , u n c a s t i g o 

q u e , s o l o p e n s a d o , n o s h a c e e s t r e m e c e r . ¿ C u á l s e r á ? E s t e e s e l 

s e c r e t o d e l A l t í s i m o : l a f e n o s d i c e q u e i n f a l i b l e m e n t e h a d e v e n i r , -

p e r o , c u b r i é n d o l e c o n s u s v e l o s , n o q u i e r e c o n o c e r l e a ú n b a j o l o s 

d o m i n i o s d e l a i n t e l i g e n c i a y d e l a h i s t o r i a : ¡ t r e m e n d a r e s e r v a d e 

j u s t i c i a , q u e i n s t a n t á n e a m e n t e , p o r q u e l a v i d a e s u n s o p l o , r e p o s a 

e n l a u r n a d o n d e s e r e v u e l v e n a l p a r e c e r c o n f u n d i d o s l o s d e s t i n o s 

d e l o s j u s t o s y d e l o s m a l v a d o s ! E s t o d e b e c o n m o v e r v i v a m e n t e 

n u e s t r o c o r a z ó n , p a r a c o m p a d e c e r á l o s i n f e l i c e s q u e h a n e j e c u t a d o 

t a n g r a n d e c r i m e n , p o n e r l a p l e g a r i a e n n u e s t r o s l a b i o s p a r a h e r i r 

e l c o r a z o n d e n u e s t r o P a d r e c e l e s t i a l e n f a v o r d e e s t o s c i e g o s y c o n -

t u m a c e s e n e m i g o s d e s u I g l e s i a , y a r r a n c a r n o s u n g r i t o d e l á s t i m a 

y d e c a r i d a d , p a r a p e d i r s u c o n v e r s i ó n a i q u e p i d i ó p o r s u s m i s m o s 

v e r d u g o s e n l a C r u z e n q u e l e h a c í a n e s p i r a r . f 

E n c u a n t o á n o s o t r o s t o d o s , l o s q u e c o n s e r v a m o s t o d a v í a , n o s o -

l a m e n t e e l n o m b r e y e l c a r á c t e r , m a s t a m b i é n l a f e d e l c r i s t i a n o , 

e n m e d i o d e l i n e x p l i c a b l e p e s a r c o n s i g u i e n t e a l h o r r i b l e a t e n t a -

d o q u e a c a b a d e c o n s u m a r s e , p o d e m o s e n t r e v e r u n d e s i g n i o d e m i -

s e r i c o r d i a e n l a s r e l a c i o n e s q u e t a l h e c h o p u e d e t e n e r c o n l o s d e -

r e c h o s d e l a v e r d a d , l a s i m p e r e c e d e r a s g l o r i a s d e l a R e l i g i ó n y l o s 

i n t e r e s e s m o r a l e s d e l a v i r t u d . 

E s t e h e c h o h a v e n i d o e n p r i m e r l u g a r á h a c e r d e s a p a r e c e r d e l a 

m e n t e d e t a n t o s i n c a u t o s e s a v e n d a q u e d i e s t r a y a s t u t a m e n t e l e s 

h a b i a n p u e s t o c o n s u s i m p o s t u r a s y s o f i s m a s l o s e n e m i g o s j u r a d o s 

d o l a f e . H a c e t r e s a ñ o s q u e é s t o s h a n r e d o b l a d o s u s e s f u e r z o s p a -

r a d e s t r u i r e n l o s p u e b l o s t o d o s e n t i m i e n t o r e l i g i o s o y m o r a l ; y c o -

m o p a r a e s t o f u e s e u n o b s t á c u l o p e r m a n e n t e l a f e y s u p r e d i c a c i ó n , 

t i r a n i z a r o n l a p a l a b r a e v a n g é l i c a , l l e n a n d o d e t r a b a s á s u s m i n i s -

t r o s , s o m e t i e n d o l a c á t e d r a d e l E s p í r i t u S a n t o á l a s t i r a n í a s p r i n c i -

p a l e s y s u b a l t e r n a s d e l e s t a d o c i v i l , e r i g i e n d o c á t e d r a s d e p e s t i l e n -

c i a e n t o d o s l o s l u g a r e s m a s c o n c u r r i d o s , o r g a n i z a n d o l a s e d u c c i ó n 

y c o n v i r t i e n d o l a p r e n s a , c o n s u a b s o l u t a l i b e r t a d c o n t r a l a I g l e s i a , 

e n u n t o r r e n t e d e s b o r d a d o s o b r e l a m i e s d e J e s u c r i s t o . E n t o n c e s , 

s o r p r e n d i e n d o l a s c r e e n c i a s c o n c u e s t i o n e s d e c i e r t o c a r á c t e r , l o g r a -

r o n i n d u c i r e n e l e r r o r á m u c h a s g e n t e s s e n c i l l a s . M a s a h o r a , t o d o 

e l m u n d o v e c o n c l a r i d a d , y . . . . e s e t e m p l o s a q u e a d o p o r u n 

g o b i e r n o h a b l a m a s a l t o q u e t o d o s n u e s t r o s d i s c u r s o s p a r a p r o -

d u c i r u n c o m p l e t o d e s e n g a ñ o . 

H á s e t e n i d o e m p e ñ o m u c h o t i e m p o h á e n p r e s e n t a r á l a I g l e s i a 

c o m o u n p o d e r p o l í t i c o , c o m o u n a o p o s i c i o n o r g a n i z a d a c o n t r a l o s 

v e r d a d e r o s p r i n c i p i o s d e l a s o c i e d a d , y s e h a e s t a d o i n c u l c a n d o q u e 

s u f u e r z a t o d a , s u i n f l u j o m o r a l , s u a s c e n d i e n t e s o b r e l o s p u e b l o s , 

e s l a o b r a e x c l u s i v a d e l a c u a n t i o s a r e n t a q u e a d m i n i s t r a . "El cle-

ro es poderoso porque es rico, d i c e n ; hagámosle pobre, y será nuestro 
esclavo." H é a q u í e l g r i t o u n i v e r s a l : h é a q u í l a v o z d e a l a r m a l a n -

z a d a s o b r e l a s o c i e d a d y c o n t r a l a I g l e s i a m e x i c a n a , l a p a l a b r a d e 

i n t e l i g e n c i a c i r c u l a d a e n t r e l o s a p ó s t a t a s , e l p r i m e r p u n t o d e m i r a 

p a r a e n s a y a r s u s g r a n d e s r e f o r m a s s o c i a l e s . R o b a r a l c l e r o , s a q u e a r 

l a I g l e s i a , d e s v e s t i r a l m i s m o D i o s , p a r a c o n v e r t i r e n m o n e d a e l T a -

b e r n á c u l o e n q u e d e s c a n s a : h e a q u í t o d o . E s t a s d e p r e d a c i o n e s 

v a n d á l i c a s , e s t o s r o b o s s a c r i l e g o s y m o n s t r u o s o s q u e i n s u l t a n á l a 
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c i v i l i z a c i ó n y h a c e n a p a r e c e r l a b a r b a r i e e n t o d a s u d e f o r m i d a d , 

q u e h a n a r r e b a t a d o a l m u n d o a n t i g u o s u s m a s i l u s t r e s m o n u m e n -

t o s , c o n v e r t i d o e n t a l l e r e s y p l a z a s l a s i n s t i t u c i o n e s m a s v e n e r a b l e s 

é i l u s t r e s , d e s p u é s d e h a b e r c o n s u m a d o e l d e s p o j o d e l a s c o s a s , h a n 

u s u r p a d o l o s n o m b r e s p a r a e n c u b r i r s u a b o m i n a b l e m o n s t r u o s i d a d . 

E n e l s i g l o X V I , e l r o b o d e l a I g l e s i a s e l l a m ó protesta c o n t r a l o s 

a b u s o s , reforma: e n e l s i g l o X V I I , s e l l a m ó alto dominio d e l S o b e -

r a n o : e n e l s i g l o X V I I I , s e i n t i t u l ó desamortización, declaración de 
propiedad nacional, ocvpacion de bienes propios de la sociedad, en 
n u e s t r o s d i a s l l e v a p o r n o m b r e marcha política del progreso. T a l 

e s l a p o m p a y m a g n i f i c e n c i a c o n q u e s e p r e s e n t a e l c r i m e n á l a f a z 

d e l m u n d o ; p e r o e n v a n o , p u e s t o d a v í a q u e d a e l d u e ñ o , q u e e s e l 

m i s m o D i o s , q u e d a e l s e n t i d o c a t ó l i c o , q u e d a e l s e n t i d o m o r a l / q u e -

d a e l s e n t i d o c o m ú n , p a r a p r o t e s t a r c o n t r a e s t a d o b l e u s u r p a c i ó n , 

l a d e l a p r o p i e d a d y l a d e l l e n g u a j e , y l l a m a r a l h e c h o : robo sacri-
lego, y á los au to res del hecho: ladrones sacrilegos. 

E l r o b o q u e a c a b a d e e j e c u t a r s e e n l a S a n t a I g l e s i a C a t e d r a l d e 

M o r e l i a , e s e t e m p l o i n o f e n s i v o r o d e a d o d e t r o p a s , e s a s p u e r t a s r e s -

p e t a d a s p o r s i g l o s r o t a s p o r l a f u e r z a , e s o s t e s o r o s a r r e b a t a d o s c o n 

f u r i a , e s a i n d i g n a c i ó n p ú b l i c a t i r a n i z a d a p o r l a s a r m a s , d e s p i d e n 

s i n d u d a u n a l u z i n m e n s a s o b r e l a h i s t o r i a d e e s t e m e n t i d o p r o g r e -

s o , y b a s t a n p a r a q u e t o d o e l m u n d o t e n g a e v i d e n c i a d e q u e t o d o é l 

n o e s o t r a c o s a q u e l a i n c r e d u l i d a d r a p a z y f u r i o s a p u e s t a e n a c -

c i ó n c o n t r a l a r e l i g i ó n y l a s o c i e d a d . P o r q u e , ¿ c ó m o s e l i b r a r á n 

e s o s h o m b r e s d e r e p o r t a r s o b r e s í l a s c o n s e c u e n c i a s d e u n p ú b l i c o , 

s o l e m n e é i n m e n s o d e s e n g a ñ o ? E s a c r u j í a , e s o s v a l i o s o s o r n a t o s 

q u e d e c o r a b a n l a c a s a d e D i o s , e s o s v a s o s c o n s a g r a d o s c o n e l C u e r -

p o y l a S a n g r e d e J e s u c r i s t o , ¿ e r a n p o r v e n t u r a i n s t r u m e n t o s d e p o -

l í t i c a , e l e m e n t o s d e p a r t i d o , m e d i o s d e a c c i ó n c o n t r a l o s p r i n c i p i o s 

d e l a s o c i e d a d ? ¿ Q u i é n l o s t o c ó ? • ¿ Q u i é n l o s e m p l e ó e n o t r o s u s o s 

q u e l o s p r o p i o s d e e l l o s p o r e s p a c i o d e t a n t o s a ñ o s ? N a d i e . L a 

e x i s t e n c i a d e e s t a s r i c a s d e c o r a c i o n e s d e l S a n t u a r i o , l o s e s m e r o s d e 

l a p i e d a d c a t ó l i c a p a r a h o n r a r á s u D i o s , e s o s t e s o r o s q u e n o t i e -

n e n d u e ñ o e n l a t i e r r a , y q u e h a b i a n s i d o c u s t o d i a d o s p o r l a f e , 

¿ e r a n a b u s o s p a r a l a r e f o r m a ? ¿ o b j e t o s d e a l t o d o m i n i o p a r a e l s o -

b e r a n o ? ¿ b i e n e s p r o p i o s d e l a s o c i e d a d p a r a l a l e g i s l a c i ó n ? ¿ o b s -

t á c u l o s p e r m a n e n t e s p a r a e l p r o g r e s o ? 

S i n o m b a r g o , n a d a p u d o c o n t e n e r l o s , n i a u n e l m i s m o Í n t e r e s p o -

l í t i c o d e l o s p r i n c i p i o s q u e p r o c l a m a n , y l a c o n s i d e r a c i ó n d e u n p u e -

b l o q u e , s i p u e d e s e r s o r p r e n d i d o c o n v a n o s d i s c u r s o s , n o p u e d e 

y a s e r e n g a ñ a d o c u a n d o v e c o n s u m a r s e t a n h o r r i b l e s a t e n t a d o s e n 

l a m i s m a c a s a d o D i o s . E l l o s h a n d a d o l o s ú l t i m o s g o l p e s á e s a 

o b j e t o q u e t a n t o h a p r o v o c a d o s u r a b i a , l a i n d e p e n d e n c i a d e l a I g l e -

s i a e n s u s u b s i s t e n c i a m a t e r i a l y l a r i q u e z a d e s u s t e m p l o s , y t a l 

v e z y a s e l i s o n g e a n c o n h a b e r d e r r o c a d o t o d o s u p o d e r m o r a l . A c a -

s o p a r a s u p r e v i s i ó n h a s o n a d o y a l a h o r a , y n o t a r d a r á e n d e c i r s e : 

hubo Iglesia mexicana. P e r o n o : l a I g l e s i a n o t i e n e v i n c u l a d o s u 

p o d e r e n l a s r i q u e z a s : b a s t a v e r l a s o b r e v i v i r á t o d o s l o s d e s a s t r e s 

e n o t r o s p u e b l o s y e n o t r o s s i g l o s , p a r a n o d e s e s p e r a r d e v e r l a t r i u n -

f a n t e d e s p u e s d e e s t a h o r r i b l e p e r s e c u c i ó n e n n u e s t r a p a t r i a ; y t a l 

v e z D i o s h a p e r m i t i d o q u e l a I g l e s i a m e x i c a n a s u f r a t o d a s e s t a s d e -

p r e d a c i o n e s , h a s t a e n e l e s c a s o p a n q u e s o s t i e n e á s u s m i n i s t r o s y 

e n s u s m i s m o s t e m p l o s , p a r a q u e s u p o d e r , n o p o l í t i c o s i n o m o r a l , 

s u a s c e n d i e n t e s o b r e t o d o e l p u e b l o fiel, n o p u d i e s e n i a u n a p a r e n -

t e m e n t e a t r i b u i r s e a l i n f l u j o d e l o s i n t e r e s e s t e m p o r a l e s , s i n o ú n i -

c a m e n t e á l a f u e r z a p o d e r o s a é i r r e s i s t i b l e d e l E v a n g e l i o . 

N o e r a n e c e s a r i o c i e r t a m e n t e v e n i r á e s t a t r i s t e p r u e b a d e s p u e s 

d e d i e z y o c h o s i g l o s d e u n a l u c h a e n q u e l a v e r d a d c a t ó l i c a , l a 

i n s t i t u c i ó n c a t ó l i c a , l a m o r a l c a t ó l i c a , i n c e s a n t e m e n t e p e r s e g u i d a s , 

h a n s a l i d o s i e m p r e v i c t o r i o s a s . N o e r a n e c e s a r i a e s t a t r i s t e p r u e -

b a p a r a d e r r a m a r l a l u z d e l a e v i d e n c i a s o b r e e l d i v i n o p o d e r d e 

u n a i n s t i t u c i ó n , c u y o F u n d a d o r v i n o a l m u n d o s i n t e n e r d o n d e r e -

c l i n a r s u c a b e z a , n a c i ó e n t r e l a s p a j a s d e u n e s t a b l o , l e v a n t ó s u r e i -

n o s o b r e s u s e p u l c r o , e n c a r g ó l a c o n q u i s t a e s p i r i t u a l d e l o r b e á d o c e 

h o m b r e s d e l p u e b l o q u e s e m a n t e n í a n d e l a p e s c a , s o s t u v o e l h e -

r o í s m o d e s u s d i s c í p u l o s e n m e d i o d e l a s l l a m a s , b a j o e l b r a z o a r - ' 

m a d o d e l o s C é s a r e s y e l h i e r r o a f i l a d o d e s u s v e r d u g o s , é h i z o a l 

fin a l U n i v e r s o t r i b u t a r i o d ó c i l , h u m i l d e y e s p o n t á n e o d e s u C r u z . 

E l m i l a g r o d e u n m u n d o c i v i l i z a d o p o r l a C r u z , d e u n a c i e n c i a r e s -

t a u r a d a p o r l a C r u z , d e u n a m o r a l r e s u s c i t a d a p o r l a C r u z , d e u n a 

s a c i e d a d c o n s t i t u i d a p o r l a C r u z , d e u n p o d e r c o n s a g r a d o y a f i r m a -

d o p o r l a C r u z , d e u n a o b e d i e n c i a g a r a n t i d a y s a n t i f i c a d a p o r l a 

C r u z , d e u n d e r e c h o i n a u g u r a d o b a j o e l m a g i s t e r i o d e l a C r u z , d e 

u n a e s c l a v i t u d a b o l i d a p o r l a C r u z , d e u n a b a r b a r i e d i s i p a d a b a j o 

e l e s p e n d o r p u r í s i m o d e l a C r u z : t o d o e s t o h u b i e r a d e b i d o s a l v a r 

p a r a s i e m p r e d e l o s e s t r a g o s d e l s o f i s m a y d e l a s e d u c c i ó n l a c r e e n -

c i a d e l E v a n g e l i o . P e r o l o s e n e m i g o s d e l a r e l i g i ó n , q u e n u n c a 

d e s c a n s a n , q u e d e t o d o p r o c u r a n s a c a r p a r t i d o , h a n v u e l t o c o n t r a 

l a I n s t i t u c i ó n d e J e s u c r i s t o l a m i s m a c i v i l i z a c i ó n q u e e l l a t r a j o , l a s 

m i s m a s l u c e s q u e d i f u n d i ó p o r e l m u n d o . N u e v o s e s c á n d a l o s v i -

n i e r o n , m a s t e r r i b l e s a ú n q u e l o s a n t i g u o s , á p e r t u r b a r l a p a z . 

N u e s t r o s i g l o c u e n t a y a n u e v a s p e r s e c u c i o n e s s u s c i t a d a s e n E u r o -

p a , n u e v o s d e s a s t r e s c o n s u m a d o s c o n e l d e s i g n i o d e a b o l i r e s t o i m -

p e r i o d o g m á t i c o , r e l i g i o s o y m o r a l d e l a I g l e s i a ; y n u e s t r a m i s m a p a -

/ 



t r i a , l a r e l i g i o s a M é x i c o , e s t e p a i s e m i n e n t e m e n t e c a t ó l i c o , l l e v a 

m u c h o s a n o s d e s u f r i r l o s e m b a t e s d e e s t a g u e r r a i m p í a , q u e a l fin 

h a l l e g a d o a l e x t r e m o d e s e m b r a r e l v a s t o t e r r i t o r i o d e i n m e n s a s 

r u m a s . P e r o l a I g l e s i a d e D i o s , c o n t r a l a c u a l e s t á e s c r i t o q u e n o 

p r e v a l e c e r á n l a s p u e r t a s d e l i n f i e r n o , a p a r e c e , d e s p u e s d e c a d a p e r -

s e c u c i ó n , c o n l a m a j e s t a d d e l t r i u n f o , y s i n r e c o b r a r s u s r i q u e z a s , 

r e c o n q u i s t a s i n e s f u e r z o t o d o s u p o d e r . E n t ó n c e s u n g r a n d e s i g -

n i o p r o v i d e n c i a l s e e j e c u t a : v u e l v e á r e s p l a n d e c e r t o d a c o n s u l u z 

p r o p i a , c o m o e l s o l a l d i s i p a r s e l a s t e m p e s t u o s a s n u b e s ; p o r q u e t o -

d o o j o v e q u e s i l a I g l e s i a t r i u n f a , s i l a I g l e s i a d o m i n a , s i l a I g l e s i a 

r e c o n s t i t u y e l a s o c i e d a d s o b r e l a s i n m e n s a s r u i n a s d e l a a n a r q u í a , 

e s t o s e d e b e , n o á l a s a b i d u r í a d e l s a b i o , n o á l a p r u d e n c i a d e l p r u -

d e n t e , 110 á l a c i e n c i a d e l m u n d o , n o a l t e m o r d e l a s a r m a s , n o a l 

p o d e r d e l a s r i q u e z a s , s i n o á l a v i r t u d i n e f a b l e d e A q u e l q u e a n u n -

c i ó s u s t r i u n f o s , s u g l o r i a , s u d o m i n i o u n i v e r s a l e n t o d a l a t i e r r a , 

l a v í s p e r a d e c a m i n a r á l a m u e r t e . 

E n e f e c t o : p o r m u í r e p e t i d a s , e n c o n a d a s y d e s a s t r o s a s q u e s e a n 

l a s p e r s e c u c i o n e s , l a I g l e s i a p r o s i g u e i n a l t e r a b l e s u m a r c h a : s u f r e 

l o s e m b a t e s d e l a t e m p e s t a d , p e r o e s l a ú n i c a q u e s o b r e v i v e á todas 

l a s r u i n a s , l e v a n t a n d o s u f r e n t e s o b r e e l e l e m e n t o a g i t a d o , y d o m i -

n a n d o e s e c a m p o d e e s c o m b r o s e n q u e p a r e c e n c o n f u n d i d o s l o s 

v e r d u g o s y l a s v í c t i m a s . E l p r o t e s t a n t i s m o d e c a e p a r a e l p o d e r 

d e s p u e s d e h a b e r m u e r t o p a r a l a i n t e l i g e n c i a , p a r a e l c o r a z o n y p a -

r a l a s a r t e s , á l a v i s t a d e u n p u e b l o d e c a t ó l i c o s o p r i m i d o c o n l a 

t i r a n í a d e l a s l e y e s , l a h u m i l l a c i ó n d e p a r t e d e l a a u t o r i d a d c i v i l y 

l a m a s p e n o s a m i s e r i a : l a filosofía i n c r é d u l a , e n m e d i o d e s u s e s -

f u e r z o s , y d e s p u e s d e l i n m e n s o e s t r a g o q u e h i z o s u f r i r á l a E u r o p a 

e n e l ú l t i m o s i g l o , p a s e a s u s m i r a d a s p o r u n a s o c i e d a d n u e v a , r e i n s -

t a l a d a p o r e l i n f l u j o r e p a r a d o r d e l c r i s t i a n i s m o , p u r i f i c a d a e n ' l a m a s 

t e r r i b l e p e r s e c u c i ó n , e n n o b l e c i d a e n l a d e s g r a c i a y c o n s a g r a d a p o r 

e l r e s p e t o q u e s i g u e á l o s s o l e m n e s d e s e n g a ñ o s : e l p r o g r e s o e m p i e -

z a á s e r u n o b j e t o d e b u r l a y s a r c a s m o á l a v i s t a d e s u i m p o t e n c i a 

d e e s a s i n s t i t u c i o n e s m o v e d i z a s q u e v a n d e s a p a r e c i e n d o a n t e e l v i e n -

t o q u e p r e p o n d e r a , d e e s a s t e n d e n c i a s l a r g o t i e m p o e n c u b i e r t a s y 

h o i d e s v e r g o n z a d a s h á c i a e l p a g a n i s m o , y l a f e d e l C r u c i f i c a d o h a 

v u e l t o á i n c l i n a r h á c i a l a C r u z a l m u n d o e n t e r o , n o b a j o e l i n f l u j o 

d e l a s r i q u e z a s , n o e n m e d i o d e l o s h o n o r e s , s i n o d e s p u e s d e h a b e r 

p a s a d o m i l v e c e s p o r l a s m a s t e r i b l e s p r u e b a s , d e h a b e r v u e l t o á s u 

p o b r e z a a n t i g u a e n c o n s e c u e n c i a d e l o s d e s p o j o s e j e c u t a d o s e n m a s 

d e t r e s s i g l o s . ¿ Y s e n a M é x i c o l a e x c e p c i ó n d e e s t a r e a l a ? ¿ S o l o 

a q u . a l c a n z a r í a c o n t r a e l a s t r o d e l a v e r d a d u n t r i u n f o c o m p l e t o e l 

h o r r i b l e p o d e r d e l a s t i n i e b l a s ? N o : l a S a n t a I g l e s i a M e x i c a n a , 

q u e s u f r e l a s c o n s e c u e n c i a s d e s u t u r n o e n l a s v i c i s i t u d e s t e m p o r a -

l e s d e l a I g l e s i a u n i v e r s a l , t e n d r á s i n d u d a l a g l o r i a d e t r i u n f a r , n o 

c o n u n a s riquezas d e q u e n o n e c e s i t a , s i n o c o n e l i n f i n i t o p o d e r d e l 

A l t í s i m o , q u e h a p r o m e t i d o e s t a r s i e m p r e c o n s u I g l e s i a , d e e s a r e -

v o l u c i ó n i n m e n s a e s p a n t o s a m e n t e c o n j u r a d a c o n t r a e l l a . 

D e e s t a s u e r t e D i o s h a c e r s e r v i r s i e m p r e á l a g l o r i a d e s u N o m b r e 

l o s m i s m o s c r í m e n e s q u e c o m e t e n l o s i m p í o s e n s u g u e r r a c o n t r a 

e l c i e l o , y p a r a q u e n a d a f a l t a s e , l a s m i s m a s v i r t u d e s , q u e f o r m a n 

e l o r n a t o m a s b e l l o d e s u I g l e s i a , r e c i b e n c o n l a p e r s e c u c i ó n u n r e -

t o q u e d e b e l l e z a , u n i n c r e m e n t o d e p o d e r y d e g l o r i a , q u e a r r e b a t a 

p o r d o n d e q u i e r a l o s t r i b u t o s d e a d m i r a c i ó n . S i u n A t a n a s i o v a á 

e s c o n d e r s u e x i s t e n c i a e n l a s i n a c c e s i b l e s g r u t a s , s u p a l a b r a q u e d a 

e n p i é c o m o u n p o d e r c o l o s a l q u e r a e d e l i n m e n s o c a m p o d e l a l i d 

a l e n c a r n i z a d o y o r g u l l o s o a r r i a n i s m o , y l a g l o r i a l e e s p e r a t r a s d o 

s u s e p u l c r o p a r a d e r r a m a r s u l u z p o r todos l o s s i g l o s : s i e l C r i s ò s -

t o m o p a g a c o n u n d e s t i e r r o l a i n d i g n a c i ó n d e u n a c o r t e , c o n d e n a -

d a e n s u s e x t r a v í o s p o r l a f u e r z a d e s u p a l a b r a , l a v i r t u d d e l P o n -

t í f i c e p e r s e g u i d o s u b e m a s t a r d e á l o s a l t a r e s p a r a r e c o g e r i o s h o -

m e n a j e s d e l a p i e d a d c r i s t i a n a : s i u n a p e r s e c u c i ó n s i n t r e g u a p u e b l a 

l o s d e s i e r t o s d e s o l i t a r i o s i l u s t r e s , a l l í f r u c t i f i c a n y c r e c e n e l v i g o r 

y l a g l o r i a d e l a s a n t i d a d . N u n c a e l h o m b r e s e h a l l a m a s c e r c a d e 

D i o s q u e c u a n d o e s t á m a s d i s t a n t e d e l m u n d o y d e s í m i s m o , y 

n u n c a m a s d e s p r e n d i d o , q u e c u a n d o s u f r e l a t e r r i b l e p e r s e c u c i ó n : 

é s t a r e c o n c e n t r a e n e l c i e l o c o m o e n e l ú n i c o a s i l o á t o d o s l o s q u e 

t i e n e n l a f e l i c i d a d d e p a d e c e r p o r l a c a u s a s u b l i m e d e l a r e l i g i ó n : 

p o r e s t o h e d i c h o a s i m i s m o , q u e t a m b i é n l a v i r t u d s a c a p r o v e c h o 

d e e s t o s d e s a s t r e s , a s í c o m o t i e n e m a s riesgos q u e c o r r e r e n l o s 

t i e m p o s d e c a l m a y d e p r o s p e r i d a d . 

M u c h o p o d r í a d e c i r a ú n s o b r e u n h e c h o q u e h a c o n m o v i d o p r o -

f u n d a m e n t e á t o d a l a N a c i ó n , q u e d e b e e s c a n d a l i z a r a l m u n d o e n -

t e r o , q u e s e r á l a a f r e n t a d e e s t a s o c i e d a d a n t e todos l o s p u e b o s c i -

v i l i z a d o s , y q u e h a r á o l v i d a r h a s t a e l c a r á c t e r d e n u e s t r a s d i v i s i o -

n e s p o l í t i c a s c o n t a n i n a u d i t o s g o l p e s d e b a r b a r i e ; p e r o y o d e b o ' 

p o n e r t é r m i n o á m i a l o c u c i o n , y d a r p a s o á l a s d e c l a r a c i o n e s y p r o -

t e s t a s q u e e s t o i e n e l i n d i s p e n s a b l e c a s o d e h a c e r . 

E n t a l v i r t u d , c o m o O b i s p o d e M i c h o a c a n , e n c u m p l i m i e n t o d e 

m i s d e b e r e s , e n u s o d e m i s f a c u l t a d e s c a n ó n i c a s , e n c u a n t o p u e d o 

y d e b o s e g ú n e l D e r e c h o , y e n v i r t u d d e l a s c i r c u n s t a n c i a s d i c h a s , 

d e c l a r o q u e p o r l o s h e c h o s r e f e r i d o s q u e a c a b a n d e c o n s u m a r s e , h a 

s i d o v i o l a d a l a i n m u n i d a d l o c a l , r e a l y p e r s o n a l d e m i s a n t a I g l e s i a : 

l a i n m u n i d a d l o c a l , p o r h a b e r s e i n v a d i d o c o n l a f u e r z a m i S a n t a I g l e -

s i a C a t e d r a l ; l a i n m u n i d a d r e a l , p o r h a b e r s e a p o d e r a d o p o r l a f u e r -



za de los referidos objetos consagrados á Dios y destinados inme-
diatamente á su culto; y la personal, por haberse desterrado á los 
Señores Gobernadores de la Diócesis, Secretario del Gobierno dio-
cesano, varios párrocos y otros eclesiásticos. 

Declaro que el despojo que se acaba de consumar en mi Santa 
Iglesia Catedral, es un robo sacrilego, sujeto como tal, no solamen-
te á todas las penas canónicas respectivas, sino también á la respon-
sabilidad civil que aseguran las leyes en favor del propietario des-
pojado. Declaro á salvo y protesto en toda forma, para que sean 
deducidos cuando haya lugar y parezca conveniente, los derechos 
reales y personales de la Iglesia en el órden de la restitución con-
tra los autores, ejecutores, cooperadores y cómplices de este robo 
sacrilego. 

A reserva de proceder á lo mas que haya lugar en la esfera de 
mis facultades canónicas, ya por mi mismo, ya por los Señores en 
quienes tengo delegada ó delegare mi jurisdicción con motivo del 
escandalosísimo atentado á que me refiero, declaro que han incur-
rido en excomunión mayor reservada al Sumo Pontífice por el mis-
mo hecho, y en consecuencia, que están real y verdaderamente ex-
comulgados, los autores, ejecutores, cooperadores y cómplices de 
este robo sacrilego. 

Declaro que en fuerza de esta censura canónica quedan sujetos 
los que han incurrido en ella á todas las disposiciones del Derecho, 
respecto de excomulgados 110 vitandos; y 'en consecuencia, no se Ies 
puede administrar ningún sacramento mientras no hayan obtenido 
la absolución de la censura, ni darse sepultura eclesiástica á sus 
cadáveres, ni hacerse sufragios ningunos por sus almas en caso de 
morir sin haber sido absueltos de esta censura, sino que en todo se 
debe proceder con arreglo á la circular diocesana, en que se manda 
observar la del Illmo. Sr. Arzobispo de 13 de Noviembre de 1857, 
y al edicto diocesano expedido en esta capital en 31 de Marzo de 

> este año. 
Declaro según el tenor del cap. XI de la sesión 22 De reformalione 

del Santo Concilio de Trente, que los autores, ejecutores, cooperadores 
y cómplices del robo de mi Santa Iglesia Catedral, necesitan para 
obtener la absolución de la censura, no solo hacer una manifesta-
ción pública de su arrepentimiento por tal delito, sino restituir á 
la Iglesia en los términos debidos, y conforme á las reglas de la 
moral y en la parte que puedan, los bienes de que fué despojada. 

México, Octubre 8 de 1953.—Clemente de Jesús, Obispo de Mi-
choacan.—Luis G. Sierra, Secretario. 

DECRETO GENERAL 

d e c l a r a n d o l a s 

CENSURAS CANÓNICAS 
c o n t r a 

TODO ATENTADO Í PARTICIPIO CONTRA I.OS DERECIÍOS 
E INMUNIDADES DE LA IGLESIA. 

E L Illmo. Sr. Obispo de la Diócesis ha expedido el decreto si-
guiente: 

"México, Enero 27 de 1859.—Trascríbase á los Señores Vicarios 
foráneos y Curas de nuestra Diócesis por nuestra Secretaría el ofi-
cio que hoi dirigimos al Sr. Gobernador de aquella, para que se ar-
reglen á las declaraciones que en él hacemos, en todos los casos de 
consulta y demás que se les presenten con ocasion de los decretos, 
providencias y hechos que en dicho oficio mencionamos. El Illmo. 
Sr. Lic. D. Clemente de Jesús Munguía, Obispo de Michoacan, así 
lo decretó, mandó y firmó.—El Obispo de Michoacan.—Dr. Luis 
Gonzaga Sierra, Secretario." 

El oficio á que se refiere el superior decreto diocesano que pre-
cede, es como sigue: 

"Señor Gobernador de la Diócesis:—A reserva de instruir á V. S. 
con mas detenimiento sobre los motivos que he tenido para' no vol-
ver á representar por mi mismo á las autoridades de ese Estado, con 
motivo de sus decretos y providencias contra mi Santa Iglesia, des-
de el 18 de Abril del año próximo pasado, en que remití mi repre-
sentación contra el decreto de 6 del mismo, después de otras dos 
que con ocasion de otros decretos había ya dirigido al Gobierno de 
ese Estado, sin haber obtenido de ninguna de ellas contestación al-



guna, ni aun acuse de recibo; contesto la nota de V. S. fecha 21 del 
corriente, que recibí juntamente con un ejemplar de los decretos de 
7 de Diciembre último y 11 del corriente, expedidos por el Sr. De-
gollado, imponiendo al clero u n préstamo de dos millones y medio 
de pesos en clase de pena, y reglamentando su ejecución, y con 
una copia de las dos notas de V. S. de 18 y 19 del corriente á ese 
Gobierno civil sobre recibo de d ichos decretos; diciéndole que, aun-
que con solo haber protestado an te dicho Gobierno contra los de-
cretos y sus considerandos bas taba para que Y. S. prescindiese de 
dar otro paso, quedo entendido en que piensa dirigirse al autor de 
los decretos con el objeto dicho, por tenerlo ya ofrecido así en sus 
dos citadas notas." 

"Podrá suceder, aunque no debia esperarse, que algunas perso-
nas ocurran á V. S., por vía de consulta, con motivo de tales decre-
tos; y por lo mismo he creído conveniente decirle, para conocimien-
to de quien consulte, que habiéndose protestado repetidas veces al 
mismo Gobierno á quien reconoce Michoacan, y aun al particular 
de ese Estado, contra los decretos y providencias diversas que se 
han dictado atacando los derechos, jurisdicción é inmunidades de 
la Santa Iglesia; habiéndose manifestado clara y terminantemente 
que esto no se hace sino en cumplimiento de las leyes generales de 
la Iglesia, que todos estamos obl igados á guardar; habiendo citado 
estas leyes, no solo en los documentos oficiales, sino en mis circula-
res diocesanas, para que así las autor idades á quienes he represen, 
tado como todos los fieles de mi Diócesis vean lo que hai dispues-
to por la Santa Iglesia, y puedan sin dificultad ninguna calificar los 
casos de imputación en vista d e sus cánones, saber en quiénes re-
caen las censuras cuando se in f r ingen éstos, y las consecuencias de 
haber incurrido en ellas; y por úl t imo, habiendo llevado por mi par-
to la escrupulosidad en este pun to hasta el extremo de insertar li-
teralmente traducido al castellano en mi novena pastoral, que fué 
leída en muchas iglesias, c i rculada impresa con mucha profusión y 
generalmente sabida, el capítulo undécimo de la sesión veintidós de 
Reformatione del Santo Concilio de Trento: ninguno de losfieles 
puede alegar ignorancia, ni excusarse de cumplir, dando por moti-
vo que á cada nuevo decreto, providencia ó medida de la autoridad 
civil contra la Iglesia, no se hace una nueva protesta, ó se circula 
una nueva providencia, ó se lee u n a nueva pastoral." 

" E n efecto: estando en este San to Concilio ecuménico clara v 
terminantemente decretado que todo aquel, de cualquiera dignidad 
que sea, aun la imperial ó régia, que por sí ó por otro, con cual-
quier color ó pretexto, usurpe la jurisdicción, bienes, censos, dere-

chos, frutos, emolumentos ó cualesquiera obvenciones de la Iglesia, 
ó de cualquier beneficio secular ó regular, ó de montes de piedad ú 
otros lugares piadosos, ó presumiere estorbar que los perciban aque-
llas personas á quienes por derecho pertenecen, quede sujeto á ex-
comunión por todo el tiempo que no restituya íntegramente á la 
Iglesia, y además de esto haya obtenido la absolución del Romano 
Pontífice: siendo esta una lei eclesiástica general, consignada na-
da menos que en el último de Jos concilios ecuménicos: estando to-
dos, así eclesiásticos como seculares, estrechamente obligados á 
guardar y cumplir las leyes generales de la Iglesia desde quo se ex-
piden y promulgan, sin quo valga la excepción de ignorancia: siendo 
esta ignorancia tanto mas difícil, por no decir imposible, en mi Dióce-
sis, cuanto que aquel Decreto canónico se ha citado muchas veces en 
documentos públicos impresos y de gran circulación, ó insertado ín-
tegramente á la letra, como he dicho, en mi novena pastoral: to-
dos generalmente, sea cual fuere su estado y condícion, deben 
saber cuanto la Iglesia quiere que sepan en estos casos para el 
buen gobierno de su conducta, no solo con motivo del decreto de 
7 de Diciembre último, sobre préstamo forzoso de dos millones y 
medio de pesos, y su concordante de 11 del corriente; sino de todos 
aquellos que se han dado ántes ó dieren despues; de todos aquellos 
hechos que se hubiesen consumado ántes ó consumaren despues 
contra la Iglesia; sin necesidad ninguna de que, para cada cosa se 
represente ó proteste al Gobierno civil, se circulen providencias á 
los Señores Eclesiásticos, ó se amoneste á los fieles con edictos, ó 
se les instruya con pastorales." 

"Ent iendo que esta simple advertencia bastará para responder á 
cualesquiera consultas que se. hagan, ya sobre los decretos anterio-
res del Gobierno de ese Estado, ya sobre los casos canónicos y mo-
rales que se puedan presentar con ocasion del despojo de la Santa 
Iglesia Catedral, ocupacion de establecimientos eclesiásticos, rentas 
decimales y otras pertenecientes á la Iglesia, ya, finalmente, con 
motivo de los decretos sobre que versa el oficio de V. S. y he con-
testado; y en consecuencia, para que todos los tenedores de capitales 
sepan que no les es lícito obsequiar de ningún modo dicho decreto-
que sus fincas quedan siempre sujetas á las hipotecas de su reporte, 
sea cual fuere el motivo que les impulse á redimir; que la Iglesia 
ha de reclamar en todo tiempo contra esas usurpaciones, renovando 
al efecto las protestas que tiene hechas, desde la primera que hizo 
contra la lei de 11 de Enero de 1847, el lllmo. Sr. Portugal, hasta 
la última; y en fin, que cualquiera cooperacion al cumplimiento de 
dichos decretos es un caso de responsabilidad y censura." 

T—63 



" Y lo digo á V. S. para que aun aquellas personas que, no satisfe-
chas con la resolución del Gobierno diocesano, deseen una del Obis-
po, sepan lo que yo he declarado, y se les manifieste para su cono-
cimiento y gobierno. Dios guarde á V. S. muchos años. México, 
Enero 27 de 1959 —Clemente de Jesús, Obispo de Michoacan.—Se-
ñor Gobernador de la Sagrada Mitra de Michoacan.—Morelia." 

Y en cumplimiento de lo dispuesto por el Illmo. Sr . Obispo en el 
superior decreto, con que dan principio las precedentes inserciones, 
trascribo á V., tanto éste como el oficio á que se refiere, y son co-
pias fielmente compulsadas de su original. Dios guarde á V. mu-
chos aflos. 

México, Enero 27 de 1859.—Dr. Luis G. Sierra, Secretario.— 
Señor Cura Juez eclesiástico d e . . . . 

M A N I F E S T A C I O N 
QUE IIACEH AL 

VENERABLE CLERO Y FIELES 
de sus bkpkot48 eícksis 

Y A T O D O E L M U N D O C A T Ó L I C O 

l o s i l u t o s . sk . io res 

ARZOBISPO DE MEXICO Y OBISPOS DE MICHOACAN, LINARES, 

GUADAL A JARA Y EL POTOSI, 

Y EL SIl. DR. D. FRANCISCO SERRANO COMO REPRESENTANTE DE LA 

MITRA DE PUEBLA, 

E* Nn»l «EL CLERO Y DE LA DOCTRINA CATOLICA. 

c o s o c a s i o s d e l m a n i f i e s t o 
r l o s d e c r e t o s exped idos p o r e l s r . l i c . d. h e s i t o j u a r e z en l a c i u d a d 

d e y k r a c k u z kn l03 d i a s 7, 1», 13 V a d e j u l i o dk ib9. 9 



" Y lo digo á V. S. para que aun aquellas personas que, no satisfe-
chas con la resolución del Gobierno diocesano, deseen una del Obis-
po, sepan lo que yo he declarado, y se les manifieste para su cono-
cimiento y gobierno. Dios guarde á V. S. muchos años. México, 
Enero 27 de 1959.—Clemente de Jesús, Obispo de Michoacan.—Se-
ñor Gobernador de la Sagrada Mitra de Michoacan.—Morelia." 

Y en cumplimiento de lo dispuesto por el Illmo. Sr . Obispo en el 
superior decreto, con que dan principio las precedentes inserciones, 
trascribo á V., tanto éste como el oficio á que se refiere, y son co-
pias fielmente compulsadas de su original. Dios guarde á V. mu-
chos años. 

México, Enero 27 de 1859.—Dr. Luis G. Sierra, Secretario.— 
Señor Cura Juez eclesiástico d e . . . . 

M A N I F E S T A C I O N 
QUE IIACEH AL 

VENERABLE CLERO Y FIELES 
DE SUS BKPKOT48 EÍCKSIS 

Y A T O D O E L M U N D O C A T Ó L I C O 

LOS ILUtOS. SK.IORES 

ARZOBISPO DE MEXICO Y OBISPOS DE MICHOACAN, LINARES, 

GUADAL A JARA Y EL POTOSI, 

Y EL SU. DR. D. FRANCISCO SERRANO COMO REPRESENTANTE DE LA 

MITRA DE PUEBLA, 

E* N n » l «EL CLERO \ DE U DOCTRINA CATOLICA. 

c o s ocas ion d e l m a n i f i e s t o 
r l o s d e c r e t o s exped idos p o r e l s r . l i c . d. h e s i t o j u a r e z en l a c i u d a d 

d e v k r a c k u z en los d i a s 7, 1», 13 Y a d e j u l i o dk ib9. 9 



NOS EL DOCTOR D. LÁZARO DE LA GARZA Y BA-
LLESTEROS, ARZOBISPO DE MEXICO; LIO. D. CLEMENTE DE JESDS MUN-
GUIA, OBISPO DE MICHOACAN; DR. D. FRANCISCO DE P. VEREA, OBISPO 
DE LINARES; DR. D. PEDRO ESPINOSA, OBISPO DE GUADA (.AJARA; DR. D. 
PEDRO BARAJAS, OBISPO DEL POTOSI, Y DR. D. FRANCISCO SERRANO, 
COMO REPRESENTANTE DE LA MITRA DE PUEBLA, 

a l v e n e r a b l e c l e r o 
i t l c t . e s d i n u e s t r a s r e s p e c t i v a s d ioces i s . a t o d o s l o s h a b i t a n t e s 

d i l a r e p u b l i c a t a t o d o e l mundo c a t o l i c o . 

HABIÉNDONOS encontrado, sin previo acuerdo, y aun por circunstan-
cias extrañas á nuestra previsión, reunidos en esta capital en los 
momentos acaso mas críticos para la religión y la Iglesia, pues el 
Sr. Juárez, expidiendo en Veracruz los ya mui conocidos decretos 
de 12, 13 y 23 del pasado, ha llevado hasta sus últimos extremos 
la sistemada persecución á la Iglesia, que inició él mismo hace co-
sa de cuatro años, en clase de Ministro de Justicia, con su memo-
rable lei de desafuero eclesiástico, expedida el 23 de Noviembre de 
1855, hemos juzgado mui conveniente dirigir á todo el mundo una 
manifestación en común, pública y solemne, de nuestros sentimien-
tos con ocasion de los decretos dichos, y en consecuencia de la te-
naz y larga persecución que ha sufrido la Santa Iglesia mexicana. 

Si la guerra de hoi está devorando á nuestra desgraciada patria, 
reducida únicamente al órden político, no hubiese traspasado estos 
límites desbordándose hácia la religión y la Iglesia, Nos, que por el 
carácter sagrado de nuestras personas y el objeto de nuestro minis-
terio, exclusivamente religioso y moral, hemos estado, estamos, y 
tenemos esperanza de estar siempre léjos de ese circulo en que se 
agita la acción de los partidos, nos habríamos reducido á llorar en 
silencio estos odios políticos, estas divisiones intestinas, esta guer-
ra entre hermanos, esta sangre que corre por todas partes, estos de-
sastres inauditos que han transformado en ruinas el territorio vasto 
de la opulenta México; á levantar nuestra voz incesantemente al 
Dios de las misericordias para que nos perdonase, al Dios de la paz 
para que reconciliase á todos los enemigos y nos volviese la desea-
da tranquilidad, medio indispensable para el establecimiento y con-
servación del órden público, para el vigor y la fuerza del Estado, 
para la opulencia y prosperidad de las naciones; y por último, apro-



v e c h a n d o l a s v e n t a j a s d e n u e s t r a p o s i c i o n e n t r e l o s p a r t i d o s c o n -

t e n d i e n t e s , s u p u e s t o q u e n o s h u b i e s e n h e c h o l a j u s t i c i a d e r e c o n o -

c e r n o s c o m o p a d r e s d e t o d o s , y n u n c a c o m o e n e m i g o s d e n a d i e , á 

c o n j u r a r l e s i n d i s t i n t a m e n t e á t o d o s e n n o m b r e d e l a r e l i g i o n y l a p a -

t r i a , p a r a q u e s e d i e s e n e l a b r a z o f r a t e r n a l , i n m o l a n d o s u s o d i o s p o -

l í t i c o s e n l a s a r a s d e l E v a n g e l i o , y v o l v i e n d o á c o l o c a r s e d e c o m ú n 

y e s p o n t á n e o a c u e r d o e n l o s e s p a c i o s o s c a m i n o s q u e t r a z ó e l S u -

p r e m o L e g i s l a d o r d e l o s h o m b r e s c o n c a r a c t è r e s i n d e l e b l e s , n o s o l o 

a l i n d i v i d u o p a r a q u e f u e s e p e r f e c t o , s i n o t a m b i é n á l a s n a c i o n e s 

p a i ; a q u e f u e s e n s á b i a s , j u s t a s , f u e r t e s y g r a n d e s . M a s p o r u n a l a -

m e n t a b l e d e s g r a c i a n o e s a s í : l a i m p a r c i a l i d a d p o l í t i c a d e l E p i s c o -

p a d o y s u Í n t e r e s d e c i s i v o p o r e l b i e n d e t o d o s , s e h a n p u e s t o e n 

d u d a , n o p o r q u e l a h a y a n t e n i d o l o s p r i n c i p a l e s m o t o r e s d e l a p e r -

s e c u c i ó n á l a I g l e s i a , s i n o p o r q u e s u s t e n d e n c i a s , m u i d i s f r a z a d a s 

a l p r i n c i p i o , m a s p e r c e p t i b l e s e n s e g u i d a , m a n i f i e s t a s d e s p u e s y 

d e s c a r a d a s a l fin, h a n s i d o , n o p r e c i s a m e n t e e l e s t a b l e c i m i e n t o d e 

l a ! ó c u a l f o r m a d e g o b i e r n o , e l t r i u n f o d e t a l ó c u a l i d e a e x c l u s i -

v a m e n t e p o l í t i c a , s i n o l a d e s t r u c c i ó n c o m p l e t a d e l c a t o l i c i s m o e n 

M é x i c o , l a r o t u r a d e n u e s t r o s v í n c u l o s s o c i a l e s , l a p r o s c r i p c i ó n d e 

t o d o p r i n c i p i o r e l i g i o s o , l a s u s t i t u c i ó n d e l a m o r a l e v a n g é l i c a , ú n i c a 

d i g n a d e t a l n o m b r e , c o n e s a m o r a l f a c t i c i a d e l i n t e r é s y l a c o n v e -

n i e n c i a , q u e n o s e h a l l a m a d o u n i v e r s a l s i n o p o r q u e d e j a u n c a m p o 

l i b r e p a r a s u s e x t r a v í o s á t o d a s l a s p a s i o n e s . H é a q u í l a c a u s a p o r 

q u é l o s t i r o s s e h a n a s e s t a d o s i e m p r e c o n t r a e l c l e r o , p r e c i s a m e n t e 

p o r s e r e l m i n i s t e r i o i n s t i t u i d o p o r J e s u c r i s t o p a r a s a l v a r t o d a v e r -

d a d c o n t r a t o d o e r r o r , t o d a v i r t u d c o n t r a t o d o v i c i o , t o d o d e r e c h o 

c o n t r a t o d a i n j u s t i c i a , . c o n s o l i d a r e l ó r d e n a f i r m á n d o l e c o n l a L e i 

d i v i n a , y e s t i r p a r l a t i r a n í a , g a r a n t i z a n d o p a r a l o s p u e b l o s l a a c c i ó n 

d o l o s g o b i e r n o s c o n l a s a n c i ó n e t e r n a d e i o s d e b e r e s i m p u e s t o s p o r 

D i o s á l o s m a g i s t r a d o s p ú b l i c o s . M a s h o i l a e x a l t a c i ó n d e m a g ó g i -

c a é i m p í a , t r a s p a s a n d o t o d o l í m i t e , h a l l e g a d o á s u s ú l t i m o s e x -

t r e m o s : e l c l e r o m e x i c a n o figura e n s u s p a l a b r a s , e n s u s d e c r e t o s 

y e n s u s e s c r i t o s c o m o l a p r i m e r a c a u s a d e t o d o s l o s m a l e s q u e p e -

s a n s o b r e M é x i c o , c o m o e l e n e m i g o o o n s t a u t e d e l a c i v i l i z a c i ó n y d e l 

p r o g r e s o , c o m o e l p a r t i d a r i o i n s t i t u i d o d e l d e s p o t i s m o y d e l a t i r a -

n í a , c o m o e l a l i a d o n a t o d e l e j é r c i t o c o n t r a l a s i n s t i t u c i o n e s p o l í t i -

c a s y l i b e r t a d e s p ú b l i c a s . H o i s e h a t o m a d o u n e m p e ñ o m a y o r q u e 

n u n c a e n d e s a c r e d i t a r n u e s t r a c a u s a á l a f a z d e l m u n d o , y c o n u n a 

m a l i g n a d e s t r e z a s e h a c e n c i r c u l a r , a u n e n l a p r e n s a e x t r a n j e r a , l a s 

e s p e c i e s m a s a b s u r d a s , á fin d e h a c e r c r e e r q u e e l c l e r o m e x i c a n o 

e s t á s o s t e n i e n d o , y a g i t a n d o l a g u e r r a c o n l a m i r a d e e n t r o n i z a r u n 

p a r t i d o p o l í t i c o e n p e r f e c t a c o n s o n a n c i a c o n l a s p r e t e n s i o n e s q u e 

c o n i g u a l f a l s e d a d s e l e a t r i b u y e n . E s , p u e s , n e c e s a r i o d e s m e n t i r 

l a c a l u m n i a , l e v a n t a r l a v o z c o n t r a e s a t r a m a d e a b s u r d o s ó i m p o s -

t u r a s , p o n e r e n c l a r o l a i n o c e n c i a d e l c l e r o á l a f a z d e l a n a c i ó n y 

d e l m u n d o , d a r á l o s fieles l a s a n a d o c t r i n a c o n t r a l o s e r r o r e s d o m i -

n a n t e s y p r e c a v e r l o s c o n t r a l o s p e l i g r o s d e u n a f a l s a c o n c i e n c i a , y a 

q u e n a d a s e p e r d o n a p a r a p r e c i p i t a r l o s e n e l a b i s m o i n s o n d a b l e d e 

l a h e r e j í a y d e l e r r o r . T a l e s e l o b j e t o d e e s t e e s c r i t o , q u e p o r 

l a m a s j u s t a y l e g í t i m a d e t o d a s l a s c a u s a s d i r i g i m o s , n o s o l a m e n -

t e a l c l e r o y fieles d e n u e s t r a s d i ó c e s i s , n o s o l o á n u e s t r o s c o n c i u -

d a d a n o s y á t o d o s l o s h a b i t a n t e s d e l a R e p ú b l i c a , s i n o á t o d o e l 

m u n d o c a t ó l i c o ; p u e s p o r t o d a s p a r t e s h a n h e c h o l o s e n e m i g o s d e 

l a I g l e s i a c i r c u l a r s u s e r r o r e s c o n t r a l a d o c t r i n a , l a s a p o l o g í a s d e 

s u s m e d i d a s y d e c r e t o s , y l a s m a s o d i o s a s c a l u m n i a s c o n t r a l o s . m i -

n i s t r o s d e l a r e l i g i ó n . E s n u e s t r o á n i m o , a l e s c r i b i r e s t a m a n i f e s -

t a c i ó n , v i n d i c a r e l h o n o r d e l E p i s c o p a d o m e x i c a n o , c o n t o d o s u 

c l e r o , d e l a c a l u m n i a t a n f a l s a c o m o a t r o z c o n q u o s e l e s u p o n e 

a g e n t e p o l i t í c o d e l a s r e v o l u c i o n e s y a t i z a d o r c o n s t a n t e d e l a g u e r -

r a c i v i l , p o n i e n d o e n c l a r o l a i n j u s t i c i a , i n i q u i d a d y r u i n o s a s c o n s e -

c u e n c i a s d e l a p e r s e c u c i ó n q u e s e h a h e c h o á l a r e l i g i ó n y á l a I g l e -

s i a e n e s t a R e p ú b l i c a , o p o n e r á l a p r o p a g a n d a c i s m á t i c a l a d o c t r i n a 

c a t ó l i c a , y h a c e r l a s d e c l a r a c i o n e s c o r r e s p o n d i e n t e s , á fin d e i m p e -

d i r l a s c o n s e c u e n c i a s d e l a s e d u c c i ó n c o n q u e t a n a u d a z c o m o a s -

t u t a m e n t e s e i n t e n t a p e r v e r t i r e l s e n t i d o c a t ó l i c o d o l o s fieles. 

I. 

P a r a v e r á t o d a l u z , n o s o l a m e n t e l a i n c u l p a b i l i d a d d e l E p i s c o p a d o 

y c l e r o m e x i c a n o , s i n o t a m b i é n e l c a r á c t e r d e l a a t r o z i n j u s t i c i a c o n 

q u e s e l e h a p e r s e g u i d o , b a s t a d i r i g i r u n a r á p i d a o j e a d a s o b r e l o s 

p r i n c i p a l e s s u c e s o s d e l a h i s t o r i a c o n t e m p o r á n e a e n l o r e l a t i v o á l o s 

c o n f l i c t o s d e l a I g l e s i a c o n e l E s t a d o . C u a l q u i e r a q u e , l i b r e d e p a -

s i ó n y c o n d u c i d o p o r u n a s a n a c r í t i c a , l o s e x a m i n e , v e r á c o n t o d a 

l a l u z d o l a e v i d e n c i a : p r i m e r o , q u e l a I g l e s i a n o h a h e c h o n u n c a 

o p o s i c i o n á n i n g ú n g o b i e r n o s i n o e n c l a s e d e d e f e n s a c a n ó n i c a , y 

c u a n d o h a s i d o p r o v o c a d a p o r l e y e s y m e d i d a s q u e a t a c a n ó s u i n s -

t i t u c i ó n , ó s u d o c t r i n a , ó s u s d e r e c h o s ; s e g u n d o , q u e s i e m p r e s e h a 

d e f e n d i d o e x c l u s i v a m e n t e c o n s u s a r m a s , q u e s o n l a s e s p i r i t u a l e s ; 

y p o r ú l t i m o , q u e a u n e s t o l o h a h e c h o c o n s u m a p r u d e n c i a y c a r i -

d a d h e r ó i c a . 

D e s d e e l m o m e n t o m i s m o e n q u e t o c ó á s u p l e n i t u d l a r e a l i z a -



cion feliz de la independencia de nuestra patria, empezó á for-
marse entre nuestros mismos compatriotas, por la mas lamentable 
desgracia, un partido anti-eclesiástico, aunque mui disfrazado por 
entónces, que infiltrando en el seno de la sociedad insensiblemente 
el veneno de las falsas doctrinas, preparó la terrible crisis que hoi 
amenaza igualmente, con una desaparición completa del territorio 
mexicano, á la religión y á la nacionalidad. Guando el éxito bri-
llantísimo del plan de Iguala manifestó claramente á todos los hom-
bres pensadores que la religión habia sido un elemento eficací-
simo para poner de acuerdo en la independencia de México á todos 
los miembros divididos de esta gran familia, y que por lo mismo 
ella deberia ser la base de la nueva sociedad en su legislaciou, en 
su gobierno y en toda su marcha administrativa, so pena de perder-
lo todo en el caso contrario, empezó á falsearse esta grande idea, á 
minarse en sus profundos eimientos el edificio todo: una carrera de 
decadencia en que han ido paulatinamente acabando todos elemen-
tos morales y físicos de la nueva nación, fué la consecuencia de 
aquellos primeros errores, y al cabo de 38 aiios de ser independien-
tes, nos encontramos en vísperas de perder la religión, la moral y 
la patria. La idea de avasallar á la Iglesia, encadenando sus liber-
tades, asomó desde el principio, dejando traslucir á los ojos de la 
crítica que llegaría un tiempo en que pasase á las mas horribles 
exageraciones, hasta el extremo de querer estirpar la religión, aca-
bando con la Iglesia despues de escarnecer á sus ministros. Aun-
que de pronto la lucha social tomó un carácter al parecer exclusi-
vamente político, siempre llevaba en el fondo los elementos de una 
lucha religiosa, sucediendo, por lo mismo, que cada época de la 
historia de nuestras revoluciones civiles diese una página mas á la 
de las persecuciones de la Iglesia mexicana. La idea del patrona-
to apareció desde el »fio de 1822 provocando la reunión de aque-
lla memorable Junta de Diocesanos que, guiada por sus principios 
estrictamente canónicos, declaró que habia cesado el patronato pa-
ra el Gobierno temporal con la independencia misma, sin que pu-
diese figurar como un derecho adquirido, sino en fuerza de una 
nueva concesión otorgada por la Santa Sede Apostólica. La pug-
na entre la Iglesia y el Estado, por los ataques dados en las cons-
tituciones políticas á la doctrina de la religión, nació en Jalisco de 
aquella constitución que, estableciendo entre otras cosas, que el Es-
tado fijaría y costearía los gastos del culto, exigia sin embargo á 
ciudadanos católicos un juramento de obediencia;-mas la Iglesia en-
tonces, no solo en aquel obispado, sino aquí y en otras diócesis, le-
vantó la voz contra semejante ataque, logrando repeler con el mejor 

éxito aquella fuerza abusiva con la suya canónica, religiosa y mo-
ral. Mas tarde, y despues de haber quitado la coaccion civil, tan-
to sobro el pago del diezmo cuanto sobre votos monásticos, y dado 
por nulas algunas provisiones de Coro hechas desde tiempo atrás 
por los Obispos y Cabildos eclesiásticos, se quiso dar un paso mas 
firme y decisivo, deolarando el patronato y decretando en conse-
cuencia de tal declaración varias cosas á pesar de las resolucionos 
anteriores, sin hacer caso de la Constitución de 1824, ni aun esperar 
el éxito de las negociaciones iniciadas con la Silla Apostólica. En 
este nuevo conflicto la Santa Iglesia mexicana, siempre á la altura 
de su situación, conjuró la tormenta y encadenó la tempestad con 
su doctrina y su heroísmo: los Obispos hablaron con el vigor y la 
irresistible fuerza que la gracia comunica; y míéntras ellos, cedien-
do á la fuerza brutal que encadenaba sus personas, marchaban al 
destierro, los pueblos demasiado sensibles á sus creencias para que 
dejasen pasar desapercibida tan horrible persecución, explicaron su 
indignación de una manera en extremo significativa para que si-
guiesen marchando las cosas por el mismo camino que llevaban. 
Aquella administración sucumbió sin habe.r conseguido mas que 
dar un realce nuevo á la esplendente dignidad del Episcopado. 

Este golpe, tan terrible como humillante para los enemigos de la 
Iglesia, les hizo tal vez cambiar el sistema de su ataque, á fin de 
hacerle decisivo cuando se hallasen de nuevo en el poder. Por una 
de esas fascinaciones harto comunes entre los que no se sienten ani-
mados de la fe ni comprenden el espíritu y eficacia de la doctrina, 
llegaron á creer que la irresistible fiierza de la Iglesia, para salir 
siempre victoriosa, era mas física que moral, consistía ménos en su 
doctrina y ministerio que en los tesoros del Tabernáculo y en las 
cuantiosas rentas con que expensa el culto y atiende á sus muchas 
y grandes instituciones piadosas: creyóse que,'robándola, todo esta-
ría concluido, siendo una misma cosa, en el cálculo de sus espe-
ranzas, empobrecer que avasallar y aun extinguir completamente á 
la Iglesia. De aquí resultó aquella memorable leí de 11 de Enero 
de 1847, que podemos reputar como el principio acordado de la lu-
cha en la segunda de sus épocas. Visto que el primer plan de ata-
que habia dado los peores resultados, decretóse la ocupacion de los 
bienes eclesiásticos bajo el velo hipócrita de una necesidad impe-
riosa traída por la invasión americana; mas la Iglesia levantó su 
voz como siempre: la palabra episcopal se cruzaba por todos los án-
gulos de la República en la mas completa armonía: la nación reci-
bió con ella una conmocion religiosa y moral inspirada por su fe, 
y todo el mundo vió entónces el triunfo de esta causa en la dero-
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gacion de aquellas leyes, decretada en la misma administración 
aunque 110 por el mismo poder que las acababa de expedir. Entón-
ces fué cuando la Iglesia mexicana, respirando apénas de tan pe-
nosa lucha, puso cuantos recursos estaban á su arbitrio en las arca» 
del tesoro público, manifestando así, que si á todo resiste cuando 
se atacan sus principios, es la primera también en traer su contin-
gente á la patria en sus grandes peligros. 

ITn conjunto de circunstancias hizo entónces que, sin bajar del po-
der el partido liberal, descansase un tanto la Iglesia. Lo reciente 
de la guerra extranjera, los recursos pecuniarios de la indemniza-
ción americana, la preponderancia del partido moderado en la ad-
ministración pública, y acaso algún recelo de renovar tan pronto el 
ataque contra la Iglesia, hicieron que ésta pasase algunos años, aun-
que no sin varios conflictos, sí libre de una erísis semejante á las 
de 33 y 47. Esta situación se prolongó mas tiempo con el adveni-
miento del Gobierno establecido en México despues de la última 
revolueion de Jalisco; mas el periodo fué tan breve, que no dis-
currieron sino seis años poco mas sin que la Iglesia volviese á ser 
arrastrada con mas fuerza que nunca al teatro del combate. Triun-
fante apénas la revolueion de Ayutla, dejó ver sus horribles inten-
tos, que llenaron de consternación á todos los verdaderos católicos. 
El partido anti-religioso arrojó casi todos sus disfraces, y el Go-
bierno mismo entronizado en consecuencia de la revolueion triun-
fante- mostró desde luego que recibía de lleno la inspiración y el 
influjo de los mas exaltados partidarios. La supresión de la lega-
ción de Roma como inútil dió á conocer que el Gobierno era cuando 
ménos indiferente á todo principio religioso: la leí de desafuero y 
el despojo al clero mexicano de sus derechos políticos en la convo-
catoria dejaron ver á las claras toda su aversión al sacerdocio: la 
protección á una prensa la mas ¡mpía y desenfrenada no dejó du-
da ninguna sobre el advenimiento para la Iglesia de una persecu-
ción la mas terrible de todas, de una persecución que acaso nos ha-
ría recordar prácticamente, si no la lucha del paganismo, sí los si-
glos de apostasía y las recientes épocas en que, comenzando por 
emancipar la política de la religión á nombre déla libertad, se aca-
bó por echar fuera á Dios de su Tabernáculo, y rendir á una cómi-
ca en el templo los tributos sagrados en nombre de la Diosa Razón. 

M U Í pronto habríamos visto el cuadro en toda su integridad; pero 
aquellos primeros avances eran tan significativos y estaban irritan-
do con tal fuerza el sentimiento público, que los mismos liberales, 
presintiendo acaso las consecuencias de un ataque inmaturo é im-
prudente, fuéron los primeros en organizar una oposicion al Gobicr-

no del General Alvarez. La revolueion salió del mismo partido libe-
ral ccAi el pronunciamiento del Gobernador de Guanajuato, y habría 
seguido acaso muí adelante sin el cambio administrativo que, colo-
cando al Sr. Conmonfort en el Gobierno con el título y carácter de 
Presidente sustituto, hizo creer á muchos que la lucha contra la 
Iglesia, si no cesaba del todo, tendría por lo ménos caractères poco 
alarmantes, de aquellos que no bastan á producir una conmocion 
general. 

Mas no tardaron mucho tiempo en sentirse los efectos del mas tris-
te desengaño, porque la conducta de aquel funcionario para con la 
Iglesia manifestó evidentemente que aquello no había sido sino so-
lo un simple cambio de táctica. Los decretos expedidos por él en 
Puebla interviniendo los bienes eclesiásticos de aquella diócesis 
dieron bastante á conocer que la Iglesia debía estar mas alarmada 
por la táctica de aquella nueva administración que por los crudos 
y descarados golpes que habia empezado á recibir y los nuevos que 
le preparaba la administración primera de Ayutla. Inicua y odiosa, 
cuanto mas no cabía, fué aquella medida, bastante por sí para cu-
brir de luto á toda la Iglesia mexicana, para arrancar el mas sen-
tido clamor de todos sus Pastores, para cerrar las puertas de los 
templos y considerar llegado el tiempo de la abjuración absoluta 
del catolicismo y aun de la moral por parte del Gobierno; mas en 
aquellos decretos habia una cosa mas grave, si así puede decirse, el 
ropaje hipócrita con que se disfrazaba la inconcebible iniquidad, 
aquel carácter de justicia que se le quiso dar á tan odiosa medida, 
aquel presentarla con tanta audacia como aplomo bajo el emblema 
de un castigo ejecutado contra el clero como autor de la revolueion 
armada de que acababa de ser teatro aquella ciudad. Esto era ya mui 
altamente significativo, era un sistema combinado astutamente pa-
ra sacrificar á la Iglesia sin alarmar á los pueblos, y todo el mundo 
vió desde entónces que la lucha seguiría tomando por blanco de 
todo ataque directo al clero mexicano. En este sentido combinó su 
política el Sr. Conmonfort. Rienda suelta á la prensa paradifamar 
al clero; pomposos considerandos contra éste, á fin de cohonestar 
las leyes anti-eclesiásticas; trabas sin número, restricciones tiráni-
cas á los Pastores, á fin de dejarlos indefensos: he aquí el triple ele-
mento de su acción contra la Iglesia. Si le arrebata su incontesta-
ble derecho de propiedad con la lei de 25 de Junio y el reglamento 
concordante, y lanza sobre todas sus fincas á muchos hombres que 
instantáneamente pasan de la mendicidad á la opulencia, es, dice, 
para dar movimiento á los cuantiosos caudales estancados en ma-
nos del clero; si ataca los derechos parroquiales con una lei á todas 



luces atentatoria y tiránica, es para garantizar la limosna contra la 
avaricia del clero; si expide circulares y dicta medidas coartando 
la libertad apostólica, la voz pastoral y la jurisdicción diocesana, 
es para reprimir los avances del clero y poner coto á su pretendido 
sistema de hostilidad contra el Gobierno. 

Miéntras este caminaba del modo que acabamos de ver, persi-
guiendo por todas partes á los ministros del Santuario y atacando 
en todo sentido y con todas armas las inmunidades de la Iglesia, 
el Congreso discutía una constitución cuyo solo proyecto habia bas-
tado para conmover profundamente á los pueblos en toda la Repú-
blica. Los avances de aquella Carta eran tales, que sin embargo 
de la disposición tan adversa del Ejecutivo contra la Iglesia, no pu-
do ménos de alarmarle á él mismo y atraer su oposicion hácia la Cá-
mara. Notorio fué para todo el mundo lo que el Gobierno sentia 
respecto de la Constitución; pero universal y profundamente inex-
plicable que este Gobierno mismo, tan decidido contra el nuevo có-
digo político, hubiese mandado por un decreto á todos los emplea-
dos públicos del órden civil jurarle, bajo la pena de perder sus des-
tinos. Este decreto descargó sobre el pais un golpe tan terrible, 
trajo consecuencias tan desastrosas en todas partes, que envolvió 
en sus estragos hasta al mismo magistrado que le habia dado el sér. 
Prescrito con tal juramento un insulto constante á la Divinidad, 
pues queria consagrarse con su Nombre la promesa de avasallar su 
Iglesia reconociendo al Gobierno general como á la autoridad ex-
clusiva en materia de religión y disciplina externa, de aceptar con 
la libertad de enseñanza la aboliciou del magisterio católico, reco-
nociendo en consecuencia como un derecho la propagación del error 
y la herejía, de pasar por la tiranía de la conciencia contra los votos 
religiosos, de facilitar el ingreso de nuevos cultos con el derecho 
libre de asociación, de admitir la destrucción de la gerarquía ecle-
siástica y la inmunidad personal del clero, de respetar la expropia-
clon radical de la Iglesia, &c„ &c., el Episcopado no podia guardar 
silencio en tan peligrosa crisis para la conciencia, en aquel desqui-
ciamiento constitucional de los principios católicos, y por lo mismo 
declaró unánimente la ilicitud del juramento, y sometió al que le 
prestase al requisito de la retractación. Esto fué bastante para 
que se lanzasen nuevas calumnias y diatribas contra el clero, has-
ta el extremo de presentarle como un poder alzado contra el So-
berano, como una clase luchando á sangre y fuego contra la so-
ciedad. 

En este estado de cosas el Sr. Conmonfort vió que aquella Carta, 
no solo anti-católica sino también anti-social, léjos de prometer es-

peranzas de órden y paz á la Nación, debia, por el contrario, ser una 
fuente perenne de agitaciones, trastornos y desastres; y aunque el 
mal estaba ya mui avanzado, acometió la empresa de cortarle, resig-
nando en un pronunciamiento su gefatura constitucional el 17 de 
Diciembre. No es de nuestro propósito entrar en las grandes cues-
tiones políticas que suscitó en el pais aquel ruidoso acontecimiento; 
pero tampoco podemos dejar de observar que los considerandos del 
plan de Tacubaya y los conceptos del manifiesto del Sr. Conmonfort 
vinieron á ser la mas brillante vindicación que el clero pudiera de-
sear, pues que su inocencia, su proceder exclusivamente canónico 
y moral, acababan de ser tácita pero solemnemente confesados por el 
Presidente que mas fuertes atentados habia cometido contra la San-
ta Iglesia mexicana. 

De este golpe dado á la Carta constituyente por el Sr. Conmonfort 
provino el Gobierno establecido en México en consecuencia del plan 
de Tacubaya: porque la sangrienta lucha trabada entre este perso-
naje y el Señor Zuloaga, con sus respectivas fuerzas en esta capital 
el mes de Enero del año pasado, ni reincorporaba al primero en un 
órden de cosas que acababa de destruir, ni le quitaba al plan del 
segundo su filiación primitiva. Esto conflicto, concluido con el 
triunfo del plan de Tacubaya y el retiro del Sr. Conmonfort, fué el 
principio del que ha seguido despues entre las fuerzas llamadas 
constitucionalistas y el Gobierno establecido en la Gapital. Mas, no 
reduciéndose á cuestiones estrictamente políticas, sino al contrario, 
afectando la religión, la propiedad y todos los elementos sociales, 
ha venido, por último, á presentarse como una persecución furiosa-
mente armada contra la Iglesia de Dios y sus ministros. En los diez 
y ocho meses que lleva de pesar sobre la desgraciada México tan 
funesta calamidad, no hai guarismo ciertamente para valorizar los 
desastres y ruinas que ha causado hasta en los puntos mas remotos 
de la República. Los hombres que afectan luchar por la Constitu-
ción, se presentan donde quiera con facultades discrecionales que, 
no perdonando á ninguna clase, pesan mui principalmente sobre los 
ministros de la religión, sobre la conciencia de los fieles, sobre los 
templos del Señor. Los hombres que afectan' luchar por el triunfo 
de la libertad sobre la tiranía, han derramado la consternación por 
todas partes, y no hai un solo punto, ya dominado ya invadido por 
ellos, donde no hayan cargado de cadenas á los ministros de la reli-
gión. Amagos continuos, tropelías desaforadas, destierros capricho-
sos, insultos á pasto, cárceles y toda clase de penas, son el copioso 
fruto con que nos brindan bajo los auspicios de la libertad que de-
fienden. Luchan por emancipar, como dicen, la política de la reli-



gion, por establecer la perfecta independencia entre la Iglesia y el 
Estado; y sin embargo, invaden á mano armada por donde quiera 
el ministerio católico, impelen hácia el altar á clérigos apóstatas 
para que profanen escandalosamente los augustos y tremendos mis-
terios de la religión, los instituyen curas para el gobierno espiritual 
de los fieles, con facultades para usar de la fuerza contra los legí-
timos Pastores arrastrándolos á las cárceles ó lanzándolos al des-
tierro; decretan penas en materia de absoluciones sacramentales, el 
destierro en unas partes y la muerte en otras. Muestránse indife-
ferentes á todos los cultos, y cediendo á la razón del Estado, pro-
tectores de todos en un pueblo que no ha tenido ni tiene mas que 
uno: mas tal indiferencia se transforma en odio, y tal protección en 
sacrilega ironía cuando se les ve hacer caer las campanas sagradas 
de las torres, profanar los templos, arrebatar los ricos y cuantiosos 
tesoros que decoran la casa de Dios, y calificar de delitos de Estado 
la resistencia moral de las autoridades eclesiásticas, la indignación 
del sentimiento católico y hasta las lágrimas inofensivas de un pue-
blo oprimido. 

Este cúmulo inmenso de males (en que no hemos querido contar, 
por no recargar mas el cuadro, lo que han sufrido las otras clases 
de la sociedad, poblaciones incendiadas y saqueadas, familias pa-
sando rápidamente de la opulencia á la mendicidad, el hambre de-
vorando á las poblaciones, la agricultura sin brazos, el comercio 
sin vida, y todo en la mas absoluta decadencia,) nos habia hecho á 
muchos esperar que el influjo de las personas que, sosteniendo sus 
principios liberales jamas han querido renunciar al título de cató-
licos (ni ver con indiferencia el carácter vandálico de esa guerra 
que ha esparcido por todas partes la consternación y el dolor, ni 
sufrir por último esa horrible consecuencia práctica de tantos ex-
travíos, largo tiempo prevista y hoi manifiesta como un coloso en 
las fronteras mismas de nuestra patria; ese Norte de la América, 
que viene á consumar ya la obra que inició astutamente desde sus 
primeras relaciones con nosotros de absorber nuestra independen-
cia para extinguir nuestra lengua, nuestro culto, nuestras tradicio-
nes, nuestra raza, y todo lo que somos en la sociedad,) hiciese vol-
ver sobre sus pasos á los principales agentes de esta guerra impía, 
y que una experiencia tan costosa fuese la precursora de la desea-
da unión y concordia entre todos los mexicanos. Pero ¡ahimui pron-
to nos convencimos de que tales esperanzas no fuéron mas que las 
ilusiones del dolor; pues en vez de un término que habria sido tan 
honroso para nuestra historia, hemos visto con sentimiento inexpli-
cable poner el colmo á esta acción destructora de nuestra patria con 

el manifiesto del Sr. Juárez, expedido en Veracruz el 7 del pasado, el 
decreto concordante de 12 del mismo, el reglamentario del siguien-
te dia, ocupando los bienes eclesiásticos, extinguiendo las comuni-
dades de religiosos y toda clase de asociaciones piadosas, prohibien-
do la profesión y recepción de novicias en los conventos de monjas, 
y estableciendo la libertad de cultos de una manera tan singular 
como inicua, y por último, el del dia 23 del mismo mes pasado, cam-
biando la base moral de la familia con la institución del llamado 
matrimonio civil, que reemplaza el matrimonio cristiano (que Jesu-
cristo elevó á la dignidad de un sacramento inseparable del con-
trato, garantizando con la sanción eterna de la Leí divina su carác-
ter de indisoluble, y los deberes mutuos de los esposos en clase de 
tales y como padres de una familia) con el concubinato instituido, 
que, sometiendo á la voluntad libre del legislador esta institución 
primitiva contemporánea del hombre y anterior con mucho á la so-
ciedad civil, deja sin arraigo, sin legislación fundamental, sin mo-
ra], en suma, lo que después de Dios y su culto hai de mas respe-
table en la tierra. Estas leyes sacan su primera base del manifiesto, 
se fundan en ciertos argumentos que aparecen en clase de conside-
randos suyos, y entre estos considerandos figura el clero en primer 
término como un antiguo reo de Estado reincidente, á quien se cas-
tiga por último con tales leyes. ¿Cuáles son los delitos del clero? En 
el idioma de aquellos legisladores, el de "sedicioso, causa eficiente 
de la guerra, enemigo jurado de los gobiernos, obstáculo instituido 
contra el ejercicio del derecho que los pueblos tienen para consti-
tuirse, rémora permanente contra la libertad y el progreso;'1 mas en 
el de la verdad y estricta justicia, su delito no es otro que el de no 
haber querido nunca sacrificar su conciencia, renegar de sus títu-
los, desertar de la comunion católica obedeciendo las diferentes le-
yes que se han dado en varias épocas, y especialmente las últi-
mas, contra la institución, doctrina y derechos de la Iglesia; el no 
haberse declarado contra Dios cuando el desobedecerle se requiere 
para obedecer á la potestad temporal, el haber sufrido con heróica 
paciencia la mas horrible persecución sin oponerle otras armas que 
la resistencia pasiva, la doctrina canónica y la oracion á Dios por 
la conversión de sus mismos enemigos. ¿Seria necesario detener-
nos en largas esplanaciones para dejar bien comprobada esta verdad? 
Los acontecimientos hablan por sí mismos; y si este desfogamiento 
de pasiones se esfuerza por acomodar la bien tegida tela de sus ca-
lumnias en las páginas de la historia contemporánea, ella será nues-
tra defensa: porque, si en los tiempos de aluvión suele enturbiarse 
su corriente; fenecida la borrasca y á tres pasos del tiempo, sacude 



toda la inmundicia, para transmitir, perfectamente depurada en la 
crítica, la verdad de hecho á las mas remotas edades. 

Hemos referido sin comentarios, y con muí particular intento, los 
principales sucesos que abraza la historia de los conflictos en que 
ha puesto el Estado á la Santa Iglesia mexicana; porque sin mas 
que referirlos simplemente, se ve dónde está la provocacion y dón-
de la defensa, dónde está el ataque y dónde el sufrimiento, dónde 
está la violacion de los principios y dónde la apelación á ellos. E n 
la cuestión que dió motivo á la Junta de diocesanos verificada en 
1822, el mismo Estado, declarando en la Constitución política de 
1824 (art. 50) tácita pero claramente que el patronato exigía una 
nueva concesion de la Silla Apostólica, nada dejó que apetecer 
al clero para su vindicación. Esta misma prescripción constitu-
cional, manifiestamente violada en 1833, así como la conducta de 
las autoridades eclesiásticas en consecuencia de la lei de patronato, 
puso de manifiesto la inocencia de la calumniada clase y la justicia 
de su oposicion á dicha lei. En 1847 la cuestión suscitada por la 
lei de 11 de Enero, discutida en la Cámara, ventilada por la pren-
sa y sabiamente tratada por los Obispos y Cabildos, arrojaba por 
todas partes una luz clarísima pata ver la inocencia de la clase ca-
lumniada y la incontrastable justicia de la defensa que hacia. Du-
rante la época del Gobierno de Ayutla en toda la República el 
Episcopado con su clero ha defendido su causa con la decisión que 
comunican á la conducta la conciencia del deber, la gracia de Dios 
y el deseo de salvarse, pero sin traspasar los términos de la órbita 
moral y canónica, ni convertir esta defensa, como calumniosamente 
se ha sostenido, en un agente de insurrección para poner en movi-
miento- las armas y derrocar el poder. Si en los tiempos del Sr. 
Conmonfort hubo una revolución constante contra su Gobierno, si los 
agentes de aquella revolución la motivaban entre otras cosas con la 
religión y el fuero, esto nunca servirá de prueba para justificar la 
acusación que se nos hace, sino para mostrar que, sin embargo de 
la resignación, carácter pacífico y empeño de los Pastores y minis-
tros en sofocar las revoluciones armadas, los pueblos no pueden 
permanecer impasibles ni mostrarse indiferentes cuando se atacan 

la religión, la Iglesia, el sacerdocio en todos sentidos. De esto no 
puede ser el clero responsable, ni calificarse su voz doctrinal como 
una excitativa de guerra sin renunciar hasta al sentido común. Lo 
que se trata es, no de saber si con ocasion de nuestra resistencia 
pasiva y por el cumplimiento de nuestros deberes religiosos y mo-
rales se han conmovido los pueblos contra gobiernos que tiranizan 
sus creencias, sino de inquirir si, una vez expedidos decretos anti-

eclesiásticos ó irreligiosos y acordadas eiertas medidas contra las 
santas inmunidades de la Iglesia, teníamos los eclesiásticos obliga-
ción de no resistir, de no defender los objetos sometidos á nuestro 
cargo, de mostrarnos indiferentes á los ultrajes de Dios y de su Lei, 
de pasar por todo, abandonando la causa de la Iglesia, para que no 
se moviesen los pueblos, é introdujese la turbación, é impidiese que 
el poder público consumase la obra de descatolizarlos. Nunca pro-
barán, por mucho que se empeñen, los enemigos de la institución 
católica este cargo terrible que hacen al clero mexicano: dirán, co-
mo el Sr. Juárez en los considerandos de su lei de 12 de Julio, que 
hemos promovido y sostenemos la guerra actual con la mira de sus-
traernos de la dependencia de la autoridad civil; reagravarán sus 
cargos, atribuyéndonos el delito de ingratitud por haber desprecia-
do sus empeños en mejorar nuestras rentas, á trueque de ser cons-
tantes en el desconocimiento de la autoridad; citarán como un be-
neficío al clero la lei absurda, inconsecuente y tiránica de obvencio-
nes parroquiales, para que nuestra oposicion á ella sirva de nueva 
prueba que dé mas peso al delito; se nos representará como rémoras 
constantes para establecer la paz pública y en rebelión abierta con-
tra el Soberano temporal, como dilapidadores de los caudales piado-
sos para sostener y ensangrentar la guerra civil, como los jurados 
enemigos de la República, y tan poderosos, que ningún recurso ha 
sido bastante para reprimir nuestros esfuerzos: dirán cuanto quie-
ran, porque el decir de una lengua vehementemente agitada por los 
fuertes impulsos de las mas odiosas pasiones, es un decir sin térmi-
no y medida; mas el probar tan horribles cargos, el darles siquiera 
un colorido que los hiciese pasaderos, empresa fuera que rendiría 
sin duda inútilmente los esfuerzos lógicos de nuestros adversarios, 
aun cuando se les diese para ello el término puesto á la consuma-
ción de los siglos. En efecto: no presentarán un solo hecho que 
pruebe su acusación, nunca lograrán un solo dato en pro del horri-
ble cargo que nos hacen. Hemos defendido á la Iglesia, pero nun-
ca atacado al Estado: hemos resistido pasivamente las memorables 
leyes de 33 y 47, y las que se dieron durante la administración de 
Ayutla, inclusos ciertos artículos de la Constitución última contra 
la Iglesia, su doctrina y derechos; pero jamas hemos conspirado, ni 
armado, ni sostenido, ni autorizado ninguna revolución: hemos su-
frido la calumnia, las tropelías y el destierro, sin aliarnos con las 
fuerzas levantadas para derrocar al mismo Gobierno que nos perse-
guía. En suma: en este punto, en esta prolongada lucha, en esta 
persecución desencadenada contra la Iglesia, el clero mexicano no 
ha hecho mas ni ménos de lo que debe: oponer al error entronizado 
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en las leyes la doctrina católica, y al furor de sus enemigos la pa-
ciencia evangélica. 

Para respetar nuestra conducta como un tributo á la religion, á 
la justicia y á la conciencia, hubiera sido bastante, no hai que du-
darlo, penetrarse bien del espíritu de esta institución, en cuyo mi-
nisterio estamos colocados, pensar y obrar consecuentes con el dog-
ma de la Iglesia: porque, si no hemos resistido á la potestad eivil 
sino solo en aquellos casos en que no nos permite obsequiar sus de-
cretos y medidas la Lei evangélica; si nuestra resistencia, estricta-
mente pasiva, siempre ha consistido en estar dispuestos á sufrirlo 
todo fintes que sacrificar nuestra conciencia y nuestro deber; si he-
mos tenido cuidado especialisimo de manifestar estos sentimientos 
á la potestad civil, ofreciéndole al mismo tiempo los tributas de 
nuestro acatamiento y respeto en los puntos de su resorte; si jamas 
hemos recurrido á otros medios para la defensa de los derechos de 
la Iglesia, ¿110 es necesario abjurar todo principio de justicia, todo 
sentimiento de piedad, y hasta el pundonor mismo del que discute 
con digna caballerosidad, para lanzar sobre nosotros acusaciones 
tan terribles? Hubieran debido nuestros enemigos atender á la pru-
dorite sobriedad con que han empleado la arma canónica los Prela-
dos de la Iglesia mexicana. ¿No es cierto que todos y cada uno de 
los muchos ataques que ha recibido ésta, especialmente durante la 
época de Ayutla, y despues del movimiento de Tacubaya en los pun-
tos dominados por las fuerzas llamadas constitucionalistas, han sido 
en la realidad los mas horrendos y atroces crímenes que la Iglesia 
castiga con sus censuras canónicas? ¿Es acaso cosa insignificante 
que un Gobierno, sin renunciar al título de católico, cargue de ca-
denas los brazos de la jurisdicción eclesiástica, destruya las inmu-
nidades canónicas, despoje violentamente á la Iglesia de sus dere-
chos radicales sobre su propiedad, sitie de fuerzas la Cátedra sa-
grada para sofocar la voz de los ministros evangélicos, erija los 
tribunales, judicaturas y hasta los agentes de policía en fiscales del 
ministerio evangélico y jueces de la doctrina católica? ¿Es poco 
arrancar del seno de su grey á los Pastores, ó para forzarlos á una 
residencia arbitraria é indefinida dentro del mismo país, ó para ha-
cerles sufrir la dolorosa pena de la expatriación? ¿Es nada el arre-
batar con una lei el pan que sostiene á los ministros de la Iglesia, 
inscribir sus quejas en el registro de los crímenes y presentarlos 
como delincuentes de primer órden si rehusan su acatamiento á es-
ta violación escandalosa de las santas inmunidades? ¿Será un hecho 
de poca monta la suerte lastimosa de tantos eclesiásticos respeta-
bles que vagan aquí y allá, sin recursos ni asiento, despues que la 

borrascosa persecución los ha arrancado brutalmente de sus Iglesias, 
hogares y familias? ¿Deberá pasar desapercibido el cuadro de tan-
tos sacerdotes arrastrados á las cárceles, de, tantos Gobernadores 
diocesanos cayendo de sus puestos, como las hojas de los árboles, al 
embate borrascoso de la mas horrible persecución, algunos para en-
trar en las cárceles y ser llamados por lista como el respetable Sr. 
Pantiga, que sucumbió por fin bajo el peso de tantas penas, y otros 
para sufrir el mas inicuo y penoso destierro? ¿Pasarémos de largo 
por esos sacrilegios pasmosamente célebres, que llevarán hasta las 
mas remotas edades el recuerdo de una época de inconcebible fre-
nesí é inaudita barbarie? ¿Quién olvidará nunca tantos templos in-
vadidos á nombre de la libertad y del progreso, y por mandato de 
personas que fungen de Gobiernos, profanados de mil maneras y 
sacrilegamente despojados de todos sus tesoros? ¿ese Santuario en 
que la piedad universal de toda la República depositaba tanto tiem-
po há sus limosnas, para dar un tesoro piadoso al culto de la Reina 
de los ciclos, en su advocación de San Juan de los Lagos? ¿esa Ca-
tedral de Morelia ferozmente allanada, impía y desvergonzadamen-
te despojada de sus tesoros en presencia del mismo Dios, é insul-
tada con horribles profanaciones su Majestad adorable? Pues bien: 
¿habrá uno solo, dotado siquiera de sentido común, á quien pueda 
ocultarse que la potestad eclesiástica tenia para cada uno de estos 
crímenes, y otros muchos que callamos, el incontestable derecho de 
aplicar individual y localmente sus censuras canónicas? Si atenta-
dos tan graves, como nunca se habían visto en nuestra patria, no eran 
para fijar en tablillas á los autores, promulgadores y cooperadores 
de tantos decretos anti-eclcsiásticos, de tantos golpes sacrilegos, y 
declarar entredichos Estados enteros, ¿para cuándo se reservarían 
estas penas canónicas? Sin embargo, notorio es á todo el mundo 
que la Santa Iglesia mexicana no ha querido llegar á estos últimos 
extremos: hemos declarado las censuras, porque de tal deber no po-
díamos prescindir; pero no hemos formado procesos canónicos á 
nadie, para sustraer individualmente de la comunion de los fieles á 
cada una de las personas contaminadas: hemos amonestado oportu-
namente á los fieles con pastorales, denunciándoles el mal y sus 
consecuencias, á fin de precaverlos; pero jamas fulminado el entre-
dicho ni aun en un solo lugar: hemos declarado los efectos canóni-
cos de la excomunión al clero y al pueblo, para que éste no llegase 
á entender que la circunstancia de no estar nominalmente excomul-
gados los violadores de las dichas leyes de la Iglesia les quitaba un 
adarme siquiera del inmenso peso de sus ligaduras canónicas para 
el tiempo y la eternidad; y supiese sí, que el excomulgado no deja 
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P e r o d e j e m o s a p a r t e l a o d i o s a , m a l i g n a , c a l u m n i o s a y f ú t i l a c u s a -

c i ó n c o n t r a e l c l e r o , p o r q u e u n o b j e t o d e m a y o r i m p o r t a n c i a e s t á 
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e n e s t a g u e r r a s i n t r e g u a , d e c l a r a d a y a s i n e m b o z o c o n t r a l o q u é 
d e m a s r e s p e t a b l e y s a n t o e n l a t i e r r a . M u c h o t i e m p o h á q u e 

d i ó p r i n c i p i o e n t r e n o s o t r o s , c o m o y a l o h e m o s d i c h o , l a t e n e b r o s a 

t a r é a d e p e r v e r t i r e l s e n t i d o r e l i g i o s o d e l p u e b l o c o n e l fin d e s a -
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M é x i c o d e t o d o s l o s r e z a g o s d e l a filosofía i n c r é d u l a d e l p a s a d o s i -
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l o s c a r a c t è r e s c o n s t i t u t i v o s d e J a I g l e s i a y d e l E s t a d o , á fin d e p r e -

parar á los pueblos para recibir sin emocion las primeras leyes anti-
canónicas: hé aquí los primeros ensayos de la guerra doctrinal. Mas 
tarde, cuando la oposicion del Episcopado irritaba el furor de la 
propaganda ultra-regalista, se presentó al clero católico como ex-
traño á los intereses de la patria y aliado con el Papa en clase de 
Soberano temporal, se hacia una sustitución artificiosa y maligna 
de la palabra católico con la palabra cristiano, para imitar á los pro-
testantes, á tiempo que se combatía la independencia y soberanía 
de la Iglesia, y se llamaba al Papa con una énfasis burlona el Obis-
po de Roma. Últimamente, llegado el triunfo de' la revolución de 
Ayntla, que los enemigos de la Iglesia esperaban como sus tiempos 
de plenitud, no se ha vacilado en propagar las mas escandalosas 
herejías, en proclamar un cisma completo, en relegar al país de las 
preocupaciones vulgares toda idea religiosa: el mismo ateisino, ¡co-
sa increíble! ha visto llegar su dia. Todos los errores han encon-
trado localidad en la odiosa propaganda de nuestra época, por in-
conciliables que sean entre sí; y no parece sino que, teniendo por 
mira única estirpar toda verdad, destruir todo derecho y acabar con 
todo culto, no se paran en las contradicciones de sus mismas doc-
trinas, con tal que sean anti-católicas, absurdas, erróneas y anár-
quicas. Repíterise hoi las declamaciones antiguas y añádense otras 
nuevas, para que vivan juntas sin embargo de ser manifiestamente 
contradictorias. Los mismos que en 1833 querían dar mitras y 
curatos, declaran en 1855 como inútil la legación de Roma: los 
mismos que en 1857 sancionan constitucionalmente la libertad de 
enseñanza y de asociación, someten un año despues los colegios ca-
tólicos á la censura y discreción del poder civil en materia de ra-
mos de enseñanza, doctrinas y libros de texto, y al fin se lanzan 
sobre ellos, destierran á los eclesiásticos que los regentan, y trans-
forman en cuarteles y maestranzas sus edificios, despues de haberse 
declarado propietarios de sus bibliotecas, gabinetes, útiles de toda 
clase, objetos de ornato y fondos de subsistencia. Proclámase como 
un principio fundamental, cuyo desarrollo y aplicación se promete 
y anuncia, la independencia mas absoluta entre la Iglesia y el Es-
tado; pero en seguida se decreta interviniéndola y tiranizándola. 
"La Iglesia y el Estado son independientes, dicen: en consecuencia se 
suprimen las comunidades de religiosos, todas las cofradías, confe-
rencias y congregaciones piadosas; fio profesarán las novicias que hai 
ni se admitirán otras nuevas; entrarán al dominio de la nación todos 
los bienes de la Iglesia, y para conservar el culto de los conventos 
de religiosas, las preladas y los capellanes presentarán su presu-
puesto á la autoridad secular." Un paso más, y la autoridad de la 



Iglesia, respecto del matrimonio, es presentada como una delega-
ción del Estado, para justificar la sustitución del matrimonio cris-
tiano con el concubinato c i v i l . . . . 

B a s t a , . . . el tiempo anunciado por el apóstol San Pablo á los 
Obispos, para que estén alerta contra la detruccion absoluta de la 
religión, ha llegado ya desgraciadamente á esta católica y piadosí-
sima Repúbl ica: tiempo funesto sobre toda ponderación, en que una 
gran mul t i tud ya no puede soportar la sana doctrina, sino antes bien, 
abandonándose a l impulso de sus locos deseos, busca doctores á su 
modo, maestros del error y del vicio, artífices de religión y moral, 
que trasplantan los cultos y modifican á su arbitrio la conciencia, 
regalando el oido con seductoras frases, á fin de apartar dé la ver-
dad al pueblo creyente y convertirle á los fabulosos inventos de una 
falsa historia, de una falsa filosofía, de una falsa política, de una 
falsa moral y de mentidos cultos.1 Terrible situación para nosotros, 
np por los empeños en que nos pone, dulces por cierto y caros para 
nuestro corazon, sino por las causas que excitan nuestro celo pas-
toral, y el temor de que nuestra palabra sea inúti l para muchos. Sin 
embargo, ellos tendrán que responder á Dios de un aviso desaper-
cibido, de amonestaciones desacatadas, de advertencias echadas al 
desprecio, como nosotros tendríamos que responder también al Su-
premo Pastor que reina en los ciclos, de guardar silencio en un tiem-
po en que la voz episcopal debe correr por todas partes, para salvar 
del estrago y total ruina la fe, la piedad y la conciencia de los fieles. 

A todos y cada uno de los Obispos católicos hablaba el Apóstol 
de las gentes en estas palabras que leemos en la segunda de sus 
epístolas á su discípulo Timotéo: " T e conjuro delante de Dios y de 
Jesucristo, quo ha de juzgar vivos y muertos al tiempo de su veni-
da y de su reino: predica la palabra de Dios con toda fuerza y va-
lentía, insiste con ocasion y sin ella: reprende, ruega, exhorta con 
toda paciencia y d o c t r i n a . . . . Vigila en todas las cosas, soporta las 
aflicciones, desempeña el oficio de Evangelista, cumple todos los 
cargos de tu ministerio." Atentos, pues, á tan autorizada exhorta-
ción, y cumpliendo por nuestra parte con el primero y mas estrecho 
deber que t ienen ios Pastores, y es el de dar á sus ovejas el sazonado 
pasto de la sana doctrina, y retraerlas del pasto venenoso, que con-
duce indefectiblemente á la muerte, vamos á consignar aquí, para 
el gobierno de todos los fieles y en ejercicio de la autoridad docen-

I E r i t enim tempus, cara sanam doctrinara non sustinebunt, sed ad ana desideria 
coacervabunt aibi magistros prnrientes auribus: e t k verítate quidem auditom aver-' 
Unt , ad tabulas autum convertentur. I I Tíraoth. ea¡>. I V , vs. 3 y 4 . 

te que hemos recibido del mismo Jesucristo Señor nuestro, la doc-
trina católica sobre los puntos mas combatidos por los enemigos 
de la religión. Vamos á enseñar, y no á discutir; á hacer adverten-
cias, y no discursos; á hablar como Obispos, y no como filósofos: 
porque la doctrina del Crucificado no está puesta á discusión; viene 
de Él mismo al oido de los hombres por la predicación de sus en-
viados, como se explica el Apóstol; se trasmite por la autoridad á 
la creencia, y no por el raciocinio al convencimiento. ¡Desdichados 
mil veces de aquellos que, no haciendo alto en la autoridad docente 
de la Iglesia católica, les digan á sus Pastores, como los filósofos á 
los filósofos: " T u palabra vale tanto cuanto prueba, prueba tanto 
cuanto entiendo, entiendo tanto cuanto digo!" Oigan, pues, los fie-
les la voz de sus Pastores, de aquellos que Dios les ha enviado pa-
ra conservarlos firmes en la fe, la esperanza y la caridad, siempre 
unidos en la profesión privada, pública y social de la religión ver-
dadera, en el seno maternal de la Santa Iglesia católica, apostólica, 
romana, en el órden establecido por Dios para mantener sus rela-
ciones con nosotros, y en los santos caminos abiertos por su Lei á 
toda la humanidad para salvarse. 

Hai un solo Dios, una sola religión verdadera, una sola moral 
plena y santa, una sola Iglesia legítima. 

No hai verdadera religión, ni verdadera, plena y santa moral, ni 
legítima comunicación con Dios fuera de la Iglesia. 

No hai mas que una Iglesia verdadera, no hai mas que una sola 
Iglesia de Dios; y es, la que Jesucristo Señor nuestro, en ejercicio 
de su poder supremo sobre los cielos y la tierra, y sin el concurso 
de ningún poder humano, sin el consejo de ningún saber humano, 
sin necesitar absolutamente de nadie y de nada, estableció en el 
mundo, para que fuesen llamados todos á ella por la predicación de 
los apóstoles, que al efecto nombró, y de sus sucesores, que son el 
Romano Pontífice y todos los Obispos: la. eual por esto se llama, y 
es con toda verdad, una, santa, católica ¡apostólica, romana. 

Fuera de la Iglesia verdadera no hai Salvación. Ta l es el dogma 
católico. Así es que, cuantosno qiiierempertenecer á ella, ó habiendo 
nacido en ella la abandonan, si mueren en tan infeliz estado, no se 
pueden salvar. En consecuencia, todos aquellos que, olvidando el 
supremo de todos los intereses del hombre, se esfuerzan por sacar 
á los fieles del seno de la Iglesia católica, son sus mas encarniza-
dos y crueles enemigos. 

La Santa Iglesia católica, apostólica, romana, es una sociedad 
perfecta, una sociedad constituida, una sociedad visible, y por tanto, 
reúne, por la dispensación de su Divino Fundador , cuantos elemen-



t o s s o n e s e n c i a l e s á u n a s o c i e d a d e n t o d a l a e x t e n s i ó n d e l a p a l a -

b r a , t o d o s l o s c a r a c t é r e s d e l e g í t i m a filiación p a r a s u s m i e m b r o s , 

t o d o s l o s v í n c u l o s s o c i a l e s q u e l i g a n á e s t o s e n t r e s í , t o d o s l o s e l e -

m e n t o s d e ó r d e n , c o n s e r v a c i ó n y e s t a b i l i d a d , t o d o s l o s m e d i o s e f i -

c a c e s p a r a l l e g a r a l s u p r e m o fin d e s u i n s t i t u c i ó n . O b r a p r e d i l e c t a 

d e l m i s m o D i o s , e s l o m a s s a b i o , l o m a s f u e r t e , l o m a s f e c u n d o , l o 

m a s a u g u s t o , l o m a s u n i v e r s a l , l o m a s c o n s t a n t e , l o m a s a c a b a d o y 

p e r f e c t o q u e p u e d e p r e s e n t a r l a h i s t o r i a d e l a s s o c i e d a d e s d e s d e e l 

p r i n c i p i o h a s t a e l fin d e l m u n d o . E s p o r l o m i s m o e s t a I g l e s i a s o » 

b e r a n a é i n d e p e n d i e n t e : p e n s a r l o c o n t r a r í o e s r e n u n c i a r á l a f e , 

d e c i r l o c o n t r a r i o e s f a l s e a r l a d o c t r i n a , o b r a r e n s e n t i d o c o n t r a r i o 

e s l e v a n t a r s e r e b e l d e c o n t r a e l m i s m o D i o s . 

E l E s t a d o t a m b i é n , ó s e a l a s o c i e d a d c i v i l , e s i n d e p e n d i e n t e , s o -

b e r a n a y t i e n e e n s í m i s m a c u a n t o e s n e c e s a r i o p a r a l l e g a r á s u fin. 

M a s e s t a i n d e p e n d e n c i a y s o b e r a n í a d e l a I g l e s i a y d e l E s t a d o , t i e -

n e n u n s e n t i d o c a t ó l i c o , q u e e s n e c e s a r i o n o p e r d e r n u n c a d e v i s t a ; 

p o r q u e d e l o c o n t r a r i o s e s e g u i r í a n l o s m a s c r a s o s e r r o r e s e n l o 

e s p e c u l a t i v o , y l a s c o n s e c u e n c i a s m a s f u n e s t a s e n l o p r á c t i c o . N i n -

g u n a d e e s t a s i n d e p e n d e n c i a s e s a b s o l u t a s i n o s o l o r e s p e c t i v a ; p o r -

q u e s o l o e n D i o s e s t á l o a b s o l u t o e n t o d o g é n e r o d e p e r f e c c i o n e s , 

a s í c o m o s o l o d e D i o s v i e n e y p u e d e v e n i r t o d o d o n p e r f e c t o . E s t o 

q u i e r e d e c i r , q u e l a I g l e s i a r e c i b e d e D i o s l o s c a r a c t é r e s d i c h o s , y 

p o r t a n t o e s d e p e n d i e n t e d e D i o s c o m o i n s t i t u c i ó n s u y a , y s u b d i t a 

d e D i o s ; p e r o i n d e p e n d i e n t e d e t o d o l o q u e n o e s D i o s , s o b e r a n a e n -

t r e l a s s o b e r a n í a s i n s t i t u i d a s p o r D i o s . L o m i s m o r e s p e c t i v a m e n t e 

h a d e d e c i r s e d e l E s t a d o : s u i n d e p e n d e n c i a , r e l a t i v a d e l t o d o a l ó r -

d e n p o l í t i c o , n o e x c l u y e , s i n o á n t e s b i e n , s u p o n e s u d e p e n d e n c i a 

a b s o l u t a d e D i o s . 

S i e n d o , p u e s , d e p e n d i e n t e s d e D i o s a s í l a I g l e s i a c o m o e l E s t a -

d o , c l a r o e s , q u e a m b a s i n s t i t u c i o n e s p o s e e n l a i n d e p e n d e n c i a y s o -

b e r a n í a p a r a g o b e r n a r s e c o n f o r m e á l a L e í d i v i n a , t i e n e n d e b e r e s 

m u t u o s q u e l l e n a r , y p o r l o m i s m o , n i e l s e r l a I g l e s i a i n d e p e n d i e n -

t e y s o b e r a n a l a e x o n e r a d e l c a r g o d e p r e s t a r a q u e l l a c o o p e r a c i o n 

q u e c o n d u c e á l a c o n s e r v a c i ó n d e l ó r d e n p ú b l i c o y c u m p l i m i e n t o 

d e l a s l e y e s , n i e l s e r e l E s t a d o i n d e p e n d i e n t e d e l a I g l e s i a r e l a j a 

l a s o b l i g a c i o n e s d e l g o b i e r n o t e m p o r a l c o n s i g u i e n t e s á l o s d e r e c h o s 

d e l a v e r d a d , d e l a r e l i g i ó n c a t ó l i c a y d e l a I g l e s i a . P r o c l a m a r , p u e s , 

l a i n d e p e n d e n c i a r e c í p r o c a e n t r e l a I g l e s i a y e l E s t a d o , p a r a e m a n -

c i p a r á é s t e d e l a r e l i g i ó n , d a r p u e r t a f r a n c a i n d i s t i n t a m e n t e á to-

d o s l o s c u l t o s h á c i a u n p u e b l o e x c l u s i v a m e n t e c a t ó l i c o y c r e e r s e 

l i b r e d e t o d a o b l i g a c i ó n e n e l ó r d e n r e l i g i o s o , e s , n o p r o c e d e r c o n 

l o s d e r e c h o s d e u n E s t a d o i n d e p e n d i e n t e y s o b e r a n o , s i n o a b o l i r e l 

p r i n c i p i o r e l i g i o s o , y s u s t i t u i r e l a t e í s m o e n l a c o n s t i t u c i ó n d e l a 

s o c i e d a d c i v i l y e n s u m a r c h a a d m i n i s t r a t i v a , e s d e c l a r a r s e c o n t r a 

D i o s , y d e c i r l e c o n d e s c a r o i n a u d i t o : " N a d a t i e n e s q u e v e r c o n l a 

s o c i e d a d , n a d a c o n s u m a r c h a p o l í t i c a , n a d a c o n s u l e g i s l a c i ó n , n i 

e l G o b i e r n o t i e n e q u e v e r n a d a c o n t i g o . " 

E n l a I g l e s i a c a t ó l i c a e s t á e l v e r d a d e r o c r i s t i a n i s m o , y n o e s t á n i 

p u e d e e s t a r n u n c a f u e r a d e e l l a . C u a n d o a l g u n o s , p u e s , r e h u s a n c o n 

a r t e e l t í t u l o d e c a t ó l i c o s y t o m a n c o n c i e r t a p r e s u n c i ó n e l d e c r i s -

t i a n o s , d a n d o á e n t e n d e r q u e p u e d e n m e r e c e r e s t e n o m b r e , y p o r 

c o n s i g u i e n t e s a l v a r s e , s i n n e c e s i d a d d e e s t a r p o r f e y o b e d i e n c i a e n 

l a S a n t a I g l e s i a c a t ó l i c a , p i e n s a n c o m o h e r e j e s , h a b l a n c o m o a p ó s -

t a t a s y o b r a n c o m o c i s m á t i c o s . N o h a i v e r d a d e r o c r i s t i a n i s m o , l o 

r e p e t i m o s , f u e r a d e l a I g l e s i a c a t ó l i c a , a p o s t ó l i c a , r o m a n a ; y c u a n -

d o c o m o m i e m b r o s d e e s t a s o c i e d a d r e c o n o c e m o s a l R o m a n o P o n -

t í f i c e y l e r e n d i m o s e l t r i b u t o d e n u e s t r o a c a t a m i e n t o y o b e d i e n c i a , 

e s , n o c o m o p r í n c i p e t e m p o r a l d e u n E s t a d o , s i n o c o m o G e f e d e l a 

I g l e s i a , S u c e s o r d e S a n P e d r o y V i c a r i o d e J e s u c r i s t o . E s t a e s l a 

ú n i c a I g l e s i a d e q u e h a b l a e l s í m b o l o d e l a f e , l a ú n i c a q u e c o n f e -

s a m o s e n e l b a u t i s m o c u a n d o n o s p r e g u n t a e l s a c e r d o t e : ¿creéis la 
Santa Iglesia católica? l a ú n i c a q u e l l a m ó s u y a J e s u c r i s t o c u a n d o 

d i j o , r e f i r i é n d o s e a l P r i n c i p e d e l o s a p ó s t o l e s : Sobre esta pie/Ira edi-
ficaré mi Iglesia. E s a o t r a I g l e s i a reformada, q u e p r e t e n d e e s t a b l e -

c e r e n M é x i c o l a d e m a g o g i a , e s s i n a g o g a d e S a t a n á s , e s l a I g l e s i a 

protestante, r e u n i ó n d e l o s s e c u a s e s d e L u t e r o y C a l vi n o , i n v e n c i ó n 

d e l j a n s e n i s m o y d e l r e g a l i s m o ; e s e n fin t o d o l o q u e s e q u i e r a , m a s 

n o la Iglesia reconocida por Jesucristo; n o e s l a e d i f i c a d a s o b r e P e -

d r o , n o e s l a q u e r e c o n o c e p o r s u C a b e z a v i s i b l e a l S u c e s o r d e l P r í n -

c i p e d e l o s a p ó s t o l e s . D e e s t e c e n t r o , d e e s t a c á t e d r a p r e t e n d e s e -

p a r a r a l p u e b l o m e x i c a n o e l q u e l e d i c e q u e e l P a p a ( á q u i e n t o d o 

c a t ó l i c o r e c o n o c e c o m o V i c a r i o d e J e s u c r i s t o y s u L u g a r t e n i e n t e 

s o b r e l a t i e r r a ) e s u n p r i n c i p e e x t r a n j e r o . C u a n d o l o s m e x i c a n o s r e s -

p e t a m o s , y o b e d e c e m o s , y l l a m a m o s P a d r e a l S o b e r a n o P o n t í f i c e , n o 

n o s s u j e t a m o s a l S o b e r a n o t e m p o r a l d e R o m a ; á q u i e n r e c o n o c e -

m o s e s a l S u c e s o r d e l P r í n c i p e d e l o s a p ó s t o l e s , a l r e p r e s e n t a n t e 

d e C r i s t o , á a q u e l á q u i e n f u é r o n d a d a s l a s l l a v e s d e l r e i n o d e l o s 

c i e l o s : e s t o e s l o q u e h a e n s e ñ a d o , y e n s e ñ a , y e n s e ñ a r á e l E p i s -

c o p a d o y c l e r o m e x i c a n o á l o s fieles. N o e s d e u n p r í n c i p e t e m -

p o r a l , s i n o d e l a C a b e z a v i s i b l e d e l a I g l e s i a c a t ó l i c a , d e q u i e n h a -

b l a m o s c u a n d o d e c i m o s c o n S a n G e r ó n i m o : " E l q u e e s t é u n i d o á 

l a C á t e d r a d e P e d r o , es mió." E s t e e s p u n t o e s e n c í a l í s i m o , e s u n 

d o g m a c a p i t a l , e s l a d o c t r i n a q u e a p r e n d i m o s d e s d e n i ñ o s c u a n -

d o s e n o s p u s o e n l a s m a n o s e l C a t e c i s m o : q u i e n n i e g a e s t a v e r d a d 
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110 es ni puede ser católico, él mismo se separa de la Iglesia, es he-
reje. 

Se ha pretendido algunas veces, con el intento de asestar mejor 
los golpes contra la institución católica, que el clero no es una clase 
esencial á la religión, y aun se le ha presentado en oposicion con 
los intereses legítimos de la sociedad civil: lo primero, para que los 
pueblos entiendan que ningún inconveniente se seguiría de que fal-
tasen los ministros del culto; y lo segundo, para cohonestar las per-
secuciones que se hacen á estos cuando, en cumplimiento de su de-
ber, ó predican la sana doctrina contra los errores y herejías que 
propagan sus enemigos, 6 resisten pasivamente á las leyes, provi-
dencias y medidas del poder temporal contra la institución, doctri-
na y derechos de la Santa Iglesa católica. Es , pues, necesario ma-
nifestar á los fieles que ambos conceptos son entera y absolutamente 
talsos, pues la institución del clero es tan esencial á la religión co-
mo benéfica para los intereses legítimos y bien entendidos de la so-
ciedad. No hai religión sin fe, ni fe sin doctrina, ni doctrina sin 
predicación, ni predicación sin enviados: tal es el raciocinio de San 
Pablo. ¿Quiénes son los enviados? Los sacerdotes: es lees el orácu-
lo de Jesucristo. La esperanza vive de los medios de salud y justi-
ficación para el hombre, y estos son los santos sacramentos que 
constituyen, según la frase de nuestro Catecismo, "unos remedios 
espirituales que nos sanan y justifican," y el ministerio está en esa 
clase llamada clero. Los sacramentos instauran la caridad en el Bau-
tismo y la resti tuyen por la Penitencia, la inflaman y sostienen mas 
y mas en la Eucaristía, como robustecen el espíritu católico en 1a 
Confirmación, comunican las gracias necesarias á la familia en el 
Matrimonio, derraman los consuelos en el pecho del moribundo coa 
el oleo sagrado en la Extremaunción, y proveen á la religión de mi-
nistros en el Órden. Ahora bien, ¿dónde estarían estos bienes in-
mensos sin el clero, que es el ministerio católico? En ninguna parte. 
No hai religión sin culto, ni culto sin sacrificio, ni sacrificio sin 
sacerdote. Por otra parte, la religión que profesamos, ¿por qué se 
llama católica? Porque"á todos comprende en la vocacion que hace 
á las naciones para que se salven, el que dijo á sus apóstoles y en 
ellos á todos los ministros de la palabra evangélica: Predicad á toda 
criatura. (Márc.) "Instruid á todas las naciones, enseñándolas á 
guardar todas las cosas que os he mandado." (Math.) ¡Qué se sigue 
de aquí? Que el clero es esencialísimo de todo punto á la reli»ion 
lo mismo que á la Iglesia, y que no puede sostenerse lo contrario 
sin destruir el dogma católico. 

¿Qué dirémos de la pretendida oposicion de intereses entre e l 

clero y la sociedad civil? que este es otro error digno bajo todos 
aspectos de repelerse. Si la religión y la sociedad vienen igualmen-
te de Dios, ¿será racional suponer el caso de que una cosa tan esen-
cial á la primera, como es el ministerio católico, pudiese hallarse 
nunca en oposicion con los intereses legítimos de la segunda? Por 
otra parte, todos los beneficios que á ésta dispensa la religión, que 
son incalculables y no pocas veces han sido reconocidos por sus 
mismos impugnadores, van distribuidos por las manos del clero: 
éste consagra y santifica la familia, moraliza las costumbres, facili-
ta el cumplimiento de las leyes, vigila en su órbita por la conserva-
ción del órden, forma al hombre moral preparando as! al buen ciu-
dadano, tiende su mano al hombre que está para morir, y párte su 
lian con el pobre á nombre de Jesucristo. ¿Cómo, pues, tener valor 
para propagar tan sériamente un absurdo á par calumnioso que 
bárbaro? No: el clero ha sido, es y será siempre el amigo mas sin-
cero y útil de la sociedad, el cooperador mas eficaz de los gobiernos 
y el custodio mas fiel de la justicia. 

Pero si hai un error de trascendencias á cual mas funesta, es el 
desconocimiento de la autoridad suprema de la Iglesia, no solamen-
te para enseñar y definir el dogma, sino también para conservar la 
moral y establecer la disciplina: porque de este gravísimo error vie-
ne que muchos, sin renunciar al título de católicos, se lancen fu-
riosos contra la Iglesia cuando usa de sus facultades legítimas. E s , 
pues, necesario que los fieles entiendan que la Santa Iglesia de Je-
sucristo tiene, con independencia de todo poder humano, esta triple 
facultad, y ejerce, por tanto, una verdadera jurisdicción: es la única 
depositaría de la verdad católica, y á su voz debe ceder la inteli-
gencia de todo el orbe: es la única autoridad insti tuida para deci-
dir sobre lo lícito é ilícito, y en consecuencia, á su juicio está sujeta 
la conciencia de cuantos viven en su seno: tiene derecho pleno, con-
cedido por el mismo Jesucristo, para establecer su órden exterior 
con toda la suficiencia que demanda el objeto de su institución. En 
fuerza de este derecho y en cumplimiento del deber que tienen sus 
Prelados de salvar el dogma contra la lieifjía y el error, de salvar 
la moral contra el pecado y la falsa conciencia, y la disciplina ca-
nónica contra las tendencias de los cismáticos, que niegan la sobe-
rana autoridad y universal jurisdicción de la Iglesia, predica, amo-
nesta, advierte lo que es ó no licito, juzga de las acciones por la Lei 
divina y eclesiástica, y aplica sus penas canónicas para castigar á 
los contumaces. A este fin se han dirigido los actos del Episcopado 
mexicano siempre que los Gobiernos han atacado tan sagrados de-
rechos. Por esto protestan ante aquellas contra cualquiera lei, pro-



videncia á medida que ataque la institución, doctrina y derechos de 
la Iglesia: por esto amonestan á los fieles con edictos y los instru-
yen con pastorales, á fin de que no se contaminen cuando se les 
excita á desobedecerla: por esto expiden circulares y decretos al 
clero para normar su conducta é impedir la indigna coiacion de los 
sacramentos y la ruina espiritual de las fieles. En fuerza de este 
derecho y según lo establecido en las leyes generales de la Iglesia, 
declaramos que la leí de desafuero eclesiástico 110 podia ser obse-
quiada sin incurrir en la censura; que tampoco se podia cumplir ni 
aprovechar, ni cooperar á sus efectos la lei de 25 de Junio y su re-
glamento concordante, sin quedar excomulgados, ni recibir la ab-
solución de la censura y la sacramental, aun en artículo de muerte, 
sin satisfacer á la Iglesia por el escándalo con la retractación, y por 
la injusticia con la devolución de las fincas y reparación de los da-
rlos; que no era licito jurar la Constitución por contener artículos 
contrarios á la independencia, soberanía, doctrina y derechos de la 
Iglesia: por esto finalmente, hemos declarado, que incurren en la 
misma pena todos los que violan sus santas inmunidades, ya reales, 
ya locales, ya personales. 

Hace mucho tiempo que se buscan razones, y á falta de ellas se 
forman paralogismos y propalan sofismas alucinadores, para dar un 
colorido de derecho al sacrilego despojo de la Iglesia: ya se supo-
nen sus bienes propiedad nacional que la Iglesia conserva y admi-
nistra por donacion de los príncipes, ya unas armas peligrosas que 
deben quitarse de las manos del clero para impedir el trastorno de 
la sociedad; ya se clama voz en cuello que los valiosos ornatos que 
decoran la casa del Señor, son vanas superfluidades y una magnifi. 
cencía fanática de que Dios no ha menester; y dicho esto, se lanzan 
contra los bienes de la Iglesia y aun sobre los templos para saquear-
los, dejándolos enteramente limpios de cuanto puede producir alero 
Mas todo esto no es sino la lógica de la rapacidad armada contralla 
institución divina de Jesucristo. La Iglesia es propietaria de los 
bienes que expensan su culto y mantienen á sus ministros tiene 
sobre ellos una verdad«*«, plena é independiente jurisdicción, v por 
lo mismo, el despojarla de ellas es un robo, sea quien fuere el des-
pojante, y el allanar el templo y apoderarse de lo que hai en él, es 
un robo sacrilego, el mas atroz que puede concebirse. 

Como este conjunto monstruosísimo de errores, herejías ycontra-
pnncipios seguidos de los mas horribles estragos, representa en el 
idioma de los demagogos reformistas la lucha del progreso contra 
el mu quo, era preciso que nada quedase en pié, y por lo mismo, 
uespues de haber descargado los últimos golpes contra la doctrina 

católica, la religión católica, la Iglesia católica, el clero católico y 
la creencia católica, con el manifiesto de 7 de Julio, y los decretos 
de 12 y 13 del mismo, se pasó á destruir la institución divina de la 
familia, sustituyendo el matrimonio cristiano con el concubinato 
civil. Tal es el objeto del decreto expedido por el Sr. Juárez, en su 
residencia de Veracruz, el dia 23 del pasado, cuyos considerandos, 
que representan la parte doctrinal de la lei, dicen á la letra: 

Que por la independencia declarada de los negocios civiles del Es-
lado respecto de los eclesiásticos, ha cesado la delegación que el sobe-
rano habia hecho al clero para que, consola su intervención en el ma-
trimonio, este contrato surtiera todos sus efectos civiles. 

Que reasumiendo todo el ejercicio del poder el soberano, éste debe 
cuidar de que un contrato tan importante como el matrimonio se ce-
lebre con todas las solemnidades que juzgue convenientes á su validez 
y firmeza, y que el cumplimiento de éstas le conste de un modo direc-
to y auténtico. 

En estas pocas palabras hai cuatro notabilísimos errores: prime-
ro, que la dependencia ó independencia entre la Iglesia y el Estado 
en sus negocios respectivos pende nada ménos que de la declaración 
que haga el poder civil; segundo, que la jurisdicción de la Iglesia 
en materia de matrimonio es una delegación do la potestad civil; 
tercero, que por la intervención de la Iglesia habia quedado dismi-
nuida la soberanía temporal; cuarto, que la validez y firmeza del 
matrimonio depende de las prescripciones de la lei civil. Esto es lo 
que aparece como parte filosófica y fundamental del decreto de ma-
trimonios en los considerandos transcritos literalmente, y esto bas-
ta, no hai que dudarlo, para ver y palpar hasta dónde pueden lle-
gar los extravíos de la razón humana cuando boga sin brújula en el 
mar borrascoso de las pasiones. ¿Cómo podria sostenerse, sin renun-
ciar á la idea de un Dios Todopoderoso, Criador del cielo y de la 
tierra, Fundador de la Iglesia, Instituyente y supremo Legislador 
de la sociedad civil, que de la declaración del gobierno de ésta de-
jienda la subsistencia ó desaparición legít imj de la independencia 
de la Iglesia y el Estado en los negocios de su respectiva compe-
tencia? No: esta independencia viene de la constitución esencial de 
cada sociedad, y por tanto, de la voluntad libre y soberana del Au-
tor de ambas, que es el mismo Dios; es un derecho consiguiente á 
una y otra soberanía, y ni la Iglesia puede someter ó emancipar al 
Estado en lo que es propio de él, ni el Estado fundar ó destruir el 
principio de la independencia social de la Iglesia católica. Podrá 
un Gobierno, abusando de la fuerza física, tiranizar en todos senti-
dos á la Iglesia, declarar una guerra sin cuartel á sus ministros y 



acometer á la empresa de abolir la religión, como pudo Pilátos con-
denar á muerte á Jesucristo á petición de los judíos y hacer ejecu-
tar su inicua sentencia, como pudieron los emperadores gentiles 
inundar de sangre cristiana la huella de tres siglos: mas el hecho no 
arguye derecho: de otra suerte los asesinatos cometidos establece-
rían el derecho sobre la vida, y los robos el derecho sobre la pro-
piedad. 

En cuanto al segundo punto, de que la acción jurisdiccional de la 
Iglesia sobre el matrimonio haya sido el ejercicio de una delegación 
que lo tenia hecha el poder civil, diremos con toda ingenuidad que 
esta es la primera noticia que tenemos: porque nada hemos encon-
trado que así lo enseñe, ni en la historia de la Iglesia, ni en la tra-
dición, ni en código alguno, ya eclesiástico ya civil. ¿De dóude le 
ha podido ocurrir al Sr. Juárez que la Iglesia católica, cuya juris-
dicción en este punto es universal y ejercida en todo el mundo ca-
tólico, fuese una subdelegada suya en materia de matrimonios? Esto 
apenas puede concebirse. La Iglesia no separa en el matrimonio el 
doble carácter que tiene; porque ni confiere el sacramento sin el 
contrato, ni acepta el contrato sin el sacramento. Además, su legis-
lación en la materia, sus juicios en ambos fueros, su acción guber-
nativa, en suma, versan sobre dos órdenes en que ningún poder 
ejerce la autoridad civil; conviene á saber: el sacramento y las obli-
gaciones y consecuencias morales del contrato. El Sr. Juárez, te-
miendo sin duda esta réplica, en verdad incontestable, parece refe-
rir esta pretendida delegación á los efectos civiles del matrimonio. 
Pero esto es igualmente falso: porque la legislación civil del matri-
monio le acepta como un hecho legal, reconociendo el doble carác-
ter que tiene, y descansando en la manifestación de la Iglesia; mas 
no ha dejado á ésta el arreglo de sus efectos civiles. Que haya dado 
por prueba suficiente de la existencia del matrimonio la partida 
parroquial, ó sea el testimonio auténtico del hecho, no prueba de-
legación sino reconocimiento de una prueba como tal. De otra suer-
te seria preciso decir que el dicho de los testigos, la declaración de 
peritos importan otras tantas delegaciones á unos y otros para la 
fundación del derecho. No hai, pues, tal delegación: que la lei se 
conforme con la prueba testimonial de la partida del matrimonio en 
el archivo de la parroquia respectiva, ó que exija otra, ni pone ni 
quita un ápice á la jurisdicción de la Iglesia: ni ésta dejará de 
exigir la conservación de sus libros, el asiento de las partidas de 
matrimonio para sus efectos canónicos porque el Gobierno no quie-
ra servirse ya de esta clase de pruebas, ni entenderá jamas que está 
obrando como delegada suya en este punto porque el Gobierno ci-
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vil, conservando todavía el sentido común, aproveche tan importan-
te recurso. 

No habia por lo mismo menoscabo alguno de la soberanía temporal 
ántes que se diese la lei de 23 de Julio, ya porque ninguna juris-
dicción rjerce el soberano temporal en el carácter religioso y moral 
del sacramento, ya porque la subsistencia ó abolicion de un modo 
de prueba para los procedimientos judiciales nada quita ni restitu-
ye á la soberanía temporal. 

Pero lo que haí de mas grave aquí por sus consecuencias funes-
tísimas es el último concepto que sirve de base al decreto repetido, 
y es, esto de que la validez y firmeza del contrato del matrimonio 
dependan de las disposiciones de la lei. Esto es, no solo falso y ab-
surdo, sino monstruoso, atroz, horrible: es una red astutamente ten-
dida para que desaparezca de la familia toda su moralidad. ¿Adón-
de iríamos á parar, si la lei civil hubiese de ser el fundamento radi-
cal de las obligaciones morales del matrimonio consiguientes á la 
validez del contrato? En un congreso seria el matrimonio indisolu-
ble, miéntras en el siguiente se declararía el divorcio como un de-
recho, &c., &c. ¿Dónde iríamos á p a r a r ? . . . . Y nótese, porque esto 
es mui importante, toda la alevosía de esta lei. Es un puñal oculto 
entre flores para undirle en el seno de la sociedad mexicana. Cuáles 
sean las tendencias de este plan de reformas, podrá no descubrirlas 
el pueblo, pero bien las trasluce y anticipadamente las deplora quien 
estudia estas leyes á la luz de la historia. De la lei de 23 de Julio 
al matrimonio eclesiástico no média una línea, pues ha quedado 
permitido; y al divorcio solo hai un paso, medido por el instante que 
tardfe el pueblo mexicano en tragarla. En esta lei se declara el ma-
trimonio indisoluble y se consignan unos cuantos de los impedi-
mentos canónicos, porque si así no lo hubieran hecho, el pueblo lo 
conocería todo. Mas como éste ve allí algo de la institución religio-
sa, y por otra parte, no hace alto en la declaración de que la validez 
ó nulidad del matrimonio pendo de la lei civil, puede pasar esto, y 
cuando ya la corrupción traida por el concubinato y sus horrorosas 
consecuencias sean hechos consumados, ningún trabajo costará es-
tablecer el divorcio á la voluntad libre de los cónyuges. 

Mas los fieles deben tener entendido que el matrimonio, institu-
ción primitiva y anterior con mucho al nacimiento de la sociedad 
civil, base y fundamento cardinal de esta misma, no puede por nin-
gún título depender, ni en su formación, ni en su constitución, ni 
en su administración estrictamente doméstica, del poder civil: que 
el matrimonio es indisoluble, no porque aquel lo declare así, sino 
por la naturaleza de las obligaciones que en él se contraen, y el ca-



rácter del fin á que se dirige por la voluntad misma del Supremo 
Legislador: y por último, que la lei de la indisolubilidad del matri-
monio está, no en el Código, el Digesto, las Partidas ó las consti-
tuciones políticas, sino en las palabras de Aquel que dijo: "Lo que 
ha juntado Dios, no lo separe el hombre."' 

Increíble se hace por cierto, no el que hayan descargado tan mor-
tales golpes sobre lo que hai de mas augusto, respetable y sagrado 
en una sociedad bien constituida unos hombres que de mucho tiem-
po atrás tienen concertado el exterminio completo de eso que llaman 
statu quo, es decir: la religión, la creencia, la Santa Iglesia con su 
ministerio, la propiedad sagrada y el matrimonio católico; sino el 
que lo hayan hecho pisoteando la Constitución política de 1857, en 
cuyo nombre sostienen esta guerra vandálica y atroz, y en el acto 
mismo de proclamar como un principió y adoptar como una regla 
práctica la independencia mas absoluta entre la Iglesia y el Estado, 
y establecer como una garantía el derecho de igual protección para 
todos los cultos. ¿No declara el art, 9? de la Constitución citada 
que á nadie se le puede coartar el derecho de asociarse, ó de reunirse 
pacíficamente con cualquier objeto lícito? S í . Ahora bien: las cofra-
días, conferencias y monasterios, ¿son asociaciones pacíficas? Sí. 
¡Sus objetos son lícitos? Evidentemente: á no ser que el Sr. Juárez, 
declarándose soberano espiritual, condene como ilícito el culto divi-
no, la oracion de los fieles, &c., &c. ¿Cómo, pues, este Señor coar-
ta de tal suerte la libertad individual en este punto, que extingue 
las cofradías, conferencias y toda clase de asociaciones piadosas, 
prohibe á las novicias profesar y suprime las comunidades de reli-
giosos, condenándolos á la expatriación ó muerte, sin el recurso de 
indulto, si se asocian y reúnen de nuevo en sus claustros pacíficos 
á continuar sus ejercicios piadosos y eminentemente lícitos? con el 
mismo derecho con que da por existentes muchos cultos en un pue-
blo exclusivamente católico, y sanciona por sí y ante sí la libertad 
de todos despues que el Congreso constituyente, léjos de introdu-
cirla, tuvo que reprobar el art . 15, cediendo al voto de toda la Na-
ción. Mas ya que dió de mano á todo tan descaradamente, para 
proclamar la independencia entre los negocios eclesiásticos y los 
puramente civiles, ¿pretenderá por ventura que los institutos reli-
giosos pertenecen á los establecimientos del Estado? ¿creerá que 
los votos monásticos y las congregaciones piadosas son cosas civi-
les? ¿se figurará que el matrimonio cristiano es una cosa extraña á la 
religión y á la moral, ó que una y otra son del resorte del poder tem-
poral? Pues el hecho es que los decretos de 12, 13 y 23 del pasado, 
son evidentemente la contradictoria práctica tanto de la Constitu-

cion que invoca y afecta defender, como de los principios que él 
mismo ha proclamado, y de los ofrecimientos que ha hecho. Supon-
gamos que para estos señores del progreso y de la libertad hubiese 
llegado ya el suspirado dia en que apareciesen mezcladas y confun-
didas con las basílicas del Dios vivo la sinagoga del judío, la mez-
quita del mahometano, el templo del protestante, la pagoda del idó-
latra: en este caso, ¿robarían al protestante, al judío, al gentil, al 
mahometano en uso del derecho de protección que ofrecen á todos 
los cultos? ¿darían reglamentos que modificasen sus sistemas reli-
giosos, quitando y poniendo lo que les pareciese, y esto en conse-
cuencia de la independencia en que se coloca al Estado de todo 
culto religioso? Respondan los liberales de buena fe, y estamos se-
guros de que su respuesta será negativa. ¿Por qué, pues, solo para la 
Iglesia católica se decretan estos despojos universales, estas coac-
ciones tiránicas á objetos exclusivamente religiosos cuando se pro-
claman tales principios, y no se haría esto con los adoradores de 
Mahoma, con los secuaces de Lutero, &c. , &c? Porque la pretendi-
da independencia entre la Iglesia y el Estado y la pomposa promesa 
do protección á todos los cultos son cosas para los cultos falsos, y 
meras palabras antifrásticas para el culto verdadero: todo para el 
error, nada para la verdad; todo para la herejía, nada para el dogma; 
todo para la iniquidad, nada para la justicia; todo para las sectas 
de Satanas, nada para la Iglesia de Jesucristo. Pero esto es poco 
todavía: lo que debe decirse es, que para el error, la herejía, los 
cultos mas abominables y absurdos está la disposición de los que 
fungen de autoridades, la protección de sus leyes, el respeto de to-
do el partido demagógico; mas para la doctrina católica, la roligion 
única verdadera, la Iglesia legítima, la institución de Jesucristo, Señor 
nuestro, no hai mas que indiferencia, desprecio, burla, odio, perse-
cución, tiranía, saquéos, violaciones de todo género, intento mani-
fiesto de extirparla. Desengañémonos: esos hombres no tratan mas 
que de arrojar de nuestra patria la Iglesia católica, apostólica, ro-
mana, de borrar, si es posible, hasta el último vestigio del culto de 
nuestros padres, de arrancar la fe, la esperanza y caridad del espí-
ritu de este pueblo religioso. E s preciso decirlo: en el idioma legal 
y diplomático'de ese partido la palabra protección tiene dos senti-
dos; el de convite franco y oferta de recibimiento magnífico á todas 
las sectas, y guerra de exterminio á la religión única verdadera, á 
la adoracion instituida del Dios Tr ino y Uno conforme á su volun-
tad expresa, á la piedad católica, al culto de plenitud y perfección 
infinita inaugurado en la Cruz. 
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No seguiremos adelante: no es posible abarcar en una aloeucion 
de esta naturaleza ese cúmulo de errores, herejías, absurdos y con-
tradicciones que abraza la guerra de la demagogia contra la doctri-
na católica. Mas lo dicho basta para poner en claro los principales 
errores y contrasentidos de aquella. El verdadero católico no será 
presa de la propaganda cismática é impía, si fijo en los principios 
cardinales de su creencia, cierra los oidos á la pomposa palabrería 
de los demagogos reformistas, y atiende solo á la voz autorizada de 
sus Pastores. 

En consecuencia de todo lo dicho, y para que los fieles no se dejen 
fascinar por tantos errores, imposturas y calumnias, concluimos este 
escrito con las declaraciones siguientes: 

P R I M E R A . — D e c l a r a m o s que cuando el Sr. Juárez dice que el mo-
tivo principal de la actual guerra, promovida y sostenida por el clero, 
es conseguir sustraerse de la dependencia de la autoridad civil, vierte 
una falsedad en todas sus partes. Es falso falsísimo que el clero ha-
ya promovido y sostenido la guerra actual, ni otra alguna. Es falso 
falsísimo que el clero pretenda ni haya pretendido jamas el sustraer-
se de la dependencia de la autoridad civil en cuanto es del resorte 
de ésta, sino al contrario, ha predicado y profesado la doctrina de 
que se debe obediencia á las potestades de la tierra en todo lo que 
di.sponen y mandan dentro de la órbita de sus facultades legítimas. 
En consecuencia, rechazamos en todas sus partes, como una falsa 
y atroz calumnia, el primer considerando del Sr. Juárez en su de-
creto de 12 de Julio último. 

SEGUNDA.—Decla ramos que al decir el Sr. Juárez, refiriéndose á 
la autoridad civil, que cuando ésta ha querido, favoreciendo al mismo 
clero, mejorar sus rentas, el clero por solo desconocer la autoridad que 
en ello tenia el soberano, ha rehusado aun el propio beneficio, asienta 
una cosa falsa y nos calumnia igualmente. No sabemos á qué fa-
vores alude aquí este Señor; porque el clero no ha recibido de la ad-
ministración de Ayutla sino ultrajes inauditos, coacciones tiránicas, 
golpes de todo género, y la propiedad de la Iglesia una destrucción 
vandálica, descarada, y cuyos provechos, cediendo solo en favor de 
aquellos que se lanzaron contra toda justicia y derecho á los rema-
tes, hicieron avergonzar aun á muchos liberales que, sin embargo 
de sus principios exagerados en política, conservaban todavía el 
pundonor y ciertos principios de moralidad. En consecuencia, re-

chazamos la calumniosa falsedad que enuncia el Sr. Juárez en el 
segundo considerando de su citado decreto. 

TERCERA.—Dec la ramos , que este Señor en su tercer consideran-
do vierte tantas falsedades como conceptos, y nos calumnia con la 
misma injusticia que en todo: porque es falso falsísimo el que la leí 
de obvenciones parroquiales haya tenido por objeto quitar ninguna 
odiosidad al clero aun cuando la hubiese habido, que ciertamente 
no la habia; falso falsísimo que aquella lei encerrase ni un solo pen-
samiento en favor de esta respetable clase, sino al contrario, fué 
acaso el mas infame golpe que recibió entonces, despues de la in-
tervención de la Iglesia de Puebla, do la administración del Sr. Con-
monfort: aquella lei era calumniosa en sus motivos, falsa en su ob-
jeto, atentatoria é incompetente á todas luces en su materia, tiráni-
ca en sus disposiciones reglamentarias, fuente perenne de desastres 
en sus consecuencias. 

CUARTA.—Cuando el Sr. Juárez dice: que la resolución mos-
trada sobre esto por el Metropolitano, prueba que el clero puede mante-
nerse en Méxka, como en otros países, sin que la lei civil arregle sus 
cobros y convenios con los fieles, olvida que aquella disposición dioce-
sana tuvo por objeto, no el dar una prueba práctica de lo que dice 
el Sr. Juárez, pues nunca ha pretendido la Iglesia que la lei civil 
arregle sus cobros y convenios con los fieles, sino salvar la digni-
dad de la Iglesia y el decoro de sus ministros de las vejaciones ti-
ránicas á que los condenaba la lei de obvenciones, manifestando ser 
preferible á todas luces perecer de hambre, si esto fuese necesario, 
que consentir en este vilipendio ignominiosísimo del ministerio ca-
tólico. Mas aquí confunde el Sr. Juárez dos ideas que no deben 
confundirse nunca; el pretendido derecho de intervención del go-
bierno temporal en lo que es propio de la Iglesia, intervención que 
ella jamas ha querido consentir y á que siempre se ha resistido, con 
el deber que todo gobierno católico tiene de impartir á la Santa 
Iglesia la protección debida para que sus derechos sean cumplidos 
y no defraudados, cosas diametral mente opuestas. Por lo cual decla-
ramos: primero, que ningún derecho tienen los gobiernos temporales 
para intervenir á la Santa Iglesia en los objetos de su autoridad y 
jurisdicción; segundo, que aujique la independencia respectiva del 
Estado es un derecho, no se sigue de aquí que el gobierno tempo-
ral, fundado en tal independencia, esté libre del deber que tiene de 
auxiliar y proteger á la Iglesia de Dios, como lo han hecho tantos 
príncipes cuya fidelidad á la Lei divina no ha quitado nada ni á su 
independencia ni á su grandeza; tercero, que siendo esta protección 
un deber, ni está al arbitrio de los gobiernos el dispensarla ó no, ni 



es una gracia suya, sino una obligación cumplida, cuanto disponen 
y ejecutan á fin de proteger los derechos de la Iglesia. 

QUISTA.—Dec la r amos que el Sr. Juárez, en el quinto de sus con-
siderandos, nos calumnia, 110 solamente á nosotros sino á toda la Na-
ción, por ser tan falso que alguna vez hubiese el clero servido de 
obstáculo á la paz pública, como el que hoi reconozcan todos que 
está en abierta oposicion con el Soberano. No necesitamos de pre-
guntarle al Sr. Juárez quién es este Soberano; pero sí desearíamos 
que se citase un solo hecho de los Prelados de la Iglesia y demás 
personas del Estado eclesiástico en prueba de semejante aserción. 
Aun en esos lugares que están dominados por las fuerzas llamadas 
constitucionalistas, el clero acata á las personas que fungen de au-
toridades, y solo resiste á las leyes, decretos y medidas que 110 pue-
de cumplir sin faltar á la Lei de Dios. Si este proceder es lo que 
llama el Sr. Juárez abierta rebelión contra el Soberano, derecho te-
nemos para decir que este Soberano es el que con semejante título 
ha declarado una persecución tiránica y horrible á la doctrina do 
Jesucristo, á la Iglesia de Jesucristo, al ministerio instituido por 
Jesucristo. Rechazamos, pues, con el derecho que nos da nuestra 
inocencia, esta nueva calumnia. 

S E X T A . — D e c l a r a m o s contra el sexto considerando del Sr. Juárez, 
en su decreto citado, ser falso de toda falsedad que el clero haya di-
lapidado los bienes de la Iglesia, ó que haya contribuido de mane-
ra alguna jamas á la destrucción general, sosteniendo y ensangren-
tando ninguna lucha fratricida, cualquiera que sea, ni promovido 
jamas el desconocimiento de autoridad alguna, sea legítima ó ilegí-
tima, ni ménos negado jamas á la República el derecho de consti-
tuirse. Todos estos asertos son otras tantas imputaciones calumnio-
sas que repelemos del modo mas solemne. Lo que hemos hecho es 
manifestar lo que es ilícito, lo que la Santa Iglesia tiene condenado 
como herético ó erróneo, lo que se requiere para la digna colacion 
de los sacramentos, las responsabilidades contraidas por aquellos 
que han atacado su institución, doctrina y derechos; y en esto he-
mos obrado, no como partidarios políticos, de lo cual estamos abso-
lutamente ajenos, sino como Prelados establecidos por Jesucristo 
para regir la Iglesia de Dios. 

Cuando el Sr. Juárez concluye sus considerandos diciondo: que 
habiendo sido inútiles hasta ahora /os esfuerzos de toda especie por ter-
minar una guerra que va arruinando á la República, el dejar por mas 
tiempo en manos de sus jurados enemigos los recursos de que tan gra-
vemente abusan, seria volverse su cótnplice, y que es imprescindible de-
ber poner en ejecución todas las medidas que salven la situación y la 

sociedad, vierte conceptos que no pueden pasar desapercibidos. Sin 
mezclarnos en la grave cuestión de los inconvenientes que haya po-
dido tener el térmiuo de la presente guerra civil, y tomando de aquí 
tan solo el calumnioso concepto de que el clero es el jurado enemigo 
de la República, y los bienes de la Iglesia son las armas con que 
le está haciendo una guerra sangrienta; refiriéndonos además al con-
cepto de que estos falsos supuestos dan derecho para despojar á la 
Iglesia de sus bienes, declaramos: primero, que es una falsa y atroz 
calumnia decir que. el clero es enemigo de la República, que le es-
té haciendo la guerra y empleando como armas para sostener esta 
lucha los bienes eclesiásticos; segundo, que aun cuando el clero no 
fuese inocente, aun cuando algunos ó muchos de sus miembros hu-
biesen cometido los delitos que seles atribuyen, esto 110 justificaría 
el despojo que le hace á la Iglesia ese decreto de 13 de Julio, que im-
porta un saquéo universal de la propiedad mas sagrada; un golpe á 
la religión católica, apostólica, romana, y al pueblo que la profesa, 
con el establecimiento de la libertad de cultos; un atentado contra 
la autoridad de la Iglesia, su jurisdicción y sus instituciones mas 
respetables; una coacción tiránica y horrible á la conciencia de to-
dos ya por el conflicto en que ha colocado á los tenedores de capi-
tales, ya por la terrible coaccion que impone á las conciencias de 
las comunidades religiosas de ambos sexos; y por último, un edicto 
de persecución mui semejante á los que promulgaban contra los 
primeros fieles los emperadores paganos, pues que decreta la expa-
triación ó la muerte gontra los que resistan á sus prescripciones ini-
cuas, contra los que no se declaren, á fin de obsequiarlas en todo 
cumplidamente, contra la Lei de Dios y la suprema autoridad de 
la Iglesia. 

S É T I M A . — A p o y á n d o n o s , contra el decreto que expidió el Sr. Juá-
rez el 23 de Julio, estableciendo el matrimonio civil, en las mani-
festaciones hechas por nuestro Santísimo Padre Pió IX al Reí de 
Cerdeña en la carta que le dirigió desde Castel-Gandolfo, el 19 de 
Setiembre de 1852, diciéndole que "es un dogma de fe, que el ma-
trimonio ha sido elevado por Jesucristo Nuestro Señor á la digni-
dad de sacramento, y es un punto de la doctrina católica que el sa-
cramento no es una cualidad accidental sobreañadida al contrato, 
sino que es de la esencia misma del matrimonio; de tal suerte, que la 
unión conyugal entre los cristianos no es legítima sino -solo en el 
matrimonio sacramento, fuera del cual no hai mas que un mero con-
cubinato; declaramos: que ese decreto del Sr. Juárez sobre matri-
monios, que suponiendo el sacramento divisible del contrato de ma-
trimonio entre los católicos, pretende arreglar su validez y firmeza, 



contradice la doctrina de la Iglesia, usurpa sus inalienables derechos, 
y en la práctica eleva al mismo rango el concubinato y el sacramento 
del matrimonio. 

Octava.—En concccuencia de las precedentes declaraciones y 
cuanto hemos expuesto en este escrito, declaramos falsos y calum-
niosos, y repelemos como tales, todos los conceptos emitidos contra 
el clero en el manifiesto del Sr. Juárez expedido en Veracruz el 7 
del pasado y los considerandos de su decreto del dia 12 y de cuan-
tos otros han dado contra la Iglesia las autoridades de Ayutla. 

N O V E N A . — D e c l a r a m o s que no es lícito obsequiar este decreto en 
ninguna de sus partes, ni cooperar de modo alguno á su ejecución: 
que ninguna autoridad tiene el Sr. Juárez, n i gobierno alguno, pa-
ra hacer ent rar a l dominio de la Nación todos ni parte de los bienes 
de la Iglesia: que por lo mismo dicho decreto en este punto es un 
despojo atentatorio y tiránico de la propiedad mas sagrada, sujeto 
á las censuras d e la Santa Iglesia, y especialmente á la excomunión 
mayor fulminada por el Santo Concilio Tridentino en el cap. XI de 
l a s e s . 22 De reformatione. E n consecuencia, están incursos en es-
ta pena canónica, no solamente los autores y ejecutores del decreto 
repetido y de cuantos otros han expedido, ó medidas han dictado, 
ó hechos han ejecutado contra la propiedad de la Iglesia y los tem-
plos las autor idades de Ayutla; sino también aquellos que de algún 
modo cooperen ó hayan cooperado á su cumplimiento. 

D É C I M A . — P a r a precaver en los fieles los peligros de una falsa con-
ciencia, les hacemos saber que por ningún motivo, NI AUN EL DE 
SALVARLE A LA IGLESIA sus niENEs, les es licito cooperar al cumpli-
miento del decreto dicho, ni entrar en los arreglos que propone, ni 
aceptar las conveniencias que ofrece: que LA IGLESIA REPELE COMO 
COSA INDIGNA ESTA FALSA PIEDAD, y prefiere sobre la conservación de 
sus intereses la inmunidad de sus principios y la pureza de su doc-
tr ina. 

U N D É C I M A . — Q u e esa institución, tácita pero efectiva, de la liber-
tad de cultos, que contiene el decreto de 12 de Julio, es un atenta-
do enormísimo contra la Lei de Dios: que el gobierno de un pueblo 
exclusivamente católico, léjos de tener libertad ninguna en este pun-
to, está obligado por la divina Lei á proteger y conservar íntegra 
la religión católica, apostólica, romana; y por tanto, comete un hor-
rible crimen contra Dios, cuando abre las puertas de la Nación y 
promete protección á todos los cultos falsos. 

D U O D É C I M A . — D e c l a r a m o s : que la supresión de las comunidades 
de religiosos, cofradías, hermandades y demás congregaciones pia-
dosas, clausura d e noviciados de monjas y prohibición de que pro-

fesen las novicias existentes, es otro atentado sacrilego contra la 
religión y la Iglesia: que el decreto donde tal se ha prevenido es 
nulo y de ningún valor: que la subsistencia canónica de todo lo su-
primido es incontestable: que las obligaciones consiguientes á los 
votos religiosos, las exenciones de regulares, &c. , subsisten íntegras, 
sin que el decreto del Sr. Juárez valga nada en este punto. 

D É C L M A T E R C I A . — D e c l a r a m o s : que los incursos en las censuras 
canónicas, afectos á la obligación de restituir lo usurpado ó reparar 
el escándalo; v. g., los adjudicatarios ó rematadores en virtud de la 
lei de 25 de Junio, así como sus autores y cooperadores, y cuantos 
han mandado despojar á la Iglesia de sus rentas ó saquear los tem-
plos por el decreto de 12 de Jul io ó cualquiera otro, y han ejecuta-
do el mandato, ó cooperado en algún modo á su cumplimiento, así 
como también los juramentados, no pueden ser absueltos, ni en ar-
tículo de muerte, si no cumplen los requisitos establecidos por la 
Iglesia y mencionados en nuestras circulares y decretos diocesanos. 

D É C I M A C U A R T A . — D e c l a r a m o s : que el que es indigno de la abso-
lución sacramental, no puede lícitamente recibir otro sacramento, 
y si le recibe comete sacrilegio. 

D É C I M A Q U I N T A . — D e c l a r a m o s : que la absolución sacramental, ar-
rancada por engaño ó por la fuerza al ministro de Jesucristo, no es 
válida á los ojos de Dios y de su Iglesia; que ni los juramentados 
que no reparen el escándalo, ni los usurpadores de bienes eclesiás-
ticos que no restituyan, pueden ser absueltos válidamente por nin-
gún sacerdote aun en el caso de que éste lo haga voluntariamente. 

D É C I M A S E X T A . — D e c l a r a m o s : que todos los legisladores civiles del 
mundo jamas podrán despojar á la Iglesia de la mas mínima de las 
facultades que recibió de Jesucristo: que entre estas facultades está 
contenida la de conocer y arreglar el matrimonio sacramento: que 
solamente éste y ninguno otro es válido entre católicos: que el que 
esíbs contraigan contra las prescripciones de la Iglesia será ilícito 
si es contraído con impedimento de los que se llaman impedientes, 
y nulo, si lo fuere con algunos de los dirimentes, es decir: que será 
un verdadero concubinato por mas que le declaern válido las leyes 
civiles: finalmente, que los religiosos profesos nunca dejarán de ser-
lo, aunque las mismas leyes civiles los expulsen de los claustros y 
los declaren secularizados. 

Finalmente, y para evitar los artificios de los enemigos de la Igle-
sia, que de todo sacan partido á fin de propagar el error y la seduc-
ción, declaramos: que, siendo cuanto hemos dicho el resumen de 
cuanto hemos declarado en nuestras pastorales y representaciones, 
y prevenido en nuestras circulares y decretos los Obispos de la 



República, sin excepción ninguna, todos los fieles deben recibir esta 
manifestación, sin vacilar, como la voz unísona de todo el Episco-
pado mexicano. Hai más: todos los puntos que aquí tocamos, están 
sustancialmente comprendidos en el anatema de reprobación que 
nuestro Santísimo Padre lanzó contra el proyecto de constitución, 
los decretos expoliadores y las coacciones al clero hechas por las 
autoridades de Ayutla, en su memorable Alocucion en el Consisto-
rio secreto habido el 15 de Diciembre de 1S56: y por lo mismo, to-
dos los fieles deben recibir nuestras declaraciones doctrinales y ca-
nónicas como si les fuesen dirigidas inmediatamente por el Vicario 
de Jesucristo. 

Hemos concluido. Dios nuestro Señor haga que esta manifesta-
ción que, con la intención mas recta y pura dirigimos, no solamen-
te á los fieles de nnestras respectivas diócesis para declararles la 
doctrina de la Iglesia contra los errores dominantes, sino también 
á todo el mundo para mostrarle la inocencia del clero mexicano y 
nuestros sentimientos en esta horrible persecución, surta los mas fe-
lices efectos, poniendo en claro la inocencia y carácter pacífico del 
clero mexicano, impidiendo los estragos de la seducción con la de-
claración que hemos hecho de la sana doctrina, salvando las con-
ciencias de los fieles en tan peligrosa crisis, y haciéndolos obrar en 
todo conforme al oráculo divino de Jesucristo Señor Nuestro, cuando 
dijo á todos los hombres eri las personas de sus discípulos: "Buscad 
primero el reino de Dios y su justicia, y todas las demás cosas se 
os darán por añadidura." 

México, Agosto 30 de 1859 .—Lázaro , Arzobispo de México.—« 
Clemente de Jesús, Obispo de Michoacan.—Francisco de Paula, Obis-
po de Linares.—Pedro, Obispo de Guadalajata.— Pedro, Obispo del 
Potosí .—Dr. Francisco Serrano. 
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TRASCRIBIENDOLES LA ALOCUCION PONTIFICIA DE 
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República, sin excepción ninguna, todos los fieles deben recibir esta 
manifestación, sin vacilar, como la voz unísona de todo el Episco-
pado mexicano. Hai más: todos los puntos que aquí tocamos, están 
sustancialmente comprendidos en el anatema de reprobación que 
nuestro Santísimo Padre lanzó contra el proyecto de constitución, 
los decretos expoliadores y las coacciones al clero hechas por las 
autoridades de Ayutla, en su memorable Alocucion en el Consisto-
rio secreto habido el 15 de Diciembre de 1856: y por lo mismo, to-
dos los fieles deben recibir nuestras declaraciones doctrinales y ca-
nónicas como si les fuesen dirigidas inmediatamente por el Vicario 
de Jesucristo. 

H e m o s c o n c l u i d o . D i o s n u e s t r o S e ñ o r h a g a q u e e s t a m a n i f e s t a -

c i ó n q u e , c o n l a i n t e n c i ó n m a s r e c t a y p u r a d i r i g i m o s , n o s o l a m e n -

t e á l o s fieles d e n n e s t r a s r e s p e c t i v a s d i ó c e s i s p a r a d e c l a r a r l e s l a 

d o c t r i n a d e l a I g l e s i a c o n t r a l o s e r r o r e s d o m i n a n t e s , s i n o t a m b i é n 

á t o d o e l m u n d o p a r a m o s t r a r l e l a i n o c e n c i a d e l c l e r o m e x i c a n o y 

n u e s t r o s s e n t i m i e n t o s e n e s t a h o r r i b l e p e r s e c u c i ó n , s u r t a l o s m a s f e -

l i c e s e f e c t o s , p o n i e n d o e n c l a r o l a i n o c e n c i a y c a r á c t e r p a c í f i c o d e l 

c l e r o m e x i c a n o , i m p i d i e n d o l o s e s t r a g o s d e l a s e d u c c i ó n c o n l a d e -

c l a r a c i ó n q u e h e m o s h e c h o d e l a s a n a d o c t r i n a , s a l v a n d o l a s c o n -

c i e n c i a s d e l o s fieles e n t a n p e l i g r o s a c r i s i s , y h a c i é n d o l o s o b r a r e n 

t o d o c o n f o r m e a l o r á c u l o d i v i n o d e J e s u c r i s t o S e ñ o r N u e s t r o , c u a n d o 

d i j o á t o d o s l o s h o m b r e s e n l a s p e r s o n a s d e s u s d i s c í p u l o s : " B u s c a d 

p r i m e r o e l r e i n o d e D i o s y s u j u s t i c i a , y t o d a s l a s d e m á s c o s a s s e 

o s d a r á n p o r a ñ a d i d u r a . " 

México, Agosto 30 de 1859 .—Lázaro , Arzobispo de México.—« 
Clemente de Jesús, Obispo de Michoacan.—Francisco de Paula, Obis-
po de Linares.—Pedro, Obispo de Guadalajata.— Pedro, Obispo del 
Potosí .—Dr. Francisco Serrano. 

DOS CARTAS PASTORILES 

V. CLERO Y F I E L E S 
DSL OBISPàDO DS KCHQACiK, 

TRASCRIBIENDOLES LA ALOCUCION PONTIFICIA DE 

M i s m o S A N T I S I M O P A D R E H O IX 

T—08 

r -



i i m i f w " in 11 

P R I M E R A P A S T O R A L . 

CLEMENTE DE JESUS MUNGUIA. POE LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA 
SEDE APOSTOLICA, OBISPO DE MICHOACAN. 

AL H . I. Y V. 8R. PRESIDENT* Y CABILDO 
DE NUESTRA SANTA IGLESIA CATEDRAL. A NUESTRO VENERABLE CLERO 

Y A TODOS LOS FIELES DE NUESTRA DIOCESIS, SALUD. 

V E K B M I E S B O U M S Y MCI H A D O S HIJOS: 

HACE diez arlos que Nuestro SS. Padre Pió IX atraia desde Gaeta 
las miradas de un mundo profundamente conmovido por los ultra-
jes que S u Santidad acababa de recibir en aquella memorable re-
volución que, atacando bruscamente su doble soberanía, la de Pon-
tífice y la de Rei, le obligó, por último, á arrancarse de Roma é 
ir á buscar asilo en un pais extranjero; en que aquella Magestad 
desconocida por la ingratitud y atacada por las pasiones políticas en 
su mayor desenfreno, fijaba con un Ínteres noble las miradas y los 
pensamientos de las potencias mas fuertes de la Europa; en que, 
concibiendo éstas el designio de remediar tan inmenso mal, expre-
saron su sentir con aquella energía irresistible que somete á una 
voluntad resuelta los hombres y las cosas; y por último, en que aque-
lla Francia que acababa de echar por tierra el trono de Luis Felipe, 
llevó sus legiones republicanas á la Italia, para conducir en triunfo 
al Pontífice-Rei á la Capital del Universo cristiano. Entónces la 
nueva de esta reparación magnífica, extendida con la mas asombro-
sa rapidez, difundió por todo el orbe un sentimiento de indefinible 
alegría: todos los católicos enjugaron sus lágrimas al saber el re-
greso del Sumo Pontífice; y aun aquellos que, sin serlo, estaban léjos 
de las ideas y opiniones extraviadas que habían precipitado la re-
volución de Roma, veian con gusto la restauración de un poder tan 
legítimo, tan justo y benéfico, despues de una deshecha tempestad. 
Entónces, convirtiendo estos sentimientos del corazon al Dispensa-
dor único de los bienes mas preciosos que se disfrutan en la tierra, 



todos á porfía levantaban al cielo sus almas reconocidas en acción 
de gracias por un acontecimiento que, publicando por una parte la 
gloria del Señor, anunciaba por otra el renacimiento de las esperan-
zas con la vuelta de la paz y del órden. Nuestra Santa Iglesia Cate-
dral celebró á su vez tan fausto acontecimiento con una solemne 
acción de gracias al Todopoderoso, llamándonos al honor de dirigir 
á los fieles la palabra con tal motivo desde la Cátedra evangélica. 
En aquel memorable día desahogámos, como era justo, nuestros sen-
timientos de regocijo; pero no pudiendo gozar una dicha tan cum-
plida como hubiésemos anhelado, ni encubrir á nuestro auditorio 
el temor que acompañaba á nuestro gozo, le dijimos estas notables 
palabras: 

"Yo bien sé que no hai una cuestión definitivamente resuelta; 
que los mismos resultados prácticos figuran en la categoría de las 
transiciones; que las exageraciones políticas no han abandonado el 
campo de la lid; que la influencia del catolicismo, aunque gana ter-
reno en las convicciones, no deja de ser combatida en las doctrinas; 
que el poder temporal de los Papas tampoco ha dejado aún de ser 
el blanco de una terrible oposicíon; que las miras políticas de cier-
tos Kstádos mui poderosos, se hallan hasta hoi profundamente en-
cubiertas; 
el ilustre y Santo Pontifico ocupa hoi en Roma la Silla de sus Pre-
decesores despues de un penoso destierro, pero sin respirar aún en 
paz: y qué sé yo, si nuestros himnos de reconocimiento habrán de 
ceder el campo mui pronto á las humildes y fervorosas súplicas por 
Nuestro Santísimo Padre atribulado segunda vez " 1 

Desgraciadamente, hermanos é hijos carísimos, lo que figuraba 
entonces en la clase de un simpre temor, es hoi una funesta reali-
dad, lo que entonces no hacia mas que quitarle á nuestro gozo la 
superabundancia de su plenitud, está hoi haciendo correr de nuevo 
nuestras lágrimas: entónces hablábamos al auditorio de un templo, 
desahogando los sentimientos de un júbilo religioso por el regreso 
de Nuestro SS. Padre á Roma; y hoi os dirigimos á todos nuestra voz 
pastoral para trasmitiros sus paternales quejas, poner á vuestra vis-
ta las congojosas penas que devoran su corazon, y estimular vues-
tra piedad para que levantéis inflamados votos al cielo por el reme-
dio de tantos .malas. 

J:| ; . ncirffitl 0" | 1 ,. 
1 E s t e Sermón, publicado por disposición del M. I . y V . Cabildo de mi Santa 

Iglesia Catedral, fué impreso el año de 1850, tanto en Morelia en la imprenta de 
Aiaogo, como en Méj ico en la de E . B a b e l ; y ahora se ha impreso por la teroera 
Vez en esta colección. Véase el pasaje que aquí citamos en la p«g. 421 de este vo-
lúmen. 

No ha muchos meses que os dirigimos nuestra carta por la paz 
de la Europa, nuevamente agitada por la guerra principalmente en 
Italia, insertándoos al efecto la Encíclica de Nuestro SS. Padre á 
todo el Episcopado católico; y hoi, viendo y palpando la consecuen-
cia casi inevitable de aquella gran conmocion, tenemos que hablaros 
de lo que han hecho y están haciendo contra el Sumo Pontífice y 
la Santa Sede sus jurados enemigos con el doble intento de destruir 
su principado político y sepultar entre sus ruinas, si posible fuera, 
hasta la Silla de Pedro. 

Nuestro Santísimo Padre Pió IX, vivamente agitado por los nue-
vos ataques referidos, ha expresado sus sentimientos en una de sus 
Alocuciones Pontificias, la que tuvo lugar en el Consistorio secreto 
celebrado el 26 del último Setiembre. Este documento, que nos re-
mitió el Illmo. y Rmo. Sr. Delegado Apostólico, apareció traducido 
al castellano, y con este motivo tuvo gran circulación, en la Carta 
pastoral del Illmo. Sr. Arzobispo fecha 19 del pasado. A fin, pues, 
de llenar por nuestra parte uno de nuestros mas caros deberes, os 
dirigimos con el propio intento esta Carta, en la cual nos propone-
mos por ahora trasmitiros la Alocucion Pontificia de que acabamos 
de hablar, reservando para la siguiente haceros acerca de Su conte-
nido algunas reflexiones. La Alocucion Pontificia, tal como aparece 
traducida ei) la citada pastoral del Illmo. Sr. Metropolitano, es á la 
letra como sigue: 

A L O C U C I O N D E N U E S T R O S A N T I S I M O P A D R E , P O R L A D I V I N A P R O V I D E N C I A , 

P I O I X , T E N I D A E N E L C O N S I S T O R I O S E C R E T O D E L D I A 2 6 D E S E T I E M -

B R E D E 1859. 

VENERABLES HERMANOS: 

"En la Alocucion que os dirigimos el dia 20 del próximo pasado 
Junio, lamentámos con gran dolor de nuestro ánimo los atentados 
cometidos por los enemigos de esta Silla Apostólica, ya en Bolonia, 
ya en Ravena, y ya también en otras partes, contra el principado 
civil y legítimo nuestro y de esta Sede. Declarámos en la misma 
Alocucion á todos incursos en las censuras eclesiásticas y penas im-
puestas por los Sagrados Cánones, decretando que todos los actos 
de ellos sean nulos y de ningún valor. 

"Nos alentaba la esperanza de que estos rebeldes hijos nuestros, 
excitados y movidos por nuestras voces, volvieran al órden, sabien-
do ellos mui bien cuánta mansedumbre y dulzura hemos tenido 
desde el principio de nuestro Pontificado, y con cuánta benevolen-



cia y empeño, en medio (le las graves dificultades de los tiempos, 
siempre hemos cuidado y pensado en procurar la tranquilidad y 
util idad de los pueblos. Pero fué vana nuestra esperanza, porque 
ellos, movidos é inst igados por consejos extranjeros, al mismo tiem-
po que tenian auxi l ios de todo género, nada han dejado de poner 
en práctica para per turbar todas las provincias de la Emilia, sujetas 
á nuestra autoridad civil y de esta Santa Sede, separándolas de ella. 

" Y levantada la bandera de defección y rebelión en estas provin-
cias, quitado el gobierno Pontificio, se establecieron dictadores en 
el Piamonte, que despues se llamaron comisarios extraordinarios, y 
últimamente gobernadores generales, que apropiándose temeraria-
mente los derechos d e nuestra suprema autoridad, separaron del cum-
plimiento de las obligaciones públicas á los que guardaban fidelidad 
á su legitimo Pr ínc ipe . Se atrevieron también estos hombres á in-
vadir la potestad eclesiástica, dando leyes nuevas acerca de los hos-
pitales, casas de expósitos, y otros legados, lugares é institutos pia-
dosas, tratando mal á algunos eclesiásticos, desterrándolos y ponién-
dolos en prisión. Y movidos de un conocido odio á esta Silla Apos-
tólica, formaron una junta el dia 6 de este mes en Bolonia, l lamada 
Jun ta Nacional de los pueblos de Emilia, promulgando un decreto 
con falsos pretextos y calumnias, en el que, asegurando falsamente 
el consentimiento de los pueblos, declararon contra los derechos de 
la Iglesia Romana, á la que no querían estar sujetos, ni al Gobierno 
civil Pontificio: y al dia siguiente declararon también, según acos-
tumbran, que se quer ían adherir al imperio y autoridad del Rei de 
Cerdeña. 

"Entre estos lamentables acontecimientos, no hari faltado algunos 
autores de ellos, que para corromper las.costumbres de los pueblos, 
se han valido de libros y otros impresos, tanto en Bolonia como en 
otras partes, para fomentar la absoluta libertad, llenando de injurias 
al \ icario de Jesucristo, burlándose de los ejercicios piadosos y po-
niendo en ridículo las preces que se hacen á la Inmaculada Santísi-
ma Virgen María, Madre de Dios, para implorar su patrocinio: y en 
los espectáculos públicos se ha ofendido la honestidad, pudor y vir-
tud, presentando al desprecio é irrisión pública á las personas con-

s a g r a d a s á Dios. 

"Y esto lo hacen a lgunos que se llaman católicos y dicen que res-
petan la suprema autor idad espiritual del Romano Pontífice; pero 
nadie ignora cuán fa laz sea tal afirmación: porque los que obran así, 
conspiran con aquellos que hacen cruel guerra al Romano Pontífice 
y á la Iglesia católica, intentando, si posible fuera, quitar del cora-
zon de todos nuestra divina religión y su doctrina. Por lo que, 

Venerables hermanos, que participáis de nuestros trabajos y moles-
tias, conocéis bien cuánta es nuestra amargura, y con cuánto luto ó 
indignación somos afectados juntamente con vosotros y con todos 
los buenos. Mas en tanta amargura tenemos el Gonsuelo de que 
muchos pueblos de las provincias de Emilia, lamentando semejantes 
atentados y separándose de ellos, se unen constantemente al domi-
nio civil de Nos y de esta Santa Sede, guardando fidelidad á su le-
gítimo Príncipe; y también nos llenamos de consuelo, porque todo el 
clero de esas provincias, digno de toda alabanza, tiene determinado, 
en tanto movimiento y perturbación de cosas, desempeñar las obli-
gaciones de su oficio, manifestando claramente su fidelidad y obe-
diencia hácia Nos y á esta Silla Apostólica, despreciando los mayo-
res peligros. Y debiendo Nos, por razón de nuestro oficio y por el 
solemne juramento que hemos dado, defender la causa de nuestra 
religión, evitar la violacion de los derechos y posesiones de la Igle-
sia Romana, defender constantemente nuestro Principado y el de 
esta Silla Apostólica, para entregarle íntegro á nuestros Sucesores 
como patrimonio del Bienaventurado Pedro, no podemos ménos 
que levantar de nuevo nuestra voz apostólica, para que todo el mun-
do católico, y particularmente nuestros Venerables hermanos los Pre-
lados eclesiásticos, de quienes entre tantas angustias hemos recibido 
ilustres testimonios de su fe, amor y respeto para con Nos y esta 
Silla Apostólica, conozcan cuán vehementemente reprobamos los 
atentados que se han atrevido á cometer semejantes hombres en 
las provincias de Emilia sujetas á nuestra Pontificia autoridad. 
Y por lo mismo, en vuestra presencia reprobamos dichos actos de 
rebelión, así como también cualesquiera otros contra la potestad é 
inmunidad eclesiástica y contra la dominación civil, potestad, juris-
dicción y principado nuestro y de esta Santa Sede, declarándolos 
Írritos y de ningún valor. Sin que alguno ingnore que aquellos que 
en dichas provincias han cometido semejantes actos, ó los han acon-
sejado ó consentido, ó de cualquier modo han tenido parte en ellos, 
incurrieron en las censuras eclesiásticas de que hicimos mención 
en nuestra dicha Alocucion. Por último, Venerables hermanos, 
ocurramos al Trono de la gracia, para que, ayudados de auxilio divi-
no, consigamos el consuelo y fortaleza en circunstancias tan difíci. 
les: pidiendo con continuas y fervorosas súplicas al Dios rico en mi-
sericordia, liaga con su virtud omnipotente, que los extraviados, de 
los que algunos tal vez engañados no saben lo que han hecho, re-
ducidos á mejores consejos, vuelvan á los caminos de salud, reli-
gión y justicia." 

/ 



La simple lectura de este documento basta sin duda, hermanos é 
hijos carísimos, para conmover profundamente el corazon de todo 
verdadero católico, y alarmar la piedad cristiana y aun la fe; mas 
no queriendo reducirnos á trascribírosle, como lo hemos hecho en 
la presente carta, reservamos para la siguiente, que os enviarémos 
mui pronto, haceros acerca de su contenido y objeto algunas breves 
reflexiones. Dios Nuestro Señor, de quien emana todo don perfec-
to, nos disponga eficazmente, á Nos para hacerlas, y á vosotros pa-
ta escucharlas. 

México, Enero 23 de 1860.—Clemente de J., Obispo de Michoacan. 
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S E G U N D A P A S T O R A L 

CLEMENTE DE JESUS MÜNGUTA. POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA 
SEDE APOSTOLICA, OBISPO DE MICHOACAN. 

AI. W. I . y V. SR. rRESIDENTE Y CABILDO 
DE NUESTRA SANTA IfiLESlA CATEDRAL, A NUESTRO VENERAIILE CLERO 

V A TODOS LOS FIELES DE NUESTRA DIOCESIS, SALUD. 

i e u u o s cunos cuusare 

SIGUIENDO el noble y mui autorizado ejemplo de nuestros venera-
bles hermanos, los Illmos. Señores Arzobispos y Obispos que en 
el Piamonte, en Francia, en España, en Irlanda, &., & c . , vivamente 
conmovidos por la guerra que se hace con todas armas al poder 
temporal del Romano Pontífice y de la Santa Sede, han levantado 
su voz sábia y fuerte para protestar enérgicamente contra estos 
atentados sacrilegos y precaver al mismo tiempo del error y la se-
ducción á los fieles con la sana doctrina; deseosos, como el que mas, 
de llevar á los piés de Nuestro Santísimo Padre, profundamente 
atribulado, el triste homenaje de nuestro dolor, ofreciéndole con to-
da nuestra Grei los tributos de nuestros votos al Supremo Dispen-
sador de la paz por el restablecimiento de ella y del órden en los 
Estados pontificios; y cumpliendo con lo que os ofrecimos en nues-
tra precedente carta, en que os insertamos literalmente traducida la 
Alocuoion de Su Santidad en el Consistorio secreto del último Se-
tiembre, os dirigimos hoi, á propósito de lo que en este documento 
respetabilísimo so contiene, nuestra voz pastoral. En la sagrada Per-
sona del Papa existe, como bien sabéis, una doble representación, hai 
una doble autoridad, un doble poder: porque es al mismo tiempo Ca-
beza visible de toda la Iglesia católica, y Soberano temporal, ó lo que 
es lo mismo, Gefc de un Estado político. Os hornos expuesto con la 
debida extensión en algunas de nuestras pasadas instrucciones la doc-
trina católica sobre el dogma de la Santa Iglesia, sobre su carácter so-
cial, su autoridad dogmática, moral y disciplinar, su legislación pro-
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hijos carísimos, para conmover profundamente el corazon de todo 
verdadero católico, y alarmar la piedad cristiana y aun la fe; mas 
no queriendo reducirnos á trascribírosle, como lo hemos hecho en 
la presente carta, reservamos para la siguiente, que os enviarémos 
mui pronto, haceros acerca de su contenido y objeto algunas breves 
reflexiones. Dios Nuestro Señor, de quien emana todo don perfec-
to, nos disponga eficazmente, á Nos para hacerlas, y á vosotros pa-
ra escucharlas. 

México, Enero 23 de 1860.—Clemente de J., Obispo de Michoacan. 

W a : b sité mi 
«-'ib oíioi opta i utóTu/y» 
>01*100 'ñ r.: » ,Off 
iBtlBf» JIM <¡a; : « * 

. .. * A-Á 
w j g n u i i; st fciíub 

' ' - ' H I I ' 

S E G U N D A P A S T O R A L 

C L E M E N T E D E J E S U S MUNGUTA. P O R L A G R A C I A D E D I O S Y D E L A S A N T A 

S E D E A P O S T O L I C A , O B I S P O D E M I C H O A C A N . 

AI, M. I . V V. SR. PRESIDENTE Y CABILDO 
IIP. NUESTRA SANTA IITLF.SIA CATEDRAL, A NUESTRO VENERARLE CLERO 

Y A TODOS LOS FIELES DE NUESTnA DIOCESIS, SALUD. 

H E U T Í O S E U l i O S CMUSM& 

SIGUIENDO el noble y mui autorizado ejemplo de nuestros venera-
bles hermanos, los Illmos. Señores Arzobispos y Obispos que en 
el Piamonte, en Francia, en España, en Irlanda, &., & c . , vivamente 
conmovidos por la guerra que se hace con todas armas al poder 
temporal del Romano Pontífice y de la Santa Sede, han levantado 
su voz sábia y fuerte para protestar enérgicamente contra estos 
atentados sacrilegos y precaver al mismo tiempo del error y la se-
ducción á los fieles con la sana doctrina; deseosos, como el que mas, 
de llevar á los piés de Nuestro Santísimo Padre, profundamente 
atribulado, el triste homenaje de nuestro dolor, ofreciéndole con to-
da nuestra Grei los tributos de nuestros votos al Supremo Dispen-
sador de la paz por el restablecimiento de ella y del órdcn en los 
Estados pontificios; y cumpliendo con lo que os ofrecimos en nues-
tra precedente carta, en que os ¡nsertámos literalmente traducida la 
Alocucion de Su Santidad en el Consistorio secreto del último Se-
tiembre, os dirigimos hoi, á propósito de lo que en este documento 
respetabilísimo so contiene, nuestra voz pastoral. En la sagrada Per-
sona del Papa existe, como bien sabéis, una doble representación, hai 
una doble autoridad, un doble poder: porque es al mismo tiempo Ca-
beza visible de toda la Iglesia católica, y Soberano temporal, ó lo que 
es lo mismo, Gefc de un Estado político. Os hornos expuesto con la 
debida extensión en algunas de nuestras pasadas instrucciones la doc-
trina católica sobre el dogma de la Santa Iglesia, sobre su carácter so-
cial, su autoridad dogmática, moral y disciplinar, su legislación pro-

T—69 



pía, la economía de su gobierno y administración, su soberanía é 
independencia: os hemos explicado su gerarquía y demostrado cómo 
nada de esto podr ía existir sin una Cabeza visible, que sea el centro 
de todo; y de aqu í partimos para hablaros del P a p a como Sumo 
Pontífice, Vicar io de Jesucristo, Sucesor de San Pedro y Cabeza vi-
sible de la Igles ia , y en consecuencia, de su Primado de honor y ju-
risdicción, su au tor idad universal y suprema. Pero hasta ahora nada 
os habíamos d icho sobre la soberanía temporal del Papa y de la San-
ta Sede Apostólica, nada sobre el carácter é influencia de esta pre-
rogativa: porque , si bien es cierto que se nos ha ofrecido y hemos 
aprovechado la ocasion de hablar sobre esto á los fieles, ya en el re-
cinto de un templo, ya en nuest ra obra sobre la Doctrina católica, 
esta es la p r imera vez que lo hacemos hablando con el carácter de 
Pastor á toda la Grei . 

A primera vista parece que, siendo el poder temporal de los Pa-
pas una soberanía exclusivamente política, las cuestiones y los acon-
tecimientos relat ivos á él son extraños hasta cierto punto á nuestro 
ministerio. M a s realmente no es así: ántes bien, ha i tiempos en 
que conviene, y aun es necesario, que los fieles oigan sobre esto la 
voz de sus Pas tores , para que no caigan en las redes que tan astuta 
como insidiosamente les t ienden los impíos. Estos, s iempre alerta 
para derrocar la institución de Jesucristo, Señor Nuestro, no se 
paran en los medios , y por lo mismo, cuando dirigen contra la mo-
narquía pontif ical a taques de esta naturaleza, abrigan en su mente 
el pensamiento sacrilego de arruinar , al mismo tiempo que el poder 
político del R o m a n o Pontíf ice y la Santa Sede, la autoridad divina 
de la Iglesia, la doctr ina de Jesucristo, el poder sublime de la Reli-
gión. E r a necesar io sin duda levantar la voz contra un hecho tan alar-
mante, y por es to , apénas la fama pública divulgó en Europa los 
graves sucesos q u e han arrancado tan sentidas quejas al Romano 
Pontífice, c u a n d o el Episcopado de aquella parte del mundo hizo 
escuchar su voz, levantándola muí enérgica en contra de esas usur-
paciones sacri legas, y hablando á los fieles sobre el carácter del he-
cho. En t re nosotros es ya generalmente conocida y ha sido justa-
mente elogiada la sábia y enérgica protesta del 111 mo. Sr. Obispo de 
Orleans, pub l icada en nuestros diarios, y los de Roma refieren que 
el Episcopado p iamontés , como el de la Francia, de l a España, dt> 
la Irlanda, de la Gemianía y de todo el resto del mundo católico, ha 
comenzado á publ icar Le t ras pastorales en que se manifiesta por una 
parte la jus t ic ia incontrovert ible del derecho pontificio atacado por 
la revolución, y se sienten por otra los efectos de la alarma produ-
cida por tan escandalosos golpes en el eorazon de todos los verda-

deros católicos al considerar las t rascendencias funestísimas que 
tendría la consumación de estos proyectos aun para la misma reli-
gión en el mundo. 

Penetrados por nuest ra parte de estos mismos sentimientos y de-
seando trasmitirlos á vosotros con la manifestación de la justicia 
ó importancia de la institución tan vivamente atacada por la re-
volución encendida en los Estados Pontificios, vamos á deciros á 
este propósito lo concerniente al objeto y motivos de esta carta pas-
toral, ya indicados desde el principio. Mas á fin de que os forméis 
una idea sobre el carácter a l tamente a larmante de los atentados 
que deplora y condena en su Alocucion pontificia nuestro Santísi-
mo Padre , y percibáis clara y dis t intamente cómo la guerra que se 
hace á su poder temporal está inspirada, no solamente de pasiones 
políticas, mas también del odio á la institución divina de la Iglesia, 
nos bastará poner á vuestra vista, si bien con suma brevedad, los 
antecedentes del poder que lian ejercido los P a p a s como Pr íncipes 
temporales, las relaciones que este poder tiene con el poder espiri-
tual, lo que se interesa en la conservación y respeto de este prin-
cipado pontificio el sistema político de la Europa y aun la marcha 
social de todos los pueblos católicos, y por último, los motivos que 
de ordinario impulsan esas revoluciones que han tendido y tienden 
á la completa abolicion de la soberanía política de los Papas. Vas-
to en verdad es el asunto; mas por fortuna son tan manifiestos los 
hechos, tan perceptibles sus relaciones y tan obvias sus consecuen-
cias, que una simple ojeada sobre él basta para llenarse de luz y 
sentir los efectos de la mas profunda convicción. 

I. 

Si os dijésemos, amados hijos, que la monarquía pontifical está 
medida por el dilatado curso de once siglos; si tomándoos por 
la mano para desandar esta carrera del tiempo, nos propusiése-
mos conduciros, al través de tantas vicisitudes como ha sufrido la 
sociedad, de tantas luchas dinást icas y guerras sociales, de tantos 
hilos cortados, reanudados y vueltos á cortar en la sucesión de los 
Soberanos de Europa, de tantas alternativas por donde han pasado 
los pueblos, para deteneros en la mitad del octavo siglo á la pre-
sencia de Cario Magno, de aquel Genio-Re í que abarcaba en su 
pensamiento las elementos agitados y cuasi dislocados del mundo 
político, á par que los inmensos recursos de organización y régimen 
que en pro de la sociedad ]x>dian explotarse de la institución reli-



gíosa: si os mostrásemos aquella mano que, parecía empuñar el ce-
tro del mundo, poniendo nuevas piedras en la corona, labrada por 
la de su Predecesor, para ceñir la frente del Sucesor de San Pedro; 
y en presencia de este cuadro os dijésemos: "Ved aquí el nacimien-
to del poder político pontificio;" estamos mui seguros de que, produ-
ciendo en vuestas almas una de esas impresiones que por excelen-
cia se llaman grandes, un verdadero arrobamiento de admiración y 
respeto, contaríamos de parte vuestra con un sublime desden, por 
explicarnos así, contra las imposturas, supercherías y cálculos de 
esa filosofía política, hija de las pasiones, cuando intenta justificar su 
alzamiento contra ese poder consagrado, al mismo tiempo que por 
la nobleza y justicia de su origen, por el respeto de tantos siglos 
que han desfilado en su presencia sin destruirle. Sin embargo, limi-
tándonos á esto solo, aunque tiene tal carácter de grandeza, no ha-
bríamos dicho lo bastante para dar su plenitud al hecho. 

Pipino, Reí de Francia, donando á San Pedro, á la Iglesia y á la 
República romana, en la Persona del Papa Esteban III , las ciudades 
usurpadas por los enemigos y reconquistadas por él con su victoria, 
y Cario Magno su hijo, ampliando esta donacion magníficamente, 
se nos presentan con una doble autoridad, la de su posesion y la de su 
testimonio, como un argumento incontestable de la legitimidad de 
origen é incontrovertible derecho del poder temporal del Romano 
Pontífice y la Santa Sede, y nos ministran lo necesario para reducir-
nos á esto solo, en caso de quererlo así, y excusarnos do dar mayor 
extensión á nuestras ideas. Pero, volverémos á decirlo: llegando aquí, 
nos queda mucho que recorrer todavía; pues el poder político de los 
Papas 110 es un hecho improvisado en el octavo siglo, como algunos 
lo han pretendido, ya que no pueden desconocer ni la legitimidad de 
los títulos, ni la antigüedad de la posesion, sino una institución ma-
ravillosamente preparada desde que la Iglesia, por explicarnos de 
esta suerte, salió de sus catacumbas á sus basílicas, y fué recibida 
en triunfo por los Emperadores convertidos. Desde entónces el 
poder pontificio, sin salir de su esfera, ni extenderse mas allá de lo 
que la caridad le prescribía para aliviar la condicion social de los 
pueblos, parecía tener una especie de principado que él mismo no 
sentia. Así como el Gefe del pueblo judío, al bajar del Sínaí, des-
lumhraba las miradas de los espectadores con la luz que llevaba 
en su frente, sin sentirlo, del mismo modo, el Sumo Pontificado, al 
atravesar por su sangriento camino de tres siglos, al recibir en sus 
brazos á Constantino convertido á la fe, al emitir sus oráculos su-
blimes, al desarrollar su poder contra las herejías, los errores y los 
vicios, al enjugar las lágrimas de la humanidad y al curar las he-

ridas del mundo, dejaba entrever, por sobre la corona espiritual y 
punzante que le habia legado Jesucristo, el esplendor de otra dia-
dema que le otorgaría mui pronto la humanidad en sus dolores y 
esperanzas, y el poder de los Soberanos en sus grandes pensamien-
tos y en su lealtad y grati tud. "Se ha creido comunmente, dice al 
propósito un elocuente defensor del Pontificado, que los Papas pa-
saron repentinamente del estado particular al de Soberanos, y que 
lo debieron todo á los Carlovingios. S in embargo, nada es mas falso 
que esta idea; pues ántes de las famosas donaciones, que mas que 
á la Santa Sede honraron á la Francia (aunque acaso no está mui 
persuadida de ello), los Papas eran ya Soberanos de hecho, y no les 
faltaba mas que el título." 

Pero lo que hai aun de mas admirable, según la oportuna obser-
vación que hace en otra parte, es ver que los Papas han llegado á 
ser Soberanos sin reparar en ello, y aun, hablando en todo rigor, con-
tra su voluntad. Una lei invisible elevaba la Silla de Roma, y pue-
de decirse que el Gefe de la Iglesia universal nació Soberano. Des-
de el cadalso de los mártires subió sobre un trono que entónces 
apénas se percibía, pero que se consolidaba insensiblemente como 
todas las cosas grandes, y que desde su primera edad anunciaba ya 
una cierta atmósfera de grandeza que le rodeaba, sin causa alguna 
humana á que poder atribuirlo. El Romano Pontífice necesitaba ri-
quezas, y estas crecían en sus manos; necesitaba de brillantez, y 
no sé qué esplendor extraordinario salía del trono de San P e d r o . . . . 

" E n Roma, siendo todavía pagana, el Romano Pontífice contenia 
ya á los Césares. No era mas que su súbdito, ellos lo podían todo 
contra él, sin que él tuviera el menor poder contra ellos; y sin em-
bargo, no podían sufrirlo á su lado. Porque sobre su fronte se leia 
el carácter de "un sacerdocio tan eminente, que el Emperador, que 
" ponía entre sus títulos el de Soberano Pontífice, manifestaba mas 
" inquietud de verlo en Roma, que la que sufriría de ver en los ejérci. 
" tos otro César que le disputase el imperio."1 Una fuerza oculta 
los arrojaba de la Ciudad Eterna, para darla al Gefe de la Iglesia 
Eterna. Acaso en el espíritu de Constantino se unió un principio 
de fe y de respeto á esta inquietud de que hablamos; pero no duda-
ré tampoco que este sentimiento haya iufluido en la determinación 
que tomó de trasladar la silla del imperio, mas que todos los moti-
vas políticos que se le atribuyen. Asi se cumplía el Decreto del Al-
tísimo. Un mismo recinto no podía contener al Emperador y al 

1 B 0 S 8 U E T , Carta pastoral sobre la comonion pascual, núm. 4, ex C j r . epist. 

61, ad Ant . 



Pontífice; y Constantino cedió Roma al Papa. La conciencia del 
género humano, que es infalible, no lo entendió de otra manera; y' 
de ahí nació, la fábula de la donacion, que es muí verdadera. La 
antigüedad, que gusta mucho de verlo y tocarlo todo, hizo inmedia-
tamente de este abandono (al que no hubieran sabido como llamar) 
una donaaon en forma, la vió escrita sobre pergaminos, y colocada 
en el altar de San Pedro . Los moderaos gritan que es una false-
dad, y no ven que es la misma inocencia que refiere así sus pen-
samientos. Asi, pues, nada hai mas cierto que la donacion de Cons-
tantino." 

"Desde aquel momento se conoció que los emperadores estaban 
en Roma como en casa ajena, semejantes á los forasteros que de 
tiempo en tiempo vienen con permiso á vivir allí. Aun mas: Odoa-
cer con sus Hérulos viene á dar fin al imperio de Occidente en 475; 
y en breve los Hérulos desaparecieron á Ja vista de los Godos, y es-
tos á su vez cedieron el lugar á los Lombardos, que se apoderaron 
del reino de Italia. ¿Qué fuerza, pues, era esa que durante mas de 
tres siglos impedía á todos estos príncipes fijar de un modo estable 
su trono en Roma? ¿Qué brazo los rechazaba á Milán, á Pavía, á 
Ravena, &c? La donacion, que obraba sin cesar, y que venia de niui 
alto para no ser ejecutada." 

Pasando luego este sabio escritor á notar otros hechos posterio-
res al tiempo de Constantino, para seguir dando la prueba hislóri-
ca de su aserto, continúa: 

"Gregorio I I escribía al Emperador León: " E l Occidente, entero 
" tiene puestos los ojos sobre nuestra humildad.... y „os mira como 
" el árbitro y moderador de la tranquilidad p ú b l i c a . . . . Si os atre-
" vieseis á probarlo, lo encontraríais dispuesto á llegar aun adonde 

vos estus, para vengar ahí las injurias de vuestros súbditos de 
" Oriente." 

"Zacarías, que ocupó la Silla Pontificia desde 741 á 752 envió 
una embajada á Ráchis, roí de los Longobardos, y ajustó con él 

d e V e i n t e a n ° s ' ™ v i r l u d d e l a c" ' a l q u e d ó traniuüa l o d " i« 

"Gregorio II en 726 envió embajadores á Cárlos Martel, y trató 
con él como de príncipe á príncipe." 

"Cuando el Papa Esteban vino á Francia, Pipino salió á recibir-
le con toda su familia, y le hizo los honores de Soberano, proster-
nándose los hijos del Rei delante del Pontífice 

"La idea de la soberanía pontifical, anterior á las donaciones 
car ovmgianas, era tan universal ó incontestable, que Pipino, antes 

de atacar á Astolfo, le envió muchos embajadores para empeñarle á 
restablecer la paz, y á RESTITUIR las propiedades de la Santa 
Iglesia de Dios y de la República romana; y el Papa por su parte 
rogaba por sus embajadores al Rei Lombardo: "que restituyese de 
" buena voluntad, y sin efusión de sangre, las propiedades de la San-
" ta Iglesia de Dios y de la república de los romanos." En fin, en 
" la famosa carta: Ego Ludovicus, Ludovico Pió expresa que Pini-
" no y Carlo-Magno habian restituido hacia largo tiempo, por un 
' ' acto de donacion, el exarcado al bienaventurado apóstol y á los 
" Papas." 

Seria necesario, amados hijos, llenar muchas páginas, traspasan-
do así notablemente los términos propios de una carta pastoral, pa-
ra recorrer esa multitud de hechos, esas transiciones exquisitas y 
grandes que manifiestan la carrera, ya invisible, ya confusa, ya des-
apercibida, pero siempre real y efectiva de este poder pontificio, 
desde la época misma en que el imperio se hizo cristiano. Pero, 
¿qué mas se necesita para reconocer al mismo tiempo esta augusta 
prerogativa del Papa y de la Santa Sede, ya en la nobleza de sus 
títulos, ya en la dignidad de su carácter, ya en la antigüedad de su 
origen? Los otros principados políticos tienen sin duda un algo que 
encubrir al presentar su historia. Abusos de la fuerza, desenfrenos 
de la ambición, frutos de la victoria, resultados de combinaciones 
violentas, términos forzosos de sangrientas luchas: he aquí lo que 
de ordinario acompaña la líne3 que va recorriendo en cada pueblo 
la soberanía civil; y es muí digno de notarse que esta oscuridad 
primitiva, esta especie de confusion, esta noche común que parece 
hundir en las tinieblas el origen de la soberanía civil, figura de vez 
en cuando como una brillante prescripción en la cuestión del dere-
cho. Mas la soberanía del Pontífice tiene una claridad tan gran-
de, que nadie puede dejarla de ver. Su origen, como lo acabáis de 
oir, brilla semejante al Sol en los vastos horizontes de la historia: 
los mas grandes acontecimientos, ligados á este origen,han queda-
do, por decirlo así, para enseñanza de la posteridad, como unos tes-
tigos monumentales de esa monarquía de las mas pequeñas y al 
mismo tiempo la mas grande, si por una parte se considera su cor-
tísima extensión, que ha merecido á la jactancia de ciertos filósofos 
el nombre de nulidad política, y por otra, los altos motivos que de-
terminaron su institución en la tierra. Si únicamente pretendié-
semos poner en claro sus derechos históricos, nos bastaria mostrar 
estos títulos, los mas claros, los mas auténticos los mas incontro-
vertibles que sin duda se registrau en la liistoria de las soberanías 
contemporáneas. ¡Pero qué! ¿no habrá Cu apoyo de estos derechos 



un argumento mas valioso tal vez que el de la misma historia en el 
fondo de la filosofía católica? Hermanos carísimos: esta filosofía, 
depositaría de toda la antigüedad, de todas las luces, y gobernada 
siempre por el pensamiento providencial, todo lo robustece y afir-
ma, todo lo ilustra y manifiesta, forzando en cierto modo á ser tri-
butarios de su pensamiento á todos los acontecimientos humanos. 
Hai algo que se siente y 110 se ve, algo de que no puede distraerse 
nunca la monte, y que sin embargo, parece sustraerse á sus miradas, 
algo que, participando del doble carácter del misterio y de la de-
mostración, sorprende á cada paso en la historia comparada de la 
soberanía política y la religiosa. Ciertos filósofos, en su terca ma-
nía de reducirlo todo al pequeño círculo de las combinaciones es-
trictamente políticas y al órden material, se incomodan ó burlan 
en presencia de tales inducciones; pero impotentes contra ese pen-
samiento que flota como el espíritu de Dios sobre el océano de los 
siglos, tienen que sucumbir ante la voz católica que proclama el 
reinado de la Providencia ante los sistemas presuntuosos del cál-
culo político. Echemos una ojeada, si no, sobre las santas oscuri-
dades de este pensamiento, considerando el poder temporal de los 
Papas en sus relaciones con el poder espiritual, y como un desig-
nio de la Providencia, y acaso no tardarémos en sentir en el alma 
una fuerza de convicción superior con mucho á la que pudiese ha-
cernos la historia. 

n . 

Antes de Jesucristo habia dos pueblos regidos por mui diversos 
principios, el pueblo judío y el pueblo gentil. El primero de estos 
pueblos tema su régimen político de tal suerte ligado con el reli-
gioso, que las leyes de cada órden figuraban como'partes de un có-
digo común. El imperio era teocrático, esto es: gobierno civil de 
Dios ejercido por un hombre designado por Su D. Magostad: el sacer-
docio tema la misma procedencia, y este fué el motivo por qué allá 
no hubo dificultad ninguna en la marcha social del sacerdocio y el 
imperio: ni podía haberla, en verdad; porque derivándose uno y otro 
régimen de un mismo principio, reconociendo á una misma autori-
dad, no cabían esas diferencias ó desacuerdos que aparecen desde 
que se rompe la unidad religiosa y política de un pueblo. 

El gentil seguía principios mui diversos: en política recíbia la 
torma de la influencia que preponderaba en cada sociedad, ya de la 
conquista, ya de la victoria, ya del despotismo, ya del voto público: 

su sacerdocio atendía al culto, pero no dejó de estar sujeto á la po-
testad civil sino cuando quedó refundido todo en el imperio. Era 
consiguiente á tal sistema un desórden permanente, pues, á mas de 
la falsedad de principios, falsedad de objetos y extravío de medios 
en lo concerniente al culto y á la vida civil, habia esos desacuerdos 
y vicisitudes de la diversa autoridad, ó si so quiere, del vasallaje del 
sacerdocio ai imperio en una época, y de la absorcion del sacerdo-
cio por el imperio en otra. 

Cuando Jesucristo vino al mundo le encontró así, anunció la idea 
de reformarlo todo, y su reforma debia ser la realización de aquella 
grandiosa figura que nos presenta la historia del pueblo judío, la 
cual puede ser vista, bajo todos aspectos, como el diseño magnífico 
del edificio que habia de levantar en la tierra el Hijo de Dios. To-
do entró en su pensamiento; nada quedó fuera de sus planes augus-
tos de restauración. No he venido á destruir la lei, sino i cumplir-
la, dijo, y con solo esto dió á entender lo bastante sobre la religión 
y sobre la sociedad. El Decálogo, alta lei moral, expresión de la 
voluntad de Dios para con el hombre, pauta de todas las acciones, 
línea trazada por su dedo mismo á nuestra conducta como la úni-
ca senda que conduce al cielo, tiene, como bien sabéis, tres precep-
tos para con Su D. Magestad, y siete para nosotros, como si dijése-
mos: instituye la religión y constituyo la sociedad. Si, pues, el 
Evangelio es lei de plenitud, ó plenitud de la lei, según el orá-
culo de Jesucristo, visto es, hermanos carísimos, que este Divino 
Legislador, no solo realizó todos los oráculos, todas las figuras, 
todas las profecías relativas á su venida, sino también dió su pleni-
tud á la constitución social. El Evangelio, pues, doctrina y lei do 
Cristo, es, 110 solo el código do la Iglesia, sino también la doctrina y 
la constitución del Estado. Habéis visto que la lei judaica era figu-
rativa y esperaba una realización; que la lei pagana era incompleta, 
absurda, monstruosa y esencialmente anárquica. Jesucristo, pues, 
que borrando las denominaciones de judío y de gentil según ad-
vierte San Pablo, promulgó su código para todo el mundo, como 
abrió sus brazos á toda la humanidad, hizo dos cosas: realizar la 
gran figura del pueblo profético, y sustituir con una lei de plenitud 
los abominables cultos y las legislaciones anárquicas del paganismo. 

Aquel gobierno teocrático de los judíos perdería su forma sin du-
da en las sociedades modernas, porque así lo exigiría la muche-
dumbre de los Estados políticos; pero conservaría su esencia, su ti-
po, su fuerza intrínseca, la autoridad que consagra el poder. El Gefe 
de Estado no seria un hombre puesto y elegido materialmente por 
Dios, como lo era Moysés; pero, hereditario, electivo, perpetuo, tem-
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p o r a l , ó c o m o s e f u e s e , s e r i a s i e m p r e G e f e d e l E s t a d o , M i n i s t r o d e 

D i o s p a r a e l b i e n , s e g ú n l a b e l l a e x p r e s i ó n d e l A p ó s t o l , h o m b r e s u -

j e t o á l a L e i d i v i n a y r e s p o n s a b l e d e s u c o n d u c t a a d m i n i s t r a t i v a 

a n t e e l S u p r e m o L e g i s l a d o r d e l o s h o m b r e s . • 

C o n s o l o e s t o l a s o c i e d a d , g e n t i l r e c i b i r í a u n a e s p e c i e d e n u e v a 

c r e a c i ó n , n o s o l o e n e l ó r d e n r e l i g i o s o , s i n o t a m b i é n e n e l ó r d e n p o -

l í t i c o . S i e l p o l i t e í s m o v e n d r í a p o r t i e r r a d e l a n t e d e l a u n i d a d , y l o s 

c u l t o s a b o m i n a b l e s y b á r b a r o s d e l a n t e d e l S a c r i f i c i o i n c r u e n t o d e 

n u e s t r o s a l t a r e s , , y l o s h o r r o r e s d e l a p r o s t i t u c i ó n a n t e l a s a n t i d a d 

e v a n g é l i c a , e l d e s p o t i s m o t a m b i é n , v o l u n t a d a b s o l u t a , q u e d a r í a e n -

f r e n a d o p o r u n a l e i s u p e r i o r q u e s o m e t i e s e t o d a v o l u n t a d , l a t i r a n í a 

s e r i a r e p r i m i d a c o n u n c ó d i g o a c e p t a d o p o r l a c r e e n c i a y o b e d e c i d o 

p o r e l t e m o r y l a e s p e r a n z a , l a s d i s e n c i o n e s s e s u a v i z a r í a n c u a n d o 

m é n o s b a j o e l i n f l u j o d e e s a l e i d u l c e y t i e r n a d e f r a t e r n i d a d u n i -

v e r s a l p r o m u l g a d a e n e l E v a n g e l i o , l a s l e y e s t e n d r í a n p o r b a s e d e 

o b l i g a c i ó n l a j u s t i c i a c i v i l , y e s t a s e r i a p r o b a d a s i e m p r e e n e l c r i -

t e r i o d e l a j u s t i c i a m o r a l d e l a r e l i g i ó n c r i s t i a n a . 

V e d l o a q u í t o d o , h e r m a n o s c a r í s i m o s , m u i d i g n a m e n t e p r e p a r a -

d o : m a s o i d t o d a v í a á N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o ; o i d u n a p a l a b r a 

s o l a , p e r o q u e r e d u c e á l a n a d a , p o r d e c i r l o a s í , t o d o s ¡ o s e n s a y o s 

d e u n a p o l í t i c a e m a n c i p a d a d e l c i e l o . Dad al César lo que es del Cé-

sar, y á Dios lo que es de Dios, d i j o , y c o n s o l o e s t o c o n s t i t u y ó l a s o -

c i e d a d . D e s p u e s a c á t o d o h a s i d o i n v e n c i o n e s y e s c a r m i e n t o s , p a r -

t o s d e u n a r a z ó n r e b e l d e á l a a u t o r i d a d , d e u n a v o l u n t a d c o n j u r a d a 

c o n t r a l a l e i , y g o l p e s r e c i b i d o s e n c o n s e c u e n c i a d e a m b o s e x t r a -

v í o s . O s h e m o s d i c h o q u e a q u í e s t á l a c o n s t i t u c i ó n d e l a s o c i e d a d : 

¿ q u e r é i s u n a p r u e b a ? O s d a r ó m o s d o s : u n a t e ó r i c a y o t r a p r á c t i c a . 

¿ T e n e m o s u n a d o b l e r e l a c i ó n , y p o r t a n t o , u n d o b l e s i s t e m a d e o b l i -

g a c i o n e s ? ¿ e s t a m o s u n i d o s c o n D i o s y c o n e l p r ó j i m o ? ¿ h a i I g l e s i a y 

h a i E s t a d o ? S í . ¿ C u á l s e r á , p u e s , l a l e g i s l a c i ó n m a s p e r f e c t a " a q u e -

l l a q u e c o n d u z c a m a s e f i c a z m e n t e á n u e s t r o s d e b e r e s r e l i g i o s o s y 

s o c i a l e s , a q u e l l a d e c u y a o b s e r v a n c i a r e s u l t e d a r á D i o s l o q u e e s 

d e D i o s y a l C é s a r l o q u e e s d e l C é s a r . N o c r e o q u e h a y a p r u e b a 

t e ó r i c a m a s e f i c a z . 

¿ Q u e r é i s u n a p r u e b a p r á c t i c a ? A b r i d l a h i s t o r i a : v e d e s a s r e v o l u -

c i o n e s d i v e r s a s q u e h a n a g i t a d o á l o s p u e b l o s ; c o n t e m p l a d e s a s r u i -

n a s q u e h a n v e n i d o d e j a n d o l o s s i g l o s c o m o o t r o s t a n t o s m o n u m e n -

t o s d e l m a l e n l a t i e r r a ; e s a s f u e n t e s , p o r e x p l i c a r n o s a s í , d o n d e h a n 

c o r r i d o t a n t a s v e c e s , f o r m a n d o u n s o l o t o d o , l a s l á g r i m a s y l a s a n -

p e d e l a h u m a n i d a d a t r i b u l a d a p o r l a s p a s i o n e s p o l í t i c a s . ¡ P o r q u é 

t a n t a s d e s g r a c i a s y t a n t a l u t o ? ¿ p o r q u é t a n t a s l á g r i m a s y t a n t a s a n -

g r e ? O s l o d i r é o t r a v e z . " P o r u n a d e t r e s c o s a s , y p o r n i n g u n a o t r a -

ó p o r q u e n o s e d i ó á D i o s l o q u e e s d e D i o s , ó p o r q u e s e r e h u s ó a l 

C é s a r l o q u e e s d e l C é s a r , ó p o r todo j u n t o . " 

E s t a c i t a e s i n m e n s a , p u e s t o c a a l f o n d o d e l a h i s t o r i a , y p o r l o 

m i s m o 110 n o s e s d a d o e n t r a r e n e l r e l a t o n i a u n e n l a s i m p l e m e n -

c i ó n d e l o s g r a n d e s h e c h o s . P e r o v o l v e m o s á d e c i r l o : a l t r a v é s d e l o s 

m o t i v o s i n m e d i a t o s y a u n d e l o s a c c i d e n t e s d i v e r s o s q u e t o d a s l a s r e -

v u e l t a s h a n v e n i d o p r e s e n t a n d o , s i e m p r e s e v e q u e h a i u n m o t i v o r a d i -

c a l , u n a c a u s a p r i m e r a d e t o d o ; l a s u s t i t u c i ó n d e l h e c h o a l d e r e c h o , y a 

e n l o q u e s e d e b e á D i o s , y a e n l o c o n c e r n i e n t e á l a s o c i e d a d . A u n e s a s 

l u c h a s d e s e g u n d o ó r d e n q u e u n p u e b l o o p r i m i d o t r a b a c o n u n t i r a n o , 

ó u n G e f e l e g í t i m o c o n u n p u e b l o i n s u r r e c t o , t i e n e n e s t a filiación- E l 

t i r a n o , d e s d e q u e l o e s , d e s c o n o c e s u c a r á c t e r e n e l p l a n g e n e r a l d e 

l a P r o v i d e n c i a , p u e s s u s t i t u y e n d o s u v o l u n t a d á l a L e i d i v i n a , d e j a d e 

s e r m i n i s t r o d e D i o s p a r a e l b i e n : l o s p u e b l o s , o b e d e c i e n d o t a l v e z 

l a e n g a ñ o s a v o z d e u n c a u d i l l o a m b i c i o s o , s i n s a b e r l o q u e h a c e n , 

y p r e s t a n d o s o l o u n a c o o p e r a c i o n m a t e r i a l , v i e n e n á s e r l a o p o s i -

c i o n d e l a v o l u n t a d a l d e r e c h o : s u c o n d u c t a e s l a e m a n c i p a c i ó n m a -

t e r i a l d e l a c o n c i e n c i a : s u s t e n d e n c i a s s o n a l r o m p i m i e n t o d e e s o s l a -

z o s q u e u n a l e i s u p e r i o r a l h o m b r e f o r m a p a r a i n s t i t u i r y c o n s e r v a r 

e l c u e r p o s o c i a l . ¡ C o s a a d m i r a b l e ! J e s u c r i s t o , H i j o d e D i o s v i v o , V e r -

b o E t e r n o , S a b i d u r í a i n c r e a d a , t é r m i n o a u g u s t o d e t o d o s l o s a c o n -

t e c i m i e n t o s q u e p r e p a r a r o n s u v e n i d a , L i b e r t a d o r d e l a h u m a n i d a d 

e n t e r a , R e i S u p r e m o d e l p u e b l o r e d i m i d o , D e p o s i t a r i o d e t o d o e l p o -

d e r q u e h a i e n l o s c i e l o s y e n l a t i e r r a , d i j o u n a p a l a b r a á s u P a d r e y 

o t r a á l o s p u e b l o s : d o s p a l a b r a s n o m á s , p e r o q u e v a l e n p o r t o d a l a 

c i e n c i a d e l a m o r a l r e l i g i o s a y p o l í t i c a . ¿ Q u é l e d i j o á s u P a d r e ? 

No se haga mi voluntad sino la luya. ¿ Q u é d i j o á l o s p u e b l o s e n l a 

p e r s o n a d e s u s d i s c í p u l o s ? Yo no pretendo hacer mi voluntad, sino 
la voluntad de Aquel que me luí enviado. N o es , p u e s , a m a d o s hi jos , 
l a v o l u n t a d h u m a n a s i n o u n a c o n d i c i o n p a r a l a a p r e c i a c i ó n m o r a l 

d e n u e s t r o s a c t o s : p o n e r l a e n l u g a r d e l d e r e c h o e s d e s q u i c i a r l a s o -

c i e d a d , e s i n s t i t u i r l a a n a r q u í a , y e s t o e s p r e c i s a m e n t e l o q u e h a n 

h e c h o , y a e l d e s p o t i s m o , y a l a i n s u r r e c c i ó n . 

M a s d e m o s o t r o p a s o . ¿ S o b r e q u é b a s e s c o n s t i t u y ó J e s u c r i s t o l a 

s o c i e d a d ? S o b r e l o s d e r e c h o s d e D i o s y l o s d e r e c h o s d e l C é s a r . 

Reddite Casari, quee sunt Cesaris; et quee sunt Dei, Deo. T o d o l o 

d e m á s e s t á c o m p r e n d i d o e n l a p r o f u n d i d a d d e e s t a p a l a b r a Reddite, 

g r a n s m ó p s i s d e l a m o r a l r e l i g i o s a y s o c i a l . A h o r a o s p r e g u n t a m o s : 

¿ a d m i t e s u s t i t u c i ó n e s t e ó r d e n ? D e h e c h o s í , p o r q u e l a l i b e r t a d e s 

c a p a z d e a b u s o s ; d e d e r e c h o n o , p o r q u e l a l e i e s i n t r a n s i g i b l e . ¿ Y 

s o b r e q u é b a s e h a q u e r i d o i n s t i t u i r s e l a s o c i e d a d , p r i n c i p a l m e n t e 

h a c e t r e s s i g l o s ? S o b r e l a b a s e d e l a r a z ó n y v o l u n t a d h u m a n a : b a s e 



a l g o e n c u b i e r t a e n e l p r i n c i p i o , p e r o b i e n m a n i f i e s t a d e s d e a q u e l 

d i a e n q u e s e c r e y ó h a b e r d a d o s o l u c i o n á t o d o s l o s p r o b l e m a s p r á c -

t i c o s d e l d e r e c h o c o n s t i t u t i v o y p ú b l i c o c o n l a d e c l a r a c i ó n d e l o s d e -

r e c h o s d e l h o m b r e . N o n e c e s i t a r í a m o s r e p e t i r l o , p e r o c r e e m o s q u e 

s e r á ú t i l h a c e r o s u n a r e f l e x i ó n . ¿ E l E v a n g e l i o e s l a l e i d e l a s o c i e -

d a d , c o m o e l c ó d i g o d e l a r e l i g i ó n ? S í . ¿ E s l a l e i d e l a e x p i a c i ó n 

y d e l s a c r i f i c i o ? S í . ¿ U n a l e í d e e s t a c l a s e f u n d a r á e l p o d e r e n l a 

v o l u n t a d y l a s u b o r d i n a c i ó n e n e l d e r e c h o ? N o . 

U n a m o r a l d e e s t a n a t u r a l e z a t r a i a s i n d u d a m u c h o s m o t i v o s d e 

a l a r m a y s o r p r e s a p a r a e l m u n d o . A c o n t a r s o l o c o n l a s l u c e s y l a s 

t e n d e n c i a s d e é s t e , s e h a b r i a p o d i d o p r o f e t i z a r q u e p a s a r i a e l l a c o -

m o u n d e l i r i o , c o m o u n a e x h a l a c i ó n ; y d e h e c h o a q u e l l a s o c i e d a d 

g e n t í l i c a , e n v a n e c i d a c o n s u h i s t o r i a , f a s c i n a d a c o n s u filosofía, y e n -

c a n t a d a c o n s u s b e l l a s a r t e s , v i ó l a C r u z , d e j ó c a e r s o b r e e l l a " u n a 

s o n r i s a i r ó n i c a , y v o l v i ó l a e s p a l d a . M a s J e s u c r i s t o , q u e h a b i a p r e -

v i s t o e s t e p r i m e r e f e c t o , l e o p u s o á u t e s d e m o r i r e l a n t i d o t o d i v i n o 

d e u n a p r o f e c í a q u e t o d o s l o s p u e b l o s v i n i e r o n á r e a l i z a r s i n i m a g i -

n a r l o . E s t a b a n y a c o r r i e n d o l o s t é r m i n o s q u e é l m i s m o s e h a b i a 

p u e s t o e n s u c a r r e r a d e d o l o r e s y d e s a c r i f i c i o s , y a l u d i e n d o a l g r a n -

d e h e c h o d e l a c o n s u m a c i ó n , a l h e c h o d e m o r i r e n u n a C r u z , " d i j o : 

Cuando yo haya sido levantado de la tierra, todo lo he de traer há-
cia mí. ¡ N o t a b i l í s i m a p a l a b r a b a j o m a s d e u n a s p e c t o ! E l l a p r o f e t i -

z a b a e l t r i u n f o d e l a r e l i g i ó n d e l C r u c i f i c a d o , l a c o n v e r s i ó n d e l m u n -

d o á l a C r u z , y e s t o e r a i n f i n i t o . ¿ P e r o n a d a m a s ? D e t e n é o s u n t a n -

t o ; e s t u d i a d e l f o n d o d e u n a c o n v e r s i ó n c o m p l e t a e n e l i n d i v i d u o ó 

e n l a s o c i e d a d ; e s p e r a d l a s c o n s e c u e n c i a s d e e l l a , y f á c i l m e n t e c o m -

p r e n d e r é i s q u e l a p r o f e c í a d e l c a t o l i c i s m o a t r a í a c o n s i g o i n d e f e c t i -

b l e m e n t e l a r e c o n s t r u c c i ó n d i v i n a d e l a s o c i e d a d : o b r a m a s a d m i r a -

b l e t a l v e z q u e l a i n s t i t u c i ó n d e l a f a m i l i a ; p o r q u e s i e s t a e m p e ñ a -

b a s o l o e l P o d e r y l a S a b i d u r í a , l a o t r a r e p r e s e n t a b a t a m b i é n e l 

s u b l i m e a t r i b u t o d e l a m i s e r i c o r d i a , y p r e s u p o n í a l a r e c o n c i l i a c i ó n 

d e l c i e l o c o n J a t i e r r a m e d i a n t e l a C r u z . 

D e h e c h o , c o n s u m a d o e l s a c r i f i c i o d e l C a l v a r i o , l a o b r a d e r e s -

t a u r a c i ó n s e i n i c i a ; C r i s t o , l i b r e y a d e l a m u e r t e , i n a u g u r a s u r e i n o 

e n e l m u n d o , t r a s m i t i e n d o á P e d r o y l o s o t r o s d i s c í p u l o s q u e l e s h a -

b í a s u b o r d i n a d o , e l p o d e r q u e É l m i s m o t e n i a e n l o s c i e l o s y e n l a 

t i e r r a : d i ó l e s p o r t e a t r o p a r a e l e j e r c i c i o d e e s t e p o d e r e l U n i v e r s o 

e n t e r o , p o r c ó d i g o e l E v a n g e l i o , p o r s a n c i ó n l a s l l a v e s d e l a e t e r n i -

n i d a d . L o s a p ó s t o l e s e r a n p o b r e s p e s c a d o r e s ; P e d r o n o t e n i a m a s 

v a l i m i e n t o q u e l a d e s i g n a c i ó n q u e e l H i j o d e D i o s a c a b a b a d e h a c e r 

' e l ' 1 , 1 m a s f u e ™ q u e s u f e : s i n e m b a r g o , t a l v a l i m i e n t o v t a l 

t u e r z a s u p e r a b a n a l m u n d o , s i n d u d a , p u e s q u e a l fin d e l a j o r n a d a , 

c o m o s u e l e d e c i r s e , c a y ó e l m u n d o á l o s p i é s d e l o s p e s c a d o r e s d e 

G a l i l é a i r r e s i s t i b l e m e n t e c o n v e r t i d o á s u p a l a b r a . 

M a s e l r e i n o i n s t i t u i d o s e r i a m i l i t a n t e , p a r a q u e s u s t r a b a j o s y s u s 

v i c t o r i a s f u e s e n a l m i s m o t i e m p o u n m a n a n t i a l p e r e n n e d e g l o r i a 

p a r a D i o s , u n c r i s o l d e m e r e c i m i e n t o s p a r a e l h o m b r e , u n t e a t r o d e 

a c c i ó n p a r a e l m i n i s t e r i o y u n a p e r m a n e n t e a p o l o g í a d e l a d i v i n i d a d 

d e l c r i s t i a n i s m o . D i c h o e s t o , s e c o m p r e n d e f á c i l m e n t e q u e e n l o s 

p l a n e s d e D i o s n o e n t r a b a l a i d e a d e r e a l i z a r i n s t a n t á n e m e n t e l a 

c o n v e r s i ó n d e l m u n d o ; y c o m o p u s o c u a t r o m i l a ñ o s e n t r e l a c a í d a 

d e l h o m b r e y l a R e d e n c i ó n , p e r m i t i ó q u e u n l a r g o p e r í o d o d e i n c e -

s a n t e y e n c a r n i z a d a l u c h a s e i n t e r p u s i e s e e n t r e e l ú l t i m o s u s p i r o d e l 

H o m b r e - D i o s y l a c o n v e r s i ó n d e l o s C é s a r e s . E s t a l u c h a d u r ó t r e s 

s i g l o s , y y a c o n o c é i s u n o y o t r o c a m p o , e l d e l p a g a n i s m o y e l d e l 

C r u c i f i c a d o : a l l á filosofía, a c a f e ; a l l á r i q u e z a s , a c á m i s e r i a ; a l l á e j é r -

• c i t o s y a r m a s , a c á v o c e s c o n t e s t e s e n p r o c l a m a r l a D i v i n i d a d d e J e -

s u c r i s t o á e x p e n s a s d e l a v i d a ; a l l á c o r t e s m a g n í f i c a s , a c á t i e n d a s 

o c u l t a s e n l o s s u b t e r r á n e o s ; a l l á t e m p l o s s u n t u a s o s e r i g i d o s á d i v i -

n i d a d e s m e n t i d a s , a c á h u m i l d e s y s u b l i m e s c a t a c u m b a s . S a c r i f i c i o 

i n c r u e n t o r e n o v a d o t o d o s l o s d í a s e n l a s c u e v a s s o l i t a r i a s ; a l l á v a n i -

d a d y o r g u l l o , a c á h u m i l d a d ; a l l á i r á e n c e n d i e n d o h o g u e r a s , a f i l a n -

d o c u c h i l l o s , l e v a n t a n d o c a d a l s o s , m u l t i p l i c a n d o v e r d u g o s , a c á m a n -

s e d u m b r e y p a c i e n c i a . T a l f u é l a g u e r r a ; y a l c a b o d e e l l a ¿ q u é 

s u c e d i ó ? L o s C é s a r e s b a j a r o n d e l s ó l i o á h u m i l l a r s u s f r e n t e s d e -

l a n t e d e l P o n t í f i c e , l o s t e m p l o s d e l o s í d o l o s v i n i e r o n á t i e r r a , d e r r i -

b a d o s p o r l a f e , p a r a c e d e r e l c a m p o a l T a b e r n á c u l o a u g u s t o d e l 

H i j o d e D i o s : l a C r u z , c o n d u c i d a e n l o s h o m b r o s d e l o s E m p e r a d o r e s 

d e s c a l z o s , f u é c o l o c a d a p o r a q u e l l a s m a n o s r é g i a s e n l a s m a s a l t a s 

c u m b r e s d e l ó r b e p o l í t i c o , y e l p a g a n i s m o , á u t e s i r ó n i c a m e n t e r i s u e -

ñ o e n p r e s e n c i a d e e s e m a d e r o , q u e p e s a b a l o s d e s t i n o s d e l m u n d o , 

l e b u s c ó d e s p u e s c o n e l a r r e p e n t i m i e n t o y e l a m o r c o m o e l s í m b o -

l o d e l a r e l i g i ó n y d e l a p r o s p e r i d a d p ú b l i c a : q u e m ó e l i n c i e n s o a l ® 

p i é d e s u t r o n o e n l o s t i e m p o s d e p a z , y l e b u s c ó d e s d e e n t ó n c e s c o n 

l o s e s t í m u l o s d e l s u f r i m i e n t o y l o s i m p u l s o s d e l a e s p e r a n z a , e n l o s 

t i e m p o s d e t r i b u l a c i ó n , c o m o a r c a b a j a d a d e l c i e l o , p a r a q u e l e s a l -

v a s e d e l n a u f r a g i o . 

V e d a q u í , a m a d o s h i j o s , c u m p l i d a e n t o d a s s u s p a r t e s l a p r o f e c í a 

d e n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o : e l t r i u n f o d e l a r e l i g i ó n c r i s t i a n a r e s -

p l a n d e c i e n d o e n l a c o n v e r s i ó n d e l p a g a n i s m o , y l a r e o r g a n i z a c i ó n 

d e l a s o c i e d a d p o l í t i c a p u e s t a d e b u l t o e n l a c o n v e r s i ó n d e l i m p e r i o . 

P e r o e s t e i m p e r i o , r i n d i e n d o s u s t r i b u t o s h u m i l d e s a l S n p r e m o 

L e g i s l a d o r d e l a s o c i e d a d , r e c i b i ó e n c a m b i o l a s a n t i f i c a c i ó n d e l p o -

d e r s o c i a l e u l a t i e r r a . C o l o c a d o b a j o e l i n f l u j o d e a q u e l p r e c e p t o 



impuesto á todas las generaciones por el Divino Legislador del cris-
tianismo: Dad al Cesar lo que es del César, se cubrió, digámoslo 
así, con la majestad de los cielos en el momento mismo de borrar 
de sus títulos antiguos el de Pontífice máximo. Así quedó dividido 
el poder, ó mas bien, reconocida en la tierra la línea eterna puesta 
por la voluntad de Dios entre dos ministerios, el que atiende á la 
religión y el que rige la sociedad. 

Pero esta línea no era, 110 podia ser anárquica. Semejante á la 
de un árbol genealógico, dejaba ver al sacerdocio y al imperio como 
una bella y noble fraternidad, pues que ambos eran hijos de Dios; 
pero demarcándose sus atributos, el órden quedaba instituido: el sa-
cerdocio mantendría el culto interno, externo y público, seria depo-
sitario de la moral, declararla la imputación, abriría ó cerraría el 
cielo á los pueblos y á los reyes: el imperio gobernaría con la auto-
ridad de Dios, derivaría su legislación de la Lei divina, mantendría-
el órden temporal gobernando las acciones externas, pero con suje-
ción al fin último de todo, que es el mismo Dios. 

Tenéis, amados hijos, estas dos grandes instituciones, una al la-
do de la otra. No os preguntaremos: ¿qué línea recorrerá el ministe-
rio católico? no intentaremos deslindar campo y campo, como suele 
decirse: el de sacerdocio está medido por toda la tierra; como po-
der espiritual y moral, 110 tiene límites ni de tiempo, ni de lugar, ni 
de acción. Es para todo el orbe: lie in universum mundum: es para 
todos los hombres: pradicale omni creaiura: es para 
todos los siglos: usque ad consummationem saiculi: abraza todo el 
Evangelio, lei de plenitud, Euangelium: es de predicación y régimen 
sobre cuanto Jesucristo enseñó y prescribió: docentes servare omnia 
quacumque manduvi vobis. Este imperio es tan augusto, que tiene 
por Gefe nato al mismo Jesucristo, que gobierna por medio del Su-
mo Pontífice, quien por lo mismo se llama Vicario de Jesucristo. La 
palabra docente, regente y preceptiva de este Vicario y todo el Epis-
copado católico es tan augusta, respetable y sagrada como la del 
mismo Cristo: oir á la Iglesia es oír á Cristo: Qui vos audit, me au-
dU; despreciar á la Iglesia es despreciar á Cristo, Qui vos spemit, 
me spemit: todo el que no escuche esta voz, todo el que no acate 
esta autoridad, sea quien fuere, perderá sus títulos, su augusta filia-
ción católica, volverá á la triste y miserable condicion del pueblo 
110 convertido, aparecerá en el concepto mismo de Jesucristo como 
gentil y publicano. Si autem ecclesiam 71011 audierit, sil Ubi sicut 
ethnicus et publicanus. 

¿Cuál será la conducta del imperio? Constantino, donde empieza 
la galena excelsa de los príncipes católicos, responde á esta pregun-

ta con sus hechos. Desde que se convierte, considera su poder co-
mo un depósito sagrado, su marcha administrativa como respon-
sable á la lei moral, sus acciones como sujetas al juicio de la Igle-
sia, y creyéndolo así, no imagina por esto perder nada de su gran-
deza, como el Profeta Rei, que prefería el último asiento en la Casa 
del Señor sobre el mas eminente lugar en los palacios de los peca-
dores. Aquel gran príncipe habia escuchado las sábias lecciones 
de moral desprendidas de los labios pontificios; mas 110 contento con 
el tributo de un hábito privado, quiso hacer una profesión pública y 
solemne ante los representantes de Dios en la mas augusta asam-
blea que habian visto los siglos. "Dios os ha hecho sus Pontífices," 
dijo con un acento sublime á los Padres de Nicéa, "otorgándoos el 
poder de juzgar á nuestros pueblos y á Nos. Nada mas justo, por 
tanto, que someternos á vuestros juicios, y no pretender erigirnos en 
vuestros jueces." 

Con estos antecedentes, amados hijos, ya comprenderéis cuánta 
razón han tenido los sabios defensores del Pontificado al conside-
rar á Constantino como el primero de los príncipes que tuvieron la 
idea é iniciaron el pensamiento de dar al Sumo Pontífice, como una 
señal de respeto, como un tributo de veneración, como un pensa-
miento de alta política cristiana, una soberanía temporal. E11 pre-
sencia de este cuadro, el espíritu se detiene, la reflexión hace una 
pausa, el pensamiento parece desprenderse de las ideas comunes y 
buscar un órden mas elevado. El proceder de Constantino parece, 
110 la realización de una idea política, no el empeño de instituir un 
Estado aparte, sino el cuidado solícito de poner á este Soberano 
espiritual del mundo á salvo de toda dependencia: parece que, otor-
gándole un principado temporal, quiso rendir un obsequio de la 
mas profunda veneración al Soberano espiritual. 

Mas entónces todavía la idea, la conveniencia de la Soberanía 
temporal pontificia estaba como en bosquejo: era preciso esperar que 
el tiempo diese algunos grandes pasos, y que los mismos hechos 
clamasen, digámoslo así, por su institución. Colocáos en los tiem-
pos en que se multiplicaron los Estados, organizándose con cierta 
especie de proporcion los unos y los otras, al paso que los restos del 
antiguo cesarismo, de las antiguas ideas y costumbres, luchaban con 
la institución católica, con la moral evangélica, lei de fraternidad, 
redención del hombre bajo todos aspectos, y en que los Príncipes y 
Señores dejaban correr sus instintos sin renunciar ostensiblemente 
á la fe. ¿Cuál era la necesidad mas imperiosa de esos siglos? toda 
la eficacia del poder dogmático y moral de la Soberanía católica: 
necesidad para todos, para los pueblos y para sus Gefes; pero ne-



c e s i d a d q u e n o p o d i a s e r a t e n d i d a s i n l a p l e n a y p e r f e c t a i n d e p e n -

d e n c i a d e e s t a S o b e r a n í a . S u p o n e d l a d e p e n d i e n d o e n s u p e r s o n a l i -

d a d c i v i l m e n t e d e l E s t a d o . ¿ P o d r í a d e p e n d e r a l m i s m o t i e m p o d e 

t o d o s ? N o ; p o r q u e l a S i l l a d e l S u c e s o r d e S a n P e d r o y s u P e r s o n a 

110 p o d r í a n e s t a r a l m i s m o t i e m p o e n t o d a s p a r t e s . E n e s t e c a s o , ¿ d e 

q u i é n d e p e n d e r í a , y c ó m o s a l v a r e s t a d e p e n d e n c i a p a r c i a l e n m e d i o 

d e l a s a s p i r a c i o n e s c o m u n e s d e t o d o s l o s E s t a d o s ? V e d a q u í c ó m o 

l a s m i s m a s d i f i c u l t a d e s p r á c t i c a s d e t e r m i n a r o n e s t a i n s t i t u c i ó n d e s -

d e m u c h o s s i g l o s a t r á s , y c ó m o , n o c o n c l u y e n d o n u n c a l a S o b e r a n í a 

e s p i r i t u a l , s u b s i s t i e n d o l a r e s i d e n c i a d e s u G e f e y l a m u c h e d u m b r e 

d e E s t a d o s p o l í t i c o s y c r i s t i a n o s , e s t e p o d e r t e m p o r a l d e l o s P o n t í f i -

c e s , l e j o s d e t e m e r s u c u m b i r á e s o q u e s e l l a m a vejez ó antigua-

miento, d e b í a f o r t i f i c a r s e m a s y m a s á m e d i d a q u e p a s a s e n l o s s i g l o s , 

y s e r p o r v e n t u r a l a n e c e s i d a d d e s u p e r m a n e n c i a m a s f u e r t e h o i 

d i a q u e e n l o s t i e m p o s d e P i p i n o , C a r l o - M a g n o , L o t a r i o , L u d o v i -

c o — P í o y C a r l o s e l C a l v o , c u y o s s u c e s i v o s o t o r g a m i e n t o s r e p r e s e n -

t a n l a h i s t o r i a e s c r i t a d e l a M o n a r q u í a p o n t i f i c a l d e s d e s u i n c o n t e s -

t a b l e p r i n c i p i o h a s t a s u m a s p e r f e c t a p l e n i t u d c o n s t i t u t i v a . N o h a i 

r e m e d i o , l a l u c h a e s m a s c o m p r e n s i v a t o d a v í a d e l o q u e m a n i f i e s t a , 

y n o ¡ r i a m o s m u i l é j o s p a r a d e m o s t r a r q u e l o s a t a q u e s á l a m o n a r -

q u í a p o n t i f i c a l d a n u n g o l p e r e f l e j o d e a l a r m a n t í s i m o c a r á c t e r a u n 

a l p o d e r e s p i r i t u a l d e l a I g l e s i a . 

L o s a d v e r s a r i o s d e a q u e l l a i n s t i t u c i ó n , h u y e n d o e l c u e r p o á 

l a h i s t o r i a y a u n á l a P r o v i d e n c i a , n o d u d a n c o m p r o m e t e r u n a n u e -

v a l u c h a e n e l t e r r e n o d e l a r e l i g i ó n m i s m a . L a I g l e s i a , d i c e n , d i -

v i n a m e n t e i n s t i t u i d a y s o b r e n a t u r a l m e n t e f o r t i f i c a d a , 110 h a m e n e s -

t e r , n i p a r a t r i u n f a r d e l e r r o r , p a r a c o n s e r v a r s u d e r e c h o s o b r e l a 

m o r a l , n i p a r a t o c a r á s u s fines, d e o t r o p o d e r q u e e l q u e e x p r e s a -

m e n t e l e o t o r g ó J e s u c r i s t o a l i n s t i t u i r l a , y t a n t o m é n o s c u a n t o q u e , 

h a b i e n d o e s t e D i v i n o I n s t i t u y a n t e p r o f e t i z a d o c o n t o d a c l a r i d a d l a 

s u b s i s t e n c i a c o n s t a n t e d e s u I g l e s i a , n i n g ú n m o t i v o h a i d e r e c o l a r 

p o r e l l a e n c o n s e c u e n c i a d e l a a b o l i c i o n d e l p o d e r t e m p o r a l . — V e a -

m o s , e m p e r o , c ó m o t o d o e s t o n o p a s a d e u n a f a l a c i a h i p ó c r i t a , y c ó -

m o n o e s n e c e s a r i o q u e s e t r a t e d e u n a i n s t i t u c i ó n d i v i n a , p a r a p o -

n e r l a s m a s f u e r t e s y l a s m a s j u s t a s a l a r m a s e n t o d o c o r a z ó n c a t ó -

l i c o . 

I I I . 

J e s u c r i s t o , S e ñ o r n u e s t r o , c o l o c a n d o á S a n P e d r o c o m o e l r o b u s t o 

y p r o f u n d o c i m i e n t o d e s u I g l e s i a , a n u n c i a n d o c l a r a y t e r m i n a n t e -

m e n t e q u e n o p r e v a l e c e r í a n c o n t r a e l l a l a s p u e r t a s d e l i n f i e r n o , y h a -

c i e n d o e n t e n d e r c o n e s t o q u e s e r i a s i e m p r e m i l i t a n t e y s a l d r í a s i e m -

p r e v i c t o r i o s a , n o s d i ó c u a n t a s e g u r i d a d p u d i é s e m o s a p e t e c e r s o b r e 

l a p e r m a n e n c i a i n d e s t r u c t i b l e d e s u r e i n o e n e l m u n d o ; m a s n o p o r 

e s t o n o s d e s c u b r i ó l o s m e d i o s q u e e n t r a b a n e n s u s p l a n e s , p a r a 

c u m p l i r a q u e l l a p r o m e s a . P o r o t r a p a r t e , D i o s h a c e s e r v i r a l c u m -

p l i m i e n t o d e s u s d e s i g n i o s , n o s o l a m e n t e s u a c c i ó n s o b r e l a n a t u r a l e -

z a e n l o s m i l a g r o s , s i n o t a m b i é n e l c o n c u r s o d e l a s c a u s a s s e g u n d a s . 

L o s i n d i v i d u o s y l o s p u e b l o s p i e n s a n h a s t a d o n d e a l c a n z a n , s e m u e -

v e n c o m o q u i e r e n ; e s d e c i r : r e a l m e n t e n o e x i s t e t r a b a n i n g u n a e n 

l a m a r c h a i n t e l e c t u a l y m o r a l d e l a s g e n e r a c i o n e s ; p e r o l o q u e 

h a i d e m a s a d m i r a b l e a q u í e s q u e e l p e n s a m i e n t o , e l a l b e d r í o y e l 

p o d e r h u m a n o s c o n t r i b u y e n s i n s e n t i r l o , s i n p r e v e r l o , v a u n á v e c e s 

á p e s a r s u y o , á r e a l i z a r l o s p l a n e s d e l a P r o v i d e n c i a . ¿ Ñ o s e r á , p u e s , 

e l p o d e r t e m p o r a l d e l P a p a y l a S a n t a S e d e u n m e d i o p r o v i d e n c i a l 

a c o r d a d o p o r e l D i v i n o L e g i s l a d o r d e l c r i s t i a n i s m o , p a r a l a g l o r i a d e 

l a r e l i g i ó n , e l e j e r c i c i o d e l p o d e r q u e i n s t i t u y ó e n l a t i e r r a p a r a s a l -

v a r a l m u n d o , y l a d i g n i d a d e x c e l s a d e l p r i n c i p a d o c a t ó l i c o ? Y s i l o 

e s , e n e f e c t o , c o m o á p r i m e r a v i s t a s e p e r c i b e , ¿ p u e d e a t e n t a r s e a c a -

s o c o n t r a l a S o b e r a n í a t e m p o r a l d e l a S a n t a S e d e s i n q u e e l m i s m o 

p o d e r e s p i r i t u a l d e l a I g l e s i a y l a m a r c h a r e l i g i o s a d e l a s o c i e d a d 

s e r e s i e n t a n d e l o s e f e c t o s d e e s t e g o l p e ? N o : y p a r a p e r s u a d i r s e d e 

e l l o p l e n a m e n t e b a s t a r e c o r d a r l o s t r a s t o r n o s q u e h a s u f r i d o l a I g l e -

s i a e n d i v e r s o s s i g l o s p o r l a o p r e s i o n e j e r c i d a c o n t r a e l l a e n e l ó r -

d e n t e m p o r a l p o r l o s S o b e r a n o s . 

E s m u i d i g n o d e n o t a r s e q u e l a m a s f e c u n d a , r a m i f i c a d a , t e n a z 

y d e s a s t r o s a d e t o d a s l a s h e r e j í a s , e l a r r i a n i s m o , h u b i e s e n a c i d o e n 

l o s t i e m p o s d e C o n s t a n t i n o , y q u e d a d o e n p i é , a u n q u e m u i h u -

m i l l a d a , j u n t o á s u s e p u l c r o : p o r q u e d e e s t a s u e r t e u n m i s m o 

o b j e t o , c o l o c a d o á l a v i s t a y b a j o l a a c c i ó n c i v i l d e d o s E m p e -

r a d o r e s , m i n i s t r a l o s d a t o s s u f i c i e n t e s p a r a e l t r i u n f o d e l a s i d e a s 

c a t ó l i c a s . C o n s t a n t i n o , r e c o n o c i e n d o , a c a t a n d o y o f r e c i e n d o s u 

c o o p e r a c i o n a l p o d e r s o b e r a n o d e l a I g l e s i a e n e l C o n c i l i o d e N i c é a , 

q u e d e f i n i ó e l d o g m a y l a n z ó e l a n a t e m a c o n t r a A r r i o y s u s s e c u a -

c e s , e s l a p e r s o n i f i c a c i ó n m a s i l u s t r e d e l a i n f l u e n c i a d e l p o d e r t e m -

p o r a l e n p r o d e l p o d e r e s p i r i t u a l . P e r o C o n s t a n c i o , a b u s a n d o d e l 

p o d e r q u e t e n i a c o m o S o b e r a n o a u n s o b r e l o s m i n i s t r o s d e l a r e l i -

g i ó n e n e l ó r d e n p u r a m e n t e c i v i l , p a r a p r o t e g e r e l a r r i a n i s m o , y e s -

t a s e c t a m u l t i p l i c a d a , a c t i v a , e x t e n d i d a p o r t o d o e l m u n d o c a t ó l i c o 

c o m o u n a i n m e n s a n i e b l a , q u e y a c a s i p a r e c í a u n e c l i p s e t o t a l á l o s 

o j o s d e l e n t e n d i m i e n t o h u m a n o ; e s t a h e r e j í a , d i s p o n i e n d o c o m o s o -

b e r a n a d e l b r a z o d e l o s m a g i s t r a d o s , m o v i e n d o á s u p l a c e r a u n e l 
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cetro de los Césares, es un término de perspectiva que, aun á la 
distancia de catorce siglos, se deja ver y estudiar lo bastante para 
asegurarnos contra toda seducción. Aquí vemos todos los riesgos 
que corre la Esposa de Jesucristo cuando la personalidad á quien 
está confiada su custodia en la tierra no cuenta con esos recursos 
externos que le aseguran de algún modo su independencia de he-
cho, pues nada podría tocar á su soberanía de derecho. Prívese al 
Sumo Pontífice de esta independencia política, consiguiente á su 
soberanía temporal, y será subdito de una potencia: su brazo esta-
rá cargado de cadenas, aunque su pensamiento y su libertad moral 
estén libres; y acaso no discurriría mucho tiempo sin que es3 polí-
tica hipócrita, que parece excederse en sus homenajes al poder es-
piritual, preparase los medios de sacrificarle, dejándole optar, como 
en los tres primeros siglos, entre la abdicación de la soberanía divi-
na, y los tormentos y la muerte. 

Verdad es que los tiempos han variado notablemente, que la opo-
sición doctrinal á la Iglesia tiene hoi un carácter mui diverso del 
que presentaba en aquellos siglos, que otros son sus elementos de 
acción, que el influjo político del poder temporal que el error busca 
siempre, no puede ser hoi lo que en el siglo de Constancio; pero lo 
es así mismo, que tal cambio, léjos de ser favorable á la independen-
cia y plena libertad de la Iglesia, las ha puesto á una y otra difi-
cultades mas sérias, y tanto mas alarmantes cuanto que, declinando 
aparentemente la cuestión dogmática, todo lo ha hecho recaer so-
bre la institución social, las libertades canónicas y la jurisdicción ex-
terna de la Iglesia en todo el mundo. 

Hoi dia la oposicion á la institución eclesiástica y el empeño por 
abolir su influencia en el órden político es acaso mas terrible que 
nunca: porque, si bien es cierto que no hallamos una cosa singular 
que oponer, no digamos á las antiguas herejías, pero ni aun al 
cisma de Inglaterra en el siglo XVI, ó á la revolución filosó-
fica, política y sangrienta que agitó á la Francia en fines del pa-
sado, lo es igualmente que el mal nos causa mayores alarmas 
por la universalidad de su acción, la diversidad de sus elementos y 
la destreza de su táctica. Es una especie de aire que impregna en 
todas las naciones la atmósfera política, combinándose con tal sua-
vidad con las tendencias actuales de la sociedad, que no la agita no-
tablemente, y hasta en las mismas cortes de los Soberanos suele res-
pirarse sin zozobra. Pero ¿de dónde párte y adónde tiende esta 
nueva revolución religiosa y política? De los llamados derechos del 
hombre á su mas absoluta emancipación de todo poder. Compro-
móteuse, por lo mismo, en esta contienda la vida' religiosa, la vida 

moral y la vida política de los pueblos: porque la vida religiosa está 
en el poder dogmático que la conserva, y este poder es atacado en 
primer término á nombre de la independencia de la razón, la vida 
moral está sostenida por el poder espiritual sobre las costumbres, y 
este poder os atacado á nombre de la libertad de conciencia, la 
vida política está garantida por la legitimidad del mando y la 
obligación moral de la obediencia, grandes y únicos elementos que 
animándose del Evangelio, conciertan la libertad con el órden y afir-
man en la tierra las instituciones sociales, y estos elementos des-
aparecen bajo la hacha destructora de la independencia con que 
ejerce y desarrolla su poder dogmático, moral y canónico sobre los 
individuos y la sociedad el Vicario de Jesucristo. Esta independen-
cia y libertad habían menester sin duda en el órden providencial 
de las causas segundas de una institución externa, fija, segura y 
umversalmente acatada, y esta institución es el poder temporal del 
Sumo Pontífice y la Santa Sede. 

¿Podrá, pues, este poder ser derrocado, sin que el poder espiri-
tual sufra las consecuencias inevitables del golpe? Claro es que no. 
¿Pero acaso, me diréis, hai algo en el mundo capaz de inspirar te-
mores serios respecto de un poder provisto por el mismo Dios de 
una fuerza superior á toda fuerza? No, amados hijos; pero entendá-
monos: lo que es el poder en sí mismo, en su esencia soberana y 
aun en su permanencia absoluta, estad seguros de que será siempre 
invulnerable, y no perdería un ápice, aun conjurados contra él mi-
llares de mundos. Pero no es esta la cuestión, no se trata de esto, 
110 tememos por esto: la cuestión es otra; se trata de la acción del 
poder espiritual de la Iglesia sobre la razón, la conducta y los des-
tinos religiosos de la sociedad, y tratándose de esto, tememos los 
mayores males. Reflexionad, si no, sobre las consecuencias que han 
venido despues de los grandes atentados. Jamas ha perecido la ins-
titución; pero la creencia, la virtud, las costumbres, el órden, &c., 
&c., ¿han quedado acaso inmunes y á salvo en las luchas de doc-
trinas, de poder á poder, durante las revoluciones religiosas y polí-
ticas? Nunca, jamas. He aquí, pues, lo que debemos temer. ¿Ve-
ríais acaso, amados hijos, con ojos serenos y pecho sosegado al Vi-
cario de Jesucristo sometido á la acción civil de un poder, cualquie-
ra que fuese? Cuando á pesar de la conversión del imperio y la ju-
ventud de la creencia social, por explicarnos así, sufrió tantos males 
de Emperadores que se llamaban cristianos; cuando un Ilei, que aca-
baba de ofrecer al Romano Pontífice su auxilio y cooperacion en el 
órden temporal, tan luego como se vió contrariado en sus pasiones 
por el Gefe de la Iglesia, le volvió las espaldas, le rehusó todo aca-



t a m i e n t o y l e a r r a n c ó d o s u s d o m i n i o s e s p i r i t u a l e s g r a n p a r t e d e l 

N o r t e d e l a E u r o p a ; c u a n d o e n l o s r e i n o s c a t ó l i c o s , c r i s t i a n í s i m o s 

f i d e l í s i m o s , & c . , s e h a n d e s c a r g a d o t a n r u d o s y t e n a c e s g o l p e s s o -

b r e l a j u r i s d i c c i ó n c a n ó n i c a d e l a I g l e s i a c o n e l p r e t e n d i d o d e r e -

c h o d o l a s r e g a l í a s , y t o d o e s t o s u b s i s t i e n d o e l p o d e r t e m p o r a l d e 

l o s P a p a s , e n p i é y firme a q u e l t r o n o p o l í t i c o d e R o m a , y e n c o r r i e n -

t e s u s r e l a c i o n e s c o n l o s o t r o s E s t a d o s ; ¿ v e n d r e m o s d i c i e n d o a h o r a , 

q u e n o l i a i m o t i v o d e a l a r m a n i e l m a s l i g e r o a c c i d e n t e q u e t e m e r 

p o r q u e e l P a p a d e j o d e s e r S o b e r a n o t e m p o r a l , n i m e n o s c u a n d o 

c o n a i r e d e p i e d a d c a t ó l i c a y filial s e l e b r i n d a c o n e l c a s c o d e R o -

m a e n n o m b r e d e l a i n d e p e n d e n c i a i t a l i a n a ? N o , h e r m a n o s c a r í s i -

m o s , n o e s t i e m p o d e c h a n c e a r s e . L o d i r é m o s : l a c o s a e s d e m a s i a d o 

s é r i a , e n e x t r e m o p u n z a n t e y d e c o n s e c u e n c i a s i n m e n s a s , p a r a q u e 

p a s e d e s a p e r c i b i d a p o r l a m e n t e y e l c o r a z o n d e l o s v e r d a d e r o s c a -

tólicos. 

F i g u r á o s q u e d e s a p a r e c i e s e d e h e c h o e s t e p o d e r a l p a s o q u e e l m u n -

d o t i e n d e , c o m o d e c i a m o s p o c o h á , ó e s a r r a s t r a d o á u n ó r d e n p u r a -

m e n t e m a t e r i a l , y d e c i d n o s : ¿ t e n d r í a l a I g l e s i a c a t ó l i c a l a m i s m a l i -

b e r t a d q u e h a b i a t e n i d o ? ¿ s e m o s t r a r í a n s u i n d e p e n e n c i a y s o b e r a -

n í a c o n l a p l e n i t u d e x t e r i o r q u e h a s t a a q u í s e h a b í a n m o s t r a d o ? ¿ e j e r -

c e r l a t a n e x p e d i t a m e n t e c o m o h a s t a a q u i s u a c c i ó n p r o p i a s o b r e l o s 

i n d i v i d u o s y l o s p u e b l o s ? ¿ r e c i b i r í a s u G e f e v i s i b l e l o s t r i b u t o s d o 

i n c o m p a r a b l e r e s p e t o d e t o d o s l o s S o b e r a n o s c a t ó l i c o s , p r i v a d o d e 

e s a e m i n e n c i a e n q u e l e c o l o c a s u c a r á c t e r d e S o b e r a n o t e m p o r a l ? 

¿ n o s e r i a s o l i c i t a d o t e n a z m e n t e p o r m i r a s d i v e r s a s y a u n c o n t r a r i a s 

c o m o s u b d i t o t e m p o r a l , s i n e m b a r g o d e l a s u p r e m a c í a q u e t i e n e e n 

e l ó r d e n e s p i r i t u a l c o m o V i c a r i o d e J e s u c r i s t o ? S u p o d e r p a r a l l a m a r 

a l ó r d e n l a s s o c i e d a d e s e x t r a v i a d a s e n s u m a r c h a r e l i g i o s a y a m o n e s -

t a r d i g n a m e n t e a u n á l o s m i s m o s S o b e r a n o s e n l o d e s u r e s o r t e , c o -

m o P a d r o c o m ú n d e l o s fieles, ¿ n o t e n d r í a q u e l u c h a r c o n d i f i c u l t a -

d e s m a y o r e s q u e h a s t a a q u í e n l a c l a s e d o s u b d i t o c i v i l ? Y a u n -

a q u e l a s c e n d i e n t e s u y o s o b r e l a i n m e n s a m u l t i t u d d e l o s fieles ¿ n o 

r o b a j a r i a u n a l g o , s i s u p a l a b r a d o g m á t i c a , m o r a l y c a n ó n i c a f u e s e 

p r o n u n c i a d a e n m e d i o d e e s a s c r i s i s c o n s i g u i e n t e s á l a c o a c c i o n q u e 

m a s d o u n a v e z h a n h e c h o l o s R e y e s á l o s P o n t í f i c e s t L u e -

g o n a d a e s t a n c l a r o y m a n i f i e s t o c o m o e l i n f l u j o d e l a s o b e r a n í a 

t e m p o r a l e n l a s o b e r a n í a e s p i r i t u a l , y p o r u n a r a z ó n c o n t r a r i a , n a -

d a s e r i a t a n p r o b a b l e c o m o l o s q u e b r a n t o s d e e s t a , n o e n s u e s e n c i a , 

p e r o s í e n s u e j e r c i c i o , e n s u a c c i ó n y e n s u s e f e c t o s , p o r l a d e s a p a -

r i c i ó n d e a q u e l l a . 

P e r o q u é ! ¿ ú n i c a m e n t e á l a s o b e r a n í a e s p i r i t u a l , a l d o m i n i o d e l a 

r e l i g i ó n , á l a d i g n i d a d S u p r e m a d e l a I g l e s i a d e D i o s d e b e n p o n e r 

a l a r m a s l o s i n t e n t o s h o r r i b l e s d e e s t a r e v o l u c i ó n q u e c o m i e n z a s u 

o b r a h i r i e n d o l o m a s d é b i l s e g ú n e l m u n d o ? N o , a m a d o s h i j o s ; e s t e 

g o l p e d i r e c t o á l a i n s t i t u c i ó n r e l i g i o s a p r e p a r a u n g o l p e r e f l e j o á l a 

i n s t i t u c i ó n p o l í t i c a , e s d e c i r : c o m p r o m e t e l a p a z d e l a E u r o p a y a u n 

l a m a r c h a s o c i a l d e l m u n d o c a t ó l i c o . 

I V . 

S i c o n s u l t á i s , a m a d o s h i j o s , l a h i s t o r i a ; s i e s t u d i a n d o c o n a t e n -

c i ó n l o s h e c h o s q u e r e f i e r e , s u b í s h a s t a l a s c a u s a s q u e h a n p r o d u -

c i d o e n o l m u n d o p o l í t i c o e s a s r e v o l u c i o n e s c i e n t í f i c a s , m o r a l e s y 

s o c i a l e s q u e , c o m e n z a n d o p o r a f e c t a r l a o p i n i o n y c o n t i n u a n d o p o r 

m o d i f i c a r l a s c o s t u m b r e s , h a n a c a b a d o p o r t r a s f o r m a r e n t e r a m e n t e 

l a f a z p o l í t i c a d e l o s p u e b l o s , n o a n d a r é i s m u c h o s i n d e s c u b r i r e n 

l a c i v i l i z a c i ó n p r o d u c i d a p o r e l c r i s t i a n i s m o e l s e c r e t o d e e s t o s 

c a m b i o s f e l i c e s , e l s e l l o d e e s t a s o c i e d a d m o d e r n a q u e , á p e s a r d o 

s u s c o n m o c i o n e s y e x t r a v í o s , n o h a p o d i d o p e r d e r s u filiación. V e -

r é i s a d e m á s q u e e l c r i s t i a n i s m o h a i n f l u i d o , n o s o l o p o r l a s i m p l e 

p r e d i c a c i ó n d e s u d o c t r i n a , s i n o p o r l a a c c i ó n p e r m a n e n t e d e s u 

m i n i s t e r i o ; q u e e s t e m i n i s t e r i o h a p r o d u c i d o s u s e f e c t o s d e s d e q u e 

s e e s t a b l e c i ó l a p a z , m e d i a n t e l a c o n v e r s i ó n d e C o n s t a n t i n o , e n l a 

m i s m a p r o p o r c i o n c o n q u e h a p o s e í d o s u i n d e p e n d e n c i a e x t e r n a ; 

q u e e s t a i n d e p e n d e n c i a n u n c a f u é m a y o r q u e c u a n d o e l S o b e r a n o 

d e l a I g l e s i a l o f u é t a m b i é n d e u n E s t a d o p o l í t i c o , y q u e e s a s o b e -

r a n í a , i n c a p a z d e i n s p i r a r r e c e l o a l g u n o á l a s o t r a s y a i n s t i t u i d a s , 

h a d e b i d o s e r p a r a e l l a s u n a n e c e s i d a d s o c i a l d e p r i m e r ó r d e n . 

" E l r e i n o t e m p o r a l d e l P a p a d e c i a m o s e n o t r a v e z 1 á e s t e m i s m o 

p r o p ó s i t o n o e s u n a i n s t i t u c i ó n d i v i n a , p o r q u e e s t e e s p r i v i l e g i o e x -

c l u s i v o d e l a I g l e s i a ; p e r o e s u n a i n s t i t u c i ó n p r o v i d e n c i a l , n e c e s a r i a 

e n l a s s o c i e d a d e s m o d e r n a s , p u e s t o q u e e l l a e s l a q u e r e p r e s e n t a 

s o c i a l m e n t e l a p e r m a n e n c i a o r g a n i z a d a d e s u s p r i n c i p i o s c o n s e r v a -

d o r e s . " 

" D e s d e q u e e l c a t o l i c i s m o f u é y a u n h e c h o c o n s u m a d o e n e l U n i -

v e r s o , e l p r i n c i p i o d e l a f e e n c a r n ó e n l a i n t e l i g e n c i a , e l d e l a g r a -

c i a e n l a v o l u n t a d , e l d e l a P r o v i d e n c i a e n e l ó r d e n ; p o r q u e 6 s e r e s -

p e t a b a n e s t o s p r i n c i p i o s , ó l a a n a r q u í a d e b í a s e r e l e s t a d o n o r m a l 

d e l a s o c i e d a d , p u e s t o q u e h a b i a c a t ó l i c o s e n t o d o e l m u n d o . " 

" L o s e l e m e n t o s d e l ó r d e n , c a t ó l i c o s , n o p u e d e n c o m b i n a r s e h 'o i , 

1 E l año de 1850 en nues t ro Sermón (le acción de gracias por el regreso de Nues -

t r o Sant ís imo P a d r e á Roma. V í a s e la pSg. 391 de este volumen. 



d í g a s e J o q u e s e q u i e r a , s i n o e n l a u n i v e r s a l i d a d s u b o r d i n a d a c o n s -

t a n t e m e n t e á l a u n i d a d , y e s t o e s p r e c i s a m e n t e l o q u e d i s t i n g u e l a s 

s o c i e d a d e s m o d e r n a s d e l a s s o c i e d a d e s a n t i g u a s . N u n c a e s t a s f o r -

m a r o n u n c u e r p o , b i e n l o s a b é i s ; p o r q u e n u n c a t u v i e r o n u n e s p í r i t u 

q u e á t o d a s l a s a n i m a s e . E s c o g e d u n a c e n t u r i a , c u a l -

q u i e r a , l a q u e q u e r á i s , e n l a s é p o c a s a n t e r i o r e s a l c r i s t i a n i s m o , 

y n o f o r m a r é i s u n t o d o , s i n o s o l o e n v u e s t r a f a n t a s í a . D e l c r i s t i a -

n i s m o a c á , p r i n c i p a l m e n t e c u a n d o é l s e h u b o d i f u n d i d o p o r e l o r b e , 

e l g é n e r o h u m a n o 110 h a p o d i d o s e r h e t e r o g é n e o e n s u m a y o r í a , e s 

d e c i r , e n s u p a r t e c i v i l i z a d a : p o r q u e o b r a b a p o r s u c i v i l i z a c i ó n y s e -

g ú n s u c i v i l i z a c i ó n . O b r a b a p u e s , s e g ú n e l p r i n c i p i o q u e l e h u b o 

c i v i l i z a d o ; s e m o v i a , a u n s i n a p e r c i b i r s e , p o r e l c a t o l i c i s m o , q u e e s 

e l q u e h a c i v i l i z a d o a l m u n d o . S i e l m u n d o , c o m o e l h i j o p r ó d i g o , 

h a r e c o g i d o v a r i a s v e c e s e l r i c o p a t r i m o n i o , p a r a i r s e á l e j a n a s t i e r -

r a s ; s i e n o t r a s t a n t a s h a d i s i p a d o e n l o s d e s ó r d e n e s d e s u v i d a s o -

c i a l t o d a l a r i c a h e r e n c i a ; s i m i l v e c e s h a t e n i d o q u e s e r v i r á u n t i -

r a n o , p o r n o s e r v i r á u n p a d r e , y p r e f e r i d o s o b r e e l a l i m e n t o s a n o 

d e l a d o c t r i n a c a t ó l i c a l a s b e l l o t a s i n m u n d a s d e u n a filosofía b a s -

t a r d a ; s i n u n c a s e h a j u z g a d o m a s g l o r i o s o a l g u n a s v e c e s , q u e m i n -

t i e n d o á s u n o b i l í s i m a e s t i r p e , d e e l l o n o t i e n e l a c u l p a e l P a d r e 

q u e l e c r i ó ; p o r q u e l o s d e s a s t r e s d e l m u n d o m o r a l , r e f l e c t a n d o s i e m -

p r e s o b r e l a s v o l u n t a d e s e x t r a v i a d a s p o r u n a l i b e r t a d a b u s i v a , n o 

p u e d e n v o l v e r s e a l c i c l o s i n o p a r a e n t r a r a l a b i s m o p o r l a j u s t i c i a , 

ó v o l v e r á l a n a d a p o r l a m i s e r i c o r d i a . " 

" m u n d o d e h o i e s o t r o : s u s e s f u e r z o s 

p o r e l c i s m a n o l e l i b r a r á n j a m á s d e l a u n i d a d d e s u n a t u r a l e z a 

L a s n a c i o n e s d e h o i p a r e c e n l o s m i e m b r o s d e u n m i s m o c u e r p o 

y a l v e r e s a m u l t i t u d d e a f i n i d a d e s q u e s e d e s a r r o l l a n c o n s t a n t e -

m e n t e s o b r e l a v i d a s o c i a l , r e c o n o c e m o s , a l t r a v é s d e l a s d i f e r e n t e s 

f o r m a s c o n q u e s e p r e s e n t a c a d a E s l a d o p o l í t i c o , u n a c i e r t a e x p r e -

s i ó n d e f a m i l i a : s o s p e c h a m o s q u e c o r r e p o r e l l a s l a m i s m a s a n g r e ; 

e s u n a s o s p e c h a , s i n o u n a r e a l i d a d -
c o r r e p o r e l l a s l a S a n g r e d e J e s u c r i s t o . " 

" E l c a t o l i c i s m o c r e ó , p u e s , u n a c o n d i c i o n e s e n c i a l í s i m a d e c o n -

s e r v a c i ó n p a r a l a s o c i e d a d m o d e r n a . E s t a , p o r l a l e í d e s u n a t u r a -

l e z a p r o g r e s i v a y p e r f e c t a m e n t e d e s a r r o l l a d a , e s p o l í t i c a y n o p u e -

d e s e r o t r a c o s a , a s í c o m o 1a r e l i g i ó n e s c a t ó l i c a , y n o p u e d e s e r o t r a 

c o s a : l o p o l í t i c o y l o c a t ó l i c o s o n d o s i d e a s p a r a l e l a s , y q u e h a n d e 

m a r c h a r s i e m p r e p a r a l e l a s , q u i é r a s e ó n o : p o r q u e e l m o v i m i e n t o d e 

a s i d e a s y l a f u e r z a e x p a n s i v a d e l a s c o s a s s o n i n d e p e n d i e n t e s d e 

l a v o l u n t a d h u m a n a . N o e s t á e n l a m a n o d e n a d i e q u i t a r á l a s o -

c i e d a d u n s o l o a t r i b u t o d e l o s q u e l a c o n s t i t u y e n . ¿ E n e l e s t a d o a c -

t u a l d e s u d e s a r r o l l o e s p o l í t i c a ? N o t e m á i s q u e d e j e d e s e r l o , p o r -

q u e n o d e b é i s t e m e r q u e v u e l v a á l a i n f a n c i a . ¿ P o r l a n a t u r a l e z a 

d e s u s r e l a c i o n e s e s r e l i g i o s a ? D e j a d , p u e s , á l o s a t é o s y á l o s d e i s -

t a s q u e s e d i v i e r t a n c o n s u s d e l i r i o s , ó m a s b i e n , e n c o m e n d a d l o s 

á D i o s ; p e r o n o t e m á i s q u e d e j e d e s e r l o . ¿ Q u é v e i s e n l a i n f a n c i a 

d e l m u n d o ? E l ó r d e n d o m é s t i c o e n l a s o c i e d a d p a t r i a r c a l , l e i d e 

l a n a t u r a l e z a , r e l i g i ó n n a t u r a l , s o c i e d a d d e f a m i l i a . ¿ Q u é e n s u j u -

v e n t u d ? l e i e s c r i t a d e u n l a d o , c ó d i g o s i m p e r f e c t o s d e o t r o , s o c i e -

d a d p u r a m e n t e c i v i l : ó r d e n s i m b ó l i c o y figurativo e n l a s a l t a s r e v e -

l a c i o n e s d e l c u l t o j u d í o ; p o l i t e í s m o , e s d e c i r , f a l s a s f o r m a s d e l a 

i d e a r e l i g i o s a e n e l m u n d o g e n t i l : e n s u m a , h é t e r o g e n e i d a d e n e l 

m u n d o r e l i g i o s o y p o l í t i c o . ¿ Q u é , p o r ú l t i m o , e n l a m a d u r e z p r e s e n -

t e d e l g é n e r o h u m a n o ? y n o o l v i d é i s q u e o s h a b l o d e l c a r á c t e r d e l 

c o n j u n t o , d e s d e ñ a n d o l o s p o r m e n o r e s : ¿ q u é ? s o c i e d a d p o l í t i c a y r e -

l i g i ó n c a t ó l i c a . C a t ó l i c o e s l o u n i v e r s a l e n l a i d e a r e l i g i o s a ; p o l í t i -

c o e s l o u n i v e r s a l e n l a i d e a s o c i a l . ¿ E n q u é v e n i m o s , p u e s , á p a r a r ? 

e n q u e á p e s a r d e l a l u c h a d e l a s d o c t r i n a s , d e l d e b a t e d e l a s o p i -

n i o n e s , d e l c h o q u e d e l o s i n t e r e s e s , d e l a m u l t i p l i c i d a d y m u l t i f o r -

m i d a d d e l a s t e o r í a s , d e l a p l u m a y d e l a s a n g r e , d e l o s p r o p a g a d o -

r e s e n t u s i a s t a s y d e l o s f a l s o s p r o f e t a s , e l m u n d o l e v a n t a l a c a b e z a , 

s i g u e a n d a n d o , y c o n t i n ú a s u a n t i g u a , s u i r r e s i s t i b l e m a r c h a , m o s -

t r á n d o s e e n s u s c o l o s a l e s d i m e n s i o n e s católico y político." 

S i e n d o e s t o c i e r t o , v i s t o e s q u e l a v o c a c i o n d e l a s o c i e d a d m o d e r -

n a e s p r e c i s a m e n t e l a u n i d a d p o l í t i c a y u n i v e r s a l , y p o r l o m i s m o , 

t o d o a q u e l l o q u e c o n s p i r a c o n t r a e s t a u n i d a d p o l í t i c a e s u n m a l , a s í 

c o m o t o d o a q u e l l o q u e s e d i r i g e á c o n s e r v a r l a , e s t r e c h a r l a y f o r t a -

l e c e r l a , e s u n b i e n . S e g ú n e s t o , ¿ d ó n d e e s t á , o s p r e g u n t a r e m o s , l a 

f u e n t e d e l b i e n y l a f u e n t e d e l m a l p a r a e l m u n d o p o l í t i c o ? E n l a 

u n i d a d l a p r i m e r a , y e n l a a n a r q u í a l a s e g u n d a . ¿ C ó m o a s e g u r a r 

l a u n i d a d ? P o r m e d i o d e l o s p a c t o s l i b r e s , d i c e n l o s p o l í t i c o s d e h o i : 

p o r e l g o b i e r n o d e l a r a z ó n c a t ó l i c a , d i c e l a I g l e s i a . E s t o q u i e r e d e -

c i r q u e , s i p r i n c i p i o s m a s a l t o s n o g o b i e r n a n l a r a z ó n c o m ú n , y l e y e s 

s u p e r i o r e s á l a s o c i e d a d m i s m a n o s i r v e n d e n o r m a p a r a l a m a r c h a 

p o l í t i c a d e l o s p u e b l o s , t o d o e s p e r d i d o , l a s o c i e d a d e n v e z d e p r o -

g r e s a r á l a p e r f e c c i ó n d e s u s a l t o s d e s t i n o s , r e t r o c e d e i n f a l i b l e m e n t e . 

¿ F u é p o r v e n t u r a d e s c o n o c i d o e n l a s s o c i e d a d e s p a g a n a s e l m e d i o 

d e l o s p a c t o s l i b r e s p a r a l o g r a r l a s v e n t a j a s d e l a u n i d a d y a u m e n t a r 

l o s r e c u r s o s d e l a f u e r z a ? N o l o f u é , y n a d a m a s c o m ú n e n s u h i s -

t o r i a q u e l a s a l i a n z a s y t r a t a d o s . Y c o n t o d o e s o , ¿ l o g r a r o n l a p e r -

f e c c i ó n s o c i a l ? ¿ h u b o e n t ó n c e s , p r o p i a m e n t e h a b l á n d o , s o c i e d a d p o l í -

t i c a ? ¿ s e l l e g ó a c a s o á t e n e r u n D e r e c h o c o m ú n q u e r i g i e s e á s o c i e -

d a d e s i n d e p e n d i e n t e s ? ¿ n o f u é n e c e s a r i o d a r e s e a t r i b u t o a l D e -



recho de la antigua Roma por medio de la fuerza y la conquista? 
¿Cómo, pues, todo cambió con el Evangelio, y se instituyó, y conser-
vó por la Iglesia? Ya lo hemos dicho: porque la razón se sometió al 
dominio de la fe, la voluntad entró en el reino de la gracia, y la 
política, reduciéndose á sus justos-limites, dirigió el curso de los 
acontecimientos sin desconocer en la conservación del órden públi-
co, la vigilancia y acción expansiva de la Providencia. 

¿Queréis, amados hijos, ver confirmadas estas ideas con el testi-
monio irrecusable que dan los grandes hechos? Considerad el efecto 
instantáneo producido en la sociedad política por el simple hecho 
de la conversión del imperio y de su concordia con el Sacerdocio, 
y esto bastará, no hai que dudarlo, para dar el lleno á la demos-
tración. 

"Desde que la Iglesia se unió con el Estado, cambió totalmente 
ol aspecto de la política. Hasta entóneos no había contado esta sino 
con recursos puramente humanos, recursos cuya extrema limitación 
es un hecho que no ha podido desconocer ni aun la filosofía mas 
presuntuosa. E l entusiasmo público ó la victoria determinaban el 
establecimiento de los Soberanos, la fuerza física era su principal 
apoyo; y como esta nunca puede llegar á triunfar para siempre de 
la opinion, sucedía regularmente que nada era tan precario como el 
mando y la obediencia en los diferentes pueblos de la antigüedad 
pagana. La opinión pública y la fuerza física se hallaban de conti-
nuo en un estado violento: la primera, atenta únicamente á los ma-
les que causaba la opresion, buscaba tan solo la libertad; la segun-
da, empleada con el objeto exclusivo de sostener el poder, no se 
proponía de ordinario sino continuar la opresion. ¿Qué debía resul-
tar de aquí? Lo que en efecto sucedió: pueblos y gobiernos, siem-
pre alternando de extremo en extremo, no acertaron jamas con el 
medio, y por tanto, la democracia fué casi siempre precursora de la 
anarquía, la aristocracia degeneraba fácilmente en concejo de tira-
nos, y las antiguas sociedades fuéron las víctimas, unas veces del 
desenfreno de las masas, otras del pesado y cruel despotismo desús 
reyes. 

"¿Qué era, pues, necesario para evitar estos extremos y asegurar 
á las naciones bienes mas duraderos y mas sólidos? Era necesario 
nada ménos que consagrar con una misión mas alta la acción de los 
gobiernos, y asegurar con una sanción mas eficaz la obediencia de 
los pueblos. He aquí la obra de la Iglesia. Ella dijo á éstos: "Obe-
deced á vuestros Soberanos, no solo por el temor de su indignación, 
sino también por la quietud de vuestra conciencia;" y á los gobier-
nos: -Vosotros sois los ministros de Dios para el bien." He aquí 

todas las garantías sociales: la obediencia ennoblecida; santificada, 
y por lo mismo duradera, el mando ejercido real y verdaderamente 
á nombre del cielo, y ofreciéndose á la tierra como la acción be-
nigna, suave y religiosa de un padre común. 

"La Iglesia formaba las costumbres; el Estado dictaba las leyes: 
el poder temporal obraba sobro las masas; el espiritual sobre las 
conciencias: el primero se dirigía á la sociedad; el segundo gober-
naba al individuo: el primero definía la felicidad pública; el segun-
do la realizaba. Cada ministro de la Iglesia era un agente de la so-
ciedad, y un agente tanto mas eficaz, cnanto que, dtiefto del secretó 
del corazon, no estaba reducido á las acciones externas, por hallar-
se sujeto á su dominio cuanto se encubre allá en las regiones ocul-
tas del pensamiento. ¿Qué debía resultar de aquí? La educación 
religiosa prevenía y consumaba también la educación sodiál: la 
Iglesia recibía al nifto en sus brazos, contenia la impetuosidad del 
joven, fijaba las ideas del hombre ma'fluro y rodeaba de respetos y 
veneración á la ancianidad: su espíritu se hallaba igualmente en el 
seno de las familias y en el cuerpo de las naciones: moderaba la 
victoria y hacia respetar al vencido: templaba la ferocidad dél grter-
rero, y alentaba también ol espíritu abatido del soldado: dió á la 
guerra el heroísmo noble y caballeresco que 110 conocieron los siglos 
del paganismo; dió á la paz esa fecundidad prodigiosa que derrama 
por todas partes los bienes." 

"No multiplicarémos los ejemplos: basta saber que la política se 
revistió de formas nuevas casi desdo los primeros albores del cris-
tianismo; y que desde que el mundo fué cristiano, las naciones tu-
vieron un Derecho político, las máximas de la caridad penetraron 
en el campo de la guerra, y los pueblos y los gobiernos reconocie-
ron ya principios estables de organización, y pudieron aproximarse 
á los bienes inapreciables que están unidos al establecimiento de la 
sociedad.'" 

Otros han sido pues los elementos de órden y conservación en la 
sociedad moderna, otras las garantías de la libertad, otros los vín-
culos de unión para las Estados independientes y soberanos: la fe, 
la gracia, la autoridad. Pero estas elementos 110 son, bien lo sabéis, 
del resorte de los poderes públicos del Estado, sino de la competen-
cia exclusiva del ministerio católico. Esles necesario, por lo mismo, 
para conservar su acción en pro del mundo político, á salvo de 
los extravíos de la inteligencia, del furor de las pasiones, de la opre-

1 Tomado de nuestra obra intitulada: "Exámen filosófico sobro las relaciones del 
órden natural y el sobrenatural, ya entre s¡, ya con la perfección intelectual, moral y 
social de la especie humana." Pmii'priía'ra, 'cap. tviñ! (Bítnfcto!) 
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sion del poder y del desenfreno de las masas, tener una institución 
divina, fuerte, visible y soberana en la tierra. Esta institución exis-
te, ya la conocéis; es la Iglesia católica, maestra de la fe, regla de 
las costumbres, juez de la conducta, dispensadora única de la feli-
cidad. Cierto es que ella no lia venido de este mundo, ni están aquí 
tampoco los fines ú l t imos de su institución divina: viene de Dios, liá-
cia Dios camina, y á Dios conduce cuanto cae bajo su pensamiento 
y se coloca bajo su acción. Pero está en la tierra, en la tierra obra, 
con los hombres se entiende, á su pensamiento se dirige,! sobro su 
conducta decide, sus destiuos fija. T todo esto lo hace, presentando 
con una de sus manos el esplendor de la fe, mostrando con la otra 
la prescripción de la lei, brindando con ambas los socorros de la 
gracia, y asociando á su pensamiento eterno el movimiento intelec-
tual, moral y social de todo el Universo. ¡Admirable concierto, que 
mas de una vez ha inclinado en su presencia la razón orgullosa de 
los pensadores del siglo! í p 

Pero esta insti tución de verdad, de virtud y de órdes, aunque no 
puede ser destruida por la mano del hombre, puede ser sí, ha sido 
en efecto, y nunca dejará de ser agitada por ella. Sus trabajos n o 
le vienen de su origen ni tampoco de sus aspiraciones á su fin, sino 
solo de su travesía por la tierra. Padece y sufre, no porque viene 
de Dios y á Dios conduce, sino porque aquí reside y aquí muestra 
sus títulos, defiende su autoridad y trabaja infatigablemente por sal-
var á los individuos y á los pueblos. La verdad, pueS, la justicia y 
el órdeu en la marcha política de los pueblos pedian un poco mas 
de lo que Dios les d ió al instituirlas; pedian una soberanía tempo-
ral, una independencia de hecho para favorece^ á; la misma socie-
dad. Es ta soberanía temporal,esta independencia de hecho consis-
ten, como lo veis, en que el Gefe Supremo de la Iglesia católica no-
sea súbdito de n i n g ú n Estado civil, en que á la supremacía univer-
sal de su principado divino uniese la igualdad política de su prin-
cipado político. 

¿Cómo, pues, amados hijos, sufriría un golpe de exterminio el po-
der temporal de Sumo Pontífice sin que un sacudimiento tal con-
moviese profundamente todo el mundo político? ¡Os parece que tan 
fácilmente podrían rehacerse las sociedades al paso mismo que se 
arruinase la institución temporal depositaría de los principios so-
ciales, reguladora del movimiento moral de todo el orbe, sin la cual 
aquellos principios llegarían á ser presa de las teorías avanzadas, 
de los sistemas absurdos, y lo que es mas, de esa conspiración viva 
y universal que no atenta contra el magisterio divino y autoridad so-
berana de la Iglesia católica en el órden temporal sino para destruir 

totalmente las bases antiguas, sólidas y cardinales de la sociedad po-
lítica? Increíble se hace, por cierto, que esta revolución, enmascara-
da con una faz puramente local, haya podido fascinar 4 los mismos 
Soberanos hasta el extremo de hallar, aquí una generosa acogida, 
allá un instrumento real de acción permanente. Mas es preciso des-
engañarnos, es indispensable reconocer que la revolución, ni es re-
ciente ni es local. Cuenta ya mucho tiempo, tiene agentes en todo 
el mundo, y al través de la diversidad de sus planes en cada pueblo, 
conserva, defiende y á todo trance salva la unidad de su pensamien-
to fundamental. Esta revolución obra sobre todo, y no hai objeto 
alguno para el pensamiento y para la acción que haya quedado fue-
ra do sus miras: su nomenclatura varía, pero su pensamiento no 
piorde la antigua filiación. En todos tiempos ha conspirado contra 
la verdad instituida, pero revistiéndose de diverso carácter, pues en 
los primeros siglos se llamó herejía, en el décimo sexto se llamó re-

forma; en el décimo octavo se llamó filosofía, en el nuestro se llama 
progreso. E n todos tiempos las virtudes sociales han sido vivamen-
te combatidas, pero con diferencias análogas á las que vemos en la 
lucha del error contra la verdad; y en todos tiempos ha sucedido que, 
al descargarse el golpe directo sobre la institución católica, se ha 
visto al mundo político sufrir las ú l t imas convulsiones de un mori-
bundo. 

¿Qué sucedió á la sociedad general en los siglos de las here-
jías? "Estas, dice Chateaubriand, debilitaron al mundo romano: los 
" mondes arríanos abrieron la Grecia á los Godos; los Donatistas, 
" la Africa á los Vándalos; y los mismos católicos, para librarse de 
" la opresion de los Arríanos, se vieron en el caso de entregar la 
" Gaula á los Francos." 

¿Y el protestantismo? "Ningún pueblo católico, dice un escritor, 
soportaría lo que soporta el pueblo inglés de la t iranía industrial, que 
para saciar su codicia, ha reducido, lio es mucho decir, á una es-
clavitud real una parte de la poblacion. En esta tierra clásica de 
la libertad, cien mil personas embarazan habitualmente las prisio-
nes, miéntras el resto, contenido por leyes de hierro, vive <5 muere 
al capricho de los señores, de quienes depende, así en el trabajo 
como en la recompensa de su trabajo, la clase que no posee nada. 
Cuando á la faz del lujo y la opulencia el hambre siega por milla-
res á los pobres, el Gobierno, arrojándoles con una mano el pedazo 
de pan legal y mostrándoles el sable con la otra, les dice: "¿Qué mas 
jiedís?" 

En cuanto al Siglo XVIII, nos basta señalar esa catástrofe in-
mensa donde todo quedó inmolado á nombre de la razón, á nombre 



d e l a l i b e r t a d , á n o m b r e d e l d e r e c h o . " T a n l u e g o c o m o e s t a l l ó l a 

r e v o l u c i ó n e n F r a n c i a , d i c e B o i j a l d , l o d o p o d e r c i v i l , e s d e c i r , c o n -

s e r v a d o r d e l a s h o m b r e s y d e l a s p r o p i e d a d e s , c e s ó e n e l E s t a d o : s e 

l e v a n t ó s o b r e t o d a e s t a n a c i ó n , b a j o e l n o m b r e d e gobierno revolu-
lucionario, u n p o d e r e s e n c i a l m e n t e d e s t r u c t o r , q u e s o m e t i ó e l d e s -

ó r d e n á r e g l a s , c o n s t i t u y ó l a o p r e s i o n y d e s t r u y ó legalmente l o s h o m -

b r e s y l a s c o s a s . ' " 

¿ Y q u é d i r e m o s d e n u e s t r o s i g l o ? R e c o r d a r , n o m á s , q u e e n é l 

h a n t o m a d o v i d a e l s o c i a l i s m o y c o m u n i s m o e n e l ó r d e n p o l í t i c o , 

a s í c o r n o l a i n d i f e r e n c i a e n e l ó r d e n r e l i g i o s o ; q u e l a r e v o l u c i ó n h a 

f o r m u l a d o s u p e n s a m i e n t o e n e l p r o g r e s o m a t e r i a l , a s í c o m o l a p o -

l í t i c a s e h a fijado p o r p u n t o d e p e r f e c c i ó n e l d e s a r r o l l o y e q u i l i b r i o 

d e l o s i n t e r e s e s m a t e r i a l e s ; y p o r ú l t i m o , q u e s u s i n v e n t o s p a r a d e r -

r o c a r g o b i e r n o s s o r p r e n d e n p o r s u c e l e r i d a d , t a n t o c o m o p o r l a v i d a 

t r a n s i t o r i a d e l o q u e i n s t i t u y e n : e s u n d i o r a m a c o n t i n u o e n q u e t o -

d o p a s a d i v i r t i e n d o y d e s t r u y e n d o a l m i s m o t i e m p o . 

¿ Q u é , o p o n e r , p u e s , n o s o l o e n l o s E s t a d o s p o n t i f i c i o s , n o s o l o e n 

l a I t a l i a , s i n o e n E u r o p a y e n e l m u n d o 4 e s t e t o r r e n t e s a l i d o d e 

m a d r e q u e t o d o l o d e s q u i c i a , t o d o l o a s ó l a , y n a d a d e j a e n p i é ? L a 

r e a c c i ó n r e l i g i o s a y m o r a l d e l E v a n g e l i o s o b r e l o s p u e b l o s , a t r a í d o s 

c o n e l e s p e c t á c u l o d e l o s g o c e s m a t e r i a l e s , c o n l a l i s o n j a d e l a s t e o -

r í a s q u e l e s d a n c i e r t a e s p e c i e d e o m n i p o t e n c i a , c o n l a d e s t r u c c i ó n 

d e e s o s d i q u e s l e v a n t a d o s p o r e l m i s m o J e s u c r i s t o , y s o s t e n i d o s á 

e o s t a y c o s t a p o r d i e z y o c h o s i g l o s c o n t r a e l c u r s o f r e n é t i c o d e l a 

r a z ó n , e l d e s e n f r e n o d e l a l i b e r t a d y l o s a b u s o s d e l p o d e r . S i e l c a -

t o l i c i s m o c o n t o d a s s u s i n s t i t u c i o n e s , y a d i v i n a s y a p r o v i d e n c i a l e s , 

y p o r c o n s i g u i e n t e , c o n l a s o b e r a n í a e s p i r i t u a l y e l p r i n c i p a d o c i v i l 

d e s u G e f e , n o s a l v a a l m u n d o , e s t a d s e g u r o s , a i n a d o s h i j o s , q u e t o -

d o e s p e r d i d o . P o r e s t o h e m o s d i c h o q u e , a l a t e n t a r s e s o b r e e l p o d e r 

t e m p o r a l d e l o s P a p a s , n o q u e d a n m u i á s a l v o , s i n o e n e l m a s i n -

m i n e n t e r i e s g o , e l s i s t e m a p o l í t i c o d e l a E u r o p a y a u n l a m a r c h a 

s o c i a l d e t o d o s l o s p u e b l o s c a t ó l i c o s . 

V. 
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O s h e m o s o f r e c i d o p a r a c o n c l u i r , a m a d o s h i j o s , d e c i r o s a l g o s o -

b r e l o s m o t i v o s q u e i m p u l s a n e s a s r e v o l u c i o n e s q u e h a n t e n d i d o y 

t i e n d e n & d e s t r u i r e n t e r a m e n t e l a s o b e r a n í a t e m p o r a l d e l o s P a p a s . 

M a s e n e s t e p u n t o e s i n d i s p e n s a b l e a n d a r c o n a l g u n a c a u t e l a , y 

-" til ¡fio -. iJküc! «u.i! .UJSi'K aisi3''v otnsa» nil 
1 Leg . prim. Dl sc . prel., pág . 168, ed. d e P a r í s da 1829. 

s o b r e t o d o , n o fiarse d e l o s d i s c u r s o s c o n q u e l o s a u t o r e s d e e l l a s 

p r e t e n d e n j u s t i f i c a r l a s . S i e s c u c h á i s l o q u e d i c e n , t e n d r é i s q u e a d -

m i r a r l a n o b l e z a d e s u s m i r a s , l a r e c t i t u d d e s u s i n t e n c i o n e s y e l 

c a r á c t e r h u m a n i t a r i o d e s u s s e n t i m i e n t o s ; p e r o s i c o n s i d e r á i s l o q u e 

h a c e n , q u e d a r é i s p e n e t r a d o s d e h o r r o r , y t e m b l a r é i s s i n d u d a p o r l a 

c o n s u m a c i ó n d e s u s d e s i g n i o s . 

L a r g o s e r i a , p o r c i e r t o , r e f e r i r o s d e t e n i d a m e n t e l o s g r a n d e s c r í -

m e n e s c o m e t i d o s t o d a s l a s v e c e s q u e s e h a a t e n t a d o c o n t r a e s t e p o -

d e r : p o r q u e d e s d e l a s é p o c a s m a s r e m o t a s h a s t a l a p r e s e n t e h o r r o -

r i z a l o q u e s e h a e j e c u t a d o , y a p o r l o s r e y e s y a p o r l o s p u e b l o s f a s -

c i n a d o s , a l d e c l a r a r s e c o n t r a e s t o p o d e r . N o p u e d e l e e r s e s i n e s -

p a n t o l o q u e r e f i e r e l a h i s t o r i a s o b r e l o s p a d e c i m i e n t o s d e l a I g l e -

s i a e n e l s i g l o V I I I c o n m o t i v o d e e s t o s a t a q u e s , n i l o q u e s u f r i ó 

e n e l X V I c o n m o t i v o d e l a g u e r r a d e c l a r a d a p o r l o s a g e n t e s d e l a 

Reforma c o n t r a u n o y o t r o p o d e r . M e m o r a b l e e s l a h i s t o r i a d e P i ó 

V I , e n c a d e n a d o p o r e l m i s m o q u e h a b í a r e c o n o c i d o á n t e s e l d e r e -

c h o , l a j u s t i c i a , l a a l t a c o n v e n i e n c i a p o l í t i c a d e a q u e l l a i n s t i t u c i ó n : 

h a n t r a s c u r r i d o a p é n a s d i e z a f i o s d e l a c é l e b r e r e v o l u c i ó n q u e a r r o -

j ó á G a e t a á N u e s t r o S a n t í s i m o P a d r e , p a r a q u e p u e d a n o l v i d a r s e 

l o s e s t r a g o s d e a q u e l l a t e m p e s t a d p o l í t i c a ; y n o h á m u c h o h a b é i s 

o i d o e n l a A l o c u c i ó n P o n t i f i c i a q u e h a d a d o m o t i v o á e s t a c a r t a , 

l o s h o r r i b l e s d e s a s t r e s d e t o d o g é n e r o q u e l a m e n t a S u S a n t i d a d 

e n l a é p o c a p r e s e n t e , n o d u d a n d o a s e g u r a r q u e l o s a g e n t e s d e a q u e -

l l a r e v o l u c i ó n s u s c i t a d a c o n t r a s u p o d e r t e m p o r a l , a u n q u e " s e l l a -

m a n c a t ó l i c o s y d i c e n q u e r e s p e t a n l a s u p r e m a a u t o r i d a d d e l R o -

m a n o P o n t í f i c e , c o n s p i r a n c o n a q u e l l o s q u e l e h a c e n c r u e l g u e r r a 

c o m o C a b e z a d e l a I g l e s i a c a t ó l i c a , i n t e n t a n d o , s i p o s i b l e f u e r a q u i -

t a r d e l c o r a z o n d e t o d o s n u e s t r a d i v i n a r e l i g i ó n y s u d o c t r i n a . " 

E n e s t a s p o c a s p a l a b r a s e s t á c o n t e n i d o s i n d u d a c u a n t o p u d i é -

r a m o s d e c i r o s : t i e n e n l a i n c o n t e s t a b l e v e r d a d d e u n h e c h o p ú b l i c o 

y n o t o r i o , 13 p e r c e p t i b l e r e l a c i ó n c o n t o d a l a g u e r r a i m p í a q u e s e 

h a h e c h o y h a c e á l a i n s t i t u c i ó n d e J e s u c r i s t o y l o s a t a q u e s r e i t e -

r a d o s q u e n o d e j a d e s u f r i r e n e l c u a d r o g e n e r a l d e l a s c o s t u m b r e s 

l a m o r a l p u r a y s a n t a d e l E v a n g e l i o . A d v i é r t e s e a q u í c ó m o , a l t r a -

v é s d e l a s d i f e r e n c i a s q u e n a c e n d e l o s p r e t e x t o s y d o l o s i n t e r e s e s , 

h a i e n e l f o n d o d e e s t a o p o s i c i o n u n o d i o p r o f u n d o á l a r e l i g i ó n c r i s -

t i a n a . 

L o s e r r o r e s y l a s p a s i o n e s t i e n e n s u filiación, c o m o l a v e r d a d y 

l a s v i r t u d e s , y l a m a r c h a d e l t i e m p o n o h a c e o t r a c o s a d e o r d i n a r i o 

q u e a r r a i g a r l o s h á b i t o s a n t i g u o s , h a c e r m a s p e r t i n a c e s l o s e r r o r e s 

y m a s p e r v e r s o s l o s i n t e n t o s r e v o l u c i o n a r i o s . N o s e t r a t a d e u n a o p o -

s i c i o n p a c í f i c a y r a z o n a d a , d e u n o s p l a n e s s o b r i a m e n t e c o n t e n i d o s 



d e n t r o d e l o s l í m i t e s d e u n a d i s c r e t a e c o n o m í a ; n o s e t r a t a n i a u n 

d e c o n q u i s t a r o t r o r é g i m e n p o l í t i c o , q u e t o q u e e n l o m a s m í n i m o 

a l r é g i m e n e s p i r i t u a l ; n o s e t r a t a d e u n p e n s a m i e n t o y u n a c t o q u e 

d e j e n e n s u l u g a r l a d o c t r i n a y l a c r e e n c i a , s i n o d e u n rio s a l i d o d e 

m a d r e , d e u n c a m p o d e c o m b u s t i b l e s h o r r i b l e m e n t e p r e p a r a d o é i m -

p r u d e n t e m e n t e e n c e n d i d o . 

VI 
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S i n e m b a r g o , h a i q u i e n p r e t e n d a d a r á e s o a l z a m i e n t o r e v o l u c i o -
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p o r a l d e l S u m o P o n t í f i c e y l a S a n t a S e d e , ¡ e r o b u s t e c e y a f i r m a , l e 

e n a l t e c e y g a r a n t i z a e n l o q u e l e q u e d a d e t e r r i t o r i o , y q u e r i e n d o 
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temporal pontificio. Estando llamado S restablecer la paz de Eu-
ropa diplomáticamente un Congreso de Soberanos plenamente repre-
sentados, á esta gran Junta corres|>oude zanjar las dificultades: 1?, 
con la ratihabición dol desmembramiento de hecho que acaban de 
sufrir los Estados pontificios, y la reducción de éstos á la ciudad de 
Roma, para que el Papa continúe siendo Soberano temporal y se 
concilien los partidos extremos; 2?, con la asignación do una renta 
suficiente* que han de pagar los Estados católicos como tributo de 
respeto y protección al Gefe de la Iglesia; 3°, con la organización 
internacional de una milicia italiana que asegure la tranquilidad 6 
inviolabilidad de la Santa Sede; 4?, con la garantía de una libertad 
municipal en el nuevo Estado doméstico, capaz de exonerar al Go-
bierno pontificio de las menudencias de la administración y otorgar 
una parte de vida pública local á los que quedan desheredados de 
la vida política. 

Tal es en sustancia la sinopsis de un folleto publicado en Paris 
bajo el título de "El Papa y el congreso," sobre el cual acaso nos 
habríamos abstenido de decir una palabra, si nuestra prensa perió-
dica no le hubiese ya circulado notablemente en las columnas de 
sus diarios. Sin entrar, pues, en la prolija taréa de una menuda re-
futación, cosa que no nos facilitan los estrechos límites de una car-
ta, os dirémos algo, amados hijos, sobre lo principal de este conte-
nido, cuanto baste para nuestro intento, que es daros la sana doc-
trina en cada punto, contra las especies que tiendon á preocupar 
el buen sentidoKatólico y social en cierto linaje de cuestiones. 

Entrando, pues, en materia, debemos partir de un hecho incon-
testable. ¿Cuál? La necesidad y legitimidad, ó para hablar sin fra-
ses, el derecho pleno de la Soberanía temporal pontificia; derecho 
reconocido, como se ha visto, por el mismo autor de la nueva teo-
ría. "Bajo el punto de vista católico, dice, es necesario que el Gefe 
de doscientos millones de católicos no esté subordinado á ninguna 
potencia, y que, libre de toda traba la mano augusta que gobierna 
las almas, pueda sobreponerse á todas las pasiones." En ello se in-
teresa también la mas alta conveniencia social, pues "el poder es-
" piritual no puede ser removido sin hacer bambolear el político, no 
" solo en los Estados católicos, sino también en todos los Estados 
" cristianos." 

Reconocida la necesidad, la alta conveniencia política, la legiti-
midad y justicia del derecho temporal de los Papas, ¿cuál es, puos, 
el verdadero estado de la cuestión? ¿Acaso el de instituir ó fundar? 
ó al contrario, ¿el de restituir ó desquiciar? La idea, pues, de que 
hai dos partidos extremos, uno que quiere darlo todo, y otro que 

quiere quitarlo todo al Romano Pontífice, debe quedar excluida: 
porque si esto vendría bien a priori, cuando se tratase, por ejemplo, 
de fundarle al Papa un Estado, es fuera de propósito a posleriori, 
cuando la reSolucion, cualquiera que sea, debe afectar el hecho do 
la sublevación de la Romanía. Aquí no caben sino dos opiniones: 
¿hai derecho de recobrarla? ¿es justo auxiliar este derecho? El po-
der temporal, como derecho, es indivisible: pretender afectarle á 
salvo de la justicia en una parte de lo que con ella posee, no parece 
lógico. Se ha visto cuán antiguo es el poder temporal de los Papas, 
cuán legítima ha sido su posesion, y cómo las veces que ha vuelto 
á recibir lo que habia perdido, ha sido con el carácter de restitu-
ción, y esto desde los tiempos de Ludovico-Pio. No hai razón para 
considerar al Papa en la escala del derecho en un grado inferior al 
de los casos comunes. Si en estos, pues, los hechos que se consu-
man están Sujetos á un exámen y juicio legal, la cuestión práctica 
de los Estados pontificios no puede salir de este círculo. ¿El Papa 
poseía con derecho la Romanía? ¿se ha eximido esta por sí y ante sí 
del antiguo poder? ¿con el acto de su rebelión ha ganado un dere-
cho de justicia? Esto es todo. 

Sigúese de aquí que los mayores ó menores inconvenientes na-
cidos de la extensión territorial, de la poblacion, de los elementos 
de progreso, &c., &c., no pueden figurar aquí como datos funda-
mentales del juicio que deba recaer sobre el hecho, y motivos pre-
ferentes de la conducta que en el caso deba observarse. Aún cuan-
do tuviesen lugar, pues, los inconvenientes de que se trata, no cree-
mos que infirmarían en lo mas mínimo el derecho de la Santa Sede, 
supuestos los principios del derecho público europeo, reconocidos é 
invocados por el mismo autor del folleto. 

¿Pero es cierto que haya tales inconvenientes? ¿Es cierto que ha-
ya antagonismo entre el poder espiritual y el temporal para reunirse 
en una sola persona? ¿Es cierto que bajo un Pontífice-Reí no puedo 
haber vida política, garantías legales, legislación común, magistra-
tura instituida, progreso social y adelantos en la carrera pública de 
los pueblos? No lo es, dígase lo que se quiera: y para probar este 
concepto nuestro sin los inconvenientes de una refutación pormeno-
rizada, bástanos establecer una proposicion general, partiendo de un 
supuesto, y es: que la incompatibilidad, el antagonismo y la impo-
tencia nacen del Soberano, y no del pueblo. Esto supuesto, decimos: 
si hai antagonismo, incompatibilidad ó impotencia de parte del Su-
mo Pontífice y la Santa Sede, será por una de tres cosas, y por nin-
guna otra: ó por falta de licitud, ó por falta de voluntad, ó por fal-
ta de potenciales decir: ó porque no se debe, ó porque nó se quiere, 
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d e p o l i c í a ; s i l a a u t o r i d a d q u e s o s t i e n e c o n e l p o d e r d e l a s l l a v e s e l 
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n o s r e p r e s e n t a e s e n c i a l m e n t e u n i d o s - e n s o l o - u n o t o d o l i n a j e d # , p t > r 
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d o n a r y e l d e c a s t i g a r , e l d e b e n d e c i r y e l d e r e p r i m i r . ¿ C ó m o p u e s 

i m a g i n a r a n t a g o n i s m o a l g u n o e n q u e e l V i c a r i o d e J e s u c r i s t o d i f 

r i j a l a m a r c h a p o l í t i c a d e u n a N a c i ó n á l a p a r q u e g o b i e r n a e n o t r o 

ó r d e n m a s e l e v a d o á t o d o e l m u n d o c a t ó l i c o ? 

H a i m á s : o s h e m o s h e c h o v e r , p o r u n a i l a c i o u h i s t ó r i c a y r e f l e x i -

v a , c ó m o e l p o d e r t e m p o r a l d e l o s P a p a s , s i n s e r u n a i n s t i t u c i ó n d i í 

v i n a , e s u n a i n s t i t u c i ó n p r o v i d e n c i a l , u n m e d i o e m p l e a d o p o r l a 

P r o v i d e n c i a d e D i o s , n o s o l o e n p r o d e l a I g l e s i a , s i n o t a m b i é n p a j a 

e l p r o v e c h o d e l E s t a d o . S i e s t a i n s t i t u c i ó n , h a s i d o p r o v i d e n c i a l , t a l 

c o m o h a e x i s t i d o h a s t a a q u í , h a s i d o p u e s , u n a o b r a d e D i o s . 

h a l l a r é m o s , a m a d o s h i j o s , a n t a g o n i s m o a l g u n o e n l a s o b r a s d e l a 

P r o v i d e n c i a ? S i , p u e s , E l l a l o h a h e c h o p a s a r a s í d e s d e s u o r i g e n 

h a s t a h o i , c l a r í s i m o e s q u e n o e x i s t e n i n g ú n i n c o n v e n i e n t e l e g a l , 

n i n g u n a i n c o m p a t i b i l i d a d m o r a l , n i n g ú n t r o p i e z o p a r a l a c o n c i e n -

c i a , e n q u e s u b s i s t a e l p o d e r t e m p o r a l d e l o s P a p a s u n i d o á s u p o -

d e r e s p i r i t u a l e n l o s m i s m o s t é r m i n o s q u e h a e x i s t i d o h a s t a a q u í . 

F i n a l m e n t e : y a q u e e s t a i n s t i t u c i ó n s e t r a e a l t r i b u n a l d e l a c o n -

c i e n c i a , ¿ n o h a l l a r í a m o s c o m o c a t ó l i c o s u n i n c o n t e s t a b l e a r g u m e n t o 

d e h e c h o p a r a p r o b a r s u l i c i t u d e n l o s o n c e s i g l o s q u e l l e v a n l o s P a -

p a s d e r e u n i r e n s u s m a n o s e l p o d e r e s p i r i t u a l s o b r e e l U n i v e r s o c a -

t ó l i c o , y e l t e m p o r a l s o b r e l o s l i s t a d o s p o n t i f i c i o s ? ¿ H a c e p o c o p e s o 

e n l a b a l a n z a e s a i m p o n e n t e g a l e r í a d e P o n t í f i c e s q u e , n o s o l o h a n 

e j e r o i d o s?S e s c r ú p u l o , s i n o q u e h a n d e f e n d i d o c o n v i g o r o s o c e l o , c o -

m o u n d e p ' ó s i t o s a g r a d o , ' s u p o d e r c o m o p r í n c i p e s t e m p o r a l e s ? ¿ P a -

s a r á n d e s a p e r c i b i d o s é n e l c a s o e s o s h é r o e s d o l a s a n t i d a d , q u e c o -

l o o a d o s e n l a s p r i m e r a s c u m b r e s d e l o r b e p o l í t i c o , h a n v i v i d o i n d i -

v i d u a l m e n t e s u j e t o s á l a s m a s p e n o s a s a u s t e r i d a d e s , d a n d o e l e j e m p l o 

d e t o d a s l á s a b n e g a c i o n e s , a t e s o r a n d o t o d a s l a s v i r t u d e s , y b a j a n d o 

p o r fin a l s e p u l c r o p a r a s u b i r l u e g o á l o s a l t a r e s ? ¿ D i r é m o s , p o r 

v e n t u r a , q u e l a I g l e s i a d e D i o s p e r d i ó s u t i n o e n l o q u e t i e n e d e 

m a s d e l i c a d o , a l d e c r e t a r u n j u r a m e n t o p r o m i s o r i o d e d e f e n s a d e 

e s t o s d o m i n i o s t e m p o r a l e s p a r a l a i n a u g u r a c i ó n d e c a d a P o n t í f i c e ? 

N o p r o n u n c i e m o s , p u e s , e l non licel d e l a m o r a l c u a n d o s e t r a t a d e 

e s t a i n s t i t u c i ó n p o l í t i c a ; s i n o á n t e s b i e n , a p o y a d o s e n t o d o s l o s c r i -

t e r i o s , r e c o n o z c a m o s q u e n o h a i a n t a g o n i s m o e n e l ó r d e n m o r a l e n -

t r e p o d e r y p o d e r p a r a s e r e j e r c i d o s p o r u n a m i s m a p e r s o n a . 

¿ H a b r á , p u e s , f a l t a d e v o l u n t a d ó i m p o t e n c i a d e h e c h o p a r a c o n -

d u c i r a l E s t a d o á l o s fines d e s u i n s t i t u c i ó n , d a r l e u n a b u e n a o r g a -

n i z a c i ó n p o l í t i c a , u n a l e g i s l a c i ó n s á b i a , u n r é g i m e n e x p e d i t o , u n a 

p r o v i s i o n c o m p e t e n t e d e m i n i s t e r i o s p a r a t o d o s l o s r a m o s , u n a p e r -

s o n a l i d a d a d m i n i s t r a t i v a p r o b a y a p t a , é i m p u l s a r e n t o d o s g é n e r o s 

e l p r o g r e s o b i e n e n t e n d i d o d e l a s o c i e d a d ? M u c h o m é n o s , a m a d o s 

h i j o s : e n e s t e p u n t o l a h i s t o r i a o p r i m e c o n s u p e s o t o d a s l a s o p o s i -

c i o n e s i m a g i n a b l e s . C u a t r o c o s a s h a h e c h o l a I g l e s i a : r e g e n e r a r a l 

m u n d o r e l i g i o s o - , r e h a c e r a l m u n d o i n t e l e c t u a l , r e f o r m a r a l m u n d o 

m o r a l , c o n s t i t u i r y s a l v a r a l m u n d o p o l í t i c o , l i s t o e s i n d i s p u t a b l e , 

y p r u e b a d o s c o s a s ; c o n v i e n e á s a b e r : q u e t r a t á n d o s e d e l a f e l i c i -

d a d d é l o s h o m b r e s e n t o d o s e n t i d o , " n a d i e q u i e r e l o q u e e l l a , y n a d i e 

p u e d e c o m o e l l a . R e c o n ó z c a n l a e n b u e n a h o r a t o d o s l o s E s t a d o s c o -

m o M a d r e c o m ú n , g o c e n d e l a h e r e n c i a r i q u í s i m a q u e l e s h a d a d o 

p a r a e x p e n s a r s u s n e c e s i d a d e s s o c i a l e s y m a n e j a r s e p o r s í ; p e r o n o 

s e d i g a q u e n o e s c a p a z d e r e g i r u n E s t a d o , n o s e p r e t e n d a q u e , 



p a r a c o n s e r v a r s u a n t i g u o r a n g o p o l í t i c o , n e c e s i t a r e t r o c e d e r s e i s 

m i l a ñ o s e n l a h i s t o r i a d e l a s o c i e d a d , v o l v i e n d o á l a d o m é s t i c a , l i -

m i t a n d o s u t e r r i t o r i o á u n a c i u d a d , b o r r a n d o e n e l l a t o d o c a r á c t e r 

p o l í t i c o , y s o f o c a n d o l a s a s p i r a c i o n e s d e l c i u d a d a n o , y h a s t a e l m a s 

e l e v a d o s e n t i m i e n t o d e l a n a c i o n a l i d a d , p o r q u e n o p u e d e o t r a c o s a . 

¿ Q u é g é n e r o d e b e n e f i c i o s n o d e b e l a s o c i e d a d á l a I g l e s i a ? ¿ Q u é 

r a m o d e l s a b e r , d e l a i n d u s t r i a f u n d a m e n t a l y d e t o d o l o q u e m a s 

s e a p r e c i a , n o d e b e á e s t a M a d r e c o m ú n , y a s u n a c i m i e n t o , y a s u 

d e s a r r o l l o , y a s u r e s t a u r a c i ó n ? ¿ H a i a l g o d e l o q u e f o r m a l a v i d a 

p o l í t i c a d e u n p u e b l o , q u e n o t o n g a l a I g l e s i a i n s c r i t o e n e l r e g i s t r o 

i n m e n s o d e s u h i s t o r i a ? P r e g u n t e m o s á é s t a p o r e l o r i g e n d e l o m a s 

i l u s t r e y g r a n d e q u e h a n p r e s e n t a d o e n s u c u r s o l o s d i e z y o c h o s i -

g l o s d e l a E r a c r i s t i a n a . " ¿ Q u i e n r e g u l a r i z ó l a filosofía?cjQuién e x -

t e n d i ó i n d e f i n i d a m e n t e e l c í r c u l o d e l o s c o n o c i m i e n t o s h u m a n o s ? 

¿ Q u i é n d e s a r m ó l a t i r a n í a d e l o s r e y e s ? ¿ Q u i é n e n f r e n ó l a o s a d í a 

d e l a s m a s a s ? ¿ Q u i é n a c a b ó c o n l a b a r b a r i e a n t i g u a ? ¿ Q u i é n z a n j ó 

l o s c i m i e n t o s d e e s t a s i n s t i t u c i o n e s p o l í t i c a s q u e h a n t e n i d o m a s 

ó r d e n , m a s r e g u l a r i d a d y m a s a p l o m o ? ¿ Q u i é n h a c o n v e r t i d o e l p o -

d e r p ú b l i c o e n m i m i n i s t e r i o d e p a z y d e b i e n ? ¿ Q u i é n h a d a d o á 

l a E u r o p a s u D e r e c h o p ú b l i c o ? ¿ Q u i é n h a s o m e t i d o á u n a c o n s t i t u -

c i ó n i n v i o l a b l e l a c o n d c t a d e l o s g u e r r e r o s . . . . ? ' 

" L a c ó r t e d e R o m a , d i c e C h a t e a u b r i a n , s e l i a m a n i f e s t a d o s i e m -

p r e s u p e r i o r á s u s i g l o . T e n i a i d e a s d e l e g i s l a c i ó n , d e D e r e c h o 

p ú b l i c o , c o n o c í a l a s b e l l a s a r t e s , l a s c i e n c i a s , l a c i v i l i z a c i ó n , c u a n d o 

t o d o e s t a b a s u m i d o e n l a s t i n i e b l a s d e l a s i n s t i t u c i o n e s g ó t i c a s : n o 

s e r e s e r v a b a e x c l u s i v a m e n t e l a l u z , s i n o q u e l a d e r r a m a b a s o b r e t o -

d o s , d e r r i b a n d o l a s b a r r e r a s q u e l a s p r e o c u p a c i o n e s h a b í a n l e v a n -

t a d o e n t r e l a s . n a c i o n e s E s , p u e s , u n a c o s a , g e n e r a l m e n t e r e c o -

n o c i d a q u e l a E u r o p a d e b e á l a S a n t a S e d e s u c i v i l i z a c i ó n , u n a 

p a r t e d e s u s m e j o r e s l e y e s , y c a s i t o d a s s u s a r t e s y c i e n c i a s . " 

¿ N o e s , p u e s , lo m a s e x t r a ñ o q u e i m a g i n a r s e p u e d e s u p o n e r e n 

e s a c o r t e , q u e h a m e r e c i d o e l m a s r e l e v a n t e c o n c e p t o á l a s m a s 

i l u s t r e s d e l m u n d o , u n a t o t a l c a r e n c i a d e a p t i t u d p a r a d i r i g i r Ja 

m a r c h a p o l í t i c a d e u n p u e b l o ? C u a n d o t o d o s l o s E s t a d o s p o l í t i c o s 

d e E u r o p a l e d e b e n s u s p r i n c i p i o s d e o r g a n i z a c i ó n , s u s e l e m e n t o s 

d e ó r d e n , s u s r e c u r s o s d e e s t a b i l i d a d , & c . , & c . , ¿ v e n d r é m o s d i c i e n d o 

a h o r a , q u e p a r a q u e e l P a p a s i g a s i e n d o S o b e r a n o , d e b e n r e d u c i r s e 

s u s . E s t a d o s á u n a c i u d a d , e s t a c i u d a d á u n a f a m i l i a , y e s t a f a m i l i a 

s o m e t e r s e á l a d o b l e v i d a d e l a c o n t e m p l a c i ó n y d e l a s b e l l a s a r -
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t e s ? L a h i s t o r i a e n t e r a s e l e v a n t a i n d i g n a d a c o n t r a s e m e j a n t e s u p o -

s i c i ó n . 

¿ Y q u é d i r é m o s d e l o s d o s g r a n d e s m e d i o s p a r a p l a n t e a r e s t a i d e a : 

l a m u e r t e p o l í t i c a d e j a c i u d a d e t e r n a , y e l t r i b u t o p e c u n i a r i o d e 

l o s S o b e r a n o s c a t ó l i c o s a l G e f e d e e s t a c i u d a d s a c r i f i c a d a ? L o p r i -

m e r o n o p o d í a j u s t i f i c a r s e j a m a s , n i a u n e x c u s a r s e p o r l o m é n o s , 

s i n o h a c i e n d o á n t e s v o l v e r á l a n a d a c u a n t o h a i d e f u n d a m e n t a l y 

s a g r a d o e n e l D e r e c h o d e g e n t e s y e n e l p ú b l i c o g e n e r a l q u e n o r m a 

l a m a r c h a s o c i a l d e l o s E s t a d o s p o l í t i c o s . E n c u a n t o á l o s e g u n d o , 

¿ q u i é n n o v é q u e , s o m e t i d o e l R o m a n o P o n t í f i c e á l a d e p e n d e n c i a 

i n t e r n a c i o n a l d e l p a n c u o t i d i a n o , s u f r i r í a p o r e l m i s m o h e c h o e l p e -

n o s o y u g o d e l a m a s h u m i l l a n t e s u j e c i ó n ? 

P e r o n o s h e m o s e x t e n d i d o y a d e m a s i a d o , h e r m a n o s é h i j o s c a r í -

s i m o s , y p o r t a n t o v a m o s á c o n c l u i r e s t a c a r t a , r e c o p i l a n d o b r e v e -

m e n t e s u c o n t e n i d o . 

H a b é i s v i s t o e l o r i g e n d e e s t e p o d e r e n l a h i s t o r i a , l o s a n t e c e d e n -

t e s d e s u c o n s i g n a c i ó n e x p r e s a e n l a c o n c o r d i a d e l s a c e r d o c i o c o n 

e l i m p e r i o d e s d e l a c o n v e r s i ó n d e C o n s t a n t i n o , e l r e c o n o c i m i e n t o 

c o m ú n q u e d e é l h a n h e c h o l o s S o b e r a n o s p o r m a s d e d i e z s i g l o s , y 

c ó m o e s t a i m p o r t a n t e c o n c o r d i a , figurada d e s d e l o s t i e m p o s d e M o y -

c é s y d e A a r o n , y r e a l i z a d a p o r J e s u c r i s t o , n o s m a n i f i e s t a e n e l c u r -

s o d e l o s a c o n t e c i m i e n t o s , q u e l a P r o v i d e n c i a m i s m a p r e p a r a b a e s t e 

p o d e r d e l o s P a p a s c o m o u n m e d i o d e h e c h o e f i c a c í s i m o p a r a c o n -

s e r v a r l a s o b e r a n í a , l a i n d e p e n d e n c i a y l a p l e n a l i b e r t a d r e l i g i o s a , 

m o r a l y c a n ó n i c a d e s u I g l e s i a e n e l m u n d o á s a l v o d e l o s i n c o n v e -

n i e n t e s , d i f i c u l t a d e s y t r o p i e z o s q u e d e o t r a s u e r t e h a b r í a n e n c o n t r a -

d o s i n d u d a e n l a s p r e t e n s i o n e s , d e s a c u e r d o s y v i c i s i t u d e s d e l o s m i s -

m o s E s t a d o s p o l í t i c o s . E s t o e r a m a s q u e s u f i c i e n t e p a r a c a l c u l a r l o 

q u e a u n e l p o d e r e s p i r i t u a l d e l a I g l e s i a s u f r i r í a d e s d e e l m o m e n t o 

m i s m o e n q u e d e s a p a r e c i e s e d e l g r a n c u a d r o p o l í t i c o d e l a s n a c i o -

n e s e l p o d e r t e m p o r a l d e l o s P o n t í f i c e s ; p e r o á m a y o r a b u n d a m i e n -

t o , p r o c e d i m o s á m a n i f e s t a r l a s r e l a c i o n e s í n t i m a s d e a m b o s p o d e -

r e s , y l o m u c h o q u e s e i n t e r e s a e l p r i m e r o e n l a s u b s i s t e n c i a d e l 

s e g u n d o . P e r o , c o m o l a s t r a s c e n d e n c i a s d e s u r u i n a i r í a n m a s l é -

j o s t o d a v í a p o r l a i n f l u e n c i a d e l c a t o l i c i s m o e n e l m u n d o p o l í t i c o , 

n o s e x t e n d i m o s á e x p o n e r o s l o m u c h o q u e i m p o r t a l a p e r m a n e n c i a 

d e t a n l e g í t i m a c o m o a n t i g u a i n s t i t u c i ó n , p a r a c o n s e r v a r e l e q u i l i -

b r i o p o l í t i c o d e l a E u r o p a , y r e m o v e r t o d o s l o s o b s t á c u l o s q u e d e 

o t r a s u e r t e s e o p o n d r í a n á l a p r o s p e r i d a d s o c i a l d e t o d o s l o s p u e b l o s . 

L a v e r d a d y l a j u s t i c i a , q u e e n l a t i e r r a s o n m i l i t a n t e s , l o m i s m o 

q u e l a S a n t a I g l e s i a c a t ó l i c a , h a n t e n i d o s i e m p r e , p o r q u e n o p o d í a 

f a l t a r l e s e n c l a s e d e t a l e s , u n a o p o s i c i o n t e r r i b l e q u e s o s t e n e r e n 



sus grandes objetos. No era extraño, pues, que tratándose de la So* 
beranía pontifical, se hubiesen aglomerado en todos tiempos espe-
ciosas falacias para falsear su historia, ó por lo menos poner en du-
da sus derechos. Mas ya os hicimos ver á este propósito cómo en 
vano se esfuerza el espíritu anti-eclesiástico en esta guerra tan 
activa como constante; pues no puede darse un paso en la historia, 
en la meditación de la Providencia, en la filosofía de la política, en 
la ciencia de la sociedad, sin descubrir nuevos apoyos de hecho, de 
derecho, de necesidad y conveniencia en pro de aquella institución. 

A la luz de estos principios examinámos ese opúsculo que bajo 
del título de "El Papa y el Congreso," se ha publicado en París úl-
timamente, y ha circulado traducido en los diarios de esta capital, 
manifestando, cómo en su mismo contenido porta su refutación: pues 
por una parte reconoce la existencia y legitimidad del derecho, y la 
necesidad religiosa y política de la monarquía pontifical, y por otra 
destruye aquel, proponiendo la desmembración completa de los Es-
tados pontificios, reduciendo el territorio político de los Papas como 
soberanos temporales á solo la Ciudad de Roma, y privando á ésta 
de los derechos comunes á toda sociedad constituida, como una ex-
cepción que debe hacerse, por dolorosa que sea, en pro de los otros 
Estados. 

Ved, pues, hermanos é hijos carísimos, cuán grandes y de qué 
trascendencias tan funestas son los males que Nuestro Santísimo 
Padre lamenta en su sentida y respetable Alocucion, y cual debe 
ser nuestro empeño y solicitud en clamar por el remedio pronto y 
completo de todos ellos al Padre de las misericordias. Os exhorta-
mos, pues, venerables hermanos y cooperadores nuestros en la ad-
ministración espiritual de nuestra diócesis, á que en vuestras parro-
quias hagáis con la solemnidad que sea posible preces públicas al 
Todo-Poderoso para conseguirlo; y á vosotros todos, hijos carísimos, 
á que acompañéis estas preces con un espíritu dignamente prepara-
do, mediante la purificación de vuestras conciencias, á fin de mo-
ver á Nuestro Señor en favor de su Iglesia tan atribulada en todas 
partes, y de su Augusto y Santo Gefe, restituyéndoles, con el órden 
y la paz de los Estados pontificios, la quietud y consuelo que solo 
Su Divina Magestad puede dispensar á los hombres. 
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sus grandes objetos. No era extraño, pues, que tratándose, d e la So* 
beranía pontifical, se hubiesen aglomerado en todos tiempos espe-
ciosas falacias para falsear su historia, ó por lo menos poner en du-
da sus derechos. Mas ya os hicimos ver á este propósito cómo en 
vano se esfuerza el espíritu ant i -eclesiás t ico en esta guerra tan 
activa como constante; pues no puede darse un paso en la historia, 
en la meditación de la Providencia, en la filosofía de la política, en 
la ciencia de la sociedad, sin descubrir nuevos apoyos de hecho, de 
derecho, de necesidad y conveniencia en pro de aquella institución. 

A la luz de estos principios examinámos ese opúsculo que bajo 
del título de "El Papa y el Congreso," se ha publicado en París úl-
timamente, y ha circulado t raduc ido en los diarios de esta capital, 
manifestando, cómo en su mismo contenido porta su refutación: pues 
por una parte reconoce la existencia y legitimidad del derecho, y la 
necesidad religiosa y política de la monarquía pontifical, y por otra 
destruye aquel, proponiendo la desmembración completa de los Es-
tados pontificios, reduciendo el territorio político de los Papas como 
soberanos temporales á solo la Ciudad de Roma, y privando á ésta 
de los derechos comunes á toda sociedad constituida, como una ex-
cepción que debe hacerse, por dolorosa que sea, en pro de los otros 
Estados. 

Ved, pues, hermanos é hijos carísimos, cuán grandes y de qué 
trascendencias tan funestas son los males que Nuestro Santísimo 
Padre lamenta en su sentida y respetable Alocucion, y cual debe 
ser nuestro empeño y solicitud en clamar por el remedio pronto y 
completo de todos ellos al Padre de las misericordias. Os exhorta-
mos, pues, venerables hermanos y cooperadores nuestros en la ad-
ministración espiritual de nuestra diócesis, á que en vuestras parro-
quias hagáis con la solemnidad que sea posible preces públicas al 
Todo-Poderoso para conseguirlo; y á vosotros todos, hijos carísimos, 
á que acompañéis estas preces con un espíritu dignamente prepara-
do, mediante la purificación de vuestras conciencias, á fin de mo-
ver á Nuestro Señor en favor de su Iglesia tan atr ibulada en todas 
partes, y de su Augusto y Santo Gefe, restituyéndoles, con el órden 
y la paz de los Estados pontificios, la quietud y consuelo que solo 
Su Divina Magestad puede dispensar á los hombres. 

México,Febrero I S d e 1860.—CUmcntedeJ. ,Obpo.deMichoacan. 
" - < ' • : M'ÍO 

• •>' • • ' • -•¡'¡o-iij J¡l f ;••-<»>•.--: i'i ti. 
: 

M f 

DEFENSA DE LA IGLESIA 

DEL CLERO MEXICANO 
COSTRA LAS ASERCIONES 

CALUMNIOSAS DEL SEÑOR CORNIVALLIS ALD1IAM, 

CAPITAN DEL BUQUE VALOROUS, BN SU NOTA AL FIMO. SR. PRESIDENTE 
DE LA REPUBLICA, 

( ¡ K \ F . R A L D O N M I C C R L M I R & S I O X , 

rROFOHIEUDOLi: USA MEBIACJO.V DE PARTE DE SU MA6KSTAD BRI 
TANICA, TARA CONCLUIR LA OCERRA CITIL 

O 



\ 

• . - i 

ti-.- Í J M l ' r M 

OM/iOII3M « E J M 

:i¡l.l; ; .¡.i; . . M '.OtZ U.U1Í 

. < : ' i " . , i.Ti . ' :t'J.:\' .'ipájl -UU IWrl'l/. 
.».>.'..ri'!.-;! A.! u 

,íO»:¡;it j,. ¡. ii' /P-, J¡ 

.olilí.': i ':••;• Tlio l»ll 6j*f 
iJWlilft ''TU W » ü r n n »»iañ 7 aooiíaáip..;! >3 «uL sb touuiI lo óhc 

I N T R O D U C C I O N . 

E> 
••I-i i 
IR 

J n el expediente instruido por el Ministerio de Relaciones exteriores 
sobre la mediación propuesta por la Inglaterra y la Francia para- ter-
minar la guerra civil que destroza á la República, publicado en el 
Diario Oficial del 27 del pasado y en otros periódicos de la Capital, 
hemos visto un documento que nos coloca en el doloroso pero indis-
pensable caso do levantar nuestra-voz en defensa de la doctrina, la 
institución y la personalidad católica, gravemente vulneradas en 
casi todo su contenido. Este documento es una nota que el Sr. ca-
pitan del buque inglés Valorous dirigió el 28 de Marzo último des-
de el expresado buque al Exmo. Sr. General D. Miguel Miramon, 
Presidente sustituto de la República y Gefe de las fuerzas que obra-
ban sobre la plaza de Vcracruz, con el objeto de inclinarle & un 

.avenimiento que pusiese término á la guerra civil, cuyos desastres 
han conmovido aun á los Gobiernos de Europa.1 

1 He aquf la nota de que se trata, como aparece tanto en el expediente como 
en loa diarios: 

"Buque de S. M. B. "Valorous."— Veracruz, 28 de Marzo de 1860.—Exmo. 
" Sr.—Con fecha 24 del corriente dirigí una comunicaron á S . E . el Sr. Juárez, es-
" perando qtie no dejase se alejara V. E . de esta parte del pais, sin intentarse otra 
" vez concluir un "armisticio" de oonfonnidad con la recomendación del Gobierno de 
" 8. M. B., expresada en la carta de Lord John Eussell, primer Secretario de Estado 
" de S. M. B. y del despacho de Relaciones exteriores." 

"Una reconciliación de los partidos contendientes es el gran fin qne se desea al-
" canzar.—Estoi seguro de qne V. E . está en favor de los principios ilustrados y de 
" libertad civil, porque sin ellos ningún pais puede progresar." 

"Creo excusado manifestar 6 V. E . que el gran obstáculo opuesto á un Gobierno 
'• liberal y constitucional, es el gran poder y riqueza de la Iglesia, cuyas bases son 
" buenas, como fundadas por el Salvador del género humano; pero vuestro clero no 
" sigue las sendas que él le trazó: sus ojos están oiegos, porque sns hechos son ma-
" los y se complace en ellos; no se reformará por sí solo, porque tendría que renun-
" ciar á sus placeres mundanos; mantiene voluntariamente á su rebaño en ¡as tinie-
" blas y en la ignorancia, para que no vean sus pasos." 

"Si V. E . continúa en el mismo camino que ha seguido, jamas unirá los corazones 
" de sus conciudadanos; una parte pequeña puede adherirse á su bandera, pero será 
" por temor, y no por amor. ¡Tenéis pretensiones de ser un pais cristiano! ¿l'ues por 
" qué no florece lo mismo que otros que han atravesado un periodo de calamidades 
" mayores que el que abora atravesáis! Porque adoptaron la libertad "civil y reli-
" giosa," y sus actos están en conformidad con el cristianismo." 

T—74 



Si esta nota, circunscribiéndose al objeto referido, no hubiese 
afectado el honor de los eclesiásticos y fieles católicos mexicanos, 
ni adelantádose á iniciar una guerra doctrinal entre protestantes 
y católicos, nosotros guardaríamos el debido silencio, consecuentes 
con nuestro propósito de no mezclarnos en cuestiones exclusiva-
mente políticas. Si, aun afectando nuestro honor y nuestras creen-
cias, hubiese aparecido como u n o de tantos folletos que circulan en 
el país, ya bajo el velo del anónimo, ya con la firma del algun sim-
ple particular, nos abstendríamos igualmente de emprender una es-
pecial defensa, satisfechos con lo mucho que se ha dicho por los 
Prelados y por la prensa católica de México, para impedir los efec-
tos de la seducción en el ánimo sencillo de los fieles. Mas, t ratán-
dose de un documento do tan elevada gerarquía, no por la persona 
que le suscribe, sino porque, una vez recibido y contestado, sin em-
bargo de su singularidad, por el Exmo. Sr. Presidente de la Repú-
blica, figura en un expediente sobre la respetable mediación ofrecida 
por los Gobiernos de Francia é Inglaterra, con el objeto de procurar 
el restablecimiento de la paz entre nosotros, toma un carácter mui 
serio y mui solemne todo su contenido, y debe fijar la atención en 
cuanto expresa, siendo cierto que el Sr. Aldham, que le suscribe, ' 

"¡Pero vosotros ignoráis la una, y de la otra solo conocéis el nombre!!!" 
" M a s ha llegado ya el tiempo do que prevalezca el verdadero cristianismo, y de que 

" los principios liberales é ilustrados ocupen el lugar de las tinieblas y de la igno-
" rancia." 

"Aun es tiempo de repararlo todo, de regenerar á la Nación ántes de que caiga en 
" el olvido, y de que una nueva generación sustituya á la actual." „ 

"Y, E . tiene el poder, y si quiere, puede ser el Geie de esta grande obra, deseada 
" ardientemente por la generalidad 4el pueblo." 

"Sacudid las trabas que ahora os ligan, unios sincera y oordialmente con aquellos 
" que luchan por la libertad de conciencia y por las instituciones libres, y unidos se-
" réis fuertes. Colocad á la Iglesia en su verdadera posiciori, sostenedla con nn pa-
" trimonio liberal, y dedicad el sobrante de su riqueza al bien de la Nación: obligad 
" al « I«» 1 seguir el camino que le t razó E l que es su cabeza; educad al pueblo y 
" dejadle elegir su Gobierno: proteged el comercio y el tráfico con las naciones extran-
" geras: abrid vuestros puertos y reducid las contribuciones, y pronto verá V. E . di-
" fundirse el bienestar y la prosperidad por todo el pais, siendo V. E . mismo el pro-

motor y el Gefe de todo." 
"Confio en que Y. E . creerá que al hablarle asi no tengo otro objeto que el cum-

" plimiento de los deseos del Gobierno de S. M. B „ que son: que se declare un 
" armisticio, que se establezca un Gobierno sólido, y que se restablezca la paz en 
" México." 

"Con el mas profundo respeto tengo la honra de ser vuestro mas obediente y hu-
" ™ i l d e servidor.—(Firmado.)—IF. CornivaUÍt Aldham, oapitan y ofioial mas an-
" tiguo de las fuerzas de S. M. B. en el golfo de México—A S. E . el General Mi-
" ramón, ico., &c.. Presidente del Gobierno central de México." 

motiva este paso con su empeño en obsequiar los deseos de Su Ma-
jestad Británica. 

E n este documento se hacen aparecer los bienes de la Iglesia y 
su poder como el principal obstáculo para el restablecimiento de 
un Gobierno liberal y constitucional en México: se afirma que el 
clero, abandonando el camino recto que le trazara el Salvador, sigue 
otro sendero; que es tá ciego en fuerza de su mala conducta, y es 
incapaz de reformarse por su resistencia pertinaz á l a renuncia de 
los placeres mundanos; y para que nada falte á tan horrible cuadro, 
se le pinta manteniendo á su rebaño en las tinieblas, paTa que no 
se aperciba de sus extravíos. Del clero se pasa al pueblo, calificando 
su creencia de un falso cristianismo, se le brinda con el verdadero 
bajo el influjo de la libertad religiosa y civil, hácia las cuales se le pre-
tende atraer, presentándoselas como los medios mas eficaces para cu-
rar todos los males, producir todos los bienes y abrirle para el porve-
nir.los mas francos y espaciosos caminos de prosperidad y ventura. 

Siendo el autor de estas aserciones un sugeto enteramente desco-
nocido para nosotros, pues la primera vez que le hemos Oido nom-
brar ha sido cuando se esparció la noticia de su nota, cuyo extraño 
contenido, al circularse furtivamente, habia dado motivo para que 
algunos la creyesen apócrifa, nos es imposible descubrir los moti-
vos que haya tenido para consignar en tan solemne documento, es-
pecies tan humillantes, indecorosas y absurdas. Pero sean cuales 
fueren, basta ver lo escrito para sentir la necesidad de una defensa. 
Si este individuo, falto absoluto de noticias acerca de las cuestio-
nes que hoi dividen á los mexicanos, é incapaz do examinar por sí 
mismo las cosas, ha escrito ateniéndose á los primeros informes re-
cibidos en Veracruz, es necesario y conveniente impedir, con la 
oportuna manifestación de los hechos mas incontestables, los efectos 
que su apreciación pudiera producir, principalmente en países ex-
trangeros, y aun para que él mismo rectifique sus juicios, si, co-
mo ardientemente lo deseamos, procede con buena fe al hablar de 
nuestra situación religiosa y política. Si por el contario, está bien 
informado de todo, pero fuertemente prevenido contra la causa del 
catolicismo y la conducta del clero mexicano, nada mas justo que 
oponer á tan desmesurados como oficiosos ataques la defensa de los 
principios, de la conducta y del carácter religioso de la Nación. Hai 
mas: aunque las aserciones del Sr. Aldham tienen la singularidad 
propia de su procedencia, figuran en su nota como cosas general-
mente sabidas, y por otra parte, no faltan datos mas que suficientes 
para temer que ellas sean el eco do muchas personas, caracterizadas, 
principalmente extrangeras, que juzgan cu lo particular lo que cu 



este documento se afirma oficialmente: y este es un motivo no mé-
nos fuerte para emprender la penosa tarea de una defensa. 

Siendo, pues, estrechamente necesario reclamar con la fuerza que 
imprimen las convicciones mas profundas, el derecho que da la jus-
ticia y el noble Ínteres que inspira la misma conveniencia social 
contra tales aserciones, hemos creido de nuestro deber hacer una 
manifestación pública, solemne y concienzuda de la falsedad con 
que se Combaten los principios, de la injusticia con que se pretende 
despojar á México de su carácter católico en dicha nota, y de las 
ruinosas consecuencias que se seguirían de adoptar la conducta que 
prescribe, mas bien que aconseja, en su repetida nota el Sr. W. Cor-
nivallis Aldham. 

Lfijos de nosotros el intento de contrariar la noble aserción con 
que da principio á su nota el Sr. Aldham, y ántes bien, creemos 
que los deseos del Gobierno británico son reconciliar aquí los par-
tidos contendientes. Tal intento es digno á todas luces de una Na-
ción civilizada y amiga; pues la moral mas pura prescribe la recon-
ciliación de los enemigos, prometiendo al hombre, para inclinar su 
corazou, la noble recompensa de la paz y de la gloria. ¡Ojalá los 
pueblos no se hubiesen dividido jamas, sino que, siempre sometidos 
á los principios de la justicia y siempre fieles en guardar el derecho, 
no hubiesen aglomerado esos combustibles que tarde ó temprano 
son el pábulo de que se alimenta el fuego devorador de la guerra 
civil. Mas, ya que esto no ha sido dado, sino que de hecho la dis-
cordia conmueve, agita y destroza la sociedad, ¡ojalá se reconcilia-
sen los enemigos, sacrificando sus odios en las aras de la religión, 
para reincorporarse juntos en los caminos de la justicia! No pode-
mos, pues, ménos, como miembros de esta Nación, víctima de sus 
dolores, que agradecer sobremanera la manifestación de un pensa-
miento tan benévolo y el ofrecimiento de cooperar al restableci-
miento de la paz. 

Tampoco tendrémos como irónico, y sí reputamos del todo since-
ro, el concepto enunciado en seguida por estas palabras relativas al 
Exmo. Sr. Presidente. Estoi seguro de que V. E. está en favor de 
los principios ilustrados y de libertad civil, porque sin eUos ningún 
pais puede progresar: porque, aunque no comprendemos lo que re-
presentan las palabras principios ilustrados en el pensamiento del 
Sr. Aldham, y la libertad oivil, que aquí aparece como cosa dispu-
tada en la contienda, es y ha sido un derecho reconocido y garanti-
zado en los códigos de las naciones civilizadas, desde luego vemos 
que este cumplimiento es un tributo de justicia que se hace á la 
digna persona del Exmo. Sr. Presidente. 

Mas por desgracia la invocación de los mejores fines se desvirtúa 
cuando 110 corresponde á ellos el carácter de los medios, y esto pre-
cisamente ha sucedido en el caso á que nos referimos; pues apenas 
se anuncia la idea de procurar la paz, reconciliando á los partidos, 
cuando ya se procede á indicar que para ello es necesario sacrificar 
al clero con su causa, como el obstáculo mayor que puede frustrar 
la realización de tan bello pensamiento. Esto es lo que se palpa en 
el párrafo que á continuación sigue, y que trascribimos literalmente 
para que todo el mundo véa y palpe los motivos que nos impulsan, 
y aprecie debidamente la solidez de nuestra defensa. 

"Creo excusado, dice, manifestar á V. E . que el gran obstáculo 
opuesto á un Gobierno liberal y constitucional, es el gran poder y ri-
queza de la Iglesia, cuyas bases son buenas, como fundadas por el 
Salvador del género humano; pero vuestro clero no sigue las sendas 
que él le trazó; sus ojos están ciegos, porque sus hechos son malos 
y se complace en ellos; no se reformará por sí solo, porque tendría 
que renunciar á sus placeres mundanos; mantiene voluntariamente 
á su rebaño en las tinieblas y en la ignorancia para que 110 vean 
sus pasos." 

Para no confundir en nuestra defensa esta multitud de cargos á 
cual mas grave que se hacen á la Iglesia, harómos á propósito de 
cada uno las observaciones convenientes. 
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¿Cuál es este poder y esta riqueza de la Iglesia, que figuran como 
el principal obstáculo á un Gobierno liberal y constitucional? ¡Es 
el poder espiritual que ella tiene para cumplir la misión que reci-
bió del Salvador del mundo? ¿Es la propiedad suya que adquirió le-
gítimamente, que ha poseído con derecho, defiende con justicia, ad-
ministra con fidelidad y aplica á sus debidos objetos? Bien está: 
pero entonces dígase que el gobierno á quien sirve de obstáculo es, 
no liberal y constitucional, sino tiránico y destructor, porque tiende 
á sacudir un poder espiritual que á ninguna institución legítima 
se opone, y á destruir una propiedad sagrada cuyo derecho es in-
disputable. ¿Se trata, empero, de un poder político, de una propie-
dad usurpada? Exhíbanse, pues, las pruebas de semejante calumnia, 
y no se propaguen con tanta ligereza especies á todas luces falsas, 
y en abierta contradicción con los mas ilustres hechos: 



Pero es necesario descender á un exámen mas pormenorizado, 
para que todo el mundo vea y palpe toda la falsedad y absurdo de 
semejante concepto: es necesario manifestar que la riqueza de que 
so trata, ni es del clero, ni cede en gran provecho suyo, sino que es 
de la Iglesia, y lejos de haber podido figurar jamas como un obs-
táculo para un Gobierno liberal y constitucional, ha prestado á la 
sociedad y al Gobierno en todos tiempos los mas importantes ser-
vicios, que no pueden desconocerse sin torpeza, ni olvidarse sin in-
gratitud. 

Es una cosa digna de los mayores elogios y verderamente admi-
rable ese cuadro que el clero mexicano presenta cuando con tal 
energía y abnegación y á costa de tantos padecimientos defiende la 
propiedad de la Iglesia: porque aquí se ven figurar en primer tér-
mino dos grandes objetos: primero, el vigor y decision de la defen-
sa; segundo, el desprendimiento mas ilustre por las relaciones de 
los intereses defendidos con los personales del clero. 

Si en otras naciones ol despojo universal de la Iglesia ha traído 
consigo la ruina de la subsistencia material de una parte del clero, 
porque cuantiosas sumas se destinaban á pensiones, beneficios y 
otros provechos personales, justos, convenientes y benéficos; en Mé-
xico por lo general sucede otra cosa, pues los ménos favorecidos poi; 
la cuantiosa renta de la Iglesia son los mismos eclesiásticos. En 
efecto: los capitales los aprovechan indistintamente para sus giros 
los mismos seculares que los reportan, y el rédito, cuya mayor par-
te pertenece á capellanías de sangre, le disfrutan multitud de fa-
milias, y no precisamente los eclesiásticos. En una de nuestras 
exposiciones hemos tenido que tocar este mismo punto, y por un 
cómputo aproximado, manifestámos que el Ínteres de cada eclesiás-
tico es á cada capital como un centavo de peso á la suma de cuatro 
mil, y esto cada año: cálculo muí bien fundado, que basta para mos-
trar todo el ridículo de esas declamaciones gastadas y malignas con 
que se pretende atribuir á motivos de ínteres el empeño con que 
defendemos contra todos los ataques la justa y sagrada propiedad 
de: la Iglesia. ,. 

. r e r o 110 110S detengamos aquí, pues las mismas leyes que, ya en 
tiempo del Sr. Conmonfort, ya en esta última época, se han dado 
por las autoridades de Ayutla para despojar á la Iglesia, entónces 
de un derecho de propiedad y despues de la tenencia y goce de sus 
bienes son una brillante prueba de los nobles motivos que han di-
ngiuo la conducta de las autoridades eclesiásticas en su defensa 
canónica, y ponen á toda luz el desprendimiento de la respetable 
clase calumniada. 

La lei de 25 de Junio prescribía únicamente la enagenacion de 
las fincas eclesiásticas; pero dejaba en poder de la Iglesia los de-
rechos hipotecarios por el valor de las fincas adjudicadas, y el uso 
libre de toda la renta. Si el clero, como se pretende hacer creer, 
estuviese dominado por el apego á los intereses del mundo, ¿no es 
cierto que habria procurado á toda costa salvar estos intereses, sin 
que le causase mayor pena la suerte que corriesen los principios? 
¿No es cierto que el carácter de aquella administración, la fuerza 
con que contaba, la fortuna con que habia logrado destruir casi to-
das las oposiciones, hacían mas que probable la imposibilidad físi-
ca del resarcimiento, una vez consumados los hechos? ¿No es cierto 
que, aun prescindiendo de esta consideración, y aun supuesta la 
caida de aquel Gobierno, habia sobrados motivos para temer no re-
cobrar lo perdido, como lo acredita la historia de estos célebres des-
pojos en otros países del mundo? Esto supuesto, ¿cuál debió ser la 
conducta del clero en tal caso? La respuesta es mui obvia. Si el 
móvil de su proceder hubiera sido el Ínteres y no la conciencia, las 
fincas y no los principios, se habria colocado bajo el influjo de cir-
cunstancias que no estaba en su mano cambiar, habria guardado si-
lencio en la cuestión de conciencia y de principios, y encaminado 
su acción al objeto de salvar los intereses mismos.. Aquella lei, se-
ñalando un término á los arrendatarios é inquilinos para poderse 
adjudicar las fincas, disponía que si ellos dejaban correr el término 
sin adjudicárselas, perdiesen el derecho, y las fincas fuesen remata-
das en hásta pública al mejor postor. Esta disposición era un toque 
de bancarrota y saqueo, pues haciendo redundar los temores de con-
ciencia de los que las tenian, en favor de los que no se cuidaban 
mucho de la moral, abría una puerta mui franca para convertirse en 
grandes propietarios á los que no habían contado hasta entonces ni 
aun con lo indispensable para subsistir. Era claro que, cayendo en 
manos de estas personas las fincas, todo seria perdido; cosa tan cier-
ta, que aun el mismo Gobierno de Ayutla se desesperaba ya con es-
tos nuevos propietarios, pues ni aun la alcabala de los remates podía 
conseguir. Si pues el clero hubiese estado poseído solo del ínteres, 
¿cuál debió ser su conducta, y más cuando se trataba de un ínteres 
tan legítimo y justo, de una propiedad tan sagrada, de un toque de 
saquéo que iba á producir una ruina universal? Proteger á los ar-
rendantarios é inquilinos contra los rematadores, facilitándoles la 
adquisición de las fincas, porque de esta suerte la pérdida hubiera 
sido infinitamente menor. Ahora bien: ¿qué hizo la Iglesia mexi-
cana? ¿qué dijeron todos sus Prelados sin discrepancia ninguna? ¿cuál 
fué la regla de conducta que en aquellos tiempos trazaron á los ecle» 



siásticos y simples fieles? Héla aquí: "Sálvense los principios y la con-
ciencia, aun cuando se pierdan todos los intereses. Esa lei es aten-
tatoria bajo todos aspectos contra la propiedad mas sagrada, cual es 
la eclesiástica; no puede obsequiarse sin incurrir en las mas terri-
bles censuras; y en consecuencia, por grandes ventajas materiales 
que resulten de las adjudicaciones hechas en favor de los actuales 
arrendatarios é inquilinos, nadie puede usar este sacrilego derecho, 
sino que debe perderlo todo y sufrirlo todo ántes que declararse con-
tra Dios en esta guerra que se ha declarado á su Iglesia." De hecho, 
al correr por todas partes tan autorizada voz, empezaron á sentirse 
sus efectos; las subhastaciones se multiplicaron tanto, que fuéron 
por mucho tiempo un escándalo asqueroso y continuo: hombres que 
110 tenian la mitad de un peso, aparecieron á poco casi millonarios; 
y la Iglesia, que resintió el efecto de su concienzuda oposicion del 
niodo mas absoluto, pues ni aun los réditos quiso percibir por no 
ser inconsecuente con sus principios, tuvo la resignación que siem-
pre ha tenido al sufrir los golpes de una mano sacrilega. ¡Tal fué 
la conducta del clero! Y afortunado él si, habiendo parado todo el 
sufrimiento en esta ruina desastrosa, no hubiera sido él mismo ar-
rastrado por la corriente devastadora. Mas fué público y universal-
mente notorio que al saquéo de las propiedades sucedió la mas odio-
sa persecución á las personas: Obispos desterrados, Gobernadores 
de Mitras arrastrados á las prisiones y pasados por lista, párrocos 
fiscalizados, y todo en continuo movimiento. ¿Este es el apego á los 
intereses del mundo? ¿esta es la regalada vida de placer, la moral 
corrompida y las demás divisas que nos pone el Sr. Aldham? Ade-
lante. 

La administración Conmonfort, comprendiendo mui pronto las di-
ficultades consiguientes á la lei de 25 de Junio, que, colocando á 
los ciudadanos entre el Ínteres y la conciencia, no podia ménos de 
orillar á la sociedad á una crisis peligrosa, escogitó un medio de 
prevenir el mal, permitiendo al clero las ventas convencionales li-
bres, para que, figurándose á salvo de toda coaccion civil, pudiese 
prestarse á las enagenaciones sin el peligro de contrariar sus prin-
cipios. La red estuvo bien tendida; pero es preciso confesar que sir-
vió únicamente de acrisolar mas y mas el sublime desinteres del 
clero mexicano. Verdad es que el reglamento de 31 de Julio, aun-
que no destruía enteramente la coaccion, producía sin embargo un 
desahogo sui generis mui parecido á la libertad. Supóngase ahora, 
no que el clero estuviese dispuesto á sacrificar los principios en las 
aras del Ínteres, sino que su desprendimiento no le impidiese ape-
tecer y aprovechar una coyuntura plausible para libertarle con bue-

ñas razones de defensa en la cuestión de principios: ¿no era esta la 
oportunidad para salvarlo todo y con ventaja? Y' decimos con ven-
laja, por ser notorio que en aquel tiempo la mayor parte de los 
arrendatarios é inquilinos nos hacían excelentes propuestas para in-
clinamos á las ventas convencionales, á fin de salirse de la alterna-
tiva en que se hallaban, de salvar sus intereses á costa de la con-
ciencia, ó al contrario. ¿Y qué hizo entónces el clero? ¿Qué hicieron 
los Prelados de la Iglesia? ¿Aceptaron acaso la coyuntura que el re-
glamento les presentaba? ¿Cuál fué en lo general nuestra conducta? 
"Piérdanse los intereses, decíamos, ántes que los principios: esa pre-
tendida libertad del reglamento es una falacia, una red, un medio 
astutamente calculado para encadenarnos de una manera mas sua-
ve á la lei protestada y resistida." ¡Es esto apegarse á los intere-
ses, empeñarse en salvarlos á toda costa? ¿Los intereses mismos, bajo 
el influjo de tal conducta, figuran como obstáculo para la subsisten-
cia del Gobierno? Porque es necesario ser claros y categóricos: su-
póngase que el clero, hostil al Gobierno de entónces, hubiese con-
cebido el intento de derrocarle: ¡esto con qué se hace? ¿con princi-
pios ó con dinero? En otra época de la historia, la solucion habria 
podido tal vez darse en el sentido de los primeros; pero hoi dia que 
todo se reduce á lo que se llama positivo; que las mejoras materia-
les son el todo, y las morales nada; que hasta la diplomacia misma 
se ha hecho comercial, para limitarnos á la frase mas delicada, ¿con 
qué se hace la guerra? con dinero: ¿con qué se inicia y sostiene una 
revolución? con dinero: ¿con qué se hace caer á un Gobierno? con 
dinero. ¿Qué diremos, pues, de una clase, cuya conducta está re-
fundida en este lema: "piérdanse los intereses, venga la última po-
breza, mendiguemos el pan de puerta en puerta primero que sacri-
ficar nuestros principios y nuestra conciencia?" ¡Qué juzgar de esto, 
volvemos á decir? ¿qué los bienes de la Iglesia son el obstáculo para 
el establecimiento del Gobierno liberal y constitucional? ¿qué esta 
riqueza de la Iglesia la coloca en la categoría de ¿n poder formi-
dable contra otro poder? ¿qué el clero triunfa porque puede, pue-
de porque tiene, y tiene porque á toda costa salva y conserva la 
riqueza que administra? Al contrario: á la vista de un derroche ya 
casi consumado, de un incendio que casi lo ha devorado todo, de 
una miseria ostensible en cada lugar, como las torres de sus tem-
plos, ¿no seria mas cuerdo, racional y juicioso decir que la Iglesia 
es saqueada, su clero perseguido, su moral atacada, su existencia 
social enteramente destruida, sin embargo de su poder espiritual y 
de la cuantiosa renta que ha tenido en sus manos, precisamente por-
que, fiel á su misión, consecuente con sus principios,jamas ha que-
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rido iniciar revoluciones, sostener guerras, servirse de sus riquezas 
ni aun contra los mas jurados enemigos de su institución, de su doc-
trina y de sus derechos? ¿Dónde están las riquezas del Obispado de 
Michoacan? ¡Dónde las bellezas monumentales que decoraban la 
primera de sus basílicas? ¿Dónde las reliquias augustas de la mu-
nificencia religiosa y la piedad antigua? ¿Qué suerte ha corrido en 
esas manos vandálicas el mismo Santo do los Santos por el delito 
de reposar en una custodia de o r o ? . . . . ¡¡Bárbaros!! si no respetáis 
la fe, respetad la civilización, ó por lo ménos los principios que pro-
clamáis: si no creéis vosotros que esos templos sagrados y escarne-
cidos estaban consagrados con la Presencia real de Jesucristo, noso-
tros sí lo creemos: respetadnos, pues, ya que venís proclamando la 
libertad y la tolerancia religiosa, y no nos propongáis por modelos 
de humanidad, civilización, adelantos y verdadero cristianismo á 
esos monstruos sin nombre, que lucen sobre su frente, con el anate-
ma de la Iglesia, el oprobio de la civilización. 

Antes que el Sr. Juárez hubiese expedido sus decretos despojan-
do á la Iglesia de todos sus bienes, se habían dado ya otros parcia-
les facilitando á los tenedores de los capitales el redimirlos con un 
ocho ó diez por ciento de exhibición, y aun estas mismas operacio-
nes se les han propuesto despuesde la lei de Veracruz. Ahora bien: 
supóngase que el clero, siempre atento á salvar los intereses, hubie-
se querido aprovechar estas ventajas, para lo cual habria sido bas-
tante que guardase silencio y escogiese opiniones suaves en favor 
de los tenedores de los capitales, fundándose para ello en la misma 
coaccion que les imponía la lei: ¿no habria por ventura decidídose 
por este medio, y tanto mas, cuanto que lo que pretendiese salvar 
era una propiedad mui sagrada, mui necesaria y universalmente 
benéfica? Sí, y el paso habria sido tan seguro, que casi nada hubiera 
perdido con solo no manifestar su celo? ¿Y qué sucedió? Habló el 
Episcopado mexicano, habló á tiempo, habló el clero, habló alto, 
habló con una solemnidad única en la historia de los conflictos de 
nuestra Iglesia con la autoridad civil. Digalo nuestra Manifestación 
al Venerable clero y fieles de mes/ras respectivas Diócesis, y á lodo el 
mundo católico expedida el 30 de Agosto último: esa defensa lo di-
ce todo, y si el Sr. Aldham la hubiese conocido y examinado con 
imparcialidad, estamos seguros de que nos habria juzgado de otra 
manera. Pero volvamos al célebre cargo fundado en el carácter de 
obstáculo con que se presenta la propiedad de la Iglesia: veamos 
nuestra decantada solicitud para salvarla de este último conflicto; 
veamos nuestro pretendido empeño para conservarla como un impor-
tante medio de impedir el establecimiento de un Gobierno liberal y 

constitucional; veamos nuestra habilidad para aprovechar la dispo-
sición en que se mostraban muchos de sacrificar el ocho ó diez por 
ciento, para salvarle sus intereses á la Iglesia: medio tan eficaz, que 
con solo prescindir de dos años de rédito, ni un centavo se habría 
perdido de los capitales. Pues bien: en nuestra citada Manifesta-
ción se encuentra una declaración terminante á este propósito, que 
á la letra dice: 

"Décima.—Para precaver en los fieles los peligros de una falsa 
conciencia, les hacemos saber que por ningún motivo, ni aun el de 
salvarle á la Iglesia sus bienes, les es lícito cooperar al cumplimiento 
del dicho decreto, ni entrar en los arreglos que propone, ni aceptar 
las conveniencias que ofrece: que la Iglesia repele como cosa indig-
na esta falsa piedad, y prefiere, sobre la conservación de sus intere-
ses, la inmunidad de sus principios y la pureza de su doctrina." 

Y ha sido tan á propósito esta conducta, para que la propiedad 
eclesiástica no deje de presentarse como un obstáculo insuperable 
para el establecimiento de un Gobierno liberal y constitucional, que 
los mismos hombres de Ayutla, los liberales constitucional istas, los 
autores de tantas leyes expoliatorias, aprovechándose de esta con-
ducta pasiva de la Iglesia, de este rigor inflexible por sostener los 
principios de la moral aun á costa de los intereses, todo lo han 
conseguido: se han echado sobre las fincas, han hecho redimir capi-
tales,'han despojado de ellos á sus legítimos tenedores en castigo 
de su resistencia, para que otros rediman con calidad de denuncian-
tes: todo lo han cogido; capitales, fincas, diezmos, riquezas de los 
templos, y esto con la autoridad de una constitución que consigna 
la propiedad entre las garantías, y como prueba de la libertad que 
afectan defender. ¿Qué resulta de aquí? que los bienes de la Iglesia, 
los cuales para el Sr. Aldham son el mayor obstáculo para el esta-
blecimiento de un Gobierno liberal y constitucional en México, lé-
jos de tener semejante carácter, han sido arrebatados por los hom-
bres de este gobierno mismo, y están ya dilapidados. Podríamos, 
pues, decir al Sr. Aldham: "¿Dónde está el enemigo formidable que 
señaláis con el dedo como una fuerte oposicion á tal Gobierno? Es 
enemigo ya vencido, derrotado, confiscado, anonadado: ya no hai ta-
les riquezas, ya no hai tales tesoros: todo acabó á manos de ese Go-
bierno mismo, todo lo ha hecho él servir al triunfo de su causa. Si 
hubiéseis hablado así algunos años áutes, quizá vuestros discursos 
hubieran tenido alguna apariencia; pero habláis mui tarde, habláis 
hoi, que ya concluyó todo: habláis de opulencia en una casa saquea-
da é incendiada, de riquezas donde no hai mas que despojos sufri-
dos, de tesoros eclesiásticos donde no hai mas que templos cerrados, 



porque se carece aun de lo mas indispensable para el culto, de ri-
queza del clero donde no hai mas que eclesiásticos errantes mendi-
gando el pan: ¡idealismo terrible, que solo puede servir para estimu-
lar los últimos restos de una saña que se ha cebado mui mucho en 
la sangre de su víctima, y habría concluido ya, si no fuera insacia-
ble! Habláis tardo, Sr. Capitan, volveremos á decíroslo, señalando 
un enemigo que ya no existe. 

Pero concluido el adversario, subsiste su historia, que es, no la 
de una oposicion armada contra un Gobierno liberal y constitucio-
nal, sino la de una institución benéfica, humanitaria y filantrópica 
como vosotros decís. A nadie ha hecho mal nunca, y esto le bastaría 
para defenderse, con derecho de tantos golpes; pero seria poco decir, 
pues debe añadirse para honra y gloria de la caridad cristiana, qué 
vivió haciendo el bien. Estaba reservado para esta época de locura 
y frenesí acabar con este último recurso que á México quedaba, 
destruirlo todo con la daga de la libertad, bajo los auspicios de una 
constitución, en el sentido del progreso y á nombre de la civiliza-
ción. Si esos intereses sagrados fructificaban poco para el personal 
del cloro, eran la vida de muchas instituciones benéficas, do muchos 
giros honestos, un grande elemento de impulso para todos los giros 
en este pais, ántes rico y hoi miserable, que desfallece de consun-
ción. 

Cuando todavía no se habia descargado el último golpe sobre es-
tos intereses, decíamos á uno de los principales personajes que figu-
ran en el Gobierno constitucionalista, con el intento de recordar 
ideas olvidadas y despertar sentimientos que nunca debieran extin-
guirse. "Verdad es que la Iglesia no tiene por objeto principal pro-
ducir bienes meramente temporales, como los del comercio, la agri-
cultura, la industria; pero, ¡es extraña del todo á la producción de 
estos mismos beneficios? ¿De quién son los capitales que con una 
pensión módica sirven al agricultor para sus haciendas, al comer-
ciante para sus negocios, al empresario para sus giros? De la Igle-
sia. ¿De quién son las cuantiosísimas cantidades que se invierten 
en la educación primaria y secundaria de la juventud, en los Cole-
gios de ambos sexos? de la Iglesia. ¿Dónde están las arcas que ex-
pensan el pan que consume el pobre? en la Iglesia. ¿Quién paga 
toda la lista de empleados, desde los facultativos hasta los últimos 
dependientes, en los hospitales abiertos á la doliente humanidad? 
la iglesia. Pudiéramos, pues, aspirar los que tenemos la honra de 
defender una causa como ésta, pudiéramos aspirar, digo, á que se 
reconozca en la Iglesia, aun en el órden temporal, á la clase pro-
uuctora por excelencia; no porque cultive la tierra, sino porque re-

parte sus frutos; no porque tenga giros mercantiles, sino porque fa-
vorece los que existen; no porque cuente talleres, sino porque im-
pulsa los que hai, consumiendo los artefactos y prestándoles auxilios; 
no porque merced á sus especulaciones se presente como un gran 
propietario que trabaja para sí, y cuando mucho para una familia, 
sino porque,, fiel á su misión de producir el bien, se sirve de lo 
temporal, cuanto es preciso para las necesidades mas imperiosas de 
la vida, y dedica lo demás á los importantes objetos de su destino." 

§. IT. 

E L C L E R O Y S U M I N I S T E R I O . 

De los bienes de la Iglesia pasa el Sr. Aldham á la personalidad 
del clero, poniendo en contradicción las bases de la primera con la 
conducta del segundo. l)e aquellas dice que "son buenas como fun-
dadas por el Salvador del género humano; pero vuestro clero, añade, 
no sigue las sendas que él le trazó!' Es necesario poner en claro es-
ta idea. El protestantismo aparece aquí vergonzante al través de una 
concesion que 110 enuncia la divinidad de origen, sino con la reserva 
de la táctica y la desconfianza del medio. Confúndese aquí al hom-
bre con el ministro, échase mano de las cualidades de la naturaleza 
humana, que no sirvieron de obstáculo á Jesucristo para encargar á 
hombres el cuidado de su Iglesia, con el fin de herir en su base 
misma la Institución católica; lo cual en lo especulativo es un ab-
surdo y en lo práctico una alevosía. El clero, á quien este Señor 
supone gozando placeres vedados, al abrigo de una impunidad in-
disputable, no es así: el clero mexicano es un objeto de compasion 
por sus grandes padecimientos: no hai una parte de la República, 
gobernada por los hombres de la constitución y de la libertad, en 
que los eclesiásticos respiren en paz. El odio los señala como víc-
timas de derecho, la malignidad como conspiradores de hecho, la 
codicia rapaz como efectos de aforo, poniendo á precio sus vidas, la 
impiedad, como fanatizadores hipócritas, las autoridades como per-
turbadores del reposo público, y todos los de ese gremio, como pie-
dras de escándalo que es indispensable destruir. Este es el camino 
que anda el clero, estos los senderos que señalan con sus pasos mil 
vítimas inocentes. 

¿Ar por qué tan constante y horrible padecer? ¿por qué someterse 
al influjo de una situación tan crítica, bebiendo hasta las heces el 
cáliz de la tribulación? Seguramente por falta de luz y de virtud, 



á lo ménos á juzgar con la mente del señor Capitan; pues hablando 
de tan respetable como atribulada clase, dice: "sus ojos están ciegos, 
porque sus ¡techos son malos y se complace en ellos. ¿Qué ven, pues, 
los ojos de nuestro clero para descubrir los caminos por donde debe 
andar? El Evangelio y los cánones: nubes impenetrables, que adap-
tadas á sus dos ojos, les roban esa inmensa luz que han despedido 
como soles Lulero, Calvino, Pedro Bayle, Voltaire y comparsa en-
ciclopédica, Furrier, Prudhome y comparsa socialita y comunista, 
&c., &c. ¡Pobre clero! y lo peor de su situación es que, apasionado 
de su oscuridad, preferiría la muerte sobre el esplendor magnífico 
de tan brillantes luceros. 

Pero hai todavía mas, porque 110 solo sus ojos están ciegos, sino 
que sus hechos son malos y se complace en ellos. ¿Cuáles son sus he-
chos? No aprobar el perjurio constitucional, ni autorizar el robo 
sacrilego, ni aceptar como matrimonio el amancebamiento civil, ni 
otorgar á oficiosas y sacrilegas leyes el respeto que se debe á los cá-
nones, ni reconocer en el Supremo Gefe del Estado la fuente del po-
der espiritual, ni abusar del ministerio absolviendo á indignos, ni 
recibir adscripciones eclesiásticas para el ejercicio del ministerio 
sagrado de Gobernadores convertidos en Obispos, y Prefectos en Pro-
visores; en fin, el colocarse en el lado del dogma contra la herejía, 
de la unidad contra el cisma, de la verdad contra el error, de la jus-
ticia contra la iniquidad, de la moral contra el desenfreno, del ho-
nor contra la infamia, del derecho contra el hecho, de los principi-
pios contra los absurdos, del bien contra el mal. Por desgracia, ó 
por designio providencial, que no sabrémos decirlo, de ese caos 
inmenso de oscuridad y abismo de corrupción, en que desfallece ale-
targado por el placer como sibarita la totalidad del clero mexicano, 
se ha desprendido uno que otro en mui imperceptible número, cu-
yos ojos ven y cuyos hechos no son malos: algunos desgraciados 
ministros, que volviendo las espaldas á Jesucristo y su Vicario, 
abandonando á sus Pastores y Prelados, han seguido las inspiracio-
nes de los perseguidores de la Iglesia: aquí están los que ven claro 

y obran bien Nada dirémos de estos desgraciados, porque les 
basta su infamia, y el dolor de su extravío hace desfallecer la voz 
en nuestros labios; pero ese funesto ejemplo, que parece de propósi-
to para que resalte la unidad con que llena su misión un clero tan 
ilustre, dígase lo que se quiera, como el de México, debería ser mas 
competente, para hacer enmudecer la calumnia, que la dialéctica 
de Aristóteles y la elocuencia de Cicerón. 

En vista de lo dicho todo el mundo palpa que el clero mexicano, 
léjos de hallarse en la situación en que se le pinta, complaciéndose 
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en hechos malos, sufre la mas horrible persecución, y esto precisa-
mente por sostener las bases que el Salvador puso á su Iglesia mis-
ma, por seguir el sendero que le dejó trazado, por decir á las auto-
ridades que le llaman al cisma con leyes contrarias á la autoridad 
de la Iglesia, lo mismo que los apóstoles á los magistrados de en-
tónces en casos semejantes: No nos es lícito obedecer á los hombres 
ánles que á Dios. En vano se pretende poner en oposicion el Minis-
terio católico con las bases de la Iglesia: en vano se intenta soste-
ner que aquel se ha apartado, en clase de tal, de las sendas que le 
dejó trazadas el Salvador del mundo. Las bases de la Iglesia están 
representadas en sus notas ó caractères, y miéntras el clero se halle 
colocado dentro de la unidad, consagrado a sus funciones augustas, 
santificando con su ministerio al pueblo fiel, incorporado en la so-
ciedad universal que constituye el catolicismo, eslabonado en esa 
cadena que comenzó Jesucristo en los apóstoles, para que estos vi-
vieran en todos sus sucesores, reconozcan y obedezcan al Sumo Pon-
tífice como Vicario de Jesucristo y Cabeza visible de la Iglesia, no 
se puede afirmar sin error, sin herir el dogma, sin desquiciar la ins-
titución católica, sin pervertir la verdadera doctrina, que el clero 
no sigue las sendas que le dejó trazadas el Salvador. Esta es la 
cuestión, y no es otra: con esto se debe argüir, y no con los pecados 
que, como hombres expuestos á todas las tentaciones, pueden co-
meter los ministros de la Iglesia. 

Dejemos á los fariseos de nuestro tiempo escandalizarse con la 
paja que ven en el ojo de su hermano, sin hacer alto en la viga que 
carga sobre el suyo: dejémosles poner á los ministros del Santuario 
por condicion de reconocimiento vida de ángel, naturaleza excep-
cional, inmunidad absoluta de toda clase de pecados: dejémosles 
ocurrir en tropel presentando víctimas para que sean apedreadas; y 
miéntras ellos arrojan la primera piedra, despues de poner la mano 
en su corazon y buscar inútilmente un pequeño lunar que manche 
la conciencia, digámosles con el derecho que la verdad ijispira: 
Abandonad las calumnias, y buscad los argumentos; dejad ese idea-
lismo en que no creéis, para venir al fondo de lo que disputáis. 

¡Desdichada Iglesia, infeliz religion, y malhadada obra de Jesu-
cristo, si para que saliesen triunfantes en la cuestión de la legiti-
midad y del derecho, fuese necesario que los ministros no fueran 
hombres, ó que siéndolo, fuesen impecables, ó que siendo pecables, 
no pecaran de hecho! No: la institución es otra cosa: sus bases son 
incontrastables, su vida inaccesible á las vicisitudes del mundo mo-
ral: obra de la Sabiduría infinita que la concibe, de la Omnipoten-
cia que la realiza, y de la gracia que la sostiene, verá fluctuar todas 



las instituciones humanas, levantarse y acabar todas las tempesta-
des, pasar los siglos con sus revoluciones diversas; y cuando Dios 
haya pronunciado el hasta aquí del órden transitorio, quedará en 
pié dominando todos los escombros de los siglos. 

La institución católica no es el Padre N. ó el Padre Z. con sus 
virtudes ó con sus vicios, con su talento ó incapacidad, con su sa-
biduría ó ignorancia, sino la misión que se desprende de los labios 
de Jesucristo al instituir el Apostolado, al otorgar al Sacerdocio la 
delegación del poder omnímodo que reside en su Persona, para que 
predicase el Evangelio á toda criatura, para que fuese maestro de 
la moral, ministro de los sacramentos, juez de la conciencia, depo-
sitario de las llaves que abren ó cierran el cielo. La institución está 
en sus dogmas, en su lei, en su culto, en sus sacramentos, en su mi-
nisterio, en su gerarquía: es hoi lo que fué desde el principio y lo 
que será siempre; 110 es mas ni ménos que cuando el cristianismo 
pasaba por los siglos de oro, cuando la sangre de los mártires mul-
tiplicaba los troféos de la Cruz, cuando los anacoretas habitaban 
las inacesibles grutas, y cuando las vírgenes hacian florecer los de-
siertos. No hai época ninguna en que los sacerdotes hayan sido im-
pecables, en. que la Iglesia de Jesucristo haya dejado de llorar las 
faltas de algunos de sus ministros y recurrir á la santa severidad 
de la disciplina para corregir á los culpables; pero tampoco puede 
citarse una sola en que las faltas personales de los ministros hubie-
sen servido de argumento contra el ministerio, ni mucho ménos con-
tra la institución, en que se haya dudado sobre los efectos de su 
ejercicio, desconfiando-de la absolución que pronuncia un sacerdote, 
ó de la misa que celebra, ó del Evangelio que predica, por los pe-
cados que cometa. Concluyamos: valerse de las cualidades de la 
naturaleza contra el carácter del ministerio y la subsistencia legal 
de la institución, es, volveremos á decirlo, es en lo especulativo un 
absurdo y en lo práctico una alevosía, 
•su- í 'á '•"•••>'> ' " i ' : , w " • > «*»!•*« ' 

§. III. 

EL CLERO Y EL VUE11LO. 

Digamos ahora una palabra sobre la grosera calumnia, de que "el 
clero mantiene voluntariamente á su rebaño en las tinieblas, y en 
la ignorancia, para que no vean sus pasos." 

No es nueva esta calumnia: es tan vieja como el cristianismo y 
sus enemigos, tan universal como la Iglesia: es de todos los siglos 

y de todos los paises: mil veces repetida y otras tantas rechazada, 
tenaz como la contumacia del fanatismo, y torpe como la desver-
güenza, gastada pero siempre en uso, anonadada por la verdad y por 
la historia, pero siempre rejuvenecida por la herejía y las pasiones. 
Hále llegado á México su turno, esto es todo; y por una maravillo-
sa coincidencia la voz de alarma brota de un buque inglés á las 
playas de una nación católica. Nueva Belen del reino anticatólico, 
la Inglaterra está en todas partes con sus biblias adulteradas, su 
propaganda infatigable, dispendiosa y estéril, y su vieja rabia anti-
papista. ¿Qué extraño es, que lo que no habia conseguido aquí, me-
diante la difusión de sus libros, lo procurase al abrigo de una revo-
lución y con el carácter de mediadora? Pero volvamos al clero. 

Este no ha dejado nunca de ser en México, lo mismo que en todas 
partes, predicador de la verdad, agente de la virtud, médico de Jas 
pasiones, atalaya contra los vicios; no ha mentido á los títulos au-
gustos con que le presentaba el Salvador cuando decia: "vosotros sois 
la sal de la tierra, vosotros sois la luz del mundo." Si la herejía pro-
testante y la malignidad incrédula sondea el campo de las miserias 
humanas para encontrar allí armas sofísticas contra la institución 
católica; la historia de la civilización del Nuevo mundo, señalando 
las huellas que ha dejado impresas el apostolado católico, los mu-
chos é ilustres monumentos que descuellan en todas partes, y aun 
las ruinas venerables que tienen todavía voces para desmentir la 
calumnia, dirán á todos los amigos de la verdad y la justicia: "ved 
aquí la obra del clero católico." Él templó la ferocidad de los con-
quistadores, él abogó constantemente ante los reyes por los pueblos 
oprimidos, dió las primeras inspiraciones y luces á esos códigos 
excepcionales de protección y amparo para las tribus indígenas. 
Él afrontó las dificultades inmensas de convertir y civilizar á pue-
blos bárbaros y salvajes. Reuniólos á todos en torno de una Cruz de 
madera, como signo de esa unidad sublime que trajo al mundo la 
Redención. Con una paciencia heroica sacaba de este madero y dis-
tribuía en aquellas masas dia por dia y hora por hora pequeñas 
chispas, digámoslo así, que al cabo de algunos lustros formaron en 
cada inteligencia un foco de luz, y eu cada corazon un fuego de 
amor, que no tardaron en sorprender al mundo con el espectáculo 
sublime de una nueva gentilidad convertida. l i é aquí la primera 
página del oscurantismo clerical. 

En seguida el clero trabaja infatigablemente por dar incremento 
y estabilidad á su grande obra, y para conseguirlo, sacando el ma-
yor partido de sil corto número, se distribuye en el nuevo pueblo pa-
ra prodigarle todos los auxilios del ministerio pastoral, todas las lu-
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e e s d e l a f e y t o d o s l o s s o c o r r o s d e l a g r a c i a . M i é n t r a s l o s n u e v o s 

O b i s p o s e m p i e z a n á c o o r d i n a r l o s e l e m e n t o s d e t o d o g é n e r o c o n q u e 

p o r e n t ó n c e s s e c o n t a b a , p a r a f o r m a r l a s n u e v a s d i ó c e s i s , a t e n d i e n d o 

p o r u n a p a r t e a l b i e n e s p i r i t u a l c o n l a o r d e n a c i ó n d e m i n i s t r o s d i g -

n o s , y p o r o t r a a l b i e n t e m p o r a l c o n l a v i g i l a n c i a y e l s o c o r r o q u e 

d e m a n d a b a l a s i t u a c i ó n d e l a s t r i b u s i n d í g e n a s , l o s m i s i o n e r o s a n -

d a b a n d e c o n t i n u o p o r t o d a s p a r t e s t r a b a j a n d o e n c o n v e r t i r y c i v i -

l i z a r ' á t a n t a s t r i b u s s a l v a j e s . H o m b r e s a c o s t u m b r a d o s a l t r a t o y á 

l a c o m o d i d a d d e l a n t i g u o m u n d o , s e s u j e t a b a n á t o d a s l a s p e n a l i d a -

d e s y p r i v a c i o n e s d e u n p a í s b á r b a r o y r e c i e n t e m e n t e c o n q u i s t a d o , 

á l a i n c l e m e n c i a d e l a s e s t a c i o n e s , a l d e s a b r i g o d e l o s l u g a r e s , a l a 

t o s q u e d a d d e l o s a l i m e n t o s y á l a s f a t i g a s d e u n a v i d a e r r a n t e p o r 

l o s b o s q u e s ; y m e r c e d á e s t e i n f a t i g a b l e t r a b a j o , á e s t e c e l o h e r o i -

c o , á e s t a c o n s t a n c i a , q u e s i n l a g r a c i a s e r i a i m p o s i b l e , á p o c o s p a -

s o s d e l t i e m p o s e a d m i r ó y a e n e s t e p u e b l o e l i n t e r e s a n t e c u a d r o 

d e l a v i d a s o c i a l , i n s t i t u y ó s e l a f a m i l i a g o b e r n á n d o s e p o r e l c ó -

d i g o d i v i n o , s e d i ó g r a n i n c r e m e n t o y e s t i m a c i ó n á l a p r o p i e d a d , 

i m p u l s a n d o y m o r a l i z a n d o e l t r a b a j o , s e e s t a b l e c i ó t a l a r m o n í a e n -

t r e l a s u b o r d i n a c i ó n y e l m a n d o , e n t r e l a v i d a i n d i v i d u a l y s o c i a l , 

m e d i a n t e l a a c c i ó n r e l i g i o s a y m o r a l d e l c l e r o , q u e p o r c e r c a d e t r e s 

s i g l o s p r e s e n t a b a e s t e e x t e n s í s i m o p a í s e n e l m o v i m i e n t o d e s u v i -

d a s o c i a l e l c u a d r o e n c a n t a d o r d e u n a f a m i l i a . H é a q u í l a o b r a d e l 

m i n i s t e r i o c a t ó l i c o y l a p r u e b a h i s t ó r i c a d e q u e e l c l e r o m e x i c a n o 

n o h a m a n t e n i d o i n t e n c i o n a l m e n t e á s u g r e i e n l a o s c u r i d a d y e n 

l a i g n o r a n c i a , c o m o l o h a d i c h o e l S r . A l d h a m . 

D u r a n t e t o d o e s t e d i l a t a d o t i e m p o , l a e d u c a c i ó n y e n s e ñ a n z a e s -

t u v o á c a r g o d e l c l e r o c a s i t a n e x c l u s i v a m e n t e , q u e f u é r o n r a r í s i -

m o s l o s e s t a b l e c i m i e n t o s c i v i l e s , y a u n é s t o s e s t a b a n r e g e n t a d o s 

p o r e c l e s i á s t i c o s . I n f i é r e s e d e a q u í r e c t í s i m a m e n t e , q u e t o d a l a i l u s -

t r a c i ó n q u e h a h a b i d o e n M é x i c o e n e l d i l a t a d o p e r i o d o d e t r e s s i -

g l o s , e s e l r e f l e j o d e l a l u z d i f u n d i d a p o r e l c l e r o e n t o d a l a s o c i e d a d ; 

q u e l a i n s t r u c c i ó n r e l i g i o s a , l o s c o n o c i m i e n t o s m o r a l e s , l o s h á b i t o s 

d e ó r d e n y a u n l a s a r t e s , s o n o b r a s d e l c l e r o ; q u e t o d o s l o s h o m b r e s 

d i s t i n g u i d o s p o r s u i l u s t r a c i ó n y s a b e r , a s í e n e l e s t a d o e c l e s i á s t i c o 

c o m o e n e l s e c u l a r , d e b e n a l c l e r o s u e d u c a c i ó n y s u d o c t r i n a , p u e s 

t o d o s e l l o s h a n s a l i d o d e s u s c o l e g i o s . 

H é a q u í u n h e c h o p ú b l i c o , n o t o r i o , c o n s t a n t e , a n t i g u o , q u e n o 

p u e d e p o n e r s e e n d u d a s i n r e n u n c i a r h a s t a l a r a c i o n a l i d a d . E l S e -

ñ o r C a p i t a n e s t á , p u e s , e n l a a l t e r n a t i v a i n d e c l i n a b l e d e s o s t e n e r 

q u e M é x i c o e n s u s t r e s s i g l o s d e c i v i l i z a c i ó n , e s y h a s i d o c o n s t a n -

t e m e n t e u n p u e b l o d e l i o t e n t o t e s , d e s d e e l p r i m e r o h a s t a e l ú l t i m o 

d e s u s h a b i t a n t e s , ó d e r e c o g e r s u o d i o s a c a l u m n i a , d e q u e e l e l e . 

r o c a t ó l i c o d e M é x i c o " m a n t i e n e á s u r e b a ñ o e n l a s t i n i e b l a s y e n 

l a i g n o r a n c i a p a r a q u e n o v e a n s u s p a s o s . " 

$ . I V . 

S O B R E LA I M P O S I B I L I D A D E N Q U E S E S E P O N E AL C L E R O 

P A R A R E F O R M A R S E . 

M a s e l S e ñ o r C a p i t a n , l é j o s d e c o n t e n t a r s e c o n e s t o , a ñ a d e , c o m o 

p a r a d a r e l s e g u n d o p a s o a l e s t a b l e c i m i e n t o d e l p r o t e s t a n t i s m o e n 

M é x i c o , q u e e l c l e r o "no se reformará por sí solo, porque tendría que 
renunciar á sus placeres mundanos. 

¿ Q u é e n t i e n d e a q u í p o r clero e l a u t o r d e l a n o t a ? ¿ p o r v e n t u r a e l 

g r a n c u e r p o m i n i s t e r i a l d e l a I g l e s i a c a t ó l i c a ? ¿ ó a c a s o e l c o n j u n t o 

d e e c l e s i á s t i c o s d e l a R e p ú b l i c a m e x i c a n a ? E n e l p r i m e r c a s o , l a 

s u p o s i c i ó n e n v u e l v e u n a c a l u m n i a d e p r o p o r c i o n e s i n m e n s a s , p u e s 

q u e a c u s a d e c o r r u p c i ó n á t o d o e l m i n i s t e r i o c a t ó l i c o d e l a t i e r r a , 

c o m e n z a n d o p o r e l P a p a y a c a b a n d o p o r e l ú l t i m o c l é r i g o , y s u p o n e 

q u e y a n i h a i l e y e s r e p r e s i v a s , n i a u t o r i d a d e s q u e l a s a p l i q u e n , s i -

n o a l c o n t r a r i o , u n a c o m p l i c i d a d u n i v e r s a l e n e l c r i m e n , q u e l i a h e -

c h o d e s a p a r e c e r h a s t a l a s ú l t i m a s e s p e r a n z a s d e r e f o r m a e n l a s o -

c i e d a d m a s p e r f e c t a q u e h a n v i s t o l o s s i g l o s . I n f i é r e s e d e a q u í q u e 

e n l a I g l e s i a c a t ó l i c a n o q u e d a n m a s q u e l o s L i b r o s d e l N u e v o T e s -

t a m e n t o ; q u e n o h a i i n s t i t u c i ó n ; q u e t o d o e s t á v i c i a d o ; q u e h a d e s a -

p a r e c i d o e n t e r a m e n t e l a d i s c i p l i n a , y q u e n o h a i m e d i o n i r e c u r s o , 

n i e l e m e n t o d e n i n g ú n g é n e r o e n l a m i s m a c o n s t i t u c i ó n d e e s t a s o -

c i e d a d p a r a m a r c h a r á s u s fines p o r l o s c a m i n o s q u e l e t r a z a r a e l 

S a l v a d o r d e l g é n e r o h u m a n o . P o r c o n s i g u i e n t e , q u e a c a b ó l a u n i d a d , 

l a c a t o l i c i d a d , l a s a n t i d a d y t o d o s l o s c a r a c t è r e s d e l a I g l e s i a d e 

J e s u c r i s t o . P o r q u e e s n e c e s a r i o c o l o c a r a l q u e t a l h a d i c h o , e n u n a 

a l t e r n a t i v a i n d e c l i n a b l e : ¿ L a I g l e s i a , t a l c o m o e s t á h o i , e s d e h e c h o 

u n a , s a n t a , c a t ó l i c a , a p o s t ó l i c a , r o m a n a ? S i ó n o . ¿ S i ? L u e g o n o 

h a i e l v i c i o d e q u e e s a c u s a d a : l u e g o n o h a i e s a g a n g r e n a q u e y a 

c a s i l a t i e n e p u e s t a e n e l s e p u l c r o : l u e g o n o h a i e s e e x t r a v í o d e s u s 

p r i m e r o s c a m i n o s , n i e s a i m p o s i b i l i d a d p a r a e l r é g i m e n y g o b i e r n o 

m o r a l d e s u s m i n i s t r o s : l u e g o e s f a l s o d e t o d a f a l s e d a d c u a n t o h a 

d i d h o á e s t e p r o p ó s i t o e l S e ñ o r C a p i t a n . ¿ N o ? L u e g o y a n o h a i I g l e -

s i a d e J e s u c r i s t o , y e s t e D i v i n o F u n d a d o r m i n t i ó e n s u s o r á c u l o s , 

c u a n d o , a l e s t a b l e c e r l a , d i j o q u e " n o p r e v a l e c e r í a n c o n t r a e l l a l a s 

p u e r t a s d e l i n f i e r n o ; " f a l t ó á s u s p r o m e s a s , ó n o h a p o d i d o c u m p l i r l a s , 

c u a n d o d i j o a l c u e r p o d e l o s P a s t o r e s : " Y o e s t o i c o n v o s o t r o s t o d o s 



e e s d e l a f e y t o d o s l o s s o c o r r o s d e l a g r a c i a . M i é n t r a s l o s n u e v o s 

O b i s p o s e m p i e z a n á c o o r d i n a r l o s e l e m e n t o s d e t o d o g é n e r o c o n q u e 

p o r e n t ó n c e s s e c o n t a b a , p a r a f o r m a r l a s n u e v a s d i ó c e s i s , a t e n d i e n d o 

p o r u n a p a r t e a l b i e n e s p i r i t u a l c o n l a o r d e n a c i ó n d e m i n i s t r o s d i g -

n o s , y p o r o t r a a l b i e n t e m p o r a l c o n l a v i g i l a n c i a y e l s o c o r r o q u e 

d e m a n d a b a l a s i t u a c i ó n d e l a s t r i b u s i n d í g e n a s , l o s m i s i o n e r o s a n -

d a b a n d e c o n t i n u o p o r t o d a s p a r t e s t r a b a j a n d o e n c o n v e r t i r y c i v i -

l i z a r á t a n t a s t r i b u s s a l v a j e s . H o m b r e s a c o s t u m b r a d o s a l t r a t o y á 

l a c o m o d i d a d d e l a n t i g u o m u n d o , s e s u j e t a b a n á t o d a s l a s p e n a l i d a -

d e s y p r i v a c i o n e s d e u n p a i s b á r b a r o y r e c i e n t e m e n t e c o n q u i s t a d o , 

á l a i n c l e m e n c i a d e l a s e s t a c i o n e s , a l d e s a b r i g o d e l o s l u g a r e s , a l a 

t o s q u e d a d d e l o s a l i m e n t o s y á l a s f a t i g a s d e u n a v i d a e r r a n t e p o r 

l o s b o s q u e s ; y m e r c e d á e s t e i n f a t i g a b l e t r a b a j o , á e s t e c e l o h e r o i -

c o , á e s t a c o n s t a n c i a , q u e s i n l a g r a c i a s e r i a i m p o s i b l e , á p o c o s p a -

s o s d e l t i e m p o s e a d m i r ó y a e n e s t e p u e b l o e l i n t e r e s a n t e c u a d r o 

d e l a v i d a s o c i a l . I n s t i t u y ó s e l a f a m i l i a g o b e r n á n d o s e p o r e l c ó -

d i g o d i v i n o , s e d i ó g r a n i n c r e m e n t o y e s t i m a c i ó n á l a p r o p i e d a d , 

i m p u l s a n d o y m o r a l i z a n d o e l t r a b a j o , s e e s t a b l e c i ó t a l a r m o n í a e n -

t r e l a s u b o r d i n a c i ó n y e l m a n d o , e n t r e l a v i d a i n d i v i d u a l y s o c i a l , 

m e d i a n t e l a a c c i ó n r e l i g i o s a y m o r a l d e l c l e r o , q u e p o r c e r c a d e t r e s 

s i g l o s p r e s e n t a b a e s t e e x t e n s í s i m o p a i s e n e l m o v i m i e n t o d e s u v i -

d a s o c i a l e l c u a d r o e n c a n t a d o r d e u n a f a m i l i a . H é a q u í l a o b r a d e l 

m i n i s t e r i o c a t ó l i c o y l a p r u e b a h i s t ó r i c a d e q u e e l c l e r o m e x i c a n o 

n o h a m a n t e n i d o i n t e n c i o n a l m e n t e á s u g r e i e n l a o s c u r i d a d y e n 

l a i g n o r a n c i a , c o m o l o h a d i c h o e l S r . A l d h a m . 

D u r a n t e t o d o e s t e d i l a t a d o t i e m p o , l a e d u c a c i ó n y e n s e ñ a n z a e s -

t u v o á c a r g o d e l c l e r o c a s i t a n e x c l u s i v a m e n t e , q u e f u é r o n r a r í s i -

m o s l o s e s t a b l e c i m i e n t o s c i v i l e s , y a u n é s t o s e s t a b a n r e g e n t a d o s 

p o r e c l e s i á s t i c o s . I n f i é r e s e d e a q u í r e c t í s i m a m e n t e , q u e t o d a l a i l u s -

t r a c i ó n q u e h a h a b i d o e n M é x i c o e n e l d i l a t a d o p e r i o d o d e t r e s s i -

g l o s , e s e l r e f l e j o d e l a l u z d i f u n d i d a p o r e l c l e r o e n t o d a l a s o c i e d a d ; 

q u e l a i n s t r u c c i ó n r e l i g i o s a , l o s c o n o c i m i e n t o s m o r a l e s , l o s h á b i t o s 

d e ó r d e n y a u n l a s a r t e s , s o n o b r a s d e l c l e r o ; q u e t o d o s l o s h o m b r e s 

d i s t i n g u i d o s p o r s u i l u s t r a c i ó n y s a b e r , a s í e n e l e s t a d o e c l e s i á s t i c o 

c o m o e n e l s e c u l a r , d e b e n a l c l e r o s u e d u c a c i ó n y s u d o c t r i n a , p u e s 

t o d o s e l l o s h a n s a l i d o d e s u s c o l e g i o s . 

H é a q u í u n h e c h o p ú b l i c o , n o t o r i o , c o n s t a n t e , a n t i g u o , q u e n o 

p u e d e p o n e r s e e n d u d a s i n r e n u n c i a r h a s t a l a r a c i o n a l i d a d . E l S e -

ñ o r C a p i t a n e s t á , p u e s , e n l a a l t e r n a t i v a i n d e c l i n a b l e d e s o s t e n e r 

q u e M é x i c o e n s u s t r e s s i g l o s d e c i v i l i z a c i ó n , e s y h a s i d o c o n s t a n -

t e m e n t e u n p u e b l o d e l i o t e n t o t e s , d e s d e e l p r i m e r o h a s t a e l ú l t i m o 

d e s u s h a b i t a n t e s , ó d e r e c o g e r s u o d i o s a c a l u m n i a , d e q u e e l e l e . 

r o c a t ó l i c o d e M é x i c o " m a n t i e n e á s u r e b a ñ o e n l a s t i n i e b l a s y e n 

l a i g n o r a n c i a p a r a q u e n o v e a n s u s p a s o s . " 

$ . I V . 

S O B R E LA I M P O S I B I L I D A D E N Q U E S E S U P O N E AL C L E R O 

P A R A R E F O R M A R S E . 

M a s e l S e ñ o r C a p i t a n , l é j o s d e c o n t e n t a r s e c o n e s t o , a ñ a d e , c o m o 

p a r a d a r e l s e g u n d o p a s o a l e s t a b l e c i m i e n t o d e l p r o t e s t a n t i s m o e n 

M é x i c o , q u e e l c l e r o "no se reformará por sí solo, porque tendría que 
renunciar á sus placeres mundanos. 

¿ Q u é e n t i e n d e a q u í p o r clero e l a u t o r d e l a n o t a ? ¿ p o r v e n t u r a e l 

g r a n c u e r p o m i n i s t e r i a l d e l a I g l e s i a c a t ó l i c a ? ¿ ó a c a s o e l c o n j u n t o 

d e e c l e s i á s t i c o s d e l a R e p ú b l i c a m e x i c a n a ? E n e l p r i m e r c a s o , l a 

s u p o s i c i ó n e n v u e l v e u n a c a l u m n i a d e p r o p o r c i o n e s i n m e n s a s , p u e s 

q u e a c u s a d e c o r r u p c i ó n á t o d o e l m i n i s t e r i o c a t ó l i c o d e l a t i e r r a , 

c o m e n z a n d o p o r e l P a p a y a c a b a n d o p o r e l ú l t i m o c l é r i g o , y s u p o n e 

q u e y a n i h a i l e y e s r e p r e s i v a s , n i a u t o r i d a d e s q u e l a s a p l i q u e n , s i -

n o a l c o n t r a r i o , u n a c o m p l i c i d a d u n i v e r s a l e n e l c r i m e n , q u e l i a h e -

c h o d e s a p a r e c e r h a s t a l a s ú l t i m a s e s p e r a n z a s d e r e f o r m a e n l a s o -

c i e d a d m a s p e r f e c t a q u e h a n v i s t o l o s s i g l o s . I n f i é r e s e d e a q u í q u e 

e n l a I g l e s i a c a t ó l i c a n o q u e d a n m a s q u e l o s L i b r o s d e l N u e v o T e s -

t a m e n t o ; q u e n o h a i i n s t i t u c i ó n ; q u e t o d o e s t á v i c i a d o ; q u e h a d e s a -

p a r e c i d o e n t e r a m e n t e l a d i s c i p l i n a , y q u e n o h a i m e d i o n i r e c u r s o , 

n i e l e m e n t o d e n i n g ú n g é n e r o e n l a m i s m a c o n s t i t u c i ó n d e e s t a s o -

c i e d a d p a r a m a r c h a r á s u s fines p o r l o s c a m i n o s q u e l e t r a z a r a e l 

S a l v a d o r d e l g é n e r o h u m a n o . P o r c o n s i g u i e n t e , q u e a c a b ó l a u n i d a d , 

l a c a t o l i c i d a d , l a s a n t i d a d y t o d o s l o s c a r a c t è r e s d e l a I g l e s i a d e 

J e s u c r i s t o . P o r q u e e s n e c e s a r i o c o l o c a r a l q u e t a l h a d i c h o , e n u n a 

a l t e r n a t i v a i n d e c l i n a b l e : ¿ L a I g l e s i a , t a l c o m o e s t á h o i , e s d e h e c h o 

u n a , s a n t a , c a t ó l i c a , a p o s t ó l i c a , r o m a n a ? S i ó n o . ¿ S i ? L u e g o n o 

h a i e l v i c i o d e q u e e s a c u s a d a : l u e g o n o h a i e s a g a n g r e n a q u e y a 

c a s i l a t i e n e p u e s t a e n e l s e p u l c r o : l u e g o n o h a i e s e e x t r a v í o d e s u s 

p r i m e r o s c a m i n o s , n i e s a i m p o s i b i l i d a d p a r a e l r é g i m e n y g o b i e r n o 

m o r a l d e s u s m i n i s t r o s : l u e g o e s f a l s o d e t o d a f a l s e d a d c u a n t o h a 

d i d h o á e s t e p r o p ó s i t o e l S e ñ o r C a p i t a n . ¿ N o ? L u e g o y a n o h a i I g l e -

s i a d e J e s u c r i s t o , y e s t e D i v i n o F u n d a d o r m i n t i ó e n s u s o r á c u l o s , 

c u a n d o , a l e s t a b l e c e r l a , d i j o q u e " n o p r e v a l e c e r í a n c o n t r a e l l a l a s 

p u e r t a s d e l i n f i e r n o ; " f a l t ó á s u s p r o m e s a s , ó n o h a p o d i d o c u m p l i r l a s , 

c u a n d o d i j o a l c u e r p o d e l o s P a s t o r e s : " Y o e s t o i c o n v o s o t r o s t o d o s 



los dias hasta la consumación de los siglos;" y la humanidad, lla-
mada por él mismo á incorporarse en su reino para salvarse, ha 
quedado constituida en la mas absoluta imposibilidad para ocurrir 
á este llamado, y en el horrible y fatal caso de ser eternamente 
desgraciada. 

Si no se trata empero del clero en general, sino únicamente del 
clero mexicano, como parece darlo á entender la palabra vuestro, de 
que usa el autor de la nota, no por esto quedará mas airoso; porque 
reportará contra su aserción toda la notoriedad de hecho y todas las 
luces de u n criterio bien aplicado. 

El clero de toda una nación es un cuerpo moral perfectamente 
organizado, porque lo está conforme á las reglas establecidas por 
la Iglesia. Su distribución estrictamente canónica en obispados y 
provincias, la cadena de subordinación que forma la gerarquía, la 
vigilancia de los Pastores, la extrema laboriosidad del ministerio, 
la naturaleza de las funciones ejercidas por los Obispos, Cabildos 
eclesiásticos. Párrocos y Ministros, la subordinación de todo al Su -
mo Pontífice en la vasta economía de su Gobierno universal, el re-
curso libre que todos los fieles tienen al Santo Padre, para quejar-
se de todo aquello que demande u n remedio extraordinario, y aun 
la fiscalización continua que, de tres siglos á esta parte principal-
mente, sufre el clero católico en todo el mundo, ya de los gobiernos, 
ya de la prensa, ya de muchos enemigos de la Iglesia, todo esto en 
buena crítica basta para conocer con las luces de la evidencia la 
imposibilidad, no de que ol clero se reforme, como dice el Señor Ca-
pitan, sino de que llegue á un extremo de corrupción tal que, ya su 
reforma sea imposible. 

E s mui fácil vertir una proposicion general con todo el tono de 
la persuasión, calumniando á una clase entera, cosa mui común en-
tre los partidarios fanáticos de la reforma protestante, pero mui di-
fícil y verdaderamente imposible probar lo que se dice, y esto 
sucede precisamente en el caso que nos ocupa. Para decir con tal 
énfasis que el clero mexicano no se reformará por sí solo, es nece-
saria una de dos cosas, ó carecer hasta de las luces comunísimas, 
con que cuenta cualquiera persona de mui mediana inteligencia, ó 
deponer has ta la vergüenza para hablar. La aserción del Señor Ca-
pitan envuelve las siguientes, con tal necesidad lógica, que si una 
sola faltase, esto bastaría para echarla por tierra. 1 

¿El clero mexicauo no se puede reformar por sí solo? Luego todo 
él está tan ciego, que no le ba quedado ni resquicio para descubrir 
la luz, y tan extremadamente gangrenado y corrompido, que no se 
halla en todo, él una parte sana: luego todos los Obispos sin excep-

cion están envueltos en las tinieblas de la ignorancia y del error, y 
mortalmente contaminados por el vicio, no habiendo ni uno solo que 
sepa la Verdad y ame la virtud: luego todos los seminarios eclesiás-
ticos y universidades católicas de México, donde se han enseñado 
constantemente las ciencias, y de donde ha salido la luz y la ver-
dad que han enriquecido la inteligencia de este vastísimo pais ha-
ce mas de tres siglos, no son otra cosa que tinieblas y muerte: lue-
go esta corrupción é ignorancia, sin embargo de ser tan grandes 
como la nación mexicana, y tan antiguas como su civilización católi-
ca, y á pesar del comercio en que han estado la Europa y la Amé-
rica, ó.no lian podido.llegar al conocimiento del Papa, ó habiendo 
llegado, no ha querido ó no ha podido Su Santidad remediarlo. 

¿El clero mexicano no puede reformarse por sí mismo? Luego no 
tiene Gobierno ni administración propia, sin embargo de.su Episco-
pado, de su Curia, de su sistema de procedimientos siempre en ac-
ción, de las pruebas que exige para la colacion del Orden y distri-
bución de los beneficios: luego no haí eli,él medio ninguno para es-
tirpar los vicios, á pesar del celo de los Pastores para que se cumplan 
los cánonos, de la infinidad de establecimientos eclesiásticos para 
la educaqion y enseñanza, para.la reforma de las costumbres y para 
la reparación de todos los males morales; de esos asilos de la ora-
ción, de esos lugares de retiro, esparcidos por todo el vasto territo-
rio, sostenidos y expensados á gran costa, y en que por mas de tres 
centur ias no han dejado un año solo de resonar sus muros respeta-
bles con los sentidos ayes dé corazones contritos, como otros tantos 
ecos de la infatigable y persuasiva voz de los ministros de la pala-
bra santa: luego las oraciones que millares de almas justas y santas 
dirigen todos los dias á Dios, son plegarias inútiles, y el sacrificio que 
todos los dias celebran los ministros del altar en la innumerable 
multitud de templos, es medio gastado; luego todo lo que se res-
peta y admira e n el venerable cuerpo calumniado, no es mas que 
una apariencia: luego todo el clero mexicano es un vastísimo cuer-
po ligado, no por la profesión de una misma fe y la subordinación 
á una misma Jai, sino por la complicidad mas compacta en el mal; 
luego no hai ni uno solo que conozca la verdad, ni uno solo que de-
teste el vicio, ni uno solo que corrija, lamente, ó siquiera denuncie 
el mal al Vicario de Jesucristo. ¡Admirable unidad del error! ¡ma-
ravilloso concierto del vicio! ¡arte prodigioso de sostener y encu-
brir al mismo tiempo la mas universal y escandalosa corrupción! 
¡Estupenda perspicacia la del . Señor Capitan, que por sí solo, desr 
de un buque.de guerra y frente á una playa que acaso no tiene 
mui conocida, descubre, penetra,,valoriza y,pondera para el reme-



dio, lo que no se habia podido ver ó remediar en mas de tres siglos, 
en toda una Nación y por toda la Iglesia católica! 

¿El clero mexicano no se reformará por sí mismo? E s t á bien; pe-
ro en éste caso que le reforme el Papa, que le reforme Dios por los 
medios eficaces, divinos y permanentes que ha dejado en su Iglesia; 
pero esto es precisamente lo que no quiere el Señor Capitan. La refor-
ma, según el tenor y esp í r i tu de su nota, debe venir de la misma po-
testad civil, debe venir como la de Inglaterra y Alemania, debe ve-
nir de la poderosa inf luencia del poder político en su apostasía, del 
ministerio laborioso de sacerdotes tan ortodoxos y virtuosos como 
Lutero y Calvino, y su bello ideal, su gran tipo es la reforma pro-
testante de Ingla ter ra , es decir, y en esta parte debemos confesar 
que el autor de la nota es en gran manera consiguiente, y su aser-
to no puede ser ni m a s lógica, n i mas verdadera: si los elementos 
de reforma deben ser ex t raños al poder, legislación, administración 
y régimen del clero catól ico, la reforma de que se trata és, no la re-
forma moral y cánonica del clero mexicano, sino su salida del gre-
mio de la Iglesia verdadera , mediante la reforma protestante. S i 
lo que se busca es pues la reforma protestante, el Señor Capi tan 
ha dicho bien, "e l clero mexicano no se reformará por sí propio." 

§. V. 

S O B B E LA P R E T E N D I D A F A L T A D E C R I S T I A N I S M O E N M É X I C O . 

La aserción de que es te pais no es cristiano porque no florece, 
importa mas de un absurdo, si no se quiere reducir tal expresión al 
carác ter de la mas nec ia vaguedad. 

E l crist ianismo verdadero, es decir, la religión católica, apostóli-
ca, romana, tiene por obje to directo la vir tud, y por fin últ imo la feli-
cidad eterna; pero léjos y mucho de hacer incompatible una y otra 
con los bienes legít imos del t iempo, los hace refluir abundan te y 
magníf icamente como vert ientes infalibles de la creencia y de la 
v i r tud . Su historia de d iez y ocho siglos es la mas constante prueba 
de esta infal ible ve rdad práct ica inculcada por el mismo Jesucris-
to: "Buscad primero el re ino de Dios y su justicia, y todas las demás 
cosas (esto es, los b ienes temporales) se os darán como por añadidu-
ra ." ¡Magnífica y p ro funda sintésis de la universal, inmensa é inago-
table fecundidad del catolicismo para producir todo linaje de bienes! 
E l Señor Capitan debe acep ta r esta prueba, pues que está fundada 
en las palabras mismas del Salvador, cuya divina autor idad reco-

noce y aun invoca. Pero, si quiere otra clase de oráculos, de aque-
llos principalmente que no infunden sospechas al siglo, oráculos de 
los publicistas filósofos, recuerde que Montesquieu, abismado en la 
consideración de la fecundidad prodigiosa del crist ianismo, dejó es-
crito: "¡Cosa admirable! la religión crist iana, que al parecer no tie-
" ne mas objeto que la felicidad de la otra vida, hace también la 
" de esta." 

E l catolicismo, desde el establecimiento de la Iglesia hasta prin-
cipios del siglo diez y seis, le habia dado al mundo todo lo bueno 
que poseia, es decir: no solamente la verdad religiosa y el código 
moral, no solamente la perfección del espíritu y espaciosos senderos 
para la felicidad eterna, no solamente la vir tud, y l a santidad, y ese 
heroísmo de fe y abnegación que no habia conocido, s ino cuanto 
hai de d igno y elevado, de concertado y permanente, de robusto y 
firme, de grande y fecundo para el b ien , aun en el órden temporal. 
E l catolicismo, " e l clero católico, según la concienzuda observación 
de Laurent ie , const i tuyó la sociedad moderna. Sin el clero católico 
no se hubiera conocido jamas en el mundo sino la dominación de 
la fuerza." Despues de haber organizado el poder, organizó la l iber-
tad: crió, afirmó y sostuvo todas las garant ías sociales, sin cuidarse 
mucho del lujo de la nomenclatura. E l espír i tu públ ico y el gran 
Derecho de las naciones se desprendieron de sus pañales, d igámos-
lo así, al caer en los brazos de la Iglesia. Las ciencias deben al cle-
ro sus grandes principios, su perfecta economía, sus trascendencias, 
su reincorporación genealógica en el gran principio católico, s u s 
aplicaciones prácticas y su criterio universal: las artes le deben su 
reaparición en el mundo moderno sin sus defectos antiguos, su g ran-
de espiritualismo, sus mas felices inspiraciones, su materia inago-
table y sus mas bellos y fuer tes estímulos. Aun aquel las cosas q u e 
mas léjos están de la sagrada tr ibu, tienen también su génesis en 
el libro de su historia. La legislación debe al clero sus códigos, la 
política su espíritu y su criterio, la magis t ra tura sus garantías , y 
hasta la guerra las grandes modificaciones que han cambiado su 
estado: el reloj le debe su origen, y la navegación su brújula . 

He querido colocar la cuestión en el siglo diez y seis, esto es, án-
tes de que naciese el protestantismo, para someter á la mejor prueba 
la aserción del Señor Capitan; pues no es necesario tener mui larga 
vista para descubrir en ella una vergonzante pero mui pretenciosa 
apología del protestantismo. Cuando nos habla de crist ianismo ver-
dadero, como fuente de prosperidad, para deduci r de nuestra mise-
r ia presente que no somos cristianos, aborta un sofisma demasiado 
vulgar para que necesite mas amplia refutación. Pero, en fin, si su 



célebre crist ianismo nació en e! siglo diez y seis, ¿á quién atribui-
remos, pues, los grandes beneficios que babia prodigado la religión 
en los qu ince siglos anteriores? 

Mas ya que tanto empeño se toma en hacernos cambiar á Pedro 
y sus hermanos por Lutero y sus secuaces, vamos á la Inglaterra 
en busca de los prodigiosos bienes que ha producido allí ese nuevo 
crist ianismo, T r e s siglos há que nació el protestantismo: ¿qué ins-
ti tución ha criado? ¿qué impulsos ha dado á la beneficencia? ¿qué 
progresos ha hecho en el a r te bien difícil de aliviar la suerte de la 
human idad menesterosa? Él dest ruyó millares de establecimientos 
católicos. ¿Qué ha puesto en su lugar? La reja del arado para bor-
rar has ta sus vestigios. lisos pueblos del Nor te de la Europa, que 
habían expensado du ran te quince siglos, sin dejar de ser prósperos, 
las necesidades de la humanidad a t r ibulada , y que, al d e s e r t a r d e la 
un inad católica, dejaron á la limosna sin código, ¿qué espectácu-
lo presentan hoi? dos cumbres entre un abismo: la miseria y la 
opulencia. L a Iglesia católica hab ía erigido palacios á la miseria; 
tal era la magnifibencia de sus establecimientos de ca r idad :curaba 
las heridas, y ministraba el pan con la conciencia del deber y al es-
t ímulo del amor. Y despues de tres siglos á esta parte ¿qué aspecto 
presentan los infelices en esos pueblos que espantan al mundo con 
el monopolio inmenso de sus riquezas? Los que no mueren de ham-
bre abandonados, ó espían en las cárceles el deli to de ser pobres, 
comen gimiendo bajo el sable del ecónomo que Ies dis t r ibuye un 
mendrugo de pan legal. Quédense, pues, esos pueblos florecientes 
bajo su nuevo cristianismo, y no se nos brinde con esta felicidad en-
cantada á los habitantes de México. 

- LA LIBERTAD Y LÁ PROSPERIDADPÚBLICA.1' 
. . • • . i: ! • :.' ••.,: . ->« , . .... .... 

Afirma el Sr. Aldham que la prosperidad de los pueblos depende 
de l a l ibertad civil y religiosa. Esta proposicion pertenece al n ú -
mero d e aquel las que, á primera vista parecen algo, y en buena crí-
t ica vienen á reducirse á nada: pertenece al vocabulario de la Re -
volución, en que las palabras m a s comunes vienen representando 
cier tas ideas nuevas, que a luciuau á los incautos para convertirlos 
en inst rumentos ciegos de la Revolución misma. E n prueba de esto 
hagamos un exámen breve de esta proposicion en sus dos partes. 

La libertad, como.sabe todo el mundo, es radicalmente una de 

las facultades consti tutivas de nuestro sér intelectual, y moral, y con 
ella se cuenta en todos ios códigos, supuesto que n inguna de sus le-
yes seria justa, si el hombre no fuera libre. Mas, siendo el hombre 
libre, puede ser obligado moralmente por la lei, y del derecho de la 
lei y la l ibertad nacen la justicia de la imputación y la responsabi-
l idad de los actos. Por una relación de simple lenguaje, la l ibertad 
recibe siempre un nombre relativo á la lei que la somete. De aquí 
la l ibertad moral, la libertad civil, la l ibertad política, &c. , &c. 

Resul ta de lo dicho que la l iber tad emana de la naturaleza y no 
de la lei: ésta liga, modifica, somete á la imputación, pero ni cria 
ni des t ruye la l ibertad. 

La libertad es, pues, una cosa inherente al hombre, propia de su 
naturaleza, esencialmente consiguiente á nuestro sér moral: si ella 
no existiese moralmente, no bastarían á crearla todas las leyes del 
mundo; así como, supuesta su existencia y naturaleza, todas las le-
yes son incapaces de destruir la. 

E l hombre es capaz de una regla, y esta capacidad nace de su ra-
zón y de su libertad, es decir, de las facultades para conocerla y 
observarla. Sin tal capacidad toda regla seria de parte del legisla-
dor inút i l , de parte del súbdito imposible, y respecto de la imputa-
ción inicua. Luego la base de los principios en que se funda el 
bienestar y la prosperidad dé los pueblos, ha de buscarse, no en la 
existencia de una facultad que no es tá en las manos de la lei crear 
ni destuir , sino en los caractéres de la regla y en las cualidades pro-
pias de la lei. 

Estos caracteres y estas condiciones pueden estar fundadas en la 
razón y en la justicia, ó en las pasiones y el capricho. Lo primero 
consti tuye la concordia de las restricciones de la loi con los atribu-
tos de la libertad, ó para hablar á la ú l t ima moda, la l ibertad en el 
órden. Al contrario, cuando la lei se funda en las pasiones ó en el 
capricho del legislador, nace de ella el despotismo con su promul-
gación, y la tiranía con su sanción. Sigúese de aqu í que la presen-
cia ó ausencia de una constitución política no es el da to en que so 
funda la justicia ó injusticia de las leyes, la legitimidad ó bastardía 
del mando, el órden y las garantías, ó el despotismo y la tirauía, 
sino la conformidad 6 repugnancia de la institución, caractéres y 
acción del Gobierno con los principios fundamentales del órden so-
cial. I l a i dos clases de constituciones: una de Dios y otra del hom-
bre, una fundada en la naturaleza y otra en el s imple discurso; la 
constitución social y la constitución política. La primera supone á la 
naturaleza para regirla, modificándola relativamente á las condicio-
n e s propias y goces legítimos de la vida social. Sus reglas preexis-
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ten á la naturaleza misma, y por lo mismo, solo pueden venir de 
Dios: se incorporan de lleno en la Lei eterna, y forman parte del De-
recho divino, llamado natura l , ó positivo, 6 como se quiera, según 
la forma de su promulgación, pero siempre Derecho divino, expre-
sión de la razón eterna y voluntad del Autor de la naturaleza y Su-
premo Legislador de la sociedad. No son, pues, los novedosos siste-
mas de política, que han hecho perecer tantas veces á los pueblos 
en sus ensayos, no las transacciones de la lei con los intereses in-
justos y las pasiones, no la preponderancia de la libertad sobre la 
lei, no los pactos libres, no: nada de esto es, ni base del órden, ni 
principio de la sociedad, n i razón del derecho y la justicia, ni fun-
damento de la prosperidad pública. Decir, pues, que la libertad ci-
vil es la fuente de la prosperidad pública, es cuando ménos tomar 
un efecto parcial por una causa general, desconcertar la razón en la 
teórica é introducir el desórden en la práctica. 

La libertad civil no es una conquista hecha por la filosofía po-
lítica despues del Renacimiento, como lo pretenden muchos, sino 
un goce mui legítimo, disfrutado de los pueblos cuando la lei civil 
ha estado en armonía con la lei moral, y por lo mismo jamas este 
derecho ha tenido mejores garantías que cuando los principios cató-
licos han ejercido su influjo pleno en la legislación civil. La regla 
católica para el legislador y el magistrado es esta: ' "el príncipe es 
ministro de Dios para el bien, y el bien es la felicidad." Luego el 
principio práctico de la legislación civil respecto de la libertad es 
ligarla todo y solo en aquello que es necesario para que el hombre 
sea feliz en su clase de ciudadano. Luego la prosperidad pública, 
que es, no el todo, sino solo una parte de la felicidad, depende, no de 
la libertad civil que se goce, sino de la dirección que l e dé la lei, 
de la conformidad de ésta con el fin, que es la felicidad. La lei civil, 
como la lei moral, liga y no suelta, prescribe y no proclama el uso 
caprichoso del albedrío. ¿Y por qué? porque éste tiende naturalmen-
te al desórden, nitimur in oetitum. Si así no fuera, la lei seria in-
úti l . 

Un paso mas: es necesario que la acción de la lei sobre la liber-
tad sea superior á ella, porque, si es ella misma, nulificará la lei en 
su acción individual, ó la ha rá violenta y anárquica en su acción 
colectiva. El despotismo y la democracia distan ménos entre sí de 
lo que parece; por lo menos son hijos de una misma familia, y no 
se diferencian sino como el singular del plural. Esa teoría nueva 
que ha fundado el derecho en el hecho, y el poder en la voluntad, 
es en buena lógica la contradictoria neta del Génesis en historia, y 
del Decálogo en derecho y en política. Volvemos á repetirlo: asig-

nar la libertad civil como fuente de la prosperidad pública, es des-
naturalizar la ciencia, justificar la revolución y entronizar la anar-
quía. 

§. VIL 

LA L I B E R T A D R E L I G I O S A . 

Vengamos á la libertad religiosa, esta deidad encantada, objeto 
de todos los encomios, y en cuyo altar quema todos sus incien-
sos la Revolución. ¡Qué entiende el Sr. Aldham por libertad religio-
sa? ¿el hecho de adorar ó de negar á Dios? ¿el, hecho, ó el derecho 
de adorarle cuando se quiera y como se quiera? ¿el hecho ó el de-
recho de aceptar, ó repeler la revelación, de fijar como se quiera las 
formas del culto? Porque no hai medio: ó el hecho, ó el derecho, ó 
el hecho y el derecho. Fuera del hecho y del derecho nada queda. 

¿El solo hecho constituye una fuente de prosperidad pública? 
Luego aquel pueblo está mejor gobernado y es mas feliz cuya le-
gislación es atéa, cuyo gobierno es extraño á todo órden religioso, 
y cuyo sistema político está mas emancipado del cielo. Síguense 
de aquí várias consecuencias: primera, que Dios tuvo derechos so-
bre el hombre y la sociedad miéntras esta no existían y los perdió 
luego que la sacó de la nada; segunda, que en caso de tenerlos, 
ellos no corresponden á obligación alguna de parte del hombre; ter-
cera, que en caso de existir tal obligación, su cumplimiento está en 
oposicion con la prosperidad pública. Dígase ahora de buena fe 
cuál de estas consecuencias puede aceptarse sin desquiciarlo todo: 
dígase si hai término medio entre el ateísmo ó el derecho y obli-
gación de regir con la lei correspondiente la libertad en materia de 
religión. 

Sábese mui bien, como la historia lo acredita, que apénas hai pa-
sión mas enconada y rabiosa que el fanatismo en materia de reli-
gión. No se contentan los individuos de una secta con poder seguir 
sus opiniones y sus prácticas á salvo de toda coaccion, sino que 
pugnan y combaten á las otras, y donde quiera buscan armas y alia-
dos para exterminarlas. Sigúese de aquí que, si el Sr. Aldham pro-
clama la libertad religiosa como una fuente de prosperidad pública, 
considerando aquella como un hecho, vierte, no solamente un error, 
no solamente un absurdo, sino también un principio cnya práctica 
es imposible: porque el goce y las garantías de la libertad indivi-
dual dependen de los límites prudentes que pone la lei al uso de 
la libertad común: siendo cierto que, si en materia de religión la 



tienen todos sin temor ni esperanza de parte de la lei según el 
uso que de ella se haga, no la tendrá ninguno, ó si se quiere, la 
tendrán solamente los mas fuertes cuando triunfan, para perderla 
cuando sucumban. Cuando todos pueden lo que quieren, ios mas 
quieren lo que pueden, y como no todos pueden lo mismo, la lucha 
es inevitable, y la anarquía permanente. 

Si se trata empero de la libertad de derecho, proclamarla como 
una fuente de prosperidad pública, es un contraprincipio en todos 
sentidos. Porque, ¿cuál es la fuente de este derecho? ¿la voluntad 
de cada uno? Pero la voluntad es lo que se quiere, y lo que se quie-
re, no es la medida de lo que se puede legítimamente querer. ¿Será, 
por ventura, la lei civil? La lei civil es la lei del hombre, y la reli-
gión es el culto del hombre á Dios. Para que la lei civil pudiese 
dar el derecho de la libertad religiosa, era, pues, necesario, que Dios 
estuviese sujeto al hombre, que al hombre legislador correspondie-
se dispensar al hombre súbdito de los deberes que tiene directa-
mente para con Dios, 6 decir cómo han de cumplirse, ó dejar que 
cada uno los cumpliese ó no, 6 los cumpliese según el dictámen de 
su razón, ó el querer de su voluntad. ¿Y qué diremos de esto? que 
es el último extremo del absurdo. Es mas concebible un Gobierno 
atéo, que Dios dependiendo de un Gobierno humano. 

¿Se dirá, por esto, que nosotros excluimos la posibilidad legal de 
permitir el ejercicio de muchos cultos en una sociedad? Tal vez; 
pero se hablará con el mismo acierto que en todo. Lo que quere-
mos es, que no se abuse de las palabras, que no se cambie al capri-
cho la enunciación de las ideas, que no se confundan las medidas 
que dicta la prudencia, estrechada por la necesidad, con los dere-
chos que otorga la lei en uso del poder. Esto quiere decir, que para 
nosotros no se debe confundir nunca tolerancia con el derecho. 
Admitimos la tolerancia civil y política en materia de religión en 
aquellos casos en que la necesidad la exige; pero nunca, en ningún 
caso, por ningún título y bajo ningún aspecto la libertad religiosa, 
ó de conciencia: porque semejante libertad es opuesta á la recta ra-
zón y al derecho divino, y lo que se opone á la recta razón y al de-
recho divino, jamas puede ser otorgado por la lei humana ni cons-
tituir un derecho. Otra palabra. Lo que se opone á la recta razón 
y á la lei divina, es imposible que sea una fuente de prosperidad 
pública bien entendida. 

Si el Señor Capitan, en lugar de explicarse de esta manera, nos 
hubiera hablado de tolerancia, le habríamos respuesto de otra suer-
te: no habriamos argüido su lenguaje de impropio y sus principios 
de falsos: le habriamos dicho: "si México estuviera en el caso de In-

glaterra ó los Estados-Unidos, la tolerancia seria una triste nece-
sidad; pero como México no se halla en este, sino en el contrario 
caso, la tolerancia seria un verdadero mal." 

La tolerancia supone la existencia de un mal inevitable, que se 
sufre á mas no poder y por evitar otros mayores. ¿Qué mal es este? 
El que haya muchas religiones en un mismo pais. En este caso, 
el Gobierno tiene que decidirse á una de tres cosas: ó á la expatria-
ción de todas las religiones falsas, ó á obligar á todos los sectarios 
con el sable á que crean una misma cosa, ó á sufrirlos á todos, pro-
curando que vivan en paz. Lo primero y segundo seria injusto y 
despótico: luego solo queda lo tercero. ¿Por qué seria injusto y 
despótico expatriar á todos los que profesasen religiones falsas? ¿por 
qué lo seria someterlos por la fuerza á una creencia común? por-
que, cuando el pueblo no es homogéneo en religión, sino que de he-
cho es mixto, sus derechos sociales, sus garantías no pueden violar-
se sin infringir los principios cardinales del Derecho público. Otra 
cosa mui diversa seria, si el pueblo fuese todo de una sola creencia 
verdadera, y apareciesen algunos individuos á trastornarla. En este 
caso el Gobierno tendría, no solamente un derecho, sino también una 
obligación de reprimir, como á unos verdaderos criminales y pertur-
badores de la conciencia pública, á los disidentes. 

La aplicación de la fuerza para uniformar las creencias es, en lo 
especulativo un absurdo, y en lo práctico una tiranía inútil. Jesu-
cristo vino al mundo para redimirle, restaurarle y dar toda su ple-
nitud á la lei. Su Evangelio fué la enseña de una triple unidad: la 
religiosa, la moral y la social; pero los medios cuyo empleo bastó 
para conseguir este resultado, fuéron la predicación, el ejemplo, la 
persuasión, y no la fuerza. 

He aquí por qué, cuando de hecho la poblacion de un estado es 
heterogénea en sus creencias, el Gobierno tiene que tolerarlas, y es-
te acto debe considerarse, no como el reconocimiento y protección 
de un derecho, sino como la resignación legal con el sufrimiento de 
un mal inevitable, para obviar otros mayores. En este caso, la legis-
lación debe tender: primero, á facilitar el empleo de los medios pa-
cíficos que puedan aplicarse con buen éxito á la difusión y triunfo 
de la religión verdadera; segundo, á mantener á todas las sectas en 
una actitud pacífica. 

Cuando no obstante la diversidad de creencias y la libertad de 
hedió en materia religiosa y moral, hai prosperidad pública, esta en 
primer lugar viene, no en consecuencia, sino sin embargo la libertad 
religiosa, y en segundo, no es completa, segura y universal, sino in-
completa, limitada y precaria. Cuando las mejoras materiales no 



son correspondidas del progreso moral, la sociedad, á pesar de su 
exuberancia de vida física, está herida de muerte. 

Mucho podriamos aun decir sobre esto, pero bastan estas simples 
observaciones, para poner en claro todo lo absurdo de ese concepto 
emitido por el Señor Capi tán , cuando dice que la "felicidad de los 
pueblos depende de la libertad civil y religiosa." 

"No conocéis de la una y de la otra, nos dice, mas que el nombre," 
verdad incontestable á bordo y frente á Veracruz, pero absurdo inca-
lificable de Orizava para adelante. En efecto: Veracruz es actual-
mente la residencia del Gobierno constitucionalista, que enarbola 
el estandarte de libertad y reforma; pero una y otra están reduci-
das en aquel campo á la eondicion de un simple nombre; y esto es 
poco, porque aquellos nombres son esencialmente antifrásticos, su-
puesto que su realidad es la contradictoria práctica de su signifi-
cado. Veámoslo, si no, siguiendo desde léjos el curso desastroso de 
esta bandera. 

§. VIII . 

L A R E V O L U C I O N . 

Si el espíritu de discordia, que para nuestra mengua y desgracia 
.se ha enseñoreado tenazmente de esta sociedad, no trabajara infati-
gablemente por perpetuarse, convírtiendo en armas los mismos ele-
mentos del bien; si la lógica de la revolución que ha trasformado á 
México en un cádaver, no abundase tánto en sofismas y medios pa-
ra corromper el buen sentido de los pueblos; s i los odios políticos 
no hubiesen llegado entre nosotros hasta el extremo de sacrificarlo 
todo á su rabia y encono, no necesitaríamos, por cierto, de otra co-
sa, para dar á conocer al mundo entero el valor intrínseco de estas 
promesas pomposas de prosperidad que hace la revolución á los pue-
blos á nombre de la libertad civil y religiosa, del progreso, &c., 
&c-, que decir á todos en alta voz, á la vista de ese campo de rui-
nas y de escombros: "ved y juzgad." Mas por desgracia no es así: la 
revolución, intransigible, tenaz y enconada mas y mas cada día, todo 
lo niega con audacia, todo lo desnaturaliza con descaro, todo lo com-
bate con furor. La experiencia, empero, que bien aprovechada es 
mas demostrativa que toda la dialéctica, el dolor, que es mas per-
suasivo que toda la elocuencia, deben servir á todos los mexicanos 
y aun á todos los extrangeros de dentro y fuera del pais, que con-
serven un resto de buen sentido práctico, para convencerse de que 
toda esa palabrería revolucionaria, que también emplea el Sr. Al-

dham, no es mas que un artificioso lenguaje para seducir á los pue-
blos, y prepararlos cuando ménos, para que vean sin espanto y hor-
ror la destrucción de todo. 

¿Quién puede recordar los tristes acontecimientos de nuestra his-
toria contemporánea, especialmente desde el triunfo de la revolu-
ción de Ayutla, sin estremecerse de terror? Pero no es necesario re-
cordar, basta simplemente ver, para sentir las mas tristes emociones. 
No hai un dia que no esté señalado con un odioso recuerdo, ni un lu-
gar de nuestro territorio donde las ruinas y los escombros no mues-
tren las huellas de esta borrasca desoladora. México es y ha sido 
un pueblo eminentemente católico, y hoi ve templos invadidos, ro-
bados y en vísperas de ser destruidos, establecimientos de caridad 
arruinados, Prelados lanzados con crueldad de sus Iglesias y acaso 
muí pronto de su patria, y á las vírgenes del Señor privadas de sus 
bienes, para ser arrojadas mañana de sus recintos sagrados, errantes 
á muchos sacerdotes de ambos cleros, despues de haber espirado 
algunos en el destierro y sido atormentados otros en las cárceles. 
México era un pueblo notablemente moral; hoi el robo, el saquéo, 
el incendio, el asesinato y otros crímenes muchos, que la pluma se 
resiste á estampar, se consuman por donde quiera que aparecen esas 
masas de foragidos que se llaman los brazos de la revolución. Mé-
xico era un pueblo de índole "dulce, animado siempre de los senti-
mientos mas benévolos; hoi corre sin agotarse la sangre de sus hi-
jos, derramada en el despecho de las pasiones políticas. Cada día 
vomita la revolución nuevos monstruos, cuya presencia en todas par-
tes es acompañada del crimen, la desolación y la muerte. México 
era un pueblo rico y próspero; hoi es la mansión de la miseria en 
todas sus fases: las mejores fortunas han sucumbido á los reitera-
dos golpes de la revolución. Las fuentes de la prosperidad están 
absolutamente cegadas, las mieses faltan en los campos, los gana-
dos casi han desaparecido: se necesita una fortuna para comer, y el 
hambre y la miseria se extienden mas de lo que á primera vista pa-
rece. Nuevos propietarios aparecen repentinamente haciendo la 
transición de la mendicidad á la opulencia á costa de los templos 
saqueados, de los establecimientos de beneficencia destruidos, del 
cuantioso patrimonio de la Iglesia despojada, y aun de la misma 
propiedad particular consumida. Y entretanto, los grandes objetos 
de la revolución, las fastuosas promesas de sus agentes, el esplén-
dido cuadro de goces con que brindaba, se muestran por todas par-
tes como sangrientas y horribles ironías que hacen estremecer. 

Bajo una'consti tución que se presentó como bandera y símbolo 
político de la reforma en el nombre de Dios y con la autoridad del 



pueblo, se declaró á Dios la guerra mas enconada y sacrilega, y se 
hizo pesar sobre el pueblo la mas odiosa tiranía. Era el reinado de 
la libertad en la carta, y el régimen del despotismo en la sociedad. 
Brindóse con seguridad para todos, y todos temblaban por su honor 
y por su vida: ofrecíanse garantías á la propiedad, y no quedó for-
tuna segura: es poco, no quedó fortuna en pié; todas fuéron paula-
tinamente minadas, excepto las que se criaron á los pechos de la re-
volución: declaróse la libertad de cultos tan solo para perseguir y 
arruinar el único que existe, que es el católico: la libertad de ense-
ñanza, y á renglón seguido desaparecieron los Seminarios: la liber-
tad de opiniones, y el solo no pensar demagógicamente era ya un 
crimen de Estado. En fin, á cada teoría especulativa, una contra, 
dicción práctica; á cada institución, un mentís con los hechos; á 
cada promesa, una burla; y el cuadro de prosperidad y grandeza 
que se prometia para México, vino á trasformarse en el de guerra, 
sangre, crímenes, persecuciones, odios, desastres y ruinas, en un tor-
rente de iniquidad precipitado sin diques sobre el vasto suelo de 
la patria. 

Basta: las ruinas esparcidas por donde quiera, la propiedad, el ho-
nor y la vida sin garantías, la desmoralización por todas partes, la 
miseria y e l luto enseñoreados del pais: hé aquí la prosperidad que 
ha venido de tal fuente, y la triste prueba de que puede servirse el 
Sr. Aldham para confirmar sus asertos. Concluirémos este punto 
con una observación mui natural, verificada sobre la presencia de 
u n hecho incontestable. Antes que la revolución viniese á brindar-
nos con esas promesas, que siempre hace y jamas cumple, siempre 
antiguas y siempre nuevas, siempre falsas y siempre facinadoras, 
México era próspero, y era un pueblo eminentemente moral. Es de-
cir, cuando no habia libertad religiosa, y cuando la libertad civil 
era lo que debía ser, todo estaba perfectamente arreglado, todo mar-
chaba con suma regularidad, todo florecía y prosperaba. Mas apé-
nas ha empezado la revolución á recorrer el pais, todo lo ha enca-
denado con su libertad, todo lo ha debilitado con su influjo, todo 
lo ha desquiciado con sus constituciones: no dejando en este estado 
de su carrera, sino estas dos palabras escritas en los escombros que 
ha dejado amontonados por todas partes: TIRANÍA Y EXTERMINIO. 

§. IX. 

ESPERANZAS Y MEDIOS DE ALCANZAR UN DICHOSO PORVENIR. 

Cuando, respirando apénas en una leve tregua de la tempestad re-
volucionaria, oimos á una persona que nos dice, para tranquilizarnos 
con la esperanza de una próxima serenidad: "Ha llegado el tiem-
po de que prevalezca el verdadero cristianismo, de que los princi-
pios liberales é ilustrados ocupen el lugar de las tinieblas y la ig-
norancia: aun es tiempo de repararlo todo: sacudid las trabas que 
os ligan," &c., nos echaríamos á reir, aun en medio de la agitación 
en que estamos, si el dolor que nos aqueja por todas partes, no fue-
ra tan agudo y tan punzante. Tanto valdría decir al infeliz que está 
para espirar, por haber tomado algunas gotas de veneno: "bebeos to-
do el frasco, y quedaréis sano." 

La mejor refutación que puede hacerse de semejantes especies, es 
vertirlas en el idioma franco y severo de la verdad, y á la luz que 
despide la mas triste experiencia Ha llegado el tiempo de que pre-
valezca el verdadero cristianismo, es decir: ha llegado el tiempo de 
que México sea protestante. Ha llegado el tiempo de que los princi-
pios liberales é ilustrados ocupen el lugar de las tinieblas y de la ig-
norancia, es decir: ha llegado el tiempo de que la emancipación 
absoluta de la razón humana, la sustitución del poder con la volun-
tad, destruyan la fe, y la unidad religiosa, y todos los fundamentos 
del órden social, acaben con lo poco que nos queda, y apaguen hasta 
la última chispa de nuestra esperanza. Cuando el Señor Capitan, 
para infundirnos aliento, nos dice: aun es tiempo de repararlo todo, 
de regenerar á la Nación ántes de que caiga en el olvido, y de que una 
nueva generación sustituya á la actual, tenemos que traducir estos 
conceptos con los siguientes, por la fuerza lógica que nos hace nues-
tra experiencia.—Aun queda mucho bueno que acabar do destruir 
en México: porque todavía, sin embargo de la revolución y de sus 
estragos, de la prensa con sus sofismas y calumnias, de los críme-
nes y sus .escándalos, México es un pueblo exclusivamente católico, 
conserva los elementos de su unidad social, el Evangelio con su mo-
ral, la Iglesia con su magisterio, la familia sobre su antigua base, 
y es necesario que todo acabe, y que se importen á este pais, ya mui 
aturdido con la prensa demagógica, todos los errores, todos los sis-
temas religiosos y políticos, toda clase de máximas, para brindarle 
con la riquísima provisión de un nuevo paraíso, y que el pueblo to-
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me de todo, ménos de lo que tenia: porque la tolerancia religiosa 
en el idioma revolucionario es el pasaporte franco para todas las 
religiones falsas, y la proscripción sin cuartel de la religión verda-
dera y de la Iglesia católica. "Aun es tiempo de repararlo todo," 
es decir: de acabar con nuestra nacionalidad, destruyendo sus ele-
mentos constitutivos.—"Aun es tiempo de regenerar la nación án-
tes de que caiga en el olvido," es decir: ántes de que, consumado 
el saquéo y agotados todos los tesoros que en otro tiempo nos ha-
bían grangeado tantos amigos, ya no haya quien nos visite.—"Aun 
es tiempo de que una nueva generación sustituya á la actual,'1 es 
decir: de que nuestros carísimos hermanos de la República vecina 
sean dueños del casco de la hacienda, como suele decirse, quedan-
do nosotros como siervos adscripticios, de que la raza angio-sajona, 
llevando á su término feliz la obra que inició aquí desde el princi-
pio de nuestra independencia, se ensefíorée de todo el territorio, y 
sust i tuya á la raza hispano-mexicana, extinguidos los antiguos ha-
bitantes, ó listos y apuestos para entrar en la servidumbre de los 
nuevos señores. 

jOh! es falso, falsísimo, que el pueblo mexicano tenga esos de-
seos que le atribuye con tanta seguridad e l S r . Aldham. E l pueblo 
mexicano es católico, y detesta con indignación ese nuevo cristianis-
mo con que lo brinda el órgano de un pueblo protestante: es un 
pueblo tristemente escarmentado y bien aleccionado por la expe-
riencia, para que pueda desear esa ilustración que ciega, esa liber-
tad que encadena, esas garantías que tiranizan, ese contacto que 
corrompe, ese comercio que empobrece, esas teorías seductoras cu-
yos conciertos ha oido muchas veces para verlos seguir mui pronto de 
primeries y desastres. No: léjos de nosotros esta horrible y odiosí-
sima calumnia. Que no nos diga, pues, el Señor Capitan: sacudid 
las trabas gue os ligan; porque no queremos romper nuestra bandera, 
que sobre la unidad religiosa funda la unidad social, estrecha mas 
los vínculos con la moral evangélica, y afirma nuestra independen-
cia, sosteniéndola con el doble amor de la religión y de la patria. 
E l d i a que la religión desaparezca de ese triple emblema, el dia que 
esa bandera se recorte, creyendo tenerlo todo con la independencia 
y la unión, el dia que el rango nacional de nuestro culto desaparez-
ca de ese pabellón, para quedar como desleído en las invocaciones 
abstractas de Dios y su Providencia, invocaciones que se encuen-
tran indistintamente en los católicos, en los judíos, en los protestan-
tes, en los mahometanos, en los deístas y en todos los que no son 
ateos, dígase que está todo perdido. 

Mas no harán eco entre nosotros las exhortaciones que el Sr. 

Aldham, conmovido al parecer con el espectáculo de nuestra des-
gracia y anhelante por vernos tornar á la vida, nos prodiga con 
tanto celo. Hános hablado de la gravedad del mal, de su fatal orí-
gen, que es la unidad católica de México, de la imposibilidad en que 
está de ser curado por la falta de libertad civil y religiosa; pero no 
desespera, sino ántes bien, cree que todo es remediable, que ha 
llegado el tiempo de regenerar á la Nación, y aun se adelanta hasta 
brindar al Exmo. Sr. General Miramon con la Gefatura de esta 
grande obra, deseada en concepto del Señor Capitan mui ardiente-
mente por la generalidad del pueblo mexicano; y contando ya con 
haber ganado el corazon de S. E. mediante un discurso tan persua-
sivo, pasa luego, con el fin de facilitárselo todo, á proponerle un me-
dio sencillísimo, cual es el de uñirse con Don Benito Juárez, acep-
tando, su programa, para llevar á cabo de común acuerdo esa grande 
obra de la reforma, de que supone pendiente á México para ver lle-
gar su completa felicidad. 

"Unios sincera y cordialmente, dice, con aquellos que luchan por 
la libertad de conciencia y por las instituciones libres, y unidos se-
réis fuertes." Es decir: al cabo de tantos años de guerra civil, de 
tantos dolorosos sacrificios, de tanta sangre vertida, de tantos estra-
gos como estos nuevos reformadores han hecho en el pais, de tantas 
vidas ilustres prodigadas en defensa do la religión y del órden, ha-
ced el acto de contrición, ponéos de hinojos ante la camarilla refor-
mista, rendid vuestro pleito-homenaje á los que luchan por la liber-
tad de conciencia y las instituciones libres, esto es: á los que han 
renegado de Dios y de la Iglesia, proscrito los eternos decretos de 
la justicia, desquiciado la sociedad, minado la familia, glorificado 
el sacrilegio, autorizado el robo, invadido con crímenes asquerosos 
el hogar doméstico, derramado-la consternación por todo el pais y 
convertido la patria en un cadáver. Jurad esa Carta que detestáis, 
y que ha merecido anatemas hasta de sus mismos padres, maldeci-
da y pisoteada por el mismo Presidente que la sancionó, desprecia-
da de sus devotos, muerta para vivir; pues todo lo que está hacien-
do el Sr. Juárez y su Gobierno, y esto sin facultades extraordina-
rias, es anticonstitucional; de manera que, paTa defender la Carta, 
tiene que reinar sobre su sepulcro. "Unios solícitos y cordiales con 
esta clase de gente," estoes: obedeced á vuestros enemigos, aceptan-
do las condiciones que ellos quieran imponeros, echáos con un can-
dor infantil en los brazos que han saqueado vuestros templos, ul-
trajado vuestras familias, empobrecido vuestras casas, derramado 

vuestra sangre y asolado vuestra patria Hé aquí el primer 
consejo que nos da el Señor Capitan, con su carácter de mediador. 



en prueba de su imparcialidad, y para que se vea que no se carga 
á una ni á otra parte. 

Y no se crea que, al explicarnos con tal vehemencia respecto de 
las exhortaciones del Sr. Aldham, rehusemos la unión, ni mucho 
ménos queramos perpetuar esos odios políticos, hijos del espíritu 
de partido. Léjos de nosotros abrigar sentimientos extraños á los 
suaves y dulces principios del Evangelio, de esta lei de caridad que 
predica la dulzura, la paciencia y aun el amor de los enemigos, de 
esta lei consagrada con la últ ima palabra del Hombre-Dios, el 
cual abogó por sus mismos enemigos ántes de morir. Pero volve-
rémos á decirlo: una cosa es la indulgencia y aun el amor á las 
personas, y otra mui diversa la adopcion de sus errores y de sus 
máximas corruptoras, la complicidad con sus vicios, y el hacer cau-
sa común con ellas contra el dogma, la virtud, el derecho, la auto-
ridad y los sanos principios del orden. 

El Señor Capitan, al aconsejar á los mexicanos la unión sincera 
de todos con los hombres de Ayutla, pues ellos son los que luchan 
por la libertad de conciencia, los Considera, no como unos hermanos 
extraviados que reclaman nuestra indulgencia con su arrepenti-
miento, sino como los defensores de la verdad y la justicia. L a 
unión de que se trata, es, pues, la adopcion de principios que reprue-
ba oí Evangelio y entrañan un elemento de muerte para este pais 
exclusivamente católico. No estamos, pues, en el caso de ejercitar 
la caridad, sino en la obligación de permanecer firmes contra el 
error y los vicios. Jesucristo quería, no solamente que tuviésemos 
el candor y i a sencillez de la paloma, sino también que estuviése-
mos en atalaya con toda la astucia de la serpiente; y si por una par-
te se nos presenta como el tipo de la mansedumbre, de la pacien-
cia y del amor, por otra nos inculca, que no vino á traer la paz sino 
la guerra, truena contra el hipócrita y toma el látigo para lanzar 
del templo á sns profanadores. Ha dicho aun, que nadie puede ser-
vir á dos Señores, que negará delante de su Padre celestial á quien 
le niegue delante de los hombres, y aun ha prescrito que aborres-
camos al padre, á la madre, á los hermanos, &c., cuando ellos sir-
ven de obstáculo al cumplimiento de su divina Lei. En fin, el após-
tol San Juan quiere que ni aun el pan comamos con aquellos, cuya 
compañía puede apartarnos de la Iglesia de Dios. 

Hemos de hablar adelante sobre los verdaderos medios de lograr 
la unión de los mexicanos, de restablecer la paz y consolidarla, y 
por lo mismo no nos detendrémos aquí más en este punto; pero he-
mos querido indicar esto, para que la malevolencia no se apresure 
á hechar á la peor parte lo que hemos dicho, no contra las personas, 

sino contra sus detestables miras, al refutar la repetida especie del 
Señor Capitan. 

§. X. 

S O B R E LOS M E D I O S P A R A R E F O R M A R A L C L E R O . 

Tres grandes medios propone para la reforma del clero el Señor 
Capitan: primero, colocar á la Iglesia en su verdadera posicion; se-
gundo, obligarla á seguir el camino que le trazó quien es su cabeza; 
tercero, sostenerla con un patrimonio liberal, dedicando el sobrante 
al bien de la Nación. Vamos po'r partes. 

"Colocad al clero en su verdadera posicion," dice: ¿Qué quiére 
decir esto? ¿Cuál es la posicion del clero? ¿cuál es su lugar? Por-
que, según el consejo, parece claro, clarísimo, que el clero mexicano 
está fuera de su lugar; y como su lugar físico es México, y su lugar 
moral la Provincia eclesiástica mexicana, y vive aquí en esta Pro-
vincia distribuido en sus respectivas diócesis, es visto que, según 
el Señor Capitan, el clero mexicano debe, ó salir del territorio de la 
República, ó quedando en él, cambiar de objeto, de régimen y de co-
munión. Lo primero, claro es que no pasó por la cabeza de este Señor: 
luego su idea es lo segundo, y como esta palabra se dirige, no al 
Soberano Pontífice, sino al Gobierno mexicano, su consejo equiva-
le á lo siguiente: "Imitad á Ilenrique V I I I , hacéos Papa, y con so-
lo esto habréis sentado la base de una reforma que alumbrará el na-
cimiento del siglo de oro para la Iglesia mexicana. Es decir: que el 
primer medio de reforma es trasformar la Iglesia de México en Igle-
sia protestante, sacarnos á todos del gremio de la verdadera Iglesia 
de Jesucristo, y comenzar la grande obra echándonos á todos al in-
fierno.... ¡Gracias! 

Una vez establecida la nueva Iglesia y colocado el clero en tan 
buen camino, lo que importa es hacerle andar, y como los cánones 
y el Papa quedan ya fuera de combate, porque son ineptos para 
guiar por el camino que trazó el Salvador á l o s fieles cristianos, y 
ha claudicado ya el derecho de enseñarles á observar las cosas que 
mandó Jesucristo, cometido exclusivamente á Pedro y sus herma-
nos y sucesores, esto es, el Papa y los Obispos; es necesario buscar 
una garantía mas sólida para la verdad de la doctrina, un celo me-
jor probado para el ejercicio del culto, y un ejemplar mas perfecto 
para el arreglo de las costumbres. He aquí por qué no se vacila en 
cometer la grande y nueva misión de aleccionar á los pueblos á los 



en prueba de su imparcialidad, y para que se vea que no se carga 
á una ni á otra parte. 

Y no se crea que, al explicarnos con tal vehemencia respecto de 
las exhortaciones del Sr. Aldham, rehusemos la unión, ni mucho 
ménos queramos perpetuar esos odios políticos, hijos del espíritu 
de partido. Léjos de nosotros abrigar sentimientos extraños á los 
suaves y dulces principios del Evangelio, de esta lei de caridad que 
predica la dulzura, la paciencia y aun el amor de los enemigos, de 
esta lei consagrada con la última palabra del Hombre-Dios, el 
cual abogó por sus mismos enemigos ántes de morir. Pero volve-
rémos á decirlo: una cosa es la indulgencia y aun el amor á las 
personas, y otra mui diversa la adopcion de sus errores y de sus 
máximas corruptoras, la complicidad con sus vicios, y el hacer cau-
sa común con ellas contra el dogma, la virtud, el derecho, la auto-
ridad y los sanos principios del órden. 

El Señor Capitan, al aconsejar á los mexicanos la unión sincera 
de todos con los hombres de Ayutla, pues ellos son los que luchan 
por la libertad de conciencia, los Considera, no como unos hermanos 
extraviados que reclaman nuestra indulgencia con su arrepenti-
miento, sino como los defensores de la verdad y la justicia. La 
unión de que se trata, es, pues, la adopcion de principios que reprue-
ba oí Evangelio y entrañan un elemento de muerte para este pais 
exclusivamente católico. No estamos, pues, en el caso de ejercitar 
la caridad, sino en la obligación de permanecer firmes contra el 
error y los vicios. Jesucristo quería, no solamente que tuviésemos 
el candor y i a sencillez de la paloma, sino también que estuviése-
mos en atalaya con toda la astucia de la serpiente; y si por una par-
te se nos presenta como el tipo de la mansedumbre, de la pacien-
cia y del amor, por otra nos inculca, que no vino á traer la paz sino 
la guerra, truena contra el hipócrita y toma el látigo para lanzar 
del templo á sus profanadores. Ha dicho aun, que nadie puede ser-
vir á dos Señores, que negará delante de su Padre celestial á quien 
le niegue delante de los hombres, y aun ha prescrito que aborres-
camos al padre, á la madre, á los hermanos, &c., cuando ellos sir-
ven de obstáculo al cumplimiento de su divina Lei. En fin, el após-
tol San Juan quiere que ni aun el pan comamos con aquellos, cuya 
compañía puede apartarnos de la Iglesia de Dios. 

Hemos de hablar adelante sobre los verdaderos medios de lograr 
la unión de los mexicanos, de restablecer la paz y consolidarla, y 
por lo mismo no nos detendrémos aquí más en este punto; pero he-
mos querido indicar esto, para que la malevolencia no se apresure 
á hechar á la peor parte lo que hemos dicho, no contra las personas, 

sino contra sus detestables miras, al refutar la repetida especie del 
Señor Capitan. 

§. X. 

S O B R E LOS M E D I O S P A R A R E F O R M A R A L C L E R O . 

Tres grandes medios propone para la reforma del clero el Señor 
Capitan: primero, colocar á la Iglesia en su verdadera posicion; se-
gundo, obligarla á seguir el camino que le trazó quien es su cabeza; 
tercero, sostenerla con un patrimonio liberal, dedicando el sobrante 
al bien de la Nación. Vamos po'r partes. 

"Colocad al clero en su verdadera posicion," dice: ¿Qué quiére 
decir esto? ¿Cuál es la posicion del clero? ¿cuál es su lugar? Por-
que, según el consejo, parece claro, clarísimo, que el clero mexicano 
está fuera de su lugar; y como su lugar físico es México, y su lugar 
moral la Provincia eclesiástica mexicana, y vive aquí en esta Pro-
vincia distribuido en sus respectivas diócesis, es visto que, según 
el Señor Capitan, el clero mexicano debe, ó salir del territorio de la 
República, ó quedando en él, cambiar de objeto, de régimen y de co-
munión. Lo primero, claro es que no pasó por la cabeza de este Señor: 
luego su idea es lo segundo, y como esta palabra se dirige, 110 al 
Soberano Pontífice, sino al Gobierno mexicano, su consejo equiva-
le á lo siguiente: "Imitad á Ilenrique VIII , hacéos Papa, y con so-
lo esto habréis sentado la base de una reforma que alumbrará el na-
cimiento del siglo de oro para la Iglesia mexicana. Es decir: que el 
primer medio de reforma es trasformar la Iglesia de México en Igle-
sia protestante, sacarnos á todos del gremio de la verdadera Iglesia 
de Jesucristo, y comenzar la grande obra echándonos á todos al in-
fierno.... ¡Gracias! 

Una vez establecida la nueva Iglesia y colocado el clero en tan 
buen camino, lo que importa es hacerle andar, y como los cánones 
y el Papa quedan ya fuera de combate, porque son ineptos para 
guiar por el camino que trazó el Salvador á l o s fieles cristianos, y 
ha claudicado ya el derecho de enseñarles á observar las cosas que 
mandó Jesucristo, cometido exclusivamente á Pedro y sus herma-
nos y sucesores, esto es, el Papa y los Obispos; es necesario buscar 
tina garantía mas sólida para la verdad de la doctrina, un celo me-
jor probado para el ejercicio del culto, y un ejemplar mas perfecto 
para el arreglo de las costumbres. He aquí por qné no se vacila en 
cometer la grande y nueva misión de aleccionar á los pueblos á los 



que han declarado la enseñanza libre, dando carta blanca para to-
dos los errores y absu rdos que puede abortar el entendimiento, la 
misión de sostener el cul to á los que han dado derechos iguales pa-
ra todas las rel igiones en un pueblo exclusivamente católico, y la 
de reglar las cos tumbres á los que han acabado con el decálogo, 
abandonándose á toda clase de excesos. ¡Pobre clero mexicano! 

Mas, como es necesar io servirse para esto, no solamente de la ac-
ción de la fuerza, sino también de los suaves estímulos consiguien-
tes á los goces que se ofrezcan al cuerpo que se quiere reformar, 
propone al Gobierno el Señor Capi tan , "sostener á la Iglesia con 
un patr imonio l iberal , y dedicar el sobrante de su r iqueza al bien 
de la Nación. 

No sabemos cuál s ea este patrintonio liberal con que ha de sos-
tenerse la Iglesia, pero como del tenor de las palabras parece inferir-
se que ésta se ha de sostener con parte de su propia renta, supues-
to que se habla de u n resto de su riqueza que ha de aplicarse al 
bien de la Nación, e s t a magífica liberalidad civil, con que ha de ser 
a tendido el culto y el clero, se reduce á la reserva en su favor de 
una parte de lo que se le robe. Ya se verá por esto c u á n grande y 
poderoso estímulo es el que propone el Señor Capi tan á la Iglesia 
mexicana. T r a d u c i e n d o al idioma de la verdad lo que este Señor 
Capi tan ha dicho, equ iva le á este consejo: "Después de declararse 
el Gobierno civil ge fe de la Iglesia mexicana, para colocarla en su 
verdadera posiciou, y obligar al clero á seguir el camino que le tra-
zó el que es su cabeza, debe decretar un despojo universal, echán-
dose sobre los bienes d e la Iglesia, dedicar una parte del robo á los 
gastos del cul to y sus ten to de sus ministros, y disponer de lo demás 
en favor de la Nac ión . 

El consejo no pod ia ser, en verdad, ni mas filantrópico respecto 
del clero, pues q u e se dedica á su congrua sustentación una parte 
de lo que se le roba, ni mas piadoso respecto de Dios, pues que se 
le despoja de una r iqueza que no tiene dueño en la t ierra, por ser 
exclusivamente suya, ni mas conforme á la lei divina, pues autori-
za el robo con tal que sea de la propiedad de la Iglesia y lo haga 
el poder civil. Mas por desgracia es inúti l respecto del Exmo. Sr . 
General Miramou, y extemporáneo respecto del mismo Don Benito 
Juárez. 

El Sr . Miramon, eolocado al f rente de la Nación mexicana, en 
calidad de Pres idente Sus t i tu to de la República, y mui principal-
mente, porque sost iene los principios, defiende los intereses legíti-
mos, y sobre todo la creencia católica de este pais, no tomará cier-
tamente un consejo q u e importa nada ménos que el t r iunfo comple-

to aquí de esa revolución que ha recorrido el mundo antiguo, lle-
nándole de ru inas y de escombros. 

E n cuanto al Sr . Juárez , ha caminado tan aprisa, que desde Ju-
lio del año pasado promulgó sus famosos decretos, despojando um-
versalmente á la Iglesia, exclaustrando los religiosos, estableciendo 
el matr imonio civil, secularizando los cementerios, &c. , & c , y ex-
pidió con ellos un manifiesto en que, arrojándose todos los disfraces, 
aparece á toda luz la revolución saboreando ant ic ipadamente su 
tr iunfo definitivo, y disponiendo del campo con toda libertad. Pero 
aquí es necesario notar que este funcionario fué mucho mas adelan-
te de lo que propone el Sr . Aldham; pues sus leyes expoliadoras 
reglamentan escrupulosamente el saquéo, pero no cuentan á la Igle-
sia para nada entre los objetos de su inversión. Hai un excesivo 
número de interesados en es ta bancarrota de la propiedad mas sa-
grada, y un frenesí que raya en rabia contra la Iglesia, en extremo 
desencadenado, p a r a que se acuerden los despojantes de t irar un 
mendrugo de pan á s u s víct imas. 

T a l vez pensarán invert i r el consejo del Señor Capitan en ma-
teria de invers ión, reservando á la Iglesia un tanto de lo que se 
escape de la rapacidad: pero es preciso convenir en que Eucl ídes 
mismo perdería la cabeza al hacer el cómputo de este sobrante. 

No : los hombres de Ayutla han considerado á la Iglesia viva 
miént ras lia tenido bienes que robarle y personas á quienes vejar 
y perseguir; pero muer ta cuando se trata de su autoridad, de sus 
derechos y de su subsistencia material en el pais. 

Increíble parece, á la verdad, que habiendo en México tantos ex-
trangeros, testigos presenciales de las revoluciones diversas que ha 
sufrido este pais, de los pre textos de cada una, de los a taques rei-
terados que han dado á la Iglesia, del carácter religioso del pueblo 
y de cuanto es necesario para formar u n exacto juicio de las cues-
tiones políticas que nos t ienen divididos, y descubrir los verdade-
ros medios de pacificación, res tablecimiento y prosperidad que aun 
nos quedan, se insista con tal pert inacia en propagar falsedades y 
errores hasta el extremo deplorable de preocupar tan desfavorable-
mente para nosotros el juicio de los Gobiernos de Europa . Por m u i 
decidido que el Señor Aldham estuviera en favor de las máximas 
reügiosas y políticas quo inculca en su comunicación oficial, es se-
guro, que no se explicaría de esta manera, si estuviese bien impues-
to de los antecedentes que se requieren para desempeñar con buen 
éxito el interesante oficio de mediador con el objeto de restablecer 
la paz, inst i tuir y afirmar el órden en un pais devorado por la guer-
ra, y presa muchos añas há de la mas horrible anarquía . 



Mas, por lo mismo que así lo creemos, cumple á nuestro deber 
no solamente como Obispo, sino también como ciudadano mexica-
no, entrar mas de lleno en esta triste materia, y detenernos un tan-
to en estas diversas apreciaciones y consejos del Señor Capitan, á 
lo ménos para poner nuestro pobre contingente en esta lucha vieja 
y nueva de la verdad, la justicia y la religión contra el error, la ini-
quidad y el furor impío de la demagogia. 

XI. 

SOBKE EL VERDADERO CRISTIANISMO. 

Si el furor propagandista de los protestantes y la bandera que 
desde su principio enarbolaron para sorprender la fe sencilla de los 
pueblos, fuesen cosas nuevas ó desconocidas, bien podríamos dete-
nernos á exhibir los fundamentos que tenemos para creer que, 
cuando el Sr. Aldham anuncia la llegada del tiempo en que debe 
prevalecer aquí el verdadero cristianismo, este verdadero cristianis-
mo no es otra cosa que la Reforma protestante, la religión de Lutero 
y Calvino, el rompimiento con el Papa, y nuestra separación del gre-
mio de la Iglesia católica. Pero la historia de la Reforma es dema-
siado conocida, para que necesitemos largas explicaciones, y por 
otra parte, 6l sentimiento católico de la nación mexicana es un 
baluarte apostado contra tan horrible cisma, y una protesta viva 
y enérgica de nuestra creencia contra semejante absurdo. 

Los protestantes vieron desde el principio que una oposicion cla-
ra y franca los habría puesto en evidencia é inutilizado en sus mi-
ras, y por lo mismo se pusieron del lado del Evangelio contra la Igle-
sia, pretestando abusos que no existían. Mostráronse, no como los 
enemigos de una institución divina, sino como los apóstoles del 
verdadero cristianismo contra el falso cristianismo de que acusan 
á los católicos. 

Ellos "han dicho, como observa un sabio apologista, que el cris-
tianismo en su origen, tal como habia salido de mano de Jesucristo 
y de los apóstoles, verdaderamente era una religión divina, santa, 
irreprensible, la mas perfecta y la mas útil al género humano; pero 
que bien pronto los Pastores, por la mezcla de las opiniones filosó-
ficas, por la ambición de atribuirse una autoridad superior á la de 
los apóstoles, por la influencia de todas las pasiones humanas, ha-
bían llegado- insensiblemente á alterar los dogmas, á corromper el 

culto, á debilitar la moral y cambiar la disciplina, que en la sucesión 
de los siglos aquella divina religión habia llegado á ser un caos de 
errores, de supersticiones, de abusos y desórdenes, y que había cau-
sado todos los males de que en el dia nos quejamos; pero que por 

•último, en el siglo XVI, Dios suscitó á los reformadores para resta-
blecerla á su primer estado de pureza y santidad: según este plan 
sublime, han construido todas sus historias eclesiásticas, que no tie-
nen mas objeto que convencer de esto á los lectores."1 

No es de nuestro propósito entrar aquí en una formal controver-
sia, para manifestar todo lo falso y absurdo de estas aserciones de 
los protestantes contra la Iglesia católica, sino únicamente probar 
cuán cierto es que el Señor Capitan, al anunciarnos la presencia del 
tiempo en que prevalezca el verdadero cristianismo, no hace mas 
que brindarnos con el cisma, y excitarnos al abandono de la verda-
dera Iglesia de Jesucristo, que es la católica, apostólica, romana. 
Sin embargo, no será fuera de propósito, y sí muí conveniente, re-
producir aquí las siguientes declaraciones doctrinales, que tuvimos 
ocasión de inculcar á los fieles cuando fuéron expedidas en Vera-
cruz, con el manifiesto del Señor Juárez, las leyes llamadas de re-
forma: 

"No hai verdadera religión, ni verdadera, plena y santa moral, ni 
legítima comunicación con Dios fuera de la Iglesia. 

"No hai mas que una Iglesia verdadera, no hai mas que una sola 
Iglesia de Dios; y es, la que Jesucristo Señor Nuestro, en ejercicio 
de su poder supremo sobre los cielos y la tierra, y sin el concurso 
de ningún poder humano, sin el consejo do ningún saber humano, 
sin necesitar absolutamente de nadie ni de nada, estableció en el 
mundo, para que fuesen llamados todos á ella por la predicación de 
los apóstoles, que al efecto nombró, y de sus sucesores, que son el 
Romano Pontífice y todos los Obispos: la cual por esto se llama, y 
és con toda verdad, una, santa, católica, apostólica, romana. 

"Fuera de la Iglesia verdadera no hai salvación. Tal es el doo-ma 
católico. Así es que, cuantos no quieren pertenecer á ella, ó ha-
biendo nacido en ella la abandonan, si mueren en tan infeliz estado, 
no se pueden salvar. En consecuencia: todos aquellos que, olvidan-
do el supremo de todos los intereses del hombre, se esfuerzan por 
sacar á los fieles del seno de la Iglesia católica, son sus mas encar-
nizados y crueles enemigos. 

"En la Iglesia católica está el verdadero cristianismo, y no está 
ni puede estar nunca fuera de ella. Cuando algunos, pues, rehusan 

1 Bergier. Diccionario de Teología, ar t . Criili¡mime. 
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con arte el título lie católicos, y toman con cierta presunción el de 
cristianos, dando á entender que pueden merecer este nombre, y 
por consiguiente salvarse, sin necesidad de estar por fe y obedien-
cia en la Santa Iglesia católica, piensan como herejes, hablan como 
apóstatas y obran como cismáticos. No hai verdadero cristianismo, 
lo repetimos, fuera de la Iglesia católica, apostólica, romana; y 
cuando, como miembros de esta sociedad, reconocemos al Romano 
Pontífice, y le rendimos el tributo de nuestro acatamiento y obe-
diencia, es, no como príncipe temporal de un Estado, sino como Ge-
fe de la Iglesia, Sucesor de San Pedro y Vicario de Jesucristo. Es-
ta es la única Iglesia de que habla el símbolo de la fe, la única que 
confesamos en el bautismo cuando nos pregunta el sacerdote: ¿creéis 
la Santa Iglesia católica? la única que l lamó suya Jesucristo cuan-
do dijo, refiriéndose al Príncipe de los apóstoles: Sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia. Esa otra Iglesia reformada, que pretende es-
tablecer en México la demagogia, es sinagoga de Satanás, es la 
Iglesia protestante, reunión de los secuaces de Latero y Calvino, in-
vención del jansenismo y del regalismo; es en fin, todo lo que se 
quiera, mas no la Iglesia reconocida por Jesucristo; no es la edifi-
cada sobre Pedro , no es la que reconoce por su Cabeza visible al 
Sucesor del Príncipe de los apóstoles. Cuando los mexicanos res-
petamos y obedecemos y llamamos Padre al Soberano Pontífice, á 
quien reconocemos es al Sucesor del Príncipe de los apóstoles, al 
representante de Cristo, á aquel á quien fueron dadas las llaves 
del reino de los cielos: esto es lo que ha enseñado, y enseña, y en-
señará el Episcopado y clero mexicano á los fieles. No es de un 
príncipe temporal, sino de la Cabeza visible de la Iglesia católica, 
de quien hablamos cuando decimos con San Gerónimo: "El que es-
té unido á la Cátedra de Pedro, es mió." Es te es punto esenciali-
simo es un dogma capital, es la doctrina que aprendimos desde ni-
ños cuando se nos puso en las manos el Catecismo: quien niega 
esta verdad, no es ni puede ser católico, él mismo se separa de la 
Iglesia, es hereje." 

Estas son y han sido las creencias unísonas del pueblo mexica-
no desde que esto pais dejó de ser una nación gentil y fué conver-
tida al cristianismo: esta es la doctrina que le han enseñado cons-
tantemente sus Pastores. El símbolo de los apóstoles, los preceptos 
de Dios y de la Iglesia, la oracion y los sacramentos, ensenada la 
primera é instituidos los segundos por Jesucristo: hé aquí el conjun-
to de objetos de nuestra predicación católica, la cuál no ha dejado 
de hacerse jamas por sus Pastores con toda pureza, con todo celo y 
con la mayor constancia. 

Nosotros, pueblo nuevo en la historia de la civilización católica, 
nacimos á la verdadera fe, y entrámos en el gremio de la verdade-
ra Iglesia, é hicimos la preciosa adquisición de los merecimientos 
de Nuestro Señor Jesucristo para la vida eterna, en el tiempo mis-
mo en que una parte del Norte de la Europa, y mu i principalmente 
la patria del Señor Capitan Aldham, renunciaban á la fe católica 
despedazando el símbolo, abandonaban á la Iglesia católica rebe-
lándose contra su Cabeza visible, y remmeiaban á las divinas prome-
sas saliendo de aquel cuerpo único donde ella subsiste, y fuera del 
cuál no hai salvación. 

Los protestantes, reconociendo que el cristianismo en su origen 
tal como le instituyó Jesucristo y le predicaron y propagaron los 
apóstoles, es una religión divina, santa, irreprensible, la mas per-
fecta en sí misma, y la mas útil al género humano, han introduci-
do con solo esto en su pretendida institución el gérmen de la muer-
te. ¿Por qué? Porque aceptando los principios de los católicos en 
materia de origen, tienen que reconocer todas las reglas de la fe 
que nos dió el mismo Jesucristo, toda la infalibilidad de sus orácu-
los divinos, todo el símbolo de los apóstoles, y colocarse en la alter-
nativa de aceptar los principios católicos, ó de quedar en la nada 
en materia de religión. Si Jesucristo instituyó una Iglesia, si dió 
á esta Iglesia una autoridad plena para enseñar la doctrina, esta-
blecer el culto, formar al pueblo fiel, regir las costumbres, fijar la 
disciplina y distribuir la gracia mediante los sacramentos; si todo 
esto se encuentra comprobado por las Sagradas Letras, reconocido 
y observado desde los primeros siglos de la Iglesia, es decir, desde 
el tiempo en que reconocen los protestantes un verdadero y puro 
cristianismo, ¿no es cierto, que en esta misma confesion, que ellos 
hacen, beben el gérmen de la muerte, ya relativamente á la Iglesia 
católica, ya respecto de los mismos incrédulos? Claro que si. L a 
verdad es esencialmente una, y el error es múltiplo: por consiguien-
te no puede haber mas que uua religión y una Iglesia, no puede 
haber mas que una institución de culto, un código de moral y un 
camino para el cielo. Esta unidad antigua y nueva, constante y 
perpetua, brilla como el sol en la Iglesia católica. Desde su mas 
remota inauguración, desde aquel punto de partida común para el 
tiempo y para la historia en que recibió el hombre con la vida una 
verdad, una lei, un último fin, hasta el momento en que escribimos, 
la Iglesia católica en su esencia, en su doctrina, en su régimen fun-
damental, en su predicación, en su ministerio, &c., &c., es la mis-
ma sin mas ni ménos, la misma sin diferencia ninguna sustancial, 

la misma en su doctrina, la misma en su gobierno, la misma en 
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su espíritu, la misma eri sus sacramentos, la misma en su institu-
ción. 

¿Y el protestantismo que es? ¿dónde está su unidad? ¿dónde sus 
títulos? ¿dónde su doctrina? ¿dónde sus garantías? ¿dónde su fuer-
za? Jamas ha podido responder á estas preguntas. Pídesele la uni-
dad, y no puede presentar, para satisfacer esta demanda, sino sus 
diferencias y variaciones infinitas: variaciones de tiempo á tiempo, 
de lugar á lugar, de individuo á individuo, y aun de pensamien-
to á pensamiento en una misma cabeza. Pídesele su antigüe-
dad, su genealogía y el motivo de su aparición, y se nos presenta 
naciendo en el siglo XVI, naciendo de las herejías y cismas an-
tiguos, al falso calor del Renacimiento, naciendo de dos monjes 
apóstatas y un monarca despechado contra el Vicario de Jesucristo, 
porque no quiso condescender con sus pretensiones inmorales. ¿Qué 
es, pues, el protestantismo en materia de religión? Una rama seca 
desprendida del árbol, trasplantada al fango y multiplicada y pas-
mosamente diversificada: es una muchedumbre de sectas. No bus-
quéis en el protestantismo una institución, sino una rebeldía, una 
insurrección furibunda contra el reino de Jesucristo, un individua-
lismo extraordinariamente anárquico. No busquéis en el protestan-
tismo una doctrina: no busquéis en sus libros el carácter positivo, 
compacto, firme y fecundo de la verdad; porque no hai en él otra 
cosa que fragmentos mal compaginados de las verdades católicas, 
reproducción falsificada y trunca de los Libras Santos, negación de 
todo magisterio y autoridad en materia de doctrina, rienda suelta, 
licencia ilimitada para entender é interpretar la Sagrada Escritura, 
en fin, negaciones sobre negaciones, protestas sobre protestas, erro-
res sin número, destrucción de todo lo que estableció Jesucristo. 

Un abismo inmenso média entre la institución católica y la re-
forma protestante. La iglesia es una; el protestantismo cuenta mil 
sectas. La Iglesia es dogmática y positiva, pues trasmite con autori-
dad lo que Dios ha revelado; el protestantismo es una mera nega-
ción, una libertad doctrinal, que hace morir la verdad en el alma, 
pues cada uno crée como entiende ó como quiere. La Iglesia católica 
representa un cuerpo, cuyos miembros todos están unidos por la 
profesión de una misma fe, la esperanza de unas mismas promesas, 
la observancia de una misma lei, la participación de unos mismos 
sacramentos, la sumisión á unos mismos pastores, con su Cabeza vi-
sible, que es el Papa; mas los protestantes no tienen mas vínculo de 
unidad, que el odio común de todos al catolicismo. El católico en-
cuentra las garantías de la verdad que profesa, en la palabra infa-
lible de la Iglesia docente, miéntras el protestante desecha esta Igle-

sia, no reconoce autoridad ninguna, ni tiene otra regla de fe que 
su propio discurso. El católico reconoce, venera y acata al Papa co-
mo Vicario de Jesucristo, mira real y verdaderamente presente al 
mismo Jesucristo en la Sagrada Eucaristía, invoca á la Santísima 
Virgen como Madre de Dios, reconoce y busca la intercesión de los 
Santos, mira en los siete sacramentos los canales de la gracia, las 
fuentes de la vida, los agentes de la perfección y los títulos á la fe-
licidad; mas el protestante detesta al Papa, llamándole Anticristo, 
niega la Presencia real, no mirando en la Eucaristía sino un simple 
símbolo, ve con indiferencia, y á veces con desprecio y aun odio á 
la Madre de Dios, tacha de idolatría el culto de los Santos, y no ad-
mite los siete sacramentos de la nueva Lei. 

Concluyamos. Si México ha sido un pueblo católico, ese verda-
dero cristianismo que está para llegar á él, según el pronóstico del 
Sr. Aldham no es mas que la destrucción y muerte del catolicismo 
en México, para ceder el campo á los sectarios de Calvino y Lutero 
liajo el régimen de gobiernos imitadores del rei apóstata que inau-
guró el protestantismo en Inglaterra. 

XII. 

LA O P I N I O N Y LA V O L U N T A D N A C I O N A L . 

En el párrafo X, página 610, hemos desmentido categóricamente, 
como una verdadera calumnia, la especie del Sr. Aldham sobre que 
las ideas que propone como unos medios eficaces para el restable-
cimiento de la paz, consoiidacion del órden y fuentes inagotables 
de prosperidad, sean cosas deseadas ardientemente por el pueblo;. 

. pero liemos creído conveniente volver á tocar este punto, para poner 
en claro los sólidos fundamentos de nuestro concepto. 

Apénas hai términos de que mas se haya abusado y abuse, aquí 
y en todas partes, que de las palabras opinion pública y voluntad 
nacional. Casi no hai utopista que no se presente como el órgano 
de la primera, ni revolución que no se pretenda justificar con los 
derechos de la segunda. Nosotros mismos, en un periodo de cua-
renta años, hemos visto aparecer diferentes constituciones políticas 
apoyadas en la voluntad nacional, á pesar de haber contradicción en-
tre unas y otras, hemos visto nacer y morir multitud de revolucio-
nes; pero no recordamos alguna que haya dejado de presentar su 
plan como la expresión de la opinion pública y de la voluntad na-
cional. En el mismo tiempo en que habla el Señor Aldham, hay 
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su espíritu, la misma en sus sacramentos, la misma en su institu-
ción. 

¿Y el protestantismo que es? ¿dónde está su unidad? ¿dónde sus 
títulos? ¿dónde su doctrina? ¿dónde sus garantías? ¿dónde su fuer-
za? Jamas ha podido responder á estas preguntas. Pídesele la uni-
dad, y no puede presentar, para satisfacer esta demanda, sino sus 
diferencias y variaciones infinitas: variaciones de tiempo á tiempo, 
de lugar á lugar, de individuo á individuo, y aun de pensamien-
to á pensamiento en una misma cabeza. Pídesele su antigüe-
dad, su genealogía y el motivo de su aparición, y se nos presenta 
naciendo en el siglo XVI, naciendo de las herejías y cismas an-
tiguos, al falso calor del Renacimiento, naciendo de dos monjes 
apóstatas y un monarca despechado contra el Vicario de Jesucristo, 
porque no quiso condescender con sus pretensiones inmorales. ¿Qué 
es, pues, el protestantismo en materia de religión? Una rama seca 
desprendida del árbol, trasplantada al fango y multiplicada y pas-
mosamente diversificada: es una muchedumbre de sectas. No bus-
quéis en el protestantismo una institución, sino una rebeldía, una 
insurrección furibunda contra el reino de Jesucristo, un individua-
lismo extraordinariamente anárquico. No busquéis en el protestan-
tismo una doctrina: no busquéis en sus libros el carácter positivo, 
compacto, firme y fecundo de la verdad; porque no hai en él otra 
cosa que fragmentos mal compaginados de las verdades católicas, 
reproducción falsificada y trunca de los Libras Santos, negación de 
todo magisterio y autoridad en materia de doctrina, rienda suelta, 
licencia ilimitada para entender é interpretar la Sagrada Escritura, 
en fin, negaciones sobre negaciones, protestas sobre protestas, erro-
res sin número, destrucción de todo lo que estableció Jesucristo. 

Un abismo inmenso media entre la institución católica y la re-
forma protestante. La iglesia es una; el protestantismo cuenta mil 
sectas. La Iglesia es dogmática y positiva, pues trasmite con autori-
dad lo que Dios ha revelado; el protestantismo es una mera nega-
ción, una libertad doctrinal, que hace morir la verdad en el alma, 
pues cada uno crée como entiende ó como quiere. La Iglesia católica 
representa un cuerpo, cuyos miembros todos están unidos por la 
profesión de una misma fe, la esperanza de unas mismas promesas, 
la observancia de una misma lei, la participación de unos mismos 
sacramentos, la sumisión á unos mismos pastores, con su Cabeza vi-
sible, que es el Papa; mas los protestantes no tienen mas vínculo de 
unidad, que el odio común de todos al catolicismo. El católico en-
cuentra las garantías de la verdad que profesa, en la palabra infa-
lible de la Iglesia docente, miéntras el protestante desecha esta Igle-
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sia, no reconoce autoridad ninguna, ni tiene otra regla de fe que 
su propio discurso. El católico reconoce, venera y acata al Papa co-
mo Vicario de Jesucristo, mira real y verdaderamente presente al 
mismo Jesucristo en la Sagrada Eucaristía, invoca á la Santísima 
Virgen como Madre de Dios, reconoce y busca la intercesión de los 
Santos, mira en los siete sacramentos los canales de la gracia, las 
fuentes de la vida, los agentes de la perfección y los títulos á la fe-
licidad; mas el protestante detesta al Papa, llamándole Anticristo, 
niega la Presencia real, no mirando en la Eucaristía sino un simple 
símbolo, ve con indiferencia, y á veces con desprecio y aun odio á 
la Madre de Dios, tacha de idolatría el culto de los Santos, y no ad-
mite los siete sacramentos de la nueva Lei. 

Concluyamos. Si México ha sido un pueblo católico, ese verda-
dero cristianismo que está para llegar á él, según el pronóstico del 
Sr. Aldham no es mas que la destrucción y muerte del catolicismo 
en México, para ceder el campo á los sectarios de Calvino y Lutero 
liajo el régimen de gobiernos imitadores del rei apóstata que inau-
guró el protestantismo en Inglaterra. 

XII. 

LA O P I N I O N Y LA V O L U N T A D N A C I O N A L . 

En el párrafo X, página 610, hemos desmentido categóricamente, 
como una verdadera calumnia, la especie del Sr. Aldham sobre que 
las ideas que propone como unos medios eficaces para el restable-
cimiento de la paz, consolidacion del órden y fuentes inagotables 
de prosperidad, sean cosas deseadas ardientemente por el pueblo;. 

. pero liemos creído conveniente volver á tocar este punto, para poner 
en claro los sólidos fundamentos de nuestro concepto. 

Apénas hai términos de que mas se haya abusado y abuse, aqui 
y en todas partes, que de las palabras opinion pública y voluntad 
nacional. Casi no hai utopista que no se presente como el órgano 
de la primera, ni revolución que no se pretenda justificar con los 
derechos de la segunda. Nosotros mismos, en un periodo de cua-
renta años, hemos visto aparecer diferentes constituciones políticas 
apoyadas en la voluntad nacional, á pesar de haber contradicción en-
tre unas y otras, hemos visto nacer y morir multitud de revolucio-
nes; pero no recordamos alguna que haya dejado de presentar su 
plan como la expresión de la opinion pública y de la voluntad na-
cional. En el mismo tiempo en que habla el Señor Aldham, hay 



en la Repúblicas no solamente dos partidos en lucha, sino también 
dos Gobiernos en acción: el Presidente de la República residente 
en México, y el Presidente de la República residente en Veracruz. 
E l primero es recononocido por la mayoría del pais; el segundo, 
aunque domina en minoría, pero de hecho ocupa una parte consi-
derable del territorio, y en ambos campos y por ambos partidos y 
Gobiernos, se oyen las dos invocaciones de costumbre, opinion pú-
blica, noluntad nacional. 

¿Qué se infiere de aquí? Que el solo decir de los partidos, aun 
cuando llegan al poder, no es el dato que ha de buscarse para co-
nocer la verdadera voluntad nacional; y cuando nosotros hemos re-
chazado este concepto del Sr, Aldliam relativamente al pueblo me-
xicano, hemos tenido por motivo, no el hecho de habitar en la parte 
gobernada por el Sr, Miramon, ni el hecho de estar el Sr. Juárez en 
Veracruz, sino el hecho incontestable y notorio de que esa libertad 
religiosa, ese nuevo cristianismo, ese régimen político y todo lo de-
m a s que el Señor Capitan propone y aconseja, está en abierta opo-
sicion con las profesiones, las creencias y las aspiraciones del pue-
blo mexicano. 

La opinion y la voluntad de un pueblo no son cosas que se for-
m a n de improviso, que se deducen de una simple situación, que se 
comprueban con el triunfo ó la derrota de un partido, ni que se ma-
nifiestan en el simple curso de las revoluciones, no: estas cosas vie-
nen de mas alto, se desarrollan con mas lentitud, se deben estudiar 
en otra parte muí diversa y á la luz de una sana crítica. ¿Queréis 
Señor Capitan conocer la opinion y voluntad actual de la Nación 
mexicana? No lo preguntéis ni al Virey que gobernaba el 16 de Se-
t iembre de 1810, ni al Cura que se levantó en Dolores para derrocar 
al Gobierno colonial; no lo preguntéis ni á Iturbide y sus compa-
ñeros al inaugurar el trono que ocupó el primero, ni á la facción 
que hizo caer este trono, y siguió los pasos al monarca hasta hacerle 
espirar en Padilla: no lo busquéis ni en la Carta de 1824, ni en la 
Constitución de 1836, ni en las Bases Orgánicas, ni en la Constitu-
ción de 1857; no en los pretestos de las revoluciones, ni en los pro-
gramas de los partidos. No, volverémos á decirlo: aquí habrá datos, 
efectos, revelaciones, pero no el fondo, no la causa, no la luz com-
petente para encontrar signos evidentes de la voluntad nacional. 

E s necesario examinar el origen de este pueblo, las modificacio-
nes de su raza, el principio y carácter de su civilización, sus hábi-
tos de tres siglos, sus vínculos religiosos, morales y sociales, su 
participio ó excentricidad en la marcha de las revoluciones civiles, 
su situación comparativa en los tiempos anteriores á la primera y 

posteriores á la últ ima revolución, sus padecimientos en todas, su 
decadencia progresiva, la razón de su indiferencia en unos casos, 
y de sus entusiastas manifestaciones en otros. Es necesario no con-
fundir al océano con sus olas, al árbol con sus ramas, ó para hablar 
sin figuras, á la sociedad con las agitaciones que la trabajan, á la 
masa del pueblo con las inquietas minorías que se levantan para 
desquiciar el orden, á fin de medrar en las revueltas. 

Larga y penosa seria ciertamente la taréa de entrar en este exá-
men, digno de ocupar el pensamiento de los sábios, y en gran ma-
nera provechoso para un pueblo tan desconocido como vociferado, 
tan infeliz como calumniado; para un pueblo cuyos dolores profun-
dos representan ciertamente, no la versatilidad de su pensamiento, 
no el curso caprichoso y turbulento d e su voluntad, sino la prepon-
derancia de los intereses y las pasiones políticas de las minorías 
sobre las fuerzas conservadoras del derecho, el abuso de las armas, 
y la falta de tino, moralidad ó verdadero patriotismo en aquellos 
que han tenido á veces la suerte de la Nación en sus manos. Mas 
á pesar del grande Ínteres que este asunto nos inspira, tenemos 
que tocarle apénas, por los límites á que nos sujeta el carácter de 
este opúsculo. Pero lo poco que vamos á decir, será bastante para 
que todo el mundo comprenda, que lo que el Señor Capitan supo-
ne ardientemente deseado por el pueblo, es precisamente lo que 
mas detesta, lo que está mas en pugna con su origen, su carácter, 
sus instintos, sus hábitos, su situación, su decadencia, &c., &c. 

Un conocimiento mui mediano de nuestra historia nacional, basta 
para saber que este pueblo, en los tres siglos poco ménos que tras-
currieron desde su conversión al cristianismo hasta el nacimiento 
de la guerra civil en el pueblo de Dolores, gozó de la paz mas per-
fecta y se conservó con tal órden, que no llegó á presentarse, du-
rante un periodo tan dilatado, síntoma ninguno de aquellos que 
denuncian la existencia de un grave mal en el fondo de la socie-
dad. Hai mas, y esto es mui digno de notarse, una cosa singularísi-
ma, un distintivo mui característico y un grande objeto de estudio 
y meditación para los que cultivan la ciencia política y social: du-
rante estos tres siglos, no fué necesario para la conservación de este 
órden y de esta paz, para la observancia de las leyes y el goce ple-
no de los derechos civiles, el empleo de la fuerza armada, la con-
servación de grandes ejércitos, la distribución de unit policía tan 
vigilante y activa como ramificada; pues todo el mundo sabe que 
nada de esto había en México, y que su ejército, su fuerte policía 
y el movimiento de la fuerza armada comenzó en consecuencia de 
la primera revolución. Luego este pueblo durante tres siglos fué 



unisono en sus creencias, y en sus prácticas religiosas, y en sus re-
glas morales, y en sus relaciones recíprocas en el orden de la fami-
lia y en el órden de la sociedad civil, y por lo mismo que vivia en 
una paz tan inalterable, claro es que no anhelaba por ninguna de 
esas cosas que hoi le hace desear ardientemente el Sr. Aldham: lue-
go, si talos deseos existen, vendrán ciertamente, no de la educación, 
no de los hábitos de tres siglos, 110 de los elementos de nuestra ci-
vilización, no de los antecedentes de nuestra historia, sino de la 
Revolución que nos ha trabajado por espacio de medio siglo. 

Ahora bien, ¿esta Revolución ha podido cambiar de tal suerte la 
índole, la creencia, las persuasiones, los instintos, los hábitos, y las 
aspiraciones de este pueblo, que hoi ignore lo que ántes sabia, sepa 
lo que ántes ignoraba, ame lo que ántes aborrecía, y aborrasca lo que 
ántes amaba? Qué! ¿el solo nombre de libertad religiosa, pronun-
ciado al ruido del sable y entre el estrépito del cañón, y haciendo 
sus ecos en el universal desconcierto de todas las cosas, y mostran-
do su significado en el despojo y profanación de los templos, en la 
persecución de los ministros del altar, en la blasfemia y el sacrile-
gio, ha podido conquistar, hasta formar en él una pasión, el corazon 
de un pueblo que, al cabo de tanta revuelta, se encuentra mas des-
preciado que nunca, mas desatendido que nunca, mas abandonado 
que nunca, mas desvalido que nunca, mas pobre y miserable que 
nunca? Este pueblo independiente, pero presa del extrangerismo; 
con libertad de comercio, pero sin industria propia; con derechos 
on las constituciones, pero abandono en los tribunales; con prospe-
ridad en los discursos, pero miserias en la vida; con la mitad mó-
uos del territorio 

que ántes tenia, con ejércitos numerosos, y sin 
seguridad individual; con emancipación política y servidumbre 
financiera, lleno de prerrogativas y cargado de gabelas: este pueblo, 
desnudo y hambriento en consecuencia de la Revolución, víctima 
de nuestra ciencia de estado y de nuestra economía política, ¿este 
desgraciado pueblo puede amar con pasión y desear con entusias-
mo esa libertad religiosa, y esperar con los brazos abiertos ver deso-
llar templos'protestantes, mésquitas musulmanas, sinagogas, &c., 
&c., para gustar las dulzuras de un corazon católico en las espan-
siones de su creencia, para comer, y vestir, y alcanzar todos los gran-
des beneficios del estado social? 

Es un hecho generalmente conocido que la revolución del año de 
1810, á pesar de haberse presentado tan colosal y haber durado al-
gunos años, fué sofocada por fin y casi extinguida, pues el año de 
1820 se habian restablecido ya el órden y la paz en casi toda la 
Nación. ¿Cómo explicar este fenómeno? ¿Dirémos acaso que Méxi-

co no quería ser independiente? No; sino que, siendo un pueblo re-
ligioso y moral, no quiso prestar su cooperacion á un desórden que 
no podia traer otra cosa que desastres. Si, pues, esta condenación 
tácita pero efectiva que sufrió aquella primera revuelta, prueba que 
la revolución de! aflo de 1810, léjos de haber cambiado los senti-
mientos, la voluntad y los hábitos del pueblo, tuvo que sucumbir 
precisamente por no haber encontrado apoyo en este pueblo mismo, 
bien podémos inferir de aquí, fundados en las reglas de una eviden-
cia inductiva, que México no habia cambiado, ni religiosa, ni mo-
ral, ni socialmente hasta el año de 1821. 

Es otro hecho igualmente notorio para todos, y de dimensiones 
mui colosales para haberse quedado sin ser visto de nadie, que 
este mismo año, cuando habia concluido ya la primera revolución 
con beneplácito universal, cuando todo estaba en paz, cuando la au-
toridad colonial habia recobrado toda su fuerza y contaba con un 
ejército numeroso, y cuando parecía mas difícil que nunca empren-
der con buen éxito la taréa de emancipar á este pais de su antigua 
Metrópoli, Don Agustín de Iturbide proclamó la independencia en 
Iguala sobre las bases de Religion, Union é Independencia, simbo-
lizadas en los tres colores de nuestra bandera nacional, y que no 
trascurrieron siete meses sin que esta gloriosa enseña hubiese pe-
netrado en la capital, despues de una marcha esplendidísima de 
triunfos pacíficos y ovaciones entusiastas. 

¿Cómo explicar, pues, este grande acontecimiento, este universal 
eco de la Nación al grito de Iguala, este concierto de voluntades ma-
ravillosamente subordinadas al plan del caudillo ilustre que procla-
mó nuestra independencia? ¿Por qué incomprensible magia se hu-
bo realizado tan sin obstáculo y con semejante celeridad lo que no 
habia podido conseguirse durante tantos años de encarnizada lu-
cha? porque el plan de Iguala tenia dos caractères, únicos en nues-
tra historia: el de una conformidad absoluta con las creencias, los 
hábitos, las clases todas y los mas grandes intereses del pueblo me-
xicano, y el de una oportunidad que pareció preparada por la Pro-
videncia misma: 

Restituido Fernando VII al trono de sus mayores, despues de la 
invasion francesa, y habiendo adoptado con la Constitución de 1812 
los principios llamados liberales, convocó á las Cortes, y éstas, en 
vez de coadyuvar á una restauración política fundada en los prin-
cipios, en las creencias y la índole de un pueblo como el español, 
tan enemigo de la licencia como de la servidumbre, se hicieron el 
eco de la tribuna francesa en los tiempos de la Revolución, y aco-
metieron la obra de descatolizar á España, minando las bases de 
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aquel antiguo edificio de fe y de lealtad. Dieron desde luego las 
leyes llamadas de reforma, y no tardaron en poner en alarma á to-
dos los subditos católicos de ambos hemisferios. Entónces toda la 
parte mas escogida de esta sociedad sin distinción de españoles y 
criollos, todas las clases sin que faltase una sola, queriendo poner 
un dique á este torrente revolucionario é impío, que se desbordaba 
desde la antigua Metrópoli, proclamaron la independencia con be-
neplácito universal y á impulsos del sentimiento católico, para po-
nerse en guardia contra un contagio que se extendía ya por toda Es-
paña. Hé aquí el imán que reunió todas las voluntades; he aquí la 
religión abriendo caminos espaciosos y seguros á la independencia. 
Teniendo ésta una base tan firme como santa, era consiguiente que 
sancionase con una fuerza mas eficaz los nobles derechos de la fra-
ternidad, mostrando la unión de los españoles con los mexicanos 
con un triple carácter, el del derecho, el de la cohesion y el de la 
fecundidad para el bien. Vea, pues, el Señor Capitan, cómo este 
grande acontecimiento, en que la opinion nacional y la voluntad del 
pueblo se ostentaban en sublime relieve á la faz del mundo, revela 
unidad religiosa, y no libertad religiosa. 

Largo seria seguir paso á paso nuestra historia nacional desde 
la consumación' de nuestra independencia; pero es mui digno de no-
tarse que, en las diferentes épocas marcadas por el nacimiento y 
triunfo de nuestras revoluciones, no ha habido manifestaciones del 
pueblo sino en el sentido de la unidad exclusiva de sus creencias. 
Si desde 1822 en que se coronó Iturbide, hasta 1826 en que apare-
cieron los partidos bajo las banderas de federalistas y centralistas, 
vemos al pueblo retraído, inactivo y extraño á los sucesos de nues-
tra historia política; en 1826 lo vimos lanzar un grito de universal 
reprobación contra las ideas anticatólicas esparcidas en el cuerpo 
de las instrucciones que debían darse á nuestro Ministro en Roma, 
para la celebración del concordato, sometidas á la aprobación del 
Senado. Si de 1827 á 1833 vemos al pueblo como aislado y distraí-
do de las nuevas denominaciones y planes de los partidos, á pesar 
del movimiento de la Acordada y del escándalo inaudito.de la ex-
pulsión de españoles; en 1834 se agita y conmueve por todas partes, 
y explica de mil maneras su indignación al tener noticia de las le-
yes dadas contra la Iglesia y sus derechos, de los Obispos desterra-
dos, &c., &c.; y esta indisposición del pueblo sirvió de apoyo á la 
fuerza que derrocó al Gobierno enemigo de la Iglesia con beneplá-
cito general de todos los mexicanos. De entónces hasta el año de 
1846 hubo agitaciones 'diversas, continuó la alternativa de triunfos 
y derrotas de los partidos, hubo dictaduras; centralismo, bases oc-

gánicas, restauración federal, pronunciamientos solapados por la 
monarquía; pero todo esto pasaba sin que el pueblo tomase parte 
alguna, sino es aquella facticia que le obliga á tomar en ciertas de-
mostraciones el fanatismo de un partido triunfante. Mas apénas em-
pieza el año de 1847, y el pueblo comienza á conmoverse. ¿Cuál fué la 
causa? La leí de 11 de Enero, que decretó el despojo de la Iglesia 
por valor de quince millones de pesos con pretexto de la guerra 
americana. Entónces, á pesar de esta invasión y del odio que á to-
do el pueblo inspiraba, éste, sin distraerse de sus sentimientos pa-
trióticos en presencia de un suceso tan grave, se manifestó de tal 
suerte contra el despojo sacrilego, que no se restableció el órden 
sino con la desaparición de la causa que le habia perturbado. 

Tenemos, pues, al pueblo mexicano explícito y activo en defensa 
de la religión y de la Iglesia, y por tanto, mui léjos de desear ar-
dientemente la libertad religiosa y demás principios de que le su-
pone apasionado el Sr. Aldham, hasta el año de 1847. No le que-
dan, pues, mas que trece, para cambiar su constitución social, sus 
opiniones y sus deseos en materia de religión, de costumbres, de 
intereses y de modo de ser político. Véamos ahora si en tan breve 
tiempo se han podido eambiar los caractéres constitutivos de la so-
ciedad mexicana. 

Desde fines de 1855, en que, triunfante la revolución de Ayutla, 
volvió á la carga malograda en las épocas anteriores, de arruinar 
las creencias, combatir la Iglesia y la religión, hasta fines de 1857, 
en que Don Ignacio Conmonfort, Presidente constitucional, dió su 
memorable golpe de Estado, que acabó con la Constitución y el Con-
greso, el pueblo mexicano, á pesar del empeño y solicitud con que 
los demagogos procuraban seducirle, corromperle y ganarle, estuvo 
en una agitaciou continua, y esto no precisamente por el carácter 
de las cuestiones políticas, sino por los ataques nuevos, y mas furio-
sos que nunca, dados por el Gobierno demagogo á la religión y á 
la Iglesia, ya durante la Dictadura de Conmonfort, ya en el breví-
simo periodo del régimen constitucional. Mui largo seria referir 
por menor la historia de las demostraciones diversas del pueblo, y 
por lo mismo, nos limitarémos á la simple relación de algunos he-
chos, cada uno de los cuales basta por si solo para poner en claro á 
toda luz cuál es y ha sido siempre aquí la verdadera opinion públi-
ca y la voluntad nacional en materia de libertad religiosa, reforma 
de la Iglesia, &.C., &c. 

Discutíase en el Congreso constituyente el Proyecto de Constitu-
ción cuyo artículo 15 establecía en México la tolerancia religiosa; 
y lo mismo fué saber osto la Nación, que conmoverse toda. Si: no 



había ciudad, pueblo ni aldéa, donde no se hablara de esto como 
de un extremado mal, y á pesar de la vigilancia coactiva de las au-
toridades de Ayutla, del furor de la prensa impía para descatolizar 
al pueblo, de los corrillos, peroratas y demás medios de seducción 
empleados al efecto, la opinion y la voluntad pública incapaz de ser 
contenidas, se desbordaron como un torrente, inundando de repre-
sentaciones y firmas el recinto de la Cámara constituyente. Todos 
hablaron, todos representaron, todos pidieron, todos clamaron, todos 
pronunciaron á plena voz el no y mil veces no de la voluntad gene-
ral: clero, pueblo, clases todas, ayuntamientos, vecindarios, hombres, 
mugeres, todos generalmente representaron, y puede decirse que nun-
ca se habia manifestado de una manera mas explícita en México la 
opinion pública y la voluntad nacional. l íe aquí el primer hecho. 

Grande era el furor de la Cámara por hacer triunfar en la vota-
ción el falso principio de la libertad religiosa, mas á pesar de todo, 
el artículo fué desechado al empuje irresistible de una poderosa ma-
yoría. ¿Cómo explicar esto? ¿Acaso los diputados fuóron seducidos? 
¿acaso estaban ciegos? ¿acaso eran ignorantes? ¿eran siquiera in-
diferentes? ¿Por ventura se convirtieron á la voz de la insignifican-
te minoría del partido clerical? No; sino que, viendo venir un torren-
te indomable, tuvieron el buen juicio de 110 querer luchar con él, y 
mal de su grado han tenido que representar en nuestra historia, con 
el hecho notorio de la reprobación del artículo 15, aunque rabiosos 
y despechados, el papel de testigos abonadísimos é irrecusables de 
que la libertad religiosa y demás artículos del programa de la Re-
volución, 1 fijos de ser ardientemente deseados, son mortalmente abor-
recidos por la voluntad nacional. He aquí el segundo hecho. 

Es notorio igualmente que, aunque reprobado el artículo 15, el 
Congreso le dió un vergonzante sustituto bien tornasolado en el 
123, que ponía exclusivamente á cargo del poder público general 
los puntos relativos al culto religioso y disciplina externa; y con 
este y otros artículos manifiestamente opuestos á la institución, doc-
trina y derechos de la Iglesia, fué promulgada por el Congreso, 
sancionada y mandada jurar por el Gobierno, la célebre y desas-
trosa Constitución de 1857, imponiendo á los que no la jurasen, la 
pena de destitución de los empleos. Pues bien: apénas es publicada 
la nueva Carta, cuando una alarma general se apodera de toda la 
Nación, herida mortalmente en su parte mas sensible, en su amor á 
la religión y respeto á la Iglesia. Hablaron los Obispos y Cabildos 
eclesiásticos á la autoridad pública pidiendo la derogación de ta-
les artículos, y á los fieles manifestando que no era lícito jurar la 
Constitución; mas como estas representaciones y protestas olian á 
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sacristía, es decir, exhalaban un aroma de muerte para los refor-
mistas, no se hizo caso de ellas, y todo habría sido inútil ciertamen-
te, si el paeblo 110 se hubiese manifestado. 

Sábese bien que los empleados de entónces pertenecían al partido 
liberal, eran amigos de aquel órden de cosas y tenían un Ínteres mui 
grande en que se hubiera consolidado: pues bien, es público y no-
torio que una parte mui considerable de estos empleados, no solo en 
la Capital, sino también en los Estados y en los diversos ramos de 
la administración pública, prefirieron perder sus empleos y quedar-
se en la miseria, ántes que jurar la Constitución. Hé aquí el tercer 
hecho, notable bajo todos aspectos y de un poder demostrativo ver-
daderamente irresistible, porque manifiesta que en materia de re-
ligión no hai partidos en México, sino simples individualidades, y 
que la universalidad moral de este pais repele esa pretendida liber-
tad religiosa. 

Pero hai más: el mismo Sr. Conmonfort, que habia expedido to-
dos los decretos atentatorios, desterrado Obispos, sancionado y ju-
rado la Coustitucion de 57, y destituido á los empleados que no 
habian querido prestar el juramento exigido, no pudiendo resistir 
al peso de la opiniou pública y de la voluntad nacional, dió un gol-
pe de Estado, que echó por tierra á la Carta, al Congreso y á su 
misma Presidencia constitucional. He aquí el cuarto hecho, todavía 
mas fuerte que el anterior, demostrando lo contrario de lo que atri-
buye al pueblo mexicano el Sr. Capitan. 

Mas aquí es necesario detenernos un poco, á fin de robustecer 
nuestro concepto con dos nuevas pruebas de mui elevada gerarquía 
para que las pasáramos en silencio. ¿Qué pruebas son estas? Pri-
mera, la solemne apreciación que hizo el mismo Sr. Conmonfort, en 
su "Manifiesto á la Nación," acerca de la verdadera opinion pública y 
voluntad popular: segunda, el motivo notorio de haberse estaciona-
do en su movimiento y esterilizado en su acción, entrando en lucha 
sangrienta con el Sr. Zuloaga, y abandonando al fin esta capital. 

Oigamos, pues, lo que dijo categóricamente, acerca de la revolu-
ción do Ayutla, del Congreso, de la Constitución, de las leyes de Re-
forma, de la reacción armada, &c.; y téngase presente que no ha-
bla un clérigo, un conservador ó un gefe reaccionario, sino un liberal, 
el Gefe de la revolución de Ayutla, el autor de la mayor parte de 
las leyes llamadas de Reforma, y del decreto que previno el jura-
mento de la Constitución bajo la pena de perder los empleos. 

"E l plan de Ayutla contenia la promesa solemne de las garantías, 
y los mexicanos esperaban verlas consignadas en una declaración 
que fuese verdadera y fiel espresion de su voluntal. 



" N o fué así: apenas la primera lectura del proyecto presentado 
por la comision comenzó á dar publ icidad á las ideas que domina-
ban en el Congreso constituyente, cuando aparecieron los síntomas 
mas marcados del disgusto y desaprobación. N o obstante, temero-
so el Gobierno de confundir con la expresión de la voluntad nacio-
nal lo que acaso podria ser la oposicion de un partido enemigo de 
las reformas, mui léjos de a tender aquellas insinuantes manifesta-
ciones, cuidó con mayor empeño de cooperar, conservando á toda 
costa la tranquilidad pública, objeto mui difícil en aquellas circuns-
tancias, á la terminación de unos trabajos que, como acaba de de-
cirse, debian ser el complemento d e la Revolución. 

"El proyecto se discutió en la Cámara, en medio de la agitación 
y el disgusto público, que si no se manfestó bastantemente, f ué por 
el temor de las facultades represivas de que el Gobierno se hallaba 
investido, y de que no dejó de usar oportunamente para alejar to-
dos los obstáculos quo pudieran presentarse á la libertad del Con-
greso. Así se concluyó la discusión, y sin disminuir en nada aque-
llos síntomas desfavorables á la adopoion d e la lei fundamental, 
llegó el momento decisivo de su sanción. El Gobierno no solo juró 
su observancia, sino que se vió precisado á separar de sus puestos 
á los empleados que, atemorizados por la opinion pública ó aconse-

jados por su propia conciencia, rehusaron prestar el juramento, 

"S in embargo de todos estos obstáculos, que parecían invenci-
bles, las autoridades emanadas del nuevo código se organizaron, 
porque la última esperanza del ejecutivo debía ser que, reducidos 
todos los funcionarios al círculo preciso de sus deberes, establecie-
ran en sus respectivas localidades el órden, que es la consecuencia 
forzosa de un sistema constitucional. 

"Esta última esperanza, no solo del Gobierno, sino también del 
pueblo, fué no ménos vana é ilusoria que las otras." 

"Después de una lucha obstinada, de armar ejércitos, de gastar 
sumas cuantiosas, y de combatir en todas direcciones, el Gobierno 
casi no pudo dudar va del carácter de aquella oposicion, cuyo vigor 
no había podido vencerse, ni con la fortuna, ni con la fuerza de las 
armas. 

"Llegó por fin el momento en q u e la Constitución solo era soste-
nida por la coacción de las autoridades; y persuadido yo de que no 
podria ir á ájante en el propósito de hacerla efectiva, sin sacrifi-
car visiblemente la voluntad de la República, me resolví á ponerla 
en otras manos que la salvasen d e una situación tan crítica; pero 
me detuvieron graves consideraciones que se presentaron de golpe 
á mi espíritu 

"Ta l vez haya sido intempestivo este paso: el grito de las tropas 
que han iniciado este movimiento, no es sin embargo el eco de una 
facción, ni proclama el triunfo exclusivo de ningún partido: la Na-
ción repudiaba la nueva Carta, y las tropas no habían hecho otra 
cosa mas que ceder á la voluntad nacional." 

Estos conceptos, vertidos por un personaje como el Sr. Conmon-
fort, es decir, por el Gefe de la Revolución de Ayutla, que nos ha 
traído tantos males, por el autor do las leyes de desamortización, 
registro civil, obvenciones parroquiales, por el que se decreté un 
secuestro de la propiedad eclesiástica del obispado de Puebla y 
desterró despues ú su Obispo, por el que se decretó ó autorizó los 
destierros de otros Prelados y muchos eclesiásticos respetables, la 
prisión del Arzobispo de México y varios canónigos, y había man-
dado jurar la Constitución misma de 1857 bajo pena de distitucion, 
por el hombre mas tenaz y perseverante en combatir la reacción, 
como él mismo lo confiesa en su Manifiesto, estos conceptos repeti-
mos, valen mas que toda clase de demostraciones. 

Mas para que nada faltase al triunfo de la verdad que sostene-
mos contra el calumnioso concepto del Sr. Aldham, este mismo Sr. 
Conmonfort, queriendo dar él triunfo de aquel movimiento al par-
tido moderado, queriendo la subsistencia de una parte de las leyes 
antieclesiásticas, queriendo buscar una fusión que río era posible, 
huyendo de ponerse francamente al frente de la Nación obsequian-
do su voluntad, se vió repentinamente solo, pues los puros le abor-
recían como traidor, los conservadores se mantuvieron en su pues-
to, incapaces de transigir en materia de principios, y los moderados, 
que acudieron en la mañana, se retiraron en la tarde; pues son los 
primeros que se hacen á un lado en cualquiera situación compro-
metida. Reducido á este extremo el Sr. Conmonfort, apeló á un par-
tido desesperado, aprestó algunos cuerpos de tropa con que contaba, 
y trabó una lucha de armas con las fuerzas del Sr. Zuloaga dentro 
de esta misma Capital: lucha impotente, pues sostenida solo por la 
fuerza física, no podía contrabalancear el poder de la opinion públi-
ca y voluntad nacional. Duró solo algunos días, y concluyó al fin 
con. la fuga del Sr. Conmonfort, la entrada triunfante de Zuloaga, 
Osollo, Miramon y demás gefes reaccionarios á la Capital, y el esta-
blecimento del nuevo Gobierno, á quien hoi invita el Sr. Aldham, 
para que se una con los hombres d e Ayutla, aceptando sus princi-
pios que supone ardientemente deseados por la generalidad del pue-
blo. Esto habla mui alto, no ha menester comentarios y oprime con 
la fuerza de la evidencia. Pero pasemos á otra cosa. 

Fuera de estas consideraciones, en que no nos hemos detenido 



mas, pues para explayarlas debidamente todas, seria necesario exten-
dernos mas de lo que pide la naturaleza de este opúsculo, pero cada 
una de las cuales basta por sí sola para guiar el raciocinio basta la 
mas evidente demostración de que México se baila, no solo muí le-
jos, sino en una completa oposicion de lo que le supone deseando 
ardientemente el Sr. Aldham, hai muchos hechos insignificantes á 
primera vista, pero mui demostrativos para un espíritu pensador, 
los cuáles anuncian, que ni aun considerables minorías se encuen-
tran aquí pensando y queriendo como dicho Señor dice que la ge-
neralidad de este pueblo piensa y quiere. No los mencionarémos 
todos, sino solo algunos, así para no extendernos/como porque cual-
quiera de ellos basta para formar una exacta idea de los sentimien-
tos dominantes de este pueblo acerca de la religión y la Iglesia. 

En primer lugar, es notorio que la Revolución demagógica se ha 
sostenido aquí mucho tiempo, y por lo mismo, que ha presentado 
en acción de guerra considerable número de hombres armados, y 
aun obtenido algunos triunfos. Mas esto, que prueba mui bien to-
do el carácter falaz, atrevido y temerario de la Revolución, está mui 
léjos de ser una prueba de que estas mismas tropas, que bajo su 
bandera militan, piensen como ella. ¿Qué sucede pues? Que al ini-
ciarse cada revuelta, se comienza reuniendo un considerable núme-
ro de foragidos, de aquellos que viven sustraídos á la vigilancia de 
la autoridad, entregados al robo y al asesinato, ó que están encer-
rados en las cárceles compurgando sus delitos ó esperando su sen-
tencia; se sigue cayendo sobre poblaciones indefensas, y cogiendo 
por fuerza á sus habitantes pacíficos para que sirvan de soldados, y 
se concluye recorriendo el pais con estos ejércitos heterogéneos, con-
servados en una parte con el cebo del robo, y en otra con la opre-
sión y la violencia. Entre tanto, no se perdona medio para corrom-
per á los buenos, y cuando esto no se consigue, á lo mérios para 
engallarlos con las especies mas absurdas, abusando de su simpli-
cidad. Aquí, se les hace creer que combatir al clero, es atacar algún 
ejército armado contra los intereses públicos, allí se les dice que van 
á defender la religión contra los impíos, acullá, que muchos ricos pro-
pietarios son unos usurpadores del terreno que poseen y pertenece 
originariamente al pueblo, haciéndoles esperar, como justo botin de 
la victoria, un reparto de terrenos entre todos los soldados triun-
fantes. Esto explica perfectamente muchas anécdotas, que tienen 
tanto poder para excitar la risa como para hacer correr las lágrimas. 
Referirémos algunas en prueba y confirmación de lo que hemos 
dicho. 

Cuando el Ulmo. Sr. Dr. D. Pedro Espinosa fué aprehendido en 

el camino por una partida de guerrilleros, y era conducido preso 
entre soldados, éstos, al través de la violencia que les hacia su gefe, 
dejaban traslucir la indignación que aquel ultraje sacrilego les cau-
saba, y aun se les oian con frecuencia varias conversaciones mui 
poco favorables á la causa de la Revolución. 

E n Morelia sucedió una cosa semejante. Hallábanse allí de guar-
nición los soldados del Sur , y siguiendo su costumbre, se ponian en 
pié con mucho respeto al pasar un sacerdote. Una de tantas veces, 
interpelados por algún apóstol del progreso, respondieron: "Nos po-
nemos en pié, porque pasa un eclesiástico;" y como se les replicase 
con algunas alusiones tan claras como imprudentes sobre la causa 
por que militaban, repusieron: "Nosotros hemos venido á defender 
la Iglesia, la religión y los padres, y á pelear contra el clero." Ya se 
verá por aquí cuál es el espíritu dominante del pueblo, aun cuando 
algunos de sus individuos militan bajo la bandera demagógica. 

En el memorable afio de 1855, cuando algunos cabezas de banda, 
para celebrar el triunfo de la desastrosa revolución de Ayutla, re-
c o m a n varias calles y barrios de esta ciudad, seguidos de al-
guna parte del populacho, despues de haberle repartido algunas 
monedas para que gritase, hubo una cosa mui notable. Clamaba un 
tribuno: ¡Muera Pió IX! y la multitud respondía: "¡Muera!" grita-
ba en seguida, ¡Muera el Papa! y aquella multitud, indignada entón-
eos, gritó unísonamente: No, no, eso no. ¿Cómo explicar esto? E l 
nombre de Pió I X le era desconocido, y al oirle pronunciar, se figuró 
acaso que se tartaria de algún Rei, y por esto secundó el grito del 
tribuno; pero al oir: muera el Papa, oyó su palabra ortodoxa, su pala-
bra católica, su palabra sabida, conocida y amada, sintió herida su 
fe, y con aquel sublime No le dió un ilustre testimonio. Esto habla 
también mui alto. 

Sucede con alguna frecuencia en México, y esto se ha repetido 
en diversas épocas, que algún desaforado tribuno, devorado por su 
celo dogmatizador ha subido á alguna altura para arengar al pue-
blo, y ha concluido la predicata, ó cayendo á pedradas el orador cí-
vico, ó quedándose solo en su tribuna, porque todos han huido es-
candalizados. 

Mas, aun prescindiendo de esto, que es tan altamente significa-
tivo como notorio, ¿no bastaría conocer lo que es nuestra sociedad, 
el tiempo que lleva de civilización, la marcha de las creencias, las 
opiniones y las ideas durante los tres siglos que precedieron á la 
independencia, para conocer que es, no solo falso, sino verdadera-
mente imposible que México desée las cosas de que el Sr. Aldham le 
supone tan apasionado? 
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Esas ideas, esos principios políticos, tan gratuitamente atribuidos 
á nuestro pueblo, son lo que llaman los jacobinos conquistas de la 
Revolución francesa; y si es mui explicable que la Francia de 93, 
preparada por casi tres siglos de trabajos corruptores, por la marcha 
mas ó ménos encubierta de la Revolución desde el Renacimiento 
y la Reforma, por toda la filosofía incrédula del siglo XVIII, y aun 
por los pretextos que hubieran podido ministrarle los privilegios y 
el poder de la nobleza, los desórdenes que desconceptuaron el rei-
nado de Luis XV y aun la debilidad extrema de Luis XVI, se enlo-
queciese hasta el extremo de hacer correr á torrentes la sangre de 
sus hijos y conmover al mundo; 110 lo seria, en verdad, que un pueblo 
nuevo, formado en la escuela católica y conservado sin contamina-
ción en sus creencias, en sus hábitos, costumbres, &c., por mas de 
tres siglos sin esa lejana corriente contaminadora de las herejías, 
los grandes cismas, el Renacimiento, la Reforma, la filosofía incré-
dula, que venia como empujando á la Europa al abismo, pudiese de-
sear unos principios, una reforma y unas instituciones tan extrañas 
á su civilización como opuestas á sus creencias y á sus costumbres. 

Más: cuatro quintos de nuestra poblacion son de indios, y éstos 
no saben nada de soberanía, libertad, reformas, garantías, derechos, 
n i ' quiénes han sido ni qué hayan hecho Lutero, Calvino, Bayle, 
Voltaire, Diderot y demás luceros del nuevo firmamento, y seria 
por lo mismo solo para echarse á reir el suponer, sabiendo lo que 
son los indios, que México desea con la mayor intensidad la liber-
tad religiosa. 

Esta infeliz mayoría de nuestra sociedad no conoce la nueva Era 
política do su pais sino por la pérdida de sus antiguos privilegios, 
de sus inmunidades de sufrir gabelas, contribuciones, contingentes 
de sangre, por la ruina de su propiedad, perdida al calor de sus nue-
vos derechos, &c., &c. Este pueblo no sabe otra cosa, y nada remo-
to seria que aun el noble sentimiento de la independencia nacional 
fuera casi extraño para él. ¿Cómo suponerle, pues, haciendo con sus 
deseos un eco entusiasta á las teorías de Rousseau, á las declama-
ciones de Mirabeau y á los horribles ensayos de Robespierre? 

No seguirémos adelante; prescindirémos aun de muchas reflexio-
nes, á cual mas obvia para cuantos conocen medianamente nuestra 
sociedad, y ácua l mas demostrativa para refutar concluyentcmente 
los conceptos de que nos ocupamos. No hablarémos de la espon-
taneidad y presteza con que las clases todas del pueblo han mani-
festado constantemente sus sentimientos católicos, su amor á la 
Iglesia, y la profunda pena que le causan las persecuciones suscita-
das contra ella, de su religiosa solicitud por atender al culto, princi-

pálmente cuando la demagogia entronizada se esfuerza mas en abo-
lirle, del desprecio y horror con que abandonaba los templos cuan-
do veía celebrando misa á algún sacerdote intruso, del regocijo con 
que recibe y el acatamiento con que ve á los Prelados de la Iglesia. 
No harémos notar que la Revolución, cuyos criminales provechos se 
han reducido á enriquecer á algunos extrangeros y mexicanos, ni 
aun ha presentado á la masa popular el aliciente del robo. No haré-
mos valer el hecho de los incendios, levas, extorsiones, abandono y 
demás cosas que tienen abrumadas á todas las clases: esa agricul-
tura sin brazos y sin garantías, ese comercio sin vida, esa falta de 
seguridad, esa existencia precaria, y tatitos y tantos males como pe-
san sobre este desgraciado pais, brotando todos, como de la Caja de 
Pándora, de los principios y los hechos de esta revolución desastro-
sa, porque nos haríamos interminables. Nuestro pueblo tendrá otros 
defectos, no siendo poco notable el de su extrema pasibilidad para 
sufrir los reiterados golpes de tantas oligarquías opresoras, la cons-
tante burla de estarle esclavizando á nombre de la libertad, inquie-
tando á nombre de la seguridad, robando á nombre de la propiedad, 
privándole de sus recursos, de su industria, de sus medios de sub-
sistencia, y hasta del desahogo para adorar á Dios, á nombre de las 
luces del siglo, de la reforma y del progreso. Pero no se le haga la 
injuria de suponerle, ó tan torpe y tan idiota que no conozca esta ri-
dicula y sangrienta farsa, ó tan loco, que ame con pasión el hierro 
que le encadena y el tósigo fatal que le conduce á la muerte. Si el 
Sr. Aklham desea introducir esa libertad religiosa y esos elementos 
fecundos de felicidad, que busque otro pueblo, pues no hallará cier-
tamente disposiciones para esto en la Nación mexicana. 

i XIII. 

S O B R E LA S I T U A C I O N M O R A L D E L C L E R O , LA S O L I C I T U D C O N S T A N T E D E LA 

I G L E S I A E N M E J O R A R L A , L O S O B S T A C U L O S Q U E L E H A O P U E S T O L A R E -

V O L U C I O N , Y LA C O O P E R A C I O N Q U E P U E D E N Y D E B E N P R E S T A R E N E S -

T A L Í N E A L O S G O B I E R N O S T E M P O R A L E S . 

Abordamos á la parte mas delicada de todo, conviene á saber: la 
situación moral del clero, las necesidades y los medios de su reforma 
no por lo que sea en sí misma la cuestión, sino por los motivos que 
la provocan y por pertenecer nosotros á la clase calumniada. Sin 
embargo, limitándonos á exhibir argumentos, cuyo valor intrínseco 
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subsiste con independencia de nuestro estado, podrémos decir á los 
replicadores pertinaces y maniáticos: "Dejad á las personas, y fijáos 
en los hechos y sus consecuencias." 

E s un axióma generalmente recibido, pues pertenece á la cate-
goría de los primeros principios de la moral y de las leyes, que la 
defensa es natural. Según esto, léjos de extrañarse, debia reconocer-
se como lo mas consiguiente y obvio que un individuo del clero, 
usando do este derecho, emprendiese, cuando el caso lo pida, la de-
fensa de la clase á que pertenece. Hai empero tres consideraciones 
que sirven de motivo á la precaución que tomamos, de independer 
nuestros discursos de nuestras personas. E s la primera, que el 
buen criterio moral, que no pocas veces encuentra las mayores lu-
ces en el conocimiento profundo de los grandes fines á que atiende 
con sus reglas y procedimintos económicos la institución católica, 
se estrella no pocas veces contra la política impía, el espíritu do 
secta, la táctica de la Revolución y aun la natural indiferencia del 
siglo: cosas que nos aconsejan ser en gran manera cautos, para im-
pedir las falsas inducciones que no dejarian de hacer los enemigos 
del clero, confundiendo los intereses y tendencias que atribuyen á 
su personalidad, con la fuerza de los principios, la fuerza de los he-
chos y la fuerza de las deducciones. La segunda es, que, no siendo 
los ataques al clero intencionalmente personales, sino mas bien una 
insidiosa táctica, para batir con mejor éxito el ministerio que ejer-
ce, la institución divina á que pertenece y los grandes intereses ca-
tólicos del mundo, es preciso desmascarar al enemigo, darle á cono-
cer, y privarle de las ventajas que busca en el carácter ostensible-
mente personal de sus ataques. La tercera es, que, no representando 
nuestra defensa una proposicion contraria á la del ataque, sino una 
contradictoria estrictamente lógica, debemos declinar todo lo que 
110 es de institución, y principalmente cualquiera cosa que diese un 
pretexto á nuestros enemigos para suponernos y batirnos con buen 
éxito en el campo de una simple contrariedad. Sábese mui bien 
que, si dos proposiciones contrarias no pueden ser al mismo tiempo 
verdaderas, pueden sí ser al mismo tiempo falsas; y por lo mismo, 
si los enemigos de la institución católica no se cansan de acusar al 
clero en masa diciendo, que todo él está corrompido, no serémos 
nosotros quienes, para combatirlos, opongamos el aserto de que todo 
él es un cuerpo de santos. 

Jesucristo, uniendo la gracia y la naturaleza, el ministro y el 
hombre en cada eclesiástico, dejó intacto el poder de la primera, 
las condiciones de la segunda, y por lo mismo los resultados de 
una y otra, según que se concierten en su acción, ó que falte este 

concierto. No nos intimida, pues, la naturaleza con sus debilidades 
en presencia del combate que la institución católica sostiene con la 
Revolución: bástanos la acción de la gracia y el carácter divino del 
ministerio, como dos elementos de crítica, para reducir á la igno-
minia del silencio á todos los enemigos de una clase tan respetable. 

"Todo eclesiástico debe ser un santo:" es tá bien; pero igualmente 
debe serlo todo cristiano: porque la vocacion á la santidad, que en-
gendra el deber de caminar á la perfección, es común á los ecle-
siásticos y á los seculares. "No todos los eclesiásticos son santos:" 
certísimo también; pero lo mismo sucede por la otra parte, donde-
la maldad toma tales proporciones, gana tanto terreno y persevera 
con tal tenacidad, que en cada nación, en cada ciudad, en todas 
partes, siglo por siglo, año por año, dia por dia y hora por hora, en-
contramos una sólida confirmación de esta sentencia de Jesucristo: 
Machos son los llamados, y pocos los escogidos. Pero este es precisa-
mente el flanco débil del campo enemigo: porque, si en buena lógi-
ca un argumento que prueba mucho, nada prueba, basta el sentido 
común para comprender que el ataque descargado contra el clero 
por la Revolución, con armas tomadas en el arsenal de las miserias, 
debilidades, &c. , de la naturaleza humana, es para que ninguno 
quede en pió, y para que los eclesiásticos pudiésemos decir á nues-
tros antagonistas: " E s t á bien, disparad; pero morid primero, ó á lo 
ménos muramos todos." Esto es lógico; pero lo peor de todo es, que, 
no habiendo sido los hombres mejores, sino incomparable y umver-
salmente peores, ántes de la venida de Jesucristo, y habiéndolos 
aceptado este Divino Maestro, en su calidad de Redentor para sal-
varlos, de Insti tuyen te para elegirlos, y de Autor de la gracia para 
responder á todos los ministros atribulados, con las propensiones, y 
miserias, y tentaciones de la naturaleza humana, en la persona del 
Apóstol: "No temáis: mi gracia os basta; la virtud se acrisola en la 
tribulación;" lo peor es, repetimos, que, despues de la muerte de las 
personas, quedaría en pié la institución y el instituyente, la gracia 
y sus atributos, la trasformacion de la humanidad por el cristianis-
mo, el panteón de las grandes virtudes, la galería de los héroes for-
mados por el Evangelio, como enemigos por combatir, ó mas bien, 
como un ejército de fantasmas que no pueden causar la menor in-
quietud á nuestros reformistas. 

Entremos, pues, en esta desagradable materia, ya que á ello nos 
obliga el terrible cargo del Sr. Aldham, que sustancialmente no es 
sino el eco de un siglo enconado contra la Iglesia católica y su mi-
nisterio. 

Hemos hablado ya en los párrafos III y IV de los vicios que so 



imputan al clero mexicano y de sn pretendida riqueza; y por tanto 
nos limitarémos aquí á decir algo acerca de su reforma, formulando 
nuestro discurso en las cuestiones siguientes: 

Primera: E l clamor de la Revolución por la reforma del estado 
eclesiástico ¿es sincero? 

Segunda: Dado caso que lo fuese, ¿esta reforma puede ser efec-
tuada por el Gobierno secular? 

Tercera: ¿La conducta de la autoridad eclesiástica da ó ha da-
do motivos para buscar fuera de ella los elementos propios y la efi-

•cacia de los medios para tal reforma? 
Cuarta: ¿La decadencia, poca 0 mucha, de esta respetable clase 

viene de su institución y acción propias, ó del nacimiento y pro-
gresos de la revolución? 

Quinta: Si viene de esta, y no de aquellas, ¿á quién toca allanar 
los obtáculos? 

Hé aquí una serie de cuestiones que, sin obligarnos á repetir lo 
que ya dejámos dicho en los párrafos III y IV en defensa del Es-
tado eclesiástico, nos ministra los medios de ampliar con motivo de 
su reforma nuestras observaciones, con el fin de manifestar toda la 
malignidad y falacia de estas acusaciones, el espíritu de impiedad 
con que se hacen, la excesiva corrupción que suponen de parte de 
sus autores, de precaver al pueblo contra sus funestos efectos, y de 
mostrar á toda luz que solo la Iglesia posee el celo, el espíritu, el 
poder y la voluntad que se requieren, para emprender y efectuar 
esta reforma, que nunca ha dejado de procurarla, y que, cuando las 
frutos no corresponden á su labor, esto debe atribuirse, no á falta 
de celo y eficacia por parte suya, sino á los esfuerzos de la Revo-
lución por corromperlo todo, por desquiciar la institución católi-
ca, por debilitar y aun destruir la acción dé la Iglesia sobre los 
pueblos. 

Comenzando, pues, por la primera cuestión, la resolvemos nega-
tivamente: porque ese clamor contra la pretendida corrupción y por 
la reforma del clero es, no un sincero deseo de que se reformen las 
costumbres mediante la grande influencia de un clero sabio y vir-
tuoso, sino un grito de alarma, para infundir á los pueblos descon-
fianza y desprecio hácia el poder canónico de la Iglesia y la acción 
de su ministerio, corromper las masas, y disponerlo todo para la 
apostasía universal y el desquiciamiento absoluto de la sociedad. 

Este enemigo, que combate hoi al mundo católico y social, "no 
es una conspiración ordinaria, una revolución como otras tantas, 
no; es la Revolución, es decir: la desorganización fundamental, el 
aniquilamiento completo del catolicismo, y aun de la idea cristiana" 

" A esta victoria, dicen,' solo se llega de combate en combate. Te-
" ned, pues, siempre los ojos abiertos y fijos sobre lo que pase en 
" Roma. Emplead todos los medios para hacer impopular á la gente de 
" sotana Agitad con motivo ó sin motivo; pero agitad. Esta 
" palabra encierra todos los elementos del éxito 
" Para matar con toda seguridad al mundo viejo, hemos creido pre-
" ciso ahogar el génnen católico y cristiano Halaguemos 
" todas la pasiones, las mas perversas, como las mas generosas." ' 

De la manifestación de los fines ó miras de la Revoluciou pasan 
sus grandes gefes á la enunciación de los medios. 

"Está decidido en nuestros consejos, dicen, que no ha de haber 
" mas cristianos. Popularicemos el vicio en las masas. Estas de-
" ben respirarlo por todos los cinco sentidos: que lo beban, que se 
" harten de él. Formad corazones viciosos, y no tendréis mas ca-
" tólioos. 

"La Venta suprema resume en estas palabras esta infernal conju-
" ración. "Lo que hemos emprendido es la corrupción en grande es-
" cala; la corrupción del pueblo por medio del clero y la del clero por 
" medio de nosotros: La corrupción que nos permitirá un dia llevar 
" la Iglesia al sepulcro.... El mejor puñal para herir á la Iglesia 
" es la corrupción. ¡Adelante, pues, hasta el fin!"1 

Esto es bastante claro y explícito, es un argumento ad hominem, 
pues que se funda en el texto mismo de los planes de esta conjura-
ción general contra la fe y la moral cristiana. Léjos, pues, de que 
haya en el ánimo de aquellos que lanzan tan horribles clamores 
contra la pretendida universal corrupción de una clase tan venera-
ble, un sincero deseo de verla perfecta y santa, se quiere corromperla 
toda, y convertirla de este modo en agente de la corrupción del pue-
blo, y ya que 110 sea posible conseguir lo primero, porque Dios y su 
gracia pueden y podrán siempre mus que la Revolución, se le supo-
ne tal como se quiere que esté, se le supone corrompido, y median-
te la mentira y la calumnia se le difama, para debilitar paulatina-
mente, hasta destruir por completo, su acción religiosa y moral sobre 
las masas. No se para en los medios con tal que conduzcan á la 
consumación de sus horribles planes. 

"Para pervertir á los cristianos, para estirparel espíritu católico, 
se sirve de la educación, que maléa; de la enseñanza, que envene-
na; de la historia, que falsifica; de la prensa, de la que hace el uso 
que todos saben; de la lei, cuyo trage adopta; de la polítíca, á quien 

1 Son palabras de la misma Revelación, por el órgano de sus grandes clubs y 
de sus principales agentes. 



inspira; de la Religión misma, de la cual toma algunas veces lases , 
terioridades, para seducir las almas. Se sirve de las ciencias, y en-
cuentra medio de que éstas se rebelen contra el Dios de las cien-
cias; se sirve de las artes, las cuales bajo su influencia mortal pro-
ducen la perversión de las costumbres públicas y la deificación de 
la sensualidad. 

"A Satanás, con tal que logre su objeto, poco le importan los 
medios que emplea. No es tan escrupuloso como se cree, y sus 
amigos tampoco lo son. 

"S in embargo, puede decirse que el carácter de ios ataques de la 
Revolución contra la Iglesia es la audacia y la mentira. Por la au-
dacia hace Saquear el respeto al Papa, vilipendia á nuestros Obis-
pos y Sacerdotes, bate en brecha las instituciones católicas mas ve-
neradas; y con la mentira, repetida sin rebozo, prepara la ruina de 
las sociedades, fascinando á las masas, 'siempre poco instruidas y 
poco acostumbradas á sospecliar do la buena fe de los que los ha-
blan. 

"Sobre mil personas seducidas por la Revolución novecientas no-
venta y nueve son víctimas de esta táctica odiosa." 1 

¿Será extraño, pues, que las odiosas calumnias contra el clero ha-
yan tomado tal cuerpo y tan colosales proporciones, que presenten 
el fenómeno de una copa de agua convertida en un lago? ¿Será extra-
ño que con tan vivo empeño se clame contra los vicios del clero, ya 
que no se haya podido convertirle en instrumento de la corrupción 
del pueblo? ¿Merecerá crédito alguno la odiosa difamación, cuando 
se saben los motivos que la determinaron? ¿Habría esta grita rabio-
sa, si en efecto el clero estuviese corrompido en masa, cuando esto 
es precisamente lo que desea y procura la Revolución? ¿Deberá 
ningún hombre sensato estimar en algo este declamar de los revol-
tosos acerca del estado eclesiástico, siendo público y notorio," que 
apenas aparece alguno de aquellos clérigos cuya relajación llega 
hasta el extremo de hacer causa común con los enemigos de la Igle-
sia, le llenan de elogios, de honores y distinciones, proponiéndole 
como un modelo perfectísimo en todas líneas? AI contrario: estos 
clamores calumniosos deben ser desechados con tal resolución, que 
para creer algo de lo que constituye á un mal sacerdote calumniado 
por los demagogos, es necesario tener pruebas de otro género, y aun 
capaces de destruir la presunción que engendra en su favor el solo 
hecho de ser calumniado. 

Los agentes de la Revolución están tan léjos de creer lo que di-

1 Segur. La Revolución. Párrafo VI . 

cen y propagan, que precisamente piensan lo contrario. "Los sacer-
" dotes, dicen ellos, son gentes de buena fe: mostradlos como pér-
" fidos y desconfiados. Las masas han tenido en todo tiempo una 
" gran propensión á creer todos los errores y necedades. Engañad-
" las, les gusta ser engañadas 1 

"Una palabra que se inventa con lutbilidad y que con maña se sa-
" be esparcir entre ciertas familias honradas y escogidas, para que 
" de allí baje á los cafés, y de los cafés á las calles, un mote de es-
" ta especie puede algunas veces matar á un hombre. 

"Si donde estuviéseis os encontráis con alguno de aquellos Pre-
" lados que ejerza alguna función pública, tratad de conocer en se-
" g u i d a . . . . sobre todo sus defectos. Rodeadlo de todos los lazos 
" que podáis tenderle, creadle una de aquellas reputaciones que es-
" pautan á los niños y á las viejas; pintadlo cruel y s a n g u i n a r i o . . . . 
" Cuando los periódicos extrangeros recojan por medio de nosotros 
" estas r e l a c i o n e s . . . . haced ver estos periódicos en que se refieren 
" los nombres y los excesos tramados de estos p e r s o n a j e s . . . . Con 
" un periódico en la mano, el pueblo no necesita otras pruebas. Se 
" encuentra en la infancia del liberalismo, y cree en los liberales."2 

H é aquí mas explícita la Revolución en sus medios y en su tác-
tica: hé aquí el valor de sus apologías hipócritas del siglo de oro 
del cristianismo, de sus declamaciones contra la pretendida corrup-
ción general del clero, de sus patrióticas exhortaciones á los gobier-
nos, temporales para que acometan á la noble y santa empresa de 
reformarle á su modo. 

Mas no pára todo aquí. La Revolución, tan detestable y odiosa 
en sus planes cuando son conocidos, como artificiosa en su táctica 
para no alarmar á los pueblos, é insinuante y dulce en su lengua-
je, y atractiva con sus encantadoras promesas, ha hecho ya infinitos 
estragos, no siendo el menor de todos el haber logrado convertir en 
agentes suyos á muchas personas que, sin conocerlo, sin sentirlo y 
creyéndose bien impuestas é informadas, hacen eco á las declama-
ciones contra el clero, no miran con gran pena el despojo de la Igle-
sia, ni se alarman extraordinariamente á la vista de sus persecu-
ciones. 

"Si la Revolución se mostrase tal cual es, advierte á este propósi-
to el Rimo. Sr. Segur en su opúsculo citado, párrafo IX, espanta-
ría á todas las gentes honradas: por esto se oculta bajo nombres 
respetables, como el lobo bajo la piel de oveja. 

1 El corresponsal de Ancona á la Venta suprema. 
2 Instrucción secreta de la Venta suprema. Extractos del opúsculo de Monseñor 
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"Aprovechando el respeto religioso que la Iglesia imprime hace 
diez y ocho siglos á las ideas de libertad, de progreso, de lei, de 
autoridad y civilización, la Revolución se adorna con todos estos 
nombres venerados, y seduce de este modo á una mult i tud de es-
píritus sinceros. Si se la eschucha, no parece sino la felicidad de 
los pueblos, la destrucción de los abusos, la abolicionde la miseria: 
promete á todos el bienestar, la prosperidad, y no sé que edad de 
oro desconocida hasta hoi." 

Nadie mas cauteloso que la Revolución para impedir el ser des-
cubierta en su verdadero espíritu por alguna imprudencia. H é aquí 
una prueba: "A la juventud, dicen sus primeros directores, debe-
" mos dirigirnos: debemos seducirla, debemos alistarla, sin que se 
" aperciba, bajo nuestras banderas. Que. nadie penetre vuestros de-
" signios, no os ocupéis d e la vejez, ni la edad madura; id á la ju-
" ventúd; y, si es posible á la infancia. Nunca tengáis para ella 
" una palabra impía ó licenciosa: guardáos bien de esto, por el in-
" terés misino de la causa. Conservad todas las apariencias del 
" hombre grave y moral. Una vez hecha vuestra reputación en los 
" colegios, gimnasios, universidades y seminarios; cuando hayais 
" obtenido la confianza de profesores y estudiantes, acercáos prin-
" cipalmente á aquellos que se afilien en la milicia clerical. Ex-
" citad, exaltad estas naturalezas tan llenas de ardor y de orgu-
" lio patriótico. Ofrecedles al principio, pero siempre en secreto, 
" libros inofensivos, y así llevaréis poco á poco vuestros discípulos 
" al grado de madurez que queréis obtener. Cuando este trabajo de 
" todos los dias haya esparcido nuestras ideas, como la luz, por to-
" das partes, entónces podréis apreciar la sabiduría de esta direc-
" cion. Formáos una reputación de buen católico y patriota puro; 
" esta reputación facil i tará la propagación de nuestras doctrinas 
" entre el clero jóven y en el fondo de los conventos. E n algunos 
" años, este clero jóven llegará á ocupar todos los puestos por la 
" fuerza de los acontecimientos."1 

Sin haber hecho mas que un ligero extracto del interesante opús-
culo de Monseñor de Segur, para tomar allí algunos de los testi-
monios que nos dan contra sí mismos los agentes principales de la 
Revolución, en esos documentos secretos que ha logrado sorpren-
der en diferentes tiempos la policía en algunos Estados de Europa, 
tenemos lo necesario para concluir, con toda la evidencia lógica de 
una deducción bien formada, que todas esas declamaciones tan au-
daces como frecuentes contra la pretendida corrupción general del 

1 Instrucción secreta de la Venia suprema. 

clero, no son mas que los medios puestos en práctica por la Revolu-
ción misma, para desvirtuar completamente la acción del ministe-
rio católico sobre la masa de los pueblos, y en el órden público su 
influencia moral, que tanto ha contribuido en todas partes y en to-
dos tiempos á la firmeza del Estado, á la consolidacion del órden, 
á la conservación de la paz y á la prosperidad bien entendida de 
las naciones. 

Léjos de entrar en lasmiras de la Revolución la reforma eclesiás-
tica, desea mas que todo, que haya una verdadera corrupción en el 
clero hasta el extremo de poderle servir de instrumento para el tras-
torno completo de la sociedad. Sabe mui bien que ésta descansa 
en las bases de la fe y de la moral, que se conserva por el magiste-
rio dogmático, la autoridad canónica, la predicación cristiana, el 
culto divino, los sacramentos y la vigilancia continua de eso minis-
terio que es todo gloria para Dios y felicidad para el hombre, ver-
dad infalible y universal para el entendimiento, escuela de virtud 
para el corazon, regla para la conducta, firmeza para las leyes, efi-
cacia para las obligaciones, garantía para los derechos, código co-
mún para la perfección del individuo y bienestar político y civil de 
la sociedad. Colacionando las dos grandes épocas de la historia, 
siguiendo la filiación de sus diferencias esenciales para sorprender 
su°causa, y viendo la causa de todo lo que la época moderna ofre-
ce de mas sabio y moral, de mas firme y estable, de mas autoriza-
do y digno en la institución católica, se empeña en minar esta ins-
titución misma, esta religión tan fecunda para los bienes del espí-
ri tu, como para los bienes temporales; y como esta religión, esta 
institución católica se sostiene por el clero en toda su gerarquía, 
combate al clero de todas maneras y con todas armas, bien segura 
de que su derrota, su extinción, su descrédito, refluye todo sobre 
la misma institución de Jesucristo. Sigúese de aquí rectísimamen-
te, que la voz de reforma dada á los pueblos acerca del clero, no 
representa lo que significa, no supone los deseos de añadir á la fuer-
za de su vocacion la fuerza de su virtud, sino el empleo de una ar-
ma escogida para combatirle mejor, el empleo de la calumnia, la 
difamación, la mentira, para presentarle á los ojos de los pueblos 
tal como ella quiere que sea; estúpido, perverso, corrompido, gan-
grenado hasta el extremo de no alcanzar medicina, do no poderse 
reformar por sí mismo, como dice el Señor Capítan, de necesitar 
jiasar por el sepulcro para llegar segunda vez á la vida. 

¿Qué se infiere de todo esto? Que esa mult i tud de especies artifi-
ciosamente propagadas, ya en el seno de las familias, ya en los luga-
res de pública concurrencia, ya en los periódicos de mayor circula-



cion, cont ra una clase t a n autorizada y respetable, tan laboriosa y 
benéfica, tan a t r ibu lada como paciente, léjos de ser un a rgumento 
capaz de desconceptuarla, engendran una presunción vehemente á 
favor suyo, y bas tan por sí solas para concluir todo lo contrario de lo 
que af i rman. S igúese en segundo lugar , que para hacer u n a aprecia-
ción exacta sobre la s i tuac ión moral del estado eclesiástico en un 
pais, no deben mirarse las voces de la Revolucicn sobre la corrup-
ción del clero y la necesidad de su reforma sino como la calumnia en 
sus dimensiones m a s colosales, sirviéndose s imul táneamente de la 
maledicencia y de la hipócresia para exterminar del todo la consi-
deración y el r e spe to de los pueblos al sacerdocio. Sigúese por úl-
t imo, que, no s iendo el clero un cuerpo de ángeles sino de hombres, 
y debiendo haber por lo mismo en este cuerpo enfermedades y mi-
ser ias h i jas de las pasiones y debil idades propias de la naturaleza, 
los datos para conocerle y juzgarle , se han de buscar, no en los cla-
mores de una secta maldita, interesada en que todo este cuerpo es-
t é corrompido, y suponiéndole tal en su despecho, al ver que no lo 
está , sino en otra parte, conviene á saber: en las reglas de una crí-
t ica imparcial , de una crí t ica sana y concienzuda, de una crítica 
que busca la parte enferma para curarla, y no para mata r la parte 
sana , y que, dando lo que toca, ya á la gracia unida con la natura-
leza, ya á la na tura leza cuando corresponde á la gracia, ó cuando se 
apar ta de ella, en t r ando en las consideraciones religiosas, morales 
y sociales, y examinando las bases divinas y humanas sobre que des-
cansa en la t ierra el gran edificio del ministerio, juzga con pleno 
conocimiento de causa, y p ronunc ia un fallo apoyado en la verdad, 
autor izado por la jus t ic ia y en gran manera provechoso para el mi-
nisterio y para los fieles. 

Par t iendo de estas consideraciones, y repit iendo aquí lo que al 
principio dij imos, que vamos á oponer á esa odiosa calumnia, de 
que nuestro clero e s t á corrompido en masa, no una proposición con-
traria, sino una estr ic ta contradictoria, harémos a lgunas reflexiones 
fundadas en principios y hechos incontestables, las cuales probarán 
que, si en este cuerpo hai individual idades que por desgracia fun-
dan una censura, si de hecho el clero no puede tenerse como una 
reunión, 6 conjunto de santos, es tá mui léjos de ser lo que se le 
supone, y no es posible que llegue al grado de una corrupción in-
curable, en su clase de cuerpo moral . 

Sábese mui bien, que en el apostolado hubo un J ú d a s traidor, 
suicida y réprobo; pero que esta c i rcunstancia nada concluye, ni 
contra la insti tución, ni contra el cuerpo moral que formaban los 
apóstoles. Sábese otra cosa, que en esto cuerpo hubo un Pedro que 

negó á su Divino Maestro, y a u n apeló al juramento para sostener 
su dicho; pero que, herido en su corazón por una mirada de mise-
ricordia, lloró amargamente , se purificó en su penitencia, hundió 
su virtud á mas profundos cimientos y mereció ser la piedra esco-
gida por el mismo Jesucris to para fundar su Iglesia. ¡Pobre de Pe-
dro, si hubiera caído en manos de la Revolución, y dichoso Júdas, 
pues cuando ménos habría sido colocado por ella frente á la falange 
civilizadora que habia de levantar sobre las ru inas del viejo cristia-
nismo el suntuoso edificio de la flagrante filosofía! 

lis también mui sabido que desde los primeros siglos de la Igle-
sia no ha dejado casi de haber época n inguna en que esta Santa 
Madre no haya tenido que deplorar en el cuerpo de los eclesiásti-
cos errores y vicios que la han l lenado de amargura , y puesto en 
acción todo su celo para procurar la estirpacion de unos y otros 
con una oportuna reforma. La historia de las herejías, la de los 
grandes cismas, la corrupción de la edad média son una prueba de 
esta verdad. Pero es igualmente cierto que en todos t iempos ha habi-
do en este ilustre cuerpo vi r tudes eminentes; que de su misma labor 
ha salido la luz que ha disipado las t inieblas de la ignorancia y el" 
error, y de su espíritu los grandiosos planes de reforma, y de su ce-
lo y ejemplo los fecundos medios de realizarla; que sus contamina-
ciones han dependido en gran parte de su siglo, pero los elementos 
de su restauración hari estado siempre en él; que por mui lastima-
da que haya estado su moral, siempre ha sido, comparat ivamente 
con el resto de la sociedad, la clase mas morigerada y la mas abun-
dante en virtudes; que en todos los siglos ha habido santos, varones 
insignes por su saber y su vir tud, y que, aun en medio de su deca-
dencia mayor, que fué la edad média, él y solo él era quien conser-
vaba el depósito de los mejores principios, de las mejores máximas, 
quien salvó los restos del ant iguo saber, y contenia ese foco de luz 
que hizo reaparecer con un esplendor mas vivo, las ciencias, las 
letras y las artes. 

Examínense uno por uno los datos que deben servir á la crítica, 
para guiarla por los caminos bien difíciles que conducen el juicio 
al descubrimiento de la verdad, y fundan un fallo jus to en materia 
de costumbres: la vocacion, la preparación, el exámen é inquisición 
prévia, la distr ibución del clero, el influjo y acción de su gerarquía, 
la naturaleza y laboriosidad extrema de sus funciones, su medio-
cridad en materia de recursos, su carácter naturalmente pacífico y 
subordinado, la gracia del estado, las inspiraciones que nacen de su 
mismo ministerio; desciéndase de aquí á considerar las persecucio-
nes que ha sufrido, los halagos y seducciones que ha resistido, el 



corto y casi insignificante número de los desgraciados que lian su-
cumbido á las fuertes, constantes y terribles asechanzas de la Re-
volución, &c., &c. , y estamos seguros de que el critico mas severo, 
por mui prevenido que esté contra esta clase, tendrá que recoger 
velas, como suele decirse, recibir el toque de un solemne desenga-
ño, y decir con tan ta franqueza como verdad: "No es el clero tal co-
mo se le supone: es calumniado con tanta injusticia como ingratitud, 
y á pesar de los vicios de que adolece una parte de sus miembros, 
el cuerpo en lo general es la clase mas moralizada, mas benéfica y 
laboriosa de la sociedad." Es ta no es una suposición, sino un hecho 
que se ha repetido centenares de veces. Muchos de los mismos que 
han servido á la Revolución, han dejado algunos testimonios mui 
honrosos en favor del clero despues de su desengaño. 

"E l mundo, dice Bernardino de San Pedro, y téngase en cuenta 
" que no era un capuchino, mira el dia de hoi con envidia, y di-
" gámoslo de u n a vez, con odio á la mayor parte de los sacerdotes. 
" Debiéramos hacernos cargo que ellos son hijos de su siglo, como 
" los otros hombres. L o s vicios que se les atr ibuyen pertenecen en 
*' parte á su Nación, al tiempo en que ellos viven, á la constitución 
" política del Es tado y á su educación. Los nuestros son franceses 
" como nosotros; ellos son nuestros padres, nuestros parientes, sa-
" orificados frecuentemente por la ambición de nuestra propia for-
" tuna: si estuviéramos encargados de sus deberes, los desempeña-
" riamos mas mal que ellos. No conozco deberes tan penosos ni 
" tan dignos de respeto, como los de un buen eclesiástico. No ha-
" blo de los de un Obispo, que vela sobre su diócesis, que forma 
" sabios seminarios, que mantiene el órden y la paz de las comu-
" nidades, que resiste á los malos y soporta á los débiles, que es tá 
" siempre dispuesto á socorrer á los desgraciados, y que en este 
" siglo del error refuta á los enemigos de la fe con sus propias 
" virtudes. E l es tá recompensado por la estimación pública. Nada 
" digo tampoco de los de un Párroco, que atraen á veces por su im-
" portancia la atención de los Reyes. Hablo solo de un simple y oscu-
" ro vicario de parroquia, ó teniente de cura, en quien nadie fija la. 
" atención. El sacrifica los placeres y la libertad de su juventud á 
" los mas penosos y molestos estudios, soporta en todos los dias de 
" su vida la continencia en mil ocasiones propias para perderla, y 
" rechaza sin cesar, sin testigos, sin gloria, sin elogio, la mas fuer-
" te de las pasiones y la mas dulce de las inclinaciones. Por otra 
" parte, está obligado á exponer diariamente su vida en las enfer-
" medades epidémicas. E s necesario que confiese teniendo su cabe-
" za sobre la cabeza de un enfermo apestado de viruelas, de fiebre 

" pútrida, (ó podrida.) Este valor oscuro me parece mui superior al 
" valor militar. ¿Qué fortuna se promete de sus trabajos? una sub-
" sistencia frecuentemente precaria. ¿Qué indemizacion recibe él 
" de los hombres? tener que consolar frecuentemente á gentes que 
" ya no tienen fe, ser el refugio de los pobres y no tener que darles; 
" ser perseguido á veces por sus virtudes mismas; ver sus combates 
" convertidos en desprecios, sus oficios en repulsas, sus virtudes en 
" vicios y su religión en ridiculez. Tales son los deberes y la re-
" compensa que el mundo da á la mayor parte de estos hombres, 
" cuya vida el mismo mundo envidia."1 

Estas consideraciones son bastante fuertes para persuadirse de 
que, por mucho que haya digno de censura entre algunos individuos 
pertenecientes al clero, su generalidad está bastante regularizada, 
y esto es suficiente para esperar con toda seguridad que, cesando 
los obstáculos con que ha tropezado aquí de muchos años á esta 
parte la acción reparadora de la Iglesia, la reforma completa, el 
nuevo esplendor de esta clase benemérita, sea un hecho incontesta-
ble. Mas tal reforma, por necesaria y urgente que parezca, no es ni 
puede ser nunca obra del Gobierno civil: porque ni Dios ha puesto 
á cargo de éste la misión dogmática, moral y canónica que dicha re-
forma supone, ni él cuenta con los medios propios y eficaces para 
efectuarla. 

Es mui digno de notarse que nunca los gobiernos temporales han 
aspirado á reformar por sí mismos al clero, sino con el carácter de 
usurpadores de la autoridad eclesiástica y perseguidores mas ó mé-
nos encubiertos de los ministros del Santuario. Mas, como de algu-
nos siglos acá se han repetido tanto las declamaciones acerca del 
pretendido derecho del poder civil en este punto, conviene que di-
gamos algo en confirmación de nuestro aserto. 

Hemos dicho en primer lugar, que la reforma del clero no puede 
ser obra del Gobierno temporal por falta de misión, y esto es tan 
claro que ni aun habría necesidad de demostrarlo, si el siglo no 
fuera tan ciego: porque, siendo la reforma del clero religiosa, moral 
y canónica por su naturaleza, el poder y la misión de hacerla se 
identifican absolutamente con la institución de Jesucristo. 

A Él fué otorgado, como nos lo enseña, todo poder en los cielos y 
en la tierra: en Él reside, por lo mismo, la fuente del poder, el dere-
cho de enviar, y fuera de Él no hai ni puede haber razón para la au-

1 Etudes de La Nature. Tora. 3, art. da clergé. Esta cita ia hacían e! Illmo. Sr . 
Obispo y Venerable Cabildo de Michoacan el íHo de 1799, en una Exposición al Rei 
en defensa del fuero eclesiástico. 



toridad, ni título para la misión: Él es el Mediador para reconciliar 
al hombre con Dios, el Enviado del Padre para dar una nueva 
y universal promulgación y una perfecta plenitud á la Lei divina, 
origen y razón de todas las leyes, fundamento de todas las obliga-
ciones y garantía de todos los derechos. Luego, la institución, el ré-
gimen y la reforma de este cuerpo universal, que se llama el cUro, 
solo puede hacerse por Jesucristo Señor Nuestro, ó por sus envia-
dos, y por aquellos medios-y con aquellas condiciones que Él mis-
mo dejó establecidas. Ahora bien, estas verdades son tan obvias que, 
para desconocerlas ó negarlas, es preciso, no solo apostatar de la Igle-
sia, sino aun de ese falso cristianismo que se llama Iglesia reforma-
da, supuesto que admite el Evangelio, y en el Evangelio están con-
signadas estas verdades. 

Preguntamos ahora: ¿dejó acaso este Divino Instituyente cosa 
alguna por establecer y decidir en materia de títulos y misión, ya 
respecto de la Iglesia, ya respecto del Estado? No. Todo el mundo 
sabe, que dijo terminantemente: Dad al César lo que es del César, 
y á Dios lo que es de Dios; y esta palabra es la gran sintésis de to-
da institución, el fundamento de todo derecho, la base de toda obli-
gación. Hai, pues, entre los derechos de Dios y los del César, rela-
tivamente al sistema de los deberes correspondientes á la institu-
ción civil y á la institución canónica, una línea de separación tira-
da por el mismo Dios, é incapaz de borrarse por los hombres. Esta 
línea de separación demarca que hai cosas propias de la Iglesia, y 
cosas propias del Estado, una misión católica para gobernar la uni-
versalidad de los fieles en el órdeu de la religión y de la moral, y 
sobre la .pauta de una disciplina propia, y una misión civil para go-
bernar á los pueblos en el órden puramente temporal, sujetando con 
las leyes las acciones externas del ciudadano según lo exige la feli-
cidad social, que es el fin de la institución civil. 

Infiérese rectamente de lo dicho, que todo aquello que ha sido 
cometido á la Iglesia por el mismo Jesucristo su Fundador, no es 
ni puede ser del Estado, así como todo aquello que ha sido come-
tido al Estado, 110 es ni puede ser de la Iglesia. Luego 'nos basta 
señalar con precisión en el Evangelio aquellos lugares que fundan 
la misión y autoridad plena de la Iglesia en el órden religioso, mo-
ral y canónico, para demostrar que, perteneciendo á este órden la 
reforma del clero, no es ni puede ser en caso alguno de la compe-
tencia del Estado; y que, siendo consiguientes á la misión los me-
dios de cumplirla, de nada serviría que un gobierno emprendiese 
tal reforma, pues le seria de todo punto imposible verificarla. 

Jesucristo Señor Nuestro dijo terminantemente á sus apóstoles: 

^ . . . 

y D E L C L E R O M E X I C A N O . 6 4 9 

Así como mi Padre me ka enviado á mí, así también yo os envió á 
vosotros.1 Luego la misión que Jesucristo recibió de su Eterno Pa-
dre, la trasmitió íntegra, 110 á los gobiernos temporales, sino á sus 
apóstoles, á la Iglesia católica. Luego la reforma del clero, ni de 
derecho ni de hecho puede ser obra del poder civil. Primera razón, 
fundada en la declaración auténtica de Aquel que es al mismo tiem-
po Fundador de la Iglesia y Supremo Legislador de la sociedad. 

En segundo lugar: la reforma de un cuerpo moral no es otra cosa 
que la eficaz aplicación de los medios para curar los vicios de que 
adolece, y por lo mismo, los remedios debeu ser del mismo género 
que las enfermedades. Las enfermedades físicas requieren antído-
tos físicos: luego las enfermedades morales requieren antídotos mo-
rales. Ahora bien: los vicios de que se trata, como cualesquiera otros, 
pueden venir del entendimiento, presa de la ignorancia y del error, 
ó de la voluntad, víctima de los sentidos y de las pasiones. Luego 
el restablecimiento de la salud del alma exige: primero, mía luz 
que disipe todas las tinieblas; segundo, una fuerza que subyugue 
las pasiones, y un antídoto contra la corrupción moral. 

El mUndo estaba, cuando vino Jesucristo á la tierra, tan ciego, 
que moraba en las tinieblas, y tan corrompido, que yacia en las 
sombras de la muerte, según la conceptuosa expresión del Profeta. 
Requería, pues, luz, sendero y principio vital: la primera para ver, 
el segundo para tener una dirección, y el tercero para adquirir la 
fuerza que requería su nueva y constante marcha á la felicidad. 
Por esto Jesucristo, en calidad de Salvador, se anuncia como la luz 
del mundo, diciendo: que el que le sigue no anda en tinieblas;2 como 
el camino, añadiendo en seguida: Nadie viene al Padre sino por 
mí; como la verdad, para que comprendamos, que no hai medio en-
tre él y la nada; y por último, como la vida.3 Por esto dijo en otro 
lugar: El que no permanezca en mí, será echado fuera como sarmien-
to inútil, y se secará, y le cogerán, y arrojarán al fuego, y arderá. ' 

Pero bieu, se nos dirá: habláis de Jesucristo, cuya santidad reco-
nocemos, y nosotros hablamos del clero, cuyos vicios deploramos. 
¿Qué responderemos á esto? que Jesucristo no ha sido ménos explí-
cito tratándose del cuerpo docente y regente de su Iglesia llamado 
clero, porque: en primer lugar, se ha identificado con él en materia 
de autoridad y ministerio; en segundo, ha dejado bien establecida la 

1 Joann . cap. X X , v. 21. 
2 Joann. cap. V I I I , v. 12. 
3 E g o sum via, et veritas, et vita: nemo venit ad l 'a t rem nisi per me. Joann, 

cap. X I V , v. C. 
4 Joann. cap. X V , v. C. 
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independencia de su misión; en tercero, lia presentado al sacerdocio 
revestido de los caractéres propios que requiere toda reforma moral; 
y por último, ha hecho la institución de su apostolado, la fundación 

•de la sociedad católica, caracterizando la misión, fijando sus títulos, 
determinando sus objetos, estableciendo su duración y prometien-
do su asistencia. ¿Por qué lo primero? por estas terminantes pa-
labra« dichas á Pedro y sus hermanos, y en ellas á toda la Iglesia 
docente y regente: Él que os oije á vosotros, me oye á mí; y el.que os 
desprecia á vosotros, me desprecia á mí:1 y en otra ocasior,: El que á 
la Iglesia no escuchare, sea tenido como gentil y publica-no.2 Si, pues, 
la Iglesia católica ha predicado y predica que en ella sola reside 
todo el magisterio docente y todo el poder regente acerca de la per-
fección espiritual y moral, y que esto le basta para su objeto, querer 
atribuir al poder civil, y esto sobre el falso supuesto de que la Igle-
sia no puede ó no quiere, la reforma del clero, es cerrar los oidos para 
no oir á Jesucristo, despreciarle á él mismo en su Iglesia, desertar 
de la comunion católica y regresar, despues de diez y ocho siglos, al 
paganismo. ¿Por qué lo segundo? porque el mismo Jesucristo, en 
calidad de Arbitro Supremo para establecer la misión católica, y 
para que ningún poder humano, ninguna teoría social pretendiese 
despues arrogarse en la materia derechos que desquiciarían, des-
truyendo sus bases, toda la institución católica, dijo á sus apóstoles, 
y en ellos á todo el clero: No me elegisteis vosotros á mí: sino que y o 
soi el que os he elegido á vosotros, (y destinado) para que vayáis por 
todo el mundo, y hagáis fruto, y vuestro fruto sea duradero.3 Luego, 
no hai mas misión en materia religiosa y moral establecida por Je-
sucristo que la del Sacerdocio: luego nadie, sino la Iglesia, tiene 
derecho de instituir, conservar y reformar: luego nadie fuera de ella 
puede dar frutos capaces de asegurar la felicidad eterna: luego fuera 
de ella todo es transitorio y precario, y no hai fruto que permanez-
ca. ¿Por qué lo tercero? porque el mismo Jesucristo, para quitar 
ambajes y dudas, ha dicho á sus apóstoles, y en ellos á todo el Sa-
cerdocio: Vosotros sois la sal de la tierra, vosotros sois la luz del 
mundo.' Luego en el Sacerdocio, luego en el mismo cuerpo viciado, 
luego allí donde se necesita la reforma, está la luz que disipa las 
tinieblas, está la sal, ó lo que es lo mismo, el antídoto contra toda 
corrupción, es tá cuanto es necesario para que el hombre moral pa-
se, al fuerte impulso del ministerio, de las tinieblas á la luz, del 

l Lúeas, cap. X, 1G. 
S H i t a . cap. X V I I I , v. 17. 
3 Joann .oap . X V , v. 16. 
4 Msth. cap. V, vs. 13 y 14. 

pecado á la gracia y de la muerte á la vida. ¿Por qué finalmente lo 
cuarto? porque Jesucristo, no satisfecho con cuanto había enseñado 
en el curso de su vida pública sobre los grandes fines que le traje-
ron al mundo, reunió á sus apóstoles en la montaña de Galiléa, des-
pues de resuscitado y ántes de subir al cielo, con el fin de hacer con 
toda solemnidad la divina Institución de su Iglesia, y en consecuen-
cia, comenzó por advertirles, que en Él residía todo el poder que 
hai c.n los cielos y en la tierra, y en seguida, usando de él en toda 
su plenitud, les dijo: Id, pues, instruid á todas las naciones, bauti-
zándolas en el Nombre del Padre, y del Hijo y <leí Espíritu Santo, 
enseiiándolas á observar todas las. cosas que os he mandado: y estad 
ciertos de que yo mismo estaré continuamente con vosotros hasta la 
consumación de los siglos!' ¿Hai ni puede haber cosa mas clara y 
terminante, misión mas autorizada ni mejor establecida, t i tules mas 
auténticos y firmes, derechos mas incontestables para instituir, con-
servar y reformar al hombre, sea clérigo ó lego, en el órden espiritual 
y moral? ¿Cómo, pues, ha habido quien pretenda buscar en otra parte, 
ni la misión, ni el derecho, ni los medios para emprender y realizar 
una reforma, que ó viene de la Iglesia, ó es de todo punto imposible? 
Segunda razón, fundada en la naturaleza de.los medios que se re-
quieren y bastan para la reforma del clero. 

Pero supongamos, y esto únicamente para mostrar hasta donde 
l léga la incapacidad de los gobiernos temporales, en este punto, que 
creyéndose ellos bien autorizados y teniendo la temeridad, como ya 
la han tenido, de meter la mano en los Sagrados Libros, echándola 
de teólogos y aun ascéticos, y entrando aun en lucha con los Obis-
pos para sostener sus pretendidas facultades, acometiesen á la em-
presa. Pues bien: toda empresa, si no es de un loco, supone un plan, 
todo plan es un sistema de procedimientos metódicos los mas apro-
pósito para conseguir el fin que se desea, y por consiguiente, no es 
mas que la ordenada y discreta disposición de los medios para lle-
gar al fin. Luego lo primero que el Gobierno debe proponerse para 
no trabajar en vano, es el fin de la reforma; y como toda reforma 
moral se dirige á la perfección del espítitu y consecución de la vida 
eterna, los trabajos del Gobierno deberían dirigirse á la realización 
de tal objeto y consecución de tal fin. Esto supuesto, ¿podrá nunca, 
no digo uno, sino todos los gobiernos juntos, dar un solo paso por 
este camino? ¿Son acaso ellos los encargados de abrir ó cerrar el cie-
lo? ¿Tienen el poder de atar ó desatar, es decir: de ligar la concien-
cia, ó absolverla de la culpa? ¿Ha podido jamas toda la filosofía, toda 

1 5I»th cap X X V I I I , vs. 19 y 20. 



la política, toda la cieucia de estado, toda la fuerza de los ejérci-
tos, todo el poder público en su mayor auge, abrir siquiera el res-
quicio de una línea para ver al hombre interior? ¿Y es posible refor-
mar al hombre interior, si no se le somete, ó someterle, si no se le 
conoce? ¡Qué delirio! 

Obra muí laboriosa es la reforma del hombre moral, y si con la 
venida de Jesucristo, la abundancia infinita de sus merecimientos, 
la promulgación de la Lei, la predicación del Evangelio, el estableci-
miento de la Iglesia, la perenne difusión de la gracia por medio de 
sus sacerdotes y ministros, la vigilancia pastoral, y aun los desenga-
ños del mundo, las tribulaciones y vicisitudes de la vida humana, 
no se ha podido conseguir todo cuanto pudiera esperarse con tantos 
medios, ¡se quiere que un Gobierno temporal, cuya mirada y acción 
están limitadas á las acciones externas, cuyo objeto son las obliga-
ciones civiles, cuyo sistema restrictivo no pasa dei órden material, 
penetre en el sagrado del corazón humano, siga la filiación interna 
de todos los motivos y agentes invisibles de la conducta, y reforme 
un edificio que hunde sus cimientos en el abismo insondable de la 
conciencia? ¡Qué delirio! 

A nadie, supuesto el caso, pudiéramos aplicar mejor, que á estos 
gobiernos que aspiran al título de reformadores del clero, aquella 
sentencia de San Pablo en el capítulo sétimo, versículo quinto de 
su primera Epístola á Timotéo: Si uno tío sabe gobernar su casa, 
¿cómo cuidará de la Iglesia de Dios? ¡ Ah! Por muí activa y vigilante 
que sea la administración pública de un Estado, nunca podrá el Go-
bierno considerarse con el desahogo suficiente para entender en lo 
que no le toca, y es seguro que, si para darle licencia de ocuparse 
del clero, se le pusiese por condicion la reforma del pueblo en el 
órden civil, bien pudiéramos esperar á la consumación de los siglos 
para que dictara sus primeras medidas. Tercera razón, fundada en 
la ineptitud de los gobiernos para la reforma moral del clero. 

Hai más: echemos una ojeada sobre el sistema civil y criminal 
de las naciones; observemos el estado que guarda la acción represi-
va de las leyes y d e la autoridad en materia de delitos, y concluya-
mos este exámen recorriendo ligeramente los últimos anales de 
nuestra historia nacional, y no podrémos ménos, por mucha que sea 
nuestra melancolía, que re imos á carcajada, como suele decirse, al 
ver el empeño del poder civil en reformar al estado eclesiástico. 

La base de toda reforma es el restablecimiento del órden reli-
gioso, que nace del cumplimiento de las obligaciones que tenemos 
para con Dios: porque este es el primero y mas grande de todos los 
preceptos, y porque la vida de los otros deberes y la garantía de su 

cumplimiento dependen de tal suerte de Dios, que sin Él se obrará 
por Ínteres ó conveniencia, pero nunca por deber. Ahora bien: ¿qué 
caso hacen los gobiernos de estas obligaciones? Díganlo la propagan-
da incrédula, esa prensa impía y licenciosa que campea sin valla-
dar y se mira como un poder, esa fiscalización continua de la predi-
cación católica, esos apodos inventados para designar al sacerdocio, 
esas contiendas formales y repetidas con la Iglesia, esos escanda-
losos despojos de su propiedad, esos saqueos de los templos inicia-
dos por decretos, ejecutados á nombre de la autoridad pública, y 
consumados por la fuerza de las armas, esas relaciones con Roma 
cortadas como inútiles á nombre de la civilización y del progreso, 
e s a s . . . , Basta: ya se ve que el primer fruto de tan bella reforma 
seria la proscripción de Dios con su Lei, la ruina de la Iglesia y la 
constante vejación de sus ministros. 

Pasando de Dios al prójimo,' ¿qué se han hecho aquellas antiguas 
leyes auxiliares de la moral, que impartían la protección civil á la 
autoridad eclesiástica, imponiendo penas, no solo á los delitos con-
tra la religión, sino á los crímenes contra la honestidad? A fuerza 
de progreso, de reforma y de ilustración, hemos venido á encontrar 
la lascivia en la categoría del derecho, y el reemplazo de aquellas 
restricciones saludables en esas casas reglamentadas y abiertas á l a 
prostitución. ¡Pasmosos adelantos de los gobiernos! Algunos pasos 
más, y retrocederemos á la barbarie, quedando representada en la 
vida salvaje la última perfección de la sociedad. ¿Y la mentira? 
tiene ya su valor convencional, y hace también cierto peso en la ba-
lanza política. ¿Y la calumnia y la detracción? es uno de los dere-
chos de la oposicion. Esta arma de la lengua, que ha hecho mas 
víctimas que la espada, esta arma insidiosa, proscrita de mil mane-
ras por la Iglesia católica, es bajo el influjo de la libertad un gran 
poder social. Esperemos, pues, y esperemos con fe y seguridad, ver 
nacer de tal árbol la religiosidad, la piedad, el fervor, la continen-
cia, la humildad, la mansedumbre, la paciencia, el celo, la caridad 
y ese heroísmo de las virtudes cristianas predicadas por el Evan-
gelio. Pero dejémos esto, porque seria no acabar nunca. 

Queda, pues, demostrado en segundo lugar, que la reforma del 
estado eclesiástico no puede ser efectuada por el Gobierno civil: 
pimero, por falta de misión; segundo, por falta de medios adecua-
dos; tercero, por falta de aptitud; cuarto, por el extravío de sus ideas 
en materia de costumbres; quinto, por Su espíritu antieclesiástico y 
sus tendencias continuas á sojuzgar al clero, someter á la Iglesia y 
excluir toda soberanía que no sea la temporal. Pasemos al tercer 
punto. 



¿Podrán jamas, por mucho que se esfuercen los enemigos de la 
Iglesia, tachar su conducta en la materia, y encontrar en el ejerci-
cio mismo de su autoridad la causa de esas decadencias morales 
que tanto se exageran, y el derecho de recurrir á otros medios para 
la reforma del cuerpo del clero? De ninguna manera. Es necesaria 
toda la ceguedad, toda la preocupación, toda la rabia enconada do 
un fanatismo impío, para no reconocer en la historia .de la Iglesia, 
la vigilancia, el celo, la sabiduría, la prudencia y tino con que tra-
baja constantemente por la reforma de las costumbres en general, y 
la santificación del clero en particular, desde su mas remoto origen. 
Si á pesar de tantos esfuerzos hai corrupción en el pueblo y vicios 
en el clero, esto depende, no del régimen eclesiástico, sino de la li-
bertad, de las pasiones y del siglo. Si la subsistencia dol mal en 
parte de este cuerpo místico hubiese de autorizar los reproches que 
se hacen á la Iglesia, seria preciso apuntar mas arriba con la cen-
sura, seria preciso comenzar por Jesucristo, supuesto que, despues 
de bajado á la tierra, y hecho hombre para pagar la deuda del pecado, 
desembarazar de escombros el camino de la virtud, garantizar con 
su sangre la esperanza del hombre delincuente, y abrir á la huma-
nidad con su sacrificio las puertas de los cielos, no consiguió aca-
bar con las pasiones y los vicios, extinguir el pecado con su Cruz, 
santificar por completo á toda la humanidad. Siendo esto así, bien 
puede la Santa Iglesia traquilizarse, porque la locura de sus adver-
sarios 110 tiene remedio. 

¿Qué no ha hecho, qué no hace constantemente la Iglesia cató-
lica para lograr la perfección de la sagrada tribu? ¿En qué ha des-
plegado mayor celo y actividad que en la reforma del clero? ¿Qué 
puede compararse con sus trabajos y esfuerzos, con su solicitud y 
perseverancia, con su prudencia y su sabiduría, y también con sus 
admirables obras y felices resultados, en materia de institución y 
de reforma eclesiástica? Fútiles discurtidores, que habláis de todo 
sin entender de nada, dejad los cafés y venid á la Iglesia; dejad los 
folletos y abrid los libros; dejad los periódicos y leed los Cánones; 
dejad las calumnias y examinad los hechos; abandonad las preocu-
paciones y entrad en vuestra conciencia: ejercitad la crítica, no en 
ese cúmulo ridículo de fantasmas que vuestra imaginación preve-
nida y fascinada forma para divertir vuestros ocios, entretener vues-
tra ligereza y alimentar vuestra vanidad, sino en la consideración 
inmediata de este cuerpo moral que se llama Iglesia católica; que 
110 ha nacido ayer como vosotros, sino que cuenta mas de diez y 
ocho siglos de plenitud; que no ha encanecido al uacer, sino que, al 
través de tantas vicisitudes del tiempo, ella sola se mantiene en pié; 

que no sucumbe, como las dinastías, los imperios y las repúblicas, 
sino que, siempre combatida y nunca derrotada, siempre militante 
y siempre victoriosa, sobrevive á todo, domina con magestad el nu-
meroso campo de ruinas que las pasiones han dejado esparcidas en el 
curso de los siglos, y salva consigo, al fin de cada cataclismo, el sacro 
depósito de todas las verdades, de todas las virtudes y de todas las es-
peranzas. Reformistas presuntuosos: ¿qué verdad habéis vosotros de-
finido? ¿qué virtud habéis creado? ¿cuál ha sido vuestro contingente 
en el edificio de la santidad? Pues bien: contad si podéis, ó tachad si 
os atrevéis, el inmenso número de virtudes que se han formado á los 
pechos de esta Santa Madre: ese pueblo de mártires, multiplicándose 
en los cadalsos, creciendo con la muerte, domeñando las pasiones 
con el heroísmo de la paciencia, avergonzando al paganismo y de-
sarmando á los Césares; esas legiones invisibles y activas, mante-
niendo la luz de la verdad, la savia de la virtud y el fuego divino 
en el fondo de las lóbregas catacumbas; esos pueblos enteros que 
abandonan el centro de las ciudades opulentas, y vuelan á los mon-
tes y desiertos á buscar en la soledad y penitencia las garantías de 
la virtud; esos doctores de la Iglesia, que, atesorando el saber anti-
guo y creando el saber nuevo, derramaron su luz sobre sus pasados, 
su presente y sus futuros siglos; esas galerías incontables de los san-
tos, los héroes del cristianismo, tan grandes y admirables, que 
el último de ellos eclipsa todas las glorías dol mundo. Abrid el 
Evangelio, y estudiad allí las bases de la reforma, no solo del clero, 
sino de toda la humanidad: abrid la historia del apostolado, y sor-
prended allí los trabajos incomparables de un ministerio que vive 
todavía: leed las epístolas de San Pablo, y allí encontraréis el gran 
tipo del ministerio católico, la pauta que no ha dejado nunca de se-
guir en su régimen espiritual y moral: abrid los Concilios de la 
Iglesia, y allí encontraréis los testimonios vivos de su sábia, discre-
ta, vigilante y continua solicitud para la difusión de la fe, la ense-
ñanza de la doctrina, el gobierno de la conducto, la formación de 
las virtudes, la reforma de las costumbres y la estirpacion de los 
vicios: allí encontraréis las causas de la civilización del mundo, los 
tipos de la legislación civil, los ejemplares perfectísimos de la ad-
ministración pública, el arte maravilloso de concertar la libertad 
con el órden, el mas fuerte apoyo de los gobiernos y la mas precio-
sa garantía de la sociedad. Deponed vuestras preocupaciones, ad-
quirid el buen criterio, acercáos sin horror á este cuerpo: ved, in-
dagad, estudiad: examinadlo todo, y si tenéis valor, venid á decirnos 
que la Iglesia es responsable de esas enfermedades morales enyo 
contagio ha alcanzado hasta á algunos individuos de su clero. 



/Cuándo acabaríamos, si quisiésemos entrar de lleno en una ma-
teria cuya localidad no tiene mas límites que los del mundo, cuya 
duración está medida por los siglos, y cuyos grandes hechos consti-
tuyen el fondo de la historia de la Era cristiana? Otras son, pues, 
las causas de estas tristes vicisitudes de la Iglesia, de estas deca-
dencias de su clero, y otros deben ser por lo mismo los antídotos, 
otros los remedios, otros los recursos que se necesitan. 

Para formarnos un concepto muí exacto sobre las causas verda-
deras de esa decadencia general de nuestra sociedad, y de la que táu-
to se exagera en el clero, deberíamos remontarnos á su origen, que 
coincide con el de nuestras revoluciones, y seguir sus progresos, al 
paso de estas mismas, hasta llegar al extremo lastimoso en que 
hoi se encuentra la árites religiosa, moral y opulenta nación mexica-
na; pero un trabajo tan extenso nos obligaría desde luego, contra 
nuestro propósito, á prolongar demasiado este escrito. Ciñéndonos, 
pues, únicamente al clero, harémos una comparación de la lucha 
deplorable que la Iglesia ha estado sosteniendo, por mas do medio 
siglo, con esta misma Revolución, que hoi la acusa de negligente, 
sobre el mismo terreno de la buena institución y conveniente re-
forma del clero. 

La Iglesia Nuestra Madre, que va siempre, delante de todo en 
materia de órden y previsión, ha cuidado siempre de formar al clero 
con tal solicitud, que 110 hubiese menester nunca de reforma. Mas 
esta institución depende tanto, en sus resultados, del estado de la 
sociedad, que es mui difícil, por no decir imposible, salvarla del tor-
rente que se desborda sin diques sobre el mismo suelo en que ha-
bitan la Iglesia y el Estado. Sábese mui bien c-uán pernicioso ha 
sido siempre el influjo del ejemplo, y cuál ha sido el empeño de la 
Iglesia por separar de todo contagio á los alumnos que educa y 
forma para la milicia sagrada. ¿Cómo salvar, pues, á la juventud 
que ella gobierna, por mucha que sea su vigilancia, de ese contagio 
permanente y activo que se extiende sutilmente como el aire, que 
todo lo penetra, y que, léjos de hallar diques en las autoridades, en 
las instituciones y en las leyes, donde quiera encuentra estímulos y 
conductos que facilitan y avivan su circulación? ¿Qué oponer á esas 
leyes sacrilegas, á esas máximas inmorales, á esa seducción siste-
mada de la juventud, á tantos halagos con que se la atrae y á tan 
dulces alicientes que á cada paso se le presentan? Cuando la Iglesia, 
léjos de tropezar con obstáculos, encuentra cooperacion; cuando son 
conformes con la doctrina que enseña las creencias, las máximas y la 
conducta de los funcionarios públicos; cuando su educación religiosa 
y moral cuenta, no solo con la acción y el celo de su ministerio, sino 

también con la influencia de todos los cuerpos del Estado y de to-
des las clases, con las autoridades civiles, con la moral pública y 
con la vigilancia cautelosa de los padres y madres de familia; cuan-
do la infancia y la juventud, léjos de hallar escándalos, encuentran 
saludables correctivos en los mayores, enténces el hombre pasa por 
una serie de pruebas, desde que adquiere los primeros rudimentos 
de la enseñanza hasta que concluye su carrera y toma Estado, y 
con tales preparativos, y los otros que mui especialmente dispone la 
Iglesia para la formación do su clero, ya se comprenderá lo que de-
be esperarse, en materia de ciencia y de virtud, de una clase desti-
nada por su ministerio á las mas santas y augustas funciones. Mas 
por una desgracia la Revolución todo lo ha trastornado; 110 ha de-
jado en pié ninguno de los antiguos elementos de la educación do-
méstica, religiosa y moral. Su influencia corruptora se ha enseño-
reado al mismo tiempo del individuo y la sociedad; y teniendo ases-
tados sus tiros á la Iglesia para destruir el catolicismo, al clero para 
minar á la Iglesia, y á la juventud para viciar al clero, como se lia 
visto, no es extraño que, al cabo de medio siglo de continuo traba-
jo y despues de haber corrompido la sociedad, haya logrado conta-
minar con su aliento á algunos individuos del clero. 

Colocado éste en medio de una atmósfera tan corrompida, vi-
viendo en el centro de una sociedad ya mui minada en sus creen-
cias, en sus máximas y en sus elementos de órden, agitada ince-
santemente por la guerra, teatro de los mas inauditos crímenes, 
centro de los mayores escándalos, ¿cómo era posible que se pudiera 
conservar absolutamente inmune, ni ménos cuando en la misma 
proporcion con que progresan los agentes del mal en todas líneas, 
van disminuyéndose todos los recursos de la Iglesia, para prevenir, 
contrariar ó aislar siquiera la acción funestísima de la Revolución? 
Ah! volvamos nuestra vista á esa multitud de establecimientos ar-
ruinados, que ántes eran la gloria de la Iglesia, el consuelo de la 
virtud, la esperanza de la familia y el mas firme apoyo de la socie-
dad; busquemos entre sus escombros las huellas de la mano sacri-
lega que los hubo destruido, y no preguntemos ya, si es la Iglesia, 
ó mas bien la Revolución, quien ha estragado las costumbres, con-
taminado al clero y venido impidiendo su reforma. 

Al estallar la revolución de 1810, todo el mundo se alarmó natu-
ralmente con el principio del mal y con la previsión del fatal in-
flujo que ella ejercería sobre la sociedad en todos sus elementos, en 
todas sus clases y en todos sus recursos. Desgraciadamente la tris-
te previsión fué no solo justificada, sino excedida por los hechos; 
porque no trascurrieron dos años sin que lo hubiese arruinado casi 
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todo. No es de nuestro propósito desarrollar el funesto cuadro en 
su vastísima extensión, sino limitarnos únicamente al punto de vis-
ta que nos ocupa, cuanto baste para que todo el mundo vea y pal-
pe lo que tuvo que sufrir la Iglesia generalmente, y los obstáculos 
insuperables que aquellas horribles turbulencias opusieron á su ac-
ción reguladora en materia de régimen eclesiástico. Mui pronto hu-
bo que cerrar los seminarios y las casas de corrección: las comuni-
caciones con las parroquias quedaron tan interrumpidas, que nada 
podia marchar con regularidad; los Curas y demás eclesiásticos, y 
consiguientemente sus Iglesias, estaban sufriendo á cada paso las 
consecuencias de aquella agitación general, é incapaces aquellos de 
contener el torrente de inmoralidad que se precipitaba por todas 
partes, se consideraban mui dichosos con solo poder impartir los re-
cursos espirituales de primera necesidad á los fieles, encontrarlos 
para sí mismos, y salvarse de aquel contagio. 

Aunque, como hemos dicho,aquélla revolución habia casi conclui-
do el año de 1920, no así sus efectos. En consecuencia, hasta aquel 
año empezaron á restablecerse en el pais, con suma dificultad, los 
establecimientos de educación y corrección eclesiástica; pero los 
males sobrevenidos en consecuencia de aquella paralización de diez 
años eran tales, que demandaban sin duda otros veinte de órden, 
de paz y protección á la Iglesia para su desaparición. 

Mas léjos de esto, la Revolución continuó con diferentes motivos. 
A excepción de algunos intervalos brevísimos de paz, que solo nos 
han servido para sentir mas intensamente los horrores de la guer-
ra, esta plaga terrible ha seguido hasta el dia, tomando cada vez 
proporciones mas alarmantes, hasta el grado en que la vemos hoi 
amenazando de muerte, y con probabilidad plena del mejor éxito 
para sus miras, á nuestra sociedad en masa con todo lo mas gran-
de, lo mas ilustre y lo mas fecundo en beneficios que posee. 

No satisfecha la Revolución con los males políticos que multipli-
caba, trabajó casi desde el principio, y ha progresado constantemen-
te mas y'mas, en debilitar las creencias, relajar las costumbres y 
minar las antiguas bases'del órden social. 

El año de 1828, en que ya contaban tres años de impune circula-
ción en México los rezagos de la filosofía incrédula, de la política 
atéa y del furioso jacobinismo del siglo XVIII, se decretó la expul-
sión de los españoles residentes aquí, sin embargo de la garantía 
que les daba nuestra misma bandera nacional, y este golpe, que pu-
so al pais desde luego en completa decadencia relativamente á la 
propiedad, al comercio, á la industria, á la riqueza pública y á la 
fuerza de nuestros vínculos sociales, fué mui particularmente fu-

nesto para la Iglesia; pues al momento mismo desconcertó á todas 
las comunidades religiosas, privándolas de sus prelados, de sus 
maestros, de sus directores, de sus ejemplos mas edificantes y de 
sus mas firmes apoyos. Dígase ahora si la responsabilidad que na-
ce de la decadencia de estos institutos, recae sobre la Iglesia, que no 
tenia ya sino dolor y lágrimas, ó mas bien sobre la Revolución, que 
en un momento de su rabia echó por tierra y arrasó del todo estos 
antiguos planteles de ciencia y de virtud, á los cuales debe nues-
tra patria su conversión al cristianismo, su espléndido culto, su mo-
ral, sus costumbres y su civilización. 

El año de 1833 volvió la hidra á su presa: diéronse aquellas leyes 
atentatorias contra la independencia de la Iglesia eu la colacion de 
beneficios, y se la despojó de la protección legal para la colectación 
de los diezmos y para la observancia de los votos monásticos. Los 
Prelados y Cabildos eclesiásticos resistieron y protestaron; pero in-
útilmente, porque léjos de moderar los furores de la Revolución, ex-
citaron su saña. Condenóseles al destierro lo mismo que á muchos 
eclesiásticos de alta representación, y esta medida, no limitando sus 
efectos á la personalidad que directamente afectaba, causó, como 
era de esperarse, los mayores estragos en el cuerpo del clero. 

Es mui di"iio de notarse, que este rudo golpe hirió á los Prelados 
casi al comenzar su carrera, pues apénas contaban entónces unos 
dos años desde que habian tomado posesion de sus diócesis. Las 
vacantes que fuéron ocurriendo durante la Revolución, no se pro-
veían, y por lo mismo hubo un gran periodo de tiempo, mayor ó 
menor en cada Iglesia, pero siempre mui considerable, en que los 
rebaños estaban sin pastor. Solo el Obispado de Michoacan estuvo 
sin Obispo 23 años, esto es, casi un cuarto de siglo. Calcúlense por 
aquí los males que sufrirían la enseñanza y educación eclesiástica, 
la administración parroquial y el régimen del clero, y digase de 
buena fe, si ellos deben atribuirse á una Iglesia perseguida, aban-
donada, esquilmada en sus recursos, y llorando sin consuelo ni es-
peranza humana, ó mas bien á la Revolución. 

No seguirémos adelante: no hablarémos de los trastornos consi-
guientes á las otras muchas medidas que se han dictado contra la 
Iglesia; del despojo de los cuantiosos fondos destinados á las mi-
siones, especialmente á la de Californias, del aniquilamiento de re-
cursos consiguientes á las leyes últimas contra la propiedad de la 
Iglesia, de los allanamientos sacrilegos y robos de los templos, manda-
dos ejecutar por la misma autoridad pública: no pondrémos á la vista 
esos conventos convertidos en cuarteles, presentando la antítesis de 
monges y soldados habitando bajo un mismo techo durante muchos 



años: uo ponderaremos los males consiguientes á la clausura tiráni-
ca de los seminarios y ocupacion de sus fondos, y á la erección de 
colegios civiles para combatir las doctrinas católicas: no discurri-
rémos sobre ese contagio insti tuido, esa tentación permanente, esa 
táctica hipócrita para corromper la juventud, sobre esa prensa im-
pía, licenciosa y atrevida, que todo lo invado con su periodismo, y 
todo lo contamina con sus lecturas, ni esa multitud de invitaciones 
astutas con que se trabaja por arrebatar á la Iglesia lo mas florido 
de la juventud, a rmando asechanzas continuas á las vocaciones me-
jor probadas: pasaremos por alto ese sistema de hostilidad contra el 
clero, tan perfectamente combinado, tan activo, constante y univer-
sal, que de todo se sirve y con todo combate, que persigue á su 
víctima con la calumnia, con el desprecio, con la indiferencia, con 
la seducción, y también con las apologías y protección que prodiga 
liberalmente á los malos: porque la materia es muy vasta, y nos ha-
ríamos interminables. Pero los hechos son demasiado públicos, an-
tiguos y constantes para que alguno los ignore, y nos basta por lo 
mismo apuntarlos y referirlos á nuestro terna, para convencer á to-
do hombro sensato, d e que la decadencia poca ó mucha del clero 
mexicano trae su origen, no de su institución y acción propias, sino 
del nacimiento y progresos de la Revolución, y en consecuencia, 
que á los gobiernos que han sido sus órganos, y no á aquellas, in-
cumbe el deber de allanar todos los obstáculos que se oponen á la 
recta formación y conveniente reforma del clero. 

Sí: á esos gobiernos, que han puesto y multiplicado los obstáculos 
mas insuperables para la recta formación y eficaz gobierno del cle-
ro, toca: desembarazar el camino; desatar las ligaduras que han 
venido constantemente poniéndole á la autoridad eclesiástica, para 
coartarla en su ejercicio; restituirle sus seminarios y demás estable-
cimientos de enseñanza y educación con sus respectivos fondos, de 
que la han despojado; devolver al clero la consideración y protección 
que son debidas á su estado y á su ministerio; enfrenar el atrevi-
miento de una prensa impía y licenciosa, cuyo único plan, al pare-
cer, ha sido sistemar y fecundar el escándalo en todas líneas, con 
la propagación de sus calumnias, sus insultos y sus blasfemias; y 
por último, reconocer y acatar el derecho de la Iglesia para presi-
dir á la educación religiosa y moral, y aprobar ó reprobar las lec-
turas, según que conduzcan ó se opongan á la propagación de la 
verdad, formación de las virtudes y estirpacion de los vicios. 

E s un hecho que el Seminario de Michoacan, que á costa de tan-
tos esfuerzos sostenidos por muchos años, habia llegado á un grado 
muí alto de esplendor, que ha producido tantos eclesiásticos dig-
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nísimos, tantos jurisconsultos distinguidos, y era la gloria de nues-
tra Iglesia y Estado, fué destruido de un golpe, y ocupado el edifi-
cio y sus fondos. E s igualmente notorio que el colegio clerical que 
fundamos en Morelia el año de 1959, destinádole exclusivamente pa-
ra la formación del clero, y el cual nos habia dado las mas bellas 
primicias, fué también disuelto, y ocupado el edificio con sus ofici-
nas y fondos, y desterrados con crueldad los dignos eclesiásticos de 
la Congregación de la Misión, á c u y o cargo le habíamos puesto. La 
misma suerte corrieron el Colegio de Santa Catarina Mártir , erigido 
en Páztcuaro, como un Seminario menor, y el de San Francisco de 
Sáles, que habia en León; colegios todos pertenecientes á la dióce-
sis de Michoacan. Devuélvanse estos colegios, restitúyansenos sus 
fondos, y con solo esto se dará un paso decisivo á la grande obra 
de la formación del clero en aquel obispado. 

Los eclesiásticos trabajan incesantemente, y sus servicios son de 
la mayor importancia, no solo para la Iglesia, sino también para el 
Estado; pero han menester de comer y vestir, han menester de con-
grua sustentación, y nada es tan bárbaro como aplicarles el palo con 
las persecuciones, y quitarles el pan con los continuos despojos que 
se les hacen sufrir. ¿Quién ignora los deplorables efectos de la leí 
de 11 de Abril de 1857, sobre obvenciones parroquiales, que ha de-
jado á los Curas y sus vicarios en la mas absoluta miseria? ¿Quién 
no conoce esos robos hechos á la Iglesia de su renta decimal, á pe-
sar de uo haber lei, ni que proteja su colectación, ni que disponga 
de ella? ¿Qué resultará de la ocupacion civil de esos capitales des-
tinados á sostener á los alumnos en su carrera, á los gastos del cul-
to, y á la congrua de algunos eclesiásticos? ¿Y así se quiere que la 
Iglesia cargue con la responsabilidad de las trascendencias de tan-
tas vejaciones y robos á la situación del estado eclesiástico? Cese 
esa tiranía sistemada, restablézcase todo al estado que guardaba, 
tenga congrua el clero, haya comunicación y régimen diocesano 
expedito, y entónces se verá desaparecer cuanto ahora embaraza, y 
no trascurrirá mucho tiempo sin que cicatricen las llagas que ha 
recibido la Iglesia aun en el cuerpo de su clero. 

Mucho podríamos decir aún, si quisiésemos detenernos á consi-
derar los obstáculos consiguientes á la supresión del fuero eclesiás-
tico, la falta de auxilio de parte del Gobierno, llegando el caso de 
necesitarlo, la excesiva facilidad con que algunas autoridades ca-
lumnian á los párrocos, entablan quejas injustísimas contra ellos, y 
aun los multan ó destierran, la impunidad con que cuentan los 
calumniadores, aunque so descubra que lo han sido, el crédito que 
se da por lo común á todas las especies que circulan contra el ele-



ro, y también la protección de que gozan algunos eclesiásticos de 
mala conducta, con solo adular á dichas autoridades, ó afiliarse en 
el partido á que pertenecen, &c., &c. Pero ya nos hemos extendi-
do mucho-, y por otra parte, ya hemos hablado bastante sobre estos 
y otros puntos en nuestras representaciones, protestas, pastorales, 
&.c., hechas y circuladas con motivo de la lei que suprimió el fue-
ro eclesiástico, y demás que han dado los gobiernos enemigos del 
estado eclesiástico, atacando la doctrina, derechos, libertades é in-
munidades de la Iglesia. Además, lo que llevamos expuesto en este 
párrafo, basta para dejar plenamente demostrado: que la corrupción 
general de que se acusa al clero, es una falsedad enorme, pues de 
los vicios que puede haber y haya de facto en algunos 6 muchos 
de sus miembros, no puede inferirse la corrupción de la clase ente-
ra: que la voz de reforma dada por la Revolución, es un clamor hi-
pócrita, pues lejos de ser aquella una cosa sinceramente deseada, es 
vista como un mal, siendo cierto que una de las miras de la Revo-
lución es corromper al clero: que dado caso que tal reforma sea 
necesaria, la debe hacer, no el Gobierno civil, pues carece de misión, 
medios y aptitud para ello, sino la misma Iglesia: que los vicios que 
haya en el clero, nacen, no de la insuficiencia ó falta de voluutad 
de la Iglesia, sino de la influencia funestísima de la Revolución, y 
en consecuencia, que no á la primera, sino á los gobiernos creados 
por la segunda, 6 venidos despues de ella con el carácter de res-
tauradores, corresponde el deber de destruir los obstáculos de todo 
género con que ha tropezado la Iglesia, para dar el lleno á su au-
gusta misión de formar, instituir, gobernar y reformar, cuando sea 
necesario, á los individuos de su clero. Pasemos, pues, á otro punto. 

XIV. 

S O B R E L A D O T A C I O N C I V I L D E L C U L T O Y C L E R O . 

El Sr. Aldham aconseja, como se ha visto, al Gobierno civil do-
tar al clero con un patrimonio liberal, y dedicar el sobrante de su 
riqueza al bien de la Nación. Para poner en claro todo lo ridículo 
de este consejo, todo lo injusto de la base que supone, y es la ocu-
pación de la propiedad eclesiástica, y todo lo efímero del cálculo 
respecto del clero mismo y de la Nación, basta lo que ya dejámos 
dicho en el párrafo X. Mas la cosa es demasiado grave en sí mis-
ma y de incalculables trascendencias en el porvenir, para que sa-
tisfechos con aquellas brevísimas indicaciones, nos dispensemos de 

entrar de lleno en tan importante materia, no tanto por lo que ac-
tualmente pasa, cuanto por lo que tarde ó temprano debe suceder. 
Nuestra ligera y vieja manía de proponer aquí lo que se ha hecho 
en otras partes, sin hacer alto en las circunstancias excepcionales 
de nuestro pais, ha generalizado entre muchos la idea de que se 
doten aquí con los fondos públicos el culto y clero, como ha sucedi-
do en Francia y Espafia. Es, pues, necesario entrar con la debida 
cautela en esta delicada cuestión, á lo ménos para que, si alguna 
vez llega el caso de que la quiera resolver un Gobierno de buen sen-
tido, no se aventure á dar un paso que traería consecuencias tan 
ruinosas como inevitables. 

El Sr. Juárez y su partido han descargado ya los últimos golpes, 
han arruinado á la Iglesia en sus decretos, y estando estos protegi-
dos por los muchos intereses injustos pero tenaces que acabaii de 
aumentar sobre los que ya existían, en consecuencia del decreto de 
25 de Junio sobre desamortización, no tardarán mucho en surtir sus 
efectos, consumándose de esta suerte la ruina de toda la Iglesia 
mexicana. El saqueo kgal, apresurado por un fanatismo impío y una 
previsión maligna, se consumará al fin: el derroché de estos bienes 
ya mui adelantado, principalmente en los Departamentos sujetos al 
Gobierno-Juárez, llegará mui pronto á sus últimos términos: la 
cuantiosa renta de la Iglesia desaparecerá por completo, sin que se 
reserve nada para el culto y clero, ni aproveche un ochavo la Na-
ción; pero quedará en pié una dificultad insoluble, la cuestión de 
conciencia, que mantiene á toda esta sociedad en una continua agi-
tación, y que^ no puede concluir ni por la fuerza de las armas, ni por 
las disposiciones de las leyes, ni por la propaganda impía que se 
esfuerza por descatolizar al pueblo. Llegará, pues, un tiempo en 
que el Gobierno, de grado ó por fuerza, y estrechado por la pre-
sión de la conciencia pública, tenga que ocurrir al Papa en deman-
da de un arreglo capaz de tranquilizar los ánimos, mediante el 
concurso de su autoridad Pontificia. Entónces, tal vez querrá pro-
ponerse dotar al clero por cuenta del Erario público para indemni-
zar á la Iglesia mexicaua de las pérdidas que ha sufrido en conse-
cuencia de las leyes de desamortización y ocupacion de sus bienes 
y de las otras medidas dictadas por las autoridades de Ayutla, para 
despojar los templos y echarse sobre otros fondos no comprendidos 
en dichas leyes. En este caso, ¿cuál es el partido mas justo? ¿cuál 
es el giro mas prudente que deba darse á tan delicado asunto? Dé-
jase ya entender que para nosotros, como para cualquier católico, 
el negocio será concluido y toda discusión terminada cuando el San-
to Padre haya decidido: pero ántes de que esto suceda, no será fue-



ro, y también la protección do que gozan algunos eclesiásticos de 
mala conducta, con solo adular á dichas autoridades, ó afiliarse en 
el partido á que pertenecen, &c., &c. Pero ya nos hemos extendi-
do mucho-, y por otra parte, ya hemos hablado bastante sobre estos 
y otros puntos en nuestras representaciones, protestas, pastorales, 
&.c., hechas y circuladas con motivo de la lei que suprimió el fue-
ro eclesiástico, y demás que han dado los gobiernos enemigos del 
estado eclesiástico, atacando la doctrina, derechos, libertades é in-
munidades de la Iglesia. Además, lo que llevamos expuesto en este 
párrafo, basta para dejar plenamente demostrado: que la corrupción 
general de que se acusa al clero, es una falsedad enorme, pues de 
los vicios que puedo haber y haya de facto en algunos 6 muchos 
de sus miembros, no puede inferirse la corrupción de la clase ente-
ra: que la voz de reforma dada por la Revolución, es un clamor hi-
pócrita, pues lejos de ser aquella una cosa sinceramente deseada, es 
vista como un mal, siendo cierto que una de las miras de la Revo-
lución es corromper al clero: qué dado caso que tal reforma sea 
necesaria, la debe hacer, no el Gobierno civil, pues carece de misión, 
medios y aptitud para ello, sino la misma Iglesia: que los vicios que 
haya en el clero, nacen, no de la insuficiencia ó falta de voluutad 
de la Iglesia, sino de la influencia funestísima de la Revolución, y 
en consecuencia, que no á la primera, sino á los gobiernos creados 
por la segunda, 6 venidos despues de ella con el carácter de res-
tauradores, corresponde el deber de destruir los obstáculos de todo 
género con que ha tropezado la Iglesia, para dar el lleno á su au-
gusta misión de formar, instituir, gobernar y reformar, cuando sea 
necesario, á los individuos de su clero. Pasemos, pues, á otro punto. 

XIV. 

SOBRE LA DOTACION CIVIL DEL CULTO Y CLERO. 

El Sr. Aldham aconseja, como se ha visto, al Gobierno civil do-
tar al clero con un patrimonio liberal, y dedicar el sobrante de su 
riqueza al bien de la Nación. Para poner en claro todo lo ridículo 
de este consejo, todo lo injusto de la base que supone, y es la ocu-
pación de la propiedad eclesiástica, y todo lo efímero del cálculo 
respecto del clero mismo y de la Nación, basta lo que ya dejámos 
dicho en el párrafo X. Mas la cosa es demasiado grave en si mis-
ma y de incalculables trascendencias en el porvenir, para que sa-
tisfechos con aquellas brevísimas indicaciones, nos dispensemos de 

entrar de lleno en tan importante materia, no tanto por lo que ac-
tualmente pasa, cuanto por lo que tarde ó temprano debe suceder. 
Nuestra ligera y vieja inania de proponer aqui lo que se ha hecho 
en otras partes, sin hacer alto en las circunstancias excepcionales 
de nuestro pais, ha generalizado entre muchos la idea de que se 
doten aquí con los fondos públicos el culto y clero, como ha sucedi-
do en Francia y Espafia. Es, pues, necesario entrar con la debida 
cautela en esta delicada cuestión, á lo ménos para que, si alguna 
vez llega el caso de que la quiera resolver un Gobierno de buen sen-
tido, no se aventure á dar un paso que traería consecuencias tan 
ruinosas como inevitables. 

El Sr. Juárez y su partido han descargado ya los últimos golpes, 
han arruinado á la Iglesia en sus decretos, y estando estos protegi-
dos por los muchos intereses injustos pero tenaces que acaban de 
aumentar sobre los que ya existían, en consecuencia del decreto de 
25 de Junio sobre desamortización, no tardarán mucho en surtir sus 
efectos, consumándose de esta suerte la ruina de toda la Iglesia 
mexicana. El saqueo kgal, apresurado por un fanatismo impío y una 
previsión maligna, se consumará al fin: el derroché de estos bienes 
ya muí adelantado, principalmente en los Departamentos sujetos al 
Gobierno-Juárez, llegará muí pronto á sus últimos términos: la 
cuantiosa renta de la Iglesia desaparecerá por completo, sin que se 
reserve nada para el culto y clero, ni aproveche un ochavo la Na-
ción; pero quedará en pié una dificultad insoluble, la cuestión de 
conciencia, que mantiene á toda esta sociedad en una continua agi-
tacion, y que^ no puede concluir ni por la fuerza de las armas, ni por 
las disposiciones de las leyes, ni por la propaganda impía que se 
esfuerza por descatolizar al pueblo. Llegará, pues, un tiempo en 
que el Gobierno, de grado ó por fuerza, y estrechado por la pre-
sión de la conciencia pública, tenga que ocurrir al Papa en deman-
da de un arreglo capaz de tranquilizar los ánimos, mediante el 
concurso de su autoridad Pontificia. Entónces, tal vez querrá pro-
ponerse dotar al clero por cuenta del Erario público para indemni-
zar á la Iglesia mexicaua de las pérdidas que ha sufrido en conse-
cuencia de las leyes de desamortización y ocupacion de sus bienes 
y de las otras medidas dictadas por las autoridades de Ayutla, para 
despojar los templos y echarse sobre otros fondos no comprendidos 
en dichas leyes. En este caso, ¿cuál es el partido mas justo? ¿cuál 
es el giro mas prudente que deba darse á tan delicado asunto? Dé-
jase ya entender que para nosotros, como para cualquier católico, 
el negocio será concluido y toda discusión terminada cuando el San-
to Padre haya decidido: pero ántes de que esto suceda, no será fue-



ra de propósito hacer a lgunas reflexiones acerca de una cuestión 
que tiene pendientes á todos. Es to supuesto, nos proponemos demos-
trar aquí: en primer lugar , que la dotación civil del clero mengua 
su independencia eclesiástica, afecta su dignidad y esta l lena de 
inconvenientes, de manera que, cuando la Iglesia la permita, no es 
como un bien, sino como una cosa tolerada en obvio de mayores 
males; en segundo lugar , que fundada en el hecho de la nacionali-
zación de los bienes eclesiásticos, no justifica el despojo, sino que 
solo representa una indemnización que deja intacta la injusticia de 
aquel; en tercer lugar, que aun prescindiendo de la injusticia sub-
sistente del despojo, habria siempre iniquidad en aplicar á la dota-
ción del culto y del clero lo que haya de ministrarse por via de 
indemnización á la Iglesia; en cuarto lugar, que aun prescindiendo 
de esta injusticia, supuesto que el Santo Padre, conmutando las vo-
luntades, pasase por tal aplicación, seria quimérica en la realidad, 
y traería consigo á la Iglesia una ruina mayor que cuantas han mo-
tivado el arreglo que se proponga y solicite. 

I. 

En todos tiempos y en todos los paises católicos ha tenido la 
Iglesia mucho que sufr i r en consecuencia del empeño de los go-
biernos temporales por someterla. No bien hubo nacido la concordia 
entre la Iglesia y el Estado, cuando éste comenzó á perturbarla con 
sus pretensiones exageradas, las cuales han cambiado de carácter, 
según el espíritu de cada siglo, pero nunca han dejado de existir. 
E l regalismo, esta violenta invención de lenguaje y pretendido de-
recho, no ha tenido otro origen, y sí, ha hecho á la Iglesia tantos 
males, que apénas pueden ponderarse. Ahora bien: si aun cuando 
la Iglesia y el Estado subsisten sobre la base de un mutuo recono-
cimiento de institución y derechos fundamentales, y cuando el cul-
to y clero han tenido recursos propios administrados con total in-
dependencia de la au tor idad civil, ha ejercido ésta sobre aquel una 
presión mas ó ménos fuerte, pero siempre constante; si el solo he-
cho de tener á la vista el Estado una sociedad religiosa propietaria 
de cuantiosos fondos, y sin emeargo de servir las rentas de éstos á 
los objetos mas importantes y de provecho mas universal, han exci-
tado sin cesar en los gobiernos una especie de comezon, que ha 
traido consigo ese flujo de leyes restrictivas en alto grado para 
la propiedad eclesiástica, esos impuestos y participios excepciona-
les del poder civil en la propiedad de la Iglesia, y como si esto no 
fuera bastante, se ha llegado hasta esos extremos repugnantes é 

inicuos representados en la ocupacion de los bienes eclesiásticos; 
¿cuál será, pues, la condicion de la Iglesia cuando, sobre despoja-
da de su propiedad, se pensionen por el Gobierno civil su culto y su 
olero, sometiendo á toda la personalidad eclesiástica á la penosa 
condicion de ir cada mes á la Tesorería por la pensión asigna-
da? Si la dependencia que nace de ciertas pretensiones de la au-
toridad civil, carga de tantas cadenas á la Iglesia en cada ua-
cion, ¿qué será cuando á esta se agregue la dependencia del pan 
cotidiano? 

La Iglesia es uua sociedad perfecta, una sociedad visible, y en 
clase de tal, posee con derecho propio cuanto su condicion, carác-
ter y objeto demandan para el fin de su institución. Otro tanto se di-
ce del Estado: es una sociedad perfecta, y en clase de tal, provisto 
de todos los medios y recursos naturales para la consecución de 
su fin. 

Uno de estos medios es el derecho de proveer con autoridad pro-
pia y atender convenientemente á la subsistencia natural de las 
personas que ejercen el respectivo poder y ministerio. Es te derecho 
es, pues, tan esencial á cada una de estas sociedades, que sin él fal-
taría igualmente su independencia. E s cosa mui sabida y constante-
mente inculcada, tratándose, por ejemplo, del Estado, que su rique-
za constituye su fuerza, y le da un carácter independiente, y que 
apénas decae su tesoro y viene la necesidad de ocurrir á préstamos 
y recursos ágenos, va menguando paulatina y progresivamente la 
fuerza y la independencia del Estado; pues aunque la últ ima subsis-
ta de nombre, no es en realidad mas que un triste simulacro. E l 
Estado entónces está sujeto: en primer lugar, á los otros con quie-
nes tiene relaciones, y que le aturden con reclamaciones y le si-
tian con amenazas; en segundo lugar, á los agiotistas que le ace-
chan, brindando á su sed con algunas gotas de agua en cambio de 
muchas libras de sangre. De aquí viene la inmoralidad en el des-
empeño de los puestos públicos, el favoritismo para nombrar los 
empleados, el nacimiento del contrabando legal, la repugnante men-
dicidad que acaba con el respeto de los gobiernos, las ruinosas es-
peculaciones del agio, el sacrificio diario de familias enteras y el 
universal descrédito de las naciones. 

Así, pues, como es esencial al Estado el derecho de proveer con 
propia autoridad á la formación de un erario, cuyos fondos expen-
sen los gastos de la administración pública, y cuando éste falta, la 
independencia civil, aunque subsista de derecho, está de hecho men-
guada, porque de hecho el Estado depende de la voluntad de aque-
llos á quienes ocurre para proverse; así también la Iglesia, siendo 
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una sociedad perfecta y visible, independiente y soberana por su mis-
ma institución, posee por derecho propio, recibido del mismo Jesu-
cristo y no del Gobierno temporal, la acción y autoridad competen-
tes para reglamentar, conservar y distribuir por sí misma, y con in-
dependencia de todo Gobierno humano, las oblaciones que deben 
dar los fieles, en cumplimiento de la Lei divina, para los gastos del 
culto, sustento y manutención de sus ministros. Este derecho le es 
tan esencia], que no puede faltarle jamas. De hecho podrá la Igle-
sia estar coartada en este punto, porque es militante y nunca le han 
de faltar enemigos; pero de derecho jamas, porque el hecho no fun-
da el derecho. Infiérense de aquí dos consecuencias: primera, que 
cuando la Iglesia posee, administra y distribuye por sí misma sus 
fondos dótales, es independiente de derecho y de hecho: segunda, 
que cuando la dotacion de su culto y clero, depende del Gobierno -
civil, subsisto la independencia de derecho, pero cesa la indepen-
dencia de hecho. Consecuencia es esta indeclinable: porque allí 
donde está la voluntad que dispone, y por la cual se cumple y eje-
cuta lo dispuesto, está el principio de la independencia; porque, 
cuando de hecho el culto y clero están á cargo de la autoridad ci-
vil, en ella existe do hecho la voluntad que en este punto dispone 
y ejecuta; y porque esta voluntad, susceptible de modificaciones y 
de cambios, y colocada bajo el influjo de diversos intereses y pasio-
nes, es para la Iglesia en su subsistencia material una cosa contin-
gente y precaria, un hecho infirmativo de su independencia social. 

La administración de la renta pública está sujeta, como todo lo 
demás que entra en el círculo del movimiento político y civil, á la 
unidad económica del Estado, y es homogénea por naturaleza. Sus 
tres elementos que son la exacción, la custodia y la distribución de 
la renta, representan en cuanto á lo primero, un impuesto á los ciu-
dadanos en clase de súbditos civiles; en cuanto á lo segundo, un 
dominio pleno del Estado; y en cuanto á lo tercero, un sueldo ci-
vil. ¿Qué se infiere de aquí? Que cuando el culto y el clero están 
dotados por el Estado, están sujetos al Estado bajo este respecto: lo 
están, en primer lugar, porque los contribuyentes pagan como súb-
ditos civiles; lo están en segundo lugar, porque los gastos del cul-
to y clero salen de un fondo en que tiene dominio pleno el Estado, 

. y lo están en tercer lugar, porque los ministros del culto reciben su 
pensión, como todo empleado del Estado civil. Luego por esto solo 
está de hecho afectada la independencia externa y social de la Igle-
sia católica en la asignación, pósesion y distribución de su renta. 

Al contrario, cuando estas tres cosas no salen de su esfera natu-
ral, que es la Iglesia, los contribuyentes pagan lo que les corres-

poude, no como súbditos del Estado, sino como miembros de la Igle-
sia, ésta posee y administra lo que por su derecho propio le corres-
ponde, y los eclesiásticos reciben su congrua, no como empleados 
del Gobierno, sino como ministros de la Iglesia. ¡Qué diferencia 
tan enorme en ambos casos! 

Hé aquí por qué la Iglesia católica desde su origen ha inculca-
do constantemente en su doctrina, reglado por su derecho y soste-
nido por su autoridad tan importante principio. No podia cierta-
mente prescindir de él, porque siendo sus ministros hombres, estando 
sujetos como tales á las necesidades de la vida, siendo estas nece-
sidades por sí mismas una tentación en ciertos casos, y habiendo 
tantos peligros para el necesitado en la índole y vicisitudes de la 
voluntad agena en cuyo arbitrio está el satisfacerlas, era cosa rec-
ta y justa, cosa indispensable bajo todos títulos, poner á los minis-
tros de la Iglesia, en el ejercicio de su .misión, á salvo de estos peli-
gros. ¿Cómo conseguirlo? Reglando con su autoridad espiritual la 
obligación de los contribuyentes, el derecho de los ministros y la 
acción de la autoridad á cuyo cargo estuviese proveer á la congrua 
sustentación de éstos. Cuando Jesucristo Señor Nuestro envió á 
sus apóstoles á predicar, les dijo terminantemente que no llevasen 
consigo nada, y se los dijo, para que 110 Se embarazasen en su mi-
nisterio. ¿Y por qué tal prescripción, supuesta la necesidad? porque 
llevaban consigo el derecho. ¿Dónde está el derecho? en el principio 
inculcado por estas palabras del Salvador: "Al entrar en cualquiera 
casa perseverad en aquella misma casa comiendo y be-
biendo de lo que tengan, pues el que trabaja merece su recompen-
sa." ' Nótese que la relación de ministerio y subsistencia, de dere-
cho y obligación en la materia es inmediato y directo, es del sacer-
docio á los fieles y de éstos á los ministros, sin ninguna interven-
ción extraña. Si Jesucristo hubiese dicho á sus apóstoles, que al 
llegar á una ciudad ocurriesen al Prefecto con su pasaporte, y al 
Tesorero civil por su pensión, ya tendría un fuerte apoyo la idea de 
dotar civilmente al clero; pero como no. fué así, tal idea no puede te-
ner mas apoyo legal que la aquiescencia déla Iglesia, ni esta aquies-
cencia mas motivo que la presión de una necesidad, ni otro carác-
ter que la tolerancia de un mal en obvio de otros mayores. 

San Pablo decía, para probar este mismo derecho, que nadie mi-
lita jamas á sus expensas, añadiendo que, 110 es este un raciocinio 
humano, sino una disposición de la Lei divina, y concluyendo con 
estas palabras dirigidas, no á los reyes y autoridades civiles, sino 
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l o s fieles i n m e d i a t a m e n t e y e n c l a s e d e t a l e s : " S i n o s o t r o s h e m o s 

s e m b r a d o e n t r e v o s o t r o s b i e n e s e s p i r i t u a l e s , ¿ s e r á g r a n c o s a q u e 

r e c o j a m o s u n p o c o d e v u e s t r o s b i e n e s t e m p o r a l e s ? " 

E n e s t a s p a l a b r a s d e l A p ó s t o l v e m o s , q u e e l d e r e c h o á l a c o n g r u a 

e s c o r r e l a t i v o d e l b e n e f i c i o q u e s e r e c i b e c o n e l m i n i s t e r i o , y c o m o 

e s t e b e n e f i c i o e s á l o s fieles y n o a l E s t a d o , e l d e r e c h o á l a c o n g r u a 

e s , n o s o b r e é s t e s i n o s o b r e a q u e l l o s ; p u e s a u n q u e e l E s t a d o r e c i b e 

u n b i e n d e l a s m e j o r a s m o r a l e s q u e a d q u i e r e e l p u e b l o m e d i a n t e 

e l m i n i s t e r i o c a t ó l i c o , e s i n d i r e c t a m e n t e , y n o c o m o u n f r u t o d e s u 

m i s i ó n c i v i l . 

M a s n o c o n c l u y e a q u í e l r a c i o c i n i o d e S a n P a b l o : p o r q u e , n o c o n -

t e n t o c o n r e c o r d a r y m o t i v a r e l d e r e c h o , y m a n i f e s t a r a l m i s m o 

t i e m p o s u c a r á c t e r i n m e d i a t o y d i r e c t o r e s p e c t o d e l o s fieles, y c o -

m o s i h u b i e s e q u e r i d o p r e v e n i r e l á n i m o d e é s t o s c o n t r a t o d o l i n a -

g e d e c a v i l a c i o n e s , i n c u l c a o t r a s g r a n d e s i d e a s , c a d a u n a d e l a s c u a -

l e s d e r r a m a u n a n u e v a l u z s o b r e t a n i m p o r t a n t e s v e r d a d e s . " S i o t r o s 

p a r t i c i p a n d e e s t e d e r e c h o , á l o v u e s t r o , d i c e , ¿ p o r q u é n o m a s b i e n 

n o s o t r o s ? " E s t o e s b a s t a n t e c l a r o : p e r o á m a y o r a b u n d a m i e n t o , l o 

a p l i c a r é m o s á n u e s t r o c a s o . ¿ Q u i é n e s s o n e s t o s otros d e l o s c u a l e s 

h a b l a e l A p ó s t o l ? a q u e l l o s p a r a c u y a s u b s i s t e n c i a s e c o n t r i b u y e c o n 

o b l i g a c i ó n : l a f a m i l i a y e l E s t a d o . L u e g o h a i u n a s e p a r a c i ó n a b s o -

l u t a e n t r e p a r t i c i p i o y p a r t i c i p i o y u n a m a y o r f u e r z a d e o b l i g a c i ó n 

c o r r e l a t i v a e n e l p a r t i c i p i o d e l a I g l e s i a q u e e n e l d e l G o b i e r n o , 

s u p u e s t a l a p r e f e r e n c i a q u e t i e n e n p o r s u m a y o r e s t i m a c i ó n y g e -

r a r q u í a l o s b i e n e s e s p i r i t u a l e s s o b r e l o s b i e n e s t e m p o r a l e s . S i s e r i a , 

p u e s , i n j u s t o d e p a r t e d e l o s fieles f a l t a r á u n a o b l i g a c i ó n t a n s a -

g r a d a , n o s e r i a p o r c i e r t o l o m a s f a v o r a b l e y d i g n o d e l a i g l e s i a 

q u e l o s fieles c o n t r i b u y e s e n a l G o b i e r n o , y é s t e c o m o t a l e x p e n s a s e 

e l c u l t o y l o s m i n i s t r o s . 

" ¿ N o s a b é i s , d i c e t o d a v í a e l A p ó s t o l , q u e l o s q u e s i r v e n e n e l 

t e m p l o , s e m a n t i e n e n d e l o q u e e s d e l t e m p l o , y l o s q u e s i r v e n a l 

a l t a r , p a r t i c i p a n d e l a s o f r e n d a s ? " D e s p u e s d e e s t o , b i e n p o d r é m o s 

p r e g u n t a r : ¿ e l E r a r i o p ú b l i c o e s d e l a l t a r ? ¿ l a s c o n t r i b u c i o n e s d e l 

p u e b l o s o n o f r e n d a s r e l i g i o s a s ? N i u n o , n i o t r o . L u e g o d e b e h a b e r 

u n a p r o p i e d a d d e l a I g l e s i a , u n f o n d o d e s u p l e n o d o m i n i o , c o l e c -

t a d o , a d m i n i s t r a d o y d i s t r i b u i d o p o r e l l a : l u e g o l a p r o c e d e n c i a d e 

e s t e f o n d o e s m u i d i v e r s a d e l a d e l E r a r i o , y c o m o u n o y o t r o , e s t o 

e s : l a p r o c e d e n c i a y p r o p i e d a d , l a a d m i n i s t r a c i ó n y d i s t r i b u c i ó n e s 

i n d i s p e n s a b l e , n o p u e d e f a l t a r s i n q u e l a I g l e s i a p i e r d a d e h e c h o 

l a i n d e p e n d e n c i a m a t e r i a l q u e d e m a n d a l a s o b e r a n í a y e l c a r á c t e r 

v i s i b l e d e s u i n s t i t u c i ó n . 

" E l S e ñ o r d e j ó o r d e n a d o , c o n c l u y e e l A p ó s t o l , q u e l o s q u e p r e -

í 
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d i c a n e l E v a n g e l i o v i v a n d e l E v a n g e l i o . " ' A h o r a b i e n : ¿ q u é c o s a e s 

v i v i r d e l E v a n g e l i o ? v i v i r d e l a r e n t a q u e e l E v a n g e l i o e s t a b l e c e , 

c o n s e r v a y d i s t r i b u y e , d e l a r e n t a p r o p i a y s o l o d e l a I g l e s i a , d e l a 

r e n t a f o r m a d a d e l o q u e m i n i s t r a n l o s fieles, p o r o b l i g a c i ó n y n o 

p o r g r a c i a , á l a I g l e s i a y n o a l E s t a d o , c o n f o r m e á l a l e i c a n ó n i c a 

y n o á l a l e i c i v i l . L u e g o , s i e l E s t a d o c o l e c t a , c o n s e r v a y d i s t r i b u -

y e e s t a r e n t a , s e r á ó c o m o e l e c ó n o m o d e l a I g l e s i a y c o n s u j e c i ó n 

á e l l a , ó e n c a l i d a d d e E s t a d o p o l í t i c o , i n d e p e n d i e n t e y s o b e r a n o . 

M a s l o p r i m e r o n o p u e d e d e c i r s e , p o r q u e n i d e h e c h o , n i d e d e r e -

c h o e l E s t a d o e s e l e c ó n o m o d e l a I g l e s i a : l u e g o d e b e e s t a r s e á l o 

s e g u n d o . ¿ Q u é s e i n f i e r e d e a q u í ? q u e s i e n e l p r i m e r c a s o e l E s -

t a d o figuraría c o m o s ú b d i t o d e l a I g l e s i a , e n e l s e g u n d o y p o r u u a 

r a z ó n c o n t r a r i a , l a I g l e s i a figuraría c o m o s ú b d i t a d e l E s t a d o . 

" ¡ P e r o q u é ! s e n o s d i r á , ¿ n o h a i n a c i o n e s c a t ó l i c a s , e n l a s c u a l e s 

e s t á n d o t a d o s e l c u l t o y e l c l e r o p o r e l E r a r i o n a c i o n a l , c o n p l e n o 

c o n s e n t i m i e n t o d e l a I g l e s i a , c o n s e r v a n d o é s t a e n t o d a s s u s p a r t e s 

s u i n d e p e n d e n c i a y s o b e r a n í a d e d e r e c h o ? " S i n d u d a a l g u n a ; m a s 

e s t o n o d e s v i r t ú a l a f u e r z a d e n u e s t r o r a c i o c i n i o : p r i m e r o , p o r q u e 

d o n d e q u i e r a q u e l a I g l e s i a e s t á p e n s i o n a d a , s u f r e l o c a l m e n t e u n a 

d e p e n d e n c i a d e h e c h o ; s e g u n d o , p o r q u e n o h a i c a s o a l g u n o e n q u e 

s u c o n s e n t i m i e n t o p a r a t a l c o s a r e p r e s e n t e u n a v o l u n t a d e s p o n t á -

n e a , s i n o q u e s i e m p r e , c o m o l a h i s t o r i a l o a c r e d i t a , t a l e s c o n c e s i o -

n e s h a n s i d o a r r a n c a d a s p o r l a f u e r z a d e l a n e c e s i d a d , figuran c o -

m o m a l e s t o l e r a d o s , á q u e l a I g l e s i a s e r e s i g n a e n o b v i o d e o t r a s m a -

y o r e s , y n o s i n t e m e r l o s p e l i g r o s c o n s i g u i e n t e s á l a d e p e n d e n c i a d e l 

p a n c u o t i d i a n o , q u e l é j o s d e r e d u c i r s e á e s e d e s l u s t r e d e u n c u e r p o 

q u e p o r s í s o l o c o n s t i t u y e l a c l a s e p r i m e r a d e u n a s o c i e d a d i n d e p e n -

d i e n t e p o r s u i n s t i t u c i ó n , l o c u a l s e r i a y a m u c h o , s e e x t i e n d e á p u n -

t o s i n c o m p a r a b l e m e n t e m a s g r a v e s q u e á t o d o b u e n c a t ó l i c o h a c e n 

e s t r e m e c e r . D e j a m o s á p a r t e l a s s i s t e m a d a s y h u m i l l a n t e s r e p u l s a s 

á l a s j u s t a s p e t i c i o n e s d e l o s O b i s p o s , y l a s p r e f e r e n c i a s p e l i g r o s a s 

c o n s i g u i e n t e s á l a c r e a c i ó n d e u n f a v o r i t i s m o e n o b s e q u i o d e a q u e -
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q u e s e r i a m u i l a r g o e n u m e r a r . 

E s t a s c o n s i d e r a c i o n e s s o n b a s t a n t e s f u e r t e s p a r a j u s t i f i c a r l a p r o -

1 I Cor. o a p . i x , vs . 7, 8 , 1 1 , 1 2 , 13 y 14. 



fonda repugnancia qué los Obispos, Cabildos, y casi todo el clero 
sentimos á la sola idea de ,que nuestra Iglesia mexicana llegue á 
estar un dia pensionada por el Estado; pero no nos detendrémos 
mas 011 esto, porque n i el partido á que preside el Sr. Juá rez tiende 
á pensionar á la Iglesia, sino mas bien, á desentenderse completa-
mente de ella, como si no existiese, lo cual por ventura seria ménos 
gravoso para ncsotros que la espléndida protección del regalismo, 
ni , en caso de pretenderse por otro Gobierno, tendrá lugar sin el con-
sentimiento de la Silla Apostólica, lo cual seria suficiente para so-
meternos á la medida sin observaciones ex pnsl factura, y sin resis-
tencia ninguna. 

Oili.' "loq \ uíiiiUJf« la na ,cixa>9Í.cl u!> otcbdun um»» , ¿.'i .,: m 
II . 

K O l n i f S I I í l 1 1 9 , » B O Í i Ó t í l t 3 -.ItHHHM i u l t 11,1. , ¿ l l b ¡ . 

Mas no debemos pasar en silencio un punto, que á primera vista 
parece de muí poca importancia, por carecer de objeto práctico en 
el supuesto de una indemnización acordada en consecuencia de la 
ocupacion de los bienes de la Iglesia; pero que para nosotros, cuyo 
Ínteres mas vital son los principios eternos ó inmutables de la jus-
ticia, t iene mucha. [Qué punto es ésto? el que abraza nuestra 
segunda proposicion, conviene á saber: que la dotacion civil del 
culto y clero, motivada por la nacionalización de los bienes ecle-
siásticos, no justifica <el hedió, sino ántes bien, representando solo 
una restitución, comprueba la injusticia del despojo. 

Este, una vez consumado, hace dos males: uno al derecho de la 
propiedad, á la jurisdicción de la Iglesia sobre sus bienes, y otro al 
hecho de la posesion y tenenoía legítimas, despojando de ellos á su 
duefío. El segundo es reparable por la restitución; mas el primero 
no lo es. 

En buena moral, todo robo trae dos responsabilidades, conviene 
á saber: la del delito y la de la restitución, y tan estrechas ambas, q ue 
ni el délito se perdona sin la restitución, ni ésta sola basta para per-
donar el delito. La restitución satisface al dueño; mas la satisfac-
ción del dueño no basta, para satisfacer á la Lei que dice: No hur-
tarás, n i á Dios, que es el Autor único- de esta Lei. 

T a n exacto y reconocido es este principio, que aun en la legis-
lación humana subsisten estas dos responsabilidades, y con tal se-
paración, que un reo uo deja de-ser ejecutado, aunque restituya el 
robo. 

La oenpacion d e [os bienes de la Iglesia, llámese como se quiera, 
no es mas que un robo en la mas alta escala; porque la nomencla-
tura no cambia la naturaleza y esencia de las cosas. Llámese na-
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cionalizacion ú ocupacion, ejecútese á nombro dol pueblo 6 del Go-
bierno, motívese con lo que se quiera, apélese al sofisma del preten-
dido alto dominio del Soberano, ó á cualquiera otro pretexte, nun-
ca, en ningún caso, por ningún motivo puede un Gobierno disponer 
de la propiedad de la Iglesia, nunca ésta deja de ser una sociedad 
constituida, soberana, independiente, con sus individuos, relaciones, 
leyes y gobierno propio. Su propiedad es tan sagrada como puede 
serlo cualquiera, y mas todavía que otra alguna, por la naturaleza 
de sus objetos y la circunstancia de ser Dios el propietario directo 
y especial de tales bienes. 

Se han inventado muchas teorías, supuesto muchos derechos y 
legalizado muchas causas para legitimar tales despojos; pero los he-
chos nada pueden contra el derecho y los principios, y la historia 
de los concordatos puede ser vista, como la de las retractaciones 
delicadas de los gobiernos, la de los triunfos morales y canónicos 
de la Iglesia, y la prueba incontestable de que una indemizacion 
ofrecida y aceptada prueba la injusticia del despojo, y nunca es ca-
paz de legitimarlo. 

Las teorías del dominio eminente, grande antítesis de la demo-
cracia en acción, esta teoría sostenible apéñas cuando los reyes se 
llamaban dueños de vidas y haciendas, pero insostenible en los 
principios del derecho constitucional, y ridicula en los sistemas re-
presentativos, y más aun en los gobiernos democráticos, esta teoría, 
que en- buena lógica ni á un simple ciudadano puede afectar, ¿qué 
explicación podría tener tratándose de la Iglesia, que es una socie-
dad perfecta, soberana é independiente? Podrá la Inglaterra por 
ejemplo, á título de dominio eminente, echarse sobre el Tesoro de 
Francia ó España? No. ¿Por qué? Porque Francia y España son 
tan soberanas é independientes como la Inglaterra. 

¿Por qué motivo, pues, saldría la Iglesia de esta regla admitida en 
el Derecho común de las naciones? ¿No es la Iglesia una sociedad 
perfecta, formada y constituida por un poder superior al de cual-
quier Estado político? ¿No es la Iglesia una sociedad visible, com-
puesta de hombres sujetos á las necesidades constantes de la vida? 
La debida satisfacción de estas necesidades ¿no es un requisito in-
dispensable para la conservación de la sociedad? ¿Este requisito no 
importa juntamente la necesidad y el derecho de emplear los me-
dios conducentes al fin? Quién tiene facultad y derechos para con-
seguir el fin de su institución, ¿carecerá de una y Otros acerca de 
los medios? N o nos cansemos: para desconocer el derecho pleno é 
independiente de la Iglesia católica sobre su propiedad, es precisa 
una de dos cosas, ó ignorar absolutamente los principios inmutables 



y eternos del Derecho social, ó negar que la Iglesia católica es una 
sociedad verdadera. 

Mas, aun prescindiendo de esta gerarquía superior que ocupa la 
propiedad eclesiástica en la escala de los derechos, ¿podrá negár-
sela, por lo ménos, el que tiene sobre lo suyo cualquiera propietario 
particular? Ciertamente que no: porque sus títulos de adquisición 
se identifican con los de aquel. S i este ha trasmitido á la Iglesia 
legalmente lo suyo, la Iglesia posee con dominio pleno. Pero el he-
cho es que, á pesar de ser tan claros estos principios y tan lógicas 
estas consecuencias, se niega tal derecho, y para dar á esta negati-
va un color de legalidad, se ha inventado la teoría rapaz de la ma-
no muerta: se supone que la Iglesia es un sér abstracto, un ente de 
razón, un no se qué; se da por de ningún valor en el mundo de la 
existencia, y una vez muerta y sepultada, se dispone arbitrariamen-
te de sus bienes, y aun se declara á la Iglesia incapaz de adquirir 
y poseer. 

E n vano se levanta entónces ese inmenso sér colectivo afectado 
por el despojo: esos hospitales, hospicios y pobres que vivían de 
aquella renta, esas comunidades numerosas de ambos sexos á cu-
ya subsistencia material ateudia esta renta; esa multitud de fami-
lias pensionadas con esta renta: ese cúmulo inmenso de necesida-
des físicas y urgentes á cuya satisfacion atendía la Iglesia con esta 
renta: en vano se presentan con su hambre y desnudez tantas per-
sonas desgraciadas á los reformistas filantrópicos, diciéndolea: "¡De-
tenéos! No somos seres abstractos; no somos entes de razón, sino 
hombres y mugeres con un estomago que pide alimento, y un cuer-
po que pide albergue y vestido. No nos sacrifiquéis á vuestras teo-
rías; no nos hagáis desaparecer en vuestras leyes del mundo mate-
rial en que vivimos, para declarar vacante y disponible una propie-
dad cuya renta nos pertenece, y sin la cual nos haréis morir." ¡Va-
nos clamores! ¡Inútiles raciocinios! ¡Despreciablesnecesidades! ¡Efí-
meros derechos! No, no hai cuartel: todo eso no es mas que una 
mano muerta, un sér abstracto que ni come, ni bebe, ni anda: esta-
mos en el siglo de las luces y del progreso, y es indispensable ocu-
par esa propiedad que no tiene dueño: es necesario que todo eso 
concluya. 

Increíble parece que un sofisma tan ridículo haya podido preocu-
p a r á tantos hombres, y fundar esas medidas desastrosas, que han he-
cho la ruina de nuestro pais. Si el argumento valiese algo, es claro 
que m el Estado mismo quedaría en pié, supuesto que en él concur-
ren todas y cada una de las razones que fundan aquella ruinosa 
teoría. ¿Por qué s e considera á la Iglesia como una mano muerta, co-

mo un ser abstracto, respecto de los bienes que posee y adminis-
tra? Porque ninguno es individualmente dueño de ellos: en suma, 
porque no constituyen una propiedad particular. ¿Y no sucede pre-
cisamente lo mismo con el Estado? ¿El Erario público reconoce aca-
so por dueño á individuo ninguno? ¿constituye una propiedad parti-
cular? No. Luego la Iglesia y el Estado están en igual caso. ¿Por 
qué tener, pues, como una cosa muerta la mano de la primera, mién-
tras se reconoce como viva la del Gobierno civil, y tan viva, que ella 
es precisamente la que ha despojado á la Iglesia de su propiedad? 

Pero dejemos eso, pues ó basta para poner en claro nuestro con-
cepto de que el despojo hecho á la Iglesia constituye un robo en 
toda la extensión de la palabra, ó no hai argumento posible para 
convencer al que se aferra en decir que lo vivo es muerto, y lo muer-
to vivo. Infiérese, pues, rectamente de cuanto llevamos dicho: pri-
mero, que los bienes eclesiásticos eran una verdadera propiedad 
y una legítima posesión: segundo, que el hecho de su nacionaliza-
ción y ocupacion constituye un injustísimo despojo: tercero, que 
este despojo trae consigo dos responsabilidades, conviene á saber: 
una para con Dios por la violacion del sétimo precepto, y otra para 
con el propietario despojado: cuarto, que la restitución de lo despo-
jado satisface á la segunda, pero deja intacta la primera. Luego la 
promesa de dotar al clero para indemnizar á la Iglesia del despojo 
que se le ha hecho, no justifica éste, sino ántes bien, deja intacta 
la injusticia cometida al consumarle, y la responsabilidad moral 
consiguiente: luego no es licito á ningún Gobierno el ocupar la 
propiedad eclesiástica, ni aun cuando se proponga invertir sus pro-
ductos en algunos objetos út i les á la Iglesia. 

III. 

Mas prescindiendo ya de estas consideraciones estrictamente mo-
rales, para dar á la cuestión un carácter práctico, suponiendo solo 
el hecho de la aplicación de lo que se haya de restituir á la Iglesia, 
y poniéndonos en el caso de iniciarse ya una negociación con la 
Silla Apostólica, preguntamos: ¿la dotacion civil del clero, propues-
ta como indemnización de los bienes eclesiásticos ocupados, ¿es ad-
misible? No. ¿Por qué? porque envuelve dos enormes injusticias: 
primera, la de pensionar á uno con lo que es de otro, lo cual impor-
ta la ratihabición y consumación del despojo ejecutado; segunda, la 
de destruir con la nueva asignación los recursos de subsistencia 
que. con independencia de los bienes nacionalizados, posee la Iglc-

T—86 



sia para la conservación del culto y el sustento y manutención de 
sus ministros. 

Cualquiera que esté medianamente impuesto de los objetos de in-
versión que tenia la renta salida de las fincas y capitales nacionali-
zados, verá y palpará con 1a mayor evidencia la exactitud, verdad 
y solidez de nuestro primer raciocinio. Los bienes eclesiásticos de 
aquí no constituían un fondo dotal para el culto y el clero, sino un 
conjunto de fondos administrados por la Iglesia y destinados por 
sus fundadores á diversos objetos del mayor Ínteres. ¿Qué objetos 
eran estos? Primero, las comunidades religiosas no mendicantes de 
ambos sexos; segundo, las capellanías de sangre; tercero, las obras 
pias de sufragio; cuarto, los hospitales; quinto, los hospicios y casas 
de beneficencia; sexto, las escuelas y colegios de enseñanza y edu-
cación; sétimo, las dotaciones de huérfanas para establecerse en el 
estado que eligiesen; octavo, las distribuciones de limosnas entre 
los pobres de solemnidad. Ahora bien: ¿subsisten estos estableci-
mientos? Luego solo ellos se absorberían la dotacion, y esto para 
tener ménos de la mitad de lo que ántes percibían, y en tal caso fa-
lla el supuesto de la dotacion del culto y clero. ¿No subsisten? ¿que-
dan extinguidos? Luego entónces la gran medida se reduce á matar 
todos estos objetos de beneficencia y de piedad, para alimentar al 
clero, esto es: á pagarle á uno con lo que es de otro, á robar por un 
lado é invertir por otro una parte de lo que se roba, y ya se verá 
con qué caractéres tan espléndidos brillan en todas sus faces, me-
diante dicha aplicación, la justicia conmutativa y distributiva. Esto 
es tan claro, que detenerse mas en ello seria perder el tiempo Ven-
gamos, pues, á la segunda parte de nuestra preposición. 

Se ha clamado sin cesar hasta el festidio, que los bienes de que 
se trata son del clero, y esto con una doble intención igualmente 
depravada; pues, á juzgar por la marcha de la controversia en este 
punto, no se les llama bienes del clero, sino para quitar á estos fon-
dos las garantías canónicas consiguientes al carácter social de la 
iglesia, y para hacer odiosos á sus ministros, suponiéndolos dueños 
de tan cuantiosas rentas, y perniciosamente influentes en el orden 
político. Mas esta denominación es falsa en toda la extensión de 
la palabra: porque ni tales bienes son del clero, sino de la Iglesia 
que es cosa mui distinta, ni el clero ha vivido jamas en México dé 
las rentas que producen. Lo primero es tan claro, como no podia 
serlo más. Así como el Erario nacional no pertenece, ni en todo ni 
en parte ni colectiva ni individualmente, á las personas encargadas 
de la administración pública, sino al Estado, que es cosa mui di-
versa, del mismo modo los bienes de que se trata, ni colectiva ni 

individualmente pertenecen á los clérigos, y sin embargo, se dice 
con toda verdad, que son de la Iglesia. 

Pero hai aquí una diferencia mui notable, y es, que todos los in-
dividuos encargados del Gobierno y los diversos ramos de la admi-
nistración civil viven del Erario, pues este el único fondo con que 
se paga su sueldo á los empleados de la Nación, miéntras el clero 
no subsistía de dichos bienes, sino de otros recursos que hasta el 
dia se conservan, á pesar del empeño de los reformistas en acabar 
con todo. 

¿Qué recursos son estos? El diezmo de conciencia y las obven-
ciones parroquiales. Estos han sido, en efecto, desde la fundación 
de los obispados de México, los medios únicos de subsistencia que, 
generalmente hablando, han tenido aquí el culto y sus ministros. 
Decimos, generalmente hablando, porque hai entre los objetos pia-
dosos de los bienes de la Iglesia, ocupados por los decretos expedi-
dos en Veracruz, algunas fundaciones de capellanías destinadas á 
eclesiásticos, y que de hecho sirven á su subsistencia; pero esto es 
mui rajo y excepcional, y nunca se ha contado en México, para los 
gastos del culto y dotacion del clero, con otra cosa que el diezmo y 
las obvenciones ó derechos parroquiales. 

Estos dos recursos han recibido golpes mui fuertes y civilmente 
mortales de nuestros gobiernos reformistas, pues han hecho estos 
cuanto ha estado á su alcance para destruirlos. Desde Diciembre 
de 1833, en que se dió la lei quitando la coacción civil para el pa-
go de diezmos, esta renta dependió exclusivamente ya de la con-
ciencia de cada uno; pues desde aquel año hasta el dia solo pagan 
los que quieren, y solo quieren aquellos que 110 han sufrido en su con-
ciencia la horrible contaminación de la ciega codicia y de las ideas 
antieclesiásticas, que con gran empeño han propagado los partida-
rios de ese progreso decantado, que á todas partes conducirá á los 
hombres, ménos á la consecución del último fin para que fuimos 
creados. Mas á pesar de esta guerra sorda, que despues de consu-
mada la muerte civil del diezmo se ha seguido haciendo á su vida 
moral, ya con los raciocinios que con tal arte sabe explayar la co-
dicia, ya con la contradicción mas descarada y tenaz á la doctrina 
católica, el hecho es que, como por misericordia de Dios hai todavía 
en México muchos cristianos fieles que no han querido incensar al 
Becerro de oro, esto es: sucumbir á las sugestiones de una codicia 
impía, la Iglesia mexicana, si no conserva hoi lo que en otro tiempo 
tenia, cuenta sí con lo necesario para atender, aunque con escasez 
y dificultad, á los gastos del culto, á la subsistencia de los Obispos 
y Cabildos, y otros importantísimos objetos de su renta decimal. 



No ha sido mas feliz el otro recurso en esta borrasca político-re-
ligiosa de la Revolución en México; pues, aunque mas tarde, reci-
bió al fin un golpe mortal de las mas graves trascendencias. El 
11 de Abril de 1857, como ya lo hemos dicho antes, se promulgó 
una lei sobre obvenciones parroquiales, sujetando á los curas á no 
exigirlas sino á los que debieran pagarlas según el juicio de los 
Prefectos, imponiéndoles graves penas en caso de infracción, obli-
gándolos aun á fijar la lei en los cuadrantes de las parroquias, y 
colocándolos á todos en la cruel alternativa de sujetarse á la lei ci-
vil, faltando á su deber canónico, ó carecer del sustento y sufrir 
ademas la cárcel ó el destierro. Fácilmente se puede comprender 
el carácter mortal de este golpe dado á la Iglesia, pues afectando 
á la masa del clero, esto es: á los párrocos y sus vicarios, los cua-
les no tienen otra renta de que vivir, hacia en materia de congrua 
sustentación el mas grave mal que hacer podia tanto al clero como 
á los fieles, supuesto que, aniquilado tal recurso, faltaba una con-
dición precisa para el servicio del ministerio parroquial. 

Desde entónces comprendieron todos que semejante lei debia su-
cumbir tarde ó temprano á la fuerza de la necesidad; pero se vio 
también mui claro que, una vez relajado el vigor de aquella costum-
bre antigua que apoyaba sin esfuerzo las disposiciones de la Igle-
sia, difícilmente se recobraría del todo, y no habría medio alguno 
para evitar la baja progresiva que iria teniendo el pago de las obven-
ciones ó derechos parroquiales aun cuando de hecho ó de derecho 
cesase la coaccion impuesta por la citada lei. 

Mas, á pesar de estas dificultades, que son muchas en verdad, 
aquellos recursos, aunque ya mui débiles y menguados, subsisten 
aun, y son ciertamente los únicos con que cuentan los curas, vica-
rios y demás ministros auxiliares de la administración parroquial, 
para subsistir: porque fuera de esto no han tenido mas auxilio, pues 
nunca llegaron á tener participio en los réditos ó rentas de los ca-
pitales y fincas de la Iglesia ántes de que los ocupase el Gobierno 
á título de nacionalización. 

« a i más: tanto las obvenciones parroquiales como los diezmos 
á pesar de los ataques bruscos que han recibido de los gobiernos' 
cuentan todavía con un fuerte apoyo moral, conviene á saber: el mi-
nisterio mismo: porque, á medida que éste se ejercite con mas fruto, 
irá progresando la reforma de las costumbres, se irá fortificando y 
extendiendo el sentimiento del deber, y los fieles serán sin duda mas 
solícitos en cumplir la obligación estrechísima que tienen de con-
tribuir, según sus facultades, á los gastos del culto y congrua susten-
tación de los sacerdotes, que les imparten los auxilios espirituales. 

Infiérese de todo lo dicho: en primer lugar, que los bienes ocu-
pados por el Gobierno del Sr. Juárez, aunque llamados del clero, 
no estaban destinados á la manutención ni ménos á las comodida-
des de sus individuos: en segundo, que, con total independencia de 
ellos contaba la Iglesia con otra renta diversa, que servia juntamente 
para sostener el culto y expensar á sus ministros: en tercer lugar, 
que los enemigos de la Religión han hecho cuanto ha estado de su 
parte para destruir esta renta: en cuarto lugar, que ella, sin embar-
go de haber disminuido, subsiste aún, porque se conserva por la 
fe y la conciencia de los fieles: en quinto lugar, que miéntras tales 
apoyos existan aquí, es decir: miéntras México sea un pueblo cató-
lico, y el clero no tenga otra renta que destruya, por disposición de 
la Iglesia misma, la obligación de pagar el diezmo y los derechos 
parroquiales, no acabará tampoco, por mucho que se disminuya, el 
grande auxilio que uno y otros prestan hoi á la Iglesia mexicana, 
para expensar por sí misma y con total independencia del poder ci-
vil los gastos del culto y la subsistencia de sus ministros. 

Resulta, pues, de todo lo expuesto, que la única renta establecida 
y sistemada con que han contado y cuentan hoi aqui para subsis-
tir el culto y el clero, son los productos decimales, que expensan á 
los Obispos, á las Catedrales con sus Cabildos, á las Fábricas es-
pirituales, y en parte ayudan, por lo ménos en Michoacan, á la 
congrua de los parrócos, á los hospicios y los hospitales; y las ob-
venciones ó derechos parroquiales, que forman la congrua de los 
curas, sacristanes mayores, ministros, y ayudan también para com-
pletar los gastos de Fábrica; y que estos recursos son tan impor-
tantes y preciosos, que no podrían faltar sin que esta falta lo arrui-
nase todo completamente. Ahora bien: si el culto y el clero fueran 
dotados por el Erario nacional, ¿qué sucedería? que los fieles, con-
siderándose ya libres, en consecuencia de tal asignación, del deber 
de contribuir como ántes para tan precisos gastos, ya no contribui-
rían en lo sucesivo, y consiguientemente acabarían la renta decimal 
y los derechos parroquiales. 

Demos un paso más. Si esta dotaciou la hiciese un Gobierno pa-
ra indemizar á la Iglesia de la pérdida de estos dos recursos, ya 
tendría la cosa otro carácter; mas como ella no representa, en la hi-
pótesis propuesta, sino la indemnización correspondiente á una par-
te de los bienes ocupados, es decir, de aquellos fondos que no expen-
saban el culto y el clero, resulta finalmente: primero, que el Gobierno 
sacrificaría todos los objetos importantísimos á que tales fondos es-
taban destinados, haciéndolos concluir; segundo, que al dotar el cul-
to y clero con lo que había estado atendiendo su legítimo dueño á 



los objetos de su institución, mata y aniquila de hecho la renta efec-
tiva con que contaban aquí el culto y el clero independientemente 
<le los bienes secuestrados: jPuéde darse mayor iniquidad? Queda, 
pues, demostrada nuestra tercera proposicion, conviene á saber: que, 
aun prescindiendo de la injusticia intrínseca del despojo que sufrió 
la Iglesia con la ocupacion de sús bienes, liabria siempre iniquidad en 
aplicar á la dotacion del culto y del clero lo que hubiese de ministrar-
se por via de indemnización á la Iglesia. 

IV. 

Hai sin embargo, una respuesta que podria dar á este último 
argumento cualquiera Gobierno interesado en llevar á efecto la do-
tacion civil del culto y el clero. "Está mui bien, podria decir: injus-
tísimo seria el aplicar á la dotacion del culto y del clero una indem-
nización que pertenece á-otros objetos mui sagrados, haciéndolos 
por el mismo hecho desaparecer. Mas no se trata de esto: el Go-
bierno á todo atenderá, proporcionando á la Iglesia la renta sufi-
ciente, 110 solo para los gastos del culto y dotacion de sus minis-
tros, sino también para la conservación de todos sus establecimientos 
de beneficencia." A una respuesta de esta clase, nada tendríamos 
que oponer, si las obras correspondiesen á las palabras, y si los go-
biernos fueran tan puntuales y exactos en cumplir como son fáciles 
y prontos en prometer. Mas desgraciadamente la experiencia de lo 
que pasa, sobre todo en nuestro país, engendra en el alma un con-
vencimiento profundo de que sucede lo contrarío, y una descon-
fianza invencible de todo aquello que se funda en las promesas del 
Gobierno. Es necesario estar mui prevenidos para este caso, el mas 
peligroso de todos, porque estas negociaciones de arreglo vendrán á 
ser una suprema crisis para la Iglesia mexicana. Puede preverse que, 
llegado el caso, el Gobierno que promueva un arreglo definitivo de la 
cuestión eclesiástica, recurriendo para ello á la Santa Sede Apos-
tólica, no andará mezquino, sino al contario, mui franco y liberal, en 
sus promesas, á fin de salvar las dificultades morales consiguientes 
á la agitación de las conciencias, las dificutades sociales consi-
guientes á los intereses creados por la desamortización y expropia-
ción eclesiástica, las dificutades políticas consiguientes al impulso 
que las divisiones y guerras intestinas reciben de estos intereses 
mismos, y por último, las dificultades económicas acumuladas ins-
tantáneamente por la pasmosa disminución de los valores á causa 
de la desconfianza que nace del carácter de las adquisiciones he-
clias de la cuantiosa propiedad de la Iglesia. Son de tal naturale-

za estas dificultades, que cualquiera Gobierno venido al cabo de la 
Revolución, sean cuales fueren sus principios religiosos y políticos, 
no andará con el Santo Padre mui reacio en materia de compromi-
sos materiales, á trueque de superarlas aquietando las conciencias, 
consolidando el orden, neutralizando la acción de los partidos, res-
tableciendo el valor de la riqueza pública, y conquistando el princi-
pio, como ellos dicen, de someter la Iglesia al Estado, mediante la 
dependencia civil del culto y del clero en consecuencia de la dota-
cion que se estipule á cargo del Erario publico Sí esta promesa del 
Gobierno hubiese de cumplirse, nuestras alarmas serian considera-
blemente menores; pues, ya que no pudiera evitarse el mal consi-
guiente á esta dependencia de hecho, se tendría por lo ménos la 
seguridad y confianza de que no faltarian los recursos. Mas por 
desgracia no sucede así, y es preciso, en obsequio de tan caros ob-
jetos, no hacerse ilusiones, tanto mas peligrosas y funestas cuanto 
mas desesperadas de todo remedio serian sus consecuencias. 

Hé aquí por qué con un particular estudio hemos reservado para 
concluir el demostrar que, aun prescindiendo de la injusticia del 
despojo hecho á la Iglesia por las leyes de expropiación y ocupa-
cion de sus bienes, y de que la indemnización, cualquiera que fue-
se, no será capaz de justificarlo nunca, y sin embargo, de que no 
podrían aplicarse á la dotacion del clero los fondos que ántes per-
tenecían á otros objetos, ni ménos cuando esta aplicación traería 
consigo la ruina de los recursos con que h a contado la Iglesia con 
independencia de sus propiedades y rentas ocupadas, será siempre 
quimérica esta dotacion prometida, la cual no traerá consigo á la 
Iglesia sino una ruina mayor de cuantas habia sufrido, conviene á 
saber: la completa y absoluta extinción de sus recursos. 

[Cómo comprobarlo? De una manera mui sencilla. Para que la 
dotacion dicha tenga efecto, so requieren dos cosas, y son: que el 
Gobierno quiera y pueda cumplir lo que prometa. Lo primero es 
mui contingente y dudoso; lo segundo es matemáticamente impo-
sible; y como basta probar lo segundo, para ahorrarse de la pena 
de demostrar lo primero, porque de nada serviría que el Gobierno 
quisiese, si no puede, nos reducirémos á esta sencilla demostración: 
"Ningún Gobierno en México, con los elementos con que ha conta-
do hasta aquí, atendidos los recursos propios del pais, podrá cum-
plir nunca los compromisos que contraiga con la Iglesia para la do-
tacion del culto y clero." 

Es un hecho que la bancarrota de la Hacienda pública en Méxi-
co ha llegado, no solo ha ser un punto de notoriedad en el pais, sino 
un escándalo inmenso en el extrangero: que las contribuciones é 



impuestos lian venido aumentándose notablemente hasta el extremo 
de hacerse insoportables á la poblacion: que, sin embargo de este-
aumento, el déficit de los recursos para cubrir el presupuesto ge-
neral es cada dia mayor: que hai una deuda exterior crecidísima: 
que las reclamaciones de las Potencias interesadas en ella son ca-
da dia mas urgentes y amenazantes: que hai una deuda interior de 
muchos millones: que esta deuda interior se ha reñido formando y 
aumentando con sueldos no pagados á los empleados civiles y mili-
tares, y á algunos obispados y misiones que han corrido por cuenta 
del Estado, como indemizacion de bienes suyos ocupados por el Go-
bierno: que la amortización de una parte de esta deuda representa, 
no el pago que se haya hecho á los interesados, sino la marcha pro-
gresiva de su ruina; pues ha consistido en la amortización de sus 
bonos vendidos á los agiotistas hasta al dos por ciento de pago, y 
negociados por éstos á la par en sus escandalosos negocios con el 
Erario:1 que á pesar de todo esto, y de los quince millones de la in-
demnización americana, y de las muchas economías que se habian 
hecho durante la administración del Sefior Herrera y en principios 
de la del Señor Arista, se encontraba siempre un déficit de dos mi-
llones y medio de pesos poco ménos, en Agosto de 1851, para cubrir 
los gastos mas necesarios de la administración pública y los rédi-
tos de la deuda: que despues acá la insuficiencia de los gobiernos 
ha sido cada dia notablemente mayor, hasta el extremo de rayar ca-
si en lo imposible, á juicio de las personas mas inteligentes y ver-
sadas, el restablecimiento del crédito público, el equilibrio de la 
balanza financiera, y por consiguiente, la suficiencia de los fondos 
públicos para atender á las necesidades mas imprescindibles del 
Gobierno. 

Ahora bien: si los gobiernos hasta aquí no han podido cubrir sus 
gastos en cerca de cuarenta años, á pesar de tantos ensayos y expe-
riencias, y de haber figurado en ellos todos los partidos y todas las 
personas mas notables; si esto ha sucedido á pesar de todas las 
combinaciones orgánicas que hemos venido haciendo desde el prin-
cipio de nuestra independencia; si sin embargo del Imperio, que aca-
bó por inanición, de la República ya federal ya central, y de las 
varias Dictaduras, siempre ha sucedido lo mismo, siempre hemos 
estado en déficit, y nunca se ha podido atender completamente á los 
objetos propios del Gobierno civil, ¿se podrá persuadir á nadie, 
que es posible y aun fácil cubrir con este fondo impotente y deca-

1 Diotímen do la Comisura de Crédito público sobre el arreglo de la deuda inte-
rior en 15 de Septiembre de 1849, parrifo I X . 

dente, no solo el presupuesto del Estado, sino también los cuantio-
sos gastos del culto y del clero? 

Pero no nos limitemos á estas consideraciones: veamos con im-
parcialidad los nuevos recursos que naturalmente podrémos espe-
rar del porvenir; rastreemos cuanto sea posible los datos de la es-
peranza, y deduzcamos de este exámen consecuencias prácticas, y 
no falaces ilusiones. 

¿Qué podemos esperar para el porvenir? ¿Qué sistema nos queda 
por ensayar? ¿Qué nuevos recursos nos reserva la previsión? El pri-
mero que naturalmente ocurre, es el de la ocupacion de los bienes 
eclesiásticos; pero no nos engañemos: este recurso es imaginario. 

Y en verdad, que para creerlo así, no es necesario echarnos á 
conjeturar sin término en la región engañosa de las probabilidades: 
basta ver lo que ha sucedido hasta hoi. La sola lei de 25 de Junio, 
que únicamente se limitó á la venta de las fincas propias de la Iglesia 
en favor de los arrendatarios é inquilinos, pero sin tocar á su pre-
cio, sino ántes bien, dejándole todo á disposición de la Iglesia, tra-
jo á esta renta una quiebra de muchos millones de pesos, como pue-
de verlo cualquiera que se imponga de la Memoria del Sr. D. Mi-
guel Lerdo de Tejada. ¡MagníGco principio en ese episodio de nues-
tra historia financiera: facilitar el derroche de tantos millones ántes 
de decretar la ocupacion de un poso! Adelante. A esta hora ya el 
Sr. D. Benito Juárez ha vendido en Yeracruz la mayor parte de la 
propiedad eclesiástica, y esto á precio tan vil, que no habrá perci-
bido en efectivo ni la vigésima parte de su valor. ¡Admirable pro-
greso! Antes de triunfar, y cuando todavía es un Gobierno in parli-
bus, ya lo ha vendido y derrochado todo. ¿Cuál es, pues, la última 
consecuencia? ¿Con qué se encontrará el Gobierno que, tarde ó 
temprano, quiera entrar en arreglo con la Silla Apostólica sobre la 
cuestión eclesiástica en México? Con nada: todo habrá concluido: 
la cuantiosísima riqueza de la Iglesia habrá desaparecido por com-
pleto, sin que el Erario público haya logrado nada. E l observador 
se sorprenderá con el espectáculo de multitud de fortunas impro-
visadas, de grandes propietarios que han hecho la transición, de la 
noche á la mañana, de la extrema mendicidad á la mayor opulen-
cia; pero por lo demás, no verá donde quiera, sino únicamente los 
rápidos progresos de la consunción hacendaría, y los cuadros las-
timosísimos de casas arruinadas, de familias reducidas á la mise-
ria, de hospitales, colegios, hospicios y otros muchos edificios de 
beneficencia destruidos, de infelices clamando en vano, al horrible 
impulso de la hambre, por el pan que les daba la Iglesia, y les ha 
quitado el Estado. 
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Destruida, pues, la propiedad eclesiástica, y con ella los recursos 
con que contaba en México el pueblo en parte mui considerable, y 
sin que esta ruina hubiese servido para dar el menor alivio al Es-
tado, ¿con qué se contará pues? ¿qué es lo que nos queda? ¿qué 
mejoras nos promete la riqueza pública para fundar la esperanza 
de un considerable aumento en los recursos del Erario nacional? 
Por lo que toca á nosotros, 110 vemos nada que consuele: las bases 
de los impuestos son fundamentalmente las mismas; pero están' en 
extremo deterioradas. Siendo las mismas, no nos podrían dar sino 
lo mismo que hasta aquí, es decir: una renta inferior al presupues-
to de gastos, con lo cual no adelantaríamos nada; pero estando de-
terioradas, es necesario que su contingente sea mucho menor, á no 
ser que los nuevos gobiernos, en vez de restaurar las fuerzas pro-
ductoras moderando los impuestos, las agoten con cargas superiores 
y verdaderamente insoportables. 

No es necesario emprender un largo trabajo para demostrar esta 
verdad; porque ella se presenta con tales dimensiones, que puede 
ser vista, no solo de nosotros, sino del mundo entero. La guerra ci-
vil, que 110 ha tenido sino cortas y parciales treguas desde la consu-
mación de nuestra independencia, se ha ensañado de tal suerte du-
rante los seis últimos años, que todo lo tiene asolado, todo lo ha 
reducido á ruinas, y no se descubren por todas partes sino escom-
bros, miseria, lágrimas y desesperación. 

La poblacion, que debe ser la base principal de los cálculos eco-
nómicos para la formación y aumento del Erario, léjos de haber cre-
cido en su número, ó mejorado en su condicion, ha sufrido los me-
noscabos y atrasos consiguientes á la guerra, los cuales en verdad 
son incalculables. Considérense p o r u ñ a parte sus bajas numéri-
cas en consecuencia de los muertos é inutilizados que ha habido 
en tantos combates, la influencia de estas bajas en la representación 
y recursos de las familias, la desmoralización en que caen y siguen 
aquellos que han sido arrebatados de sus hogares para tomar las 
armas; por otra los estragos diversos que las poblaciones sufren 
tan frecuentemente, los incendios, saquéos, violencias, persecucio-
nes, perturbación general que todo lo paraliza, y por último, esas 
exacciones cuantiosísimas, exorbitantes, tiránicas, que en pocos 
años han consumido tantas fortunas, y ya se verá si podrémos li-
songearnos con la esperanza de que el aumento y mejora de la po-
blacion facilite despues lo que 110 ha podido proporcionar en sus 
mejores tiempos, ni menos el aumentar casi en un cincuenta por 
ciento el presupuesto de gastos, para comprender en él la dotacion 
del culto y clero. 

El segundo dato, para calcular la posibilidad de un aumento en 
los fondos públicos, es la propiedad; mas el cómputo absoluto del im-
puesto sobre ésta, si se fundase únicamente en la representación nu-
mérica de su valor, seria tan falso como ruinoso; pues una propiedad 
muerta é infecunda 110 puede contribuir con lo que representa, sin 
morir en pocos años. La propiedad funda el cálculo por sus pro-
ductos, y estos dependen sin duda alguna de su movimiento y ac-
ción. Esto supuesto, dígase de buena fe si la propiedad territorial, 
por valiosa que en sí misma sea, apoya una lisongora esperanza de 
aumentar con sus impuestos los fondos, en un tiempo en que, á cau-
sa de la Revolución, ha perdido una parte mui considerable de sus 
recursos pecuniarios de impulso y de fomento. Si ántes de que tal 
sucediese, cuando los propietarios de fincas rústicas tenían mue-
bles, útiles, fondos, brazos, &c., &c., no podían los ingresos del Era-
rio bastar á cubrir los presupuestos, ¿se quiere que despues, es de-
cir: cuando las fincas de campo han sido saqueadas, cuando han 
acabado casi todos los ganados, cuando los millones de la Iglesia, 
que repartidos entre los propietarios con un moderadísimo rédito 
daban un poderoso impulso á la agricultura, han sido sacados á sus 
tenedores con grandes sacrificios, cuando la usura ha invadido lo 
que los exactores del Erario habían perdonado, cuando el terror es-
parcido por la Revolución ha dado un carácter precario á todo, &c., 
&c., ¿se quiere, decimos, que las rentas públicas produzcan, no sola-
mente aquello que faltaba para cubrir el presupuesto civil en sus 
mejores tiempos, sino un cincuenta por cieuto más, para expensar 
los gastos de la Iglesia? 

Nada dirémos del comercio, exclusivamente extrangero y nota-
blemente paralizado; nada de la industria nacional, consumida y 
arruinada á fuerza de concesiones, franquicias y permisos al co-
mercio exterior; nada de ese desequilibrio escandaloso entre los 
gastos y los recursos individuales producido por el lujo; nada de 
las influencias perniciosas de la inmoralidad en el trabajo, y sus 
efectos financieros; nada de esas dificultades consiguientes á los 
nuevos compromisos contraidos para fomentar la Revolución, los 
cuales van aumentando progresivamente los presupuestos generales 
sin añadir ni un solo ochavo á los recursos del Estado; esa lista mi-
litar prodigiosamente aumentada con los nuevos generales, gefes y 
oficiales improvisados por ella y que, una vez creados, han de seguir; 
de ese aumento de empleados consiguiente á las alternativas de los 
partidos en sus triunfos y derrotas, que comen cuando se les ocu-
pa, é inquietan cuando se les abandona; de esos nuevos créditos 
contraídos con los extrangeros en tiempo de campaña por los revolu-



cionarios, compensando pequeñas sumas con valores exorbitantes, y 
pagados de preferencia en los tiempos bonancibles con perjuicio de 
los otros; de esos convenios privados en que los especuladores inu-
tilizan los mismos sacrificios de los contribuyentes, enagenarido á 
vilísimo precio el producto de las contribuciones al decretarse, & c , 
&c.; porque seria no acabar nunca. Solo diremos que, si á pesar 
de esto, que es nada respecto de cuanto podía decirse, hai todavía 
quien se lisongee con la esperanza de que, sin aumento ni mejora de 
los elementos productores, y sin contar mas que con lo que hemos 
tenido hasta hoi, haya lo suficiente para cubrir, no solamente la lis-
ta civil y militar, los réditos de ambas deudas y un contingente 
considerable para amortizarla, sino también el presupuesto eclesiás-
tico de gastos, cuyo monto es tan cuantioso, en tal caso es necesa-
rio callar; porque no puede insistir en esto ningún hombre sensato. 
Para creer en tales quimeras es necesario ser un ignorante ó imbé-
cil, y para tenerlas por base de conducta, sabiendo lo que son, es 
preciso haber depuesto hasta los últimos sentimientos de moralidad. 

"Y, ¡ojalá, tratándose de la Iglesia, pudiéramos reducir nuestros 
argumentos á estas concluyentes inducciones! ¡Pero ah! ¡la Iglesia 
tiene ya, para resistirse á tal medida, no solo consideraciones graves, 
sino también experiencias delorosas! 

Ocupados por uno de nuestros gobiernos los fondos piadosos que 
expensaban las misiones y administración eclesiástica de las Cali-
fornias, y comprometido aquel á indemnizar dicho fondo con la do-
tación correspondiente, nada ó casi nada se ha percibido en muchos 
anos, y el primer Obispo pensionado por el Gobierno, el Illmo. Sr. 
García Diego, vivió en la miseria y murió á oscuras, pues no tenia 
ni con qué alumbrar su casa en sus últimos momentos. 

El obispado de Sonora está pensionado muchos anos há por el Es-
tado; pero los Obispos, ni en los tiempos bonancibles del Erario han 
sido pagados. El Illmo. Sr. Garza, despues de trece años, no alcan-
zó mas que sus correspondientes lumos, es decir: miseria y papel, 
y el actual Obispo 110 ha corrido mejor suerte. 

Con esos ejemplos ya pueden hacernos una gran fuerza lógica, 
para convencernos de incrédulos y neciamente desconfiados, los que, 
para el arreglo de la cuestión eclesiástica, se proponen como base 
la dotacion del culto y del clero. Si en tantos años no se han podi-
do ó querido cubrir las miserables dotaciones de dos ó tres obis-
pados y la asignación civil para.las misiones de Californias; si la 
Iglesia no ha percibido ni un ochavo á cuenta de sus cuantiosos 
préstamos, ¿se quiere que despues, como por ensalmo, cambie todo 
de suerte, que consumada la ruina de la Iglesia, deteriorados los 

elementos de la riqueza nacional, aumentada la deuda pública, cre-
cido el presupuesto del Estado, se pague, no solo éste y los réditos 
de aquel, sino también las cuantiosas sumas anuales que se necesita 
invertir para cubrir los gastos del culto y atender á la congrua sus-
tentación de sus ministros? 

"¡Pero qué! se nos dirá, ¡siempre hemos de estar así? ¿no han de 
tener un término esta situación penosísima, esta guerra desoladora, 
esta paralización general de todos los ramos productores, este desar-
reglo de la Hacienda pública, &c? Los pueblos todos están sujetos 
á estas crisis violentas: ninguno hai que no haya pasado por ellas. 
Mas al fin todo coneluye: la paz renace, el órden se restablece, el 
Estado se constituye y afirma, la poblaciou aumenta y mejora, los 
giros se expeditan, la agricultura se fomenta, la industria se prote-
ge y desarrolla, el comercio adquiere un prodigioso movimiento, y 
el Erario público, ántes exhausto, cambia como todo: se aumenta 
progresivamente, se administra mejor, y mediante sus creces y eco-
nomías, puede, no solo hacer frente á sus compromisos, sino exten-
der su acción á otros objetos de utilidad pública, amortizar su deu-
da, y adquirir un crédito considerable entre las naciones. ¿Y solo 
México estará exceptuada de esta regla general? ¿Solo aquí se ha 
de perpetuar el mal con el desórden y la guerra, y 110 se ha de resta-
blecer la paz, consolidar un gobierno, afirmar el órden y entrar en 
las vias de un verdadero progreso para llegar á la prosperidad?" 

No, no queremos ir tan adelante. Dejamos intacto el porvenir ba-
jo el dominio de la prevision y la esperanza. Todo es posible, todo 
puede perdonarse á las aspiraciones instintivas de un pueblo deso-
lado, y nunca olvidarémos aquello de uno de los poetas: 
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Que á quien grandes desgracias ha sufrido 

L a esperanza dei bien le engaSa presto. 

Si; todo es posible, lo confesamos y repetirémos mil veces. Es po-
sible que, andando y viniendo el tiempo y mediante una perenne y 
copiosa inmigración, nuestros ocho millones de habitantes ascien-
dan á treinta: es posible que vengan del extrangero capitales fuer-
tes para explotar la riqueza elemental de nuestra tierra privilegia-
da: es posible que la agricultura, la industria, las artes, el comercio, 
y todos los ramos que contribuyen á formar la prosperidad pública, 
tomen proporciones tan colosales en este pais, que pongan la envi-
dia en el viejo mundo: es posible que nuestra locura se convierta 
en sensatez, nuestra anarquía en unidad, nuestras divisiones en 
armonía, nuestro desconcierto en órden, nuestras oligarquías en go-



b i e n i o , n u e s t r o s v i c i o s a d m i n i s t r a t i v o s e n a p t i t u d y p r o b i d a d , n u e s -

t r a s v i c i s i t u d e s e n f i j e z a , n u e s t r a s c o n s t i t u c i o n e s d e a l m a n a q u e e n 

E s t a d o , n u e s t r o s m a l e s e n b i e n e s y n u e s t r a m u e r t e e n v i d a : t o d o 

e s t o e s p o s i b l e y m u c h o m á s . Y v o l v i e n d o e l b e l l í s i m o c u a d r o p o r 

s u r e v e r s o d e s a s t r o s o , t o d a s l a s r e p u g n a n t e s y h o r r o r o s a s e s c e n a s 

q u e a l l í v e m o s , s o n t a m b i é n p o s i b l e s . P e r o n o s e t r a t a d e e s t o : l a 

c u e s t i ó n e s o t r a . U n a p o s i b i l i d a d e n c a n t a d a , p o r h a l a g a d o r a q u e 

s e a , n a d a p u e d e p a r a s a t i s f a c e r á l a s e x i g e n c i a s d e u n a i m p e r t i -

n e n t e y p r o s a i c a r e a l i d a d . C u a n d o e s t o s b e l l o s p o s i b l e s p a s e n á l a 

c a t e g o r í a d e l o s h e c h o s , s e a c u a l f u e r e e l p l a z o q u e t e n g a n s e ñ a -

l a d o p o r l a P r o v i d e n c i a , e n t o n c e s c a r e c e r á n d e o b j e t o n u e s t r o s 

r a c i o c i n i o s e n m a t e r i a d e r e c u r s o s , y n a d a t e n d r é m o s q u e o p o n e r 

a l p e n s a m i e n t o d e d o t a r e l c u l t o y e l c l e r o d e n t r o d e l o s l í m i t e s d e 

l a p r o b a b i l i d a d . N u e s t r a o p o s i c i o n p o d r í a t e n e r o t r o c a r á c t e r , p e r o 

n o d i r i a m o s a l G o b i e r n o : " T u n o d e b e s p r o m e t e r , n i n o s o t r o s a c e p -

t a r , l o q u e n o p u e d e s c u m p l i r . " 

S e a c u a l f u e r e e l v a l o r d e e s t a s p r e d i c c i o n e s y l a s r e s e r v a s p o -

s i t i v a s d e b i e n y p r o s p e r i d a d q u e e s c o n d a e l p o r v e n i r , e s i n d i s p e n -

s a b l e c o n f e s a r , q u e d e s d e h o i h a s t a e l d i a e n q u e c o m i e n c e á r e s u s -

c i t a r e s t e c a d á v e r , h a n d e p a s a r m u c h o s a ñ o s , a u n q u e c a m i n e m o s 

v i e n t o e n p o p a ; y p o r l o m i s m o , d e b e m o s a r r e g l a r n o s e n t o d o á l o 

q u e ú n i c a m e n t e p o d a m o s e s p e r a r c o n s e g u r i d a d . L a p r u d e n c i a a c o n -

s e j a : a l G o b i e r n o , l i m i t a r s u s c o m p r o m i s o s á l o m u i p r e c i s o , p a t a n o 

h a c e r b a n c a r r o t a ; y á l a I g l e s i a , n o p r i v a r s e d e l o s e g u r o , d e l o q u e 

a c t u a l m e n t e t i e n e , d e l o q u e e x p e n s a s u s g a s t o s y s a t i s f a c e s u s n e -

c e s i d a d e s c o n i n d e p e n d e n c i a d e l G o b i e r n o , e n c a m b i o d e p r o m e s a s 

q u e n o s e r á n c u m p l i d a s . S i l a s o l a d u d a s e r i a u n r e t r a c n t e ; e l c o n -

v e n c i m i e n t o d e b e f o r m a r u n a r e s o l u c i ó n . 

V . 

¿ Q u é d e b e h a c e r s e p u e s ? ¿ d e j a r l o t o d o c o m o e s t á ? ¿ p r e s c i n d i r d e 

u n a r r e g l o ? ¿ n o p r o p o n e r n i a c e p t a r i n d e m n i z a c i ó n ? L e j o s d e n o -

s o t r o s e s t a s i d e a s . A l c o n t r a r i o : c r e e m o s q u e a u n p u e d e h a c e r s e m u -

c h o y q u e s e d e b e p r o c u r a r . D e s e a m o s q u e l o s a r r e g l o s s e a n d e 

p o s i b l e y a u n f á c i l e j e c u c i ó n , q u e d e j a n d o e n p i é l o q u e e x i s t e , r e s -

t a b l e z c a n ó r e p a r e n , c u a n t o s e a p o s i b l e , t o d o l o a r r u i n a d o . H é a q u í 

n u e s t r o p e n s a m i e n t o . R é s t a n o s ú n i c a m e n t e , p u e s , p a r a c o n c l u i r , i n -

d i c a r a q u e l l o q u e n o s p a r e c e m a s p r u d e n t e y a c e p t a b l e , a t e n i é n d o -

n o s a l o q u e s u g i e r e l a e q u i d a d , y s u p u e s t o e l i m p o s i b l e m o r a l 

q u e h a b r a , l l e g a d o e l c a s o , p a r a o b s e q u i a r l a s e x i g e n c i a s j u s t í s i m a s 

d e u n e s t r i c t o d e r e c h o . 

Lo primero que el Gobierno debe hacer, para obsequiar en la par-
te posible la justicia, ya que no sea dado restablecer las cosas al 
estado que ántes tenían, es restituir civilmente á la Iglesia su de-
recho de propiedad. Para obsequiar este derecho en la parte posi-
ble, basta derogar las leyes de desamortización y ocupacion de bie-
nes eclesiásticos, pues en ellas mismas está quitado á la Iglesia su 
derecho de adquirir, conservar y disponer libremente de su propie-
dad. Una derogación surte todos los efectos de una reparación le-
gal en la parte posible, y 110 perjudica ninguno de los intereses 
creados por la ejecución de las mismas leyes, supuesto que, por vir-
tud de ella, no se anula civilmente ninguno de los actos ejecutados 
en fuerza de aquellas disposiciones miéntras estuvieron vigentes. 

Como éstas, no solo privan á la Iglesia de su facultad de adqui-
rir, sino que la obligaba una á vender sus fincas rústicas y urba-
nas, y otras ocuparon su propiedad, si todo se redujese á devolverle 
civilmente su facultad de adquirir sin tocar lo demás, podría suce-
der mui bien que las fincas ó capitales que se hubiesen podido sal-
var, se considerasen afectos á dichas leyes, reduciéndose toda la 
reparación á lo que se adquiriese de nuevo. 

Mas, ya que por uno de esos puntillos que suelen detener á los 
gobiernos para dar un paso franco, por mas que le exija la justicia, 
no se quisiese hacer una expresa derogación de las repetidasjeyes, 
por lo ménos debía consignarse con toda claridad: primero, que la 
Iglesia puede adquirir y conservar propiedades, y disponer libremen-
te de ellas como cualquiera particular: segundo, que tiene libres y 
expeditos todos los medios legales de adquisición y dominio: terce-
ro, que en consecuencia conservará en su propiedad todas las fincas, 
urbanas ó rústicas, derechos y acciones que no hubieren sido ena-
genados en virtud de las leyes de desamortización y ocupacion de 
los bienes eclesiásticos, así como también aquello que, por com-
posiciones de conciencia, le fuese devuelto ó restituido por los par-
ticulares. 

Hemos querido limitarnos á esto, para no comprender nada que 
pueda encontrar un obstáculo en concepto del Gobierno, á causa de 
los intereses creados por la ejecución de las leyes de 25 de Junio 
de 1856 y de la de 13 de Julio del año pasado. Ningún Ínteres se 
lastima ni afecta con que la Iglesia recobre civilmente su derecho 
de adquirir, con que conserve en su propiedad lo que no haya sido 
enagenado, y acepte las restituciones libremente ofrecidas en los 
arreglos de conciencia. 

Lo segundo que debe hacerse por parte del Gobierno y en cum-
plimiento de un estrechísimo deber de justicia, es indemnizar á la 



Iglesia de las pérdidas que ha sufrido en consecuencia de la ejecu-
ción de dichas leyes, en los términos acordados en un arreglo que se 
tenga con la Santa Sede Apostólica. Difícil es, y en cierto modo 
imposible, una devolución íntegra de los valores; pero no lo es capi-
talizarlos y reconocerlos á favor de la Iglesia, pagando el rédito cor-
respondiente mensual, para que pueda atenderse con él á los obje-
tos correspondientes. Para este cómputo deben tenerse presentes 
los datos que haya en las oficinas eclesiásticas, protocolos y archi-
vos, á fin de averiguar el valor de los bienes enajenados y tomarse 
también en cuenta los créditos activos de la Iglesia contra el Era-
rio público desdo ántes de decretarse la ocupacion de sus bienes. 

Mas como esta indemnización es una restitución de derecho y do-
minio, de ninguna manera deben fijarse por el Gobierno los objetos 
de inversión que hayan de tener los réditos mensuales que se pa-
guen. Carácter propio y esencial del dominio es la facultad libre de 
disponer y usar de aquello que nos pertenece; y en consecuencia, 
no es el Gobierno que restituye, sino la Iglesia, que recobra lo su-
yo, quien como dueño debe disponer lo que estime conveniente 
acerca de 1a aplicación de dichos réditos. De otra manera seria, no 
una propietaria indemnizada, sino una simple usufructuaria, y tal 
vez una simple administradora bajo la dependencia de la autoridad 
civil. 

Lo tercero que debe hacer el Gobierno, y esto es una consecuen-
cia de lo anterior, es respetar y proteger en cuanto sea posible los 
derechos que á ciertas prestaciones de los fieles tiene la Iglesia para 
subvenir á los gastos del culto divino y congrua sustentación del 
clero. Esto es necesario: primero, porque no habiendo mas recur-
sos para esto que los diezmos y obvenciones parroquiales, pues los 
réditos que por indemnización de los bienes ocupados pague el Go-
bierno, ni pueden aplicarse á esto, ni serian suficientes aun cuando 
se aplicaran, es necesario conservar tales recursos; segundo, porque 
fallando éstos, tendría el Estado que suplirlos, extendiendo el pre-
supuesto civil á la dotación del culto y clero con los principales 
objetos de aplicación que tenían los bienes ocupados, y esto le trae-
ría un gravámen insoportable. 

Mas no se crea que pretendamos con esto el restablecimiento de 
la coaccion civil para el pago de diezmos, no: pues mui bien pue-
de el Gobierno, sin dar semejante paso, dispensar á la Iglesia en es-
te punto una protección eficaz. Por ejemplo, ni lei ni autoridad 
ninguna civil obligan á nadie á pagar diezmos si no quiere; pero 
si el espontáneamente se compromete con la Iglesia á dar tal ó cual 
cantidad, esta obligación, que nace de una convención especial, de-
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be tener á su favor la garantía de las leyes. De esta manera puede 
auxiliarse mucho á la Iglesia sin inconveniente ninguno. 

En cuanto á las obvenciones ó derechos parroquiales, todo debe 
gobernarse por este principio de justicia: "Nadie puede ser obliga-
do á servir sin indemnización de su trabajo." Si, pues, los fieles son 
servidos por los eclesiásticos, justo es que, pudiendo, les paguen 
aquella asignación que á cada uno corresponda según los aranceles 
de la parroquias. 

Réstanos, para concluir, decir una palabra sobre el último punto 
de los cuatro que aquí hemos tratado, conviene á saber: el cumpli-
miento de lo que se acuerde y estipule. Reducido el Gobierno ex-
clusivamente á pagar los réditos de lo que por común acuerdo con 
la Iglesia se capitalice para indemnización de las pérdidas sufridas 
en consecuencia de la ocupacion de sus bienes, su compromiso es 
menor con mucho del que contraería si quisiese dotar al culto y 
clero, y por lo mismo de mas fácil cumplimiento. Pero todo seria 
perdido, si una vez obligado á ministrar periódicamente los réditos 
estipulados, no cumpliese tal obligación, pues esto valdría tanto 
como indemnizar de derecho y defraudar de hecho, prometer solo 
para facilitar un arreglo, y no cumplir nunca. En tal caso el reme-
dio seria, como suele decirse, peor que la enfermedad; pues á la 
consumación del inicuo despojo se añadirían el desprecio y la burla 
de prometer para no cumplir. 

En fin: el arreglo de la cuestión eclesiástica, principalmente cuan-
do se trata de un pueblo católico, interesa la conciencia de todos, 
y por lo mismo es de todo punto indispensable; mas para obsequiar 
con él, no solamente las fórmulas, sino también los derechos sagra-
dos de la justicia, es preciso que sea recto, justo, prudente, posible, 
y que, una vez terminado, se cumpla lo prometido con absoluta y 
constante religiosidad. 

T—S8 



§. XV. 

S O B R E L O S O B S T A C U L O S Q U E H A N I M P E D I D O C O N S O L I D A R E L Ó R D E N P U -

B L I C O , R E S T A B L E C E R L A T A Z Y U T I L I Z A R TODOS L O S E L E M E N T O S D E 

P R O S P E R I D A D C O N Q U E C U E N T A L A R E P Ú B L I C A . 

Casi todo lo que llevamos dicho hasta aquí ha tenido por objeto 
demostrar, que ni la Iglesia con su poder y propiedades, ni el clero 
por su conducta, ni el pueblo con sus creencias y profesión religio-
sa, son el gran obstáculo opuesto á un Gobierno liberal y constitucio-
nal. Esto bastaría para nuestro propósito, que ha sido vindicar á 
la Iglesia y al clero de tan atroces calumnias. Mas, como al escribir 
este opúsculo nos hemos propuesto, no solamente defendernos, sino 
también contribuir en cnanto dependa de nosotros al sólido esta-
blecimiento de un Gobierno justo y fuerte, capaz de consolidar aquí 
el órden y la paz, no creemos inúti l pasar de lo negativo, propio de 
una defensa, á lo positivo, señalando los puntos gangrenados, esto 
es: manifestar las causas del mal y dar á conocer los verdaderos 
obstáculos opuestos al órden, la moralidad y la justicia en este des-
graciado pais. Tal es el objeto de este párrafo. Nosotros recorreró-
mos estas dificultades prácticas con que siempre se ha luchado, y 
el sensato lector podrá juzgar, si tales vicios provienen de la Igle-
sia y su ministerio con las creencias religiosas y máximas morales 
de un pueblo exclusivamente católico, ó mas bien, de la sistemada y 
progresiva oposicion que han hecho, á la unidad dé la doctrina, la 
pureza de la moral y las reglas de la conducta, bajo la influencia 
corruptora de la Revolución, los que han figurado aquí como agen-
tes suyos casi desde el principio de nuestra independencia. 

I . 

Hablar detenidamente de los obstáculos que se han puesto hasta 
aquí al órden, á la paz, á la prosperidad pública, seria empeñarse 
por este mismo hecho en la penosa taréa de escribir un grueso vo-
lumen: porque la historia de medio siglo, que cuentan nuestras re-
voluciones políticas y el desquiciamiento progresivo de nuestro edi-
ficio social hasta su completa ruina, no es de aquellas cosas que se 
resumen en dos palabras; y por otra parte se ve, que el conoci-
miento de estos obstáculos, para evitarlos en lo sucesivo, es la pie-
dra de toque, la,,condicion precisa de nuestra verdadera y plena res-

tauracion. Sin embargo, entre los das extremos, de decirlo todo, ó 
callarlo todo, adoptaremos el medio de decir una palabra sobre seis 
vicios dominantes, á los cuales debe México, según creemos, to-
dos sus infortunios: primero, el desconcierto y capricho de las opi-
niones; segundo, el choque de los intereses; tercero, la influencia 
negativa y perniciosa del egoísmo; cuarto, la envidia; quinto, la in-
moralidad en la provisión y desempeño de los empleos; sexto, la 
oposicion constante y sistemada. 

Por una de aquellas coincidencias, que para muchos serán casua-
les, y para nosotros son lógicas, la opinion ha sido un poder desde 
que la lei ha sido una quimera y la autoridad pública un fantas-
ma. ¡Cosa admirable! donde se respeta más se opina ménos, y don-
de la obediencia es mas estrecha la discusión está mas circunscri-
ta. La opinion, cosa mui diferente de la fe y la evidencia, gira siem-
pre dentro de la órbita de las probabilidades en la esfera de la 
conveniencia pública. Si ella, respetando la verdad, los principios y 
la lei, limitara su acción á puntos colocados fuera de estas cosas, 
seria siempre tan útil como es natural. Mas por desgracia no ha 
sucedido así, pues todo lo ha invadido; invadiéndolo todo, lo ha he-
cho opinable todo; haciéndolo todo opinable, lo ha desquiciado.todo; 
fuerza de los principios, base de las instituciones, autoridad de la 
lei, poder legítimo del Gobierno; y en su impotencia para estable-
cer algo por sí misma, somete á la sociedad á la preponderancia de 
la fuerza. Nace la opinion, y se dividen los pareceres; á esta divi-
sión sigue la formacion de los partidos; bien pronto los partidos to-
man el carácter de facciones, viene la Revolución, desaparece la 
paz, acaba el órden, y la anarquía se enseñoréa de la sociedad. ¿Qué 
remedio contra este mal? Reconocer que los verdaderos principios 
no son puntos opinables; que la institución social fundada en ellos 
no admite discusión; que la fuerza de la lei es superior á las cavi-
laciones del raciocinio, y que los derechos de la autoridad, una vez 
constituida, nunca deben ceder á los resultados de una polémica. 
Hai más: para precaverse del influjo pernicioso de la opinion, basta 
considerar por una parte las prescripciones de la Lei divina, y por 
otra la últ ima consecuencia de estas divisiones en los pareceres, á 
la que sigue la división en las voluntades, la lucha de las pasiones 
y la desolación de los imperios, como nos lo enseña el mismo Jesu-
cristo. 

Los intereses, que concertados en la justicia dan un robusto apo-
yo á la sociedad, son la peor gangrena cuando, traspasando estos 
limites, llegan á enseñorearse de un pueblo. Sin ellos, en su bas-
tardía, las opiniones no serian tan activas, tan diversas y pernicio-



sas. Si hubo un tiempo en que los intereses servían á las opiniones, 
porque estas eran todo, este tiempo ya pasó: hoi las opiniones si-
guen el movimiento de los intereses, y éstos son los que en último 
resultado corrompen la moral pública, debilitan y extravían la mar-
cha administrativa, perturban la paz y hacen reinar el desórden en 
la sociedad: intereses de la ambición sirviendo á la codicia, de la 
ambición, que trastorna la sociedad para asaltar los puestos públi-
cos, mirando en ellos un medio seguro para enriquecerse á costa 
del Erario: intereses que, multiplicando los trastornos para crear 
necesidades urgentes á los gobiernos, improvisan con el agio for-
tunas colosales: intereses que, haciendo frente á la autoridad para 
eximirse de los impuestos legítimos, especulan con el fraude, tien-
tan la fidelidad con el cohecho, inician insurecciones que suelen 
desaparecer al consumarse un gran contrabando, desequilibran el 
comercio y arruinan las fortunas: mtereses que, considerando como 
un obstáculo insuperable los principios del órden y las garantías 
de la propiedad, suscitan esas cuestiones de desamortización, na-
cionalización y venta de los bienes eclesiásticos y aun de corpora-
ciones civiles, estimulan con el robo y el pillaje, precipitan la re-
volución, y hacen nacer fortunas inmensas sobre el sepulcro de los 
mas justos, legítimos y sagrados derechos: intereses descarriados 
hasta el último extremo, que reúnen al rededor de una bandera hi-
pócrita de libertad, reforma y progreso, á todos los criminales y fo-
ragidos sobre quienes pendia la cuchilla de la lei, á todos los vaga-
mundos y ociosos, á la gente mas inmoral, para formar ejércitos que 
pesan horriblemente sobre los pueblos, que todo lo desoían, y que 
á fuerza de terror, llegan á enseñorearse de la sociedad, haciendo 
aparecer á las personalidades mas inmundas en los primeros ran-
gos del órden político, civil y militar: 

Y a se comprenderá, y no solo por las luces de la razón y por los 
documentos de la historia, sino también por los rudos, tremendos y 
recientes golpes que acabamos de recibir y continuamos sufriendo 
sin esperanza de término, cómo esta es la plaga mas terrible y el 
mas arraigado mal que nos está devorando: porque, ganando terre-
no á expensas de la necesidad, ha llegado al extremo de crear, con 
el título de principios, máximas absurdas y abominables, que mas 
de una vez han esterilizado la restauración social en diferentes pue-
blos. Ellos han establecido con toda la énfasis de la alta política, 
la monstruosa doctrina de los hechos consumados, según la cual, de 
la consumación del delito nace el derecho de la impunidad. Contra 
este horrible sistema, contra este cáncer pestilente, no hai masque 
un correctivo, y es la justicia: justicia de aplicación, que restablezca 

el órden; justicia de régimen, que conserve el equilibrio de los in-
tereses legítimos, destruya la inmoralidad y vigorice al Estado. 
Pero esta justicia necesita de un apoyo mas fuerte que la palabra 
de la simple autoridad, u n apoyo que tenga sus bases en la con-
ciencia pública, el apoyo de una doctrina infalible, de una lei su-
prema, de una sanción eficaz, es decir: el apoyo de una razón social 
formada en la creencia, y de unas costumbres públicas regidas por 
la moral evangélica. 

¿Mas, por qué triste fatalidad, siendo estas verdades taii claras 
y al mismo tiempo tan obvias, que se manifiestan por sí á toda in-
teligencia, y todo el mundo las comprende, y han sido y son el ob-
jeto de las conversaciones diarias, de la censura frecuente, y de los 
lamentos y quejas mas universales, han podido, sin embargo, estos 
intereses mortíferos tr iunfar sin obstáculo, reinar sin oposicion y 
enseñorearse por completo de los destinos de nuestra desgraciada 
patria? ¿Por qué, siendo tan claro que ellos, una vez dominantes, to-
do lo sacrifican y nada respetan, han podido salir entre nosotros 
avante con tanta facilidad? ¿Por qué, debiéndose considerar cada uno 
de los ciudadanos pacíficos en sus fortunas, en sus familias, y aun 
en su seguridad, como víctimas en acecho, que tarde ó temprano 
deben sucumbir, han permanecido todos tan impasibles en presen-
cia de una tempestad que á nada perdona? Por el egoísmo de unos, 
la indiferencia de otros y la corrupción de muchos. Si los hombres 
de valimiento, de arraigo y de influjo, los hombres de inteligencia y 
probidad hubiesen comprendido la necesidad de moverse, oponien-
do su acción á los avances del robo disfrazado con tan brillantes 
nombres, si hubiesen acudido al socorro de la sociedad amenazada, 
si se hubiesen aprestado á la defensa de los mas grandes intereses 
en el nacimiento del mal, seguro es que la Revolución habría sido 
ahogada en su cuna; que el monstruo habría sucumbido al asomar 
la cabeza, y que el Estado, mas vigoroso despues del combate, se 
habria conservado á salvo de nuevos trastornos, fuertemente apo-
yado por el espíritu público y el espíritu nacional, que representan 
la vida y la madurez de un pueblo. 

Mas por una desgracia el egoísmo, vicio dominante de nuestra 
sociedad, ha dado siempre á la llevolucion el mayor incremento, 
dejándole todo el campo libre para que pase. E n los estrados, en 
las tertulias, en las concurrencias privadas, todo se lamenta, censu-
ra, condena y anatematiza; pero llegado el caso, todo se deja pasar, 

Cuando se presenta la borrasca, todos anhelan por un Gobierno 
de órden y moralidad; mas cuando tal Gobierno aparece, todos le 
vuelven la espalda. Quiérese que el Gobierno lo haga todo sin gra-



var á nadie; que sostenga ejércitos, empleados y agentes de la ad-
ministración sin decretar impuestos; que desarrolle una acción ad-
ministrativa inteligente y moral sin acudir á su auxilio, especie de 
pretensión que no se tendria ni aun con el mismo Dios ú pesar de 
su Omnipotencia. E l egoismo es tan exigente como mezquino: gri-
ta cuando se le pide, desdeña cuando se le llama, deserta cuando 
se le obliga, murmura cuando se le abandona, y no pocas veces, en 
los lances mas comprometidos, adopta el infernal sistema de favo-
recer clandestinamente la insurrección mas inmoral, y abandonar 
al Gobierno legítimo cuando vacila. Basta tener una fortuna regu-
lar, para desprenderse de las obligaciones sociales, y creerse con 
derecho de rehusarse á todo. 

E n pos del egoismo viene otro vicio no monos pernicioso para la 
sociedad; la inercia que, pasando de la conducta al pensamiento, 
engendra esa especie de indiferentismo político que sabe doblegar-
se á todo lo que no perturba el ocio querido que constituye para 
muchos todo el encanto de la vida. 

Pero sobre todo, la corrupción, cuando ha ganado mucho terreno 
en un pueblo, es el agente mas poderoso de los trastornos sociales: 
porque dispone siempre á los hombres á complicarse cuando el pro-
pio ínteres lo exige, y ya se les ve figurando entre los defensores 
de una buena causa, ya pasando con descaro al campo enemigo, ya 
en los empleos sosteniendo los intereses del Erario, ya en los ne-
gocios sacrificando al Erario á especulaciones infames. 

Así estos que á todo se doblegan cuando su Ínteres lo exige, co-
mo aquellos que por todo pasan con tal que no se interrumpa su 
inerte quietud, son una especie do egoístas, y por esto considera-
mos que el egoismo es una de las mas terribles plagas que pesan 
sobre México, y de los obstáculos mas insuperables para la institu-
ción, firmeza y prosperidad del Estado. 

¿Qué oponer á este vicio tan general, tan arraigado y pernicio-
so? ¿Acaso el Ínteres de la patria? El egoismo es la muerte del pa-
triotismo. ¿Acaso la importancia de los derechos políticos? Ellos 
son nada para el egoísta. ¿Por ventura la acción influente de la le-
gislación civil? El egoísta burla con su codicia la vigilancia del 
magistrado, desprecia con su falsa conciencia las prescripciones de 
la leí. No nos cansemos: este vicio no tiene mas correctivo que la re-
forma moral, la cual es imposible sin el influjo de la religión. Proté-
jase la acción restauradora del catolicismo, difúndase y generalí-
cense sus principios, rectifiqúese la conciencia moral, y entóneos 
aparecerán la abnegación evangélica, muerte del egoismo y principio 
d e la vida, el espíritu de sacrificio, que hace portentos, que forma 

el carácter y robustece á la sociedad, y el sentimiento del deber, 
que allana los caminos á la autoridad pública y destruye los obstá-
culos al cumplimiento de la leí. 

Pero si el egoismo, sin embargo de su carácter negativo, causa 
tantos males, como nos lo acredita la experiencia, no es poco lo que 
influye contra la marcha y aun la estabilidad del Gobierno un vi-
cio harto común, y por desgracia muí arraigado entre nosotros, la 
envidia. Pobres estamos, preciso es reconocerlo, de recursos en ma-
teria de personalidad, principalmente cuando se trata de una ver-
dadera y sólida restauración; pero no tanto como nos hacen apare-
cer esas calificaciones apasionadas, hijas, no solo de la ligereza y 
precipitación para juzgar, ni mucho ménos de fuertes convicciones, 
sino principalmente de la envidia, la cual, no consintiendo concepto, 
elevación y honores en los otros, busca en la detracción y la ca-
lumnia los recursos indispensables para destruir toda reputación. 
Tratándose, por ejemplo, de formar la planta de los empleados, in-
mediatamente se procede á un vejámen horrible que todo lo man-
cha, todo lo oscurece, todo lo destruye. Allí la benevolencia figura-
ría como un objeto extraño; la verdad y la justicia son inmoladas 
ante la rabia, el despecho y la ambición: allí el odio se desarrolla 
con una fecundidad prodigiosa; la censura se ensaña hasta contra 
lo mas inocente. Pásase una diligente revista de las cualidades per-
sonales, para mostrar en su apogèo todos los vicios: encomiéndase 
á un maligno y artificioso silencio llevar á cabo la obra que han 
dejado incompleta la murmuración y la calumnia; y no trascurre 
mucho tiempo sin haber venido á tierra las mas bien formadas re-
putaciones. La envidia, 110 contenta con esgrimir la lengua, desti-
lando gota á gota su venenosa hiél en las conversaciones privadas, 
se apodera de la prensa, para dar al descrédito toda la extensión 
del espacio y toda la duración del tiempo. 

He aquí por qué á este vicio detestable se refieren casi todas las 
desgracias que han pesado siempre sobre la humanidad. Por esto 
el Crisòstomo asegura que la envidia es una especie de peste que 
reduce al hombre á la condicion del Demonio, y hace de él uno de 
los demonios mas crueles. En el mismo sentido Re explica San Ba-
silio; y San Agustín advierte cómo la envidia fué la que precipitó 
de los cielos al ángel rebelde, y arrojó al hombre del l 'araiso terre-
nal; la que trajo al mundo la muerte con el asesinato de Abel, ar-
mó contra José á sus propios hermanos, y causó al mismo tiempo 
la crucifixión de Jesucristo, Señor Nuestro, y el suicidio de Júdas. 
Aquel Santo Padre, abrasado en un justísimo celo contra los horrores 
y estragos de esta pasión maldita, quiere que, armándonos con todo 



el poder de la palabra mostremos la envidia cu la tribuna evangé-
lica como una bestia feroz, que despoja de la fe, destruye la con-
cordia, reduce á la nada la justicia y engendra toda clase de males. 

Si por dieba de nuestra patria viéramos desaparecer de ella una 
lepra tan odiosa, ¡cuántos bienes no vendrían por este solo hecho! 
¡cuántos otros males 110 desaparecerían al instante! Pero, ¡ay! no 
es la política, no es la razón de estado, no es la difusión de be-
llas teorías, ni las estériles máximas de esta moral bastarda, que 
todo lo reduce al bienestar y á la conveniencia, el remedio de un 
mal tan arraigado en el mundo, sino esa lei que ha bajado de las 
cielos, y que dando un diploma de felicidad para las cosas de que 
todos huían, abre las puertas del reino eterno á la pobreza de espí-
ritu, á la mansedumbre, á la sinceridad y limpieza del alma, á las 
lágrimas de la tribulación, á la misericordia, al amor ardiente de 
la justicia, y á la virtud perseguida. Solo esa religión de amor, 
ese culto, ese código que ha representado en la Cruz la restaura-
ción del mundo, puede obrar estos cambios felices en la corrompi-
da humanidad. 

Otro de los vicios que mayor número de males han causado á la 
sociedad en muchas naciones, y que no sabemos hasta dónde ha-
brá podido influir en la nuestra, es la inmoralidad así en la preten-
sión y colación, como en el desempeño de los empleos públicos. 

Hai en esto vicios de mui diverso carácter, pero que debemos in-
dicar por el Ínteres que nos inspira la justicia, y el deber que nos 
incumbe de rectificar las ideas en materia de moral. 

La primera máxima, y en extremo común en países trabajados por 
las revoluciones, es considerar los empleos como un botin que por 
derecho de victoria corresponde á los que han derrocado un Go-
bierno. ¡Bello título y admirable garantía para su desempeño! Trá-
tase luego, apénas consumado el triunfo, no precisamente de bus-
car para el desempeño de los empleos á personas que profesen los 
principios de la Revolución triunfante, cosa mui explicable; sino de 
recompensar con ellos á sus principales agentes, sin hacer alto en 
su ineptitud ó falta de honradez. En un partido, por mui reducido 
que se suponga, suele haber muchos hombres que, sin haber toma-
do las armas, ni levantádose contra el Gobierno establecido, profe-
san los mismos principios políticos y tienen mas aptitud y probi-
dad que los coriféos de la insureccion. Mas 110 se trata de esto: no 
se buscan personas propias para el desempeño de los empleos, sino 
empleos para las personas, considerándolas con derecho á un prora-
teo de los destinos públicos, como botin que les pertenece despues 
de la victoria. ¡Qué resulta naturalmente de aquí? Los efectos con-

siguientes al pésimo servicio público, una administración contami-
nada desde su cuna, y un desórden permanente que mina dia por 
dia las bases del Estado. 

Lo segundo y no raro, es la costumbre de distribuir los empleos, 
va por influencias, ya por espíritu de partido, ya por quitar del me-
dio á ciertas personas, ya finalmente por atraerlos, para que no lla-
gan la oposicion al Gobierno. Viene una recomendación expedida tal 
vez sin haber visto ni conocido jamas al sugeto, y á renglón seguido 
se coloca al ahijado por no desairar al padrino. Hai una persona que 
con recomendación ó sin ella, pero con una perseverancia que raya 
en terquedad, se presenta todos los dias, á todas horas, insta, urge, 
estrecha, importuna, molesta, fastidia, y entónces se le da un em-
pleo para 110 volverle á ver. Hai alguno que, por su influjo, sus re-
laciones y su oposicion bien manifiesta, es considerado como ene-
migo de la administración. ¿Qué remedio? ¿amonestarle? ¿vigi-
larle? ¿corregirle? No: esto seria un retroceso. ¿Qué remedio pues? 
darlo un empleo considerable, cuyo desempeño exija su separación 
del pais. Finalmente, se teme que tales ó cuales sugetos de mala 
conducta, pero de grande influencia contra el órden público, dis-
gustados por no tener parte en la administración, le hagan la guer-
ra; y para evitarlo, se les dan acaso los mejores empleos, á fin de 
hacerlos amigos teniéndolos contentos. Arreglándose á esta pauta 
el nombramiento de los empleados, ¿podrán los oficios estar bien de-
sempeñados? ¿los intereses sociales contarán con las garantías de la 
administración pública? ¿será una cosa extraña la inmoralidad en 
el desempeño de los empleos? 

¿Cómo evitar todos estos desórdenes, y otros muchos que callamos? 
Con la aplicación de la moral; mas no la moral de los intereses, si-
no la moral de todos los deberes, que ligan la conciencia é influyen 
sobre la eternidad: con la moral católica, con la moral del Evange-
lio, con la moral de la gracia y de las virtudes: con esa moral, cu-
yo poder fué bastante para regenerar á un mundo, que como el Pro-
feta se explica, yacia en las tinieblas y en las sombras de la muerte. 

Vengamos ahora al obstáculo de los obstáculos, al mal de los 
males, no mónos común y mas poderoso que todos, la oposicion. Es-
ta palabra fastuosa colocada en el primer rango de nuestro vocabu-
lario político, esta palabra que, reducida á su simple significación, 
nada tendría de alarmante, representa en la ciencia moderna una 
entidad colosal, un gigante de cien brazos, armado contra la auto-
ridad de la lei, el respeto del Gobierno, la fuerza de las institucio-
nes y la conservación del Estado. En otro tiempo no había mas 
que dos clases: la de los que mandan y la de los que obedecen, lo 



demás se consideraba como un desórden; hoi, merced á los adelan-
tos de la ciencia política y al progreso social, hai tres: la de los 
que mandan, la de los que quieren obedecer, y la de los que se opo-
nen. Y no es esto lo peor, sino que la oposicion en el día es una 
especie de institución organizada, con su programa, sus medios de 
acción y sus derechos propios: cuenta no ya con la tolerancia, sino 
con el respeto y consideración de los Gobiernos y con positivas ga-
rantías. De esta suerte nos hemos familiarizado ya con un fenóme-
no, que no por ser común deja de ser estupendo, y es el nacimiento 
simultáneo del Gobierno que ha de regir á la Nación, y de la oposi-
cion que ha de matar al Gobierno. 

¿Quién es capaz de ponderar los estragos que ha hecho la oposi-
cion, tomada en este sentido? Basta decir que esta sola palabra re-
presenta á la Revolución, este cáncer mortífero que corroe por todas 
partes á la humanidad, que se lanza sobre todo sin dejar en pié cosa 
alo-una. E n materia de instituciones, todo lo combate: en materia de 
armas, todas las esgrime: en materia de medios, todos los adopta: 
sacrifica el honor con tanta facilidad como dignifica la infamia: 
nada importan para ella los timbres de la verdad, los derechos de 
la justicia, los encantos de la paz. Y no se crea que al explicar-
nos de esta suerte nos entregamos al entusiasmo de las exageracio-
nes; pues uno de los mas famosos gefes de la revolución actual eu-
ropea, nos la pinta de esta manera: "La Revolución es una guerra 
activa y permanente contra todo principio y autoridad, contra todo 

poder La Revolución es una cosa mas grande, mas fuerte y 
mas indómita que la fuerza física, es el pensamiento, la palabra, la 
opinion, la prensa." 

Véase, pues, y no en un texto de la Santa Escritura, no en un lu-
gar de los Padres, no en un escritor católico, ó á lo menos cuerdo y 
sensato, sino en el mismo Mazzini, una declaración bien explícita 
de que la Revolución y la oposicion son sinónimas, y se presentan 
donde quiera armadas para destruir todo principio, toda autoridad, 
todo poder. 

Esta oposicion tiene ramificaciones innumerables, pero todas 
conspiran al mismo fin: hacen la oposicion las opiniones con sus pa-
ralogismos y su ligereza proverbial, los intereses con sus artificios 
y con su influjo, la envidia con su maledicencia, sus detracciones y 
sus calumnias, los empleados mismos con sus quejas, sus conniven-
cias y sus revelaciones: la hace la palabra hablada en los estrados, 
en las tertulias, en los cafés, en los sitios públicos, en toda clase de 
corrillos, la palabra escrita en la correspondencia epistolar y en la 
prensa. ¡Oposicion terrible, fuerza mas poderosa y destructora que 

la que hace correr la sangre en los combates! Tan fútil en sus pen-
samientos como injusta en sus motivos ó inicua en sus medios, ella 
se presenta siempre con todos los prestigios del ingenio, con todas 
las pretensiones de la razón y con todo el aparato del derecho. Y 
con todo esto campéa sin obstáculo, corre sin diques y asóla sin 
término. 

¿Qué correctivos oponer á tan terrible mal? Volvemos á decirlo, 
no hai otro que la acción decisiva de la institución católica. La re-
ligión, la moral, el ministerio: he aquí el único medio de destruir 
esie monstruo, ó cuando méuos, de debilitar su acción, quitarle su 
preponderancia, ó reducirle á ciertos límites que neutralicen su in-
fluencia. 

La Lei divina, base y fundamento de la legislación humana, esta 
Leí que abraza y regla el órden universal, esta Lei sábia como su 
Autor, que es el mismo Dios, todo lo tiene previsto, y con. tal exac-
titud, que nada ciertamente puede haber capaz de autorizar esos 
pretendidos derechos de la oposicion. Según esta Leí todos tenemos 
obligación de obedecer á las potestades públicas, no solo para li-
brarnos del castigo temporal, sino también para no hacernos reos 
de la pena eterna. Mas no por esto ha quedado la conciencia de-
pendiente del capricho y las pasiones, sino al contrario, garantida 
por la Lei divina contra toda coaccion moral de parte de la lei y la 
autoridad humanas. Por esto el mismo principio de que nace la obli-
gación de obedecer, funda el derecho de resistir, cuando hai antago-
nismo entre la lei de los hombres y la lei de Dios. Hé aquí la re-
sistencia pasiva, que sin autorizar la insurrección, ha hecho tantos 
héroes y alcanzado los mas gloriosos triunfos. 

¡Cuántos medios no tiene la moral, concertada con una sábia le-
gislación, para impedir los abusos sin legitimar la oposicion, ni po-
ner en cierto modo á los gobiernos bajo la férula de los súbditos! 
Representaciones respetuosas, discusiones sensatas, libertad bien 
dirigida, resistencia justificada, &c., &c.: hé aquí lo que basta para 
quitar ese vano pretexto con que las falsas y anárquicas doctrinas 
de la Revolución se arman para elevar sus miras á la categoría 
de los derechos y colocar la oposicion en el rango de un poder so-
cial. 

Mas un correctivo tan saludable demanda, juntamente con el 
carácter divino de la regla, la existencia y el ejercicio de un poder 
moral, de una autoridad incontestable sobre la conciencia; y ese po-
der, dígase lo que se quiera, no se encontrará jamas fuera de la Igle-
sia de Jesucristo. No debemos ver, pues, en la Iglesia y su minis-
terio los obstáculos para la firmeza y conservación del Estado, sino 



el único recurso eficaz con que se cuenta hoi dia para combatir con 
fruto á la Revolución. 

IL 

¿Qué otra cosa podría resultar en México do la acción simultá-
néa, constante y progresiva de todos estos vicios, á cual mas perni-
cioso, de tantas opiniones absurdas, tantos intereses bastardos, del 
egoísmo y la indiferencia, de la envidia con sus detracciones y ca-
lumnias, de la inmoralidad en la provisión y desempeño de los em-
pleos, y de esa constante oposicion que no ka dejado en pié á nin-
gún Gobierno, sino el trastorno completo de las ideas, la extinción 
del buen sentido, la corrupción de las costumbres, la completa de-
generación del carácter nacional, la perpetuidad del desórden, la 
guerra cruel y la indomable anarquía? Cuando los pueblos llegan 
á este grado de corrupción é inmoralidad, la sociedad presenta°un 
síntoma de muerte alarmantísimo que hace morir toda esperanza. 
¿Qué síntoma es este? Los-hábitos de desOrden en todo sentido, los 
hábitos de inmoralidad, los hábitos de una indiferencia que de'na-
da se afecta: ese marasmo político y social, efecto de tales causas, 
resistente á todo remedio y verdadera agonía de las naciones. La 
pusilanimidad, la cobardía, la inercia, la insensibilidad, esa dégra-
dación del carácter que dispone á los pueblos para ser la presa de 
todos los malvados, de todos cuantos quieran sojuzgarlos: lié aquí 
los resultados infalibles de aquellos vicios que ya hemos indicado-
hé aquí los hábitos fatales que insensible pero progresivamente se 
lian venido formando en este desgraciado país durante medio si^lo 
de revoluciones, trastornos, crímenes y desastres; hé aquí el por qué 
de esa universal degradación y miseria que ha sucedido al poder 
á la fortaleza y prosperidad antigua del gran pueblo mexicano; las 
causas de esa facilidad prodigiosa con que la nación vecina nos ar-
rebató la mitad de nuestro inmenso territorio, de la instabilidad 
proverbial de nuestras instituciones y gobiernos, de la perpetuidad 
de la guerra, y de esos mil y mil escombros, monumentos del orí-
raen armado contra sociedad, que arracan gritos de dolor y de lás-
tima en el vasto suelo mexicano. 

Tales son las causas que han conducido á nuestra patria hasta el 
extremo lastimoso y casi desesperado en que se encuentra. La sim-
ple enunciación de ellas basta para conocer, no solamente la ino-
cencia del clero y de la Iglesia con su poder moral y sus rentas, 
respecto de las acusaciones que se le hacen, sino también que, si 
han tomado tal cuerpo y han ganado tal extensión entre nosotros. 

es precisamente por el empeño con que de muchos años á esta par-
te se ha estado haciendo la guerra á su doctrina infalible, á sus in-
munidades, tan necesarias para conservar su influencia moral, á sus 
derechos mas sagrados, de los cuales ha hecho siempre un uso tan 
provechoso para la sociedad, á la garantía civil de sus libertades 
canónicas, tan indispensables para ut i l izar su ministerio en bene-
ficio de la moral social. No: si la Iglesia hubiera sido escuchada 
y protegida, no se habrían desencadenado con tal fuerza sobre nues-
tra desgraciada patria esos agentes del mal, esos medios horribles 
empleados con tal arte por la Revolución para trastornarlo y desqui-
ciarlo todo. 

Si al bosquejar el triste cuadro de nuestros errores y vicios, al 
estudiar las causas de nuestros trastornos políticos y decadencia so-
cial, no hemos preferido subir al origen y seguir la marcha de nues-
tros diversos partidos, en su constante y cada dia mas encarnizada 
lucha, esto ha sido para que no parezca que lomamos parte en ella, 
y porque, á lo ménos á nuestro juicio, estas divisiones, estos com-
bates, esta progresión continua de desórdenes consiguientes á la lu-
cha de las facciones, son el efecto y no la causa de los vicios que 
hemos enunciado. 

¿Dónde han comenzado, si no, esas divisiones políticas que pare-
cieron contaminarnos desde el punto de partida que abrió á la na-
ción su independencia? En las opiniones, los interesss,y las pasio-
nes. ¿Por qué triste fatalidad se hallan tan cerca unas de otras, que 
parecen confundirse, las aclamaciones entusiastas que saludan al 
héroe de la independencia y los lamentos lúgubres que arrancan 
á un mismo tiempo el patíbulo y la tumba de Iturbide? Por la en-
vidia rabiosa que no podia consentir el esplendor total de aquel as-
tro que alumbraba los bellos días de la patria. ¿Cómo explicar aquel-
la república federal que salió como de la nada, supuesta la miuo-
ría de sus partidarios? Por el incremento que dió á esta minoría el 
sufragio de los imperialistas arrojado en el despecho y á impulso 
del odio contra de los enemigos personales de Iturbide. Es decir: 
se votó contra las convicciones mas profundas, tan solo para satis-
facer un odio, tan solo para contemporizar con las exigencias de 
las pasiones. ¿Por qué nuestros mismos partidos políticos no han 
dejado nunca de presentar en sus vicisitudes esos signos inequívo-
cos de desconcierto, debilidad, impotencia, y sobre todo, esa in-
consecuencia constante entre sus principios y su conducta? Porque 
ni las opiniones tienen base, ni los intereses aplomo, ni las pasiones 
diques; porque casi todo se reduce á lucrar en las revueltas, á ven-
gar agravios, á satifacer odios y salir avante con las miras mas de-



pravadas. ¿Por qué se han visto levantar, al lado de los partidos 
radicales, partidos personales que han llegado á sor poderosos? Por-
que casi todo se sacrifica en este país á los intereses particulares, 
y nada se concede al bien común. ¿Por qué estos partidos persona-
les han figurado en todos lados, han sido imperialistas, republicanos, 
federalistas, centralistas y aun patronos y apoyos de la dictadura? 
Porque la desmoralización consiguiente á la falta de fijeza en las 
opiniones, ha traido la muerto de los principios, la preponderan-
cia de los intereses ha sacrifiado todos los derechos, y el hábito de 
las defecciones ha quitado á éstos hasta las garantías del bien pa-
recer y la retentiva del pudor. ¿Por qué, finalmente, ningún parti-
do ha logrado conservarse largo tiempo en el poder, sino que todos 
caen á poco de subir, y suben de nuevo á poco de caer? Porque todos 
llevan en sí mismos un elemento de muerte. ¿Cuál? La misma per-
sonalidad en quien se apoyan para triunfar, y con quien cuentan 
para gobernar: los gefes militares y los empleados civiles. Expli-
quémonos. Ya hemos dicho que una de las máximas en materia de 
grados y empleos lia sido el considerar ambas cosas como un botin 
de guerra que se reparte despues de la victoria: por consiguiente, 
los militares y empleados en lo general, porque hai excepciones 
honrosísimas, sirven á sus propios intereses y 110 á su causa, de lo 
cual resulta, que sin dificultad ninguna se sacrifica ésta cuanto 
aquellos lo exigen. Y como los partidos no se paran en medios, el 
caído combate al que ocupa el poder, no solo con las insurecciones, 
sino también con las promesas, la seducción, el cohecho, &c., &c. 
Nada es por lo mismo tan común como las defecciones y los pro-
nunciamientos simpáticos, que acaban instantáneamente con un 
Orden de cosas. Ya hemos visto gobiernos quedarse repentinamen-
te solos y caer por sí mismos, casi sin combatir, porque todos sus 
apoyos les han faltado á la hora ménos pensada. Esto explica tam-
bién un fenómeno tan común aquí como vergonzoso, la movilidad 
extrema de muchos gefes y empleados de campo á campo, las ca-
pitulaciones concluidas con el pacto de un grado de ascenso para 
todos, y la suma dificultad para ocultar al enemigo las medidas y 
disposiciones del Gobierno. Por otra parte, y aun prescindiendo de 
estos vicios que arguyen tanta inmoralidad, no es posible que, nin-
gún Gobierno tenga estabilidad y garantías de conservación, cuan-
do al proveer los empleos, en vez de procurarse á toda costa una 
lealtad probada en el carácter moral, una probidad intachable, una 
bien calificada aptitud, y un mérito que ponga en acción la justi-
cia distributiva, se trate únicamente de premiar cómplices, de ob-
sequiar recomendaciones, de aplacar enemigos, lisongeándolos y 

postergando ó los buenos, en suma: de seguir la política de los in-
tereses y las pasiones, y no las máximas de la justicia, el supremo 
Ínteres de la sociedad y el amor de la patria. Hé aquí por qué, ni las 
cosas marchau con regularidad, ni el Orden cuenta con las garan-
tías de la vigilancia y la actividad, ni el Gobierno es capaz, por fal-
ta de suficiente y eficaz cooperacion, de sobreponerse á las dificul-
tades prácticas de todo género, que se van paulatinamente acumu-
lando hasta formar esas crisis horribles, en que, no contando ya 
sino con sus sentimientos y sus desengaños, tiene forzosamente que 
sucumbir. Nada dirémos de la oposicion que, armada juntamente 
con los intereses, las pasiones y las garantías, ha sido un péndulo 
constante, cuyas continuas occilaciones parecen marcar las vicisi-
tudes de los partidos, y servir para calcular la portentosa rapidez 
con que nacen y mueren los gobiernos en esta tierra de prodi<ríos 

Fácil 6ii extremo sena para nosotros manifestar Ja exacta corres^ 
pondencia que la versatilidad y capricho de las opiniones, el con-
flicto de los intereses privados, el frío mortal del egoismo, la acción 
lenta y disfrazada pero activa y destructora de la envidia, la pési-
ma táctica seguida en el nombramiento de empleados y en los as-
censas militares, y la constante oposicion impulsada por todos estos 
vicios, han guardado siempre con el origen, los progresos, las vici-
situdes y la acción ruinosísima de los partidos políticos. Mas nos 
hemos extendido bastante, y lo que llevamos dicho es mas que su-
ficiente para convencer á todo hombre sensato de que no es la Igle-
sia con su doctrina, sus inmunidades, sus rentas y derechos, no es 
el clero con su conducta, no es el pueblo con sus creencias, no es 
nuestra unidad religiosa, ni nuestro carácter social, sino únicamen-
te los vicios que hemos recorrido, las divisiones que ellos han cau-
sado, y los hábitos de desórden que han hecho nacer y vigorizado 
hasta orillarnos á la muerte, la causa del tristísimo estado de nues-
tra sociedad, y por consiguiente, que se han de buscar los remedios, 
no en la libertad religiosa ni en el triunfo completo de ese partido 
que, tomándola por bandera, todo lo ha sacrificado, sino en la con-
cordia del Estado con la Iglesia, en la unidad religiosa, en la moral 
católica y en la acción tutelar de ese ministerio tan combatido, y 
que sin embargo ha civilizado al mundo. 



§. XVI . 

S O B R E L A I M P O T E N C I A L E L O S P A R T I D O S C O N T E N D I E N T E S P A R A E S T A B L E -

C E R U N G O B I E R N O S Ó L I D O V E S T A B L E , L O M U C H O Q U E P O D R I A C O N -

T R I B U I R A E S T O U N A M E D I A C I O N E U R O P E A B I E N D I R I G I D A , Y LO 

Q U E D E B I A H A C E R S E E N CASO D E C O N S E G U I R L O , Y A P O R P A R T E D E L G O -

B I E R N O , Y A P O R P A R T E D E L P U E B L O . 

Hai un liocho, cualesquiera que sean sus causas, que es indispen-
sable reconocer y examinar atentamente, para ver si el estado de 
postración á quo lia llegado nuestra sociedad, tiene todavía reme-
dio, cuál sea éste, y cómo alcanzarle y aplicarle con un éxito feliz 
que corone las esperanzas. ¿Cuál? La instabilidad de nuestros Go-
biernos, consecuencia precisa de la impotencia de los partidos, que 
de cuarenta años acá se han venido disputando el poder. Durante 
un periodo tan largo de vicisitudes entre derrotas y triunfos, cada 
vez parecen debilitarse mas los elementos de uno y otro, pero con 
tal proporcion, que aun en su actual decadencia, ninguno de ellos 
puede ni aun aproximarse á la conquista definitiva del poder. El 
fenómeno actual de los dos partidos gobernando simultáneamente 
en diferentes partes del territorio manifiesta con un hecho palpi-
tante la realidad y exactitud de este concepto. El partido rojo, con 
los recursos de los puertos mas productivos y el terror que infunde 
por donde quiera que toca, se ha hecho en cierto modo inaccesible 
á la fuerza de su contrario: el partido conservador, fuerte por sus 
principios, apoyados todos en la sociedad, pero privado de los re-
cursos con que cuenta el otro, se halla casi en la alternativa de to-
mar los puertos, y sobre todo el de Veracruz, ó sucumbir por ina-
nición, porque con los impuestos y préstamos de que ha vivido has-
ta ahora, es imposible que pueda tirar mas largo tiempo. Mas no 
por sucumbir éste y enseñorearse aquel de la Capital, concluirá todo: 
porque la reacción comienza donde el Gobierno acaba. Volverá, 
pues, á las armas el partido vencido, tendrá su triunfo para caer de 
nuevo, y así seguirá todo hasta que nuestras mismas locuras, lleva-
das á tales extremos, nos hagan presa de la República vecina, que 
es á lo que estamos incontestablemente mas orillados. 

Mas ¿cómo puede ser, se nos dirá , que estando íntegramente re-
presentados en los principios políticos del partido conservador los 
verdaderos intereses de la sociedad, no ha podido éste nunca, ni 
puede hoi, obtener sobre el otro, que por este solo hecho forma una 

insignificante minoría,, un triunfo tan decisivo, que pueda consoli-
dar un Gobierno y conservarle á salvo de nuevas vicisitudes? Hé 
aquí una cuestión de tal importancia, que sin resolverla competen-
temente, no puede darse un solo paso para poner en claro las ver-
daderas causas de esta impotencia recíproca de los partidos, que de 
mucho tiempo acá, y hoi con mas encarnizamiento que nunca, se 
disputan el poder supremo sobre la sociedad. Mas para llegar á dar-
le una solucion satisfactoria, es necesario tal vez subir al origen de 
nuestras vicisitudes políticas, y seguir al través de sus muchas mo-
dificaciones la marcha de ios partidos hasta el estado que guardan 
hoi, para formamos un concepto cabal, apoyados en datos históricos, 
sobre la posibilidad ó impotencia de consolidar aquí un Gobierno 
fundado pula misma sociedad, sostenido por todas-sus clases, superior 
á los intereses bastardos que animan la acción de los partidos, capaz 
de dominar por completo la situación, de reparar las ruinas que hasta 
aquí han dojádo aquellos como huellas de su marcha desoladora, y 
abrir á la Nación, mediaute un régimen sabio, prudente y enérgico, 
nuevas y espaciosas viap de verdadero progreso hácia un porvenir 
de opulencia y prosperidad. La materia es vasta, y tal vez nos obli-
gue á prolongar demasiado este escrito, pero de tal importancia, 
quejno puede ménofe de inspirar el mayor Ínteres, por el que de su-
yo tienen las verdades prácticas que nos proponemos poner en cla-
ro con nuestras observaciones. 

Mas n o entrarémos-en ella sin hacer dos advertencias á nuestros 
lectores. Primera: en éste y los siguientes párrafos vamos á tratar 
un punto que pmitímos de intehto en el anterior, pág. 701; mas es-
to no debe tenerse como un olvido, ni calificarse de inconsecuencia: 
porque, si allá debimos hacemos á un lado, como suele decirse, pues 
hablábamos de los Obstáculos, ya-en calidad de defensa de la Iglesia 
y del clero mexicano, ya como una censura estrictamente moral cuyo 
objeto no está encerrado en el campo de un solo partido; aquí habla- • 
mos de la cuestión político-social, de los elementos con que actual-
mente cuentan los partidos, nos importa examinar las causas de sn 
actual impotencia, y por esto necesitamos desandar casi todo su ca-
mino, seguirlos en su enrrera con la luz de una crítica imparcial, y 
apoyar en la verdad histórica la solucion de la cuestión política. Se-
gunda: podíamos habernos limitado á una simple indicación, para 
nuestro propósito, sin entrar au un exámen tan prolijo respecto de 
lo que pediría el punto en la economía de este escrito; mas hubié-
ramos perdido toda la fuerza de una base histórica, y por otra par-
te, la materia es del mayor intéres, y mas vale infringir, si necesario 
es, las leyes del método, que privar á la mejor causa, la del temor .y 
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la esperanza, de alguno de sus apoyos. En estos casos no hai pre-
caución excesiva ni prevision 
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ixíl 
C O N T I N U A C I O N . — L A R E V O L U C I O N D E I N D E P E N D E N C I A . 

.K.vno];ul*4»¡j IDX'Í! J' y.-^iü' ilrivli . i j -¡ ,:o.(! 
Si quisiésemos encontrar el primer origen de nuestros partidos 

políticos, y sobre todo, descubrir las causas de los vicios:que todos 
ellos tienen, no andaríamos tal vez desacertados en dirigir nuestra 
atención y reflexionar maduramente sobre los elementos combina-
dos que hicieron estallar en México la revolución de Dolores. To-
da rovolucion política presupone un pensamiento del mismo géne-
ro, y todo pensamiento de estos encierra por necesidad tres cosas 
que nunca pueden faltarle, motivos, medios y fines. A veces los mo-
tivos consisten en ese noble estímulo que el alma siente cuando 
convicciones arraigadas y profundas la sacan de la pasibilidad de 
un órden simplemente especulativo al teatro de la vida práctica: 
á veces la acción es impulsada ménos por las convicciones que por 
los intereses, y esto sucede siempre que fines particulares, y no mi-
ras nobles y grandiosas, sirv en debase á la conducta pública de los 
hombres. Mas como los intereses, lo mismo que la justicia, tienen 
sus principios y su lógica, nadie se mueve á obrar sin invocar ra-
zones y derechos. Los medios siguen de ordinario el carácter de 
los motivos, y los fines muí raras veces dejan de afectarse de estos 
y do aquellos. 

Examinando á la luz de esta verdad la revolución de 1810, sor-
prendemos, al través de todos los movimientos generosos del pa-
triotismo, y de ese bello colorido que la elocuencia encomiástica 
no ha dejado nunca de emplear para formar el interesante cuadro 
de aquellaiépoca y sus hombres mas notables, un error que, á pri-
mera vista, podría parecer insignificante, pero que, por leí de forzo-
sa conseouencia, debia traer consigomn cúmulo de males. E n ma-
teria de ciencia moral, social y política, puede asegurarse que todo 
error importa un vicio, y todo vicio trae consigo ún desorden. El 
error;: sustituyendo á la verdad de los principios, debilita la base; 
el vicio; caracterizando los medios, introduce los elementos de rui-
na en la construcción misma del edificio social, y el desórden, re-

oe r 

presentado en los resultados, y haciéndose cada dia mas y mas di-
fícil de remedio, pone de manifiesto la inutilidad de todo. 

¿Cuál es este error depositado como un elemento mortífero en 
el fondo de aquella revolución memorable que iniciaron con tan-
to denuedo, y sostuvieron con tanta constancia y á costa de tan-
tos sacrificios, sus célebres caudillos? ¿Acaso el de hacer inde-
pendiente á su patria? Léjos de nosotros esta monstruosa idea: la 
independencia era el fin de aquel movimiento, pero no su princi-
pio: la independencia, objeto grande, justo, digno bajo todos res-
pectos de una nación ilustre, debia ser el resultado de todo; mas 
como para realizarla fuese preciso conmover todo el conjunto de la 
sociedad, el pensamiento de esta conmocion, el principio para jus-
tificarla y el sistema de medios para la realización de su objeto no 
debieron ciertamente identificarse con el fin. ¿Cuál fué, repetimos, el 
error? motivar la independencia con la conquista en vez de justificar-
la con el estado de la sociedad. La simple conquista de México no 
podía ciertamente servir de apoyo al movimiento de Dolores sin 
precipitar cuestiones casi insolubles en la filosofía de la historia y 
en las mas elevadas regiones de la ciencia política, y traer con es-
tas cuestiones dificultades de alto carácter, que no pudiendo ceder 
al simple impulso de un movimiento reaccionario, ni desaparecer 
bajo el influjo de la fuerza represiva del Gobierno español, debian 
reducirse, como de facto sucedió, á trastornarlo todo y causar ma-
les de muchos géneros á un pueblo, que, si no se presentaba en la 
gran categoría de los Estados políticos, gozaba sin d u d a inestima-
bles bienes de la paz y del órden bajo la garantía de las leyes. 

La conquista do México, consumada tres siglos atrás, pudo, re-
cientemente sucedida, servir de principio natural y de noble moti-
vo á los pobladores del Imperio mexicano, porque ellos componían 
la nación conquistada, acababan de sufrir los efectos de un despo-
jo de autoridad, y recibían el yugo de una potencia estrangera. Mas, m 
ora fuese porque su impotencia no dió lugar á la reivindicación de 
la nacionalidad, ora porque una parte de la poblacion, aceptando 
los principios y las miras de Cortés y haciendo causa con él, tras-
formase la guerra estrangera en revolución intestina, formando una 
mayoría nacional en favor de la conquista y dando un carácter na-
cional también al Gobierno que ella estableció, ora finalmente, por-
que la circunstancia de haber venido con la conquista el apostolado 
que introdujo la Religion en las Américas, interesase á todos los 
mexicanos que habían abrazado el cristianismo en el establecimien-
to definitivo de un órden politico, que protegiendo: la causa de la 
religion y la civilización, consumase al fin el triunfo de una y otra 



la esperanza, de alguno de sus apoyos. En estos casos no hai pre-
caución excesiva ni prevision 
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Si quisiésemos encontrar el primer origen de nuestros partidos 

políticos, y sobre todo, descubrir las causas de los vicios:que todos 
ellos tienen, no andaríamos tal vez desacertados en dirigir nuestra 
atención y reflexionar maduramente sobre los elementos combina-
dos que hicieron estallar en México la revolución de Dolores. To-
da revolución política presupone un pensamiento del mismo géne-
ro, y todo pensamiento de estos encierra por necesidad tres cosas 
que nunca pueden faltarle, motivos, medios y fines. A veces los mo-
tivos consisten en ese noble estímulo que el alma siente cuando 
convicciones arraigadas y profundas la sacan de la pasibilidad de 
un órden simplemente especulativo al teatro de la vida práctica: 
á veces la acción es impulsada ménos por las convicciones que por 
los intereses, y esto sucede siempre que fines particulares, y no mi-
ras nobles y grandiosas, sirv en debase á la conducta pública de los 
hombres. Mas como los intereses, lo mismo que la justicia, tienen 
sus principios y su lógica, nadie se mueve á obrar sin invocar ra-
zones y derechos. Los medios siguen de ordinario el carácter de 
los motivos, y los fines mui raras veces dejan de afectarse de estos 
y de aquellos. 

Examinando á la luz de esta verdad la revolución de 1810, sor-
prendemos, al través de todos los movimientos generosos del pa-
triotismo, y de ese bello colorido que la elocuencia encomiástica 
no ha dejado nunca de emplear para formar el interesante cuadro 
de aquellaiépoca y sus hombres mas notables, un error que, á pri-
mera vista, podría parecer insignificante, pero que, por lei de forzo-
sa consecuencia, debia traer consigomn cúmulo de males. E n ma-
teria de ciencia moral, social y política, puede asegurarse que todo 
error importa un vicio, y todo vicio trae consigo ún desorden. El 
error;: sustituyendo á la verdad de los principios, debilita la base; 
el vicio1, caracterizando los medios, introduce los elementos de rui-
na en la construcción misma del edificio social, y el desórden, re-
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presentado en los resultados, y haciéndose cada diá mas y mas di-
fícil de remedio, pone de manifiesto la inutilidad de todo. 

¿Cuál es este error depositado como un elemento mortífero en 
el fondo de aquella revolución memorable que iniciaron con tan-
to denuedo, y sostuvieron con tanta constancia y á costa de tan-
tos sacrificios, sus célebres caudillos? ¿Acaso ei de hacer inde-
pendiente á su patria? Léjos de nosotros esta monstruosa idea: la 
independencia era el fin de aquel movimiento, pero no su princi-
pio: la independencia, objeto grande, justo, digno bajo todos res-
pectos de una nación ilustre, debia ser el resultado de todo; mas 
como para realizarla fuese preciso conmover todo el conjunto de la 
sociedad, el pensamiento de esta conmocion, el principio para jus-
tificarla y el sistema de medios para la realización de su objeto no 
debieron ciertamente identificarse con el fin. ¿Cuál fué, repetimos, el 
error? motivar la independencia con la conquista en vez de justificar-
la con el estado de la sociedad. La simple conquista de México no 
podia ciertamente servir de apoyo al movimiento de Dolores sin 
precipitar cuestiones casi insolubles en la filosofía de la historia y 
en las mas elevadas regiones de la ciencia política, y traer con es-
tas cuestiones dificultades de alto carácter, que no pudiendo ceder 
al simple impulso de un movimiento reaccionario, ni desaparecer 
bajo el influjo de la fuerza represiva del Gobierno español, debian 
reducirse, como de facto sucedió, á trastornarlo todo y causar ma-
les de muchos géneros á un pueblo, que, si no se presentaba en la 
gran categoría de los Estados políticos, gozaba sin d u d a inestima-
bles bienes de la paz y del órden bajo la garantía de las leyes. 

La conquista de México, consumada tres siglos atrás, pudo, re-
cientemente sucedida, servir de principio natural y de noble moti-
vo á los pobladores del Imperio mexicano, porque ellos componían 
la nación conquistada, acababan de sufrir los efectos de un despo-
jo de autoridad, y recibían el yugo de una potencia estrangera. Mas, m 
ora fuese porque su impotencia no dió lugar á la reivindicación de 
la nacionalidad, ora porque una parte de la poblacion, aceptando 
los principios y las miras de Cortés y haciendo causa con él, tras-
formase la guerra estrangera en revolución intestina, formando una 
mayoría nacional en favor de la conquista y dando un carácter na-
cional también al Gobierno que ella estableció, ora finalmente, por-
que la circunstancia de haber venido con la conquista el apostolado 
que introdujo la Religion en las Américas, interesase á todos los 
mexicanos que habian abrazado el cristianismo en el establecimien-
to definitivo de un órden político, que protegiendo: la causa de la 
religion y la civilización, consumase al fin el triunfo de una y otra 



sobre la idolatría y la barbarie, el hecho fué que, pasadas las pri-
meras épocas de la violencia, México reconoció á España y aceptó 
su dominación y el Gobierno colonial consiguiente á ella: que este 
órden de cosas duró mas do dos siglos en tan completa paz, qui ni 
el mando necesitó el uso frecuente de la fuerza represiva, siendo muí 
de notarse que en tan dilatado tiempo no hubo ejército, ni la obe* 
diencia hubo menester, para sostenerse, de otro poder que el influ-
jo de la roligion con su moral y el de las costumbres nacionales. 

Pero, sea de esto lo que fuere, cuando al cabo de tres siglos so 
pensó en la independencia, todo había cambiado, y la conquista, 
como decíamos poco há, depositada como un hecho histórico en los 
archivos del tiempo, no podia figurar como un hecho social en el 
cuadro de nuestras revoluciones. 

Hemos dicho que todo había cambiado, y esto es tan cierto, co-
mo más no podia serlo. El primer objeto cambiado fué la sociedad; 
porque, es preciso decirlo, la Nación era otra, y los elementos de la 
sociedad eran otros, siendo consiguiente á este grave considerando, 
que la Revolución de 1810 no.podia fundarse en -la conquista de 1521 
sin un manifiesto absurdo. La Nación era otra, porque los mexicanos 
por nuestra raza no podemos ser vistos como los descendientes puros 
de los antiguos pobladores, ni tampoco do los que conquistaron á 
México. Desde la primera generación la cuestión de raza debió cam-
biar la cuestión internacional; porque aquella, participando por igual 
de conquistadores y conquistados, reconocía como progenitores! di-
gámoslo así, á México y España, y no pudiendo hacer causa común 
con el padre contra la madre, ni viceversa, motivos absolutamentedi-
versos debían figurar en un movimiento como el de Dolores. Y si 
esto debía suceder en la primera generación, ¿qué deberemos decir 
cuando habían pasado tantas cuantas podia traer en su curso el di-
latado periodo do tres centurias? Volvemos á decirlo: la Nación que 
iba á promover su independencia, no era la Nación conquistada, si-
no otra enteramente nueva. Restos habia, y mui numerosos, de los 
antiguos pobladores en la pureza de su raza; pero ellos no consti-
tuían exclusivamente al pueblo mexicano: vivían juntos con la raza 
nueva, y, no por principios políticos sino por ol estado bien atrasa-
do de su civilización, ocupaban en la escala social un grado suma-
mente inferior á la raza hispano-mexicana. No pódian por lo mismo 
aquellos restos de la raza primitiva reacoionar por sí y para sí sin 
romper con sus hermanos, sin violarlos derechos de los hijos de Mé-
xico, sin iniciar una guerra estrictamente civil: hemos dicho poco, 
sm emprender la guerra mas bárbara que se conoce, la de raza, y 
no la de independencia. Hai más: fuera de. la raza, Ja religión na» 

cional diversificaba sustanoialmente, lo mismo que el idioma, a] pue-
blo de 1810 respecto del pueblo conquistado, y esta triple.diver-
sidad; de raza, de lengua y de culto, era mas que bastante para no 
asimilar dos épocas tan lejanas, ni confundir dos sociedades tan di ' 
versas. Lo repetimos todavía- la Nación era otra, y la indepen-
dencia no podia figurar sin error como una reacción contra la con-
quista. 

Mas nadie ignora que efalncinamiento fué tan completó, cuanto 
mas no cabia; que, fundado el derecho de la revolución en la in-
justicia de la conquista, se tabrioó en el aire, por no;decir otra cosa; 
que agitados violentamente los principios constitutivos de la nueva 
sociedad, aquel movimiento político debía ser,-por >l«i de forzosa 
consecuencia, tan estéril para el'bien, como fecundo1 jiara ol mal. 
Golooandola revolución de Dolores frente á la conquista de-Méxi-
eo, sus caudillusdPjaban entre ambas époéas un-imnenso'Tacío pam 
ellos; pero este espacio, que pot el error de siis principios eram in-
capaces de llenar, estaba henchido por el pfader colonial, de medios 
de ataque y defensa: la historia, las tradiciones, los monumentos, 
el culto, la habla, la trasfusionde las razaste!arraigo donwxtico dé 
los españoles, la legislaoioft, los-intereses; oreados: todo ipíirecia mi-
litar de parte del Gobierno; y este inrtienso potler trsdieiontíl/que 
no habría podido ser aprovechado on una hipótesis diverja de la do 
la conquista, sirvió de apoyo á la resistencia vigorosa que en el 
trascurso de diezaños opuso el Gobierno á la insurrección, daba cier-
to color de legalidad á sus procedimientos, y ponia de parte de la 
autoridad ;cúanto tenia de:mas arraigado y fuerte la colbrii'a. No 
es osto todo: levantada la bandera, como reacción contra la conquis-
ta, los españoles fuéron .personalmente ene (ni gos> de la revolución; 
los indios puros aparecieron como sus legítimos adversarios; los llin-
pano-rnexicaiios no podían en rigor tomar parto eri la guerra, su-
puesto que estaba motivada en la conquista, porque llevaban en sus 
venas la sangre española y mexicana. Fué consiguiente á esto el 
carácter feroz de aquella guerra, los horribles asesinatos, las for-
zosas > represa lias, la carnicería, el incendio y la devastación uni-
versal. 

Otra desventaja muí ¡grande traia-cáto sistema para ¡la revolu* 
eion: concitar contra s í á muchos militares expertos, que hubieran 
podido ofrecer á tan noble cansa el contingente de su espada y de 
su prestigio: porque, ligados muohos por deber al Gobierno que los 
habia creado; á las leyes que débian obedecer y al órden que tenían 
obligación de guardar t se vieron en el caso del combatir la insurrec-
ción, cualesquiera que fuesen por otra parte sus ideas acerca de la 



independencia de México. Hé aquí por qué razón muchos de ellos, 
y entre otros el memorable ITURBIDE, pelearon en defensa del Gobier-
no español, y fuéron por su pericia, valor y lealtad, el terror de los 
entónces llamados insurgentes. 

Sin indicarlo, hemos presentado ya el carácter de los medios al fijar 
las horrorosas é infatigables consecuencias del error de los princi-
pios; y probado cómo aquel no faltó á su filiación, engendrando un 
vicio al .figurar en el teatro de la vida práctica. El resultado de to-
do no podia ser diverso de tal principio y de tal medio: la desmo-
ralización del pueblo, la ruina de multitud de familias, el sacrificio 
de incontables víctimas, y al fin de todo, la subsistencia del Gobier-
no colonial sobre las ruinas de la revolución de 1810: hé aquí el 
triste fruto de los primeros errores. 

La cuestión era otra, el punto de partida debia de ser otro, lo 
mismo que los medios de acción y sus resultados consiguientes. 
ITURBIDE lo comprendió así: acometió la empresa, y el pabellón de 
IGUALA, consagrado por la Religión y saludado en el Palacio nacional 
por españoles, indígenas é hispano-mexicanos, vino á ser una prue-
ba sublime y monumental de que la cuestión de la independencia 
se debia fundar en otros principios, partiendo, no de la conquista, 
sino del estado de la sociedad; mediando, no con la bárbara lucha 
de'dos pueblos hermanos, sino con la feliz combinación de grandes 
intereses, y con el noble y discreto reconocimiento de títulos tradi-
cionales, el cual estableciese el órden sin abandonar la historia, ó 
legalizase con la conducta de la Metrópoli un rompimiento defini-
tivo. Tal fué el pensamiento de ITURBIDE: igual con el de Hidalgo 
y sus parciales en el objeto final; pero diverso, por no decir absolu-
tamente opuesto, en el principio y en los medios. México era una 
colonia, y debia serlo, supuesta la historia; mas este carácter no 
importa la esclavitud, no deroga el derecho: la libertad de las co-
lonias es un derecho reconocido, y el derecho de emanciparse no 
podia figurar en escala inferior al que tienen los hijos para tomar un 
estado conforme á su vocacion y bajo el doble requisito de la liber-
tad y la lei. México se hallaba en este caso: idioma, raza, culto, ci-
vilización, costumbres, relaciones mutuas, propiedades, intereses, 
extensión territorial, ejemplos, tendencias necesarias; todo la llama-
ba á la independencia, y todo debia conspirar é realizar ésta, si ha-
bia de ser procurada por una razón de estado. 

DON AGUSTIN DE ITURBIDE, altamente favorecido por el cielo para 
concebir un pensamiento salvador, haciendo servir á la realización 
de la independencia todos estos elementos, sin abrir con un levan-
tamiento nuevo otra carrera de desórdenes, consumó como se ha 

visto y todo el mundo sabe, su grande obra, emancipando en su to-
talidad la colonia de su antigua metrópoli; pero es preciso convenir 
en que, absorto en su obra misma, ni detuvo su mirada en ciertos 
restos débiles pero mui peligrosos de lo pasado, ni tuvo bastante 
fuerza de previsión para comprender el porvenir, ni bastante fuer-
za de voluntad para salvarle. Tras de sí dejaba dos clases de ad-
versarios, débiles como hemos dicho, para molestarle de pronto, pero 
que mas tarde podían incorporarse en la sociedad, inoculando en 
ella su espíritu y destruyendo en algún sentido la obra de Iguala. 
Estos dos enemigos eran los partidarios intransigibles del Gobierno 
colonial y ciertos hombres de la primera revuelta, que no pudiendo 
contrariar á ITURBIDE por la identidad del fin, tampoco dejaron de 
verle con la desconfianza y el ódio que inspiraban al mismo tiempo 
su hostilidad pasada y sus glorias presentes. Contra este doble pe-
ligro no habia mas que un medio, la abnegación personal del cau-
dillo triunfante, y su decisión por el plan que habia proclamado. 
Mas el hombre, fuerte para instituir la independencia, no lo fué pa-
ra conservar el ascendiente que tan inmenso poder debia darle 
en esta sociedad: el ruido de los cuarteles despertó el entusiasmo 
facticio del populacho, y el nombre AGUSTIN PRIMERO, sustituyendo 
al de héroe de Iguala, vino á dar un triple golpe, al héroe, á su glo-
ria y á la independencia misma. Iturbide sobre el trono díó á sus 
antiguos rivales y á los agraviados españoles un poder que de otra 
suerte no habrían tenido jamas: los unos veian en el movimiento de 
Iguala un motivo de ambición, semejante al denodado proceder del 
Coronel del Regimiento do Celaya, y los otros una posicion falsa, 
que podia preludiar la vuelta de la antigua dominación. Este par-
tido era ya fuerte; pero con una tercera entidad que se le unió, lle-
gó á ser formidable, y al fin irresistible; la de aquellos, y eran mu-
chos, que, de acuerdo en la independencia sobre las bases con que 
fué proclamada y los últimos tratados con que fué ractificada en la 
villa de Córdoba, no podian ser indiferentes á la coronacion de 
Iturbide, la cual habia venido á echar por tierra las condiciones 
propias del nuevo estado social, y se pusieron naturalmente contra 
el hombre de la situación. El primer partidó que se formó contra 
Iturbide, fué compuesto de tres elementos incombinables para sub-
sistir, pero mui propios para moverse contra un enemigo común: los 
republicanos, que detestaban la forma monárquica, los enemigos de 
la independencia y los defensores del plan de Iguala y tratados de 
Córdoba. Este coloso quedaba pues en pié, primero para derribar 
al imperio, y despues para dividirnos, hasta el extremo de hacer im-
posible en México una organización estable. Tal es, si no nos equi-
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vocamos,'tí! primor origen ídolos partidos, e! gérmen de muerteque, 
trasmitiéndose de padres 8 hijos» hatraído á la Nación á tan lamen-
table estado.' 

Dos hombres que figuraron en-nuestra historia como los gefes .de 
dos opuestos-bandos, han lamentado igualmente, cada uno á su .tur-
no, este triste resultadoíde la obra 'del inmortal ITURBIDE: Don' Ma-
nuel Gómez Pedraza y Dou Lúeas Alamán. "ITÜRSIPK," dice el pri-
mero: en. su, memorable Manifiesto á la Nación, "que en laadversi-
" dad había, sido, OtíO ¡Régulo,vtio,pudo resistir á los ataques de la 
" prosperidad;, y aquel hombre que en la: campaña imitó á los he-
";roes,ej} .Mé5iÍ9io.oay;ú en las .flaquezas mas vulgares." ^Sensiblees 
pbr : cierto,"dice, el r segu ndo eu su Historia de¡Méxiee, tom. 5? pág. 
633; "que con todos estos pasos falsos fuese precipitado a, su ruina 
aquel.hombre que. ta«to hubiera convenido conservar al ' frente'del 

GuhiefuO,,pcinuu ;títulijl.que lo expusiese m t o t » á la censura 
de este.'siierle.(hablaidei,título,de rcgeiMéj'fioucentvada la autoridad 
en su persona, hubiera podido,ejerwila .»as librernente, y no te-
niemlo^de eitósl^ar á,todoS losiindividuos.de.su familia , con títu-
los extrafios/serhubiei-a excusado el ridículo, que-tanta parte,tuvo 
en.la caidadel:Ím.f!erÍo<'i |., i , 11 / . v ' ; ••••j-si 

Hemos visto nacer á n e | pueblo de Dolores la primera división 
de los partidos en México, destruirse mediante la feliz combina-
ción del p laude Iguala, reaparecer á causa del disgusto consiguien-
te al pensamiento y realización del .imperio, obrar de consuno; con-
tra esta primera iiiisútucton pática,de; ,México, hasta derrocarla 
totalmente, desterrar al e m p e r a d o r .yi sacrificarle en Padilla, y se-
pararse'luego para obrar, sobijo la República en el sentido de cada 
uno, Pero no es: esto todo: hai otra cosa, c.uyo qrígen viene del mis-
mo-punto, á lo menos desde la Revolución de. 1821, inauguración 
y caidadel imperio: la instabilidad de: loS gobiernos y frecuencia de 
las revoluciones. En confirmación de esta idea, oigamos la opinion 
de los dos -hombres notables que acabamos de .citar. "La Revòlu-
" cion contra ITURBIDE, dice Pedraza, no resultó á placer ¡de los que 
" la promovieron: ella enseñó á los mexicanos la facilidad de des-
"r truir el poder existente;,ella descubrió, los manejos de la sociedad 
."; secreta que ambicionaba el mando; ella despertó las pasiones 
" adormecidas hasta; entonces; jalla inició, rivalidades que no se gO-
•'•' nociaii;,(ilJa hizo,una graugería del triunfo; ella, en fin,, dividió 1» 
•'•' Nación(?nband«), .y sembró, entre hijos,de-una misma familia la 
í',discordia,.tan ;%fwida:en Jos.tiempos^steriorps; y todo esto, ¿por 
" porque. J<?s que estuvieron, al frente,)«, supieron conducirla'.^ 

"Por. poco. qiíe, sp'imedj,te>.dipe ¡Don, ¡L.ViCas, Alamán ¡en. su His t^ 
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" ria citada (tom. 5? pág. 755,) sobre el curso de la revolución que 
" hizo bajar del trono imperial á Iturbide, se encontrará en ella 
" una notable semejanza con la que él mismo comenzó dos años 
" ántes en Iguala. En ésta, Iturbide faltando á la confianza que 
" el Conde del Venadito habia depositado en él, entregándole el 
" mando del distrito del Sur y encargándole la conducción de cau-
" dales á Acapulco, vuelve contra el Gobierno las tropas que éste 
" le habia dado, y se hace dueño del dinero que habia puesto bajo 
" su custodia. En aquella, Santa-Anna se apodera de la plaza de 
" que era Gobernador, y Ec.hávarri el amigo de quien Iturbide te-
" nia mas seguridad, proclama el plan de Casa-Mata al frente de 
" las tropas destinadas á reprimir la sedición. En este plan se pro-
" testa, que nada se intenta contra la persona del Emperador, co-
" mo en el de Iguala se proclamaba el nombre de Fernando VII. 
" Iturbide, como Emperador, emplea para contener el movimiento 
" los mismos medios que el Virrey Apodaca habia usado contra él 
" como Gefe de la revolución, y en uno y otro caso estos medios 
" son infructuosos: en uno y otro caso la revolución se propaga rá-
" pidamente, declarándose por ella aquellas mismas diputaciones 
" provinciales, aquellos gefés militares que acababan de hacer pro-
" testas, al parecer sinceras, de su fidelidad, y en breve la autori-
" dad del Emperador no es reconocida mas que en el recinto de la 
" Capital: la deserción es la misma, iguales los medios de seduc-
" cion que se emplearon contra la dominación española y contra la 
" autoridad imperial, y el Emperador es precipitado del trono al 
" cabo de diez meses de ocuparlo, por efecto de los propios desa-
" ciertos y del mismo espíritu de novedad que hicieron desplomar-
" se un dominio consolidado por la duración de tres siglos. Nada 
" á la verdad contribuyó tanto á la ruina imperial como la falta de 
" recursos pecuniarios, los consejos desacertados de las personas 
" que influian sobre Iturbide, el disgusto que sus providencias ha-
" bian causado en la clase mas respetable de la sociedad, y sobre 
" todo, su elevación al trono y el ensalzamiento de su familia; pe-
" ro el instrumento de su ruina fué la falta de fidelidad del ejérci-
" to, de que él mismo le dió el ejemplo: la lección habia sido de-
" masiado bien ensenada, para que 110 fuese bien aprendida y para 
" que no sirviese de funesto antecedente para lo venidero." 

El juicio uniforme de estos dos personajes tan célebres en nues-
tra historia política nos releva de entrar en mas pormenores, para 
dejar sentado como un hecho incontestable, que las defecciones de 
la fuerza militar, á las que se debieron el triunfo completo de Iguala, 
el entronizamiento y la caida de Iturbide, arrastran hácia aquellos 
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tiempos nuestra consideración, cuando se trata de explicar las cau-
sas de la facilidad con que despues acá se lian sucedido las insur-
recciones, y de la instabilidad proverbial de nuestros gobiernos. Es 
necesario, sin embargo, 110 detenerse aquí; pues la marcha política 
de los partidos y el carácter de las contiendas armadas, en la su-
cesión de los años que miden el periodo de nuestra nacionalidad, 
no son para pasar sin observarse; pero habiéndonos extendido de-
masiado, reservaremos estas nuevas reflexiones para el párrafo si-
guiente. 

§. XVIII . 

C O N T I N U A C I O N . — O I Í Í G E N , P R O G R E S O S Y E S T A D O A C T U A L D E L O S P A R -

T I D O S P O L Í T I C O S E N M É X I C O . 

Hemos visto reunidas contra el Emperador á las parcialidades 
mas opuestas en principios y en tendencias; porque considerando 
todas ellas el trono como un obstáculo insuperable para el desar-
rollo de su acción sobre la sociedad, á todas interesaba igualmente 
que desapareciese, para dividirse despues el campo y emprender 
una lucha franca, ya en el terreno de la opinion, ya con el empleo 
de las armas. Mas no por esto carecían de partidarios Iturbide y el 
imperio: raro fenómeno hubiera sido, quo un hombre coronado con 
la mas espléndida gloria, como Libertador de un gran pueblo, que 
habia unido su nombre al de la independencia de su patria, y que 
por su alta posicion en la gerarquía social, no ménos que por sus 
conexiones antiguas, debia tener muchos adictos, hubiese llegado á 
quedar enteramente solo, aun en los momentos críticos que inicia-
ban el periodo de su decadencia. Sin embargo, estos partidarios, que 
eran muchos, tuvieron que reducirse á una simple personalidad, 
miéntras los adversarios de Iturbide contaban á su favor con la fuer-
za intrínseca de las cosas: los republicanos defendían una idea; los 
defensores del plan de Iguala y tratados de Córdova pratrocinaban 
un gran proyecto, y los coloniales estaban adictos á la cadena de 
una inmensa tradición. Era consiguiente á este diverso carácter 
político de los amigos y enemigos del Emperador que éstos tuvie-
sen una especie de perpetuidad por el influjo permanente de las 
cosas, y aquellos, que no podían contar sino solo con una existen-
cia precaria, hubiesen de refundirse, al desaparecer su héroe de la 
escena de la vida, en los nuevos partidos que so organizasen en el 
pais. 

A la luz de estas reflexiones, ya podemos ver cuál fué la organi-
zación de los partidos políticos en México cuando, con la caída de 
Iturbide y el trono, hubo desaparecido la causa de la unión momen-
tánea de sus enemigos y de la acción decidida de sus parciales. Por 
leí de revolución no debió haber ya en el terreno político, á lo mé-
nos ostensiblemente, adictos á las instituciones monárquicas. Con 
la caida del trono habia desaparecido del teatro la monarquía, ce-
diendo el campo á la república: circunstancia que trajo consigo para 
todos una doble necesidad: la de reconocer en común el principio 
republicano, y la de luchar por cuestiones de forma dentro del gran 
círculo que trazaba este principio. Tollos aceptaron, pues, la re-
pública; pero, llamando á sus diversas formas la aplicación de sus 
antiguas ideas, era natural que los borbonistas y coloniales busca-
sen lo mas análogo á la monarquía y al antiguo régimen, y los otros 
se decidieran por el mas pleno desarrollo de la forma democrática. 
Dividiéronse, pues, entónces en centralistas y federalistas, quedan-
do alojados en la primera categoría los adictos á la forma monár-
quica y á la dominación española, y colocados en la segunda los 
verdaderos demócratas. Si los iturbidistas hubiesen querido mos-
trarse mas empeñados por la idea que comprometidos por la per-
sona de su caudillo, natural era que engrosasen las filas de los pri-
meros, pues la derrota política la habia sufrido el Emperador y no 
el Héroe, y éste, por otra parte, so habia mostrado constantemente 
decidido por la forma central. Mas la lógica de las pasiones es di-
versa: circunstancia que dió márgen á un primer extravío, pues en 
odio de los borbonistas y masones, que mas parte habían tenido en 
la caida de Iturbide, volaron á inscribirse bajo la bandera del mas 
exaltado republicanismo, y se unieron por tanto al partido federa-
lista 

Era sin duda un crimen esta decisión tan contraria al convenci-
miento, y como raras veces un crimen queda sin castigo, los itur-
bidistas, perdiendo á su héroe por la virtualidad misma de la ban-
dera que tan decidida como hipócritamente habian sostenido, su-
frieron el golpe mas terrible, pudiendo decirse de ellos á la letra 
que, "en el pecado llevaron la penitencia." Nadie ignora que la 
muerte de Iturbide fué decidida, y de un modo tan irregular como 
atroz, por el Congreso de un Estado soberano; pues aunque preexis-
tia un decreto general que hubiera podido servir de apoyo á las pa-
siones contra las defensas mas legítimas, el hecho es, que lo que 
acaso no habría sucedido resolviéndose la cuestión en la Capital, se 
verificó en un Estado. 

Despues de sacrificado el héroe, se tomó empeño, si no en envi-
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odio de los borbonistas y masones, que mas parte habían tenido en 
la caida de Iturbide, volaron á inscribirse bajo la bandera del mas 
exaltado republicanismo, y se unieron por tanto al partido federa-
lista 

Era sin duda un crimen esta decisión tan contraria al convenci-
miento, y como raras veces un crimen queda sin castigo, los itur-
bidistas, perdiendo á su héroe por la virtualidad misma de la ban-
dera que tan decidida como hipócritamente habian sostenido, su-
frieron el golpe mas terrible, pudiendo decirse de ellos á la letra 
que, "en el pecado llevaron la penitencia." Nadie ignora que la 
muerte de Iturbide fué decidida, y de un modo tan irregular como 
atroz, por el Congreso de un Estado soberano; pues aunque preexis-
tia un decreto general que hubiera podido servir de apoyo á las pa-
siones contra las defensas mas legítimas, el hecho es, que lo que 
acaso no habría sucedido resolviéndose la cuestión en la Capital, se 
verificó en un Estado. 

Despues de sacrificado el héroe, se tomó empeño, si no en envi-



lecer, por lo ménos en olvidar su nombre y opacar su gloria. Del 
fondo de ese mismo partido con quien los iturbidistas formaban 
familia, salió aquella memorable lei, origen de la funesta rivalidad 
histórica que ha dividido á la posteridad entre Dolores é Iguala, 
dando á los primeros caudillos la gloria de un acontecimiento que 
no consiguieron realizar, y rehusándola por entero al hombre que, 
sobre los restos miserables y casi ya extinguidos de la primera re-
volución, erigió el augusto y glorioso monumento donde el águila 
de Anáhuac, dominando este vasto suelo, empezó á presentar al mun-
do , cómo un hecho consumado, la independencia de México: ¡nuevo 
y merecido golpe, y castigo tal vez mas terrible que el primero, 
descargado sobre aquellos que rehusando á la patria el contingente 
de sus ideas políticas, prestaron á una parte de sus hijos extravia-
dos la importante cooperacion de su influjo social! Excusado nos 
parece decir que esta falsa posicion de los iturbidistas en el teatro 
de los partidos contribuyó mas que todo al éxito desgraciadísimo 
de sus empresas constantemente frustadas, siendo mui digno de no-
tarse que, mientras un amargo destierro y una lastimosa muerte ha-
bía hecho pagar fuera de sus dos patrias á los generales Negrete y 
Echávarrí la defección que habían cometido contra Iturbide, y des-
pues que el redactor del plan de Casa-Mata recogió el premio de la 
suya en un patíbulo, donde se le hizo espirar por simples indicios, 
fué necesario que Guerrero, guiado por su corazon, mas bien que 
inspirado por su partido, hiciese uso de las facultades extraordi-
narias, para que Bustamante y los últimos partidarios de Iturbide 
no hubiesen corrido la misma suerte. 

Volviendo atrás los pasos, para continuar nuestras observaciones 
sobre la marcha y vicisitudes de los partidos, dirémos que el fede-
ralista había triunfado ya en la expedición y adopcion de la Acta 
constitutiva cuando la ejecución de Iturbide, y aquel triunfo quedó 
enteramente consumado en la Constitución de 1824. Mas esta Cons-
titución, sin embargo de figurar como una derrota de los centra-
listas, no fué bastante para contentar las aspiraciones del partido 
democrático. Esto era, por otra parte, natural. Habían concurrido 
á formarla hombres salidos del antiguo régimen y dominados por 
las nuevas ideas: mezcla embarazosa, que debia pasar necesaria-
mente al código constitutivo. Las doctrinas de la soberanía del pue-
blo y del pacto social, que. entónces estaban á la moda, no podían 
dar á los partidos una fórmula definitiva; pues ni los demócratas 
puros podian triunfar de las antiguas tradiciones, ni los hombres 
fascinados en las Córtes de Espafia con el reflejo de la filosofía po-
lítica que había traído consigo la revolución de Francia, podian 

desprenderse, ni lo querían tampoco, de sus creencias y de sus máxi-
mas, barreras insuperables para el desarrollo pleno del purismo de-
mocrático. Habituados además al régimen colonial, les era impo-
sible vencer sus tendencias á un centro, sin el cual no podian com-
prender la unidad constitutiva y administrativa de México. Sucedió, 
por lo mismo, que la constitución de 24 adelantaba mucho la obra 
de la destrucción de nuestra parte tradicional, al paso que dificul-
taba el desarrollo completo de las ideas federalistas. Invocando á 
Dios como el Autor y Supremo Legislador de la sociedad, rendía un 
tributo á la escuela católica en la ciencia política, y declarando en 
seguida que la soberanía reside esencialmente en la Nación, hacia un 
cumplido á las ideas dominantes. Este simple principio manifiesta 
que, tratándose de las cuestiones fundamentales que remontan al 
origen y desarrollo del poder social, y siendo indispensable la adop-
cion ó la exclusión del elemento religioso para comprender la forma 
definitiva de cada escuela política, la carta de 24 dejaba en pió to-
das las cuestiones en su parte fundamental, aplazaba para mas tarde 
un triunfo decisivo, y no pudiendo, por tanto, dejar de tener de suyo 
un carácter transitorio, llevaba consigo á la posteridad un elemen-
to de muerte. 

Organizado el primer Gobierno, el rito escocés decaía, ora por las 
frecuentes derrotas que sus miembros habían sufrido en los debates 
políticos y en sus malogradas reacciones, ora porque, absorbiendo la 
sociedad todas las ideas y toda la acción de un modo tumultuario é 
irregular, parecían desprenderse de su fondo los compasados y silen-
ciosos procedimientos de los ritos masónicos. Mas un error político 
del General D. Guadalupe Victoria le dió nueva vida, contraponién-
dole un rival con la creación de la logia yorquina, bajo las inspira-
ciones del funestamente memorable Poinsset. Esta circunstancia 
dió nuevos nombres y preparó una nueva organización á nuestros 
partidos políticos. Los escoceses, llamados ántes centralistas por el * 
partido que habian tomado en la república, y borbonistas por sus 
primeras ideas de dinastía ó de forma, retuvieron el nombre de su 
rito, miéntras el partido exaltado, incorporándose todo en la logia de 
York, adoptó el nombre do yorquino. Los nombres, pues, de los par-
tidos representaron ritos masónicos, siendo por lo mismo necesario 
penetrar un poco más en el fondo de sus ideas, para comprender 
sus relaciones con la sociedad. Esto es tanto mas necesario, cuanto 
qae hubo cierto trascurso de tiempo en que los partidos yorquino y 
escocés no habian depurado su personalidad, habiendo como habia 
en uno y otro bando mexicanos eminentes y hombres perdidos. 

La primera depuración de los partidos se debió á tuia lucha po-



lítica de candidatura, cuando se dió paso á elegir el personaje que 
habia de suceder á Victoria en la Presidencia de la República en 
el segundo periodo constitucional. Pero oigamos lo que dice sobre 
este punto Don Lúeas Alamán en el (tom. 5°, pág. 839) de su his-
toria de México. 

"Habiendo llegado, dice, el tiempo de la elección de presidente, 
" periodo el mas crítico y peligroso en las repúblicas, se presenta-
" ron dos candidatos, Gómez Pedraza y Guerrero: por el primero se 
" declararon todos los iturbidistas incorporados en ¡os yorquinos, 
" toda la gente mas distinguida que en estos habia, y los fragmentos 
" de los escoceses, que teniendo que escoger entre uno y otro pre-
" tendiente, aunque ambos le fuesen igualmente odiosos, todavía 
" prefirieron al que daba mas garantías de órden y regularidad en 
" en el Gobierno: por Guerrero quedaron los antiguos insurgentes 
" y todo lo mas abyecto de los yorquinos. Favorecian á Pedraza 
" el Presidente Victoria, Esteva y Ramos Arispe, que asombrados 
" de su propia obra, buscaban los medios de destruirla: por Guerre-
" ro estaban el Gobernador del Estado de México Zavala, Alpuche 
" y Poinsset Esta segunda subdivisión de los yorquinos ganó las 
" elecciones de diputados que se hacen popularmente y en totali-
•' dad, mas perdió las de senadores, que se renuevan por mitad, y 
" las de presidente, ambas dependientes de los congresos de los Es-
" tados. Pedraza debia ser presidente, habiendo reunido once votos 
" de los diez y ocho Estados que sufragaron: los restantes para vi-
" ce-presidente, se repartieron entre Guerrero y Bustamante." 

Aunque según el Señor Alamán no importaba esto mas que una 
simple subdivisión del partido yorquino, en la realidad no fué así, 
pues estas fracciones constituyeron dos bandos enteramente opues-
tos, y la mejor prueba de ello es que el partido escocés quedó re-
fundido en uno de estos bandos, como lo hace notar el mismo his-
toriador. Pero sea de esto lo que fuere, no tardó mucho tiempo esta 
subdivisión en representar sin disputa una división general, una 
doble bandera que por desgracia nos ha tenido divididos hasta el 
día. Habiendo triunfado el plan de Jalapa y establecídose el Go-
bierno de Bustamante, una de aquellas fracciones representaba, no 
ya un simple voto de candidatura, sino un partido nuevamente or-
ganizado contra otro que sin modificación alguna quedaba en pié. 

El Señor Alamán, aludiendo á la reacción dicha y al triunfo que 
obtuvo el partido sano en las elecciones de aquella época, se expli-
ca de esta suerte: "No fué sin embargo el partido escocés el que se 
, S ü b r e P ' i S ü á s u contrario, sino el que de nuevo se formó á con-

' secuencia de la elección de Presidente y de la revolución de la 

" Acordada, compuesto, como hemos dicho, de los restos de los es-
" coceses y de toda la gente respetable que habia entre los yorqui-
" nos, que comenzó á llamarse de los hombres de bien, y al que se 
" adhirieron el clero, el ejército y toda la gente propietaria. El par-
" tido opuesto, que continuó con el nombre de yorquino, perdido de 
" reputación, y debilitado en número, era siempre fuerte por su au-
" dacia, y viendo claro que caminaba á su ruina, acudió de nuevo 
" á las armas." 

No obstante la observación del Señor Alamán, la denominación 
de escocéses y yorquinos continuó todavía mui generalizada en el 
pais, sin que se adoptase la de hombres de bien, sino mui excep-
cionalmente, ya como ironía por los yorquinos contra los escocéses, 
ya por éstos contra aquellos para afearles su conducta y desconcep-
tuarlos en la sociedad. 

Mas, al triunfar la revolución que destruyó la administración 
de 1833 y trajó consigo la abolicion del sistema federal, los nom-
bres de yorquinos y escocéses fuéron sustituidos con los de federa-
listas y centralistas, siendo esta 4a segunda vez que los nombres de 
los partidos correspondían á las cosas sin cambiar por esto de per-
sonas: porque realmente los yorquinos continuaron en la lucha to-
mando por bandera la carta de 1824 y proponiéndose por fin el res-
tablecimiento de la federación, miéntras que las otros, tomando la 
contraría, quisieron sepultar para siempre jamas este sistema con 
su constitución primitiva. 

Mas tarde, cuando el pronunciamiento de Parédes en San Luis 
y la reaparición de la idea monárquica, que se trataba de realizar 
y por la cual se decidió una parte del partido sano, una nueva de-
nominación se introdujo en él y su contrario, la de monarquistas 
con que eran designados los centralistas, y la de liberales con que 
habian sido nombrados los federalistas. Sin embargo, esta deno-
minación duró mui poco, pues aquella idea pasó en México como 
un meteoro, y acaso el haber fracasado en el mismo Congreso del 
partido triunfante, sirvió de motivo para que desapareciese casi de 
México, á lo ménos en el lenguaje sério y sincero de los partidos 
el nombre de monarquistas-, pero en su lugar vino á sustituirse otro, 
el de conservadores, que es el que lleva hoi el partido que sucesiva-
mente figuró como escocés, partido sano ó de los hombres de bien, 
centralistas y monarquistas. 

Desígnanse, pues, hoi nuestros dos grandes partidos con los epí-
tetos de conservador y liberal. Mas no nos detendrémos en examinar 
la exactitud y propiedad de ambas denominaciones, que acaso no 
están fundadas en una verdadera oposicion de ideas nacidas de los 



mismos nombres; pues ni el partido conservador, entendido como 
debe ser, excluye la libertad civil y política, ni el partido liberal, 
reducido al círculo de ambas, debia ser hostil al principio conser-
vador: porque no queremos ocuparnos en cuestiones de nombre, si-
no mas bien encargarnos del carácter, acción y tendencias de cada 
partido. 

Como acabamos de decir, el partido liberal no patrocina precisa-
mente la libertad en la lei: quiere mas bien, que ésta se sujete á 
aquella, ó para mejor decir, la invoca como una bandera y apoyo de 
ciertas doctrinas. Cuáles sean éstas, fácilmente se colige de todo 
lo que han hecho y querido hacer en México los hombres mas exal-
tados de este partido en las diversas épocas que han tenido el po-
der. Pretenden que sus contrarios son enemigos del progreso so-
cial, y por tanto les llaman retrógrados ú hombres del stalu quo, y 
ellos se apellidan progresistas. El Doctor Mora, tan célebre por sus 
opiniones, y tan venerado del partido demócrata, le dió á éste, con 
una especie de definición, su credo político. "Para evitar disputas 
" de palabras indefinidas, dice en«la advertencia preliminar de sus 
" Obras sueltas, debo advertir desde luego, que por marcha política 
" de progreso entiendo aquella que tiende á efectuar de una mane-
" ra mas ó minos rápida, la ocupacion de los bienes del clero, la 
" abolicion de los privilegios de esta clase y de la milicia, la difu-
" sion de la educación pública en las clases populares, absoluta-
" mente independiente del clero, la supresión de los monacales, 
" la absoluta libertad de las opiniones, la igualdad de los extran-
" geros con los naturales en los derechos civiles, el establecimien-
" to del jurado en las causas criminales." Hé aquí sin rodeos el 
programa del partido liberal en toda su extensión, y el fundamento 
de sus mismas fracciones. Esta pauta se extiende mucho, como fácil-
mente se ve; pero el que la ha trazado ha sido excedido en su plan, 
pues al ejecutarle han andadoios discípulos mas terrenoqueel maes-
tro, como pueden decirlo esos desórdenes que tanto lamentamos en 
la varias épocas de su dominación. La expulsión de españoles no 
era un artículo de este símbolo; pero fué un hecho escandaloso atroz-
mente consumado, y un sistema perseverantemento seguido por este 
partido, hasta que reconoció España nuestra independencia: he-
cho inexplicable, aun según el programa de aquel malogrado sacer-
dote, pero mui comprendido, supuestas las observaciones que hici-
mos en el precedente párrafo, á propósito del principio invocado 
por la revolución de 1810, su influjo contra el inmortal Iturbide, 
y sus efectos para el porvenir. El robo y asesinato no están inclu-
sos en este programa; pero el hecho es que á nombre de la libertad 

y del progreso, se consumó el escandalosísimo saquéo'del Parían y 
edificios contiguos, con todos losasesinatos y crímenes consiguientes. 

Tampoco estaba en aquel programa un hecho que mas bien pare-
cía serle contrarió, y es la intervención del poder civil, ó mas bien 
su acción exclusiva en los beneficios eclesiásticos. Pero sin embar-
go, á nombre de la libertad y e l progreso se dió en 1833 la lei del 
patronato, y se sancionó en 1857, cómo artículo constitucional, la 
omnímoda y absoluta y exclusiva intervención de los poderes gene-
rales en materia de culto religioso y disciplina externa. No hai pa-
ra que seguir adelante, pues lo dicho basta para, comprender de 
dónde parte, por dónde média y hasta dónde camina en sus preten-
siones este partido; y uniendo lo que dijo el maestro y han hecho 
los dicípulos, pueden deducirse de los hechos mismos los principios 
y las doctrinas que profesa. Por lo demás, excusado nos parece 
notar que el desiderátum del Doctor Mora, quedó ya totalmente sa-
tisfecho, á.lo mónos en los decretos, providencias y medidas del par-
tido progresista: porque la ocupacion de los bienes eclesiásticos fué 
decretada en una parte y por la primera vez el 11 de Enero de 
1847; y últimamente lo ha sido por completo en Veracruz por el 
decreto que Dcm Benito' Juárez dió el 12 de Julio último: la aboli-
cion de los privilegios de esta ciase y de la milicia es uno de los pun-
tos comprendidos en la lei de 23 de Noviembre de 1855; la difu-
sión de la educación pública en las clases, absolutamente indtpcnv 
diente del clero, quedó perfectamente atendida en la última consti-
tución, lo mismo que la absoluta libertad de las opiniones y la igual-
dad de los extrangeros con los naturales en los derechos civiles, así 
como el establecimiento del jurado en las causas criminales. Final-
mente, para que nada quedase por hacer, aun la extinción de regu-
lares. ha sido decretada. 

Hemos visto cuál es el pensamiento del partido liberal; hemos 
visto este pensamiento pasando á ser una realidad bajo su acción 
en los tiempos que lia gobernado: solo nos falta que advertir el orí-
gen de esa subdivisión de puros y moderados verificada entre los 
liberales. Ella es mía diferencia de simple modo, pues no altera en 
manera alguna la sustancia: todos quieren llegar al mismo fin, pe-
ro no quieren andar en un mismo tiempo el camino. El Doctor Mo-
ra, usando de las palabras manera mas ó ménós rápida fundó á su 
turno la subdivisión del partido liberal, pues ios puros siguen el 
primer impulso, los moderados el segundo: los primeros andan al 
vapor, los segundos en diligencia: los primeros son mas osados, 
los segundos mas recelosos: los primeros mas impetuosos, los se-
gundos mas prudentes: los primeros mas decididos, los segundos 



mas irresolutos y circunspectos: los primeros cuentan con mayor 
fuerza motriz, que está cu razón inversa de su arraigo; los segun-
dos luchan con mayor número de obstáculos, como son las creen-
cias, la educación, los hábitos y la propiedad. Al caer el partido 
conservador, todos se juntan para el arreglo de la cdsa. pública, y 
al insurreccionarse contra ellos, todos se unen para destruir al ene-
migo común. Sus divisiones están, pues, siempre en el intermedio lo 
mismo que su carácter. Suele por tanto suceder que cuando gobier-
na el partido iliberal, los puros obran, y los moderados discurren; 
los puros trabajan, y los moderados aprovechan; y como no puede 
ser indiferente una situación semejante, no trascurre mucho tiempo 
desde que empieza á marchar el Gobierno, sin que se presenten en 
el terreno político los puros y los moderados, como dos partidos di-
versos, opuestos en principios y recíprocamente detestados. Pasemos 
al partido conservador. 

En todos los artículos donde le hemos mencionado, nos hemos 
venido explicando respecto de él, como de uu partido propiamente 
dicho, bien organizado y con su acción expedita; mas en la reali-
dad no es así: del partido conservador no existe mas que los ele-
mentos y el nombrei. pasar de aquí seria lo mismo>que suplantar 
con una hipótesis esta palpable realidad. Si hubo un tiempo én 
que el partido liberal tuvo contra sí otro partido mas ó ménos fuen-
te, pero activo y organizado, este tiempo ya pasó. En la realidad 
en México no ha existido de algunos afios á esta parte mas parti-
do medianamente organizado, pero en acción permanente-y movi-
miento continuo, que el llamado liberal. ¿Cómo, pues, ha estado 
en lucha? ¿cómo ha tenido sus turnos de triunfos y derrotas? ¿có-
mo ha estado unas veces en el poder y otras contra el Gobierno es-
tablecido? ¿Seria esto explicable, si no hubiese otro partido? Héaquí 
una cuestión, que naturalmente ocurre al toear estos puntos, y que 
hemos debido proponernos conforme á los principios de franqueza 
é imparcialidad de que partimos. Pues bien, todo se explica sin 
perjuicio de esta verdad importante: del partido conservador no iuii 
en México mas que los elementos y él nombre. Expliquémonos. 

El partido liberal ataca las creencias, los hábitós.y los intereses 
mas arraigados del pueblo. Este ataque levantador via de defensa 
contra su acción, al clero; al pueblo, á los propietarios, á los que 
tiemblan por sus -hijos á la vista del porvenir, á los que son envuel-
tos en esas leyes espóliatorias, ya porque se les coloca entre la con-
ciencia y el interés, como lo hemos visto no ha muoho en conse-
cuencia del decreto de 25 de Junio, ya porque se les obliga á ex-
hibiciones gravosas, porque superan sus facultades, y peligrosas 
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porque los dejan expuestos á las consecuencias de una reacción, 
como sucedió en 1847 con la lei de 11 de Enero, y está sucedien» 
do ya en los departamentos gobernados por Don Benito Juárez en 
consecuencia de las leyes que ha expedido en Veracruz, ocupan-
do la propiedad eclesiástica. Cuando ocurren estas conmociones 
en México, empieza, continúa fortificándose, y se consuma por 
fin, la revolución moral y social de la opinion pública: á esta si-
gue luego la insurrección armada, qué al fin se sobrepone, ya 
por triunfos decisivos del ejército, como áutes sucedía, ya por 
el hecho de retirarse, abandonando el puesto el. primer magis-
trado de la república, como de algunos años á esta parte ha es-
tado sucediendo. Triunfante la revolución armada, sus principa-
les caudillos, en consonanoia con algunas personas notables contrae 
rias al partido liberal, organizan Un Gobierno, que dura el tiempo 
necesario para que los demagogos, con su prodigiosa fuerza motriz, 
insureccionen al pais, cansen al Gobierno y se apoderen de la ad-
ministración. Si el partido conservador estuviese organizado; si por 
su combinación, empeño, actividad y resolución para todo, se pro-
pusiese poner eu juego sus grandes elementos sociales contra ese 
sistema qué, bajo los mas espeoiosós nombres y bellas apariencias, 
todo lo destruye, claro es que hace muchos años se hubiera conso-
lidado y hecho verdaderamente invencible. Mas nó habiendo tal or-
ganización, sucede por lo regular que los grandes propietarios y 
todas las personas mas influentes que llevan el título de conserva-
dores, comienzan por hacerse á un lado sin prestarse absolutamen-
te á nada:; que otros sugetos deménos categoría y de iguales ideas 
políticas quedan ocupados en los empleos, en consorcio cort algu-
nos liberales moderados, y cierta clase de hombres cuyo partido es 
el de acomodarse con el que manda. Durante la administración conr 
servadora, los empleados de color claro en el sentido conservador 
marchan con lentitud y andan siempre con cierta,especie de atraso; 
se muestran incrédulos y confiados al nacer la reacción, figurándo-
se que no es cosa, ó'que no hade triunfar; y sobre todo, descansan-
do en lo que hayan de hacer los militares, siguen á su mismo paso 
desempeñando sus empleos, y haciendo el papel de investigadores 
de noticias y simples espectadores: los moderados dicen á su turno: 
"Dejémos las cosas como van, que- esto no es contra nosotros;'' y los 
de la tercera clase comienzan con sus anfibologías miéntras la cosa 
notoma un carácter serio, contienen hasta el aliento cuando la re-
volución Se compromete, sin indicar probabilidades decisivas en nin-
gún sentido, toman su barómetro político, que observan hora por, ho-
ra desde que el horizonte ompieza á esclarecerse, y preparan oportu-



llámente ó un l á t i g o p a r a c a r g a r c o n t r a l o s revoltosos s i e l G o b i e r n o 

t r i u n f a , ó t o d o l o n e c e s a r i o p a r a e m p e z a r , e n c a s o d e s u c u m b i r é s t e , 

á d e s v a n e c e r c o l o r e s , r e s t a b l e c e r a r m o n í a s y o f r e c e r s e r v i c i o s a l n u e -

v o g o b i e r n o . E s t o e x p l i c a p e r f e c t a m e n t e c ó m o e l p a r t i d o c o n s e r v a -

d o r n o t i e n e o r g a n i z a c i ó n a l g u n a , n o t i e n e a c c i ó n , n o t i e n e v i d a s o -

c i a l : e s s i m p l e m e n t e p a s i v o y s u f r i d o c u a n d o e s t á d e b a j a , reconcen-

t r a d o y t í m i d o c u a n d o r e a c c i o n a , i n e r t e c u a n d o t r i u n f a , d i f í c i l d e 

s o b r e p o n e r s e á s u c o n t r a r i o , y . e n e x t r e m o f á c i l p a r a s u c u m b i r . 

E s : n e c e s a r i o s i n e m b a r g o , p o r q u e a s í l o e x i g e l a j u s t i c i a , d e c i r 

u n a p a l a b r a m á s , p a r a e v i t a r l a s i n d u c c i o n e s f a l s a s á q u e p o d r í a d a r 

m á r g e n u n a a p r e c i a c i ó n i n c o m p l e t a d e l p a r t i d o c o n s e r v a d o r . 

H e m o s d i c h o q u e , p r o p i a m e n t e h a b l a n d o , n o h a i e n e s t e p a r t i d o 

m a s q u e l o s e l e m e n t o s y e l n o m b r e . N o s i e n d o , p u e s , e r i s u s i t u a -

c i ó n a c t u a l , u n p a r t i d o o r g a n i z a d o e n q u e t o d o s : l o s m e d i o s c o r r e s -

p o n d a n a l fin, e n s u p e n s a m i e n t o p o l í t i c o y s o c i a l , y s e c u e n t e 

a d e m a s c o n l a s u b o r d i n a c i ó n d e l a f u e r z a f í s i c a y l o s r e c u r s o s m a -

t e r i a l e s á e s t e p e n s a m i e n t o , n o p u e d e r e p o r t a r e n r i g o r , l a r e s p o n -

s a b i l i d a d d e e s o q u e s e h a l l a m a d o s u s d e r r o t a s , : s u d e b i l i d a d y s u 

i m p o t e n o i a . N o s e x p l i c a r é m o s - a u n m á s : l a s c r e e n c i a s , l a s c o s t u m -

b r e s y l o s i n t e r e s e s r e p r e s e n t a d o s e n l o q u e s e l l a m a Partido con-
servador, d e b e n r e f e r i r s e , n o á u n a p o r c i o n m a s ó m é n o s n u m e r o s a 

d e l p u e b l o , s i n o á t o d a l a s o c i e d a d . L o s p r i n c i p i o s y l a s c r e e n c i a s 

c a t ó l i c a s ; l a c o n s t i t u c i ó n r e l i g i o s a y e l g o b i e r n o m o r a l d e l a f a m i l i a ; 

l a s g a r a n t í a s y e l r e s p e t o d e l a p r o p i e d a d ; e l c o n c i e r t o d e J o s d e b e r e s 

f o n d a d o e n e l d o b l e c a r á c t e r q u e l a s o c i e d a d t i e n e ; d e p o l í t i c a y r e -

l i g i o s a ; e l c o m ú n r e c o n o c i m i e n t o d e u n a L e i s u p e r i o r á l a v o l u n t a d 

i n d i v i d u a l ó c o l e c t i v a d e l h o m b r e , p r e e x i s t e n t e á t o d o s l o s c ó d i g o s 

h u m a n o s y b a s e i n d i s p e n s a b l e d e t o d a l e g i s l a c i ó n ; l a s r e l a c i o n e s - d e 

i m p u t a b i l i d a d e n t r e l a s a n c i ó n h u m a n a y l a s a n c i ó n d i v i n a d e l a s 

l e y e s ; l a c o n c o r d i a e n t r e l a I g l e s i a y e l E s t a d o , f u n d a d a e n l a d e p e n -

d e n c i a c o m ú n q u e u n a y o t r o t i e n e n d e D i o s , y e n l a i n d e p e n d e n c i a 

s o c i a l q u e r e c í p r o c a m e n t e t i e n e l a u n a d e l o t r o y v i c e v e r s a , e n s u 

formación, c o n s t i t u c i ó n y a d m i n i s t r a c i ó n ; l o s d e r e c h o s c o n s i g u i e n -

t e s á e s t a c o n c o r d i a & c . , & c . r h é a q u í l o s p r i n c i p i o s c o n s e r v a d o r e s , 

n o d e u n p a r t i d o p o l í t i c o , s i n o d e t o d o e l c u e r p o s o c i a l ; n o d e u n 

d e t e r m i n a d o E s t a d o , s i n o d e t o d a l a s o c i e d a d m o d e r n a . S o n p r i n c i -

pios, p o r q u e c a d a u n o d e e l l o s c o r r e s p o n d e á u n a v e r d a d e v i d e n -

t e , á u n d e r e c h o c a r d i n a l , á u n a b a s e p r á c t i c a y firme d e p e n s a -

m i e n t o y a c c i ó n ; y s o n conservadores, p o r q u e d e s u a p l i c a c i ó n , r e s -

p e t o y o b s e r v a n c i a , d e p e n d e i a c o n s e r v a c i ó n d e l o r d e n s o c i a l , a s i 

c o m o e l m e n o s c a b o , d e b i l i d a d y r u i n a d o t a l ó r d e n e s t á n e n r a z ó n 

d i r e c t a d e l m e n o s c a b o , d e b i l i d a d ó a b a n d o n o d e t a l e s p r i n c i p i o s ; 

Á b r a s e l a h i s t o r i a , c o m e n z a n d o d e s d e s u o r i g e n ; e s t u d í e n s e , á l a 

l u z q u e e s t o s p r i n c i p i o s d e s p i d e n , l a s v i c i s i t u d e s d i v e r s a s d e l a s 

n a c i o n e s , y s e h a l l a r á c o n s t a n t e m e n t e c o n f i r m a d a e s t a v e r d a d . 

S a q u e m o s a h o r a n u e s t r a c o n s e c u e n c i a p r á c t i c a . C u a n d o e l p a r -

t i d o a n t i c o n s e r v a d o r h a e s t a d o e n e l p o d e r , h a c o m b a t i d o e s t o s p r i n -

c i p i o s , y c o m o e l l o s e s t á n e n e l fondo d e l a s o c i e d a d , s e h a e x c i t a -

d o e n é s t a , c o m o n o h á m u c h o l o h i c i m o s a d v e r t i r , u n f u e r t e m o v i -

m i e n t o d e r e p u g n a n c i a y d i s g u s t o q u e l a g e n t e p e n s a d o r a e x p l i c a 

d e p a l a b r a ó p o r e s c r i t o , y l a f u e r z a d e l a s a r m a s a p o y a ; l o c u a l 

b a s t a p a r a l a c a i d a d e l t a l p a r t i d o . E s t a c a i d a e s p u e s e l t r i u n f o , 

n o d e l p a r t i d o c o n s e r v a d o r c o n t r a e l p a r t i d o l i b e r a l , s i n o d e l a s o -

c i e d a d m i s m a c o n t r a u n a o s a d a m i n o r í a q u e a c c i d e n t a l m e n t e h a -

b í a e j e r c i d o e l p o d e r p ú b l i c o . 

V i c e v e r s a : s e e s t a b l e c e e l G o b i e r n o l l a m a d o c o n s e r v a d o r , y d e s -

d e l u e g o e m p i e z a n á n o t a r s e a l g u n o s s í n t o m a s a l a r m a n t e s , p o c o 

d e s p u e s s e s i e n t e u n p o s i t i v o m a l e s t a r , c a u s a d o p o r u n a n u e v a r e * 

v o l u c i o n d e ! p a r t i d o d e m o c r á t i c o : c r e c e e l d i s g u s t o p o r l a f a c i l i -

d a d c o n q u e é s t e s e m u e v e , y l a l e n t i t u d c o n q u e a q u e l o b r a : m i l i 

p r o n t o l a a g i t a c i ó n s e g e n e r a l i z a , e l G o b i e r n o s e e n t o r p e c e , y c a e á 

l o s g o l p e s d e u n a d e m a g o g i a t r i u n f a n t e . P u e s b i e n : n o e s e s t a l a d e r -

r o t a d e l p a r t i d o l l a m a d o c o n s e r v a d o r , p o r q u e s u s p r i n c i p a l e s ó r g a -

n o s n u n c a h a n s i d o d u e ñ o s d e l a s i t u a c i ó n , n i h a n e s t a d o g e n u i n a -

m e n t e - r e p r e s e n t a d o s e n e l G o b i e r n o , n i e s t e h a c o n t a d o d e p a r t e 

d e s u s a g e n t e s , p r i n c i p a l m e n t e m i l i t a r e s , c o n a q u e l l a c o o p e r a c i o n 

e f i c a z , h i j a d e l c e l o , ' a d h e s i ó n , l e a l t a d , p e r i c i a y v a l o r , q u e h u b i e r a n 

s i d o s u f i c i e n t e s p a r a d e s t r u i r e l m a l e n s u c u n a , y d a r s o l i d e z a l 

E s t a d o , f u e r z a a l G o b i e r n o y c r é d i t o á l a N a c i ó n . 

C u a l q u i e r a q u e e s t é m e d i a n a m e n t e i n s t r u i d o e n l a h i s t o r i a d e 

n u e s t r a s r e v o l u c i o n e s c i v i l e s , p u e d e a h o r r a r n o s e l t r a b a j o d e c o m -

p r o b a r c o n c i t a s p a r t i c u l a r e s e s t e c o n c e p t o g e n e r a l . S i e m p r e q u e h a 

s u b i d o a l p o d e r e l p a r t i d o c o n s e r v a d o r s e g ú n e l c o n c e p t o p ú b l i c o , 

r e a l m e n t e 110 h a t e n i d o s i n o u n i n f l u j o c o n s i g u i e n t e á l a c a i d a d e s u 

a d v e r s a r i o , c o s a m u í n a t u r a l , p e r o n u n c a e l n e c e s a r i o p a r a d o m i -

n a r p o r c o m p l e t o l a s i t u a c i ó n . S i e x c e p t u a m o s l a a d m i n i s t r a c i ó n 

B u s t a m á n t e , q u e p a r e c i ó i d e n t i f i c a r a l G o b i e r n o c o n s u p a r t i d o , y 

p o r c o n s i g u i e n t e c o n l a s o c i e d a d e n f u e r z a d e s u s p r i n c i p i o s , y c u -

y a c a i d a d e p e n d i ó c a s i e x c l u s i v a m e n t e d e l a s d e f e c c i o n e s m i l i t a r e s ; 

e s t e p a r t i d o h a t e n i d o e n l o g e n e r a l m u c h a s d i f i c u l t a d e s p a r a d a r á 

s u s g o b i e r n o s a q u e l l a r e g u l a r i d a d y a q u e l a c i e r t o q u e l e s h a b r í a 

d a d o t a l v e z , s i h u b i e s e h a b i d o e n e l l o s m a s b u e n s e n t i d o , ó s i h u -

b i e s e s c o n t a d o á l o m é n o s c o n u n a l e a l , i n t e l i g e n t e , a c t i v a y e f i c a z 

c o o p e r a c i ó n d e p a r t e d e l a f u e r z a m i l i t a r . 



Deduzcamos la última consecuencia. La instabilidad de los go-
biernos demagógicos nace de su natural antagonismo con el carác-
ter de la sociedad. El no haberse podido instituir definitivamen-
te un Gobierno conservador, con la solidez y estabilidad que se de-
sean, depende principalmente de tres cosas: primera, de la falta de 
organización de un partido nacional, esto es, conservador de los ver-
daderos principios, activo y laborioso para impulsar todos los ramos 
de prosperidad pública: segunda, de la falta de concierto entre los 
hombres que sostienen tales principios y los gobiernos que se han 
llamado conservadores; y por último, de la falta de medios prácticos 
suficientes y eficaces, con la cual han luchado siempre aquellos por 
la viciosa organización del ejército y por la infidelidad con que ha 
correspondido á su confianza una parte considerable del personal 
administrativo. 
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Visto, pues, por qué hallándose identificados con los verdaderos 
intereses de la sociedad los principios del partido conservador, no 
ha podido sin em bargó alcanzar éste un triunfo completo sobre su 
antagonista, ni establecer un Gobierno sólido y estable, y puesta 
en claro asimismo la impotencia del partido llamado liberal, para 
enseñorearse definitivamente del pais, gobernándole á su modo 
y sin Contradicción? ya puede comprenderse bien el carácter de 
nuestra situación política y social, y apreciarse debidamente las 
ventajas que México lograrla con una mediación eficaz por parte 
de la Europa, para el restablecimiento del órdeft y la paz, insti-
tución del Gobierno y firmeza del Estado. Siendo indispensable 
aproximar el Gobierno á la sociedad en fuerza de sus principios, 
afirmar el Estado en fuerza de las instituciones, sostener al Gobier-
no, mediante la regularidad de la marcha administrativa, contra los 
vicios de la fuerza que le apoya y del personal que le sirve; y no 
pudiendo gozarse esos bienes tóii un ageno recurso, la mediación 
interpuesta por el Señor Aldham de parte de la Inglaterra, concer-
tada con la de Francia, que también se nos ofrece, dan un fuerte 
apoyo moral á la esperanza de ver á la Nación á salvo despuesde es-
ta crisis en que sin duda está corriendo todos lós riesgos. Aplaudimos 

y agradecemos, pues, tales oficios; pero tememos mucho que por 
falta de sus requisitos propios sean estériles. Deseamos ardiente-
mente que la mediación europea sea una realidad y no una simple 
palabra; pero una realidad que edifique y no destruya, que facilite 
no el triunfo definitivo de un partido, sino el establecimiento de un 
Gobierno nacional: queremos verla colocada entre nuestros partidos 
para desarmarlos, y al frente de nuestra sociedad para vigorizarla 
y salvarla, concertándola con el Gobierno. 

Excusado nos parece advertir que la primera condicion que ella 
debe tener es la de su eficacia. Esta vendrá del conciqjto de la Euro-
pa con nuestra sociedad, á pesar de los partidos. Nada importa que 
cualquiera de ellos diga "No" si la sociedad dice "Sí . " Este concier-
to fija el derecho y legaliza la acción, ó para hablar sin frases bien 
pudiera pasarse desde mediar hasta intervenir, siempre que se inter-
venga para proteger los derechos de la sociedad y autonomía de 
su Gobierno contra los intereses bastardos de los partidos y la bru-
tal acción de antisociales oligarquías. Una intervención como ésta, 
encaminada toda exclusivamente á proteger los verdaderos intere-
ses del pueblo, á salvar nuestra nacionalidad, á facilitar la insti-
tución de un Gobierno sólido, y estable, á restablecer la paz, re-
duciendo á la impotencia á los agentes de la revolución, seria un 
beneficio de primer órden, que ligaría nuesta grat i tud hácia la Eu-
ropa, que nos volvería á l a vida social, que nos daria instituciones 
adecuadas y Gobierno fuerte, que salvaría para siempre nuestra na-
cionalidad, reincorporándo al mismo tiempo á la sociedad mexica-
na en las espaciosas vias de ese verdadero progreso que conduce 
á los pueblos á la grandeza y prosperidad. 

Pero qué! ¿no es esto una quimera? ¿no es esto un discurso en 
que se reflejan, mas bjen que las luces de un entendjmíen to práctico, 
las especulaciones de la escuela, ó los candores de la infancia? Si 
de esto no ha de resultar ventaja do ningún género á la Europa, y 
no como quiera, sino una capaz de compensar sus sacrificios, he-
mos discurrido en vano; mas no así en el caso contrario. 

Ahora bien: ¿hai ó no antagonismo entre los Estados-Unidos y 
Europa? ¿hai ó no en aquellos tendencias á una absorción que tar-
de ó temprano los haga señores del Nuevo continente? ¿es ó pue-
de ser indiferente á la Europa comercial, y aun política, ese antago-
nismo y el resultado final de tales tendencias? ¿la posicion topo-
gráfica de México es poca cosa para el cómputo de los datos que 
han de servir á la solucion práctica de esta cuestión continontal? 
¿podría ser indiferente á la Europa que el Coloso del Norte se en-
señorease de este puente que une los dos mares y la comuuica con 



e l A s i a ? A r a u n , b a j a n d o á r e g i ó n m a s h u m i l d e n u e s t r o p e n s a m i e n -

t o , ¿ n o t i e n e l a E u r o p a , e s p e c i a l m e n t e l a I n g l a t e r r a , g r a n d e s i n t e r e -

s e s e n e s t e p a i s ? ¿ n o s e a f e c t a n e s t o s i n t e r e s e s , d e n u e s t r a s v i c i s i -

t u d e s p o l í t i c a s y d e c a d e n c i a s o c i a l ! ¿ n a d a s i g n i f i c a n e s a s a l t e r n a -

t i v a s d e a l z a y b a j a e n e l c r é d i t o e x t e r i o r , s e g ú n q u e g o b i e r n a n 

e s t e p a i s l o s h o m b r e s d e a r r a i g o y m o r a l i d a d , ó l a f a c c i ó n d e m a g ó -

g i c a ? N a d a r e s p o n d e r e m o s á e s a s p r e g u n t a s : l a s d e j a m o s i n t a c t a s 

b a j o e l d o m i n i o d e l a c r í t i c a . P e r o s i e l l a s n o i m p o r t a n u n a s o l u c i o n , 

á l o m é n o s a u t o r i z a n u n a h i p ó t e s i s q u e p u e d e s e r v i r d e b a s e p a r a 

d i s c u r r i r s o b r g l o q u e d e b e h a c e r s e , y a p o r p a r t e d e l G o b i e r n o , y a 

p o r p a r t e d e l p u e b l o , e n e l c a s o d e r e s t a b l e c e r s e l a p a z y e l ó r d e n , 

c o n u n g o b i e r n o m é n o s e x p u e s t o q u e o t r o s á é s a s v i c i s i t u d e s q u e 

h a n h e c h o h a s t a a q u í s u v i d a t a n p r e c a r i a . S e a p o r l a m e d i a c i ó n e x -

t r a n g e r a , s e a p o r u n a c c i d e n t e f e l i z q u e s o b r e v e n g a á l a t u r b u l e n -

t a m a r c h a , e s p o s i b l e , s i 110 l i s o n g e a r s e d e u n t r i u n f o d e f i n i t i v o , á 

l o m é n o s a l c a n z a r u n a b u e n a p o s i c i o n , e s d e c i r : u n a p o s i c i o n q u e , 

b i e n a p r o v e c h a d a , p u e d a a s e g u r a r e l t r i u n f o , c o n s o l i d a r e l ó r d e n y 

s a l v a r l a s o c i e d a d . ' ... : i.; i ; 
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CONTINUACION. SOBRE LA COOPERACION RECÍRROCA DEL GOBIERNO Y 
DEL PUEBLO PARA UTILIZAR UNA POSICION VENTAJOSA EN CASO DÉ 
ADQUIRIRLA. 
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P a r a n o i r m a s a l l á d e l o q u e p o d e m o s n a t u r a l m e n t e e s p e r a r , s u -

p u e s t a l a m e d i a c i ó n o f r e c i d a , h e m o s q u e r i d o r e d u c i r n o s á u n a h i -

p ó t e s i s , n o s o l o p o s i b l e , s i n o e n g r a n m a n e r a p r o b a b l e . ¿ C u á l ? E l 

a d v e n i m i e n t o d e l o s h o m b r e s d e ó r d e n , s e a n c u a l e s f u e r e n s u s i d e a s 

p o l í t i c a s , á u n a p o s i c i o n v e n t a j o s a , q u e , p a r a t r a s f o r m a r s e e n e s t a d o 

p e r m a n e n t e , s o l o e x i j a i n t e l i g e n c i a , m o r a l i d a d , ' c o r d u r a y e n e r g í a 

d e p a r t e d e l G o b i e r n o , y u n a c o o p e r a c i o n e f i c a z d e p a r t e d e l a s o -

c i e d a d . 

L é j o s d e n o s o t r o s h a c e r u n a c e n s u r a d e l o p r e s e n t e ; p e r o , s i n c u l -

p a r á l a s p e r s o n a s , p r e c i s o e s c o n v e n i r e n q u e h o i d i a n o e x i s t e l a 

p o s i c i o n d e q u e h a b l a m o s , y a u n p o d r í a m o s a ñ a d i r , q u e n u n c a h a -

b í a p a r e c i d o m a s r e m o t a l a e s p e r a n z a d e u n a v e r d a d e r a r e s t a u r a c i ó n . 

H a s t a a q u í h a b í a m o s p r e s e n c i a d o l a c o n s t a n t e l u c h a d e l G o b i e r n o 

c o n l a r e v o l u c i ó n ; m a s h o i t e n e m o s á l a v i s t a e l e s p e c t á c u l o d e d o s 

g o b i e r n o s o r g a n i z a d o s e n t o d a f o r m a , d i s p u t á n d o s e l o s t í t u l o s d e 

s u l e g a l i d a d e n l a s l e y e s y e n s u r e s p e c t i v a m a r c h a a d m i n i s t r a t i -

v a c o n l a m i s m a f u e r z a c o n q u e s e d i s p u t a n s u e x i s t e n c i a m a t e r i a l 

e n e l c a m p o d e b a t a l l a . L a s o c i e d a d , c o l o c a d a e n t r e e s t o s d o s G o -

b i e r n o s , s u f r e a l t e r n a t i v a m e n t e l a s v e j a c i o n e s h o r r i b l e s d e l u n o y e l 

a b a n d o n o c o n s i g u i e n t e á l a i m p o t e n c i a d e l o t r o . H a d a d o a l g u n a s 

v e c e s s i g n o s i n e q u í v o c o s d e e s p í r i t u y v i g o r , l u c h a n d o g e n e r o s a -

m e n t e c o n t r a l a d e m a g o g i a a r m a d a ; p e r o a l n o b l e a r d i m i e n t o h a s u -

c e d i d o l a p o s t r a c i ó n e n c o n s e c u e n c i a d e u n d e s a m p a r o q u e h a i n u -

t i l i z a d o t a n t o s e s f u e r z o s , h a c i é n d o l o s s e r v i r ú n i c a m e n t e p a r a i r r i t a r 

m a s y m a s l a v e n g a n z a d e e s a s t u r b a s d e f o r a g i d o s , q u e t o d o l o 

s a c r i f i c a n , a s o l a n y d e s t r u y e n á n o m b r e d e - l a l i b e r t a d , d e l p r o g r e s o y 

l a r e f o r m a . H é a q u í l a c a u s a d e e s t e d e c a i m i e n t o e n q u e y a c e n t o -

d a s l a s c l a s e s d e l p u e b l o , y q u e n o p a r e c e s i n o e l s í n t o m a p r e c u r -

s o r d e l a m u e r t e . M a s , e s t u d i a n d o l a s c a u s a s d e e s t a s i t u a c i ó n m o -

r a l , e n c o n t r a m o s q u e t o d o n a c e d e l a d e s c o n f i a n z a c o n s i g u i e n t e a l 

d e s e n g a ñ o , y d e l a p e r s u a s i ó n c a s i u n i v e r s a l d e q u e n o h a i r e m e d i o 

D e l o c u a l s e i n f i e r e q u e , s i l a c o n f i a n z a r e n a c e , s i t a n t r i s t e p e r s u a -

s i o n d e s a p a r e c e , s i l a s o c i e d a d v e p o r fin i n i c i a r s e u n ó r d e n d e c o -

s a s n u e v o y e n a r m o n í a p e r f e c t a c o n s u s c r e e n c i a s , c o s t u m b r e s y 

a s p i r a c i o n e s l e g í t i m a s , c a m b i a r á t a m b i é n e l s e n t i m i e n t o n a c i o n a l 

s u c e d i e n d o á l a i n d i f e r e n c i a e l Í n t e r e s , a l d e s a l i e n t o l a a n i m a c i ó n ! 

á l a d e s e s p e r a c i ó n l a c o n f i a n z a , y á l a i n e r c i a l a a c t i v i d a d . 

L a f e l i c i d a d p ú b l i c a e s u n p r o d u c t o c o m b i n a d o d e d o s f u e r z a s -

l a d e l G o b i e r n o q u e m a n d a , y l a d e l p u e b l o q u e o b e d e c e . P u e s b i e n -

t o d o s p o d e m o s e s t a r s e g u r o s d e q u e , s i l a - P r o v i d e n c i a n o s d e p a r a u n 

G o b i e r n o d o t a d o d e t a n e x c e l e n t e s c u a l i d a d e s , b a s t a r á q u e h a l l e é s -

t e e n l o s m e x i c a n o s t o d a l a c o o p e r a c i o n d e q u e h a b r á m e n e s t e r d e 

p a r t e d e l p u e b l o , p a r a r e m e d i a r l o y r e p a r a r l o t o d o . S u c e s i v a m e n t e 

i r á n d e s a p a r e c i e n d o e n t ó n c e s l o s e s c o m b r o s y l a s r u i n a s q u e h a h e -

c h o l a R e v o l u c i ó n : s e i r á c o n s o l i d a n d o e l ó r d e n y a f i r m a n d o l a p a z -

l a I g l e s i a n o e s t a r á e n c a d e n a d a , s i n o e x p e d i t a y g a r a n t i d a e n l a a c -

c i ó n f e c u n d a d e s u m i n i s t e r i o : l a m o r a l p ú b l i c a g a n a r á d i a p o r d i a 

c o n e l a p o y o d e l a s l e y e s y e l i n f l u j o d e l o s e j e m p l o s : l a j u s t i c i a s e r á 

a d m i n i s t r a d a c o n r e c t i t u d y e q u i d a d , y e s t a r á n c o n c e r t a d o s e n e l l a l o s 

i n t e r e s e s p r i v a d o s c o n l o s d e b e r e s p ú b l i c o s . E n p o s d e e s t o s b i e n e s 

d e l a r e l i g i ó n d e l a j u s t i c i a y d e l a m o r a l , v e n d r á n c o m o p o r a ñ a -

d i d u r a , s e g ú n l a p r o m e s a i n f a l i b l e d e J e s u c r i s t o , S e ñ o r N u e s t r o l o s 

m u c h o s y c u a n t i o s o s b i e n e s d e l t i e m p o , l o s p r o d i g i o s o s a d e l a n t o s 

e n t o d a s í n e a s , y t o d o s l o s g o c e s l e g í t i m o s q u e r e p r e s e n t a n l a p r o s -

p e r i d a d , l a g r a n d e z a y f e l i c i d a d d e l a s n a c i o n e s : i n m i g r a c i ó n s e l e c 

t a v í a s d e c o m u n i c a c i ó n e x p e d i t a s , a g r i c u l t u r a floreciente, i n d u s t r i a 

a d e l a n t a d a , c o m e r c i o p r ó s p e r o , y t o d o a q u e l l o q u e D i o s n o s p e r m i t e 

e s p e r a r c u a n d o l e s o m o s fieles; t o d o a q u e l l o q u e t a n t o f a c i l i t a n l o s 

T—35 



el Asia? Y aun, bajando á región mas humilde nuestro pensamien-
to, ¿no tiene la Europa, especialmente la Inglaterra, grandes intere-
ses en este pais? ¿no se afectan estos intereses, de nuestras vicisi-
tudes políticas y decadencia social? ¿nada significan esas alterna-
tivas de alza y baja en el crédito exterior, según que gobiernan 
este pais los hombres de arraigo y moralidad, ó la facción demagó-
gica? Nada responderemos á esas preguntas: las dejamos intactas 
bajo el dominio de la crítica. Pero si ellas no importan una solucion, 
á lo ménos autorizan una hipótesis que puede servir de base para 
discurrir sobrg lo que debe hacerse, ya por parte del Gobierno, ya 
por parte del pueblo, en el caso de restablecerse la paz y el órden, 
con un gobierno ménos expuesto que otros á ésas vicisitudes que 
han hecho hasta aquí su vida tan precaria. Sea por la mediación ex-
trangera, sea por un accidente feliz que sobrevenga á la turbulen-
ta marcha, es posible, si 110 lisongearse de un triunfo definitivo, á 
lo ménos alcanzar una buena posicion, es decir: una posicion que, 
bien aprovechada, pueda asegurar el triunfo, consolidar el órden y 
salvar la sociedad. ... : u: 
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CONTINUACION. SOBRE LA COOPERACION RECÍPROCA DE1. GOBIERNO V 
DEL PUEBLO PARA UTILIZAR UNA POSICION VENTAJOSA EN CASO DÉ 
ADQUIRIRLA. 
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Pa ra no ir mas allá de lo que podemos naturalmente esperar, su-
puesta la mediación ofrecida, hemos querido reducirnos á una hi-
pótesis, no solo posible, sino en gran manera probable. ¿Cuál? E l 
advenimiento de los hombres de órden, sean cuales fueren sus ideas 
políticas, á una posicion ventajosa, que, para trasformarse en estado 
permanente, solo exija inteligencia, moralidad, 'cordura y energía 
de parte del Gobierno, y una cooperacion eficaz de parte de la so-
ciedad. 

Léjos de nosotros hacer una censura de lo presente; pero, sin cul-
par á las personas, preciso es convenir en que hoi dia no existe la 
posicion de que hablamos, y aun podríamos añadir, que nunca ha-
bía parecido mas remota la esperanza de una verdadera restauración. 
Hasta aquí habíamos presenciado la constante lucha del Gobierno 
con la revolución; mas hoi tenemos á la vista el espectáculo de dos 
gobiernos organizados en toda forma, disputándose los títulos de 
su legalidad en las leyes y en su respectiva marcha administrati-

va con la misma fuerza con que se disputan su existencia material 
en el campo de batalla. La sociedad, colocada entre estos dos Go-
biernos, sufre alternativamente las vejaciones horribles del uno y el 
abandono consiguiente á la impotencia del otro. Ha dado algunas 
veces signos inequívocos de espíritu y vigor, luchando generosa-
mente contra la demagogia armada; pero al noble ardimiento ha su-
cedido la postración en consecuencia de un desamparo que ha inu-
tilizado tantos esfuerzos, haciéndolos servir únicamente para irritar 
mas y mas la venganza de esas turbas de foragidos, que todo lo 
sacrifican, asolan y destruyen á nombre de-la libertad, del progreso y 
la reforma. Hé aquí la causa de este decaimiento en que yacen to-
das las clases del pueblo, y que no parece sino el síntoma precur-
sor de la muerte. Mas, estudiando las causas de esta situación mo-
ral, encontramos que todo nace de la desconfianza consiguiente al 
desengaño, y de la persuasión casi universal de que no hai remedio 
De lo cual se infiere que, si la confianza renace, si tan triste persua-
sion desaparece, si la sociedad ve por fin iniciarse un órden de co-
sas nuevo y en armonía perfecta con sus creencias, costumbres y 
aspiraciones legítimas, cambiará también el sentimiento nacional 
sucediendo á la indiferencia el Ínteres, al desaliento la animación! 
á la desesperación la confianza, y á la inercia la actividad. 

La felicidad pública es un producto combinado de dos fuerzas-
la del Gobierno que manda, y la del pueblo que obedece. Pues bien-
todos podemos estar seguros de que, sí la-Providencia nos depara un 
Gobierno dotado de tan excelentes cualidades, bastará que halle és-
te en los mexicanos toda la cooperacion de que habrá menester de 
parte del pueblo, para remediarlo y repararlo todo. Sucesivamente 
irán desapareciendo entónces los escombros y las ruinas que ha he-
cho la Revolución: se irá consolidando el órden y afirmando la paz-
la Iglesia no estará encadenada, sino expedita y garantida en la ac-
ción fecunda de su ministerio: la moral pública ganará dia por dia 
con el apoyo de las leyes y el influjo de los ejemplos: la justicia será 
administrada con rectitud y equidad, y estarán concertados en ella los 
intereses privados con los deberes públicos. E n pos de estos bienes 
de la religión de la justicia y de la moral, vendrán como por aña-
didura, según la promesa infalible de Jesucristo, Señor Nuestro los 
muchos y cuantiosos bienes del tiempo, los prodigiosos adelantos 
en todas íneas, y todos los goces legítimos que representan la pros-
peridad, la grandeza y felicidad de las naciones: inmigración se l ec 
ta vías de comunicación expeditas, agricultura floreciente, industria 
adelantada, comercio próspero, y todo aquello que Dios nos permite 
esperar cuando le somos fieles; todo aquello que tanto facilitan los 
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elementos consiguientes á nuestra posicion en el globo, á la varie-
dad de nuestros climas y de nuestras producciones, á la fecundidad 
de nuestros campos, y á los ricos y preciosos metales depositados 
en las entrañas de nuestra tierra. 

Mas, ¿qué debe hacer el hombre, á quien la Nación confie sus des-
tinos, para conseguir un pleno restablecimiento? Las cual idades del 
Gobierno han de buscarse en los caracteres mismos de la situación: 
las heridas de nuestra patr ia son otros tantos indicantes de lo que 
se necesita de parte de aquel, para que lleguen á cicatrizar. Mu-
chas son las l lagas de qu® es tá cubierta nuest ra sociedad; mas pa-
ra no entrar en la prolija taréa de enumerarlas todas, reducirémos 
á cuatro clases generales todos los objetos que deben fijar la a ten-
ción, mover el celo y sostener la solicitud constante del Gobierno, 
á fin de conducir la sociedad á una verdadera y plena restauración: 
la cuestión religiosa, la cuestión política, la cuestión adminis t ra t i -
va y la cuestión internacional; porque la buena solucion d e estas 
cuestiones bastará , si no nos engañamos, para da r la que deseamos 
todos á la cuestión social de la nación mexicana. 

I. 

La primera causa de nuestros males, la que mas pernicioso influ-
jo ha ejercido en el estado lastimoso de postración á que ha llegado 
nuestra sociedad, es la guer ra ciega y tenaz que la revolución, es-
pecialmente en los últimos años, ha hecho á la Religion y á la 
Iglesia. T r a b a s al ministerio de la enseñanza católica; l ibertad y 
protección á la propaganda impía; opresion sin límites al sacerdo-
cio; impunidad al sacrilegio; saqueo de los templos; despojo de 
los bienes y abolicion de los derechos é inmunidades de la Iglesia: 
hó aquí , no todo ciertamente, sino solo una parte de lo mucho 
que ha es tado haciendo entre nosotros la Revolución á fin de aca-
bar con el culto religioso, la moral crist iana, la discipl ina canóni -
ca, y lograr por este medio arruinar y destruir completamente la 
inst i tución católica en esta parte del Nuevo Mundo, como el obje-
to de su encono siempre antiguo, y s iempre nuevo en todos los paí-
ses que adoran á Jesucristo y pertenecen á su reino. Nues t ra supre-
m a necesidad en el caso es, pues, toda canónica y moral, siendo 
cierto que hemos contendido por los derechos, los principios y 
los deberes de la conciencia. Las administraciones Conmonfort y 
Juárez han dictado leyes opuestas en todo sentido á la inst i tu-
ción, doctrina y derechos de la Iglesia; y los verdaderos católicos, 
colocados entre Dios y el César, lo mismo que los apóstoles, y 

persuadidos como éstos de que no es lícito desobedecer á Dios 
para obedecer al César, han opuesto á ellas una resistensia pasiva, 
por la cual han sufrido la mas odiosa persecución, y cuantos han 
permanecido fieles son hoi las víctimas de su fidelidad para con 
Dios y la Iglesia. ¿Cuál es, pues, la necesidad que tenemos en es-
te punto? que el Gobierno sea católico, que comprenda lo que im-
porta ser católico. Pues bien: si tales fueren sus caractéres, podré-
mos todos estar tranquilos, porque comprenderá perfectamente lo 
que es el principio católico, y no será él quien venga á poner e n 
tormento la conciencia de los mexicanos. Entóneos podrémos tener 
esperanza muí sólida de que tan grave cuestión se ar reglará con 
la San ta Sede , y este arreglo, cualquiera que sea, da rá fin á todos 
los conflictos en que tal cuestión ha puesto á los católicos; y hé 
aquí cómo, sin adelantarnos á los sucesos, podrémos t ranqui l izar-
nos en este punto, con solo estar persuadidos de la catolicidad y 
religiosidad del Gobierno. 

•n. 
La segunda llaga de México, y la cual puede, considerarse, á lo 

ménos en el maligno carácter que ha tomado al fin, como una con-
secuencia de la cuestión religiosa, es la división en que se hallan 
sus hijos, la cual ha hecho correr tanta sangre y ha perpetuado la 
guerra tenazmente hasta el dia. Es ta guer ra desoladora, sostenida 
por los intereses mas inicuos y de la manera mas brutal , in t imida 
mucho cuando se medita en los fundamentos d é l a esperanza q u e a u n 
abr igamos todos, a u n q u e ya mui débi l , de ver restablecido el órdeu y 
afirmada la paz. E s pues necesario, para conjurar esta calamidad, un 
genio conciliador que, hallando en sí propio recursos de avenimiento 
que ninguno de nuestros hombres ha empleado hasta aquí, logre reu-
nir de nuevo las persuasiones y las creencias, el pensamiento y la 
acción de los mexicanos en torno de u n a bandera de restauración, 
de verdaderas garantías, de justa libertad y un progreso bien enten-
dido. Hemos dicho un genio, porque la obra de la reconciliación de 
nuestros partidos, a tendidas las dificultades extremas con que tro-
pieza, debe ser una especie de creación, una empresa m a s á rdua 
todavía que la de realizar la independencia; porque la reforma siem-
pre ha sido mas difícil que la inst i tución misma. Aun t ra tándose 
de un órden superior, de aquel orden que se afirma en los pensa-
mientos eternos del Omnipotente, no vaciló el Profeta en asegurar, 
que la restauración del mundo moral importaba una maravilla su-
perior con mucho á su salida de la nada. 



Pretender un i r á los mexicanos como se forma una compañía, ó 
como se hace una transacción, seria divertirse como niños en jardi-
nes encantados: pretender unir á los mexicanos, concediendo los 
provechos de la restauración á los hombres encenagados en el cri-
men, á los que se han cebado en la sangre y enriquecido con todos 
los depojos que se acaban de consumar, legitimando todos los ran-
gos adquir idos á título de inmoralidad y barbarie, fundándose en 
que los malos estarán quietos miéntras se ¡es lisongee, y los buenos 
no se moverán por timidez ó por su moralidad, es un sistema que 
podrá alcanzar, si se quiere, un sufragio á título de alta política en 
un siglo sin Dios y sin lei, pero que haria correr las lágrimas de los 
buenos, excitaría risas irónicas y burlescas en los malos, seria conde-
nada por la recta razón y el buen sentido, y reportaría los anatemas 
de la religión y de la moral. Emplearlos á unos y á otros sin dis-
cernimiento en la administración pública, seria iniciar la contrarie-
dad del movimiento en la máquina social, llamar la anarquía en 
apoyo de la restauración, y exponer la nave del Estado á un segun-
do naufragio. ¿Qué hacer pues? ¿Decidirse únicamente por un par-
tido? No: esto seria un error de las mas tristes consecuencias. Na-
da mas contrario á la noble y digna tarea de una verdadera recons-
trucción social que la parcialidad política. Un partido, en clase de 
tal, cualquiera que sea, tiene rasgos comunes que le asimilan á to-
do, y diferencias excepcionales que le caracterizan y le distinguen 
del todo. Bajo el primer punto de vista sus miembros pueden aso-
ciarse út i lmente al Ínteres común, al paso que, bajo el segundo, son 
de ordinario pretensiosos é intransigibles. Seria muí raro poner de 
acuerdo lo que e s característico de un partido con lo que es propio 
de la sociedad. La simple razón de partido se inspira ordinaria-
mente de los intereses, se vigoriza con las pasiones, y por lo mismo 
no puede resistir á la prueba de u n criterio práctico. Por otra par-
te, y aun prescindiendo de estas consideraciones, no puede un Go-
bierno decidirse por un partido sin autorizar, ó excusar por lo mé-
nos, la oposicion del otro, y en consecuencia, sin poner obstáculos á 
la concordia y á la paz. Prescíndase, pues, enteramente de lo pa-
sado en cuanto á la simple razón de partido; no se haga figurar co-
mo un obstáculo para el empleo de las personas el color político de 
su antigua bandera; búsquense la apti tud, la probidad y las garan-
tías de adhesión al órden establecido, y esto basta. 

Seria incurrir en una temeridad, condenada igualmente por el 
buen sentido y la moral, suponer que todas las personas de un par-
t ido se identifican de tal suerte con su programa, que son precisa-
mente lo que éste: que todos son malos, ó todos son buenos: que 
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todos son ignorantes, ó todos son instruidos &c., &c. V e r d a d e s 
que la influencia política de partido afecta mas ó ménos la inteli-
gencia y el corazon: pero también es indispensable reconocer que 
hai en todos los partidos personas honradas, inteligentes y leales, 
y las hai también con las cualidades opuestas. Si pues las prime 
ras, llamadas por el Gobierno, se comprometen á servir, nada im-
portará el partido á que hayan pertenecido; porque desempeñarán 
bien sus empleos, y no pasará mucho tiempo sin que estén perfec-
tamente identificadas con el Gobierno y la sociedad. 

Estas consideraciones, fundadas en la naturaleza de las cosas, 
son de todos los tiempos y aplicables á todos los casos; pero ad-
quieren un peso mayor todavía cuando se trata del restablecimien-
to del órden y la paz, despues de esas crisis supremas que han agi-
tado profundamente á las naciones. Entónces el mismo exceso del 
mal facilita el remedio: porque los escarmientos han hecho morir 
las ilusiones; los golpes crueles del desengaño han puesto en evi-
dencia toda la falacia y todo el absurdo de las teorías. Falta el 
aliento para continuar sosteniendo intereses excepcionales y planes 
de partido. Todos quieren paz, órden, garantías; quieren vivir con 
seguridad y gozar sin obstáculos; quieren sentir y conocer por ex-
periencia propia las ventajas de la vida social, y se prestan por lo 
mismo fácilmente á cualquiera sistema político, á trueque de con-
seguir y asegurar tan preciosos beneficios. El honrado padre de fa-
milia, el afanoso agricultor, el inteligente industrial, el activo co-
merciante, y en general todos aquellos que buscan, bajo la protec-
ción de las leyes, los recursos y comodidades indispensables para la 
vida, despues de tantas experiencias dolorosas, y cuando al empuje 
desastroso y constante de una revolución inmoral, lo han sufrido 
todo y han llegado casi á perder hasta la últ ima esperanza del reme-
dio, son mas dóciles, mas fáciles para aceptar cualquiera situación 
que les dé garantías, y no tienen empeño ninguno en sostener doc-
trinas é intereses de partido. En estns casos no queda mas que una 
clase fuertemente adherida á su bandera revolucionaria, y es la de 
aquellos hombres habituados al crimen, interesados en el trastorno 
general; la de aquellos para quienes el órden es la muerte y la paz 
el sepulcro; la de aquellos, en fin, que viven del robo, del saquéo, y 
necesitan colocarse léjos de la influencia de las leyes, para dar cur-
so libre á las mas horribles y funestas pasiones. 

Véase, pues, cómo las mismas dificultades de la situación, el can-
sancio de la lucha, la inseguridad personal, el menoscabo y ruina 
de los intereses legítimos, la repetición de los desastres y la fuerza 
irresistible de los desengaños, son otros tantos medios eficacísimos, 



creados por la misma situación, para neutralizar la influencia de 
los partidos, y aproximar al Gobierno á los ciudadanos probos, inte-
ligentes y leales, cualesquiera que hayan sido sus opiniones, para 
conseguir el restablecimiento de la paz, el imperio del órden y la 
incontrastable fuerza del Estado. Óbrase entonces, no una transac-
ción de principios, lo cual es imposible, 110 una tregua política, lo 
cual seria estéril, sino un concierto de pensamiento y acción entre el 
Gobierno y el pueblo, lo.cual es fácil cuando se saben aprovechar las 
circunstancias. Preciso es convenir en que, si es difícil, é imposible 
casi, una fusión política, no sucede lo mismo con una fusión social. 
Lucha la primera con pasiones ardientes é intereses intransigibles; 
la segunda se obra por el poder soberano de la inteligencia y de la 
justicia, concertadas en la religión, en la marcha de la sociedad y 
por la fuerza misma de las cosas. 

Un pensamiento grande y fecundo, un plan de Gobierno sabio, 
práctico y en relación intima con las necesidades del pueblo y los 
recursos del país, capaz de atraer á todos por el irresistible poder 
de la necesidad, de la justicia, de la conveniencia; un sistema de 
acción que excluya la inmoralidad y tranquilice al hombre; que 
nada conceda á la persistencia de los hábitos formados por las ma-
las pasiones, y todo lo brinde á la reforma moral bien comprobada; 
que despierte el espíritu nacional, interesando al pueblo en la con-
servación y marcha del Gobierno, excluyendo de esta participación 
política á los perturbadores del órden público, á los enemigos del 
honor, del mérito, y acechadores de la propiedad agena; una justi-
cia igual, despierta, activa y fácil, que instantáneamente, si es po-
sible, lo repare todo; un concierto inalterable, no de los partidos, 110 
de las pasiones, sino de los derechos con los deberes, de los intere-
ses legítimos con la marcha del Gobierno, de las clases en que se 
depositan los grandes elementos de la vida social con la sociedad 
misma; una conducta que sea como el espejo donde se reflejen to-
das estas luces, donde se descubran todos estos pensamientos, don-
se manifiesten en su grande importancia tan felices combinaciones: 
hó aquí una idea incompleta, si se quiere, pero bastante para ocupar 
con utilidad la reflexión, á fin de atinar con los únicos senderos 
por donde puede llegarse al sólido restablecimiento de la unión y 
de la concordia. Estas por la naturaleza de las cosas, una vez per-
turbada la paz, nunca preceden á la restauración del órden, porque 
esto es imposible; pero vienen despues sobre las huellas de la car-
rera constante de la sociedad con el Gobierno, bajo el triple in-
flujo de la fuerza religiosa y moral, de la fuerza legal y de la fuerza 
física bien dirigida. La necesidad hace milagros: penetra á donde 

no llegan las convicciones, es decir: la situación misma, el movi-
miento de la sociedad, las condiciones propias de bienestar civil 
consiguientes á un régimen bien ordenado, bastan para realizar por 
sí lo que no pueden alcanzar nunca ni las discusiones, ni las in-
fluencias, ni los artificios momentáneos de eso que se llama alta 
política. 

III. 

Lo tercero que debe fijar la atención y excitar vivamente la soli-
citud del Gobierno, es el sistema de la administración pública. Son 
tántos los males sobrevenidos por los muchos vicios de esta, que po-
dríamos afirmar, sin exageración, que la mayor parte de las desgra-
cias que ha sufrido nuestra patria, y el estado de extrema postración 
á que se ve hoi reducida, trae su principal origen de la falta abso-
luta de una buena administración. Ora provenga esta falta de esa 
ligereza con que, abandonando nuestros conocimentos, experiencias 
yliábitos de tres siglos, en vez de reducirnos á modificar y perfec-
cionar lo que habia, nos lanzámos á la carrera de peligrosas no-
vedades impulsados por el espíritu pueril de imitación; ora nazca 
de la carencia de conocimientos prácticos y competentes; ya dima-
ne de los vicios consiguientes á la falta de probidad, de los desa-
ciertos en el empleo de las personas, de la complicación del sistema 
administrativo; ya finalmente, sea todo un efecto inevitable de es-
tas continuas vicisitudes y trastornos por donde hemos venido pa-
sando; el hecho es, que la administración pública está por estable-
cerse: hemos dicho poco, necesita del allanamiento previo de todas 
las dificultades y complicaciones que han venido acumulándose 
hasta aquí, para comenzar á existir. 

Es preciso decir una palabra más, es preciso hacer una reflexión 
que, si puede ser insignificante para algunos, es de una suprema im-
portancia para nosotros. Van corridos ya cuarenta aflos de indepen-
dencia, y en este largo periodo hemos ensayado todas las formas de 
gobierno, hemos tenido Regencia, Imperio, República federal, Re-
pública central, Dictadura; y sin embargo, esta es la hora en que no 
podemos decir, fundados en nuestra propia experiencia, cuál de to-
das las formas de gobierno es la que conviene á la Nación. ¿Por 
qué? porque todo ha girado exclusivamente en el círculo admi-
nistrativo, y en la cuestión del bien y del mal las personas han sido 
todo, las formas no han sido nada. Podríamos citar ejemplos de al-
gunos periodos de bien estar bajo la forma federal, bajo la forma cen-
tral y aun bajo la dictadura, con solo reducirnos á los límites de cier-
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I V . 
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c i o d e n u e s t r a p a t r i a e n e l m u n d o . N o r e p e t i r é m o s a q u í l a s c a -

l i f i c a c i o n e s , l o s a p o d o s , l a s i n v e c t i v a s , p o r q u e n i n g u n o i g n o r a q u e 

M é x i c o á l o s o j o s d e l a E u r o p a , e s , s i a s i p o d e m o s d e c i r l o , m u -

c h o m é n o s q u e n a d a . E s t e d e s c o n c e p t o e x i g e u n a r e s t a u r a c i ó n q u e 

c o m e n z a r á , y d e u n a m a n e r a s o r p r e n d e n t e , d e s d e q u e e s a m e d i a -

c i ó n o f r e c i d a p o r l a I n g l a t e r r a , y s e c u n d a d a s e g ú n p a r e c e p o r l a 

F r a n c i a , t o m e u n c a r á c t e r s e r i o , a p o y a n d o c o n s u i n f l u e n c i a p o -
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es, pues, mai natural creer, que bajo una influencia tan poderosa, 
si sabe aprovecharse, puede llegar nuestra patria, no solo á rehabi-
litarse completamente, sino también á ocupar una elevada posicion 
en el general concepto de la Europa? Pero, ¿esto es lo que basta 
para que tenga su magnífica realidad el cuadro de esperanzas que 
nuestra imaginación dibuja en el horizonte del porvenir? Nada se 
conseguirá por cierto, sin la cuerda y activa cooperacion de parte 
del pueblo, sino nuevos, tardíos y estériles desengaños, mui seme-
jantes á esas negras antorchas que dejan caer sus tristes esplendo-
res en el fondo de los sepulcros. 

XXI . 

C O N T I N U A C I O N . — S O B R E LA C O O P E R A C I O N Q U E D E B E N P R E S T A R A L G O -

B I E R N O T O D A S L A S C L A S E S D E LA S O C I E D A D . 

Si el desaliento general de un pueblo trabajado y agotado du-
durante medio siglo de revoluciones, puede explicarse natural -
mente; no tendria excusa, por cierto, cuando renaciesen las espe-
ranzas con la aparición de medios eficaces para restablecer el ór-
den y la paz. En los tiempos que hemos pasado, tal vez habia 
algún fundamento para excusar, á lo ménos en las clases poco in-
fluentes, aquella inercia, efecto de la situación mas bien que del ca-
rácter, obra del convencimiento de la inutilidad absoluta de los es-
fuerzos, mas bien que de una positiva degradación en la índole de 
un pueblo recomendable por tantos títulos. Con muí pocas excep-
ciones se ha estado repitiendo el espectáculo de una sociedad ani-
quilada por los intereses y sojuzgada por las pasiones, mas bien 
que regida por las principios. La impunidad ha sido mayor á me-
dida que el crimen era mas horrible y monstruoso en su carácter, 
y mas universal y perseverante en su acción. Crímenes y amnistías, 
capitulaciones y ascensos: hó aquí la frecuente alternativa que han 
tenido los partidos contendientes en tan dilatado tiempo. Movíase 
una poblacion para resistir al vandalismo con la esperanza de ob-
tener u n oportuno socorro, y abandonada del Gobierno, no tardaba 
en ser victima de la venganza. ¿Cómo podríamos extrañar la pasi-
bilidad extrema y el decaimiento de ánimo en las poblaciones, des-
pues de tal abandono? ¿cómo podríamos extrañar esa desazón, ese 
cansancio del sufrimiento, ese fastidio universal que han laxado to-
dos los resortes, y acabado á un mismo tiempo con el espíritu pú-

blico y con el espíritu nacional? Sea en buena hora tan lastimoso 
estado el castigo merecido de un pueblo que se extravió casi des-
de el punto de partida, y que, al conquistar su independencia, perdió 
el juicio y recibió las cadenas de sus propias pasiones. Mas, cuan-
do todo haya cambiado, cuando la Providencia condolida pronun-
cie el hasta aquí de nuestros sufrimientos; cuando la presencia de 
un Gobierno de órden y moralidad, bien apoyado y firme, satisfa-
ga por fin ai desiderátum que nos ha estado arrancando tantos cla-
mores, y cuando veamos al frente del Estado á un hombre de inte-
ligencia, de corazon, de probidad intachable, de influjo poderoso y 
de voluntad firme y resuelta, no podríamos por cierto encontrar, 
aun en el campo de nuestros enemigos, ni excusas para nuestra iner-
cia, ni compasion al consumarse nuestra últ ima desgracia, al caer 
la pesada losa sobre el sepulcro ignominioso de nuestra nacionali-
dad y de nuestra esperanza. 

Todos los mexicanos, sin excepción alguna, debemos aprestarnos 
solícitos trayendo cada uno en nuestra esfera y en nuestra clase, 
nuestro contingente al grandioso edificio de la prosperidad y la 
gloria nacional. El amor de la patria es el amor del prójimo en su 
mas elevada escala, es aquel centro que identifica en los afectos al 
amor de sí mismo con el amor de los otros. El amor de la patria 
cuenta, pues, con todo el apoyo de esa Leí perfectísima y eterna que 
ha cifrado la felicidad, sin excepción, toda y sola en el cumplimien-
to de las deberes. ¿Quién es el que ama, según la doctrina de la 
Sabiduría increada? El que guarda los mandamientos. "¿Quién es 
el que me ama, podría decir la Patria, sino aquel que realiza las 
condiciones de felicidad y ventura, propias de una sociedad bien 
organizada?" 

Todo Gobierno está obligado á procurar por cuantos medios es-
tén á su alcance la felicidad pública; pero esta obligación es corre-
lativa de un derecho suyo á la cooperacion del pueblo. Pretender 
que un Gobierno llene su misión, y excusarse al mismo tiempo de 
cumplir cada uno sus deberes sociales, es lo mas absurdo en el 
pensamiento y lo mas criminal en la conducta, es una inconsecuen-
cia brutal, es una cosa incalificable. Nada perjudica tanto al ór-
den moral como la falsa conciencia, y acaso 110 hai nada mas co-
mún que ésta, en materia de obligaciones para con la sociedad y el 
Gobierno. Y á tanto llega el engaño en este punto, que destruye el 
remordimiento, y suele conducir hasta la jactancia. El arte de de-
fraudar los derechos del fisco se luce como habilidad, la resisten-
cia pertinaz para servir los empleos lucrativos ó las cargas conce-
jiles se excusa ó con la independencia de la posicion, ó con la 



firmeza del carácter, y por ese estilo, al trastorno de los deberes cor-
responde el trastorno del lenguaje. Mas todos estos vicios tienden 
sustancialmente á contraponer el individualismo propio á la socie-
dad entera. E l estado social trae consigo indispensablemente la 
obligación de sacrificar á él, en la parte indispensable, los benefi-
cios del estado simplemente individual; mas este sacrificio, léjos 
de ser gravoso, es nada respecto de los bienes que por consecuen-
cia trae á cada uno de los asociados. Una reunión, un pueblo de 
familias, que no constituyesen sociedad, que no tuviesen gobierno, 
que no contasen con las garantías de una administración común, y 
con toda la seguridad y firmeza del poder público, no podrían subsis-
tir en paz, estarían sujetas á la preponderancia de la fuerza física 
movida siempre por los intereses ó las pasiones, y ningún sacrificio 
individual, por grande que fuese, bastaria para proporcionarles la 
milésima parte de las ventajas del estado social. 

Es tas consideraciones deberían ser bastantes para persuadir á to-
do el mundo, no solo de la fuerza moral que en sí tienen estos de-
beres, sino también de lo mucho que se interesa en su cumplimien-
to aun el bien particular de cada uno. Cuando todos están prontos 
á las prestaciones que exigen la institución del Gobierno y la firme-
za de Estado, el órden social se mantiene á poca costa respecto de 
cada ciudadano; pues cuando todos cumplen igualmente, cada uno 
resulta mucho ménos gravado. El desórden viene, pues, de la repe-
tición de las faltas en cada línea de obligaciones, y este desórden, 
por la repetición de los abusos, puede llegar hasta el extremo de 
hacer insoportables al pueblo los gravámenes del estado social. Tra-
tándose, por ejemplo, del Erario público, y partiendo del principio 
de que ningún Gobierno puede vivir sin rentas, sucede por lo re-
gular en los pueblos donde se ha trastornado el órden, que las difi-
cultades para la exacción de los impuestos y las bajas consiguientes 
de las rentas, obligan al Gobierno á recurrir á medios extraordina-
rios, como préstamos forzosos, recargos de impuestos sobre artículos 
y á personas en que el cobro es mas fácil: desórden gravísimo, de con-
secuencias terribles y originado exclusivamente de la resistencia de 
muchos para satisfacer las contribuciones que tienen asignadas. 
No multiplicarémos los ejemplos, pues con solo éste basta para su-
poner lo que sucederá en todo, y para comprender que el órden pú-
blico descansa en la observancia do las leyes, en el cumplimiento 
de los deberes sociales, y por el contrario, que el desórden está en 
razón directa de las infracciones de las primeras y del abandono de 
los segundos. 

No nos detendréraos, sin embargo, á indicar por menor todo lo 

que exigen de parte de los ciudadanos, en clase de cooperacion in-
dispensable con el Gobierno, la conservación del órden y la paz, la 
buena administración pública y el goce positivo de aquellos bene-
ficios que naturalmente vienen de una buena organización políti-
ca, de una recta marcha administrativa: porque esto nos pondría 
en el caso de escribir mucho, lo cual no es ya prudente, atendido 
el carácter propio de este opúsculo, y lo mucho que ya nos hemos 
extendido. Pero si á causas opuestas corresponden efectos también 
opuestos, y si ya hemos dicho (párrafo XVj cuáles son los obstá-
culos que han impedido en México consolidar el órden, restablecer 
la paz y utilizar los elementos de prosperidad con que cuenta, cla-
rísimo es que los deberes quedan refundidos en las virtudes que 
se oponen á los vicios que han hecho nacer semejantes obstáculos. 

Si el primer origen de nuestras vicisitudes políticas y de nues-
tros trastornos sociales ha sido el desconcierto y capricho de las 
opiniones, su oposiciou á los principios y máximas generalmente 
recibidas, sus pretensiones exageradas en la categoría de los dere-
chos, y su resistencia pertinaz á toda sujeción y al cumplimiento 
de todo deber; el primer tributo que debemos ofrecer á nuestra 
patria, según esto, es reducir á sus linderos propios la esfera de las 
opiniones, no permitiendo que traspasen el sacro valladar de la Leí 
divina, bajo la cual todo se alcanza y contra la cual nada se pue-
de; no invadiendo con ellas nunca el recinto augusto de los princi-
pios incontrastables del órden social, ni confundiendo jamas los 
fines con los medios; sino al contrario, dando á los unos su derecho 
propio, y dejando á los otros en su lugar conveniente. Esta con-
fusión de los medios con los fines ha dado á la opinion pública esa 
pésima dirección que, comenzando por extraviar el camino, con-
cluye casi siempre con desquiciarlo todo. 

El fin que debemos proponernos, y del cual nunca nos es lícito 
apartarnos, es el bien consiguiente á la perfección social. Las for-
mas de Gobierno deben ser consideradas como medios que condu-
cen á este fin. Si una forma política se concierta de tal modo con 
los elementos morales, materiales y sociales de un pueblo, que re-
suelva con el mejor éxito el difícil problema de su felicidad, seria 
tanta locura persistir en disputar sobre formas, como la de aquel 
que, habiendo recobrado su perfecta salud, continuase todavía bus-
cando la mejor medicina. 

En cuanto á los intereses, no añadirémos nada, porque esto seria 
una redundancia inútil, á lo que ya dejamos expuesto en las pagi-
nas 691 hasta 693, sobre tan importante materia. Conciértense to-
dos con la justicia, y entónces el bien particular y el bien público 



se sostendrán mutuamente, y la participación igual de todos los 
ciudadanos en los beneficios que proporciona el Gobierno, hará que 
cada uno considere su prosperidad propia esencialmente vincula-
da á la prosperidad pública. Dígase lo que se quiera, los intereses 
ilegítimos y bastardos viven á expensas de los intereses legítimos 
y naturafes; porque la ilegitimidad y bastardía suponen la injusti-
cia, y en consecuencia, nadie posee sin derecho propio, sino porque 
ha defraudado lo ageno, público ó privado, pero siempre ageno. 

Si el incremento que ha tenido la revolución reconoce como uua 
de sus principales causas el egoísmo y la indiferencia de aquellos 
que por la influencia de su posicion, los recursos de su fortuna ó 
la extensión de sus conocimientos, han sido mui capaces de conte-
nerla y anonadarla, es preciso que tales vicios desaparezcan, para 
que el restablecimiento del órden público, la firmeza del Estado y 
el poder del Gobierno se conserven á salvo de nuevas agitaciones 
y trastornos. El momento que señale el principio de una nueva Era, 
para esta Nación desgraciadísima, debe ser también el toque de ago-
nía para todos los egoísmos, y la inauguración del espíritu público 
bajo el influjo poderoso de la perseverante y activa cooperacion de 
todos los mexicanos con el Gobierno para la salvación definitiva, 
engrandecimiento y prosperidad de la patria. 

¿Quién podrá tener excusas para no presentarse al instante de 
ser llamado, ni cuáles alegaría, excepto la imposibilidad verdade-
ra, que no le pusieran en ridículo? ¿Se opondrá la necesidad de 
atender á su casa y familia? Una y otra están vivamente interesa-
das en el órden social, y buena prueba de ello son las calamida-
des y desastres de todo género que han sufrido los mexicanos á 
causa de la revolución en cuanto hai de mas sagrado y querido pa-
ra el hombre. Si todos hubiesen cooperado con los Gobiernos de 
órden, auxiliándolos en sus necesidades, ocurriendo á su llamado, 
sirviendo los empleos para que lian sido inútilmente invitados, ro-
deándolos de prestigio en vez de arruinar su crédito á fuerza de 
censuras, prestándoles su apoyo en vez de abandonarles, ¿habría 
tomado tantos bríos la revolución? ¿habría llegado á tan horribles 
extremos? No. Luego la casa, la familia, la propiedad, los giros, 
la posicion, & c , &e. , lejos de ser excusas legítimas para negarse 
a desempeño de los cargos públicos, constituyen un motivo más, 
el de la conveniencia propia, el de un Ínteres individual bien en-
tendido, para prestarse á todo. Cuando la sociedad está amena-
zada, todos sus miembros deben aprestarse á la defensa, y no nos 
cansemos, la Ikwlucion todo lo agita, y nada en lo absoluto deja 
eu pié. 1 

¿Cómo excusar, ó mas bien, cómo explicar la indiferencia de tan-
tas personas distinguidas en estas crisis horribles de la Nación en-
tera? Pero el hecho es, que la Revolución ha debido, mas que á su 
actividad y á sus armas, al egoísmo y á la indiferencia de muchos 
su prodigioso incremento, sus rápidos progresos, y la preponderan-
cia de su poder exterminador. Es, pues, indispensable, si queremos 
tener patria, abandonar el egoísmo, susti tuir la indiferencia con el 
mas vivo Ínteres, y hacer que la actividad suceda á la inercia. De 
otro modo el Estado estará mal seguro, el Gobierno cada dia mas 
débil, y por consiguiente, la paz, el órden, las garantías, &c., &c., 
tendrán siempre una subsistencia precaria. 

Hemos hablado ya del sistema seguido en el nombramiento de 
los empleados, así como también de los estragos causados por la en-
vidia y por el espíritu de oposicion, manifestando al mismo tiempo 
el correctivo único que esto tiene, y es la influencia de la religión 
y la moral. Excusado nos parece advertir, que uno de los medios 
mas eficaces de cooperacion con el Gobierno, en provecho de la so-
ciedad, es el empeño por mejorar el sistema de educación, por des 
truir el espíritu de antagonismo y censura, el cual ha contribuido 
acaso mas que todo al desprestigio de los gobiernos, y aun al des-
crédito de la Nación. Si desde el principio de nuestra independen-
cia, en lugar de aplicarnos á la imitación de otros pueblos y acos-
tumbrarnos á despreciar todo lo nuestro, nos hubiésemos portado 
como verdaderos mexicanos, es mui difícil, por no decir imposi-
ble, que hubiésemos llegado al extremo de miseria, descrédito y 
abyección en que actualmente nos encontramos. ¿Por qué han de-
caído tánto nuestra industria y nuestras artes? Por la doble guer-
ra que Ies han hecho á un mismo tiempo nuestros gobiernos con 
sus concesiones y franquicias ilimitadas al extrangero, y nosotros 
con la preferencia que damos á todo lo que no es nacional, á pesar 
de que tal preferencia, fomentando el lujo, ha consumado en pocos 
años nuestra ruina. ¿Por qué nuestra literatura no tiene rango nin-
guno aun en el pais? Porque, ordinariamente hablando, basta que 
se escriba, ó invente, ó impulse algo, en cualquiera género, por me-
xicanos, para ganar u n título cuando ménos á la indiferencia. ¿Por 
qué pasa ya como un axioma histórico el que en México no hai 
hombres capaces de ocupar con honor y provecho de la sociedad los 
primeros puestos del Estado? Porque no hai uno de los mas distin-
guidos que, á su turno en la carrera, no haya sufrido cuando ménos 
el desprestigio consiguiente á la enconada mordacidad de la envi-
dia. Miéntras mas se distinguen, miéntras dan mas pruebas de 
aptitud, probidad y celo, mas ligeramente se les censura, y mas en-
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carnizadamente se Ies persigue; de lo cual resulta que cualquier hom-
bre mediano, con tal de ser extrangero, basta para opacar el mérito 
de nues t ros hombres mas dist inguidos, y aun á tanto llegan los vi 
cios en este punto, que no andar íamos muí exagerados en decir 
que la nul idad completa ó una inmoralidad positiva han sido mu-
chas veces mas á proposito, que la mas gran suficiencia y la mas 
incorrupt ible probidad, para hacer el pr imer papel en el tr iste drama 
de nuestra política. Si querémos, pues, reconquistar el puesto á que 
na tura lmente nos llaman los ricos y fecundos elementos con que con-
tamos, es preciso cambiar en teramente de costumbres, hacer que la 
indulgencia discreta ut i l ice todos los recursos que un optimismo hi-
pócrita ha des t ru ido completamente con su desden y su envidiosa cen-
sura; que al egoísmo y la indiferencia, que hasta aquí han interpues-
to un ab i smo entre la sociedad y el Gobierno, sucedan el espír i tu 
público y el espítitu nacional, que son la prueba del verdadero pa-
triotismo, que hacen á cada ciudadano sensible al honor y al en-
grandecimiento de la patria, y bastan por sí mismos á disponerle 
para todo, cuando ella es amenazada por la desgracia. E s necesa 
rio amar todo lo nuestro: nuestro hermoso cielo, nuestros variados 
climas, la prodigiosa fecundidad de nuestros campos, la inagotable 
riqueza deposi tada en las entrañas de nuestro suelo, los muchos ele-
mentos con que contamos en todas l íneas para llegar al mas alto 
grado de prosperidad, la índole dulce de nuestra r aza , las dotes do 
in te l igencia con que la naturaleza ha enr iquecido á los hijos de 
México, s u s felices disposiciones para todo: es necesario, en suma, 
reconocer lo mucho que debemos á nuestros hombres mas dis t in-
guidos, y culpar á la época en que han vivido, al desórden cons-
tante de esta sociedad, á la acción bruta l de la revolución, de los 
males que n o han podido evitar. Observando esta conducta, logra-
remos adelantar constantemente hasta llegar á ser felices; mas al 
contrario, cont inuando como hasta aquí, serémos los primeros en 
arruinar por completo á nuestra patria. 
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§. XXII . 

C O N T I N U A C I O N . — U N A P A L A B R A S O B R E E L C L E R O M E X I C A N O R E L A T I V A -

M E N T E A L O S P O N T O S Q U E H E M O S T R A T A D O E N L O S S E I S P Á R R A F O S 

A N T E R I O R E S . 

Las observaciones que hemos hecho en los seis párrafos prece-
dentes acerca del origen, progresos y estado actual de los partidos 
políticos, cuya lucha continua forma el objeto exclusivo de nuest ra 
historia patr ia desde la independencia , con el objeto de manifes tar 
cuáles son las causas de la impotencia en que nos hallamos para 
establecer un Orden de cosas regular y permanente, un Gobierno 
fuerte y un Es tado firme, parecen á primera vista, si no extrañas, 
por lo ménos innecesarias al objeto de este opúsculo, que es la de-
fensa de la Iglesia y del clero mexicano con motivo de las asercio-
nes del Señor Aldham, en la nota que ha dir igido al Exmo. Sr. Ge-
ral Miramon. He aqu í por qué nos hemos creído en el caso de hacer 
a lgunas breves advertencias, para demostrar que las observaciones 
dichas son, si no absolutamente indispensables para la defensa de 
tan buena causa, sí mui conducentes para que resplandezca mas y 
mas la inocencia de la Iglesia mexicana y de su clero respecto do 
tan odiosas acusaciones. 

E n el cuerpo de este escrito hemos probado que ni la Iglesia ni 
su clero han sido las causas de las desgracias de México; mas en 
los seis párrafos anteriores hemos robustecido esta prueba con la 
exposición histórica de las verdaderas causas de nuest ra decaden-
cia y de nuest ra ruina. Con esto hemos dado toda su plenitud á 
nuestra defensa; porque, no satisfechos con probar que n o somos 
culpables de una ni otra, nos hemos adelantado á decir: "aquí es tá 
la causa del mal." Obsérvese a ten tamente la progresión de éste, des-
de el nacimiento de los partidos, y se verá que la Iglesia y el clero 
de México no han figurado jamas como par t idos políticos, á pesar 
del empeño con que los demagogos se h a n esforzado en presentar-
nos revestidos de tan odioso carácter, y á pesar igualmente de que 
muchas veces el opuesto partido se ha presentado como defensor 
de la religión y del fuero eclesiástico. Y a hemos indicado por qué 
los a taques á la Iglesia han concitado á la sociedad contra sus au-
tores, y facilitado el t r iunfo de las armas, sin que jamas el clero 
haya tomado el carácter de un part ido, ni ménos dir igido el movi-
miento de una facción armada. E l clero ha sido constantemente 
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v í c t i m a d e s u c e l o p o r l a d e f e n s a r e l i g i o s a , c a n ó n i c a y m o r a l d e l a 

d o c t r i n a , d e l o s d e r e c h o s y l i b e r t a d e s d e l a I g l e s i a c a t ó l i c a , y e s t o 

e s t o d o . S i e m p r e q u e s e h a n c o m b a t i d o e s t o s p r i n c i p i o s , h a r e s i s -

t i d o l a I g l e s i a , s i n h a c e r a l t o e n e l c o l o r p o l í t i c o d e l g o b i e r n o q u e 

l o s a t a c a ; p o r q u e n i s u r e s i s t e n c i a e s d e s m e s u r a d a c u a n d o q u i e n 

a t a c a e s u n g o b i e r n o d e m a g o g o , n i d e j a d e h a c e r l a , ó l a h a c e d é -

b i l é i n s i g n i f i c a n t e , p o r q u e e l g o b i e r n o l l e v e e l t í t u t o d e c o n s e r v a -

d o r . M u c h a s p r u e b a s p u d i é r a m o s d a r e n a p o y o d e e s t e c o n c e p t o ; 

p e r o v a l g a n p o r t o d a s , l a s e n é r g i c a s r e p r e s e n t a c i o n e s y p r o t e s t a s 

h e c h a s p o r e l E p i s c o p a d o m e x i c a n o , c o n t r a l a s l e y e s q u e d i ó u n 

G o b i e r n o q u e d e r r o c ó l a f e d e r a c i ó n , c o a r t a n d o l a l i b e r t a d c a n ó n i -

c a d e l o s O b i s p o s , p a r a l a e n a g e n a c i o n d e l a p l a t a , d e l o r o y l a s a l -

h a j a s p e r t e n e c i e n t e s á l o s t e m p l o s . 

V e r d a d e s , q u e e n d i f e r e n t e s é p o c a s h a n figurado, y a e n u n o y a 

e n o t r o p a r t i d o , a l g u n o s i n d i v i d u o s d e l c l e r o , c o n s e c u e n c i a i n e v i t a -

b l e d e l a m i s m a R e v o l u c i ó n ; p e r o l o e s a s i m i s m o , q u e h a n s i d o m u i 

p o c o s l o s q u e h a n p o d i d o m e r e c e r e l c a r á c t e r d e p a r t i d a r i o s p o l í t i -

c o s ; q u e a u n é s t o s p o c o s h a n e s t a d o r e p a r t i d o s e n t r e u n o y o t r o 

b a n d o , c o m o u n o s d e t a n t o s i n d i v i d u o s d e l p a r t i d o , y n o e n c l a s e 

d e c l é r i g o s ; q u e p o r l o m i s m o , j a m a s h a h a b i d o e n e l p a i s u n p a r t i -

d o q u e m e r e z c a e l n o m b r e d e clerical, y p o r ú l t i m a c o n s e c u e n c i a , 

q u e , n o s i e n d o l ó g i c o s i n o s o f i s t i c o y a b s u r d o e l c o n c l u i r d e l a c l a s e 

e n t e r a l o q u e p u e d a a f i r m a r s e c o n v e r d a d d e a l g u n o s i n d i v i d u o s 

s u y o s , e s c l a r o c l a r í s i m o q u e e l c l e r o , e n c l a s e d e t a l , n o h a f o r m a -

d o n i p a t r o c i n a d o j a m a s n i n g ú n p a r t i d o p o l í t i c o : q u e s i e m p r e h a 

s i d o e n s u g e n e r a l i d a d p a s i v o y e x t r a ñ o á l a s c u e s t i o n e s e s t r i c t a -

m e n t e p o l í t i c a s : q u e s i l a s o c i e d a d s e h a c o n m o v i d o e n c o n s e c u e n -

c i a d e l o s a t a q u e s d a d o s á l a r e l i g i ó n y á l a I g l e s i a p o r u n a r e v o . 

l u c i o n a t é a , d e e l l o n o e s c a u s a n i e l c l e r o , n i l a s o c i e d a d , s i n o s o -

l a m e n t e l a R e v o l u c i ó n : q u e s i e l c l e r o h a r e s i s t i d o p a s i v a m e n t e á 

l a s l e y e s a r i t i t e l i g i o s a s , a n t i e c l e s i á s t i c a s ó i n m o r a l e s , e s t a r e s i s t e n -

c i a r e p r e s e n t a , n o u n a l u c h a d e p a r t i d o , s i n o u n a o b l i g a c i ó n d e 

c o n c i e n c i a , u n a d e f e n s a d e d e r e c h o , u n a a c t i t u d m u i n a t u r a l c u a n -

d o s e s u f r e s i n j u s t i c i a , y n o s o l o e x c u s a d a , s i n o t e r m i n a n t e m e n t e 

p r e s c r i t a p o r e l m i s m o J e s u c r i s t o S e ñ o r N u e s t r o . 

E n s e g u n d o l u g a r : s u p u e s t o q u e e l S e ñ o r A l d h a m s e p r e s e n t a c o -

m o m e d i a d o r e n t r e d o s p a r t i d o s , q u e l u c h a n e n c a r n i z a d a m e n t e , c o n 

e l o b j e t o d e a p r o x i m a r l o s á u n a v e n i m i e n t o , p r o c u r a r d e e s t a ' m a . 

ñ e r a l a p a z , y c o a d y u v a r , c o n e l a p o y o m o r a l d e l a s p o t e n c i a s a m i -

g a s , á l a i n s t i t u c i ó n d e u n G o b i e r n o s ó l i d o y e s t a b l e , c a p a z d e r e -

p a r a r t o d a s l a s r u i n a s d e l a R e v o l u c i ó n , y a f i r m a r p a r a s i e m p r e 

e l r e i n a d o d e l o r d e n , n o s o t r o s h e m o s q u e r i d o n o d a r p r e t e x t o c o n 

n u e s t r o s i l e n c i o á l a a c u s a c i ó n q u e s e n o s p u d i e r a h a c e r d e i n -

d i f e r e n t e s á u n o s o f i c i o s t a n g e n e r o s o s y d i g n o s e n o b s e q u i o d e 

n u e s t r a m i s m a p a t r i a . P o r e s t e m o t i v o , n o s o l o h e m o s e x p r e s a d o 

n u e s t r o a g r a d e c i m i e n t o , s i n o p r o c u r a d o t a m b i é n j u s t i f i c a r c o n b u e -

n a s r a z o n e s l a n e c e s i d a d é i m p o r t a n c i a d e l a m e d i a c i ó n ; y c o m o 

* p a r a h a c e r l o n e c e s i t á b a m o s s u b i r a l o r i g e n d e n u e s t r a s d i s c o r d i a s 

y s e g u i r l a l u c h a d e l o s p a r t i d o s , c o n e l fin d e f u n d a r a q u e l l a n e -

c e s i d a d ó i m p o r t a n c i a , p r e c i s a m e n t e e n l a p o s t r a c i ó n a b s o l u t a d e 

n u e s t r a s o c i e d a d y e n l a i m p o t e n c i a d e l o s p a r t i d o s c o n t e n d i e n t e s 

p a r a e s t a b l e c e r a q u í u n g o b i e r n o c o n l o s c a r á c t e r e s m e n c i o n a d o s , 

l a m i s m a p r o p u e s t a d e l S e ñ o r A l d h a m , d e p a r t e d e l a I n g l a t e r r a , 

c o n s i g n a d a e n l a n o t a q u e h a d a d o l u g a r á e s t e o p ú s c u l o , n o s p o n i a 

e n e l c a s o d e e n t r a r e n t a l e s c o n s i d e r a c i o n e s , f a c i l i t á n d o n o s e l h a -

c e r l a s s i n e x t r a l i i n i t a r n u e s t r o a s u n t o . 

F i n a l m e n t e , p o r m u c h o q u e n o s h a y a n a f e c t a d o l o s a t a q u e s d a -

d o s á J a I g l e s i a y a l c l e r o m e x i c a n o p o r e l a u t o r d e l a n o t a c i t a -

d a , n o h e m o s d e b i d o o l v i d a r l o q u e i n c u m b e á n u e s t r a s o l i c i t u d 

c o m o h i j o s d e M é x i c o , c u a n d o s e t r a t a d e s a l v a r á l a s o c i e d a d e n 

e s t a s u p r e m a c r i s i s , y á n u e s t r o d e b e r a l m i s m o t i e m p o , e n c a l i d a d 

d e p a s t o r e s , c u a n d o s e p r e s e n t a l a o c a s i o n d e h a c e r u n a c e n s u r a 

m o r a l , c u y o f r u t o d e l » s e r l a d e s a p a r i c i ó n d e e s o s v i c i o s d e p l o -

r a b l e s , á l o s c u a l e s p r i n c i p a l m e n t e d e b e M é x i c o s u d e g r a d a c i ó n y 

s u r u i n a . 

D e b í a m o s , p u e s , l a s o b s e r v a c i o n e s h e c h a s e n l o s s e i s p á r r a f o s 

p r e c e d e n t e s : p r i m e r o , á l a p l e n i t u d d e n u e s t r a d e f e n s a ; s e g u n d o , á 

n u e s t r o i n t e r é s p a t r i ó t i c o p o r l a m e d i a c i ó n ; t e r c e r o , á l o s s e n t i m i e n -

t o s q u e n o s i n s p i r a c o m o m e x i c a n o s l a t e r r i b l e c r i s i s p o r d o n d e e s -

t a m o s p a s a n d o ; y p o r ú l t i m o , á n u e s t r o d e b e r p a s t o r a l , d e n u n c i a n -

d o , p a r a s u c o r r e c c i ó n , l a p r e s e n c i a y h o r r i b l e f e c u n d i d a d d e c i e r -

t o s v i c i o s q u e s o n l a s c a u s a s d e l o s m a l e s q u e a c t u a l m e n t e s u f r i -

m o s . 
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H a b i e n d o d a d o á e s t e o p ú s c u l o u n a e x t e n s i ó n c o n s i d e r a b l e m e n -

t e m a y o r d e l a q u e n o s h a b í a m o s p r o p u e s t o , n o c o n c l u i r e m o s s i n 

h a c e r u n b r e v í s i m o r e s u m e n d e l o s p r i n c i p a l e s p u n t o s q u e e n é l h e -



v í c t i m a d e s u c e l o p o r l a d e f e n s a r e l i g i o s a , c a n ó n i c a y m o r a l d e l a 

d o c t r i n a , d e l o s d e r e c h o s y l i b e r t a d e s d e l a I g l e s i a c a t ó l i c a , y e s t o 

e s t o d o . S i e m p r e q u e s e h a n c o m b a t i d o e s t o s p r i n c i p i o s , h a r e s i s -

t i d o l a I g l e s i a , s i n h a c e r a l t o e n e l c o l o r p o l í t i c o d e l g o b i e r n o q u e 

l o s a t a c a ; p o r q u e n i s u r e s i s t e n c i a e s d e s m e s u r a d a c u a n d o q u i e n 

a t a c a e s u n g o b i e r n o d e m a g o g o , n i d e j a d e h a c e r l a , ó l a h a c e d é -

b i l é i n s i g n i f i c a n t e , p o r q u e e l g o b i e r n o l l e v e e l t í t u t o d e c o n s e r v a -

d o r . M u c h a s p r u e b a s p u d i é r a m o s d a r e n a p o y o d e e s t e c o n c e p t o ; 

p e r o v a l g a n p o r t o d a s , l a s e n é r g i c a s r e p r e s e n t a c i o n e s y p r o t e s t a s 

h e c h a s p o r e l E p i s c o p a d o m e x i c a n o , c o n t r a l a s l e y e s q u e d i ó u n 

G o b i e r n o q u e d e r r o c ó l a f e d e r a c i ó n , c o a r t a n d o l a l i b e r t a d c a n ó n i -

c a d e l o s O b i s p o s , p a r a l a e n a g e n a c i o n d e l a p l a t a , d e l o r o y l a s a l -

h a j a s p e r t e n e c i e n t e s á l o s t e m p l o s . 

V e r d a d e s , q u e e n d i f e r e n t e s é p o c a s h a n figurado, y a e n u n o y a 

e n o t r o p a r t i d o , a l g u n o s i n d i v i d u o s d e l c l e r o , c o n s e c u e n c i a i n e v i t a -

b l e d e l a m i s m a R e v o l u c i ó n ; p e r o l o e s a s i m i s m o , q u e h a n s i d o m u i 

p o c o s l o s q u e h a n p o d i d o m e r e c e r e l c a r á c t e r d e p a r t i d a r i o s p o l í t i -

c o s ; q u e a u n é s t o s p o c o s h a n e s t a d o r e p a r t i d o s e n l r e u n o y o t r o 

b a n d o , c o m o u n o s d e t a n t o s i n d i v i d u o s d e l p a r t i d o , y n o e n c l a s e 

d e c l é r i g o s ; q u e p o r l o m i s m o , j a m a s h a h a b i d o e n e l p a í s u n p a r t i -

d o q u e m e r e z c a e l n o m b r e d e clerical, y p o r ú l t i m a c o n s e c u e n c i a , 

q u e , n o s i e n d o l ó g i c o s i n o s o f i s t i c o y a b s u r d o e l c o n c l u i r d o l a c l a s e 

e n t e r a l o q u e p u e d a a f i r m a r s e c o n v e r d a d d e a l g u n o s i n d i v i d u o s 

s u y o s , e s c l a r o c l a r í s i m o q u e e l c l e r o , e n c l a s e d e t a l , n o h a f o r m a -

d o n i p a t r o c i n a d o j a m a s n i n g ú n p a r t i d o p o l í t i c o : q u e s i e m p r e h a 

s i d o e n s u g e n e r a l i d a d p a s i v o y e x t r a ñ o á l a s c u e s t i o n e s e s t r i c t a -

m e n t e p o l í t i c a s : q u e s i l a s o c i e d a d s e h a c o n m o v i d o e n c o n s e c u e n -

c i a d e l o s a t a q u e s d a d o s á l a r e l i g i ó n y á l a I g l e s i a p o r u n a r o v o -

l u c i o n a t é a , d e e l l o n o e s c a u s a n i e l c l e r o , n i l a s o c i e d a d , s i n o s o -

l a m e n t e l a R e v o l u c i ó n : q u e s i e l c l e r o h a r e s i s t i d o p a s i v a m e n t e á 

l a s l e y e s a n t i r e l i g i o s a s , a n t i e c l e s i á s t i c a s ó i n m o r a l e s , e s t a r e s i s t e n -

c i a r e p r e s e n t a , n o u n a l u c h a d e p a r t i d o , s i n o u n a o b l i g a c i ó n d e 

c o n c i e n c i a , u n a d e f e n s a d e d e r e c h o , u n a a c t i t u d m u i n a t u r a l c u a n -

d o s e s u f r e s i n j u s t i c i a , y n o s o l o e x c u s a d a , s i n o t e r m i n a n t e m e n t e 

p r e s c r i t a p o r e l m i s m o J e s u c r i s t o S e ñ o r N u e s t r o . 

E n s e g u n d o l u g a r : s u p u e s t o q u e e l S e ñ o r A l d h a m s e p r e s e n t a c o -

m o m e d i a d o r e n t r e d o s p a r t i d o s , q u e l u c h a n e n c a r n i z a d a m e n t e , c o n 

e l o b j e t o d e a p r o x i m a r l o s á u n a v e n i m i e n t o , p r o c u r a r d e e s t a ' m a . 

ñ e r a l a p a z , y c o a d y u v a r , c o n e l a p o y o m o r a l d e l a s p o t e n c i a s a m i -

g a s , á l a i n s t i t u c i ó n d e u n G o b i e r n o s ó l i d o y e s t a b l e , c a p a z d e r e -

p a r a r t o d a s l a s r u i n a s d e l a R e v o l u c i ó n , y a f i r m a r p a r a s i e m p r e 

e l r e i n a d o d e l o r d e n , n o s o t r o s h e m o s q u e r i d o n o d a r p r e t e x t o c o n 

n u e s t r o s i l e n c i o á l a a c u s a c i ó n q u e s e n o s p u d i e r a h a c e r d e i n -

d i f e r e n t e s á u n o s o f i c i o s t a n g e n e r o s o s y d i g n o s e n o b s e q u i o d e 

n u e s t r a m i s m a p a t r i a . P o r e s t e m o t i v o , n o s o l o h e m o s e x p r e s a d o 

n u e s t r o a g r a d e c i m i e n t o , s i n o p r o c u r a d o t a m b i é n j u s t i f i c a r c o n b u e -

n a s r a z o n e s l a n e c e s i d a d é i m p o r t a n c i a d e l a m e d i a c i ó n ; y c o m o 

* p a r a h a c e r l o n e c e s i t á b a m o s s u b i r a l o r i g e n d e n u e s t r a s d i s c o r d i a s 

y s e g u i r l a l u c h a d e l o s p a r t i d o s , c o n e l fin d e f u n d a r a q u e l l a n e -

c e s i d a d ó i m p o r t a n c i a , p r e c i s a m e n t e e n l a p o s t r a c i ó n a b s o l u t a d e 

n u e s t r a s o c i e d a d y e n l a i m p o t e n c i a d e l o s p a r t i d o s c o n t e n d i e n t e s 

p a r a e s t a b l e c e r a q u í u n g o b i e r n o c o n l o s c a r á c t e r e s m e n c i o n a d o s , 

l a m i s m a p r o p u e s t a d e l S e ñ o r A l d h a m , d e p a r t e d o l a I n g l a t e r r a , 

c o n s i g n a d a e n l a n o t a q u e h a d a d o l u g a r á e s t e o p ú s c u l o , n o s p o n i a 

e n e l c a s o d e e n t r a r e n t a l e s c o n s i d e r a c i o n e s , f a c i l i t á n d o n o s e l h a -

c e r l a s s i n e x t r a l i i n i t a r n u e s t r o a s u n t o . 

F i n a l m e n t e , p o r m u c h o q u e n o s h a y a n a f e c t a d o l o s a t a q u e s d a -

d o s á J a I g l e s i a y a l c l e r o m e x i c a n o p o r e l a u t o r d e l a n o t a c i t a -

d a , n o h e m o s d e b i d o o l v i d a r l o q u e i n c u m b e á n u e s t r a s o l i c i t u d 

c o m o h i j o s d e M é x i c o , c u a n d o s e t r a t a d e s a l v a r á l a s o c i e d a d e n 

e s t a s u p r e m a c r i s i s , y á n u e s t r o d e b e r a l m i s m o t i e m p o , e n c a l i d a d 

d e p a s t o r e s , c u a n d o s e p r e s e n t a l a o c a s i o n d e h a c e r u n a c e n s u r a 

m o r a l , c u y o f r u t o d e l » s e r l a d e s a p a r i c i ó n d e e s o s v i c i o s d e p l o -

r a b l e s , á l o s c u a l e s p r i n c i p a l m e n t e d e b e M é x i c o s u d e g r a d a c i ó n y 

s u r u i n a . 

D e b í a m o s , p u e s , l a s o b s e r v a c i o n e s h e c h a s e n l o s s e i s p á r r a f o s 

p r e c e d e n t e s : p r i m e r o , á l a p l e n i t u d d e n u e s t r a d e f e n s a ; s e g u n d o , á 

n u e s t r o i n t e r é s p a t r i ó t i c o p o r l a m e d i a c i ó n ; t e r c e r o , á l o s s e n t i m i e n -

t o s q u e n o s i n s p i r a c o m o m e x i c a n o s l a t e r r i b l e c r i s i s p o r d o n d e e s -

t a m o s p a s a n d o ; y p o r ú l t i m o , á n u e s t r o d e b e r p a s t o r a l , d e n u n c i a n -

d o , p a r a s u c o r r e c c i ó n , l a p r e s e n c i a y h o r r i b l e f e c u n d i d a d d e c i e r -

t o s v i c i o s q u e s o n l a s c a u s a s d e l o s m a l e s q u e a c t u a l m e n t e s u f r i -

m o s . 
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mos tocado, y decir una palabra sobre el motivo que hemos tenido 
para detenernos mas de lo que á primera vista pedia una simple re-
futación de las especies tocadas por el Señor Aldham en su nota 
de 28 de Marzo último. 

Despues de haber manifestado cómo los principios liberales é 
ilustrados, entendidos en sentido recto, no son ni pueden ser objeto ' 
de disputa, pues ninguno de los partidos contendientes los excluye, 
cosa que igualmente sucede con la libertad civil, por ser condición 
aceptada en todos los códigos del mundo civilizado, procedimos á re-
batir una por una las especies diversas contenidas en la citada nota. 

Consecuentes con nuestro propósito de vindicar á la Iglesia y sus 
ministros de los calumniosos cargos que en ellas se les hacen, mani-
festamos que el poder y la riqueza del clero no podían servir ja-
mas de obstáculo á la existencia y marcha de un gobierno liberal 
y constitucional; porque ni aquel es un poder político, sino cañó 
nico y moral, y por consiguiente, no puede hallarse en oposicion con 
gobierno alguno en clase de tal, ni las rentas eclesiásticas han 
sido empleadas nunca sino en los objetos propios de su inversión: 
que cuantas veces la Iglesia y el clero han estado en desacuer-
do con el poder civil, ha provenido esto, no de que el Gobierno sea 
liberal ó constitucional, sino de los ataques diversos que ha da-
do á la institución, doctrina y derechos de la Iglesia católica: que 
sus riquezas lejos de haber autorizado jamas el odiosísimo empeño 
de la demagogia triunfante por destruirlas, habian constituido el 
único banco de avío con que contaba este pais, impulsaban la agri-
cultura, la industria, las artes, eran un fuerte apoyo para conservar 
la propiedad particular en sus mas graves crisis, se ministraban con 
un rédito mui módico, el cual era exigido con suma prudencia y mo-
deración, y aun se concedían esperas ó hacian quitas á los censata. 
rios, cuando se hallaban oprimidos por fuertes compromisos, ó ha-
bian sufrido graves pérdidas: que los capitales, administrados con 
tanta pureza como economía, no redituaban precisamente en favor 
del clero, ni aun servían para su cóngrua sustentación, sino que se 
aplicaban á muchos objetos de beneficencia y utilidad pública unos, 
y servían otros, con el carácter de capellanías de sangre, para la 
subsistencia de muchas familias; y por último, que aun la ad-
ministración de estos cuantiosos intereses, á lo ménos en el Obis-
pado de Michoacán, único de que tenemos un conocimiento práctico, 
léjos de traer algunos provechos al clero, era un positivo gravámen; 
pues el empleado eclesiástico de mas categoría, que era el Juez de 
testamentos, capellanías y obras pías, no percibía mas que cincuen-
ta pesos cada mes de aquellos fondos; y una persona secular, que 

sirvió mas de veinte años en aquella oficina, á pesar de haber vi-
vido con mucha economía, murió pobre. 

Concluido este punto, examinámos con mayor detenimiento las 
palabras Gobierno liberal y constitucional, para manifestar que ellas, 
inventadas por la Revolución para engañar á los pueblos, no son 
en la realidad sino unas denominaciones verdaderamente antifrás-
ticas; pues nada mas opresor que los tales gobiernos liberales, y na-
da mas desórdenado, anárquico y precario en sus ensayos prácti-
cos que los pretendidos sistemas constitucionales, y por lo mismo, 
la aserción del Señor Aldham está destruida con el peso de toda 
la tradición y de la Historia. 

Aceptando la concesion que este Señor hace, de que las bases 
de la Iglesia son buenas, como fundadas por el Salvador del género 
humano, hemos hecho ver que el clero sufre precisamente por sos-
tener las bases de la Iglesia; y por consiguiente, cuando se presen-
ta la nuestra como un obstáculo contra el Gobierno, la calumnia 
no puede ser mas torpe, y el protestantismo aparece aquí como ver-
gonzante al través de una concesion, que no se hace sino con la re-
serva de la táctica y la desconfianza del miedo. 

Pasando de aquí á la acusación directa, de que el clero no sigue 
las sendas trazadas por el Salvador, empleámos el análisis para des-
truir el artificio de ese viejo sofisma que, confundiendo al hombre 
con el ministro, ataca la institución con las debilidades propias de 
la naturaleza humana, lo cual en lo especulativo es un absurdo, y 
en lo práctico una alevosía. 

Al hacernos cargo de esta aserción calumniosa, referente al clero 
mexicano: sus ojos están ciegos porque sus hechas son malos y se com-
place en ellos; dijimos lo necesario para concluir lógicamente de la 
calumniada clase, considerada en su fidelidad católica, en su con-
secuencia canónica y en sus lamentables padecimientos, y sin re-
ferirnos á los vicios de la naturaleza humana, que piden otra clase 
de exámen, lo siguiente: "sus principios son evidentes é incontesta-
bles; su conducta ministerial es consecuente, y de sus principios 
y su conducta nacen esos padecimientos heroicos, que le orillan al 
martirio." 

De la conducta ministerial pasámos á la conducta moral del cle-
ro con el objeto de rebatir estas odiosísimas calumnias: No se refor-
mará por sí solo, porque tendría que renunciar á sus placeres mun-
danos; mantiene voluntariamente-á su rebaño en las tinieblas y en 
la ignorancia, para que no vean sus pasos. A propósito de la pri-
mera frase, hicimos ver cómo ella importa un supuesto calumnioso, 
y es el mal mismo que se denuncia, y un vicio de institución, á la 



cual supone el autor complicada con el mismo delito de que tan 
descaradamente acusa á nuestro clero. Fuénos preciso, para repeler 
la calumnia, vindicar la institución católica y poner en claro el so-
lapado espíritu con que se habla, y es, el de sustituir la reforma 
católica con la reforma protestante, entrar directamente en tan de-
sagradable materia, y demostrar, como lo hicimos: primero, que si 
algunos ó muchos individuos del clero han dado motivo con su con-
ducta para la censura que se hace, 110 por esto se puede ella soste-
ner en su aplicación colectiva; pues de que algunos individuos sean 
malos, no se sigue que lo sea toda la clase: segundo, que la Iglesia, 
léjos de hallarse complicada con los vicios que se atribuyen al cle-
ro, ni aun de mostrarse indiferente, ha sido siempre mui solícita 
en impedirlos ó corregirlos, formar y sostener las virtudes y elevar 
á los ministros del cuito hasta la altura de su institución: tercero, 
que los obstáculos para la reforma del clero, provienen por lo mis-
mo, no de este, no de la Iglesia, sino de la Revolución: pues ella 
tieue el mas grande ínteres en que el clero sea una clase corrom-
pida, para descatolizar al mundo, y en su despecho de no poderlo 
conseguir, apela á la calumnia, vociferando una corrupción general 
que ;no.existe, y multiplicando los obstáculos para la reforma de 
tan respetable clase: cuarto, que por lo mismo, á los gobiernos tem-
porales, y 110 á la Iglesia, toca destruir estos obstáculos: quinto, que 
aquellos 110 pueden efectuar esta reforma por falta de misión, por 
falta de aptitud, por falta de medios y por la total carencia de esos 
elementos prácticos de acción directa sobre la conducta moral y la 
conciencia: sexto, que la misión, el poder, la virtualidad y eficacia 
que tal reforma requiere, se hallan íntegra y exclusivamente en la 
Iglesia católica, apostólica, romana, y para surtir sus mas felices 
efectos, basta que el poder civil no le ponga traba ninguna, sino 
al contrario, que le dispense la debida protección, en cuanto sea 
de su resorte. 

Mas el Señor Aldham, no satisfecho con los ataques dirigidos al 
estado eclesiástico, comprende á la Nación entera en su censura, 
suponiendo que México no es un pais cristiano, apoya este supues-' 
to con la prueba peregrina de que no florece, atribuye esto á la 
falta de libertad civil y religiosa, y concluye asegurando con una 
énfasis inexcusable que de una y otra no conocemos los mexicanos 
mas que el nombre. Entrando en el examen de estos errores hici-
mos ver: que la aserción de que el pais no es cristiano porque no 
florece, si no ha de reducirse al carácter de la mas necia vaguedad, 
importa mas de un absurdo: que el cristianismo verdadero,"esto es, 
el catolicismo, tiene por objeto la perfección espiritual y moral, y 

por fin último la felicidad eterna: que su Divino Fundador no contó 
ni con las riquezas, ni con los honores, ni con el poder, ni con la 
sabiduría del siglo, para el establecimiento de su Iglesia, ni nos 
ha dejado á sus ministros, como criterio para conocer la existencia, 
la propagación, los progresos, ó la decadencia del verdadero cris-
tianismo, el aumento ó la disminución de los bienes materiales que 
constituyen eso en que se hace consistir el estado floreciente de las 
naciones. Mas como el mismo Jesucristo, al maudarnos que no ande-
mos tan solícitos de estos bienes materiales, y enseñarnos que todo 
nuestro empeño ha de consistir en buscar el reino de Dios y practi-
car.su justicia, dijo al mismo tiempo, que si somos fieles en esto, se 
nos darán como por añadidura los bienes temporales, precisámos el 
movimiento lógico de nuestras ideas á la demostración de que el 
verdadero cristianismo, esto es, la Iglesia católica, léjos de prescin-
dir absolutamente de los beneficios que pueden llamarse del tiem-
po, los ha hecho correr, á la faz del mundo y al paso de los siglos, 
como vertientes facundas que hace rebozar el manantial de la Pro-
videncia sobre la verdadera felicidad individual y social que con-
siste en otra cosa. 

En cuanto á la aserción de que la prosperidad de los pueblos 
depende de la libertad civil y religiosa, tuvimos cuidado de apuntar 
los principales argumentos que prueban evidentemente su falsedad 
lógica é histórica, y al mismo tiempo su inconsecuencia con el re-
conocimiento que ha manifestado el Señor Aldham de la divinidad 
y bondad de las bases de la Iglesia católica. Hicimos ver, en prue-
ba de lo dicho, que semejante concepto está en contradicción con 
la historia, el buen sentido y la experiencia, siendo mui digno de 
notarse que la idea neta comprendida en la énfasis con que se di-
ce: "la prosperidad de los pueblos depende de la libertad civil y reli-
giosa," va todavía mas léjos de lo que representan las palabras: es 
la insurrección formulada de la inteligencia contra el dogma y el 
magisterio católico, y la proclamación de la voluntad colectiva co-
mo fuente y esencia del poder público de la sociedad; es la fiebre 
de los pueblos en sus revoluciones y trastornos, pues la prosperi-
dad no viene sino cuando la sociedad ha vuelto á colocarse en sus 
bases naturales. 

Cuando el Señor Aldham, con un tono de seguridad que no ha-
bría tomado acaso ni aun un mexicano que contase una larga vida 
pasada en el seno de su patria, afirma que de la libertad civil y re 
ligiosa no conocemos nosotros mas que el nombre, nos vimos en el 
caso de hacerle una concesion irónica, porque el partido que nos ha 
venido á brindar con una y otra, es y ha sido constantemente anti-



icástico en sus dictados, pues dice lo contrario de lo que piensa, y 
hace lo contrario de lo que dice: su libertad es esclavitud y su tole-
rancia es persecución. Resulta de lo dicho, y aun lo hicimos notar, 
que no solo conocemos, sino que somos víctimas de la funesta reali-
dad antifrástica de semejantes expresiones, como á su turno lo han 
sido muchos pueblos del antiguo mundo. 

En consecuencia de todo lo que ha dicho el Señor Aldham, y 
aludiendo particularmente á la especie de que tenemos pretensio-
nes de ser un pais cristiano, sin serlo en la realidad, y como para 
consolamos con la esperanza mas halagüeña dice: que ha llegado 
el tiempo de que prevalezca el verdadero cristianismo, que aun es 
tiempo de repararlo todo, de regenerar á la Nación antes de que cai-
ga en el olvido, asienta que el líxmo Sr. General Miramon puede 
ser el gefe de esta grande obra, deseada ardientemente por la gene-
ralidad del pueblo, y concluye con estas notables palabras: sacudid 
las trabas que ahora os ligan, unios sincera y cordialmente con aque-
llos que luchan por la libertad de conciencia y por las instituciones 
libres, y unidos sereis fuertes. 

Para combatir esta serie de errores y poner en claro cómo todo 
se dirige á trasformarnos de católicos en protestantes, y despues 
de haber combatido en el parráfo V, la supuesta falta de cristia-
nismo en México, manifestado en el VII, que la pretendida liber-
tad religiosa es diametralmeute opuesta á la esencia de la religión 
católica, y hecho notar en el parráfo IX, que todas las especies di-
chas son en sí mismas verdaderas irónias, por mas á lo sério que 
las tome el Señor Capitan, tratámos en el parráfo XI sobre el ver-
dadero y falso cristianismo, y concluímos de todo, que, siendo y ha-
biendo sido México, desde su conversión á la fe uri pueblo eminen-
temente católico, ese verdadero cristianismo que está para llegar 
á él, según el Señor Aldham, 110 es mas que la herejía cismática 
de Calvino y Lutero, no es mas que el protestantismo En conse-
cuencia, ese ardiente deseo que supone dicho Señor en todo el 
pueblo mexicano, es una calumnia gravísima contra toda la Nación, 
y así lo demostrámos, consagrando todo el parráfo XII, al exámen 
de la opinion y de la voluntad nacional, probando con toda la evi-
dencia de hecho y de razón, que el pueblo mexicano aborrece mor-
talmente lo que el Señor Aldham le supone deseando con pasión; 
que detesta las religiones extrañas, y se ha explicado con una fuer-
za irresistible aun á los mismos demagogos, siempre que se ha que-
rido introducir aquí la libertad de cultos. 

Para realizar felizmente todos los ensueños de prosperidad que 
ocupan la mente é inspiran la elocuencia del Señor Capitan, cree 

que lo mas conducente seria colocar á la Iglesia en su verdadera 
posicion, (esto es, que el Gobierno se convierta en Papa, como lo hi-
zo Enrique VIII,) sostenerla con un patrimonio liberal, y dedicar el 
sobrante de su riqueza al bien de la Nación. Como en los momentos 
en que hablaba el Señor Aldham de un patrimonio liberal, minis-
trado por el Gobierno para sostener á la Iglesia y sus ministros, y 
d* un sobrante de la riqueza de la Iglesia que habia de aplicarse 
al bien de la Nación, estaba ya tan adelantado, que poco le faltaba 
para concluir, el derroche de los bienes eclesiásticos, pudimos limi-
tarnos á combatir tan peregrina especie con poner en claro la con-
tradiccion que hai entre la dotacion hecha con un patrimonio libe-
ral, y la aplicación del sobrante de la riqueza de la Iglesia al bien 
de la Nación, y manifestar que ya no hai materia sobre que discur-
rir ni tondos de donde sacar el patrimonio, ni sobrante que aplicar 
á la Nación, porque todo está derrochado. Mas como tarde ó tem-
prano habrá necesidad en México de poner un término canónico á 
a cuestión eclesiástica para tranquilizar las conciencias, y se ha-

l a ton en boga la idea de dotar civilmente al clero, dedicámos todo 
al párrafo XIV á tan importante materia, probando plenísimamente 
con argumentos incontestables: «en primer lugar, que la dotacion 
civil del clero mengua su independencia canónica, afecta su dig-
nidad y está llena de inconvenientes; de manera, que cuando la 
Iglesia la permite, no es como un bien, sino como una cosa to-
lerada en obvio de mayores males; en segundo lugar, que funda-
da en el hecho de la nacionalización de los bienes eclesiásticos, no 
justifica el despojo, sino que solo representa una indemnización que 
deja intacta la injusticia de aquel; en tercer lugar, que aun pres-
cndiendo de la injusticia subsistente del despojo, habría siempre 
iniquidad en aplicar á la dotacion del culto y clero lo que haya de 
ministrarse por vía de indemnización á la Iglesia; en cuarto lugar 
que, aun prescindiendo de esta injusticia, supuesto que el Santo Pa-
dre, conmutando las voluntades, pasase por tal aplicación, seria qui-
mérica en la realidad, y traería consigo á la Iglesia una ruina ma-
yor que cuantas hubiesen motivado el arreglo que se solicitara " 

Finalmente, concluye sus consejos el Señor Aldham con esta 
exhortación verdaderamente incalificable: Proteged el comercio y 
el tráfico con las naciones eztrangeras: abrid vuestros puertos y re-
ducid las contribuciones, y pronto verá V. E. difundirse el bienes-
tar y la prosperidad por todo el pais." Esto es precisamente lo 
que nos ha conducido á la última ruina, lo que nos ha empobreci-
do, lo que ha matado nuestra industria, nuestras artes, lo que ya 
casi nos tiene convertidos en siervos adscripticios del extrangero. 
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Puede sufrirse el mal, pero 110 consentirse la burla. Sin embargo, 
no siendo de nuestro propósito entrar en la cuestión económica y 
financiera de la l ibertad del comercio relat ivamente á nuestro pais, 
siendo por otra parte inúti l para el intento del Señor Capitan, porque 
partir ía de un supuesto falso, pues notorio es que la l ibertad del co-
mercio extrangero ha tenido a q u í ensanches tan ruinosos para la 
industr ia del pais como estériles para el erario público, prescindi-
mos absolutamente de tocar estas cuestiones, las cuales por otra 
parte, para ser tratadas convenientemente, demandarían una exten-
sión que ya no nos ser ia posible darles en este opúsculo. 

Con la manifestación de nuestras ideas acerca del arreglo defini-
tivo de la cuestión eclesiástica, en materia de propiedad y posesion, 
parece que debimos da r por concluida nuestra tarea; pero realmen-
te nos quedaban cuatro puntos sobre que hablar, y de no poca im-
portancia: primero, los obstáculos que han impedido consolidar el 
órden público en México, restablecer la paz y utilizar todos los ele-
mentos de prosperidad con que cuenta la república; segundo, las 
causas de esta impotencia en que se hallan los partidos contendien-
tes para establecer un Gobierno sólido y estable; tercero, las venta-
jas que pueden esperarse de la mediación ofrecida, y qué condicio-
nes debería tener ella para producirlas; cuarto y último, la conduc-
ta que debían observar, en el caso de una restauración, á fin de con-
solidar el ó rden , a f i rmar l a paz y realizar aquí la felicidad pública, 
ya el Gobierno que hubiese de establecerse, ya las clases todas de 
la sociodad. 

Al primero de estos puntos ded icámos el párrafo X V , manifes-
tando que á nuestro juicio eran seis las causas principales á que 
debe México el estado lastimoso en que se encuentra , las cuales 
hau obrado constantemente sobre los gobiernos y el pueblo, eada 
dia con mas intensidad y fuerza, desde el principio de nuestra eman-
cipación, hasta formar estos hábi tos cuya desaparición parece ya 
traspasar los l ímites de la posibil idad humana; y son el desconcier-
to y capricho de las opiniones, el choque de los intereses, Ja in-
fluencia negativa pero al tamente perniciosa del egoísmo, la envidia, 
la inmoral idad en la provisión y desempeño de los puestos públi-
cos, y por úl t imo, la oposicion constante y sistemada. 

Al segundo punto consagramos los párrafos X V I , X V I I y XVIII , 
porque la demostración histórica de nuestra impotencia ac tual pa-
r a establecer un Gobierno demandaba una vuelta retrospectiva has-
t a el primer origen de nues t ras revoluciones políticas, á fin de seguir 
á los part idos en su marcha y ai través de sus varios cambios y mo-
dificaciones.—Revolución de Dolore?, plan de Iguala, realización 

de nuestra Independencia , inauguraciou y caida del Imperio.—Es-
tablecimiento de la República y fusi lamiento de I turbide, colonia-
les é independientes, monarquistas y republicanos en sus dos épo-
cas, yorquinos y escoceses, federalistas y centralistas; y por último, 
liberales y conservadores: hé aquí los objetos de nuestro exámen 
sucesivo y paralelo con los cambios de insti tuciones y administra-
ciones, y los progresos constantes de la guerra civil. 

Al tercer punto nos contrajimos en el párrafo XIX, manifestan-
do con f ranqueza cómo la mediación, si tuviese los requisitos pro-
pios que demanda el noble objeto con que se anuncia, podría ser 
un bien, cuáles son estos requisitos, y qué clase de beneficios es 
capaz de producir. 

E l resultado de este exámen fué, que este recurso podría cuando 
ménos facilitarnos llegar á una posición tal, que bien aprovechada, 
fuese capaz de asegurar el t r iunfo de los principios, consolidar el 
órden y salvar la sociedad. En consecuencia, dedicámos el párrafo 
X X á exponer las máximas de moralidad y política que debia ob-
servar el Gobierno que bajo la influencia de tal mediación se esta-
bleciese, y la cooperacion que debian prestar á este Gobierno todas 
las clases de la -sociedad, para darle vida y firmeza, consolidar el 
Estado, consumar la restauración y entrar en los ámplios caminos 
de grandeza y prosperidad social. 

Ta le s son los principales puntos que hemos creído indispensa-
ble tratar con motivo de la aparición de ese documento, tan intere-
sante por su objeto y noble por sus motivos, como ruinoso para 
nuestra reputación, por los conceptos emitidos contra la Iglesia y 
el clero mexicano, y aun contra la generalidad del pueblo relativa-
mente á sus creencias. 

Comparando la extensión material de dicho documento, reducido 
á los simples límites de una nota, con la de nuestra defensa, pa-
rece á primera vista que hemos traspasado notablemente los lími-
tes de una refutación correspondiente. Mas en la realidad no es así, 
como lo comprenderá cualquiera persona medianamente versada en 
este género de debates. E l Señor Aldham consigna en simples pro-
posiciones absolutas y sin prueba todos los art ículos de acusación 
que se han estado haciendo contra la Iglesia y contra el clero cató-
lico, no solo en México, sino en las otras naciones civil izadas del 
viejo y nuevo mundo, y no solo en esta época, sino en los tres si-
glos y medio que van corridos ya, desde el Renacimiento y la Re-
forma protestante. La nota del Señor Aldham es la sinópsis de un 
voluminosísimo libro, es la s inópsis de la propaganda revolucio-
naria, y por lo mismo nos ha puesto á los católicos en la indeeli-
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en particular de los desaciertos y vicios que se cometen, sin retraer-
se de hacer esta censara de conciencia por consideración alguna 
de partido. 

Sirvan estas indicaciones para desvanecer cualquiera prevención 
desfavorable, y convencer á todo el mundo de que, al tomar la plu-
ma, hemos procedido con una intención rectísima. Habrá en este 
opúsculo poco ó mucho que contradecir; pero nada que tildar por 
el intento con que se ha escrito. ¡Ojalá sirva él de ocasión para que 
personas instruidas, versadas y competentes traten esta materia con 
la exactitud, verdad, lucidez y suficiencia que ella demanda, y por 
lo cual están clamando los principios católicos, la sana política y 
los intereses sociales de nuestra patria! 
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EXMOS. S E Ñ O R E S . 

L l e g a d o s apénas al seno de nuestra patria, despues de un largo y 
penoso destierro, á que nos condenó el Gobierno emanado de Ayu-
tla, 110 porque le hubiéramos hecho ninguna clase de oposicion po-
lítica de partido, cosa de que ha estado mui lejos el Episcopado 
mexicano, sino solo por la canónica y concienzuda defensa que hi-
cimos de la doctrina de la fe, de los derechos de la religión, de los 
principios de la moral cristiana y de las inmunidades de la Santa 
Iglesia Católica; llegados con las nobles y grandes esperanzas que 
nos hicieran concebir por una parte las insinuaciones hechas en di-
versas veces al Santo Padre de parte del Emperador de los france-
ses, para que regresásemos á México los Obispos desterrados, por 
otra el hecho altamente significativo de haberse nombrado uno de 
los diocesanos para miembro del Poder ejecutivo, y despues de la 
Regencia, y por último, el solemne compromiso que aquel contrajo 
con la Iglesia y la Nación en su Manifiesto, de no resolver ninguna 
de las cuestiones eclesiásticas sino de acuerdo con la Santa Sede 
Apostólica; llegados con el consuelo de poder consagrar en paz, y 
bajo las garantías de un Gobierno católico y restaurador de los sa-
nos principios, nuestros últimos dias al restablecimiento del culto y 
de la moral, y á la reforma de las costumbres, mediante la acción 
de nuestro ministerio pastoral, nos hemos venido á sorprender ter-
rible y penosfsimamente con una situación de todo punto igual á 
la que precedió á nuestro destierro en lo concerniente á la Iglesia, 
y peor á causa de la extraña posioion en que se nos ha colocado á 
los Prelados. 

La oposicion tan fundada como inútil que el IUmo. Sr. Arzobis-
po de México, en su calidad de Regente, hizo á los comunicados ó 
avisos que se publicaron en el periódico oficial del 24 de Octubre, 
poniendo en giro legal los pagarés emanados de la expropiación 
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eclesiástica y el cobro de los arrendamientos de fincas quitadas á 
la Iglesia, y expeditando la continuación de las obras de fabrica-
ción que se habian suspendido; el acuerdo celebrado por VV. E E . 
solos, siu contar con el otro Regente, para que por la Subsecretaría 
de Justicia se hiciese entender á los juzgados y tribunales que ha-
bian debido y deberían conocer en todos los asuntos á que se con-
traen los referidos avisos; la insistencia de VV. E E . en este acuerdo, 
no obstante la protesta de nulidad que les dirigió al siguiente dia 
el Exmo. Sr. Labastida con el carácter de Regente; la destitución 
formal que de S. E. Illma. se hizo el 17 de Noviembre de su cargo 
de Regente porVV. EE. , de acuerdo con el Exmo. Sr. General Ba-
zaine; la estudiada omision que se ha hecho de la Iglesia en ciertas 
medidas sobre bienes de beneficencia pública; la resistencia para 
devolver á las Religiosas la parte no adjudicada de sus conventos 
y poseída en lotes por el Gobierno; la indiferencia con que se ve á 
estas Vírgenes del Señor reducidas á la última mendicidad, sin pro-
porcionarles ni aun aquella pequeñísima parte que les habia dejado 
el mismo Gobierno despojador; varios hechos particulares, que por 
consultar á la brevedad no referimos, pero que manifiestan un de-
cidido empeño en proteger los pretendidos derechos creados por las 
leyes llamadas de reforma; y por último, la circular expedida por 
la Subsecretaría de Justicia el 15 del corriente, á petición del Exmo. 
Sr. Bazaine, removiendo todo inconveniente y declarando que "no 
hai obstáculo alguno legal que impida el ejercicio de cualquiera 
derecho y acción que se tuviera respecto de los bienes llamados del 
clero, á la llegada de la intervención francesa á la Nación:" todo es-
to manifiesta, con la mas penosa evidencia, que la Santa Iglesia ca-
tólica en México sufre hoi, por parte del Gobierno que actualmente 
existe en la Capital, en sus mas santos derechos y en sus libertades 
canónicas, una coaccion enteramente igual á la que sufría cuando 
gobernaban las autoridades de Ayutla; pues esta coaccion consiste, 
no en la forma de Gobierno, no en el personal de los que le constitu-
yen, sino en el carácter y trascendencia de sus actos; y los de VV. 
E E . tienden á expeditar la consumación de la obra que aquellos eje-
cutaron, declarando vivos todos los derechos y acciones que nacen de 
las leyes sacrilegas y atentatorias, y de los hechos ejecutados con-
tra la inmunidad real de la Iglesia por las dichas autoridades, y 
aun usando el mismo lenguaje con la expresión odiosa que se em-
pleaba entonces para designar la propiedad eclesiástica. 
^ Doloroso fuera que los males que hoi sufre la Iglesia no pasaran 
de aquí; mas por una desgracia, que nunca lamentaremos bastante, 
hai diferencias circunstanciales que hacen todavía peor que entón-
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ees la situación de la Iglesia y exacerban extraordinariamente su 
dolor. Entonces el Gobierno, manifestando francamente sus prin-
cipios, apareció á la vista de todo este pueblo católico con los carac-
tères de una oposicion armada con el poder contra la Religion y la 
Iglesia, y ésta, como una víctima inmolada por el Gobierno, se de-
fendió heroicamente, sufriendo las consecuencias de una terrible 
persecución y padeciendo gloriosamente por la noble causa de la 
justicia; hoi el Gobierno se inaugura con una declaración altamen-
te religiosa y moral, despues que el ejército francés destruye en la 
capital el del Sr. Juárez, y se presenta á la faz del pueblo mexica-
no como el protector de sus creencias, de su culto, de la Iglesia y 
del Sacerdocio: entonces se nos destierra; hoi se nos invita y recibe 
con muestras de consideración, haciendo con esto concebir al pue-
blo una confianza grande respecto de sus mas tiernas afecciones y 
de sus mas caros intereses: entonces los Prelados, saliendo de nues-
tra patria, llevábamos la esperanza de que el primer cambio polí-
tico que en ella se verificase, traería consigo una plena restauración 
religiosa y moral; hoi, venidos despues de un cambio á presenciar 
la inmolación de todos nuestros principios, la consumación de la 
ruina de la Iglesia, hemos recibido un golpe consiguiente á la muer-
te de toda esperanza humana: entónces la Iglesia no tenia mas que 
un enemigo, el Gobierno que la perseguía; hoi tiene dos: ese mismo 
Gobierno, que aun vive en el pais, que tiene recursos propios, ejér-
cito, que disputa palmo á palmo el terreno, y que cuenta con el apo-
yo de sus principios é intereses en el campo enemigo; y el de la 
Capital, cuya preferente ocupacion es llevar á efecto los planes des-
tructores de aquel en el orden religioso y moral: entonces recibía-
mos el golpe de una mano enemiga; hoi nos atacan los que se ape-
llidaban amigos de la Iglesia, protectores de sus libertades, &c. , &c.: 
entónces el ataque y la defensa no salían del círculo estrictamente 
nacional; hoi tenemos que lamentar el carácter que la intervención 
lia dado á estos ataques, y el que de ella vengan las exigencias que 
han obligado á VV. EE. á obrar asi: entónces nuestros actos episco-
pales los verificábamos únicamente como obispos; hoi, tenemos que 
hacer nuestra defensa pasiva y legal, pues no podemos pasar de • 
aquí, también como mexicanos: entonces, á pesar de las restriccio-
nes que oponían las leyes de imprenta, pudimos publicar nuestras 
protestas y nuestras pastorales al pueblo, porque no existían mas 
trabas que las que podían presentar los inconvenientes de un juicio; 
hoi, las imprentas están de tal manera sujetas, que no pueden mas 
que lo que quiere la intervención, pues no solo hai la responsabili-
dad consiguiente de una lei mui estricta, sino también, para men-
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gua de la misma época, por no decir otra cosa, hasta la censura 
previa: la publicación de una Alocucion Pontificia, de una retrac-
tación edificante y moral, y de algún párrafo copiado del extrange-
ro, en que se alude á la autoridad del Santo Padre respecto de las 
cuestiones eclesiásticas de aquí, fuéron objeto de moniciones forma-
les á la prensa con prohibición de insertar en lo sucesivo esta clase 
de piezas, al paso que las doctrinas antieclesiásticas y á veces es-
candalosas pasan desapercibidas. Hé aquí por qué, hablando de la 
situación en que nos colocan las circunstancias, nos consideramos 
hoi de peor condicion que ántes. 

El Episcopado de México, considerando salva su resposabilidad 
con las manifestaciones del Exmo. Sr. Labastida y con algunos 
pasos dados por otros Prelados cerca de VV. EE. , habia guardado 
silencio hasta aquí, para que no se creyese que obraba con precipi-
tación y falta de prudencia. Mas hoi que las cosas han llegado á 
sus últimos extremos, hoi que se han hecho á un lado hasta los pa-
liativos y reservas con que aparecían las primeras disposiciones, 
hoi que ha bastado la instancia de un súbdito francés para decla-
rar que todos los derechos y acciones nacidos del despojo de la 
Iglesia están en todo su vigor y fuerza, hoi que por este solo hecho 
ha dejado de existir la reserva de estos negocios para el Gobierno 
que definitivamente se establezca en el pais, nuestro silencio no 
seria excusable, disfrazaría mucho nuestro carácter de víctimas, 
haciéndonos representar hasta cierto punto el papel de cómplices, 
cosa que debemos repeler á toda costa por los derechos de la reli-
gión, la voz de la conciencia y el amor de la patria. 

¿Qué dirémos á VV. E E . en esta exposición, despues de lo mu-
cho que nosotros y nuestros Predecesores hemos dicho en diferen-
tes épocas contra esas acciones y pretendidos derechos que VV. 
E E . acaban de poner en vigor y revestir de fuerza legal con su cir-
cular de 15 del corriente? ¿Qué podríamos demostrar aquí que no 
esté ya demostrado, ni exponer que sea nuevo para ningún méxi-
cano medianamente instruido en nuestra historia política? ¿Qué 
argumento, por especioso que sea, pudieran aducir los defensores 
de esas leyes expoliatorias y sacrilegas, que no haya sido rebatido 
y pulverizado ya por los Obispos, los Cabildos eclesiásticos y la 
prensa católica? Si la lei de 11 de Enero de 1847, que ocupaba 
los bienes eclesiásticos solo por valor de quince millones, fué con-
siderada por el Ulmo. Sr, Portugal, aquel tan sábio como ilustre 
Prelado, como decretada sin misión por su manifiesta oposicion á 
la voluntad del pueblo, ejecutada sin justicia por ser contraria á 
los principios de la sana moral, y como una fuente inagotable de 

desgracias funestas para la Iglesia y la sociedad, como una lei des-
preciativa del derecho y atentatoria contra la inmunidad de la Igle-
sia, no ménos que contra sus libertades canónicas y aun civiles, y 
además como una iei antieconómica, una lei inmoral, una lei in-
cendiaria, ¿qué no podríamos decir nosotros relativamente á las le-
yes cuyas pretendidas acciones y derechos han hecho VV. EE. re-
vivir el 15 del corriente con la circular citada? Sí aquel virtuoso 
Prelado, con la libertad propia de un celo verdaderamente apostó-
lico, no podia conciliar la profesión católica con la votacion y eje-
cución de tales leyes, y suponía indispensable para dictarlas, ó la 
ignorancia mas crasa de los principios de la Religión, ó su abju-
ración positiva y una especie de apostasía; ¿qué dirémos nosotros, 
cuando nos referimos á unas leyes que sobrepujan infinitamente, 
bajo todos aspectos, en arbitrariedad, tiranía, inmoralidad, violen-
cia, desastres y ruinas, á la que motivaba entonces las quejas y pro-
testas del antiguo Prelado de Míchoacan? Nada nos queda, pues, 
que decir á nosotros, despues de lo mucho que ya se ha dicho, ni 
méuos cuando nos dirigimos á personas tan empapadas en los su-
cesos como penetradas, porque así lo creemos, del carácter inmen-
samente atentatorio, ruinoso, impopular y sacrilego de las leyes 
llamadas fastuosamente de refoíina. 

Mas no podemos ménos, Exmos. Sres., que manifestar la confu-
sión en que nos han sumergido las circulares repetidas, no solo por 
venir de VV. EE., cuyos sentimientos religiosos jamas se han pues-
to en duda, no solo por su carácter y trascendencias, sino mui prin-
cipalmente porque no encontramos causa plausible, no ya que las 
justifique, lo cual es imposible, pero á lo ménosque las excuse ante 
el tribunal de la conveniencia pública. 

Que el Sr. Juárez con su partido dictase tales leyes y trabaje con 
afen por llevarlas á efecto, esto se concibe tan bien como la enér-
gica oposicion de los Prelados y la resistencia concienzuda de los 
verdaderos católicos; pero que un Gobierno que, bajo la protección 
de la Francia, (no como conquistadora, no como atentatoria contra 
nuestra independencia, sino respetándola, ofreciendo salvarla, pres-
cribiendo á sus jefes que no tomen la iniciativa en sus actos) aca-
ba de constituirse como nacional en virtud del voto de una Junta de 
Notables, y en oposicion al Gobierno del Sr. Juárez, trabaje por el 
cumplimiento de las leyes que éste dictó, siendo como son ellas la 
causa esencial y única de la división de los mexicanos y de la guer-
ra civil, esto no puede concebirse. 

¿Qué ventajas políticas podrían reportarse de aquí? Fuera de las 
que procuran los detentadores y especuladores inmorales que se 



han apoderado de la cuantiosa riqueza de la Iglesia, y que son na-
da, comparados con la inmensa mayoría de la Nación mexicana, 

. que detesta semejantes negocios, ninguna ciertamente. 
Bien sabemos que, á fin de cohonestar semejantes procedimientos, 

se inventarán mil especies, principalmente para sorprender á la cor-
te de Francia, que carece de los datos indispensables para cono-
cer prácticamente á esta sociedad; pero no tardará mucho en apare-
cer la verdad como es en sí misma, poniendo en claro, con escán-
dalo del mundo, que la inmensa mayoría de México es eminente-
mente católica, respeta la lei de Dios y la de su Iglesia, llora por 
los ataques recibidos del Gobierno de Ayutla, y si so manifestó fa-
vorable á la intervención, fué porque esta, respetando ante todo la 
independencia, se le presentaba como protectora suya, no contra 
las personas, que esto fuera chancearse como niño, sino contra los 
decretos del Gobierno del Sr. Juárez: que supuesta la actitud que 
toma hoi la intervención con semejantes disposiciones, ba conver-
tido sus triunfos contra la parte oprimida, pues da fuerza y vigor 
á las acciones y derechos nacidos de tales actos: que la imparcia-
lidad política con que ella se presenta y pretende justificar sus ac-
tos, consiste solo en la protección estéril al partido vencido por las 
armas, pero triunfante con sus principios y sin ceder ni en un ápi-
ce de su oposicion á la Francia, y en la completa ruina, no solo 
de un partido político mui respetable, que esto fuera mucho é in-
justificable, supuesto el programa de imparcialidad, sino de la Na-
ción en su integridad moral; pues siendo un pueblo católico, con-
sidera como enemigos á cuantos atacan sus creencias y sus intere-
ses religiosos y morales: que supuesto que el partido anticatólico, 
á pesar de verse tan favorecido, no cede, sino ántes bien, se forti-
fica con tales concesiones, y el resto de la Nación se considera opri-
mida, la intervención tendrá fuerza física en el pais; pero moral 
política y nacional, ninguna: que no tiene mas apoyo que el de sus 
armas, y que, pudiendo ser poseedora de la gratitud de un pueblo 
favorecido en lo que tiene de mas valioso y sagrado, se ha queda-
do sola, entre un partido armado que la combate, y un pueblo iner-
me y desvalido que la teme. 

Una posicion como esta, por mas que se pretendiese cohonestar, 
no puede tener excusas, principalmente cuando se considera el es-
píritu de las instruciones dadas por el Emperador al Exmo. Sr. 
Forey. Cualesquiera que sean los elementos con que cuente la 
Francia, es visto que no entra en la mente del Emperador estable-
cer aquí nada con independencia de la voluntad y de los grandes 
intereses del pueblo mexicano; y este es el motivo, sin duda, de 

esas instrucciones tan circunspectas y tan delicadas que bajo tal 
respecto se han dado al E. S. Bazaine por el Ministerio de Nego-
cios extrangeros en la comunicación de 17 de Agosto último, que 
han publicado los diarios de esta capital. Aquí se declara termi-
nantemente que no se pretende nada violento, arbitrario, ni aun 
siquiera ventajas políticas respecto de las otras naciones: aquí se 
califican de iniquidades los actos del Gobierno del Sr. Juárez, y se 
considera la situación que este Gobierno creó, como un cúmulo 
de elementos disolventes: aquí se manifiesta que la Francia, triun-
fante por su intervención en nuestra patria, rechaza todo intento 
de sustituir su influencia á las libres resoluciones del pais: aquí 
se considera de gran peso la autoridad de la Asamblea de los Nota-
bles: aquí se prohibe al General en jefe sustituir directamente 
su iniciativa á la del Gobierno: aquí se proclama el principio de 
la imparcialidad, pero precisamente contra las pasiones, los vicios 
y los intereses bastardos de los partidos, y no en materia de prin-
cipios. Hé aquí un cuadro todo de inteligencia, de razón y de es-
peranzas. ¿Será posible, pues, que hallemos aquí la justificación de 
lo que está pasando, el apoyo de lo que se pretende, la razón de lo 
que se determina? 

Cuando el Exmo. Sr. Forey hizo su Manifiesto á la Nación, de-
clarando á la faz de ella, que si bien podían tranquilizarse los'que 
hablan adquirido bienes nacionales, no se sostendrían los contratos 
fraudulentos, y en consonancia con esto expidió su decreto de 22 
de Mayo, dió muestras de imparcialidad y justificación. Pero todo 
esto desapareció al expedirse los avisos y comunicados del 24 de 
Octubre; porque, poniendo estos en giro, sin restricción alguna, los 
pagarés, y expeditando la acción para el cobro de arrendamientos 
sin el requisito de la calificación previa, destruyeron las garantías 
morales que habian dado el Manifiesto y decreto citados. °Sín em-
bargo, estos mismos avisos, estableciendo en principio que la me 
dida era transitoria, pues no importaba la resolución de las cuestio-
nes capitales, ni la legitimación definitiva de ningún derecho, por-
que eso quedaba reservado al Soberano, dejaban en pié, aunque ya 
muí débil, la esperanza que habia hecho concebir el E. Sr. Forey, y 
sobre todo, facilitaban hasta cierto punto, por la situación crítica 
del país, la resignación de los fieles y la prudencia de los Pastores. 
Pero hoi dia, despues de esa circular del 15 del corriente, acabó la 
fuerza de los principios, el imperio del derecho, el apoyo de las es-
peranzas, la confianza en la situación y el efecto de todas las pro-
mesas. Se ha dado un paso tan grave como acaso no lo hubiera 
dado ni aun el mismo Gabinete de las Tulierías. ¿Y cuál ha sido la 



causa? ¿Qué motivo poderoso ba podido precipitar esta crisis? ¿Aca-
so el supremo Ínteres de la sociedad? ¿acaso una necesidad extre-
ma, una situaoion violenta, una tempestad que no pudiera conju-
rarse de otro modo? No, sino una causa pequeñísima, insignificante 
respecto del efecto, la queja de un súbdito francés y la petición 
que el General en Jefe hizo á VV. EE. en virtud de esta que-
ja. Hé aquí la causa de todo: hé aquí lo que México puede espe-
rar de la imparcialidad que se le promete, y de la no iniciativa 
de aquel Jefe para dejar libre al Gobierno en sus actos: hé aquí la 
triste sinópsis de la situación en que se encuentra la Iglesia mé-
xicana. 

¿Qué motivos mas poderosos, Exmos. Sres., para que VV. EE. , 
volviendo una mirada reflexiva sobre las disposiciones y los actos 
á que nos venimos refiriendo, se determinen á poner un remedio, 
que solo exige de VV. E E . una voluntad firme y resuelta? Noso-
tros se lo pedimos con las mas vivas instancias, á nombre de la 
Religión, de la Moral y de la Patria; por la obligación que tenemos 
de defender los derechos de la primera, de salvar las prescripcio-
nes de la segunda, y de hablar bajo las inspiraciones legítimas de 
la tercera: se lo pedimos, para cumplir un deber mui sagrado, co-
mo Prelados de la Iglesia y Pastores de la grei de Jesucristo: se 
lo pedimos con la confianza que nos inspiran los sentimientos reli-
giosos y patrióticos de VV. EE. , y las miras dignas y generosas 
que el Gobierno francés tan claramente ha manifestado en sus ins-
trucciones á los dos Je fes de su ejército en México. Nosotros espe-
ramos, por lo mismo, que VV. EE. se servirán derogar esas circu-
lares, hacer cesar la violencia que ellas nos imponen, y suspender 
todo procedimiento en estas materias, que por su naturaleza, por 
su gravedad, por su trascendencia, por la situación, y aun el con-
cepto mismo del Gobierno francés, deben aplazarse para que tengan 
una solucion capaz de poner en armonía los intereses legítimos y la 
conciencia, una solucion canónica y civil, una solucion á que con-
curran el Soberano espiritual y el Soberano temporal, una solucion 
de que se hallan pendientes aquí las esperanzas de la Religión y 
de la Patria. 

Pero, si por una desgracia hubiesen de quedar en pié las circula-
res dichas, nosotros, como Prelados de la Iglesia mexicana, en uso 
de nuestras facultades canónicas y en cumplimiento de nuestros 
deberes, protestamos en toda forma contra esas circulares y sus 
efectos, dejamos á salvo los derechos de la Iglesia por la incompe-
tencia y nulidad ya protestada de dichas circulares, reproducimos 
y damos por expresa nuestra Manifestación de 30 de Agosto de 

1859, de que acompañamos á VV. E E . cuatro ejemplares, hecha 
con motivo de los decretos de 12, 13 y 23 de Julio del mismo año, 
expedidos por el Sr. Juárez en Veracruz, cuyas acciones y dere-
chos, en lo relativo á la propiedad eclesiástica, reviven V V E E en 
su circular del dia 15; y en consonancia con loque allí se mani-
fiesta, cone humos esta exposición, protestando nuestros respetos, 
con las declaraciones siguientes: 

P r i m e r a . Q U E no es lícito obsequiar ni los comunicados de 24 
de Octubre, n, las circulares de 9 de Noviembre y 15 del corrien-
te m disposición alguna de cuantas tiendan á la ejecución de los 
citados decretos del Sr. Juárez, ni cooperar á su cumplimiento. 

S e g u n d a . Que ni aquel, ni gobierno alguno, sea quien fnere, 
tiene nmguna autoridad para apoderarse de ios bienes de la Mes ia , 
y por lo mismo, así los decretos de aquel, como los avisos y circu-
lares que se han expedido por órden de VV. EE. , importan un des-

. f 0 3 0 a t < m t a t 0 : , 0 , y í Í r á " Í C 0 d e l a P r o P i e d a d m a * sagrada, sujeto á 
las censuras de a Iglesia, y especialmente á la excomunión mayor 
fulminada por el Santo Concilio de Trento en el cap. XI de la se-
sion 22 de Reformaticm. En consecuencia, están comprendidos en 
esta pena canónica, no solamente los autores y ejecutores de los 
decretos, avisos y circulares dichas, sino también todos aquellos que 
de algún modo cooperen ó hayan cooperado á su cumplimiento. 

I e r c e r í . Que el cambio político verificado en México, en con-
secuenca de la intervención no altera ni mengua en nada las obli-
gaciones y responsabilidades morales y canónicas á que están afee-
tos aquellos de quienes acabamos de hablar, y por lo mismo, están 
en toda su fuerza y vigor todas nuestras protestas, circulares y dis-
posiciones diocesanas, expedidas con motivo de la constitución y 
leyes llamarlas de reforma, y son aplicables á los avisos y circulares 
de VV. EE. ya mencionadas, y á cualesquiera otras disposiciones 
suyas que tiendan á poner en ejecución todas las leyes, decretos y 

hechos á que se refieren nuestras protestas canónicas, manifesta-
ción dicha, circulares y providencias diocesanas. 

C u a r t a . L o s incursos en la censura del cánon citado en virtud 
ya de la leí de 25 de Junio de 1856, ya de los decretos publicados 
en Veracruz por el Sr. Juárez en Julio de 1859, 6 despues en Mé-
xico, ya de los comunicados y las circulares expedidas de órden de 
VV. EE., ya de las disposiciones, acuerdos ú órdenes de cualquie-
ra autoridad, ó persona publica ó privada, esto es: los autores, eje-
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cutores, cooperadores del despojo de la Iglesia en sus propiedades, 
fincas, rentas, posesiones, acciones, derechos, templos, objetos con-
tenidos en ellos con destino al servicio del culto, &c. , &o., están 
estrictamente obligados á la restitución y á la reparación del es-
cándalo, y no pueden ser absueltos, ni en artículo de muerte, si no 
cumplen con los requisitos establecidos por la Iglesia, y menciona-
dos en nuestras circulares y decretos diocesanos. 

Tales son, Exmos. Sres., las declaraciones y protestas que, po-
niéndonos en el triste caso de que nuestra petición no se atienda, 
y queden en pié los avisos de 24 de Octubre y las circulares de 9 
de Noviembre y 15 de Diciembre, hemos debido hacer y hacemos de 
facto, no por un espíritu de oposicion ó de partido, cosa de que nos 
hallamos mui léjos, sino solo en cumplimiento de nuestro deber. 
Penoso es hallarse en tan estrecho caso, aun cuando se trata de un 
gobierno intencional y encarnizadamente hostil: ¿qué será, pues, 
cuando se trata de autoridades que se han inaugurado como pro-
tectoras, y presentado como amigas? Pero, VV. E E . pueden creer-
lo, no podríamos callar sin hacernos reos de este silencio ante la 
estricta justicia de Aquel á cuyo Tribunal debemos comparecer 
al fin de una vida que se escapa. Cuando se presentan estas crisis 
terribles que claman por el ejercicio de nuestro cargo pastoral; 
cuando vemos que una alma perdida por nuestro silencio arrastra-
ría las nuestras á la misma perdición, temblamos de terror. Ni 
aun el evidente convencimiento de la inutilidad de nuestras ex-
hortaciones y avisos nos excusaría delante de Dios. Hé aquí la es-
pantosa confirmación que nos da de esta verdad el Espíritu Santo, 
como leemos en el capítulo tercero, versículos 18 y 19 de Ezequiel: 
"Si diciendo yo al impío: morirás sin remedio, tú no se lo intimas, 
ni le hablas á fin de que se retraiga de su impío proceder y viva; 
aquel impío morirá en su pecado; pero yo te pediré á t í cuenta de 
su sangre ó perdición. Pero si tú has apercibido al impío, y él no se 
ha convertido de su impiedad, ni de su impío proceder, él cierta-
mente morirá en su maldad, mas tú has salvado tu alma." 

Concluimos, pues, Exmos. Sres., protestando á VV. E E . con es-
te triste motivo nuestra atenta consideración y distinguido aprecio. 

Dios guarde á VV. EE. muchos años. México, 26 de Diciembre 
de 1883. 

Pelagio A., Arzobispo de México.—Clemente de Jesús, Arzobis-
po de Michoacan.—Pedro, Arzobispo de Guadalajara.—Pedro, Obis-
po de San Luis Potosí.—José María, Obispo de Oajaca —Exmos. 
Sres. Regentes, Generales Don Jpan N. Almonte y Don José Ma-
riano de Sálas, Regentes del Imperio. 
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mente morirá en su maldad, mas tú has salvado tu alma." 

Concluimos, pues, Exmos. Sres., protestando á VV. E E . con es-
te triste motivo nuestra atenta consideración y distinguido aprecio. 

Dios guarde á VV. EE. muchos años. México, 26 de Diciembre 
de 1883. 

Pelagio A., Arzobispo de México.—Clemente de Jesús, Arzobis-
po de Michoacan.—Pedro, Arzobispo de Guadalajara.—Pedro, Obis-
po de San Luis Potosí.—José María, Obispo de Oajaca —Exmos. 
Sres. Regentes, Generales Don Juan N. Almonte y Don José Ma-
riano de Sálas, Regentes del Imperio. 
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